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Sabio  precepto  de  nuestra  Constitución  es  el  que 
obliga  á  los  Ministros  del  Despacho  Ejecutivo  á  ren- 
dir  ante  los  Representantes  de  la  Ley  la  Cueuta  perió- 
dica de  los  a(^os  que  ejercen  dentro  de  su  respectiva  " 
esfera  jurisdiciñonal.  Y  á  fe  que  puede  estimarse  como 
señalado  título  de  honra  cumplir  tal  mandamiento, 
cuando  en  el  Augusto  Tribunal,  pronto  á  conocer  de 
la  cojiducta  dé  un  Magistrado,  ha  de  privar  sobre 
todo  la  idea  de  la  Patria  y  no  han  de  oírse  más  con- 
sejos que  los  de  la  justicia. 

De  ahí  que^  al  diriginne  á  vosotros,  me  sienta 
poseído  de  noble  satisfacción  republicana;  si  bien  me 
sobrecoge  al  mismo  tiempo  el  temor  de  que  no  veáis 
corresponder  en  mis  actos  la  inteligencia  á  la  volun- 
tad, ni  se  descubra  en  ellos,  como  justificación  de 
indulgente  veredicto,  más  que  un  culto  fervoroso  por 
el  buen  nombre  de  Venezuela.        *     ^ 

Y  ya  que  aspiro  á  que  examinéis  en  todos  sus 
pormenores  los  varios  y  complexos  asuntos  en  que  me 
ha  cabido  incumbencia  precisa  como  agente  inmediato 
del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  para  la  Dirección  de  las 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  rae  valdré 
aquí,  con  la  mira  de  metodizar  el  relato,  de  la  separa- 
ción de  ramos  y  de  la  subdivisión  de  materias  que 
tanto  facilitan  el  estudio  en  este  linaje  de  Exposicio- 
íies  oficiales. 
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Difeccilii  k  fiereé  Puco  liáii 


INSTALACIÓN  DEL  GOBIERNO 
DESPUÉS  DE  SANCIONADA  LA  NUEVA  CONSTITUCIÓN 

artití^parmnes^^  cía  es  Obediente  al  mandato  de  la  Asamblea  Nacional 
reasumió  el  General  Joaqiiín  Crespo,  una  vez  dictado 
el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  la  República,  las  fa- 
cultades de  Jefe  del  Poder  Ejecutivo;  y  al  punto 
cumplió  el  deber  de  participarlo  á  los  Presidentes  de 
•  todas  las  Repúblicas  Americanas,  á  los  Magistrados 

Supremos  de  Francia  y  Suiza  y  á  los  Soberanos  de 
España,  Alemania,  Rusia,  Austria-Hungría,  Bélgica, 
Italia,  Dinamarca,  Suecia  y  Noniega,  Grecia,  Servia 
y  Rumania,  no  sin  expresarles,  de  manera  singular- 
mente amistosa,  su  satisfacción  por  el  estado  que  al- 
canzan las  relaciones  de  Venezuela  con  cada  uno  de 
dichos  Países,  y  el  propósito  de*  dar  á  tales  vínculos 
mayor  grado  de  cordialidad  y  de  firmeza,  según  con- 
viene á  pueblos  que  comulgan  en  los  principios  de  la 
civilización.  Carta  especial  so  dirigió  asimismo  á  la 
^  Santidad  de  León  XIII,  como  prenda  valedera  de 
la  armonía  que  existe  entre  la  República  y  el  Va- 
ticano. 

El  mimero  I,  Serie  A,  de  los  Documentos,  regis- 
tra las  participaciones  del  Señor  General  Crespo  y  las 
respuestas  obtenidas,  en-  las  caales,  como  habréis  de 
verlo,  so  corresponde  dignamente  á  los  propósitos  del 
Primer  Magistrado  de  la  República.  Sólo  dos  de  ellas, 
la  del  Presidente  de  la  Nación  Argentina,  y  la  del  de 
la  Repúbhca  Oriental  del  Uruguay,  van  incluidas  en 
el  Apéndice,  por  haberse  recibido  con  alguna  retar- 
dación. 
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Cúpoine.  entre  tanto  la  honra  de  anunciar  al  ^*'^*í>\P^omáttÍo^"^'^^ 
Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  Caracas,  el  carác- 
ter" con  que  había  investido  al  General  Crespo  la 
Asamblea  Nacional,  y  la  de  hacerle  saber  que  el  Jefe 
del  Gobierno  me  acababa  de  distinguir  una  vez  más 
con  el  nombramiento  de  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. Las  respuestas  consiguientes  á  la  circular 
que  en  aquella  ocasión  hube  de  dirigirles,  prueban 
cómo  coincide  la  idea  que  anima  á  los  Representantes 
de  las  Naciones  amigas  de  Venezuela,  con  los  senti- 
mientos del  Poder  Ejecutivo  de  la  Repúbhca,  en 
cuanto  á  procurar  el  logro  de  mutuos  beneficios  y  de 
reciprocas  satisfacciones  en  el  trato  oficial  con  los 
Gobiernos  extranjeros.  (Serie  A. — II). 
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FIESTA  NACIONAL  DEL  5  DE  JLTLIO 


Recepción  Diplomática.  Escogída  la  feclia  clásica  de  nuestra  Independen- 
cia para  la  promulgación  del  Código  Político  del 
País,  quísose  realzar  la  patriótica  fiesta  con  actos  de 
señalada  importancia,  ya  que  se  trataba  nada  menos 
que  de  hermanar  con  los  transportes  producidos  por 
los  carísimos  recuerdos  de  aquel  día  memorando,  el 
hecho  de  ponerse  en  vigor  el  nuevo  régimen  de  nues- 
tra existencia  civil.  Uno  de  aquéllos  fué  la  recepción 
pública  y  solemne  de  los  Honorables  Jefes  de  las 
Legaciones  establecidas  en  Caracas,  quienes  acompa- 
ñados de  sus  respectivos  Secretarios  y  Agregados, 
felicitaron  al  Señor  General  Crespo  por*  el  título  de 
confianza  que  acababa  de  merecer.  El  discurso  que 
en  nombi^e  de  sus  distinguidos  colegas  leyó  con  tal 
motivo  el  Decano  del  Cuerp6  Diplomático  y.  la  res- 
puesta de  agi'adecimiento  delJefe.del  Poder  Ejecuti- 
vo, figumn  en  la  Serie  B,  donde  a  la  par  puede  leerse 
la  somera  descripción  del  acto  oficial. 
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INGLATERRA 

(cuestión  de  límites  en  guayana.) 

Para  todo  Gobierno  que  sabe  medir  las  graves  Re'^^^cw'^m^TicanM 
responsabilidades  de  la  Administración  Pública,  no 
hay  asuntos  tan  dignos  de  consideración  y  estudio 
como  aquellos  que  de  alguna  suerte  se  rozan  con  la 
soberanía  temtorial.  Vinéuladas  como  están  en  el 
cabal  dominio  del  suelo  nativo  las  mejores  ejecuto- 
rias de  todo  pueblo  independiente  y  culto,  siempre 
habrá  de  verse  con  honda  pena  cuanto  menoscabe  ó  . 
desmediré  el  derecho  que  se  radica  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  Patria. 

Larga  y  dolorosa  por  extremo  es  ya  nuestra 
cuestión  de  límites  con  la  Colonia  Británica :  volu- 
minoso y  de  alto  interés  el  expediente  á  ella  relativo. 
La  laboriosa  parte  que  allí  corresponde  al  año  de  1893, 
prueba  suficientemente  la  gravedad  atribuida  por  el 
Poder  Ejecutivo  á  esta  antigua  disputa,  y  el  interés 
puesto  en  llevarla  á  término  mediante  resortes  mora- 
les tan  lícitos  como  decorosos. 

Comprometida  la  mayor  parte  de  las  Repúbhcas 
del  Hemisferio,  por  virtud  de  diligencias  anteriores, 
á  prestar  su  concurso  oportunamente  á  Venezuela 
para  alcanzar  del  Gabinete  de  San  Jaime  el  someti- 
mieiito  de  la  controversia  á  una  decisión  arbitral, 
juzgó  este  Ministerio  llegada  .la  ocasión  de  requerir  á 
dichos  Estados  por  el  cumplimiento  de  su  fraternal 
promesa,  y  al  efecto  les  dirigió  en  los  iiltimos  días  de 
1892  la  circular  con  que  se  da  principio  al  Capítulo  I 
(a)  de  la  Serie  C.  Propúseme  con  ello,  seguro  de  inter- 
pretar fielmente  las  mii-as  del  Primer  Magistrado, 
conseguir  la  acción  simultánea  d^  las  Repúblicas 
hermanas  en  pro  de  los  designios  de  Venezuela  y  al- 
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canzar  al  mismo  tiempo  que  tal  empeño  colectivo 
entrase  como  factor  poderoso  en  las  negociaciones 
que  hubiera  de  emprender,  en  nombre  y  con  poderes 
especiales  del  Gobierno,  el  Agente  á  la  sazón  esco- 
gido para  tratar  acerca  de  la  materia  con  el  Secreta- 
rio de  Estado  de  -Su  Majestad  Británica. 

El  resultado  de  la  circular  correspondió  de  todo 
en  todo  á  nuestras  esperanzas.   Los  Gobierno^  de 
México,  Guatemala,  El  Salvador,  Nicaragua,  Hondu- 
rafe,  Costa  Rica,  Haití,  Colombia,  Ecuader,  la  Argen- 
•  .  tina  y  Chile,  prometieron  dii-igirse,  desde  luego,  unos 

por  medio  de  su  Represantante  en  Londres,  otros  por 
comunicación  directa,  á  la  Secretaría  de  Estado,  en 
el  propositó  de  alcanzar  la  aceptación  del  arbitra- 
mento para  la  demarcación  definitiva  de  los  límites 
entre  Venezuela  y  la  Guayana  Británica.  El  Perú 
ofreció  acreditar  para  el  caso  un  Agente  DiplomáticQ 
especial  cuando  las  circunstancias  económicas  del 
país  lo  consintieran ;  y  el  Brasil,  al  recordar  los  bue- 
nos oficios  que  había  ejercido  anteriormente,  trans- 
cribió la  respuesta  obtenida  entonces  del  Gobierno 
de  Londres,  donde  se  hablaba  de  la  necesidad  de  que 
Venezuela  restableciese  sus  relaciones  políticas  con  la 
Gran  Bretaña  para  poder  llegar  al  arreglo  de  la  con- 
troversia. El  mismo  capítulo  I  (a)  de  la  serie  C,  con- 
tiene las  respuestas  á  que  me  he  referido,  así  como 
la  copia  do  las  notas  diplomáticas  dirigidas  al 
Conde  Rosebery  por  los  Gobiernos  de  Nicaragua,  del 
Ecuador  y  de  la  República  Salvadoreña,  y  la  res- 
puesta dada  á  la  soücitud  de  los  dos  iiltimos  por  el 
Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad.  La  petición  del 
Gobierno  de  Hondui*as  figura  en  la  parte  respectiva 
del  Apéndice. 

^^dendafenCk^^^  ^^^  *^^  lisonjcros  auspicios  y  bajo  la  halagüeña 

impresión  producida  por  el  manifiesto  deseo  de  la 
Gran  Bretaña  de  reanudar  los  tratos  con  Venezuela, 
fue  despachado  de  Caracas,  con  rumbo  á  Londres,  en 
el  comedio  de  abril,  el  Señor  Tomás  Michelena,  á 
quien  se  proveyó  de  los  poderes  necesarios  para  con- 
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dtar,  ad  7'eferendum,  con  el  Gobierno  de  Inglaten-a 
íiiiiTeglo  del  punto  de  límites  y  el -de  otras  cuestiones 
atesorias.  En  las  instrucciones  ({ue  al  efecto  se  le 
caiunicaron,  iba  expuesto  de  modo  minucioso,  claro 
}i|»reciso  el  origen  de  la  controversia,  sus  varias  al- 
i  Ilativas  y  los  diversos  aspectos  que  lia  ofrecido  en 
t^discurso  de  más  de  cuarenta  años.  Allí  se  ha- 
l^l  también  del  compromiso  de  las  Naciones  Ameri- 
cÁas,  de  la  importancia  ó  trascendencia  de  su  apoyo, 
yj^o  la  necesidad  de  que  por  el  mismo  Agente  vene- 
z  ano  se  demandase  su  concurso  á  los  Ministros  que 
e. .  s  tuviesen  acreditados  en  Inglaterra,  antes  de  en- 
ti^  •  en  comunicación  directa  con  el  Foreign  Office. 

El  6  de  mayo  anibó  á  Londi'és  el  señor  Michele- 
iL-í  y  el  25  dio  principio  á  las  negociaciones  con  Lord 
Rc;ebery.  Constituyó  la  parte  inicial  de  ellas  una 
E:  posición,  en  forma  de  Memorándum,  pasada  .a  la 
S^^  :-etaría  de  Negocios  Extranjeros  el  26  de  aquel  mes 
y  V  ntentiva  de  cinco  puntos  :  dos  de  ellos  relacio- 
na os  directamente  con  la  cuestión  de  límites,  y  los 
otx|^  con  las  relaciones  comerciales,  con  las  recla- 
ma iones  pecuniarias  y  con  el  restablecimiento  de  los 
laz3  diplomáticos  entre  las  dos  Naciones.  Desenten- 
dida .  de  los  tres  últimos,  el  Secretario  de  Estado 
brí15,nico  contrajo  su  respuesta,  suscrita  el  3  de  julio 
sigtiente,  á  enunciar^  la  opinión  de  que,  si  bien  en 
las  ">  proposiciones  del  señor  Micbelena  áe  admitía 
conb  posible  el  arreglo  del  asunto  límites  por  medio 
de  "gratado  especial,  el  hecho  de  referirse  al  recurso 
del  irbitraje  para  el  caso  de  discrepancia  entre  los 
Delgados  de  uno  y  otro  País,  situaba  la  cuestión  en 
el  pjopio  punto  en  que  se  había  resistido  repetidas 
vecet  á  considerarla  el  Gobierno  de  Inglaterra.  Hace 
lueg^  aquel  Magistrado  retroceder  tres  años  el  litigio 
é  inc^ca,  sin  más  que  una  leve  vedante,  como  línea 
limíttofe  con  el  temtorio  do  cuyo  señorío  Hubiera  de 
decidir  el  Juez  de  derecho,  la  propuesta  en  marzo  de 
1890  á  otro  Agente  Venezolano,  la  misma  con  que  se 
intenta  excluir  de  nuestra  jurisdicción,  además  de  la 
.parte  de  la  hoya  del  Cuyuni  que  empieza  en  la  con- 
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fluencia  del  Acarabisi,  la  región  que  se  e  tiende 
desde  el  Monte  Roraima  y  sigue  por  la  marge  dere- 
cha de  aquel  importante  raudal  hasta  el  Mo^e  Ma- 
capa,  y  toda  la  parte  oriental  del  Amacuro  dede  Tas 
sierras  donde  tienen  sus  fuentes  los  ríos  Ba|aina  y 
Barima, 

Al  hablar  del  statu  quo  de  1850,  cuyo  re  onoci 
miento  se  solicitaba  como  fianza  del  anhelad  acuer- 
do, imputa  Lord  Rosebery  sin  ningún  ñmdlmento 
á  Venezuela  su  anterior  violación,  y  no  jji  sólo 
con  referencia  á  los  territorios  comprendidos  uentro 
de  la  caprichosa  línea  de  Schomburgk,  ¿no  á 
otras  regiones  extrañas  del  todo  al  palto  de 
aquella  época,  y  que,  como  las  vastísimas  ¡en  que 
están  ubicados  Nueva  Providencia  y  Tumei  mo,  se 
hallan  á  distancia  extrema  de  la  demarca  ion  ar- 
bitraria* de  aquel  explorador. 

La  respuesta  de  la  Secretaría  de  Estadd  de  Su 
Majestad  hubo  de   dar  margen  á  una  Expospión  del 
.  señor  Michelena,  fecha  en  Londres  á  31  le  julio 
y  que  puede  leerse  entre  la  documentado;  respec- 
tiva. (Capítulo  I,  b.)     ' 

Allí  se  redargüyeron  extensamente  las.  razones 
invocadas  y  los  principios  aducidos  por  lord  Ro- 
sebery y  se  reiteró,  por  último,  la  peticiói  de  un 
arreglo  justo  y  practicable,  que  alejase  toio  moti- 
v.o  de  futura  desavenencia  entre  las  dos  ilaciones. 

En  el  mes  de  agosto  se  trasladó  á  París  q1  se- 
ñor Michelena,  con  el  objeto  de  estudiar  varios 
documentos  pertinentes  á  la  cuestión  de  límites, 
que  reposan  en  el  Archivo  de  nuestra  Legación  en 
Francia.  Los  Representantes  Diplomáticos  de  al- 
gunas Repúblicas  Americanas,  á  quienes  habían  co- 
municado los  ^respectivos  Gobiernos  el  encargo  de 
apoyar  la  gestión  del  ^señor  Michelena,  no  habían 
podido  hasta  entonces  proceder  de  acuerdo  con  él. 
Posteriormente  les  demandó  por  escrito  el  Agente 
venezolano  su  auxilio  moral;  mas,  como  ya  el 
Foreign  Office  hubiese  contestado  á  las  primeras  pro- 
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posiciones  del  señor  Michelena  en  los  términos  re- 
feridos, la  acción  amistosa  de  aquéllos  tuvo  que 
ofrecer  por  el  momento  menor  amplitud.  Distin- 
guiéronse, no  obstante,  por  su  decisión  en  el  proce- 
dimiento, los  Ministros  de  Qruatemala  y  de  Chile;  y 
este  ultimó,  á  quien  la  necesidad  de  ausentarse  de 
Londres  obligó  á  diferir  el  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa, renovó  más  tarde  sus  generosos  oficios,  que 
deben  recordarse  siempre  con  aprecio  y  gratitud. 

Datada  el  12  de  setiembre  recibió  el  Agente 
Confidencial  de  la  Eepública  la  respuesta  de  Lord 
Rosebery  á  la  Exposición  del  31  de  julio.  Ella  se 
limitó  á  signiflcjar  que  el  Gabinete  de  San  Jaime 
no  habla  encontrado  parte  alguna  en  el  referido 
documento  capaz  de  sugerir  un  medio  práctico  de 
arreglo ;  mas,  al  terminar,  expresó  el  Ministro 
Británico  la  voluntad  de  oír  y  considerar  otras  pro- 
posiciones que  hubiesen  en  lo  futuro  de  presentár- 
sele en  prosecución  de  un  avenimiento. 

La  contestación  que  con  tal  motivo  envió  el 
señor  Michelena  al  Foreing  Office  el  29  de  setiem- 
bre, figura  íntegramente  en  el  mismo  capítulo  ci- 
tado. Allí,  tras  extensa  argumentación  en  que  se 
pusieron  una  *  vez  más  de  manifiesto  los  derechos 
de  la  República,  de  acuerdo  con  los  datos  suminis- 
trados por  este  mismo  Ministerio,  se  historió  el 
progreso  de  la  controversia,  desde  las  atentatorias 
dema,rcaciones  de  Sir  R.  Schomburgk  hasta  las  de- 
claraciones infundadas  de  Sir  Th.  Sanderson,  ello  en 
el  propósito  de  demostrai*  la  varia  ó  inconstante  na- 
turaleza de  las  pretensiones  británicas  sobre  los 
teiTÍtorios  que  demoran  aquende  el  Esequibo.  Y 
á  f é  que  si  Venezuela  quisiese  prescindir  de  los  iiTC- 
fragables  títulos  que  abonan  su  demanda  y  expo- 
ner sólo,  á  modo  de  prueba,  la  sucesiva  serie  de 
líneas  Hmítrofes  propuesta  por  la  parte  contraria, 
bastaría  ella  sola  para  conseguir  la  sanción  de  todo 
criterio  imparcial  en  favor  de  la  República  é  ilus- 
trar suficientemente  la  materia  desde  el  punto  de 
vista  de  la  verdad  y  de  la  lógica. 


^« 
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Litigio  que  llega  á  ofrecer  tal  aspecto,  á  tomar 
inimbo   semejante,   á  seguir  tan  instable  curso  por 
virtud  de    las  especiales  circunstancias  que  lo  ro- 
(I  deán  desde  su  origen,  tal  vez  no   consienta  sino  un 

•  término   satisfactorio  y  de  resultados  mutuamente 

saludables.  El  recm*so  'insinuado  con  tanto  empe- 
.  ño  por  Venezuela  para  poner  cabo  a  este  conflicto, 
emana  de  una  de  Us  necesidades  á  que  han  tratado 
de  acudir  con  mayor  ahinpo  los  grandes  Estados  de 
la  tierra,  cual  es  la  de  evitar  la  prolongación  de 
esas  diferencias  internacionales  que  interrumpen  el 
concierto  de  los  pueblos,  diñcultan  su  trato  recí- 
proco, quebrantan  su  comercio  y  sus  industrias  y 
abren  ancho  camino  á  las  imposiciones  de  la  fuerza. 
Y  no  es  por  cierto  Inglaterra,  Nación  que  tanto  ha 
colaborado  en  la .  obra  de  la  cultura  universal,  la 
*  llamada  a  desoír  las   provechosas  recomendaciones 

,  del  derecho  moderno,   tantas  veces  adoptadas   por 

sus  propios    estadistas    para  dirimir    competencias 
de  muy  grave  carácter. 

Ahora  mismo,  y  mientras  os  instruyo  de  la  si- 
tuación que  alcanza  nuestra  cuestión  de  límites,  des- 
pués de  los  esfuerzos  desplegados  por  llevarla  á  de- 
•    ñnitivo  arreglo,   revela  al  mundo  .el  Magistrado  Su- 
.  '  premo  de  los  Estados  Unidos  la  aquiescencia    pro- 

^  metida  por  el    Parlamento    y    el    Gobierno    de     la 

Gran  Bretaña  para  aplicar  á  .determinados  asimtos 
internacionales    la  salvadora  doctrina  del    Arbitra- 
mento.   A  ella  se  acoge  Venezuela,  en   nombre   de 
•  la  civihzación  y  por  consejo  .  de  su  propio  derecho 

constitucional,  para    llegar    con    IngiateriTa  á    un 
acuerdó  decisivo,    mas    sin    exclusiones    de   domi-- 
nio  por  razón  de  hechos  anteriores   que  no  han  po- 
dido tener  nunca  la  ratificación  de  la  justicia.- 

* 
lícu-hmiacióndeVeiie.  Sabedor  mientras  tanto  el  Poder  Ejecutivo  de- 

*  ¿i  Lúla  contra  nuevos  ac-  t  a       *  i     t  i       -i-\  ir 

tos  de  jurisdicción,  quc  por  uis  autoridadcs  de  Demerara  se  expedían 
nuevos  Decretos,  wsiblemente  dirigidos  á  consolidar 
la  jurisdicción  británica  en  la  parte  detentada  de 
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nuestro  territorio,  hechos  éstos  que,  para  mayor 
gravedad,  coincidieron  en  cierto  modo  con  el  co- 
mienzo de  las  negociaciones  á  que  vengo  refirién- 
dome, ordenóse  al  punto  al  señor  Michelena  llamar 
respecto  de  ellos  la  atención  del  Conde  RoseUery 
y  aun  significarle  la  pena  con  que  se  veía  la  con- 
ducta de:  los  Poderes  Coloniales,  tan  discordante 
con  el  espíritu  de  conciliación  que  animaba  á  Ve- 
nezuela. El  Secretario  de  Estado  no  vio  en  los  ac- 
tos que  se  le  denunciaron  sino  madidas  de  carác-  • 
^  ter  meramente  administrativo,  en  su  sentir  nada 
contrarias  á  los  derechos  de  la  República.  Tal 
contestación  dio  motivo  á  una  protesta  del  Agente 
Venezolano. 

He  ahí  la  situación  en  que  quedó  el  asunto 
de  límites  cuando  á  principios  de  noviembre  dejó 
el  señor  Michelena  la  capital  de  Francia  y  se  em- 
barcó en  Saint  Nazaire  con  rumbo  directo  á  La 
Guaira.  Las  últimas  declaraciones  del  Gabinete 
inglés  no  fueron  .conocidas  por  el  Gobierno  hasta 
los  postreros  días  de  octubre.  Sin  espacio  ya  para 
comunicar  nuevas  instrucciones  al  Agente  Confi- 
dencial, hubo  de  aplazarse  la  continuación  de  los 
tratos  con  el  Foreign  OíBce  y  advertir  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Interiores  de  los  peligros  que 
podían  venir  sobre  los  territorios  colindantes  con 
la  parte  ocupada  por  Inglaterra,  si  una  Adminis- 
ti'ación  directa  é  inmediata  de  ellos  no  hacía  allí 
efectivos  los  títulos  de  la  Repúbhca. 

Tras  la  respuesta  de  dicho  Departamento,  en 
la  cual  se  avisó  de  las  providencias  prontas  4-  dic- 
tarse con  el  objeto  de  poner  en  salvo  nuestra  ju- 
risdicción sobre  la  parte  amenazada  de  la  zona 
guayanesa,  dirigióse  de  nuevo  este  Ministerio  á  los 
Gobiernos  americanos  de  quienes  ^abía  obtenido 
Venezuela  generoso  apoyo  moral  en  la  controver- 
sia de  límites ;  y  á  vueltas  de  somera  relación  en 
orden  al  resultado  de  las  negociaciones  últimas,  les 
expresó  el  fiíme  empeño  del  Poder  Ejecutivo  de 
conjurar,  mediante  arbitrios  legales, '  cualquier  ries- 
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go  probable  para  los  territorios  confinantes  con  la 
porción  dominada  por  la  Gran  Bretaña,  á  la  par 
que  su  fe  en  el  recurso  arbitral  como  el  más  en- 
ciente y  digno  si  se  anhela  por  llegar  aun  acuer- 
do que  la  República  tanto  desea  y  que  espera  siem- 
pre conseguir  de  Inglaten^a,  como  garantía  perdu- 
rable de  paz  y  de  amistad  entre  las  dos  Naciones. 
fVéase  la  documentación  respectiva  en  el  mismo 
capítulo  I   (b)  Serie   C.) 

*     * 

dciTn  lÍTiis  E8taSS¡  Gcstioues  dircctas  se  han  iniciado  ya  para  ver 

^^^^^^'  de  conseguir  que  el  poderoso  ascendiente  de  los  Es- 

tados Unidos  se  haga  sentir  por  manera  eficaz  en 
un  asunto  que  tanto  puede  afectar  y  comprometer 
los  intereses  morales  y  materiales  de  todas  las 
naciones  de  América.  Principios  de  suma  tras- 
cendencia y  razones  de  derecho  y  de  necesidad 
para  los  pueblos  independientes  del  Hemisferio,  ha- 
cen presumir  que  no  muy.  tarde  se  logre  ese  sa- 
ludable influjo  y  cobre  la  controversia  el  sesgo  pa- 
cífico por  que  ansia  Venezuela,  cuya  grandeza  de- 
pende del  orden  interno,  afianzado  por  el  respeto 
y  la .  consideración  que  debe  esperar  ella  de  las  de- 
más naciones    civilizadas. 

Las  palabras  que  el  Excelentísimo  Señor  Cle- 
veland dirigió  hace  poco  al  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos  acerca  de  la  cuestión  de  límites  entre 
Venezuela  é  Inglaterra,  son  prenda  de  la  atención 
que  merece  de  aquella  Gran  Repúbüca  conflicto 
de  tamaña  trascendencia,  y  de  su  empeño  por  ver- 
lo terminado  «mediante  resortes  legítimamente  satis- 
factorios. 


*** 


Bectificacidn  de  noti-  Eu  cl  succsivo  curso  do  todo  asuuto  interna- 

das erróneas   acerca  .  ^  ,         *    ,  t        •  .   .       , 

deiaGiiayanaBrítáni-  cioual  convicnc  a  las  partcs  intcrcsadas  mquirir  cI 
concepto  que  por  los  extraños  se  forme  respecto 
de  sus  menores  accidentes  y  circunstancias.  Así 
se  explica  cómo  en  nombre  de  la  verdad  y  á  po- 
der de  estudios  constantes  sobre  hechos  y  mate- 
rias que  pueden  ser  motivo  de  desavenencia  entre 
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dos  Gobiernos  ó  Estados,  se  protesta  diariamente 
contra  asertos  nacidos  de  falsos  informes,  contra 
noticias  originarias  de  fuente  il(^gítima  y  contra 
ideas  sugeridas  por  el  examen  ligero  de  ciertas 
causas  que  no  alcanzan  á  ser  bien  apreciadas  sino 
á  trueque  de  largas  y  laboriosas  investigaciones. 
Sube  de  punto  la  necesidad  de  desvirtuar  ó  neu- 
tralizar el  efecto  de  cualquier  documento,  dato  ú^ 
opinión  acerca  de  un  punto  controvertido,  cuando, 
éste  guarda  enlace  directo  con  la  integridad  del 
teiTitorio  nacional.  De  ahí  que  Venezuela  haya 
reclamado  sin  tregua  cada  vez  que  por  alguna 
emi)resa  ó  persona  editora  de  obras  geográficas,  se 
ha  llegado  á  (*ercenar,  aunque  invohmtariamer)te, 
la  porción  de  sus  dominios  lindante  con  la  Gua- 
yana  Británica.  Y  de  ahí  que  el  Poder  Ejecutivo, 
en  su  celo  por  impedir  cuanto  vulnere  en  lo  más 
leve  nuestros  fueros  territoriales,  haya  denunciado 
como  inexacta  y  perjudicial  a  Venezuela  una  pu- 
blicación reciente  de  la  Oficina  Internacional  de 
Washington,  donde  de  modo  tácito  se  dan  por  com- 
prendidas dentro  de  la  Colonia  Inglesa,  las  regio- 
nes auríferas  ocupadas  indebidamente  por  autori- 
dades  de  Demerara. 

La  comunicación  que  con  tal  motivo  so  dirigió 
el  27  de  diciembre  último  á  la  Legación  de  Vene- 
zuela en  Washington,  á  fin  de  trasmitir  así  su  con- 
tenido a  la  Oficina  editora,  figura,  bajo  la  letra  (cj, 
en  el  mismo  cai)ítulo  I  de  la  serie  respectiva,  y 
en  el  Apéndice  podida  leerse  la  respuesta,  evidente, 
mente  satisfactoria,  por  cuanto  en  ella  se  promete,  ade- 
más de  subsanar  el  grave  yerro,  suspender  la  cir- 
culación del  folleto  que   lo    divulga. 


**-x- 


Día  por  día  se  aumenta  la  colección  de  mapas,  Adquisicióa  de  docu- 
obras  y  documentos  antiguos,  destinados  a  ilustrar  íüttórico^l^'^^^^*^^^* 
el  criterio  de  los  jueces  que  más  ó  menos  tarde  ha- 
yan de  conocer  del  asimto  de  límites  jxmdi ente  con 
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Inglaterra,  y  dirimirlo  confoiine  á  las  reglas  del  de- 
recho y  de  la  razón.  Valiosas  son  sin  duda  las  ad- 
quisiciones llevadas  en  este  respecto  á  cabo  duran- 
te el  año  de  1893,  no  ya  por  el  número  sino  por  el 
mérito  geográfico  é  histórico  de  ellas.  La  coopera- 
ción que  para  el  caso  ha  prestado  el  señor  J.  Por- 
tengen,  Cónsul  de  la  República  en  Amsterdam,  es 
.  digna  de  mencionarse  con  frases  de  subido  encomio. 
Compónese  la  serie  de  publicaciones  á  que  me 
refiero,  de  once  obras  geográficas  y  de  tres  histó- 
ricas, todas  de  data  antigua,  y  varias  de  origen  ge- 
nuinamente  británico.  (Capítulo  I,  d). 


OTROS  ASUNTOS. 

m 

fieciamación  del  Di-  A  principios  de  febrero  del  año  próximo  pasa- 

dt^CMenero.^"^**^^  do  ocuitíó  uua  diferencia  entre  el  Jefe  Civil  y  Mi- 
litar del  Distrito  Páez  y  el  Director  de  la  Compa- 
ñía del  FeíTocarril  de  Carenero,  con  motivo  de  ha- 
berse negado  el  último  é  trasportar  un  grupo  de 
soldados  en  los  trenes  de  la  Empresa,  so  pretexto  de 
adeudarle  el  Gobierno  algimas  sumas  por  servicios 
análogos  que  había  prestado  anterioimente.  La  acri- 
tud con  que,  según  parece,  procedió  desde  el  co- 
mienzo del  incidente  el  Representante  de  la  Compa- 
ñía, así  como  su  irrevocable  resistencia  á  dar  pasaje 
á  las  tropas  cuya  movilización  se  demandaba  ur- 
gentemente, y  aun  ciertos  conceptos  por  él  profe- 
ridos, con  mengua  del  respeto  que  se  debe  al  Gro- 
bierno  Nacional,  todo  hubo  al  cabo  de  dar  margen 
á  ciertas  providencias  de  la  Autoridad  desatendida, 
una  de  las  cuales  fué  el  arresto  por  27  horas  del 
mismo  Director  de  aquella  Empresa. 

Ya  en  libertad  y  prevalido  de  su  condición  de 
extranjero,  solicitó  la  protección  dei  Representante 
Diplomático  del  Imperio  Alemán,  como  encargado 
de  atender  á  los  intereses  británicos  en  Venezuela  y 
á  quien  este  Ministerio,  merced  á  la  documentación 
que  al  efecto  suministró  el  Departamento  de  Gue- 
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rra  y  Marina,  pudo  poner  de  manifiesto  la  culpa- 
bilidad del  querellante.  No  contento  éste  más  tarde 
con  haber  recusado  las  pruebas  que  de  su  res- 
ponsabilidad acababan'  de  presentarse  á  la  Lega- 
ción de  Alemania,  intentó  por  la  vía  diplomática 
una  exorbitante  reclamación  pecuniaria,  con  injus- 
tificable olvido  de  lo  que  le  pautaba  la  Legislación  de 
la  República  y. aun  el  contrato  del  Grobiemo  con  la 
Compañía,  para  esclarecer  cualquier  punto  ó  venti- 
lar algún  derecho. 

Así  las  cosas  y  visto  que  el  reclamante,  al  diri- 
girse á  la  respetable  Legación  de  Alemania,  habla- 
ba por  sí  propio,  por  la  Empresa  y  por  varios  de  sus 
subalternos  á  quienes  creía  perjudicados,  y  para 
todos  los  cuales  demandaba,  por  vía  de  indemniza- 
ción, crecidas  sumas,  preciso  fué  responder,  no  ya 
sólo  con  el  recuerdo  de  los  trámites  establecidos 
para  intentar  acción  de  derecho  contra  la  Repúbü- 
ca,  sino  además  con  algunas  consideraciones  acerca 
de  la  manera  cómo  deben  apreciarse  los  derechos 
del  extranjero,  iguales  de  todo  en  todo  á  los  de  los 
naturales,  puesto  que  de  otra  suerte  no  sería  el  país 
sino  objeto  de  exclusivo  usufructo  para  los  que  vi-  • 

niesen  á  radicarse  periódicamente  en  su  terrritorio 

El  número  II  de  la  serie  G,  contiene  la  pai*te 
final  de  la  correspondencia  seguida  por  razón  de  es- 
te asunto  y  que  es,  puede  decirse,  el  resumen  pre- 
<3Íso  de  todas  sus  circunstancias. 

*** 

El  mismo  carácter  que  había  motivado    su  ínter-      incidente»  ocurridos 
vención  en  el  incidente  del  Ferrocan-il  de  Carenero,  Xi^o'^a^ícfudrd^- 
movió  al  Excelentísimo  Señor  Ministro    de  Alema-  ^^^*'' 
nia  á  dirigirse  al   Q-oblerno  el   14  de  abril,  con   el 
objeto  de  llamar  la  atención  acerca  de  dos  hechos 
acaecidos   en  el  pueblo  de  El  CaUao  el  año  de  1892. 
Tratábase,  en  primer  termino,  de  atropellos  come- 
tidos en  la  persona  de  una  subdita  de  Su  Majestad 
Británica,   para    obligarla  á  la   restitución  de  cier- 
tos objetos    de  valor  cuyo  hurto  se  le  imputaba,  y 
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luego  á  la  muerte  violenta  de  uu  inglés,  conductor  de 
carros,  atribuida  á  un  agente  de  policía.  Ambos 
acaecimientos  correspondían  á  la  época  en  que  la 
guerra  se  mostraba  más  encendida  en  aquella  re- 
gión de  la  República,  no  obstante  lo  cual  y  según 
aparece  de  los  informes  pedidos  para  comunicar- 
los á  la  Legación  de  Alemania,  desde  entonces  ha- 
bían sido  encausadas  ocho  personas^  tenidas  como 
autores  ó  cónij^lices  del  primero  de  tales  hechos, 
pues  otra  á  quien  afectaba  parte  de  la  responsa- 
bilidad no  pudo  comprenderse  en  el  juicio  por  ha- 
ber fallecido  anteriormente. 

Por  los  mismos  infoi*mes  so  supo  que  el  reo  del 
otro  delito  había  sido  capturado  oportunamente  y 
que  el  Juez  del  Distrito  Roscio  conocía  ya  de  la 
causa. 

A  la  trasmisión  de  tales  informes  tuvo  que 
limitarse  la  acción  de  este  Ministerio  como  efecto 
de  la  sohcitud  del  Representante  de  Alemania; 
pues  en  cuanto  al  resarcimiento  de  daños  que  ha- 
bía demandado  al  principio,  menester  fué  contes- 
tar con  la  indicación  de  la  norma  establecida  pa- 
ra casos  semejantes,  y  que  consagran,  al  par 
que  principios  constitucionales,  leyes  de  naturaleza 
concreta  y  aun  mandamientos  precisos  de  nuestro 
Código   Penal. 


^^  El  vapor  nacional  El  23  dc   octubro  últiuio   sc  rccibió  uua  comu- 

Puerto  España.  nicación  del  Consulado   de  la  República  en  Puerto 

España,  dirigida,  con  carácter  de  urgente  y  enca- 
minada á  infonnar  al  Gobierno  de  un  hecho  que 
ofrecía  suma  gravedad.  Por  la  relación  del  Cónsul 
se  ^ino  en  conocimiento  de  que  el  21,  á  las  dos 
y  treinta  minutos  de  la  tarde,  había  penetrado  un 
Cuerpo  de  policía  de  la  Colonia  en  el  vapor  de 
guerra  venezolano  ''General  Rivas,"  surto  á  la  sa- 
zón en  aquellas  mismas  aguas.  El  objeto  de  la 
visita  fué  aprehender  á  una  de  las  personas  in- 
vestidas de  carácter  militar  que  se  hallaban  á  bor- 
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do,  acusada  por  un  individuo  residente  en  la  Isla 
de  haber  proferido  contra  él  injurias  y  amena- 
zas. 

.  El  Cónsul  protestó  inmediatamente  contra  el 
inaudito  atentado,  y  este  Ministerio,  pronto  á  de- 
mandar las  explicaciones  del  caso,  pidió .  al  de  Gue- 
rra y  Marina  todos  los  i)ormenores  que  poseyera 
y  urgió  por  cable  al  Agente  en  Puerto  España  pa- 
ra que  requiriese  á  las  Autoridades  coloniales  por  la 
i-espuesta  debida  á  su  reclamación. 

El  3  de  noviembre  contestó  la  Secretaría  Co- 
lonial con  una  atenta  exposición  de  los  anteceden- 
tes por  ella  averiguados.  De  allí  se  desprende  que 
el  vapor  "General  Rivas,"  anclado  otras  veces  en 
Puerto  España  con  el  nombre  de  '"Caratal"  y  cc»- 
mo  buque  mercante,  no  era  conocido  por  el  Gobei»- 
nador  de  la  Colonia^  ni  por  el  Magistrado  que  or- 
denó el  arresto,  ni  aun  por  los  agentes  que  ejecu- 
taron la  orden,  como  nave  perteneciente  á  la  Auna- 
da Venezolana.  Infiérese  asimismo  de  la  antedicha 
relación  oficial,  que  la  disposición  se  dictó  con 
absoluta  ignorancia  del  cargo  que  desempeñaba  la 
persona  aprehendida,  así  como  de  sü  permanencia 
á  bordo,  adonde  penetraron  los  agentes  de  policía 
sin  que  el  encargado  de  guiarlos  les  hubiese  tam- 
poco advertido  del  carácter  nacional  del  buque  ni 
del  gi'ado  militar  de  los  que  en  él  se  encontraban. 
Tales  explicaciones,  unidas  á  la  seguridad  con  que 
el  oficio  termina  de  que  el  conocimiento  de  la  nave 
como  buque  nacional  hubiera  sido  garantía  absoluta 
contra  la  posibilidad  del  suceso^  alcanzaron  á  satisfa- 
cer al  Gobierno  de  la  Repúbhca. 
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FEAJ!ÍCIA 


Legación  de  Vene- 
zuela. 


Llamado  el  Señor  Genei-al  Rafael  Carabaño  á 
ocupar  un  asiento  en  el  Consejo  de  Gobierno,  di- 
mitió desde  París  el  24  de  julio  próximo  pasado  el 
cargo  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario en  la  República  Francesa.  Los  docu- 
mentos comprendidos  en  la  serie  D  dicen  relación 
al  retiro  de  este  Funcionario,  á  quien  sustituyó, 
con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios,  interino, 
el  Señor  Doctor  José  Gril  Portoul,  Secretario  de  la 
misma  Agencia  Diplomática. 


Asunto  Fabiani.  El  4  de  noviembre  de  1892  participó  el  Señor 

Ministro  de  Suiza  á  la  Legación  Venezolana  en 
París,  que  el  Consejo  Federal,  en  sesión  de  19  de 
aquel  mismo  mes,  había  autorizado  al  Presidente 
de  la  Confedel'ación  para  aceptar  la  facultad  de 
Arbitro  en  la  antigua  competencia  surgida  entre 
Venezuela  y  la  República  Francesa  á  causa  de  las 
reclamaciones  del  Señor  Antonio  Fabiani.  Encon- 
tróse, por  ende,  el  Poder  Ejecutivo  obligado  á  dis- 
poner sin  demora  todo  lo  relativo  á  la  defensa 
de  los  intereses  venezolanos,  ya  que  el  juicio  pron- 
to a  instaurarse  tenía  por  origen  un  Pacto  formal, 
celebrado  entre  las  dos  Naciones  el  24  de  febrero 
de  1891,  aprobado  por  el  Congreso  del  propio  año 
y  mandado  cumplir  como  Ley  de  la  República  por 
Decreto  de  26  de  octubre  siguiente. 

En  vista  del  procedimiento  que  había  señalado 
el  mismo  respetable  Juez  y  de  los  lapsos  con  que  de- 
bía contarse  para  la  preparación  del  Alegato, 
tuvo  que  resolverse  el  inmediato  nombramiento  del 
Abogado  Venezolano  y  vacar  luego  al  envío  de  la 
extensa  documentación  relacionada  con  la  materia, 


tanto  como  al  allegamiento  de  nuevos  datos  indis- 
pensables para  avigorar  más  y  más  nuestras  razo- 
nes de  defensa. 

Fuerza  era,  en  primer  término,  remitir  á 
Francia,  donde  se  hallaba  el  jurista  designado  al 
efectOy  la  voluminosa  coiTespondencia  diplomática 
seguida  acerca  del  asunto  en  el  decurso  de  más 
de  tres  años;  pero  no  sin  obtener  antes  una  copia 
cuya  exactitud  fuese  bastante  á  prevenir  todo 
riesgo  de  extra\áo  respecto  de  los  varios  legajos 
que  compongan  el  expediente.  La  premiu-a  del 
caso  sugirió  'la  idea,  jjuesta  desde  luego  por  obra, 
de  solicitar  el  concurso  de  un  estenógrafo,  quien 
en  el  corto  plazo  de  catorce  días  y  bajo  la  vigi- 
lancia directa  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, dejó  al  Gobierno  en  aptitud  de  proveer  á 
la  necesidad. 

Requirióse  asimismo  \la  obtención  de  docu- 
mentos de  calificada  importancia,  que  por  relacio- 
narse con  la  Administración  local  de  algunos  Es- 
tados, no  era  posible  adquirir  á  tiempo  sin  gran- 
des esfuerzos  de  las  respectivas  Autoridades  sec- 
cionales. Y  justo  es  recordar  aquí  el  empeño  pa- 
triótico con  que  á  virtud  de  excitación  especial  del 
Ministerio  de  mi  cargo,  trasmitida  con  eñcaci£^  y  celo 
dignos  de  toda  loa  por  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Interiores,  correspondieron  ellas  a  la  m*- 
gencia  del  asunto,  para  lo  cual  y  dada  la  impo- 
sibilidad de  suministrar  las  piezas  originales,  hu- 
bieron de  pedir  la  cooperación  de  varios  ama 
nuenses,  que  lucubraron  sin  descanso  hasta  dar  ci- 
ma oportunamente    á  la  •  obra. 

Esto  en  ^  cuanto  á  la  reunión  de  los  instru- 
mentos adecuados  para  obrar  en  el  juicio;  pues 
por  lo  que  á  la  parte  doctrinal  de  la  defensa  se 
refiere,  mayor  ha  sido  el  ahinco  del  Grobiemo  en 
dar  con  los  medios  legítimos  que  más  la  ilustren 
y  aquilaten.  Así,  además  de  haber  escogido  para 
ejercer  la  Representación  de  la  República  ante  el 
Arbitro  á  persona  de  probado  patriotismo  y  de  no- 
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torias  aptitudes  en  la  ciencia  del  Derecho,  como 
lo  es  el  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  solicitó  el 
consejo  de  otros  jurisprudentes  venezolanos,  anti- 
gua prez  de  nuestro  Foro,  de  quienes  obtuvo  lu- 
minosos estudios  encaminados  á  demostrar  el  as- 
pecto peculiar  del  litigio  y  á  prejcisar  deteimina- 
dos  puntos  en   provecho  de  Venezuela. 

Al  mismo  tiempo  se  ordenó  al  Abogado  de  la 
República  que  solicitase  para  el  trabajo  del  Ale- 
gato la  colaboración  de  un  jurista  europeo,  versa- 
do en  materias  como  la  que  ha  de  decidir  el  Pri- 
mer Magistrado   de    la  Confederación  Helvética. 

Dentro  de  poco  deberá  presentarse  la  contes- 
tación a  la  demanda;  ya  fin  de  que  nuestro  de- 
fensor acompañe  á  su  escrito  todos  los  documen- 
tos que  cita  en  abono  de  §u  razonamiento,  este 
Ministerio  se  ocupa  ahora  mismo  en  preparar  al- 
gunos más,  vertidos  al  francés  y  en  ediciones  le- 
galizadas por  la  Autoridad  correspondiente. 
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ESPA?5^A 


El  Tratado  de  Comercio  y  Xavegación  celebra-  .uaTt^^iriíSí 
do  con  el  Keino   el  20   de  mayo  de  1882,    previo  fi^a  y  artística, 
en  el  artículo  VII   el  ajuste  de  un  Convenio  de  pro- 
piedad literaria  que   no   se  había   concertado  hasta 
los  comienzos  de   1893.     Recordado    el    punto     en 
aquella  sazón  por  el  Eepresentante  Diplomático  de 
Su  Majestad   Católica,   dióse  principio   á  las  nego- 
ciaciones previo   estudio  por  este   Ministerio   de  la 
Ley  que   sancionaron,  con  relación   á.  dicho   ramo, 
los  Altos  Poderes  de  la  liepública  en  1887,*  en   el 
Artículo  49   de  la  cual   se  autoriza  al   Gobierno  pa- 
ra ajustar  con   las  Naciones    amigas  Convenios  de 
tal  naturaleza.     Por  el  examen  de  diversos  puntos 
y    aun   por  el  cotejo  (pie  hubo    de  efectuarse    con 
la  Ley  Espaíiola,    fueron    dilatados    y    laboriosos 
-los   tratos  con   la  Legación    de   Su  Majestad,  hasta 
que   al   cabo  pudo  someterse,  primero    á    la   consi- 
deración del  Ministerio  de   Instrucción    Pública  y 
luego  al  dictamen   del    Consejo    de    Gobierno,     im 
Proyecto  de  Convenio  que,   aplaudido  por    aquél    y 
aprobado  por  éste,  tras  la   debida   consideración  de 
sus    diversas  partes,  se  firmó   en  Caracas    el  11   de 
noviembre   del  año    que     acaba    de    terminar.     Su 
texto,  que   hallaréis  inserto  jimto   con  la  documen- 
tación accesoria  en  el  capítulo   I   de    la    Serie   E, 
concuerda  de  todo  en  todo    con    nuestra    Legisla- 
ción;  y  si  llegáis  á   darle  vuestro    voto    aprobato- 
rio para  que  comience   a  tener  eficaz    cumplimien- 
to,  acaso  redunde  al   través   del  tiempo   en  prove- 
cho  de  los  ingenios  patrios,   puesto     que    día    por 
día  cobra  ensancho  el   comercio   de  nuestras   ideas 
y  alcanzan  las  ciencias,  las   letras  y  las  artes    ve- 
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nezolanas  á  conquistar  prez   y  lauros  fuera   de  los 
dominios    de  la  República. 

*** 
Repio  rte  uiui  obra  La  Diputacióu  Pro\áncial  de  León   contribuyó 

de  iiiterÍH  histórico  pa-  ^  •^ 

ra  Veuü^ueía.  á   la  festi\idad   dcl   Cuarto   Centenario   del    Descu- 

brimiento de  Ainórica,    con  la  edición  de    un   libro 
de  alto  interés  histórico   para    este    Continente    y 
eu   especial  para  nuestra  Patria.     Trata   la  obra  de 
las   exploraciones  llevadas  á   cabo  en  el    río   Apu- 
re hasta  su  ingreso  en  el  Orinoco   por    el  Capitán 
Miguel  de  Ochogavia,  á   quien  acompañó  en  la  ar- 
dua empresa  Fray  Jacinto   de     Carvajal,  autor  de 
la    relación   conservada  durante  siglos,  manuscrita, 
en  el  Archivo  Llunicipal  de   León,  hasta  que,  hace 
cortos  años  y  merced  al  espíritu   investigador  del 
Señor  don   Pascual  de  Grayangos,  pudo   ser  conoci- 
da y  aun   servir  paiti  el   estudio   de   nuestra   cues- 
tión de  límites  con  Colombia,  encomendado  por  enton- 
ces  á  una  Comisión  de   geógTafos    españoles.     Des- 
tinados graciosamente    dos   ejemplares    a    las    Bi- 
büotecas   de   Venezuela,  pareció    justo  donar    uno 
de  ellos   a  la  Academia  Nacional    de    la  Historia,  • 
Cuerpo  encargado  de   invigilar  la    verdad  de  nues- 
tro  pasado    y    de    discernir    los    fundamentos    de 
nuestras  varias  tradiciones.     Al   otro    ejemplar    se 
le  dio  puesto  en  la  Biblioteca  del     Departamento 
de  Relaciones  Exteriores.     (Serie   E,  II). 


*** 


Tríitjidú  de  Extra-  Entre  Veiiczuela  y  España    no  existía     pacto 

alguno  relativo  á  la  extradición  de  criminales;  y 
en  solicitud  de  la  más  recta  Administración  de 
justicia  se  comenzó  á  tratar  desde  el  promedio 
de  1893  acerca  de  tal  materia,  hoy  más  que  nun- 
ca importante  por  los  peligros  que  puede  acarrear 
á  las  sociedades  mejor  ordenadas  la  impunidad  dQ 
los  delitos.  Y  como  la  situación  especial  de  las 
Antillas  Españolas   respecto   de   Venezuela,   agrava- 
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da  en  esto  caso  por  la  idtmtklad  del  idioma,  pu- 
diera dar  facilidades  á  los  delincuentes  para  elu- 
dir la  acción  de  los  Tribunales  de  uno  y  otro 
país,  vióse  subir  de  punto  la  conveniencia  de 
concertar  cuanto  antes  un  Tratado  de  tal  lina- 
je con  el  Reino  de  Su  Majestad,  y  al  efecto  se 
suscribió  el  22  de  enero  anterior,  con  el  voto  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  que  aparece  en  la  parte 
respectiva  del  Apéndice  sometido  á  vuestra  sabia 
consideración.  No  hay  allí  artículo  que  discrepe 
un  punto  de  los  yuincipios  que  inspiran  nues- 
tro Código  Penal,  pues  hasta  el  caso  de  la  entre- 
ga de  un  reo  sobre  el  cual  pueda  recaer  sentencia 
de  muerte  conforme  á  la  Legislación  Española,  se 
ha  previsto  de  acuerdo  con  el  canon  de  nuestra 
Constitución  que  asegura  la  inviolabilidad  de  la 
vida. 

En  el  rumbo  pacífico  de  la  existencia  hu- 
mana y  cuando  día  por  día  procura  el  hombre 
concentrar  en  preceptos  de  aplicación  eficaz  las 
ideas  dirigidas  al  mejoramiento  de  los  ^pueblos, 
no  pueden  los  encargados  de  velar  por  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  sobre  que  debe  cimentar- 
se la  tranquilidad  común,  ver  con  indiferencia  el 
aumento  de  los  medios  que  para  burlar  la  acción 
de  la  justicia  emplean  sin  tregua  los  enemigos 
del  orden  y  del  bienestar  social.  Si  el  juicio  y 
la  pena  son  consiguientes  á  la  falta,  y  si  toda 
libertad  cesa  allí  donde  vulnera  un  derecho  legí- 
timo, amplio  debe  ser  el  radio  jurisdiccional  de 
las  autoridades  á  quienes  está  cometida  la  perse- 
cución de  un  delincuente.  En  el  propósito  de 
hermanar  la  práctica  de  tal  principio  con  los  fue- 
ros territoriales  de  cada  pueblo,  se  fundamenta 
la  doctrina  universal  de  la  extradición,  á  la  cual 
deben  ya  no  pocos  países  cultos  muy  saluda- 
bles resultados  en  cuanto  á  la  estricta  observan- 
cia de  la  justicia,  que  es  la  eterna  reguladora  de 
la   sociedad. 

Si  Venezuela,   atenta    siempre     á  la    condición 
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de  SUS  leyes  penales  para  cuanto  se  roce  con  la 
entrega  de  los  reos  que  puedan  asilarse  en  su 
suelo,  llega  á  celebrar  pactos  de  extradición  con 
todas  las  Naciones  cercanas  ó  que  ejercen  domi- 
nio directo  sobre  puntos  no  distantes  de  su  terri- 
torio, asegurará  perdurablemente  la  defensa  de  sus 
propios  intereses  sociales  y  contribuirá  á  la  guar- 
da ó   custodia  de  la    moral  internacional. 
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ITALIA 


Tiempo  hacía  que  por  la  Administración  de  Extravío  de  pUegoa 
Correos  del  Reino  de  Italia  venía  reclamándose  de 
la  de  Venezuela,  la  indemnización  correspondiente 
á  varios  pliegos  certificados  remitidos  de  Turín 
y  de  Módena  á  esta  República  y  no  llegados 
jamás  á  su  destino.  A  pesar  de  las  diligen- 
cias ordenadas  para  averiguar  el  asunto  y  aun  dar 
<íon  el  paradero  de  los  primeros  oficios  de  reclama- 
ción que  aseveraba  el  Jefe  de  la  Dirección  Postal 
de  Roma  haber  dirigido  en  1891  y  en  1892  á  la  Ad- 
minisiración  de  Caracas,  nunca  pudo  llegarse  á  co- 
nocer la  causa  verdadera  del  extravío,  y  mucho 
menos  á  precisar  el  punto  del  itinerario  en  don- 
de ocurriera. 

Largo  tiempo  duraron  las  gestiones  referentes 
al  reintegi'o  de  la  suma  que  había  satisfecho  ya 
por  tal  concepto  la  Administración  Postal  de  Ita- 
lia, hasta  que,  enviados  por  medio  de  la  Legación 
en  Caracas  algunos  documentos  comprobatorios  de 
haberse  despachado  por  las  Estafetas  intermedias 
los  pliegos  extraviados,  resolvió  el  Ministerio  de  Fo- 
mento poner  punto  á  la  averiguación  y  satisfacer 
la  corta  suma  que  para  casos  análogos  determina 
la  parte  respectiva  de  la  Convención  Postal  Uni- 
versal. (Serie  F,  I). 


El  Decreto    Ejecutivo  de    9  de  junio  de  1893      Observaciones  ai 
tuvo   en  mira,  además  del   reintegro    legal  y  dv3bida-  i^oTo^ts^^.^*^^''''" 
mente  justificado    de  los  suplementos  hechos  á  la 
Revolución  de   L892,  el  reparo  de  los    daños .  causa- 
dos por  las  operaciones  bélicas  durante   la  .última 
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guerra  civil,  siempre  quo  ellos  no  dependiesen  de 
actos  extraños  al  curso  natural  de  las  previsiones 
militares. 

El  Señor  Ministro  de  Italia  objetó  en  defen- 
sa de  algunos  de  sus  representados,  varias  de  las 
determinaciones  del  Decreto,  aquellas  que  precisa- 
mente descansan  en  la  práctica  establecida  para  la 
apreciación  de  ciertos  hechos,  cuando  éstos  emanan 
de  circunstancias  anormales  que  muy  bien  pueden 
sobrevenir  á  cualquier  Estado  ó  Nación.  Las  ob- 
servaciones que  presentó  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  Magliano,  reducidas  á  puntos  concretos  de 
la  misma  Legislación  de  la  República  y  tendentes, 
en  cierto  modo,  a  fundarse  en  principios  que  él  con- 
sideraba reconocidos  de  antiguo  por  Venezuela, 
hubieron  de  redargüirse  en  primer  lugar  con  la 
letra  del  Tratado  vigente  entro  este  País  y  el  Rei- 
no de  Italia,  y  luego  con  una  somera  exposición 
de  la  doctrina  que  hoy  priva  respecto  de  la  pro- 
tección de  los  intereses  de  los  particulares  y  de 
la  responsabilidad  internacional  de  los  Gobiernos, 
en  razón  de  daños  causados  por  sus  funcionarios 
públicos. 

El  Tratadista  principalmente  citado  para  ava- 
lorar las  disposiciones  que  impugnaba  el  Repre- 
sentante del  Reino,  fué  Pascual  Fiore,  autor  del 
Nuevo  Derecho  Internacional  según  las  necesidades  de 
"la  Civilización  Moderna",  y  á  quien  rinde  Italia 
aplauso  y  respeto  como  autoridad  eminente  en  asun- 
tos  de   tal  linaje. 

Para  discernir  la  naturaleza  de  esta  controver- 
sia sobre  un  punto  que  tanto  interesa  á  Venezuela 
dejar  'siempre  bien  definido,  debe  leerse  la  do- 
cumentación á  ella  respectiva,  comprendida  en  la 
Serie  F,  bajo  el  capítulo   11. 


AibnmdeiaReviB-  En  el    puerto   de  Genova  se   verificó  á  fines  de 

ta Nayai  de  Genova.    1892,  para  Contribuir  á  la  ma3X)r  pompa  de  las  Fies- 
tas Colombinas,  una  Gran  Revista  Naval  á  que  asis- 
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tieron    con   luimorosas  escuadras   las    primeras  Po- 
tencias  niarítimas    de   la   tierra.     Dicho    acto,   que 
fué   do  innegable   importancia   internacional  y  ante- 
rior al  de   la  misma    trascendencia  y   carácter  efec- 
tuado  en   Hampton.  Eoads,  (Virginia,  Estados  Uni- 
dos,)   y  en   New- York,  en  abril  de  1893,  dio  lugar  á 
lina   publicación   en    la    que,  á  .  guis<i   de   recuerdo 
histórico,   se   reunieron   mendos   cuadros  fotográficos 
de   todas  las   naves  que   formaron    parte   de   la  Re- 
vista, con   noticias  relativas  á  la  edad,  condiciones 
y  estado   actuíil  de  cada  una   de   ellas.     La  compi- 
lación,  que   se   debió   principalmente  al  Señor  Doc- 
tor  Don  Camilo   Pavarini,  Secretario   del   Ministro 
de    Relaciones   Exteriores    de  Su   Majestad   el  Rey 
de  Italia,  constituye   un   grueso    volumen,   de    alto 
mérito"  tipográfico  y    artístico,  muy  propio,' aun  por 
su  hermosa  y    original   forma  externa, '  para   orna- 
mento de  un  Museo   de  curiosidades  bibhográficas. 
Galantemente  dedicó  el  editor    un  ejemplar  de 
la    obra    al   Señor   General  Joaquín   Crespo,  quien 
pudo   apreciar  más  aún  el     obsequio     por    haberse 
servido  para  ello  el    Honorable  Señor  Pavarini  del 
Excelentísimo  Señor  Ministro    de    Italia,   de    cuyo 
respetable  medio   se  valió   á  su    vez  este   Departa- 
mento  para  hacer  llegar  al  donante  la  expresión  de 
gratitud   del  Jefe  del    Poder   Ejecutivo.     (Serie   F, 
III). 

# 
Ocasión   de    recíprocos  parabienes  fué  la  noti-     creación  de  una  ii- 

^        ,     ,     *^  nea  de  vaporee  entre 

cia  trasmitida  á  este  Ministerio  por  el  Excelentí-  c^énovayLaOuaira. 
simo  Señor  Conde  Magliano  el  mes  de  diciembre 
til  timo,  de  haber  resuelto  la  Compañía  de  .navega- 
ción La  Veloee,  empresa  bien  reputada  que  man 
tiene  hace  años  servicio  regular  y  directo  entre  Ita- 
lia, el  Brasil  y  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata, 
establecer  desdo  el  1?  de  enero  de  1894  una  línea 
de  vapores  entre  Genova  y  La  (iruaira,  con  escala 
en   la   Isla   dinamarquesa  de  San   Thomas  y  rumbo 
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terminal  á  los  puertos  colombianos  de  Cartagena  y 
de   Colón. 

Fáciles  de  presumirse  son  los  beneficios  que  de 
esta  nueva  comunicación  habrán  de  originarse  pa- 
ra la  RepiVolica,  no  menos  que  para  el  Reino  de 
Italia,  así  por  la  frecuencia  del  •  trato  comercial 
entre  los  dos  mercados  consumidores,  como  por  el 
equilibrio  que  vendrá  á  producir,  en  cuanto  á  los 
medios  y  gastos  de  trasportación,  el  envío  directo 
de  los  productos  do  cada  país  á  los  puertos  habili- 
tados del  otro.     (Serie  F,  IV). 


«  * 


taíio^doTüs  Andes ^^  priucipios  dc  octubrc   llegó  á  esto  Ministerio, 

por  medio  de  la  Legación  do  Su  Majestad  Hijm- 
'  berto  I,  el  denuncio  de  ciertos  hechos  de  carácter 
punible  perpetrados  en  el  mes  de  setiembre  ante- 
rior por  un  grupo  de  fuerzas  militares  del  Estado 
de  Los  Andes,  en  el  hogar  de  uno  de  los  muchos 
siibditos  italianos  que  resideu  dentro  de  la  juris- 
dicción de  Valora  y  de  Timotes.  Conocida  poco 
antes  por  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  la  grave  na- 
turaleza de  los  sucesos  delatados,  había  ya  dispues- 
to que  se  procediese  contra  los  culpables  con  todo 
rigor  y  energía.  Los  severos  preceptos  del  Código 
Militar  se  invocaron  desde  luego  como  los  más  con- 
sonantes con  el  asunto,  pues  los  acusados  proce- 
dían del  ejército  nacional,  cuya  moralidad  interesa 
conservar  estrictamente  si  se  quiere  que  vesponda 
á  su  objeto  y  sea  sostén  y  salvaguardia  de  las 
leyes,  á  la  par  que  defensa  y  escudo  de  los  dere- 
rechos  indi\dduales  que  en  ellas  se  apoyan. 

Dictadas  por  el  Departamento  de  Guerra  y  Ma- 
.rina  las  providencias  del  caso  y  recomendado  por 
el  de  Relaciones  Interiores  á  las  correspondientes 
Autoridades  Civiles  el  trámite  en  que  hubieran  de 
tomar  parte,  se  aguardó  en  vano  el  resultado  du- 
rante largos  días,  tras  lo  cual  vínose  en  conocimien- 
to de  que  sólo  una  medida  de  extremo  rigor,  que 
comprendiese  aún   á  los   negligentes  ú   omisos,  po- 


EXPOSICIÓN  PUELIMInAR  XXXIII 

día  dejar  satisfecha  la  vindicta  pública,  .una  vez 
qne  la  justicia  había  padecido  mayor  agravio  por 
la  incalificable  morosidad  de  los  mismos  encargados 
de  ejecutar  sus  mandamientos. 

De  tal  necesidad,  acrecida  por  la  noticia  do 
otros  hechos  vitandos  que  se  imputaban  también 
á  fuerzas  militares  de  la  Sección  de» Trujillo,  emanó 
una  Resolución  expedida  por  el  Ministerio  de  Gue- 
ira  y  Marina  el  22  de  diciembre,  cuya  parte  dispo- 
sitiva abrazó  la  inmediata  destitución  del  Coman- 
dante de  Armas  del  Estado  de  Los  Andes  y  de  cin- 
co subalternos  suyos,  tanto  como  el  sometimiento  a 
juicio  de  todos  los  oficiales  y  soldados  autores  ó 
cómplices  de  aquellos  desafueros.  Entró  asimismo 
en  lo  ordenado  por  la  Autoridad  Superior  el  llama- 
miento á  Caracas  de  los  empleados  removidos,  á  fin 
de  pedirles  razón  do  su  conducta. 

Con  las  disposiciones  categóricas  del  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina  vino  á  coincidir,  en  virtud 
del  criterio  seguido  en  todas  las  esferas  del  Gobier- 
no para  la  apreciación  del  asunto,  un  oficio  del 
Departamento  de  Relaciones  Interiores  al  Presiden  - 
te  Provisional  del  Estado  de  los  Andes,  donde  se 
manifestaba  la  extraneza  del  proceder  observado 
en  el  incidente  del  referido  subdito  italiano  por  los 
Jefes  Civiles  de  Valora  y  do  Timotes,  :í  quienes 
el  Poder  Ejecutivo  consideraba  ya  incompetentes  pa- 
ra ejercer  atribución  alguna  relacionada  con  el  man- 
tenimiento del  orden  y  de  la  moral. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  instruyó 
al  punto  á  fe  Legaciórn  de  Su  Majestad  de  cuanto 
se  había  resuelto  para  impedir  la  impunidad  de 
los  actos  cometidos  en  detrimento  de  algunos  sub- 
ditos italianos ;  y  el  Representante  del  Reino,  al 
contestar,  como  lo  hizo,  en  los  términos  mas  cor- 
diales, consideró  por  sí  y  en  nombre  de  los  mis- 
mos perjudicados,  como  fenecida  por  tal  respecto 
y  de  manera  satisfactoria  la  ocasión  de  todo  des- 
abrimiento.    Más    tarde    una   declaración  espontá- 


,-\» 
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nea  del  Ministerio  de  Negocios.  Extranjeros  de  Ro- 
ma, confirmó  los  conceptos  amistosos  del  Agente 
Diplomático  de  Su   Majestad  en  Venezuela. 


i'  i 


fV 


W: 


Donativo  ilel  tiTí-er 
Volumen  «l«.'  las  uJirar4 
<!«  (ialíleo. 


Por  donativo  del  Gobierno  de  Italia,  y  median- 
te la  noble  cortesía  del  Señor  Ministro  Residente  de 
aquel  Reino,  acaba  de  enriquecérsela  Biblioteca  Nacio- 
nal con  el  tercer  volumen  de  las  obras  de  Oalileo. 
La  edición  corresponde  en  importancia  y  lujo  á  la 
grandeza  del  sabio  pisano,  cuyas  admirables  in- 
vestigaciones y  profundas  doctrinas,  tan  influyen- 
tes en  el  progreso  de  la  ciencia  moderna,  han  de 
guardarse  allí  como  tesoro  de  alto  precio  para  todo 
el  que  aspire  á  conocer  demostrativamente  las  leyes 
ordenadoras  de  la  armonía   universal. 


Vs' 
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ALEMANIA 


Nuestras  relaciones  oficiales  con    el  Imperio  de  ^  Reiaricmes  con    ei 

,  Imperio. 

Su  Majestad  Guillermo  II  adquieren  día  por  día 
mayor  importancia,  tanto  por  el  arribo  periódico  á 
los  puertos  venezoLinos  de  naves  suyas  cargadas  de 
numerosas  mercaderías,  cuanto  por  el  interés  con 
que  allí  comienzan  á  estudiarse  las  condiciones  de 
esta  Repxiblica,  debido  sin  duda  á  las  empresas  que 
liltimamente  se  han  realizado  en  el  país  con  capi- 
tales de  Alemania.  Al  paso  que  de  allí  se  do- 
mandan  frecuentemente  '  datos  y  noticias  acerca 
del  progreso  industrial  de  Venezuela,  con  el  obje- 
to de  incorporarlos  á  las  publicaciones  de  carác- 
ter universal  que  dan  á  luz  afamadas  casas  edito- 
ras, los  Cónsules  de  la  Repiiblica  en  las  diversas 
Secciones  del  Imperio  envían  obras  estadísticas 
de  importancia,  relacionadas  con  la  vida  manufac- 
turera de  aquel  país,  lo  que  a  la  postre  dará 
margen  á  un  cambio  constante  de  ideas  que  in- 
fluirá de  manera  mutuamente  beneficiosa  en  • 
el '  comercio  futuro   de  ambos  pueblos. 

No  ha  mucho,  precisamente,  que  con  el  con- 
curso- del  Ministerio  de  Fomento  y  aun  con  el 
auxilio  de  otras  oficinas  nacionales,  tuvo  que  aten- 
derse á  una  cortés  solicitud  de  la  Legación  Im- 
perial en  Caracas,  dirigida  á  obtener  informes 
precisos  sobre  el  cultivo  y  elaboración  del  tabaco 
en  Venezuela,  con  la  mira  de  suministrarlos  á 
cierto  reijombrado  agrónomo  de  Alemania  que  pre- 
paraba una  obra  sobre  las  condiciones  de  dicha  planta 
en  todos  los  Estados  de  la  tierra.  Igualmente  hubo 
de  deferirse  á  peticiones  análogas  del  mismo  Exce- 
lentísimo Señor  Conde  de  Kleist,  acerca  de  la  superfi- 
cie, población,  riqueza,  condiciones  territoriales  y  na- 
turaleza política  de    la  República,    para    la  octava 
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edición  del  Diccionario  Geográfico-Estadístico  de 
Rittor  y  para  la  novísima  del  Anuario  de  Gotha, 
obras  ambas  á  dos  iiiuy  conocidas  y  consulta- 
das. 

* 

EHoia.  Circunstancias    de  tal    suerte     lavorables    para 

extender  el  conocimiento  de  Venezuela  por  una 
de  las  más  populosas  Naciones  de  Europa,  deter- 
minaron la  creación  de  una  Agencia  Diplomática 
en  Berlín,  conftada  luego  á  un  venezolano  que  á 
sus  .buenas  prendas  morales  uno  la  condición  de 
liaber  residido  largos  años  en  el  territorio  del  Im- 
perio. Inviístido  con  el  carácter  de  Ministro  Re- 
sidente, como  lo  expresa  la  credencial  inserta  en 
el  t.*apítulo  I  de  la  Serie  G,  llegó  á  la  Metrópoli 
Alemana,  ya  mediado  diciembre,  el  Señor  Doc- 
tor Federico  II.  Cliirinos,  á  quien  el  23  recibie- 
ron Sus  Majestades  en  el  nuevo  Palacio  do 
Wildpark,  no  obstante  bailarse  esta  mansión  algo 
más  allá  de  Potsdam,  lejos  de  Berlín,  y  encon- 
trarse á  la  sazón  el  Emperador  ocupado  en  asun- 
tos de   muclio  momento. 

Las  singulares  demostraciones  do  que  fue  ob- 
jeto, por  parto  de  entrambos  Soberanos,  el  Minis- 
tro de  Venezuela,  son  fianza  del  positivo  resulta- 
do que  ha  de  ofrecer  no  muy  tarde  esta  nueva 
Representación  de    la   República. 

pamaí'laicBH^^^^^^  ^^^  ^^    '^''  ^^^^^   ^^'  ^^^^8^^  á  osto  Ministorio  el 

burguo«a-Anioric«ua.  Jefe  do  la  Lcgacióu  Imperial,  en  el  propósito  de 
trasmitir  una  protesta  de  la  Compañía  de  vapores 
Hamburguesa-Americana,  motivada  por  la  prela- 
ción  que  habían  obtenido  los  de  la  línea  Trasatlán- 
tica respecto  de  la  carga  y  descarga  en  los  puer- 
tos de  Venezuela,  á  virtud  de  ser  conductores  de 
correspondencia  general  y  en  gracia  de  la  breve- 
dad en  el  servicio  de  correos.  Aducíase  como 
primer  argumento    contra  la  concesión  otorgada  á 
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la  Coinpaiiíii  Tmsatlántica,  el  de  ser  también  los 
buques  do  la  otra  línea  portadores  de  balija  pos- 
tal,  como  lo  probaba  el  distintivo  colocado  en  su 
arboladura. 

La  reclamación  del  Agente  de  la  Compañía 
Hamburguesa  no  había  sido  conocida  por  la 
Autoridad  Fiscal  hasta  que'  este  Ministerio 
tuvo  noticia  de  ella  por  la  mediación  del  Repre- 
sentante de  Alemania  ;  y  como  el  derecho  que 
habían  alcanzado  los  vapores  de  la  línea  francesa 
se  debía  á  una  solicitud  de  sus  inmediatos  repre- 
sentantes, contentiva  de  las  explicaciones  y  por- 
menores pertinentes  á  la  materia,  consideróse  de 
todo  punto  extemporáneo  el  proceder  de  aque- 
lla Empresa,  á  quien  no  podía  ocultarse  el  trámite 
naturalmente  establecido  para  conseguir  la  resolu- 
ción de  determinados  asuntos  que  exigen  siempre 
la  asistencia  y  el  estudio  de  los  Directores  del  ra- 
mo  á  que  respectivamente  corresponden. 

Así  lo  manifestó  este  Ministerio  á  la  Lega- 
ción Imperial,  no  sin  recordar  que  mediante  un 
procedimiento  idéntico  al  seguido  por  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  podía  la  línea  Hamburguesa  ob- 
tener la  misma  gracia  que  había  dado  lugar  á  su 
protesta.     (Serie  G-,11 ). 


*% 


Obsecuente  al  deseo  de  que  fuese  conocido  en  •  Nuevas  disposiciones 
la  llepública  el    iiltimo    Edicto    del    Monarca    de  ^eXp^río! '^' ""'"'^^^^^^ 
Alemania    sobre   el  uso  de  la    bandera    del  Impe- 
rio, lo  mismo  que  su  parte  reglamentaria,   hizo  es- 
te Despacho   verter  al  castellano  la   extensa  docu- 
mentación  remitida  al  efecto    por  el  Ministro    Re- 
sidente de  Su  Majestad,  y  la   pasó  compulsada  á 
los  Departamentos    de    Relaciones    Interiores,     de 
Hacienda  y  de  Guerra  y    Marina,    llamados    res- 
pectivamente á  participar  las    innovaciones    intro- 
ducidas por  aquel  concepto,  á  las  autoridades  ci- 
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viles,  fiscales  y  militares  do  Venezuela.  El  De- 
partamento de  Relaciones  Interiores  juzgó  opor- 
tuna la  inserción  de  dichas  providencias  en  la 
Gaceta  Oficial^  en  la  í'orma  dispuesta  por  esta 
misma  Oficina,  ó-  sea  como  aparece  en  el  Capítulo 
111   de   la   Serie   G. 

Datos  respecto  de  Fíacc  alguuos     uiescs    falloció    Olí     Ciudad    de 

Brtbdito^iemáu  falle"   Cui'a  iiu   ¡iidividuo  de  nacionalidad    alemana,     po- 
cido  en  Venezuela.       y^^¿^^.  j^   alguuos   bicncs   dc  fortuna,  parto   dolos 
cuales  se  hallaba,  según    parece,  vinculada    en    un 
título  personal   que   el    propietario    tenía   deposita- 
do en  la  Legación  do    Su    Majestad.     La    muerto 
abintestato    del    referido    subdito    y    el     hecho  de 
aparecer  unido   durante   largo  tiempo    con    familia 
extraña  á  la  habida  en     legítimo  matrimonio,  mo- 
vieron al  Excelentísimo    Señor  Conde  de  Kleist  á  de- 
mandar   informes  de  las  autoridades  locales  acerca 
'de   los   que    pudieran    reclamar    con    derecho    ge- 
nuino la  entrega   del   documento.     Todas  las  noti- 
cias recibidas    de  los  Estados  de    Miranda    y    de 
Carabobo,     pues    en    este    último      reside    la    fa- 
milia .legítima  del   finado,   se     trasmitieron  sin   de- 
mora al  Representante  de  Alemania,   quien  sin  du  - 
da  con   el  loable  deseo  de  no   menoscabar  derecho 
alguno,   solicitó    al  fin  de  este    Departamento   una 
declaración   suscrita  por  autoridad  competente,  res- 
pecto de  quiénes  tuvieran  facultad   legal    para  en- 
trar en  el  disfrute  y  posesión     de    los    bienes  del 
difunto. 

Sabido  es  que  la  acción  del  Poder  Ejecutivo 
no  es  aplicable  en  manera  ninguna  al  esclareci- 
miento de  tales  circunstancias,  las  cuñales,  por  per- 
tenecer estrictamente  á  la  esfera  judicial,  sólo 
pueden  determinarse  y  definirse  merced  a  las  re- 
glas establecidas  en  los  Códigos  que  reglamentan 
el  libre  ejercicio  de  los   derechos  sociales. 

De  aquí  que  no  pudiera  el  Ministerio  de  mi 
cargo  acceder  á  la  solicitud  antedicha  y  se    viese 
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precisado  á  referir  el  punto  á  la  parte   correspon- 
diente de    nuestra  Legislación  Civil. 

*  * 

A  consecuencia  de  haber  encallado  en  julio  ca?^Lmeuto'dl*ab^^^ 
del  año  anterior,  á  inmediaciones  do  la  Fortaleza  ^^^^omesa.  victoria. 
de  San  Carlos,  la  barca  noruega  "Victoria",  no  pu- 
do llegar  á  su  destino  un  grueso  cargamento  que 
conducía  de  Hamburgo  para  el  puerto  de  Mara- 
caibo.  Meses  después  se  dirigió  al  Administrador 
de  la  Aduana  una  persona  titulada  representante 
de  las  Compañías  aseguradoras,  en  el  propósito  de 
averiguar  el  i>rocedimiento  seguido  con  una  parte 
de  las  mercaderías,  salvada  después  de  la  enca- 
lladura de  la  embarcación,  según  noticias  del  se- 
ñor Vicecónsul  de  Suecia  y  Noruega  en  aquel 
puerto.  Como  el  Señor  Administrador  no  se  con- 
siderase obligado  á  dar  el  informe  que  se  le  pe- 
día, por  no  tener  para  ello  la  autorización  de  su 
superior,  acudieron  los  aseguradores  á  la  vía  di- 
plomática, con  omisión  absoluta  del  Departamen- 
to de  Hacienda,  que  era  á  quien  primero  compe- 
tía conocer  del  asunto  y  dictar  las  órdenes  con- 
ducentes 51  su  justa  solución. 

La  nacionalidad  de  las  Compañías  solicitan- 
tes hizo  que  fuese  la  Legación  de  Alemania  el  me- 
dio escogido  para  inquirir  el  paradero  de  la  par- 
te del  cargamento  que  parecía  haberse  puesto  á 
sftlvo ;  mas  este  Ministerio,  en  vista  de  la  mane- 
ra como  se  había  tratado  el  punto,  sin  que  al  Je- 
fe Superior  del  ramo  fiscal  se  le  hubiese  dado  en 
él  la  intervención  á  que  la  Ley  lo  obhga,  tuvo 
que  responder  al  Señor  Ministro  de  Alemania  con 
la  indicación  del  medio  más  propio  para  alcanzar 
el  fin  que  se  proponían  los  solicitantes,  cual  es 
el  de 'recabar  directamente  del  Departamento-  de 
Hacienda  las  órdenes  necesarias  á  la  averiguación 
de  los  hechos  ocurridos.  En  iguales  términos  se 
contestó  al  Señor  Cónsul  General  de  Suecia  y  No- 
ruega, cuando  entabló  más  tarde,  con  instrucciones 
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Je -su  Gobierno,  una  gestión    oficial    en   orden    al 
propio  asunto. 


*** 


Gestioiios  sobre  la  El  Artículo  44  (le  la  Lev  XVI  del   Códisro  Na- 

giiarda  de  papeles  de       .  .  •'  '^^ 

líiiqnes.  cíonal  de  Hacienda,  previene  que  los  papeles  de  todo 

buque  procedente  del  extranjero  se  guarden  cuida- 
dosamente por  los  ^Jefes  de  la  Aduana,  hasta  tanto 
que  la  embarcación  sea  despachada  y  este  próxima  á 
zarpar  del  respectivo  puerto  de  la  República.  Años 
ha  y  como  efecto  de  reiterada  solicitud  de  la  Lega- 
ción de  los  Estados  Unidos,  se  sometió  por  este  Mi- 
nisterio al  Cuerpo  Legislativo  la  reforma  de  la  men- 
cionada disposición  ñscal;  mas,  fuera  porque  no  se 
hubiese  concluido  su  estudio,  fuera  por  no  haberse 
juzgado  conveniente  aceptarla,  nunca  llegó  á  dictar 
el  Congreso  la  insinuada  providencia  revocatoria. 

'  El  Cónsul  del  Imperio  Alemán  en  Maracaibo 
trató  hace  poco  de  conseguir  del  señor  Administra- 
dor de  aquella  Aduana,  que  lo  suministrase  la  pa- 
tente de  navegación  y  el  Rol  del  buque  "Humor'\ 
mucho  antes  do  comenzarse  las  diligencias  relacio- 
nadas con  su  despacho  y  salida.  Argüía  el  Agente 
Consular  que  dichos  documentos  le  eran  indispen- 
sables para  cumplir  los  deberes  que  le  imponía  el 
reglamento  del  ramo,  á  lo  cual  le  contestó  aquel 
Funcionario  con  la  cita  de  la  Ley  antes  mencionada, 
y  la  necesidad  de  atenerse  á  ella  con  razón  tanto 
mayor  cuanto  que  las  aguas  en  que  se  hallaba  el 
buque  entraban  en  la  jurisdicción   de  Venezuela. 

Apeló  luego  el  Cónsul  á  la  autoridad  del  Repre- 
sentante Diplomático  de  Alemania,  quien  dirigió  á 
este  Ministerio  una  atenta  comunicación,  en  la  cual 
expuso  las  dificultades  á  que  da  origen  la  retención 
de  los  papeles  de  los  buques  por  la  Oficina  Fiscal 
Venezolana  y  el  deseo  de  que  se  adoptase  algún  me- 
dio para  zanjarlas  lo  antes  posible. 

El  resultado  no  pudo  ser  otro  que  el  obtenido  en 
diversas  ocasiones  por  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos,  interesada  grandemente  en  alcanzar  el  cam- 
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bio  de  esta  práctica,  por  considerarlo  de  alta  conve- 
niencia para  los  buques  de  la  Unión  que  arriban  á 
nuestras  costas. 


4t     * 


Dos  casas  comet*ciales  de  Puerto  Cabello,  las  de 
Max  Reinbotli  y  C?  y  Christian  Ritter,  reclamaron 
el  29  de  noviembre  por  medio  de  la  Legación  Ger- 
mánica, el  reintegro  de  ciertas  sumas  que  decían  ha- 
ber perdido  durante  la  Revolución  de  1892.  Acom- 
pañaron á  la  solicitud  los  recibos  que  oportunamen- 
te habían  obtenido  del  Ministerio  do  Hacienda  y  Cré- 
dito Público  y  que,  en  calidad  de  devolución,  remitió 
á  su  vez  á  este  Ministerio  el  Representante  de  Ale- 
mania, El  propósito  del  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Kleist  era  alcanzar  el  pago  de  la  suma  en  nume- 
rario ;  pero  como  el  reclamo  de  que  se  trataba,  ade- 
más de  no  ser  admisible  por  la  vía  diplomática 
puesto  que  los  interesados  no  habían  acudido  á  .re- 
curso judicial  alguno,  era  de  los  que  ampara  el  De- 
creto de  9  de  junio  de  1893,  tuvo  que  apelar  el  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores,  para  contestar 
la  petición,  á  la  jurisprudencia  establecida  por  aquel 
acto  del  Ejecutivo  en  cuanto  á  la  reparación  de 
los  daños  provenientes  de  la  guerra  última  y  al 
pago  de  los  suplementos  debidamente  acreditados. 


*** 


En  enero  de  1889  dictó  sentencia  la  Alta  Corte 
Federal  en  un  litigio  promovido  anteriormente  con- 
tra la  República  por  el  señor  Carlos  F.  Siegert, 
subdito  alemán,  á  quien  se  había  obligado,  en  vir- 
tud de  la  aplicación  concreta  de  determinadas  Le- 
yes, á  devolver  un  fundo  adquirido  por  contrato 
do  enfiteusis  en  el  Departamento  Roscio  de  la 
Sección  de  Gruayana,  cuando  el  Concejo  Municipal 
tenía  facultades  administrativas  sobre  aquel  Terri- 
torio que  después  pasó  á  ser  parte  del  que  se  lla- 
mó de  Yuruary.  La  sentencia  del  Tribunal  fué, 
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Gran  Fesrocarril  de 
Venezuela. 


á  lo  que  parece,  favorable  al  demandante;  mas  sin 
que  el  Gobierno  figurase  en  ella  como  obligado  á 
satisfacer  las  costas  del  proceso  judicial,  lo  que 
dio  motivo  á  una  reclamación  del  señor  Siegert, 
presentada  el  año  último  por  medio  de  la  Lega- 
ción de  su  patria. 

Lejos  de  detenerse  á  considerar  la  naturaleza 
de  aquel  Alto  Cuerpo,  único  llamado  á  imponer  al 
Gobierno  la  responsabilidad  de  las  costas  de  la  de- 
manda, el  interesado  se  valió  de  alíjunos  artículos 
del  Código  Civil  con  el  objeto  de  demostrar  la 
obligación  oficial  de  satisfacerlas.  De  presumirse 
era  que  la  omisión  de  aquella  circunstancia  se 
originara  de  no  haber  reconocido  la  Alta  Corte 
carácter  de  temeridad  en  la  conducta  del  Poder 
Ejecutivo,  quien  al  dictar  la  Resolución,  causa  de 
la  demanda,  lo  había  hecho  asistido  del  Consejo 
Federal.  Y  como  además  la  doctrina  invocada 
por  el  reclamante  no  puede  aplicarse  sino  por 
los  Tribunales  mismos,  ya  que  de  otra  suerte  se 
arrogaría  el  Ejecutivo  facultades  extrañas  á  su 
propia  naturaleza  legal,  menester  fué  indicar  la  ne- 
cesidad de  que  el  derecho  del  subdito  alemán,  si 
en  verdad  existiere,  se  dedujese  ante  las  compe- 
tentes autoridades  judiciales,  que  proceden,  no  por 
lo  que  las  partes  se  contenten  con  afirmar,  sino 
por  lo  que  aduzcan  y  prueben  en  juicio  contra 
dictorio. 

La  inauguración  que  acaba  de  efectuarse  del 
Gran  Ferrocarril  de  Venezuela,  obra  realizada 
por  una  Compañía  Alemana,  ha  sido  par- 
te á  que  entre  la  Repúbhca  y  el  Imperio  se 
aviven  sentimientos  de  antiguo  afecto  y  simpa- 
tía. Enviada  en  tiempo  á  las  aguas  venezolanas 
una  nave  de  la  Marina  Imperial,  el  "Stein,"  cuya 
distinguida  oficialidad  traía  expreso  encargo  del 
Emperador  de  asistir,  al  par  con  la  Honorable  Le- 
gación  de  Alemania,  á  todos  los  actos  de    la  so- 


/ 
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lemne  fiesta,  hubo  ocasión  de  presenciar  el  lison* 
jero  espectáculo  de  dos  Naciones  cultas  que  de 
consuno  contribuyen  á  consagi*ar  las  conquistas 
de  la  industria  moderna,  una  con  el  poder  de  su 
ingenio  y  la  fuerza  de  sus  capitales  y  la  otra 
con  el  brazo  de  sus  hijos  y  la  espontánea  rique- 
za de  su  suelo. 

Frecuentemente  y  por  encargo  del  Gobierno  de  obras  remitida  jior 
Berlín,  remite  la  Legación  Germánica  á  este  Depar-  ^  obiemodeBeTin, 
tamento  obras  oficiales  de  señalada  importancia. 
De  mayo  á  diciembre  han  llegado  por  tan  respeta- 
ble medio  47  números  de  la  "Guía  del  Navegante",  la 
Nómima  oficial  de  la  Marina  Mercante  y  de  Guerra 
del  Imperio,  el  "Manual  de  la  Marina  Mercante  en 
1893",  los  "Anales  de  la  Hidrografía  y  Meteorología 
Marítimas",  una  interesante  Memoria  acerca  de  las  ^ 

medidas  adoptadas  on  Prusia  contra  el  cólera 
en  1892  y,  por  último,  el  "Catálogo  Ofioial  de  la  Sec- 
ción de  Alemania  en  la  Exposición  de  Chicago",  donde 
figuran  los  diferentes  ramos  de  la  industria  y  del 
comercio  de  aquel  país  representados  en  el  Gran 
Certamen,  al  mismo  tiempo  que  noticias  precisas  y 
datos  comparativos  acerca  de  la  varia  producción 
agrícola  de  todo  su  territorio. 
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HOLANDA 


con  eSo/'*"*^'"  Aun  no  se   ha  llegado  á  la  instauración  de  los 

nexos  políticos  con  este  Reino,  á  causa  de  diferen- 
cias que  Venezuela  considera  de  poca  entidad.  La 
desaparición  de  tales  dificultades,  emanadas  más 
bien  de  la  falta  de  inteligencia  directa  entre  las  dos 
Naciones  que  de  la  naturaleza  intrínseca  de  otros 
hechos  ó  circunstancias,  cedería  en  favor  de  los  dos 
países,  cuyos  intereses  mancomuna  en  determinadas 
ocasiones  la  extrema  cercanía  de  las  Colonias  neer- 
landesas á  las  costas  de  la  República. 

Incidente  carstairs.  Dcsde  e]  uies  dc  abril  solicitó  el  titulado  mé- 

dico neerlandés  Señor  E.  Carstairs  la  protección 
oficial  del  Representante  de  Alemania,  por  razón 
de  ciertos  hechos  que  decía  haber  cometido  en 
daño  suyo  el  Jefe  Civil  del  Municipio  de  Canca- 
gua, entre  los  cuales  citaba  el  de  habérsele  arres- 
tado por  varios  días  y  conducido  en  calidad  de 
preso  á  poblaciones  relativamente   lejanas. 

Interrogadas  sucesivamente  varias  autoridades, 
tanto  civiles  como  judiciales,  del  Estado  de  Miran- 
da, pues  el  sediciente  facultativo  se  hallaba  en- 
vuelto en  una  causa  criminal,  resultó  al  cabo,  se- 
gún el  contexto  de  los  varios  ^  extensos  infor- 
mes llegados  por  medio  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Interiores  á  este  Departamento,  que  la  pri- 
sión de  Carstairs  se  debía  al  denuncio  de  un  su- 
ceso en  el  cual  aparecía  él  como  reo  de  homi- 
cidio. De  la  relación  hecha  por  el  Juzgado  co- 
rrespondiente y  pasada  en  copia  al  Excelentísimo 
Señor  Ministro  de  Alemania,  como  encargado  de 
la  protección  de  los  subditos  holandeses,   se    dedu- 
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cía  que  Carstairs,  sin  exhibir  título  científico  y  por 
su  propia  voluntad,  había  practicado  en .  Caucagua 
una  delicada  operación  quirúrgica  en  la  persona  de 
un  señor  Navas,  hermano  del  denunciante,,  á  poco 
de  la  cual  el  enfermo  había  fallecido.  Iniciado 
luego  el  trámite  del  caso  ante  el  Tribunal  ordi- 
nario, siguió  la  causa  su  curso,  hasta  que  el  Consejo 
de  Médicos  avocó  á  sí  la  materia  y  declaró  á 
Carstairs  incurso  en  la  pena  señalada  por  el  Artí- 
culo 234  del  Código  Penal  en  la  Ley  relativa  á 
la  usurpación  de  funciones. 

A  medida  que  eran  conocidas  por  este  Despa- 
cho las  diversas  circunstancias  del  proceso,  se  tras- 
mitían en  copia  autenticada  á  la  Legación  Impe- 
rial, á  la  cual  presentó  Carstairs,  ya  excar- 
cerado,  en  agosto  último,  una  especie  de  Me- 
morial, concebido  en  términos  irrespetuosos  con- 
tra algunas  Autoridades  Venezolanas  y  lleno  de 
torpes  reticencias  en  que  se  delataba  el  propósito  de 
presentar  como  contradictorios  los  informes  remi- 
tidos al  Representante  de  Alemania. 

•  A  fin-  de  desvirtuar  la  tendencia  del  incon- 
sulto escrito,  resumió  este  Ministerio  toda  la  co-  . 
rrespondencia  relativa  al  asunto  en  comunicación 
especial  al  Excelentísimo  Señor  'Conde  de  Kleist, 
inserta  en  el  capítulo  I  de  la  Serie  H.,  junta- 
mente con  otros  oficios  que  dicen  relación  al 
mismo  particular.  Y  como  las  protestas  y  aseve- 
raciones de  Carstairs  alejaban  la  materia  del  te- 
rreno estrictamente  oficioso  en  que  lo  venía  tra. 
tando  el  que  habla,  dióse  por  terminada  la  ges 
tión  en  pro  de  la  mencionada  persona,  á  quien 
quedó  expedita  la  vía  judicial  para  ventilar  los 
derechos  que  aun    pudieran   asistirle. 

El  Señor  H.  G.  Da   Costa  Gómez,  comercian-     solicitud  dei  señor 
te  holandés  residente  en  Barcelona,   reclamó    tam-  H.rx.DaCosuGómeE 
bien  la  mediación  del   Señor    Ministro   de   Alema- 
nia para  obtener  que  se  le  reintegrase  una    suma 
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de  dinero  á  que  ascendía  el  valor  de  ciertos  efec- 
tos, tomados  de  su  tienda  de  víveres  por  fuerzas 
militares  durante  la  revolución. 

En  la  respuesta,  como  era  natural,  se  invocó 
la  parte  de  la  Legislación  Venezolana  que  seña- 
la los  recursos  judiciales  para  hacer  efectivo  cual- 
quier derecho  contra  la  Kepública,  y  al  mismo 
tiempo  se  recordaron  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Decreto  de  9  de  junio  último,  que  prescri- 
ben la  manera  de  obtener  el  justo  resarcimiento 
de  los  perjuicios  originados  en  la  guerra  de  1892. 
[Serie  H,  II]. 
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BÉLGICA 


HatíC  meses  ])er!iian(^fe  fuera  de   Venezuela   el      i-«g»ci(5D  de  B<^.igi- 

^  ca. 

Honorable  Señor  H.  Ledeganck,  que  tan  digna- 
mente  lia  venido  representando  a  Bélgica  en  la 
República  con  el  carácter  de  Encaríjado  de  Nego- 
cios. Los  documentos  comprendidos  en  el  Capítu- 
lo I  de  la  Serie  I  se  refieren  á  su  ausencia,  pro- 
rrogada ahora  por  virtud  do  nuevo  permiso  que 
acaba  de  obtener  de  su  Gobierno. 

Al  renovar  su  licencia  al  Honorable  Señor 
Ledeganck,  el  Ministerio  de  Relaciones  =  Exteriores 
de  Bruselas  demandó  y  obtuvo  del  Excelentísimo 
Señor  Marqués  de  Ripert  Mondar,  Enviado  Ex- 
traordinaiío  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Fran- 
cia, que  se  sirviese  asumir  temporalmente  la  Repre- 
sentación diplomática  de  Bélgica  en  la  Repú- 
blica, 

*** 
El  Artículo  11    de    la    Ley    de    Correos    pro-      Petición    de  io« 

-.1  1       -.-        1         -        .         1  -r^^A  ,.,..,       Editores  Dosclée,  Le- 

mulgada  el  11  de  jumo  de  1880  prohibió,  de  f^bvrec» 
acuerdo  con  los  principios  de  la  Unión  Postal 
Universal  á  que  ya  estaba  incorporada  Venezuela, 
dar  curso  por  las  Estafetas  Nacionales  á  los  obje- 
tos susceptibles  de  impuestos  aduaneros.  Por  efec- 
to de  tal  prevención  decomisó  la  Aduana  de  La 
Guaira  en  febrero  de  1892,  cuarenta  y  cinco  pa- 
quetes de  libros  encuadernados  en  pasta  de  lujo, 
que  los  señores  Desclée,  Lefébvre  y  C?,  edito- 
res de  Toumai  [Bélgica]  habían  remitido  por  co- 
nreo á  una  casa  comercial  de  Caracas.  Pronun- 
ciada la  sentencia  por  el  Tribunal  de  Hacienda 
de  aquel  puerto,  pasó  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada en  virtud  de  auto  confirmatorio  de  la  Alta 
Corte  Federal. 
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Transcurrido  poco  menos  de  un  año  dirigie- 
ron los  señores  editores  una  atenta  solicitud  de 
indulto  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  y  como  me- 
dio para  en'^iaminarla  se  valieron  del  Encargado 
de  Negocios  de  Bélgica,  quien,  con  autorización  de 
su  propio  Gobierno,  garantió  la  buena  fe  de  los 
peticionarios.  Las  circunstancias  especiales  del  ca- 
so movieron  al  Supremo  Magistrado  á  procurar 
ahincadamente  una  solución  favorable,  de  suerte 
que  la  gracia  no  violase  en  modo  alguno  la  Ley, 
cuya  guarda  le  corresponde,  ni  contrariase  los  fa- 
llos dictados  conforme  á  ella.  Mas,  como  no  fue- 
se dable  hallar  el  solicitado  arbitrio  ni  aun  cono- 
cer el  paradero  de  los  libros  aprehendidos,  sin  du- 
da por  habérseles  desde  entonces  destinado  á  los 
denunciantes  conforme  á  lo  que  determina  el  Có- 
digo mismo  de  Hacienda,  tuvo  este  Ministerio  la 
pena  de  contestar  al  Señor  Ministro  de  Bélgica 
en  términos  contrarios  al  deseo  de  los  editores. 
(Serie  I-II). 
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De  las  elecciones  verificadas  el  14  de  diciem-  Elecciones. 
bre  último  por  la  Asamblea  Federal,  resultó  Presiden- 
te de  Suiza'en  el  presente  ano  de  1894  el  Señor  Emilio 
Frey,  y  Vicepresidente  del  Consejo  en  el  propio  perío- 
do el  Señor  José  Zemp,  individuo  perteneciente  al  mis- 
mo Cuerpo  de  Administración.  La  carta  en  que 
se  participó  al  Grobierno  de  Venezuela  el  procedi- 
miento electoral,  vino  suscrita  por  el  Señor  Schenk, 
Presidente   de  la    Confederación   en   1893. 
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EL  VATICANO 


»  Representación  í)i-  El  l9  dcl  comente  fcbrero  llego    a    esta    ciu- 

ploraática  (le  líi  Santa      ,     ,        ,     ,^  i        ./    •  -  -r    -i»        m       i^-       t^        «i 

Sede.  dad   el  Excelentísimo  señor  Julio   Tonti,   Enviado 

Extraordinario  de  la  Santa  Sede  ante  el  Gobierno 
de  la  República.  Precedido  cpmo  viene  el  Repre- 
sentante del  Sumo  Pontífice  de  un  nombre  ilus- 
trado por  la  virtud  y  la  inteligencia,  hay  motivo 
suficiente  para  esperar  que  el  ejercicio  de  su  alto 
encargo  sea  para  Venezuela  y  Su'  Santidad  León 
XIII  ocasión  de  mutuo  agrado,  y  contribuya  á  for- 
talecer las  •  relaciones  de  especial  naturaleza  que 
lian  existido  siempre  entre  la  República  y  el  Va- 
ticano. 
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ESTADOS  UNIDOS 

El  23  de  junio  y  por  razones  muy  aprecia-  ^„t;;};''^*^*"  '^^  ^^"®" 
bles  de  salud,  envió  desde  Washington  el  Sefxor 
Doctor  Francisco  E.  Bustaniante  la  renuncia  del 
cargo  Diplomático  que  desempeñaba  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Al  punto  le  fueron  expedidas  sus 
letras  de  retiro,  presentadas  por  él  mismo  al  Ex- 
celentísimo Señor  Presidente  Cleveland  el  10  del 
siguiente  agosto,  en  audiencia  extremadamente 
cordial,  donde  se  puso  de  manifiesto  la  sinceridad 
de  las  relaciones  mantenidas  por  Ias  dos  Repú- 
blicas.    (Serie  J,  I). 

Sustituyó  al  Señor  Doctor  Bustamante  el  '8e- 
íior  José  Andrade,  á  quien  dolorosos  sucesos  de 
familia  detuvieron  algún  tiempo  en  Venezuela. 
Al  comenzar  diciembre  pudo  partir,  y  el  23  fué  re- 
cibido en  la  Casa  Blanca  por  el  Magistrado  Su- 
premo de  la.  Gran  República,  con  especiales  de- 
mostraciones de  simpatía  hacia  la  Nación  Vene- 
zolana. 

El  carácter  de  que  so  halla  investido  el  Se- 
ñor x^ndrade  es  el  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario.     (Serie  J,  II). 

Con  licencia  de  su  Gobierno  se  ausentó  el  taíiof  uuiaJs^  ^^*  ^^' 
7  de  enero  el  Excelentísimo  Señor  Frank  C.  Par- 
tridge,  Representante  Diplomático  de  los  Estados 
Unidos.  Las  excelentes  cualidades  de  este  (caba- 
llero, justamente  apreciado  por  el  Gobierno,  hi- 
cieron ver  con  pena  su  separación  de  la  Repú- 
blica. 

Hoy  se  halla  al  frente  de  la  Legación  el  Se- 
cretario de  ella,  Honorable    Señor    R.    M.    Bartle- 
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man,   con  las  facultades  de  Encargado    de    Nego- 
cios.    [Serie  J.,  III]. 

*** 

Noticias  pedidas  por  Con   vivo  iütcrés    ha    procurado    últimamente 

la  Legación  en  Cara-  ^^  Ministerio  de  Üelacioncs  Exteriores  atender  á 
toda  solicitud  en  que  aparezca  de  alguna  suerte 
vinculado  el  deseo  de  apreciar  las  condiciones  na- 
turales de  Venezuela  ó  el  espíritu  que  regula  los 
varios  ramos  de  su  Administración.  Así,  como  se 
ha  dicho  anteriormeiite,  pidió  el  auxilio  de  otras 
Oficinas  Nacionales  para  alcanzar  algunos  datos  ó 
informes  que  requería  la  Legación  Imperial  de 
Alemania;  y  así  obtuvo  también  la  cooperación  del  De- 
partamento de  Hacienda  para  suministrar  ala  Casa  de 
Moneda  de  los  Estados  Unidos  en  Filadelfia  mues- 
tras de  las  diversas  especies  acuñadas  conforme  á 
la  Ley  de  Venezuela,  y  noticias  estadísticas,  que 
preparó  la  Sala  de  Examen  con  cabal  escrupulo- 
sidad, acerca  de  la  acuñación,  explotación  y  co- 
mercio del  oro  y  de  la  plata  y  respecto  de  todos 
los  valores  fiduciarios  que  circulan  en  el  país.  [Se- 
rie J,   IV  y  VII]. 

Y  para  atender  á  un  encargo  especial  del 
Departamento  de  Estado  que,  como  los  preceden- 
«tes,*  se  le  comunicó  por  la  Legación  de  la  mis- 
ma República  '<iel  Norte,  impetró  del  Despacho  de 
Instrncjción  Pública  una  serie  de  Informes  sobre 
]a  Enseñanza  Superior,  encaminados,  sobre  todo,  á 
instruir  circunstanciadamente  respecto  de  los  re- 
quisitos indispensables  para  ser  admitido  al  estu- 
dio de  las  ciencias  médicas  y  poder  llegar,  con  el 
de  las  asignaturas  accesorias,  á  merecer  la  borla 
doctoral.     [VI]. 

Kstatiito» revisados  El  3     do  marzo  do   1891  aprobó   'el  Congreso 

sobre  propiedad  lite-  ^^  ^^^  Estados  Unidos  uu  Acucrdo  que  enmien- 
da el  Artículo  sexagésimo.  Capítulo  tercero,  de  los 
Estatutos  referentes  á  la  propiedad  literaria.    Allí 
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se  hicieron  extensivos  los  beneficios  de  la  Ley  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquier  Estado  ó 
Nación  que  otorgue  á  los  naturales  de  dicha  Re- 
pública los  mismos  privilegios  que  á  los  suyos  pro- 
pios, ó  sea  parte  do  nn  Convenio  Internacional 
cuyas  cláusulas  establezcan  la  reciprocidad  en  cuan- 
to á  concesiones  sobre  propiedad  literaria  y  per- 
mitan á  los  Estados  Unidos  participar  de  sus  ven- 
tajas cuando  lo  juzguen  conveniente.  Y  como  la 
misma  enmienda  determina  que  las  Naciones  ex- 
tranjeras no  podran  gozar  de  los  beneficios  de  la 
ntieva  Ley  -ino  mediante  una  Proclama  expedida 
en  cada  caso  por  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  la  Legación  de  aquel  poís,  al  remitir  un 
ejemplar  del  Acuerdo  de  1891,  llamó  la  atención 
de  este  Ministerio  hacia  este  último  particular, 
puesta  la  mira  eu  la  adhesión  de  Venezuela  á  las 
reglas  y   principios   allí  ís.  ucionados. 

Antes  do  responder  de  modo  categórico  quise 
someter  la  materia  a  la  consideración  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  como  lo  veréis  al  fin  de  la  docu- 
mentación á  ella  relativa  que  figura  en  la  citada  Serie 
J  bajo  el  número  V.  Hasta  el  31  de  diciembre  no  había 
alcanzado  el  referido  Despacho  á  resolver  la  consulta, 
á  causa  de  haber  estado  requerido  por  otros  asun- 
tos de  señalada  urgencia ;  mas,  de  informes 
posteriores  que  me  propuse  obtener  'mientras 
desempeñaba  interinamente  aquella  Cartera,  bien 
que  no  comunicados  todavía  en  forma  oficial 
y  por  lo  tanto  no  trasmitidos  al  Representante 
del  Gobierno  de  Washington,  puede  colegirse 
que  la  respuesta  se  inspirará  en  un  criterio 
diametralmente  opuesto  á  la  aceptación  de  los 
beneficios  de  la.  Ley  por  parte  de  Venezuela, 
y  ésto  nada  menos  que  por  haberse  notado  discre- 
pancias radicales  entre  ella  y  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  República  sobre  propiedad  intelec- 
tual. Créese,  no  obstante,  que  estudiado  el  punto 
por  nuestros  Legisladores  y  acordados  en  todo  los 
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principios  de  la  Ley  Venezolana  con  la  de  los 
Estados  Unidos,  pudiera  llegarse  á  establecer  la  in- 
dicada reciprocidad,  con  evidentes  ventajas  para 
dos  países  que  están  llamados  á  estrechar  cada 
vez  más  sus  relaciones. 

*\ 

Muerte  del  Honora-  La    mucrtc    del  eminente  estadista    Hamilton 

Fish,  ocurrida  en  Garrisons,  Estado  de  Nueva  York, 
en  la  mañana  del  7  de  setiembre,  privó  á  la  Gran 
República  de  un  meritísimo  ciudadano  y  á  la  Ad- 
ministración de  un  Magistrado  sabio  y  laborioso. 
Fuéronle  ocupación  continua  durante  largos  años 
de  su  aprovechada  existencia  los  asuntos  exterio- 
res de  la  Patria,  en  la  cual  vio  siempre,  como 
todo  corazón  generoso,. el  numen  inspirador  de  las 
acciones   memorables. 

Conocida  oficialmente  la  dolorosa  nueva  por 
el  Gobierno  Venezolano,  hizo  llegar  la  expresión 
de  su  pena  al  de  los  Estados  Unido^,  de  donde 
vino  más  tarde  una  manifestación  de  simpatía  de 
la  familia  del  difunto,  dirigida  á  este  Ministerio 
por  medio  de  la  Legación  en  Caracas,  en  térmi- 
nos dignos  del  más  alto  aprecio  por  el  noble 
^sentimiento  filial   de  que  son    reveladores.     [VIH]. 


Tratado  do  Extra-  El  Tratado   dc  extradicióu  que  encontraréis  in- 

serto en  el  capítulo  IX  de  la  serie  J,  fue  ajustado  con 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos  y  suscrito  el  6  de 
noviembre,  después  de  haberlo  sometido  á  la  apro- 
bación del  Consejo  de  Gobierno.  Toca  á  vosotros  poner- 
lo en  vía  de  cumplimiento,  si  halláis  practicables  y 
justos  todos  los  principios  que  lo  informan. 

Desde  el  comienzo  de  las  negociaciones  y  atento 
á  nuestra  doctrina  constitucional,  procuré  incorpo- 
rar á  sus  cláusulas  la  relativa  á  la  conmutación  de 
la  pena  cuando  el  reo  que  deba  entregarse  por 
Venezuela  ó  cuya  extradición   se  haya,  obtenido  por 
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los  Estados  Unidos,  pueda  ser  condenado  á  la  de 
muerte  en  virtud  de  la  Legislación  de  aquella  Re- 
pública. En  el  curso  de  la  controversia  quiso  el 
Dejíartaniento  de  Relaciones  Exteriores  socorrerse 
de  algunos  preceptos  y  reglas  contenidos  en  la  mis- 
ma Ley  Fundamental  de  la  otra  Nación  contratante, 
é  inferir  de  ellos,  como  en  efecto  lo  hizo,  la  facul- 
tad residente  en  el  Primer  Magistrado  de  la  Unión 
Norteamericana,  para  conmutar,  en  un  caso  con- 
creto de  tal  naturaleza,  la  pena  capital  por  otra 
menor. 

La  respuesta  obtenida,  á  vueltas  de  extensas 
consideraciones  en  que  se  comienza  por  recordar  el 
distinto  fundamento  ú  origen  de  la  jurisprudencia 
criminkl  de  las  dos  Repúblicas  y  se  da  remate  á  la 
argumentación  con  el  hecho  de  figurar  en  el  Pro- 
yecto un  artículo,  el  VII,  que  releva  á  cada  país  de 
la  obligación  de  entregar  sus  propios  ciudadanos, 
habla  al  cabo  de  la  buena  voluntad  con  que  el  Pre- 
sidente de  la  Unión  procuraría  atender  á  las  re- 
comendaciones do  Venezuela  en  las  circunstancias, 
poco  posibles,  de  la  condenación  de  un  reo  á  la  pe- 
^  na  capital ;  y  aun  enuncia  la  probabilidad  de  obte- 
ner el  cambio  del  castigo,  mediante  la  misma  su- 
perior interposición,  cuando  el  delincuente  quede 
sometido  á  las  leyes  particulares  de  alguno  de  los 
Estados. 

La  correspondencia  seguida  con  tal  motivo,  apa- 
rece en  las  páginas  antecedentes  al  mismo  Tratado 
de  Extradición. 

Ni  en  éste  ni  en  el  de  la  misma  naturaleza  cele- 
brado con  España,  como  tampoco  en  el  Convenio  de 
propiedad  literaria,  científica  y  artística  ajustado  con 
el  Reino,  figura  la  cláusula  del  Arbitramento  á  que 
se  refiere  el  Artículo  141  de  la  Constitución,  por  ha- 
ber tenido  su  curso  principal  las  negociaciones  á  ellos 
relativas,  meses  antes  de  la  promulgación  del  nuevo 
Pacto  Fundamental. 


LVI 
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Asunto  Hancüx.  El  Tmtado  de  Arbitramento  suscrito  el  19  do  enero 

de  1892  para  .decidir  de  la  reclamación  que  intentó 
anos  há  en  nombre  de  Iíí  antigua  Ooinpanía  de  Tras- 
porte por  vapor  de  Venezuela  el  señor  Hancox,  no 
ha  recibido  aún  la  sanción  legislativa.  Al  obtenerla 
de  vosotros  procederá  el  Gobierno  á  la  obligada  ra- 
tificación y  canje,  tras  lo  cual  habrá  de  iniciarse  el 
procedimiento  regular  q^io  los  artículos  del  Conve- 
nio determinan. 


hoy  Me  Kinley. 


Aun  continúan  los  productos  venezolanos  que  se 
importan  por  las  Aduanas  de  los  Estados  Unidos, 
gravados  con  el  derecho  diferencial  que  tiene  su 
fundamento  en  la  Ley  Me  Kinley.  Nótase,  no  obs- 
tante, entre  algunos  economistas  de  aquel  mis- 
mo país,  cierta  tendencia  hostil  al  mantenimiento 
de  dicho  tributo,  que  ha  contribuido  á  disminuir 
nuestros  cambios  comerciales  con  los  centros  con- 
sumidores y  productores  de  la  Gran  República  del 
Norte. 

Las  manifestaciones  más  recientes  de  la  opinión- 
ilustrada,  á  la  que  tanto  obtempera  la  sabia  Admi- 
nistración de  los  Estados  Unidos,  hacen  prever  el 
pronto  término  de  aquella  medida,  cuyos  efectos  no 
han  podido  en  modo  alguno  corresponder  á  los  pro- 
pósitos en  ella  vinculados,  entre  otros  motivos  pol- 
la disparidad  de  circunstancias  fiscales  en  que,  res- 
pecto de  aquella  República,  se  encuentran  casi  todos 
los  demás  países  de  América  con  quienes  ella  trató 
de  establecer  la  reciprocidad  comercial. 
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COLOMBIA 


El  vehemente  deseo  del  Poder  Ejecutivo  de  es- 
trechar cada  vez  más  sus  relaciones  con  el  Gobier- 
no de  la  vecina  República,  le  movió  á  enviar  á  fines 
del  año  precedente  una  Legación  de  primera  clase  á 
Bogotá.  (Serie  K — I).  .  El  señor  José  Antonio  Unda, 
encargado  de  la  Representación  de  Venezuela,  arri- 
bó á  la  capital  de  Colombia  el  27  de  noviembre  ;  y 
por  noticias  de  fecha  posterior  á  los  documentos 
que  van  insertos  en  el  Libro  Amarillo,  se  supo  que 
el  acto  de  su  recepción  oficial  había  tenido  efecto  el 
23  de  diciembre,  con  manifestaciones  de  contenta- 
miento mutuo  que  pueden  considerarse  como  pren- 
da de  afecto  y  armonía  entre  las  dos  Repiibli- 
cas  hermanas. 


Le  «pación 
zuela. 


de  Veue- 


Por  ausencia  del  Excelentísimo  Señor  General 
José  del  C.  Villa,  digno  Ministro  Diplomático  de 
Colombia  en  Venezuela,  estuvo  la  Legación  de  aque- 
lla República  servida  por  el  Secretario,  Señor  Doc- 
tor Marco  Antonio  Torres,  como  Encargado  de  Ne- 
gocios interino,  desde  el  4  de  noviembre  hasta  el 
27  de  diciembre  de  1893.  El  número  II  de  la  se- 
rie K  se  refiere  a  este  cambio  temporal. 


LejQ^aeióii  de  Colom- 
1>ia. 


*** 


Asunto  que  deberá  tratar  con  preferencia  núes-  Navegacióu  fluvial. 
tro  Representante  en  aquel  País  es  el  de  la  nave- 
gación de  los  ríos,  para  ver  de  conseguir,   mediante 
Convenio  ad  hoc^  el  paso  recíprocamente   libre  por 
las  grandes  arterias  fluviales  de  uno  y  otro  territo-    * 
rio.    Hoy  lo  disfruta  Colombia  por  el  Orinoco  has- 
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ta  el  puerto  de  Ciudad  Bolívar,  merced  á  una  con- 
cesión del  Poder  Ejecutivo  que  no  puede  establecer 
antecedente  alguno  ni  menoscabar  un  punto  nues- 
tro derecho  jurisdiccional,  una  vez  que  Venezuela, 
basada  en  prácticas  anteriores  y  en  principios  acep- 
tados por  los  más  sabios  publicistas  modernos,  sos- 
tiene sus  títulos  en  orden  al  dominio  y  señorío  ex- 
clusivo sobre  las  aguas  que  corren  por  alguna  parte 
de  su  suelo. 

Desde  junio  anterior  dióse  comienzo  respecto  de 
este  mismo  asunto  á  una  larga  correspondencia  con 
la  Legación  de  Colombia,  que  creía  hallar  facultad 
legítima  en  un  vapor  mercante  de  aquella  Repiíblica 
para  atravesar  el  Orinoco  desde  Ciudad  Bolívar  hasta 
el  Meta,  sin  más  requisito  que  el  de  un  mero  aviso 
á  las  autoridades  venezolanas.  Y  como  -se  tratase 
nada  menos  que  del  cumplimiento  de  un  contrato  de 
navegación  en  cuyas  cláusulas  había  figurado  al  prin- 
cipio el  deber  de  solicitar  la  aquiescencia  de  Vene- 
zuela, á  lo  cual  no  asintió  ulteriormente  el  Congreso 
colombiano  cuando  le  prestó  su  voto  aprobatorio, 
este  Ministerio  hizo  punto  de  definir  en  tal  sentido 
nuestros  derechos  y  de  dejar  determinada  conve- 
nientemente la  doctrinfi  internacional  que  los  re- 
fuerza y   confirma. 

Antes  de  darse  por  fenecida  la  controversia,  ani- 
mado el  Gobierno,  como  es  natural,  de  los  mejores 
sentimientos  hacia  aquel  país  vecino,  y  en  la  creen- 
cia, además,  de  que  toda  concesión  de  esa  naturale- 
zo,  si  deja  en  salvo  nuestros  fueros  territoriales, 
puede  al  fin  redundar  en  beneficio  de  las  dos,  Repú- 
blicas contérminas,  expresó  su  voluntad  de  permitir 
la  entrada  de  la  nave  mercante  por  las  aguas  del 
Orinoco  hasta  las* del  Meta,  y  aun  el  deseo  de  con- 
certar un  Tratado  de  navegación  que  considera  pro- 
vechoso para  el  comercio  de  los  dos  países.  (Véa- 
se la  documentación  comprendida  en  el  número  IIT 
de  la  antedicha  serie  K). 

Nuevas  solicitudes  de  la  respetable  Legación  de 
aquel  país,  inspiradas  siempre  en  principios  de   fra~ 
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ternidad  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  se 
complace  en  acatar  y  seguir^  determinaron  más  tar- 
de una  autorización  temporal  para  navegar  libre- 
mente las  aguas  del  Orinoco  hasta  el  Meta  y  aun 
l>a.ra  el  tránsito  por  Ciudad  Bolívar  de  mercaderías 
destinadas  al  consumo  en  territorio  de  Colombia. 
Esta  gracia,  nacida  del  firme  empeño  de  contribuir  á 
la  realización  de  propósitos  que  son  provechosos 
para  aquél  pueblo  hermano,  no  perjudica  en  modo 
alguno  ]as  declaraciones  de  esto  Ministerio  en  punto 
de  jurisdicción  fluvial,  como  tampoco  priva  al  Go- 
bierno del  derecho  de  retirarla  cuando  lo  juzgue 
conveniente  á  los  intereses  de  la  República,  ni  esta- 
blece práctica  obligatoria  ó  que  pueda  servir  de 
base  á  una  prescripción  ó  cosa  análoga  para  lo  fu- 
turo. 

Y  si,  como  es  de  presumirse,  el  Tratado  que 
haya  de  proponer  Venezuela  encuentra  franca  acep- 
tación por  los  Poderes  de  Colombia,  no  ha  de  tardar 
el  día  en  que  ^llevados  a  feliz  término  los  asuntos 
pendientes  entre  los  dos  países,  se  vea  el  saludable 
efecto  de  la  inteligencia  comercial  y  política  entre 
pueblos  hermanados  por  la  naturaleza  y  por  la  his- 
toria. 
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ESTADOS  UNIDOS  DEL  BKASIL 


Revolución  del Bra-  Ed  esta  iinpoitaute  República  comenzó  desde 

el  mes  de  setiembre  una  revoluciói?  armada  que 
promovió  el  Almirante  José  Custodio  de  Mello  con- 
tra el  Gobierno  del  Mariscal  Ploriano  Peixoto, 
sin  que  hasta  ahora  pueda  precisarse  cuándo  habrá 
de  quedar  exento  su  suelo  de  las  dolorosas  contin- 
gei)cias  de  la  guerra  civil. 

País  exuberante  de  vida  y  poseedor  de  atribu- 
tos especiales  que  son  fianza  segura  de  prosperidad 
y  de  gloria,  lógico  es  que  las  Naciones  civilizadas, 
sobre  todo  aquellas  que,  como  Venezuela,  se  con- 
sideran unidas  a  él  por  lazos  de  singular  amis- 
tad, sigan  con  interés  el  rumbo  de  su  vida  políti- 
ca y  anhelen  por  que  pronto  se  avengan  allí  ]oñ 
intereses  discordantes. 


soiicitmi  tiei  Peua-  El   distinguido  Ropreseutaiito  de  dicha  Nación, 

gogmm.  ^^   ^1   deseo   de  atender  á  una  solicitud  del  Peda- 

(joijium^  renombrado  plantel  que  restableció  hace  po- 
co el  Congreso  del  Brasil,  pidió  á  este  Ministerio 
datos  relativos  al  sistema  seguido  en  Venezuela  en 
cuanto  á  ciertos  ramos  de  la  Insti»ucción  Pública, 
y  ejemplares  do  algunos  de  los  textos  oficiales, 
propios  unos  y  otros  para  el  estudio  de  las  refor- 
mas que  se  propone  llevar  á  cabo  aquel  Institu- 
to, cujeas  principales  miras  parecen  dirigirse  al  éxito 
más  seguro   de  la  enseñanza  general. 

La  manera  satisfactoria  como  correspondió  el 
Gobierno  á  la  petición  del  Excelentísimo  Señor 
Ministro  del  Brasil,  consta  de  los  oficios  insertos 
en  la  serie  L  de  la  documentación  de  esta  Memoria. 


/ 
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CJULK 


Justiíicaclu  habrá  de  hallarse  la  satisfacción  Legación  ae  Vene- 
con  (jue  hablo  de  la  armonía  existente  hoy  entre  '^''^^'^' 
Venezuela  y  Chile,  ya  que  ella  viene  á  represen- 
tar una  obra  de  mutuo  provecho  para  las  dos 
Repiibhcas,  y  en  la  cual  me  cupo  parte  honrosí- 
sima que  constituye  uno  do  los  recuerdos  más  caros 
á  mi  memoria. 

Los  generosos  deseos  de  aquella  Nación  respec- 
to de  Venezuela;  el  empeño  puesto  en  procurar,  de 
concierto  con  esta  misma  Repiiblica,  que  alcanzase  la 
mayor  eficacia  posible  el  ruego  amistoso  de  los 
Gobiernos  Americanos  por  el  termino  feliz  de  nues- 
tro litigio  con  Inglaterra  ;  las  condiciones  de  cabal 
sinceridad  comunicadas  por  k)s  Poderes  de  aquel 
País  á  sus  nuevas  relaciones  políticas  con  noso- 
tros; y  ello  inmediatamente  después  do  la  iustau 
ración  de  vínculos  que  por  desdicha  habían  llegado 
á  relajarse,  todo  es  parte  a  que  se  aquilaten  y 
estimen  como  de  mayor  conveniencia  los  tratos 
oficiales  que  cultivamos  con  aquel  importante  Es- 
tado de  nuestro  Continente,  y  procuremos  borrar, 
por  medios  genuinamente  morales,  la  distancia  geo- 
gráfica  que   lo  separa   de  nosotros. 

De  ahí  que  se  haya  juzgado  oportuno  promo- 
ver á  la  condición  de  empleado  diplomático  al 
Agente  Confidencial  de  Venezuela  en  Santiago,  y 
aprovechar  así  las  dotes  de  inteligencia  y  las 
virtudes  patrióticas  del  respetable  Venezolano  que 
servía  aquel  destino.  Designado  en  efecto  el  Pres- 
bítero Doctor  Antonio  José  de  Sucre  para  repre- 
sentar á  Venezuela  ante  el  Gobierno  de  Chile  con 
el  carácter  de    Encargado    de  Negocios,   de  espo- 
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rarse  es  que  los  propósitos  del  Poder  Ejecutivo 
tengan  feliz  cumplimiento  y  la  amistad  entre  los 
dos  países  sea  cada  vez  de  más  positivos  resultados. 
(Véase  el  Apéndice). 


EXPOSICIÓN    rUEHMlNAU  LXUl 


(lU.VrEMALA 

En  la  ciudad  capital  de  esta  República  existía  ^ J«t>ii'""*»*^"  í'í«''^^í- 
inédito,  entre  los  manuscritos  guardados  por  el 
Municipio,  un  libro  de  antiquísima  data  cuyas  pá- 
ginas registraban,  á  manera  de  crónica,  las  noti- 
cias más  remotas  respecto  de  las  regiones  centra- 
les de  este  Hemisferio,  de  su  naturaleza  hidrognó- 
sica  y  orogenica,  de  los  seres  que  primitivamente 
las  poblaron  y  de  los  restos  materiales  de  sus  pa- 
sadas civilizaciones.  No  obstante  la  forma  leyen- 
daria del  relato,  contiene  el  libro  partes  llenas  de 
sumo  interés,  en  las  cuales  sin  duda  se  fijó  el 
Gobierno  de  Guatemala  para  disponer  la  inmedia- 
ta publicación  del  manuscrito  y  contribuir  con  esa 
valiosa  ofrenda  á  las  fiestas  conmemorativas  del 
Descubrimiento   del  Nuevo  Mundo. 

Intitúlase  la  obra  Ysagoge  Histórico  Apologéti- 
co General  de  todas  las  Indias  g  especial  de  la 
Provincia  de  San  Vicente  Ferrer  de  Chiapa  y 
Goathemala^  y  comienza  por  el  origen  y  venida  de 
ios  indios  g  de  otras  Naciones  d  estas  tierras^  para 
seguir  luego  con  la  Conquista  del  Imperio  Mexica- 
no y  la  de  los  países  convencinos,  hasta  la  llegada  á 
Nueva  España  del  primer  Obispo  Fray  Julián  de 
Garcés. 

La  edición  es  esmerada  y  elegante,  y  en  ella 
so  ha  observado  cuidadosamente  la  ortografía  del 
manuscrito,  lo  que  hace  mayor  su  mérito  para  los 
espíritus  dados  á  investigaciones  filológicas. 

Obsequiado  con  ún  ejetnplar  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  la  República,  rindiéronse  gracias  al  Go- 
bierno de  Guatemala  por  medio  de  este  Ministe- 
rio, de  cuya  Biblioteca  entró  á  formar  parte  *  la 
publicación  refei'ida.     [Serie   Ll]. 


/^ 
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Lviíui-.Ei  (lo  Veno-  El   Señor*  Doctor  José  de  Josiis  Paúl,  compa- 

triota nuestro  domiciliado  años  há  en  Griiatema- 
la,  acaba  de  ser  nombrado  Ministro  Residente  de 
Venezuela  en  aquella  República,  con  credenciales 
para  ejercer  el  mismo  cargo  en  los  otros  cuatro 
países  de  la  América  Central.  {Véase  el  Apén- 
dice). 

Las  especiales  condiciones  de  dicha  persona,  á 
quien  ya  antes  había  encomendado  el  Gobierno  el 
desempeño  de  funciones  diplomáticas,  la  hacen  ap- 
ta, á  todas  luces,  para  el  honroso  destino  que  le 
ha  confiado  Venezuela.  Por  espontáneo  ofrecimien- 
to del  Señor  Doctor  Paúl  este  servicio  oficial  será 
prestado   gratuitamente. 
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EL  SALVADOR 


El  13   de  junio  falleció  en   Caracas  el  Excelen-     Muerte  dei  Ministro 

.,    .  rN-  A  «LT  11-  1T1  ■^  1.       Re«ideute    eu    Vene- 

tisimq  Señor   Ascanio  Negretti,   caballero   de  subí-  zueía. 
dos   méritos   sociales  y   muy    estimado    de  tiempo  4 

anterior  en  Venezuela.  Hacía  años  desempeñaba 
la  Representación  de  la  República  del  Salvador, 
primero  como  Encargado  de  Negocios  y  desde  1892 
como  Ministro  Residente.  Su  muerte  fué  declara- 
da ocasión  de  duelo  público  por  Decreto  del  Jefe 
del  Poder  Ejecutivo,  y  para  sus  obsequias  invitó 
este  Ministerio  en  nombre  del  Gobierno  Nacio- 
nal. 

Más  tarde  y  en  cumplimiento  de  un  deber  de 
amistad  internacional,  se  dirigió  al  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores  del  Salvador  una  comu- 
nicación de  pésame,  anunciada  antes  por  cable 
junto  con  la   triste  nueva   del  fallecimiento. 

Dichos  documentos  y  la  sentida  respuesta  del 
Gobierno  del  Salvador,  figuran  íntegramente  en  la 
Serie  M. 
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HOKDUEAS 


Nuevo  Gohienio. 


En  los  primeros  meses  del  año  anterior  esta- 
lló en  la  República  de  Honduras  un  movimiento 
revolucionario  contra  el  Gobierno  del  General  Pon- 
ciano  Leiva,  sucesor  del  General  Luis  Bográn. 
Después  de  larga  lucha  y  pasada  sucesivamente  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  al  Doctor  Ro- 
sendo Agüero  y  al  General  Domingo  Vásquez,  Je- 
fe del  Ejército,  pudo  éste  debelar  la  insurrección 
y  constituir  un  Gobierno  provisional  que  duró  con 
tal  carácter  hasta  el  promedio  de  setiembre.  Inau- 
guróse entonces  un  nuevo  período  constitucional 
para  el  cual  había  sido  elegido  el  mismo  Señor 
General  Vásquez,  quien  en  carta  de  15  de  aquel 
mes  participó  al  Jefe  del  Gobierno  Venezolano  ha- 
ber tomado  ya  posesión  de  la  Primera  Magistra- 
tura.  [Serie  N,    1]. 


»** 


Anuario  Estadísti-  Llevada  á  cabo  la  publicación  del  Primer  Anua- 

co.  ^ 

rio  Estadístico  de  la  República  de  Honduras, 
obra  de  ímproba  labor  así  por  las  noticias  que  con- 
tiene como  por  el  método  seguido  para  recogerlas 
y  ordenarlas,  se  envió  un  ejemplar  al  Gobjerno  de 
Venezuela  que  este  Ministerio  recibió  agradecido 
y  guardó  en  su  Biblioteca  con  toda  estimación.  El 
referido  Anuario  forma  un  grueso  volumen  en  fo- 
lio menor,  de  más  de  500  páginas,  y  merece  ser 
estudiado  con  interés    y  detenimiento.     [Serie    N, 

II]. 


/ 
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NICARAGUA 

En  31  de  mayo  de  1893  el  Señor  Doctor  Roberto  Nuevo  aíiMeino. 
Sacasa,  Presidente  de  la  República,  resignó  el  po- 
der en  el  Senador  Don  Salvador  Machado,  á  vir- 
tud de  un  Convenio  de  Paz  celebrado  con  la  Re- 
volución que  había  comenzado  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada el  28  de  abril  precedente.  El  11  de  julio 
nuevos  acontecimientos  políticos  derrocaron  la  Jun  • 
ta  surgida  del  Pacto  anterior,  y  por  consecuencia 
de  otro,  ajustado  á  poco,  se  constituyó  un  Go- 
bierno provisional  que  llamó  á  los  pueblos  a  elec 
ciones  y  proclamó  la  paz  entre  los  partidos  beli- 
gerantes. 

Designado  el  Señor  General  J.  Santos  Zelaya 
para  presidir  la  Junta  de  Gobierno,  lo  participó 
el  24  de  agosto  al  Jef(3  del  Poder  Ejecutivo  de 
Venezuela.  (Serie  Ñ). 

Posteriormente  y  por  carta  de  Gabinete  reci- 
bida con  notable  retardo,  se  supo  que  el  Se- 
ñor General  Zelaya  había  sido  nombrado  por  la 
Asamblea  Nacional  para  ejercer  la  Presidencia  de 
la  República  en  el  período  próximo  á  inaugurarse 
legalmente. 


A 


á 
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REPÚBLICA  DOMINICANA 


Heeleccióu  del  Geno- 
ral  UlÍBes  Henreaux. 


El  Señor  General  ülises  Heureaux  fué  reele- 
gido en  noviembre  de  1892  para  ejercer  la  Presi- 
dencia de  la  República  Dominicana  en  el  cuadrie- 
nio que  ha  de  terminar  el  27  de  febrero  de  1897. 
La  carta  en  que  lo  anunció  al  Jefe  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  figura,  al  par  con  la  consiguiente 
respuesta,  bajo  el  N?  I   de  la  SQvie    O. 


*** 


Se  suprime  la  Le- 
e^ación  Dominicana  eu 
Daracas. 


Desde  febrero  de  1892  se  había  promovido  al  Se- 
ñor Roberto  López,  antiguo  Cónsul  General  déla 
República  Dominicana,  al  empleo  de  Encargado  de 
Negocios,  en  el  cual  hubo  de  cesar  año  y  medio 
después  por  haber  suprimido  el  Gobierno  de  aquel 
país  la  Legación  en  Caracas,  basado  en  razones 
de  estricta  economía.  La  conducta  del  Señor  Ló- 
pez en  el  tiempo  que  desempeñó  dicho  cargo  di- 
plomático, se  ajustó  en  todo  momento  á  los  sa- 
nos principios  de  la  cultura  y  mereció  el  aplau- 
so del  Gobierno  de  Venezuela,  con  razón  tanto 
mayor  cuanto  que  se  trataba  de  un  hijo  del  país, 
para  quien  no  fué  nunca  obstáculo  hermanar  es- 
ta condición  con  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes  como  Representante  de  otra  Repiiblica. 
[Serie  O,  II]. 
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FERRÜO  AHRIJ^  INTEROONTUS-ENTAL 
AMERICANO 


El  Ferrocarril  Iiiteraineri(?auo,  empresa  en  que  ^^¡.¡iáu.^^^^  "^^  ^^^^^ 
pueden  vincular  las  más  lisonjeras  esperanzas  to- 
das las  Repúblicas  Continentales  del  Hemisferio, 
no  es  ya  problema  de  ardua  solución  que  pide 
extremos  arbitrios  científicos  para  llevarse  á  tér- 
mino, como  se  creyó  al  idearse  la  obra,  sino  desig- 
nio posible,  cuya  realización  depende  principal- 
mente de  los  recursos  materiales  que  bayan  de 
destinarse  á   ella. 

El  último  Informo  de  la  Comisión  de  Inge- 
nieros de  los  Estados  Unidos  acerca  de  los  traba- 
jos de  exploración,  es  una  verdadera  sinopsis  de 
los  cálculos  efectuarlos  sobre  cada  parte  del  vas- 
to itinerario  para  vencer  los  inconvenientes  del 
terreno,  aprovechai  las  circunstancias  favorables 
de  alguna  io<.*alijlad,  discernir  la  varia  naturaleza 
de  las  distancias  y  precisar  lo  mejor  posible  los 
puntos   de  eulací^-   ó    de   inttirsección.     [Serie   P]. 

La  inmensa  supeí'6<ne  que  media  entre  la 
frontera  de  México  y  el  lago  de  Titicaca  [4.500 
millas]  ha  sido  ya  objeto  del  laborioso  estudio,  y 
de  ahí  que  no  sean  dificultades  topográficas  las 
que  impidan  el  curso  de  la  magua  obra,  cuya  al- 
ta significación  podrá  conocerse  luego  de  realiza- 
da, cuando  desde  el  mar  de  Hudson  hasta  el  río 
de  la  Plata  exista  un  solo  comercio,  y  los  hijos 
de  Bolívar,  de  San  Martín  y  de  Washington  pue- 
dan cambiar  con  sorprendente  frecuencia  P^s  produc- 
tos de  su  suelo  y   las  muestras   de  sus  industrias. 


LXX 
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ASOCIACIONES  INTERÍÍ"ACIONALES 


Unión  Tele^áfíca. 


Con  interés  muy  digno  de  reconocimiento  tra- 
tó tiempo  ha  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de 
Francia  de  que  Venezuela  se  incorporase  á  la 
Unión  Telegráfica  Internacional,  cuyo  estableci- 
miento data  de  1865  y  á  la  cual  pertenecen  ya 
muchos  países  civilizados.  La  necesidad  do  ver- 
ter al  castellano  el  largo  y  laborioso  Reglamento 
de  la  Asociación  para  someter  el  asunto  al  dicta- 
men del  Ministerio  de  Fomento,  .indispensable  en 
este  caso,  dilató  algún  tiempo  la  respuesta  del 
Gobierno,  que  al  fin  hubo  de  ser  negativa  á  cau- 
sa de  la  imposibilidad  en  que  se  halla  todavía 
Venezuela  de  cumplir  con  algunos  de  los  princi- 
pales deberes  impuestos  por  la  Convención  Tele- 
gráfica  de   San  Petersburgo. 

El  informe  en  que  se  fundó  la  contestación  de 
este  Muiisterio  debióse  á  la  misma  Dirección  Gre- 
neral  de  Telégrafos,  á  la  cual  había  encomendado 
el  Despacho  de  Fomento  el  examen  de  la  mate- 
ria con  vista  de  las  disposiciones  que  acerca  de 
ella    rigen  en   el   país."     (Serie  Q,  I). 


Si' 


Protof  («ion  á  la  pro- 
piedad iudnstrial. 


El  20  dcí  marzo  de  ISSo  se  celebró  en  Pa- 
rís una  Convención  Internacional,  encaminada  a 
proteger  los  derechos  deriwulos  del  ejercicio  de  la 
industria,  tanto  como  de  los  inventos  llevados  á 
cabo  ó  de  los  trabajos  emprendidos  para  el  per- 
feccionamiento ó  mejora  de  alguno  de  sus  ramos. 
Adhirieron  á  ella  once  Naciones,  y  el  Artículo  16 
dejó  en  capacidad  de  incorporarse  á  la  Unión  á 
todos  los  demás  Estados -que  quisiesen  participar 
de   sus   beneficios. 

El  Excelentísimo    Señor    Ministro     de    Italia, 
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que  desde  época  anterior  había  insinuado,  en  nom- 
bre <le  su  G-obierno,  la  convenii^neia  de  ajnstar 
con  el  de  Venezuela  un  pacto  para  la  prote(.*ción 
recíproca  de  las  niarra.s  de  fábri<*a  y  de  comercio, 
juzgó  acertadanuMite  que  la  adhesión  <le  la  Re- 
pública á  la  ConveuciíVí)  de  París  do  1883,  deque 
aquel  Reino  fornia  parte,  liaría  inii:.ícesa]-io  el  otro 
Acuerdo,  e  iutlii^ó  <!(>n  boiida¿L).Si>  empeño  el  de- 
seo de  que  cuanto  antes  sr  ]n?i;*se  efectiva  dicha 
incorporación. 

La  existencia  de  dos  leyes  f^n  perfecto  vigor, 
una  de  24  de  mayo  de  1877  sobre  marcas  de 
fábrica  y  de  comercit^  y  la  otra  de  2  de  junio 
de  1882  sobre  privilegios  de  invención  ó  descu- 
brimiento, hizo  ver  á  este  Despacho  como  medida 
prudente  la  de  consultar  el  punto  con  el  Minis- 
terio del  ramo.  Traducido  al  castellano  todo  el 
texto  de  la  Convención  se  pasó,  acompañado  de 
las  exphcaciones  y  antecedentes  necesarios,  al  De- 
partamento de  Fomento,  el  8  de  agosto  del  año 
anterior;  mas  obligaciones  de  otro  hnaje  le 
hiii  impedido  hasta  ahora  evacuar  el  Informe 
que  al  efecto  se  le   demanda.     (Serie  Q,  II). 


Desde  el  año  de   1891   promovió   el     Congreso"       congreso  lutema- 

T    ,  -ii/^'-'i^  /r»  *~.  cional  (le  Ciencias  Geo- 

Internacional  de  Ciencias  Greograficas,  en  su  quin-  gráficas. 
ta  sesión  celebrada  en  Berna,  la  publicación  de 
un  mapa  general  de  la  tierra  en  la  escala  de  1 
sobre  1.000.000.  En  el  propósito  de  proceder  con 
el  mejor  acuerdo  y  exactitud,  puesto  que  se  tra- 
ta de  una  obra  de  sumo  interés  para  todos  los 
Estados  cultos,  se  indicó  desde  el  principio  la 
conveniencia  de  que  cada  Nación  levante  el  mapa 
de  su  territorio,  de  sus  colonias  y  de  los  países 
puestos  bajo  su  protectorado. 

Para  fijar  el  plan  del  trabajo  nombró  el  Con- 
greso Geográfico  de  Berna  una  Comisión  de  sa- 
bios pertenecientes  á  diversos  países,  la  cual,  des- 
pués de  haber  dado  comienzo   á  sus  labores,    juz- 


/ 
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gó  prudente  dirigirse  al  Consejo  Federal  Suizo  con 
el  objeto  de  alcanzar  por  su  medio  la  intervención 
de  todos  los  países  civilizados  en  el  estudio  prác- 
tico y  en  las   tareas  preliminares    de   la  obra. 

La  Delegación  especial  que  de  rada  Estado  se  so- 
licita,  habrá  de  tener      uésto  en   la   Junta     organi- 
zadora ;  y  como  los   trabajos     preparatorios   decidi- 
mn    en    .mucho    del     método     qu3     haya     de    se- 
•  guirse   para  resolver   ulteriores  dudas   ,'?eí>gráfi(:as,  y 

como  á  esa  obra  se  le  dará  sin  duda  una  grande 
autoridad  en  el  mundo,  importa  en  extremo  á  Ve- 
nezuela, máxime  ahora,  cuando  ventila  derechos 
por  razón  de  límites  territoriales,  enviar  al^  seno 
de  la  Comisión  un  Representante  de  notoria  com- 
potencia científica  que  defienda  á  la  República  en 
sus  líneas  fronterizas  de  cualquiera  lesión  ó  me- 
noscabo. 

Atento  á  tal  necesidad  respondió  este  Ministe- 
rio afirmativamente  á  la  invitación  que,  con  aquel 
objeto,  se  le  dirigió  desde  Berna  el  4  de  juho 
último;  y  si  bien  tuvo  que  advertir  que  por  razones 
de  tiempo  y  de  distancia  no  podría  tal  vez  el 
Delegado  Venezolano  asistir  á  la  primera  reunión, 
indicada  para  el  mes  de  setiembre  siguiente,  de- 
•  jó   asegurado '  el  derecho  de    la  República    á   inter- 

r  venir  en   los  actos  de  aquel   Cuerpo   por   medio  de 

J  un  Representante  especial,   que  al  efecto  debe   es- 

cogerse lo  antes  posible  de  nuestro  ilustrado  Co- 
legio  de  Ingenieros.     [Serie  Q,   ÍII]. 

*  * 
Conferencias  ínter-  El   Cougrcso  Univcrsal   Auxiliar    de    la   Expo- 

nacionales  en  Chica-       .wi^ii-  .  ''ii-i 

go.  sicion   Colombina  tuvo   por  principal  objeto   repre- 

sentar el  estado  y  adelantamiento  de  los  múlti- 
ples ramos  que  hoy  abarca  la  inteligente  activi- 
dad del  hombre.  Excitada  Venezuela  á  tomar 
parte  en  él,  por  medio  de  Delegados  ad  hoc^  en- 
vió credenciales  para  el  caso  á  su  Ministro  á  la 
sazón  en  Washington,  Señor  Doctor  Francisco  E. 
Bustamante,  al   Señor  Doctor  David    Lobo,   Secre- 
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tario  (le  la  Legación,  y  al  Seüov  Doctor  Adolfo 
Ernst,  que  con  el  carácter  de  Comisionado  dol 
Oobioruo  en  la  Exposición  había  de  dirigirse  á 
Chicago,  punto  elegido  para  la  celebración  de  las 
Conferencias. 

Formaron  parte  de  la  Delegación  de  la  Re- 
pública quince  personas  más,  designadas  por 
nuestro  Representante  Diplomático  en  Washing- 
ton con  la  aprobación  de  este  Ministerio,  y  to- 
das ellas   de    nacionahdad    venezolana.      [Serie    Q, 

En  las  sesiones  sucesiv^as  leyó  el  Señor  Doc- 
tor Ernst  algunos  trabajos  de  naturaleza  cientí- 
fica acerca  de  Venezuela,  relacionados  seüalada- 
mente  can  la  Geografía,  la  Geología  y  la  Silvi- 
cultura. 


Laudable  pensamiento  fue  el  de  reunir  en  p.^J^aiSaiio.^^^'^'"'' 
Washington  mientras  se  celebraba  en  Chicago  la 
magna  fiesta  de  la  Exposición,  un  Congreso  Me- 
dico á  que  asistiese  el  mayor  número  de  faculta- 
tivos americanos,  cuyas  deliberaciones  contribuye- 
sen á  modificar,  en  beneficio  común,  determinados 
sistemas  y  prácticas,  tanto  como  á  fomentar  el 
comercio  científico  entre  todas  las  Naciones  del 
Hemisferio. 

Desde  el  5  hasta  el  8  de  setiembre  dura- 
ron las  sesiones  de  la  Corporación,  con  asistencia 
de  setecientos  médicos,  entre  los  cuales  figuraban 
tres  hijos  de  nuestras  Universidades,  que  ejercían, 
investidos  de  carácter  oficial,  la  Delegación  de  Ve- 
nezuela. El  nombre  de  nuestra  patria  se  escuchó 
allí  con  aplauso,  debido  á  la  manera  inteligente  y 
oportuna  como  correspondieron  los  Representantes 
del  Gobierno  á  la  confianza  en  ellos  depositada. 
Seis  trabajos  de  fuente  venezolana,  adecuados  to- 
dos á  la  naturaleza  del  Congreso  y  oídos  con  cre- 
ciente   interés     por    los    miembros     de    las      Sec- 
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cienes  respectivas,  constituyeron  uno  de  los  mus 
preciados  gajes  de  aquella  Representación  ofi- 
cial, en  la  que  desde  el  principio  cifró  el  Poder 
Ejecutivo  muy  fundadas  esperanzas  para  el  crédito 
científico  de  la  República.  Dos  de  los  seis  com- 
patriotas nuestros  que  ocuparon  la  honrosa  aten- 
ción del  Congreso,  formaban  parte  de  la  misma 
Comisión  encargada  de  llevar  en  aquel  Cuerpo  la 
voz  de  la  Ciencia  Venezolana.  (Véase  la  documen- 
tación  correspondiente.     Serie  Q,  V). 

En  la  capital  de  la  República  de  México  de- 
berá verificarse  dentro  de  tres  anos  la  próxima 
reunión.  Al  resolverlo  el  Congreso,  uno  de  nues- 
tros Delegados  hizo  constar  las  favorables  condi- 
ciones de  las  ciudad  de  Caracas,  punto  qip  indicó 
como  apropiado  para  la  sesión  que  ha  de  seguir  á 
la  de  ]89G. 


Instituto     Inítíiin- 
cionikl  »lo  Kst.nlítííi'-a. 


Confieso      Ali'diío 
liití'iuacioMul. 


En  setiembre  se  verificó  una  sesión  del  Insti- 
tuto Internacional  de  Estadística  en  la  gran 
ciudad  del  Estado  de  Illinois.  El  Gobierno  délos  Es- 
tados Unidos  invitó  á  Venezuela  por  medio  de  la 
Le:íacióu  en  Caracas,  y  al  punto  se  confirieron  a 
uno  de  nuestros  Delegados  á  la  Exposición  Co- 
lombina, el  Señor  Doctor  Adolfo  Ernst,  las  facul- 
tades necesarias  para  asistir  en  nombre  de  la  Re- 
pública. [Serie  Q,  VI.]  La  reunión  tuvo  efecto 
en  la  grande  aula  de  la  Universidad  de  Chicago, 
y  allí  leyó  el  Representante  A^enezolano  una  Me- 
moria   relativa  á  nuestro   último    censo  oficial. 


* 


Del  24  de  setiembre  al  Iv  de  octubre  de  189;5 
debió  haber  celel)rado  en  Roma  su  undécima  se- 
sión el  Congreso  Médico  Internacional.  Dificulta- 
des emanadas  del  desfavorable  esleído  sanitario 
en  que  á  la  sazón  síí  hallaban  algunos  países  de 
Europa,  obligaron  á  diferir  la  reunión  del  Docto 
Cu(»rpo   para    los  primeros   mcvsc's  del    ínesente   año^ 
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de  1894.  A  6\  couíuirririín,  como  conso-ueiieia.  <!(' 
amistosas  invitaciones,  varios  Doleici^dos  de  AVne- 
zuela,  ú  ([uienes  se  corunnicaron  desde  entonces  los 
poderes  necesarios,  en  consonancia  con  la  naturale- 
za de  la  representación  que  cada  cual  lleva  a  dicho 
Centro  científtco,  donde  habrá  Secciones  (id  hor 
que,  como  la  destinada  á  la  Medicina  Militar,  reque- 
rirán la  asistencia  do  Comisionados  especiales  para 
asegurar  del  modo  más  preciso  el  resultado  de 
sus   labores. 

Las  designaciones  liechas  con  tal  motivo,  así 
por  este  Departamento  coma  por  el  de  Guerra  y 
Marina,  han'  recaído  en  personas  de  probados  co- 
nocimientos en  la  Ciencia  Médi(.*a,  que  honrarán, 
á    no   dudarlo,    el   nombro   de  la  Kc^pública.     (Serie 

Q,  Vil). 


*   « 


Las  rigurosas    disposiciones  prolilácticas  á   que      eoufenncia  inter- 

®  ^        ^  *■  ^  *■  iiMcioii.ii  <Ie   Sanidad. 

tuvieron  que  acudir  algunos  Gobiernos  cuando  en 
]8M2  invadió  la  peste  asiática  varios  países  de  Eu- 
ropa, sugirió  á  los  Estados  de  aquel  Continente  la 
conveniencia  de  reunir  un  Cuerpo  Liternacional 
do  Sanidad,  que  estudiase  los  medios  de  conciliar 
las  exigencias  de  la  Higiene  Pública  con  el  curso 
ordinario  de  la  vida  comercial.  Elegida  la  cíipital 
de  Sajonia  para  la  celebración  de  la  Conferencia, 
reuniéronse  allí  el  11  de  marzo  diez  y  nueve  De- 
legaciones, todas  europeas,  parte  de  lajs  cuales,  al 
cerrarse  los  trabajos  el  15  de  abril  siguiente,  ha- 
bía suscrito  sin  reserva  el  Acuerdo  encaminado  á 
modificar,  en  provecho  del  movimiento  mercantil, 
las  medidas  adoptadas  (^ontra  la  propagación  de  la 
epidemia. 

Los  actos  y  demás  trabajos  de  aquel  Cuerpo 
se  resumieron  luego  en  una  publicación  oficial  de 
quo  remitió,  por  encargo  de  su  Clobierno,  la  Lega- 
ción Imperial  de  Alenuxnia,  tres  ejemj)lares  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores.  Y  como  en  ella  apare- 
cen Memorias  y  discursos  de  sumo  interés,  que  pudie- 
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rail  ser  útilís  á  los  Cuerpos  ú  Oficinas  encargados  del 
ramo  de  Sanidad,  se  juzgó  oportuno  dedicar  un  ejem- 
plar al  Colegio  de  Médicos  de  Venezuela,  al  cual  in- 
cumbe, por  virtud  do  la  atribución  8*?,  Artículo  5?,  Tí- 
tulo II  del  Decreto  que  lo  crea,  indicar,  en  esta- 
do normal  ó  en  ópocas  de  contagio,  las  providencias 
dirigidas  á  la  seguridad  general.  Otro  ejemplar  se 
destinó  al  Ministerio  de  Relaciones  Interiores,  por 
ser  el  .Despacho  á  quien  corresponde,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  Auministi'ación,  velar  por  la 
observancia  estricta  de  las  prescripciones  sanitarias. 
(VIH], 

Para  conocer  la' naturaleza  de  las  decisiones 
que  constituyen  el  resultado  de  la  Conferencia  In- 
ternacional de  Dresde,  basta  leer  el  importante 
compendio  que  de  ellas  envió  á  este  Despacho 
nuesti'o  diligente  Cónsul  en  Schwerin.  El  traba- 
jo á  que  me  reñero  figura  en  el  número  últimamen- 
te citado  de    la  Serie  Q. 

Por  el   Congreso  Postal  de.    Viena   reunido   en 
Unión  Postal  Viii-  J^^^^^^    •'^^^'   1891,    SO    refomiarou    I03    términos  de   la 
^«^"^^^-  antigua    Convención.     El   nuevo     pacto    internacio- 

nal fue  firmado  por  el  Delegado  de  Venezuela, 
que  lo  era  nuestro  Cónsul  en  la  Capital  del  Im- 
perio Austríaco,  á  quiiMí  so  debió  asimismo  la 
adhesión  de  la  República,  bien  que  ad  referernluvK 
á  (los  Tratados  accesorios,  cuyo  fin  consiste  en  fa- 
cilitar el  paso  por  las  Estafetas  de  bultos  de  cier- 
ta clase,  y  en  asegurar  contra  todo  fraude,  me- 
diante boletas  ó  cédulas  de  identidad  personal,  la 
entrega  de  los  valores  que  circulen  por  la  misma 
vía. 

La  ratificación  de  tales  Convenios,  señalada 
con  respecto  á  todos  los  Países  adlierentes  para 
fecha  anterior  al  1?  de  Julio  de  1892,  día  en  que  de- 
bían entrar  en  vigor,  no  pudo  verificarla  Venezuela 
por  falta  de  la  sanción  indispensal)le  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores.  Y  á  fin  de  prevenir  los  inconve- 
nientes que  sin  du<la   hubiera    acarreado   la  creen- 
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cia  de  que  la  República  no  continuaba  formando 
parte  de  la  Unión  Postal  Universal,  el  Ministerio 
de  mi  cargo  comunicc)  al  Grobierno  de  Austria, 
primero  por  conducto  del  (Consulado  Imperial  y 
Real  en  Caracas  y  más  tarde  por  medio  de  la 
Legación  de  su  Majestad  en  Washington,  la  causa 
del  retardo  en  la  ratificación,  y  el  interés  del  Poder 
Ejecutivo  por  que  se  nos  considerase,  basta  tanto 
que  un  Congreso  conociese  de  la  materia,  .como 
incorporados  á  la  Liga  Postal,  cuyos  benéficos  re- 
sultados se  e^ítienden  á  todos  los  órdenes  de  la  vi- 
da civilizada. 

Llegado  ya  el  momento  do  cumplir  el  requi- 
sito indicado,  este  Ministerio  someterá  sin  demora 
á  vuestro  examen  la  nueva  Convención  ¿suscrita  en 
Viena  el  4  de  julio  de  1891,  así  como  los  dos  Con- 
venios accesorios  que  firmó  en  la  misma  fecha 
nuestro  Delegado  al  referido  Congreso  Internacio- 
nal. 


Para  la  incorporación  de  Venezuela  ala  Aso-  i^a  cmz  Roja, 
ciación  de  la  Cruz  Roja,  cuyos  filantrópicos  prin- 
cipios fueron  incluidos  desde  1883  en  uno  de  nues- 
tros Tratados  pú,blicos,  se  requiere  dirigir  la  soli- 
citud del  caso  al  Consejo  Federal  Suizo,  en  térmi- 
nos ampliamente  categóricos  que  no  puede  auto- 
rizar el  Poder  Ejecutivo  sino  después  de  obteni- 
da la  aprobación  del  Congreso  Nacional.  De  ahí 
que  las  diligencias  entabladas  en  el  sentido  de  que 
la  República  entre  á  formar  parte  de  tan  benéfica 
Institución,  hayan  tenido  que  diferirse  para  cuan- 
do vosotros  comuniquéis  al  Gobierno,  lo  que  es  de 
desearse  sea  cuanto  antes,  la  facultad  de  aceptar 
definitivamente,  en  nombre  de  la  República,  y  con 
aplicación  á  todas  las  circunstancias,  las  reglas 
establecidas  por  la  Convención  de  Ginebra  de  1864 
y  por  sus  Artículos  adicionales  de  1868. 

Digno   de  especial  recuerdo  es  el  interés  que  ha 
mostrado  el  Excelentísimo    Señor  Ministro  de  Ale- 
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mania   por   que   Venezuela   figure   entro    los    países 
adscritos  a   esta  civilizada  Asociación, 

oficiiinsinteriiaeio-  La  Unión   Internacional   para  la  publicación  do 

Tarifas  Acluaneras,  nacida  del  Convenio  suscrito  en 
Bruselas  el  5  de  julio  de  1890,  mantiene  en  dicha 
ciudad  una  Oficina  encargadade  reconcentrar  y  dar 
á  la  "estampa  los  Aranceles  de  todos  los  países  del 
Globo,  así  como  las  reformas  ó  modificaciones  en 
ellos  introducidas.  Al  sostenimiento  de  esta  Ofici- 
na contribuye  Venezuela  con  una  cuota  nnual  de 
dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  bolívares. 
Hasta  diciembre  de  1893  llevaba  publicados  aquel 
Centro  ochenta  y  ocho  Aranceles,  entre  los  cuales 
figura,  en  el  trigésimo  lugar,  el  de  la  República,  del 
que  han  visto  la  luz,  además,  cuatro  suplementos. 
Al  Ministerio  Aq  Hacienda  remitió  este  Despacho, 
el  22  de  mayo  último,  cien  ejemplares  de  cada  una 
de  las  cincuenta  y  seis  ediciones  hasta  entonces 
recibidas,  é  igual  número  de  cada  suplemento.  En 
mayo  próximo  se  hará  el  envío  de  todas  las  lle- 
gadas ulteriormente. 

La   Oficina   Internacional  de  Washington,  cons- 
tituida por   virtud  de  una  Asociación  de  que  tam- 
bién forma    parte   Venezuela,   continúa  dando  á  luz 
importantes   publicaciones,    relacionadas     principal- 
mente con  la   vida   industrial    de  los   pueblos  Ame- 
ricanos.    Hoy   dirige  las   labores    de    ella  el  Señor 
Clinton   Furbish.     Los  iiltimos   trabajos  allí  piepa- 
rados,  según   las   noticias  que  posee  este  Ministerio, 
son    un  estudio   acerca    de     las   industrias    mineras 
y   agrícolas   de   Colombia,  Nicaragua,    (iruatemala  y 
México,   y  otro  relativo   á   la    Hacienda   de    Chile, 
al     comercio    reciente  y     cambio   de    Tarifas    en   ol 
Brasil  y   en  otras  Repúblicas,  y  á  varios  ramos  do  la 
riqueza  territorial  en    algunos   de    los   demás  países 
de   América. 
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La  asistencia  do  Venezuela  á  la  grandiosi  fies-  sección  ao  vono- 
ta  internacional  con  que  quisieron  glorificar  los  Es- 
tados Unidos  el  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
debía  tener  una  significación  muy  más  noble  y 
trascendente  que  la  relacionada  con  las  condicio- 
nes de  un  país  ó  territorio  rico  en  productos  na- 
turales. Kadicada  como  está  en  nuestro  suelo  la 
memoria  de  los  acontecimientos  que  sirven  de  pun- 
to de  partida  á  la  historia  del  Continente  ameri- 
cano, cumplíanos  aparecer  en  el  notable  Certamen 
ilustrados  con  el  prestigio  de  nuestras  caras  tra- 
diciones. 

Cuando  el  imperioso  deber  ocupó  el  ánimo 
del  Poder  Ejecutivo  y  so  libró  á  la  decisión  de 
este  I)espach<>  (^1  éxito  del  pensamiento,  las  difi- 
<*ultades  se  iiglomonil)an  de  tal  suerte  en  torno  de 
los  que  asumimos  la.  responsabilidad  de  la  em- 
presa, que  no  pocas  veces  llegaron  á  manifestarse 
en  algunos  de  los  principales  (colaboradores  esas 
impresiones  morales  [)rocursoras  de  todo  desisti- 
miento. El  estado  que  por  entonces  alcanzaba  la 
República  tras  los  sucesos  de  1892;  la  premura  del 
tiempo,  que  casi  no  era  suficienti^  ni  aun  para 
el  tiasporte  de  ios  efectos  de  más  fácil  hallazgo; 
el  encarecimiento  de  los  materiales  de  cons- 
trucción y  de  la  mano  obrera,  que  obligó  á  repe- 
tidos exámenes  y  i*onsultas  antes  de  darse  comien- 
zo al  trabajo  del  edificio  destinado  a  exhibir  los 
productos  venezolanos;  nada  parecía  faltar  para  el 
fracaso  de  la  píitriótica  idea,  no  obstante  lo  cual 
y  mei'ced  á  la  esforzada  cooperación  prestada  en 
Caracas,  en  Nueva  York  y  en  Chicago  por  muy 
honorables  hijos  del  país  y  no  menos  estimables 
extranjeros,   pudo   al    fin    abrirse   el    glorioso   5    de 
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julio  la  Sección  de  la  República  en  la  Exposición 
Colombiiuí,  entre  el  aplauso  de  millares  de  cir- 
cunstantes ^u'e  así  veían  á  una  Nación  de  la  Amé- 
rica del  Suf,  la  primogénita  del  Continente,  al- 
ternar en  manifestaciones  de  civilización  y  de  vida 
con  casi   todos   los  países  cultos  de   la  tierra. 

De  estilo  sencillo  al  par  que  airoso,  alzábase  el 
edificio  de  Venezuela  en  lugar  distinguido  de  la 
Exposición;  y  las  dos  estatuas  í|ue  decoraban  la 
parte  superior  de  sus  cuerpos  laterales  y  que  re- 
presentaban á  Colón  y  á  Bolívar,  eran  como  la  ma- 
nifestación de  los  sagrados  principios  que  forman 
ó  constituyen  el  fundamento  de  nuestra  gloria. 
Tocó  á  las  Artos  realzar  allí  ol  nombro  de  la  Re- 
pública y  convertir,  por  virtud  de  esa  magia  in- 
comunicable que  es  atributo  de  pocos  seres,  en 
heraldos  de  victoria  cierta  y  en  títulos  á  la  ad- 
miración general,  varias  series  de  obras  pictó- 
ricas en  que  resplandece  la  inspiración  de  nuestros 
nacientes  ingenios  como  signo  de  ventura  y  de 
grandeza  para   la  patria. 

Las  industrias  natur¿iles  y  manufactureras  do! 
país  estuvieron  allí  representadas,  si  no  con  la 
amplitud  que  á  su  desenvolvimiento  corresponde, 
á  lo  menos  en  condición  suficiente  para  ser  cono- 
cidas de  manera  favorable.  Y  en  la  sección  Ve- 
nezolana no  escaseó  nunca  el  dato  preciso,  las  no- 
ticia circunstanciada,  el  informa  oportuno,  para  todo 
el  que  acudió  á  ella  con  el  deseo  de  investigar  la 
'naturaleza  de  un  producto,  el  uso  de  un  objeto  ó 
la  aplicación  de   un   artefacto. 

Los  documentos  relativos  á  la  inauguración 
de  nuestro  edificio  y  á  las  muest^ras,  efectos  y  obras 
en  él  exhibidos,  componen  toda  la  serie  R.  Al  final 
de  ella  puede  leerse  un  extenso  y  sesudo  informe 
de  nuestro  inteligente  comisionado  el  señor  Doc- 
tor Adolfo  Ernst,  que  viene  á  ser,  al  mismo  tiem- 
po que  un  estudio  de  la  Exposición,  una  reseña  de 
la  parte  que  en  ella  cupo  á  la  República  de  Ve- 
nezuela.    Tei'minan   los  documentos  á  que  me  refie- 
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ro  con  un  cuadro  general  de  lo  invertido  hasta 
el  31  de  diciembre  en  la  Sección  de  nuestro  País, 
donde  se  vera  que  á  pesar  de  las  dificultades  sin 
cuento  con  que  hubo  de  lucharse,  de  los  sacrifi- 
cios que  fueron  menester  para  no  dejar  rezagada 
la  exposición  de  nuestros  productos  ni  expuestas 
á  siniestros  las  valiosas  joyas  históricas  y  artísti- 
cas sacadas  de  nuesti^o  Museos  y  Academias,  no 
ascendió  á  cuatrocientos  mil  bolívares  el  gasto  to- 
tal, incluidos  en  él  el  valor  de  una  medalla  con- 
memorativa, el  de  la  pintura  alegórica  encargada 
al  artista  señor  Arturo  Micholena,  el  del  libro  cu- 
ya impresión  decretó  este  Ministerio  como  recuer- 
do perdurable  do  nuestra  concurrencia  al  magno 
Certamen,  el  del  cuadro  histórico  destinado  á  mo- 
delo del  nuevo  sello  do  correos,  y  el  do  la  obra 
cromolitográfica,  reproducción  fidelísima  de  este  úl- 
timo, que  so  donó  al  cabo  á  dos  Instituciones  be- 
néficas, en  el  propósito  de  aliviar  con  su  produc- 
to la  suerte  de  los  desvalidos  y  menesterosos. 

Y  aun  tuvo  aplicación  ajena  al  mismo  ramo 
bien  que  altamente  laudable,  la  suma  que  restó  de 
lo  entregado  á  la  Junta  recolectora  de  Caracas, 
suma  ascendente  á  cuatro  mil  cuatrocientos  bolí- 
vares con  que  se  redujo  un  tanto,  mediante  la 
entrega  que  de  ella  se  ordenó  hacer  á  favor  de 
la  madre  del  malogrado  ingenio  Cristóbal  Rojas, 
una  antigua  acreencia  de  éste  por  razón  de  varios 
cuadros  'que  hoy  decoran  algunos  de  nuestros  Ins- 
titutos artístico^. 

Los  efectos  disponibles,  una  vp.z  terminada  la 
Exposición,  aquellos  que  por  su  naturaleza  y  vo- 
lumen no  era  conveniente  traer  á  Venezuela,  sir- 
vieron para  atender  á  la  solicitud  de  algunos  Es- 
tablecimientos públicos  de  New  York  y  de  Fila- 
delfia.  A  la  Universidad  de  Pensilvania,  princi- 
palmente, se  dieron  algunos  objetos  de  importan- 
cia local,  pertenecientes  a  la  raza  indígena,  y  va- 
rios otros  relacionados  con  nuestra  riqueza  minera. 

11 
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Los  efectos  y  muestras  de  propiedad  particular  no  tar- 
darán en  volver  á  poder  de  sus  dueños,  puesto  que 
en  estos  momentos  se  ocupa  en  disponer  su  envío 
uno  de  los  más  patriotas,  asiduos  é  inteligentes  Co- 
misionados del  Gobierno,  el  señor  Doctor  Manuel 
V.  Toledo,  con  la  eficacísima  colaboración  del  res- 
petable comerciante  Señor  Manuel  Cadenas,  á  quien 
se  deben  tan  desinteresados  ó  importantes  servi- 
cios en    el  éxito  de  la  Exposición  Venezolana. 

Cerca  do  cien  premios  fueron  concedidos  á  la 
República,  según  la  lista  oficial  que  acaba  de  re- 
cibir el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  T)e 
ellos  corresponden  veinte  y  uno  á  los  pintores, 
tres  á  los  artistas  de  otros  géneros,  uno  á  la  Ex- 
posición Etnológica,  tres  á  las  muestras  de  made- 
ras, dos  á  las  empresas  de  trasporte,  seis  á  las 
industrias  manufactureras,  cinco  á  la  Minería  y 
cincuenta  á  la  Agricultura.  Los  diplomas  y  me- 
dallas para  los  concurrentes  premiados,  serán  dis- 
tribuidos en   el  término   de  cuatro  meses. 

Al  propio  tiempo  que  llega  la  fausta  nueva  de 
aquel  resultado,  comunica  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  al  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  la 
Resolución  aprobada  por  el  Congreso  de  la  Unión 
el  28  de  octubre  último,  en  virtud  de  la  cual  se 
rinde  un  homenaje  de  gratitud  á  los  Gobiernos 
concurrentes  á  la   Exposición  de   Chicago.  ^ 

Y  no  sería  justo  terminar  esta  sumílria  rela- 
ción sin  dedicar  especial  tributo  de  aprecio  á  laá 
personas  con  quienes  contó  desde  el  principio  el 
Ministerio  de  mi  cargo  para  llevar  á  logro  la  em- 
presa; señaladamente  los  miembros  de  la  Junta  de 
Caracas,  presidida  por  el  Señor  Doctor  Arístides 
Rojas,  los  de  la  Comisión  Venezolana  en  Chica- 
go, Señores  Toledo,  Ernsfc  y  López,  los  individuos 
que  componían  nuestra  Legación  en  Washington, 
el  que  a  la  s¿izón  desempeñaba  el  Consulado  en 
New  York  y  muchos  de  los  otros  hijos  de  esta 
República  residentes  en  las  tres  citadas  ciudades 
de  los   Estados  Unidos. 
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NACIONALIDAD 

El  inciso  b?  (a)  del  Artículo  59  de   nuestra  Consti-     Regiamouiadón  de 

^    ^  un  inciso  del  Artícu- 

tución,  considera  venezoUmos  por  nacimiento  á  los  io5?deia  consütu- 
hijos  legítimos  que  nacieren  en  el  extranjero  ó  en 
el  mar,  de  padre  venezolano  que  so  encuentre  resi- 
diendo ó  viajando  en  ejercicio  de  un  encargo  diplo- 
mático ó  incorpoiado  á  una  Legación  de  la  Repú- 
blica. Tal  derecho,  por  su  calidad  y  trascendencia, 
requería  disposiciones  reglamentarias  que  lo  asegu- 
rasen contra  toda  eventualidad  y  dejasen  en  aptitud 
al  que  llegue  á  poseerlo  de  hacerlo  efectivo  con 
documentos  legítimos.  A  este  fin  se  dirige  el  De- 
creto Ejecutivo  dictado  el  22  do  setiembre  último, 
y  refrendado  por  los  Departamentos  de  Relacio- 
nes Interiores  y  de  Relaciones  Exteriores,  á  quie-  ' 
nes  incumbe  su  estricto  cumplimiento.   (Serie  S,  I). 

* 
La  Legación   Imperial  de    Alemania  obietó   en   ,  objeción  de  inf?!»- 

^  ^  *f  torra    y  de  Alemania 

el  mes  de  octubre  último,  ante  el  Ministerio  de  Re-   í'^  ^"»  ártivuio  de  la 

.  -r»     j       •  r       ^  .  .  ,     Consti tnt'ión   de    V«- 

laciones  Exteriores,  nuestro  articulo  constitucional  ueznoia. 
que  declara  venezolanos  á  todos  los  que  nacieren  en 
el  territorio  de  la  República,  cualquiera  que  sea  la 
nacionalidad  de  sus  padres.  La  razón  que  princi- 
palmente adujo  el  Excelentísimo  señor  Conde  de 
Kleist,  al  hablar  tanto  por  sí  propio  como  por  el 
Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  fué  la  desavenencia 
á  que  puede  dar  margen  la  doble  nacionalidad  de 
personas  nacidas  en  Venezuela,  á  quienes  Alema- 
nia ó  Inglaterra  puedan  considerar  como  subditos 
suyos. 

La  respuesta  de  este  Ministerio,   compren didn? 
junto  con  el   Memorándum  del  Excelentísimo  Señor  j 

Ministro  de  Alemania,   en  la   Serie   S,   II,  tuvo  que  j 

comenzar  por  exponer  la  falta  absoluta  de  facultad  i 
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eu  el  Poder  Ejecutivo  para  apartarse  en  lo  más 
mínimo  de  la  letra  do  la  Constitución;  y  seguir  con 
el  recuerdo  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha 
sostenido  siempre  que  las  \eye%  de  los  países  ex- 
tranjeros, sin  el  consentimiento  de  ella,  no  pue- 
den tener  efecto  dentro  de  su  territorio.  Más  ade- 
lante, después  de  invocar  ciertos  principios  prac- 
ticados por  la  misma  Inglaterra,  que  vienen  á 
servir  de  apoj'o  al  de  nuestra  Constitución,  reme- 
mora este  Ministerio  circunstancias  análogas  res- 
pecto de  España  y  los  Estados  Unidos,  y  cita  la 
cláusula  empleada  para  matricular  en  ciertos  paí- 
ses á  los  hijos  de  subditos  del  Imperio,  según  la 
cual  nunca  podrán  aducir  los  inscritos  la  nacio- 
nalidad alemana  mientras  permanezcan  en' suelo  ex- 
traño y  sometidos  á  su   Legislación. 


\ 
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DEUDA    NAOIOXAL   TOR  CONVENIOS   DIPLOMÁTICOS 


Desde  el  mes  de  abril  del  año  próximo  pasado     Kestabiccimiento  de 

,,  iii.-ii  i  «/T  TI  líis  cuotas  mensuales. 

quedo  restablecida  la  entrega  periódica  de  las  cuo- 
tas destinadas  á  las  Acreencias  Diplomáticas.  En 
el  tiempo  transcurrido  hasta  la  fecha  de  esta  Me- 
moria, han  recibido  con  cabal  puntualidad  las  Le- 
gaciones de  Francia,  España  y  Alemania,  y  el  Con- 
sulado do  Su  Majestad  Británica,  la  asignación 
mensual  que  respectivamente  les    corresponde,  así: 

Legación  de  Francia B   11.637,55 

Legación  do  España 25.949,94 

Legación  de  Alemania 673,63 

Id.       ''        id.       por  reclamaciones 

holandesas 465,65 

Consulado  de  S.  M.  Británica 7.385,84 

El  pago  de  los  intereses  semestrales  correspon- 
dientes á  los  títulos  del  3  por  ciento  por  reclama- 
ciones francesas,  españolas  y  alemanas,  se  sigue 
haciendo  por  las  mismas  Legaciones. 
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PAGOS  DEEIVADOS  DE  LOS  FALLOS  DE  LA  COMISIÓN 

MIXTA  VENEZOLA:ííO-AkERICA]^A  DE 

WASHIKGTOX 


^^Entregas  hechas  en  ^^  ^1   misuio    líies  de  abril  aiiteríor  trató  este 

Ministerio  por  medio  de  sucesivas  conferencias  con 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  acerca  del  mé- 
todo más  adecuado  para  igualar,  en  plazo  relativa- 
mente breve,  con  la  fecha  obligatoria  de  cada  en- 
trega, el  pago  de  las  sumas  destinadas  al  capital  y 
réditos  por  razón  de«  los  fallos  de  la  última  Comi- 
sión Mixta. 

Al  fin  pudieron  precisarse  los  términos  del 
arreglo,  pasados  en  forma  de  proposición  al  Repre- 
sentante del  Gobierno  de  Washington  y  rem'itidos 
por  él  á  su  Superior  con  recomendaciones  en  pro 
del  objeto  de  Venezuela.  Según  dichas  bases,  para 
el  próximo  año  de  1895  quedará  subsanado  el  retar- 
do proveniente  de  la  interrupción  ocurrida  en  1892, 
y  estarán  satisfechas,  al  par  que  los  intereses,  las 
cuotas  por  razón  del  capital  vencidas  en  los 
años  anteriores.  Conforme  con  el  mismo  método 
propuesto,  hasta  el  3  de  diciembre  se  habían  en- 
tregado á  la  Legación  de  los  Estados  Unidos 
B  577.303,58,  de  los  cuales  corresponden  B  345.810,50 
á  la  décima  parte  del  principal  que  debió  haberse 
satisfecho  el  3  de  setiembre  de  1892,  y  el  resto  de 
B  231.493,08  á  los  tres  semestres  contaderos  del  3 
de  marzo  de  aquel  año  al  3  de  setiembre  del  que  aca- 
ba de  terminar.  (Serie  T]. 

Al  presente  no  se  adeuda  cantidad  alguna  por 
razón  de  réditos.  El  3  de  marzo  próximo  ven- 
cerán los  de  un  semestre  y  el  3  de.  abril  siguiente 
habrá  de  satisfacerse  la  primera  mitad  de  la  cuota 
por  capital  que  correspondía  al  3  de  setiembre  de 
1893. 
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MISCELÁNEA 


El  Decreto  Ejecutivo   de  27  de  junio  último  que     Refrendación  de  un 


Decreto  Ejecutivo. 


nombró  al  Señor  Doctor  Feliciano  Acevedo  Ministro 
de  Relaciones  Interiores,  tocó  refrendarlo  al  Despacho 
de  mi  cargo,  y  contal  motivo  figura  éntrelos  Do- 
cumentos de  esta  Memoria.     (I). 


El  30  de  mayo  solicitó  de  este  Despacho  el  giSng^enteios^^^ 
Colegio  de  Ingenieros  una  colección  de  las  obras 
publicadas  por  el  Gobierno  de  la  Repiíblica  en  orden 
á  las  cuestiones  de  límites  que  se  han  suscitado 
con  Venezuela.  Atento  al  carácter  y  respetabili- 
dad del  Cuerpo  peticionario,  este  Ministerio  se  es- 
forzó por  acceder  á  la  solicitud  de  la  manera  más 
cabal  posible,  y  al  efecto  pudo  remitirle,  con  excep- 
ción de  dos  publicaciones  de  que  no  resta  sino  un 
ejemplar  en  la  Biblioteca  de  la  Oficina,  toda  la  co- 
lección de  obras  dadas  por  tal  respecto  á  la  estam- 
pa desde  1875  hasta  1891.  Constituyeron  el  dona- 
tivo  doce   volúmenes  y  dos  folletos.     (II). 


Deseosa  la  Junta   Central    de   Aclimatación    v   .  í"^*?  central  do 

-rv      I.         .  .        i        T      I       ^    •    1      1       í»  -r^.,  n  Aclimatación   y    Per- 

Perteccionamiento  Industrial  de  lormar  una  Biblio-  feccionamiento  indus- 


teca  apropiada  al  estudio  de  los  diversos  ramos  que 
le  están  cometidos,  se  dirigió  á  este  Ministerio  el 
4  de  setiembre  anterior  con  el  objeto  de  alcanzar 
su  concurso  para  obtener  de  los  Gobiernos  extran- 
jeros pubhcaciones  de  carácter  oficial,  relacionadas 
con  el  fomento  y  desarrollo  de  las  riquezas  natura- 
les en  los  países  respectivos.  Penetrado  el  que  ha- 
bla de  los  benéficos  resultados  que  puede  granjear 
al  País  dicha  Corporación,  si  se  le  presta  sufi- 
ciente apoyo   moral,  no   vaciló     en    dirigirse    á  los 


trial. 


LiXXVlII  EXPOSICIÓN   PEELIMINÁli 

Representantes  de  las  Naciones  amigas  de  Venozíio- 
la  en  el  propósito  do  recabar  su  valiosa  coopera- 
ción, que  al  punto  fué  bondadosamente  prometida, 
para  el  logro  del  propósito  enunciado.  Al  mismo 
tiempo  se  ordenó  á  todos  los  Cónsules  de  la  Re- 
pública elevar  á  cada  Gobierno  solicitud  análoga  en 
nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

El  resultado  ha  sobrexcedido  ya  íi  todos  los 
deseos  y  colmado  las  aspiraciones  de  este  Despa- 
cho. Las  Legaciones  de  los  Estados  Unidos,  de 
Colombia,  del  Brasil  y  de  Alemania  han  remitido 
valiosas  obras,  donadas  por  los  Gobiernos  de  diclios 
Países.  Merced  á  las  eficaces  y  generosas  reco- 
mendaciones de  la  de  Francia,  el  Ministro  de  Agri- 
cultura de  aquella  República  acaba  de  i'emitir,  por 
medio  de  la  vigencia  Diplomática  do  Venezuela  en 
París,  diez  y  nueve  publicaciones  de  subida  im- 
portancia, además  do  una  interesante  Memoria  del 
mismo  Departamento.  Los  Agentes  Consulares  en 
New  York,  Marsella,  Niza,  Boulogne,  Palerino, 
Stuttgart,  Schwerin,  La  Haya,  Amsterdaní,  Ambe- 
res,  Huelva,  Palma  de  Mallorca,  Ponce,  (P.  R.) 
Santo  Domingo  y  San  José  de  Costa  Rica,  han 
remitido  libros  de  no  menor  mérito,  relacionados 
con  las  materias  que  constituyen  el  objeto  prin- 
cipal de  la  mencionada  Asociación;  y  al  mismo 
tiempo  anuncia  el  Cónsul  General  en  España  el 
próximo  envío  de  una  colección  compuesta  de  cua- 
trocientos volúmenes,  debida,  en  su  mayor  parte,  á 
la  munificencia  de  las  Direcciones  de  Obras  Públi- 
cas, de  Agricultura,  Industria,  Comercio  é  Instruc- 
ción Pública,  Oficinas  dependientes  del  Ministerio 
de  Fomento  de  Su   Majestad  Católica. 

De  las  obras  recibidas  hasta  hoy,  sólo  han  dejado 
de  remitirse  á  la  Junta  de  Aclimatación  las  que  com- 
ponen el  donativo  del  Ministerio  de  Agricultura  de 
Francia,  por  haber  llegado  muy  recientemente,  y  las 
remitidas  por  el  Consulado  en  NeT>r  York,  á  causa 
de  ser  una  colección  casi  idéntica  á  la  llegada  poi- 
medio  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos.     (III). 
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Los  cuadros  Números  IV,  V  y  VI  con  que  se      vnrio». 
da  fin   á  la  Miscelánea,    contienen   snscesivamente 
el  personal   del  Ministerio  do  Relaciones  Exteriores, 
las  Agencias   Diplomáticas    de  Venezuela  en  el  Ex- 
terior   y  las  Legaciones  acreditadas  en  la  República. 


xc 
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ireccióii  de 


Consulados.  En  el  ramo  consular  no  ha  habido  innovación 

alguna  durante  el  año  de  1893.  El  servicio  ha  ofre- 
cido entera  regularidad  y  los  Agentes  que  lo  desem- 
peñan han  coadyuvado  de  manera  laudable  á  exten- 
der en  el  exterior  el  crédito  de  la  República.  Su 
auxilio  no  ha  escaseado  tampoco  en  asuntos  de  na- 
turaleza extraña  á  la  de  los  que  constituyen  su  encargo 
11  obligación,  y  á  ellos  debe  este  Ministerio  el  allega- 
miento de  dato3  importantes  para  ilustrar  determina- 
das materias  y  el  conocimiento  de  hechos  conexos 
con  el  sucesivo   curso  de  la  vida   industrial. , 

En  revistas  mensuales  ó  trimestrales  comuni- 
can algunos  de  dichos  Agentes  el  vario  movi- 
miento de  los  mercados  europeos  y  americanos,  lo 
que  sirve  para  apreciar  el  sesgo  de  las  operaciones 
mercantiles  y  deducir  su  influencia,  más  ó  menos 
directa,  sobre  la  importación  y  venta  de  los  produc- 
tos venezolanos. 

La  Ley  de  31  de  mayo  de  1887,  reglamen- 
taria del  servicio  consular,  adolece  de  ciertas  im- 
perfecciones que  conviene  por  extremo  corregir,  si 
se  quiere  que  las  Agencias  de  tal  especie  que  man- 
tiene el  Gobierno  en  el  exterior  rindan  el  mayor 
provecho  á  la  vida  comercial  de    la  República. 

Fuera  de  lo  que  mira  á  la  parte  de  la  Ad- 
ministración, urge  aplicar  lo  más  posible  la  efica- 
cia consular  al  ensanche  progresivo  de  nuestras 
relaciones  con  los  centros  de  consumo,  á  fin  de 
que  los  frutos  de  nuestra  zona  agrícola,  en  vez 
de  buscar  siempre  el  mismo  estrecho  radio  de  sa- 
lida, se  extiendan  á  nuevos  mercados  y    cobren  el 
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XCI 


favor  adquirido  en  ciertas  plazas  del  extranjero 
por  los  artículos  de  otros  países  de  menos  esti- 
mable   producción. 

El  cuadro  primero  de  la  Serie  A  determina 
las  numerosas  Agencias  Consulares  de  Venezuela 
en  el  exterior,  con  expresión  del  carácter  déca- 
da empleado  y  del  punto  de  su  residencia;  y  el 
otro  se  refiere  á  las  oficinas  de  la  misma  natu- 
raleza acreditadas  entre  nosotros, 

II 

Los  nombramientos  llevados  á  cabo,  ora  por 
cambio  de  personal  en  algunas  de  las  oficinas,  ora 
por  la  creación  de  otras,  constituyen  la  Serie  B, 
donde  puede  verse  el  empeño  del  Gobierno  por  ir 
extendiendo  á  distintos  países  la  acción  consular, 
como  medio  eficiente  de  atraer  sobre  Venezuela 
la  atención  de  todos  los  centros  comerciales  del 
exterior. 


KombramientoSfc 


III 

La  sección  de  Informes  Consulares  [Serie  C] 
ofrece  sumo  interés.  En  los  estudios  que  allí 
figuran  se  tratan  materias  de  diverso  carácter,  cu- 
ya importancia  es  tanto  mayor  cuanto  ninguna 
de  ellas  deja  de  -relacionarse  con  puntos  más  ó 
menos  esencinles  de  la  ciencia  y  de  la  indus- 
tria. 


InformeA. 


IV 

Veinte  y  dos  Exequátur  se  han  expedido  en 
1898.  Por  virtud  de  ellos  han  entrado  á  ejercer 
las  correspondientes  funciones  tres  Agentes  Con- 
sulares en  otros  tantos  puntos  del  Estado  de  Mi- 
randa, cuatro  en  Bolívar,  dos  en  Carabobo,  tres 
en  Bennúdez,  dos  en  Lara,  uno  en  el  Zulia,  uno 
en  Los  Andes  y  seis  en  el  Distrito  Federal,  és- 
tos con  jurisdicción  más  extensa,  conveniente- 
mente determinada.     (Serie   D), 


Exequátur  Expedi- 
dos. 


XCII 
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V 

Cartas  de  Nadoiia  A  üueve  ascioude  cl    iiúmero    de     extranjeros 

que  han  adquirido  el  año  ultimo,  conforme  a  la 
Ley  de  13  dé  junio  de  1865,  Carta  de  Naciona- 
lidad Venezolana.  Cuatro  de  ellos  son  oriundos 
del  Reino  de  Holanda,  dos  de  Italia,  dos  de 
Francia  y  uno   de   España.     [Serie  E]. 

VI 


ExhortoB. 


La  Serie  F  determina  el  número  de  Exhor- 
tes mandados  cumplimentar  en  1893  por  medio 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  .La  ma- 
yor parte  de  ellos  [25]  procede  de  la  Legación  de 
Colombia.  De  los  tres  restantes,  corresponden  dos 
á  la  Legación  de  Francia  y  uno  á  la  de  Alema- 
nia. 


VII 

Bustos  del  Liberta-  Cqu  la  debida    scparacióu     de    clases    figuran 

bajo  la  letra  Q-  las  condecoraciones  con/eridas 
por  este  Despacho  desde  el  1?  de  enero  de  1893 
hasta  la  fecha  de  hoy. 


■\}\ 


EXPOSICIÓN   PliELIMfNAR  ±CIÍ1 


CONCLUSIÓN 


Pecaría  de  omiso,  Ciudadanos  Legisladores,  si 
antes  de  terminar  la  reseña  de  los  actos  ejerci- 
dos en  1893  por  el  Departamento  cuya  dirección 
me  confió  al  instalar  su  Gobierno  el  Señor  Ge- 
neral Joaquín  Crespo,  eximio  soldado  de  la  Pa- 
tria, no  os  expusiera  con  toda  la  sinceridad  'de 
mi  carácter  la  satisfacción  que  experimento  por 
el  decoro  con  que  se  han  mantenido  durante  el 
año  último  las  Relaciones  Exteriores  de  Venezue- 
í^j  y  pov  la  firmeza  de  nuestros  lazos  políticos 
con  la  mayor  parte  de  los  países  civilizados  del 
mundo.  Y  si  por  mucho  entra  en  la  grata  im- 
presión que  os  manifiesto  la  conducta  amistosa 
de  los  Gobiernos  amigos,  con  mayor  influencia 
obra  aún  en  mi  ánimo  el  recuerdo  de  la  acendra- 
da cultura,  del  noble  tacto,-  de  la  fina  inteligencia 
con  que  los  distinguidos  Representantes  Diplomá- 
ticos acreditados  en  la  República  han  contribui- 
do á   fomentar  tan  provechosas  relaciones. 

Caracas :   6   de  febrero   de   1894. 


3J.    ^recjtiicí  ^Vojacy. 
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SERIE  A 

INSTALACIÓN  DEL  GOBIERNO  DESPUÉS  DE  SANCIONADA  LA  NUEVA 
CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA 


I 

(Participaciones  del  Jefe  del  Poder  Hjecotl70  Nacioual  y  respuestas  coDsijriiieütes) 

JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE    DEL    POOEU    K.TEdüTlVO   DE   LOS    ESTADOS    UNIDOS    DE   VENEZUELA. 

A  la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  León  XIJL 
Beatísimo  Padre: 

La  Asamblea  Xacional  Oonstituyeute  me  ha  designado  para  ejer- 
cer la  primera  Maj^istratura  de  la  República  en  el  lapso  que  media 
basta  la  inauguración  de  los  Poderes  cuya  elección  se  habrá  de  efec- 
tuar conforme  al  nuevo  Código  Político  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela.    En   tal   virtud   prometí   ayer,  día   memorando    de  la  His- 
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toria  Patria,  guardar  y  hacer  cumplir  la  Constitución  que  acaban  de. 
sancionar  los  Eepresentantes  del  Pueblo. 

Al  participarlo  á  Vuestra  Santidad,  lo  hago  con  el  firme  empe- 
ño de  corresponder  á  las  aspiraciones  de  un  País  que  rinde  culto  á 
las  verdades  evangélicas.  Y  para  estrechar  día  por  día  las  relaciones  del 
Gobierno  de  la  Eepública  con  la  Santa  Sede,  me  lisonjeo  de  contar  con 
la  benevolencia  del  Sumo  Pontífice,  pronto  siempre  á  derramar  los  be- 
neficios de  su  afecto  sobre  la  Nación  Venezolana. 

Imploro  para  el  Pueblo  que  me  honro  de  presidir,  tanto  como  para 
mí  mismo,  la  gracia  de  la  Bendición  Apostólica;  y  suplico  á  Vuestra 
Santidad  ruegue  al  Altísimo  por  que  mis  pasos,  como  Gobernante  que 
desea  contribuir  á  la  felicidad  de  la  República,  vayan  encaminados 
por  la  más  segura  senda. 

JOAQUÍN  OEBSPO. 

(Refrendada.) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzBQUiBL  Rojas. 

Palacio    Federal  del    Oapitolio,  en    Caracas,  á  los    seis  días  del  mes 
de  julio  del  año  del  Señor  de  1893. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE  DEL  PODER  EJECÜTIV^O  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Al  Excdentisimo  Sefior  Presidente  de  U  República  de  los  distados  Unidos   de 
América. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente,  después  de  haber  sancionado 
el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  la  República,  determinó  que  yo  quedase 
al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración  del  Primer  Período 
Constitucional.  En  tal  virtud  presté  ayer,  día  clásico  de  la  historia  de 
Venezuela,  el  juramento  de  cumplir  y  hacer  guardar  el  Código  eolítico 
que  acaba  de  dictar  la  Nación  por  medio   de  sus  Delegados  especiales. 

Y  al  tener  el  honor  de  participar  á  V.  E.  el  carácter  con  que  entro 
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á  ejeroer  la  Primera  Magistratura  del  Pais  hasta  la  expiración  del  lapso 
electoral,  compláceme  en  alto  grado  manifestaros  el  deseo  y  el  propósito 
que  rae  animan  de  qne  las  relaciones  de  amistad  entre  Venezuela  y 
los  Estados  Unidos  de  América,  conserven  bajo  mi  Gobierno  el  mismo 
espíritu  de  cordialidad  que  hasta  aíhora. 

Para  el  logro  de  tan  noble  objeto  sóame  permitido  contar  con  el 
alto  concurso  de  V.  E. 

Hago  fervientes  votos  i)or  la  gloria  y  engrandecimiento  de  esa 
República,  á  la  par  que  por  la  ventura  personal  de  V.  B.,  de  quien 
tengo  á  honra  suscribirme, 

Bueno  y  Leal  Amigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendadar.) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,- 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  los  seis  días  del  mes  de  julio 
del  Año  del   Señor  de  1893. 

(Se  dirigió  en  forma  igual  á  los  Presidentes  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  Co- 
lombia, Ecuador,  Perú,  Bolivia,  la  Argentina,  Chile,  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil, Paraguay,  Uruguay,  Guatemala,  El  Salvador,  Honduras,  Nicaragua, 
Costa  Rica,  Haití  y  la  República  Dominicana.) 


JOAQUÍN  CRESPO, 
JEFE  DEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Bepública  Francesa, 
Grande  y   Buen    Amigo: 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente,  después  de  haber  sanciona- 
do y  puesto  en  vigor  el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  la  República, 
me  designó  para  quedar  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  mientras  dura  el  proceso  electoral.    En  consecueu- 
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cia  presté  ayer,  fecha  magna  de  nuestra  nacionalidad,  el  juramento 
de  cumplir  y  hacer  guardar  la  Constitución  que  acaban  de  dictar  los 
Delegados  del  Pueblo. 

Al  participarlo  á  V.  E.  séame  permitido  expresar  la  confianza  de 
que  mi  empeño  en  sostener  y  fortificar  los  vínculos  existentes  de  tiem- 
po anterior  entre  nuestros  respectivos  países,  coincidirá  con  los  pro- 
pósitos de  V.  E.,  para  mutuo  beneficio  y  recíi)roca  satisfacción  de  Ve- 
nezuela y  Francia. 

Honróme  de  protestar  á  V.  E.  la  sinceridad  de  mis  votos  por  la 
gloria  y  prosperidad  de  la  ííación  que  tan  dignamente  preside,  así 
como  me  complazco  en  manifestar  mis  deseos  por  la  dicha  particular 
de  V.   E.,   de  quien  me  suscribo  con   alto  agrado, 

Bueno  y  Leal  Amigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendada.) 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzBQuiBL  Rojas. 

Palacio  Federal  del   Capitolio,   en  Caracas,  á  los  seis  días  del  mes  de 
julio  del  año  del  Señor  de  1893. 

(Se  dirigió  en  iguales  términos  al  Presidente  de  la  Confederación  Suiza.) 


JOAQUÍN  CRESPO, 

JEPB    DEL  PODER  EJECUTIVO   DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
A  Su  Majestad  la  Reina  Doña  María  Cristina,  Regente  del  Runo  de  España, 
Grande  y   Buena   Amiga: 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente,  al  dejar  sancionado  el  nue- 
vo Código  Político  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  me  desig- 
nó para  ejercer  la  Primera  Magistratura  de  la  República,  mientras 
llega  á  su  término  el  lapso  electoral.  Como  consecuencia  del  manda- 
to de  los  Representantes  del  Pueblo,  juró  ayer,  fecha  clásica  de  núes- 
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tra    existencia  iiacioiíal,   cumplir  y  hacer  respetar  la  Constitución  que 
acaba   <le  ser  pronuilfi^ada   en  todo  el   territorio  del    País. 

Al  píntici])ar  á  Vuestra  Mniestad  el  carácter  con  que  me  bailo 
al  frente  de  la  Aduíinistración  Piiblica,  no  puedo  menos  que  invo- 
car los  sin/íulares  vínculos  de  aféelo  existentes  entre  Venezuela  y  EvS- 
pnñn,  como  prenda  6  íianza  valedera  de  la  buena  inteligencia  presente 
y  futura  entre  nuívsíros  (iobiernos  respectivos.  Y  juzgo  así  que  la 
naturaleza  misma  d(»  a(piellos  tradicionales  lazos  nie  excusa  de  expo- 
ner á  Vuestra  MaJ(»stad  la  decisión  con  que  por  mi  parte  habré  de 
|)rocurar,  seguro  siem])r(^  de  ol)tener  la.  reciprocidad  más  cumplida  del 
Gobierno  del  Keino,  el  ensanche  de  relaciones  entre  los  dos  países, 
como  principio    eficiente   de  nuituos  y  perdurables   beneficios. 

Orea  Vuestra  Majestad  en  la  siiíceridad  de  mis  votos  por  el  sucesivo 
engrandecimiento  de  la  Nación  Es])afH)la,  así  como  en  la  cordialidad 
dje  mis  deseos  i)or  la  salud  del  Augusto  Niño  Alfonso  XIII,  y  por  la- 
dicha  personal  de  Vuestra  Majestad,  á  (piien  conserve  Dios  en  su  san- 
ta y   digna  guardíi. 

De  Vuestra  Majestad  Bueno  y  Leal   Amigo, 

JOAQülN   CRESPO. 

(Refrendada.) 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQüiBL  Rojas. 

Palacio   Federal   del  Capitolio,  en   Caracas,    á    los    seis    días  del  mes 
de  julio  del   año  del  Señor  de  1893. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE  DEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
A  Su  Majestad  Guillermo  11^  Emperador  de  Al4imania  y  Rey  d^i  Prnsia, 
Grande  y  Buen  Amigo: 

Por  \irtud  de  mandato  especial  de  la  Asamblea  Nacional  Consti- 
tuyente que  acaba  de  dictar  el  nuevo  Código  Político  de  los  Estados 


8  EL   LIBRO    AMARILLO 


Uuidos  (le  Venezuela,  he  quedado  al  frente  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública hasta  la  inauguración  del  Período  legal  que  ha  de  ser  fruto 
de  las  próximas  elecciones.  Obediente  al  alto  precepto  juré  ayer,  fecha 
gloriosa  que  conmemora  el  punto  de  partida  de  nuestra  existencia  in- 
dependíente, observar  con  fidelidad  y  hacer  cumplir  la  Constitución 
sancionada  por  los  Representantes   del  Pueblo. 

Y  al  tener  el  honor  de  particii)ar  &  Vuestra  Majestad  el  carácter 
con  que  se  me  ha  investido,  siento  especial  complacencia  en  signifi- 
carle mi  firme  deseo  de  que,  durante  el  Gobierno  iniciado  ahora,  ad- 
quieran el  mayor  ensanche  posible  las  relaciones  de  amista-d  existentes 
de  antiguo  entre  Venezuela  y  Alemania.  Al  logro  del  plausible  designio 
contribuirá  de  seguro  Vuestra  Majestad,  con  la  decisión  que  consagra 
siempre  á  toda  idea  civilizada  y  culta. 

Hago    fervientes   votos   i>or  la    gloria   y    prosperidad  del   Imperio, 
así  como  por  la   ventura   ])ersonal  de  Vuestra  Majestad,  á  quien  rindo 
con  el  más  alto  agrado  el  sincero   homena^ie  de  mi   estima  y   conside 
ración. 

De  Vuestra  Majestad    Bueno  y  Leal    x\migo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendada.) 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQUiBL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Oapitolio,  en  Caracas,  á  los  seis  días  del  mes  de  julio  del 
año  del  Señor  de  1893. 

(Se  dirigió  en  términos  análogos  á   los   Soberanos  de  Rusia,  Austria,   Bélgica, 
Italia,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  Grecia,  Servia  y  Rumania.) 
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(TRADUCCIÓN) 

Al  Amado  HijOj   Ilustre  y  Honorable     Varón^    Joaquín   CrespOj   Jefe  del 
Poder  ejecutivo  de   los  Estados  Unidos  de   Venezuela, 

EL  PAPA  LEÓN  XIII 

xVniado  hijo,  ilustre  y  honorable  varón,  sahid  y  bendición  apostólica. 
Por  la  carta  de  tn  Excelencia,  fecha  á  G  de  julio,  hemos  sabido  que, 
por  el  voto  de  la  Asamblea  Constituyente  de  la  República,  fuiste 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  hasta  que  los  comicios  que  han  de 
celebrarse  conforme  a  la  ley,  elijan  nuevos  magistrados.  Esta  noticia 
nos  ha  sido  tanto  más  grata  cuanto  recuerdas  que  presides  un  pueblo 
que  profesa  la  Religión  Cristiana,  y  desea  que  cada  día  se  estrechen 
más  los  vínculos  que  ligan  á  los  Estados  Unidos  que  presides  con  esta 
Sede    Apostólica. 

Nuestro  amor  verdaderamente  patenial,  en  cuanto  lo  exijan  las 
circunstancias  y  los  tiempos,  no  te  faltará  nunca  ni  á  tí  ni  á  tus  con- 
ciudadanos; y  en  testimonio  de  él,  amado  hijo,  ilustre  y  honorable 
varón,   te  damos-  la  bendición   apostólica  con  el  mayor  afecto. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  cinco  de  setiembre  del  año  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres,  décimo  sexto  de  nuestro  pontiflcado. 

Leo.  P.  P.  XIII. 


(traducción) 
GROVER  CLEVELAND, 

PKESIDENTK  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE    AMÉKICA. 

Al  Excelentísimo  SeFior  Joaquín  Crespo,   Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

He  recibido  vuestra  carta  del  Gdel  mes  último,  por  la  pual  me  in- 
formáis de  que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  después  de  dictar 
la  nueva  Constitución   (le  1*^  República,   declaró  que  habíais  de  seguir 
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como  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  hasta  que  empezara  el  primer    período 
constitucional. 

Complázcome  cu  recibir  la  seguridad  de  vuestro  deseo  de  que  las 
relaciones  de  amistad  existentes  entre,  las  dos  naciones,  conserven  bajo 
vuestro  Gobierno  el  mismo  espíritu  de  sinceridad  que  han  tenido  ante- 
riormente. 

Animado  de  igual  propósito,  no  omitii-é  de  uii  part^^  nada  (jue  pueda 
contribuir  á  la  realización  de  este  fin. 

Dios  tenga  á  V.  E.  en  su  santa  guarda, 

Vuestro  Buen  Amigo, 

Gkover  Cleveland, 

Por  el  Presidente, 


W.  Q.  Gresham. 
Secretario  de  Estado. 


Washington:    7  de  agosto  de  1893, 


PORFIEIO  DÍAZ, 

PRESIDENTE  DE  LOS    ESTADOS  ÜNIDOH  MEXICANOS. 

A  SU  excelencia  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados   Unidos  de    Vene- 
zuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 

%  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  carta  en  que  Vuesta  Excelencia  se 
sirve  participarme  que,  habiendo  determinado  la  Asamblea  Nacional  Cons- 
tituyente, después  de  haber  sancionado  el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  la 
República,  que  Vuestra  Excelencia  quedase  al  frente  del  Poder  Ejecu- 
tivo hasta  la  inauguración  del  Primer  Período  Oonstitucio?ial,  el  5  de 
julio  último  prestó  el  juramento  de  cumplir  y  hacer  guardar  dicho  Código 
Político. 

Al  dar  á  Vuestra  Excelencia  el  parabién  por  tan  honrosa  distiíición 
(jue  le  han  dispensado  sus  conciudadanos,  me  es  muy  grato  expresarle 
mis  sinceros  propósitos,  iguales  á  los  de  Vuestra  Excelencia,  de  fomen- 
tar y  estrechar  las  buenas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Hago  votos  por  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  esa  Eepública 
y  por  la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  tengo  la  honra 
de  suscribirme 

Buen  Amigo, 

Porfirio  Díaz. 

Ignacio  Mariscal 

Dada  en  la  ciudad  Federal  de  México,  á  25  de  agosto  de  1893.  , 


JOSÉ  MARÍA  REINA  BARRIOS, 

GENERAL  DE  DIVISIÓN   Y  PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL  DE  LA    REPÚBLICA 

DE  GUATEMALA. 

A  Su  £Izcelencia  él  Señér  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos   de 
Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  apreciable  carta  autógrafa  de  Vuestra 
Excelencia,  fechada  en  el  Palacio  Federal  del  Capitolio  de  Caracas  el 
día  6  de  julio  del  corriente  año,  y  en  la  cual  se  sirve  manifestarme  que  la 
Asamblea  ííacional  Constituyente,  después  de  haber  sancionado  el  nuevo 
Pacto  Fundamental  de  la  República,  determinó  que  Vuestra  Excelencia 
quedase  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración  del  primer 
período  constitucional;  y  que  en  tal  virtud  presta  el  5  de  julio,  día  clá* 
sico  en  la  historia  de  Venezuela,  el  juramento  de  cumplir  y  hacer  guardar 
el  Código  Político  que  acaba  de  dictar  esa  Nación  por  medio  de  sus  De- 
legados especiales. 

Felicito  cordialniente  á  Vuestra  Excelencia  por  esa  nueva  muestra 
de  alta  distinción  que  ha  recibido  de  sus  conciudadanos;  y  haciendo 
votos  por  la  felicidad  y  gloria  de  los  Estados  Unidos  de  Vene>zuela,  y 
por  la  ventura  i>ersonal  de  Vuestra  Excelencia,  me  es  muy  honroso  repe- 
tirle que  soy,  con  distinguida  consideración  y  aprecio,  su 

Leal  y  Buen  Amigo, 

José  Makía  Reixa  Bakrios. 

El  Secretario  de  Estado, 

Ramón  A.  Salazar. 

Palacio  Nacional :  Guatemala :  7  de  setiembre  de  1893. 
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CARLOS  EZETA, 

GBNRRAL  DP]  DIVLSION    V    PREvSIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE    LA  REl*f  BLICA 

DEL  SALVADOR. 

Á  SU  Excelencia  el  Señor  Don  Joaquín  Crespo^  Je/e  del  Poder  Ejecutivo  délos 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  JBnen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  carta  autógrata  de  Vuestra  Exce- 
lencia en  que  se  sirve  participarme  que  la  Asamblea  Nacional  Cons- 
tituyente, después  de  haber  sancionado  el  nuevo  Pacto  Fundamental 
de  la  Eepública,  determinó  que  Vuestra  Excelencia  quedase  al  frente 
del  Poder  Ejecutivo,  hasta  la  inauguración  del  primer  período  consti- 
tucional: que  en  tal  virtud  prestó  el  5  de  julio  último,  día  clásico  de 
la  historia  de  Venezuela,  el  juramento  de  cumplir  y  hacer  guardar  el 
Código  Político  que  acaba  de  dictar  la  Nación  por  medio  de  sus  Dele- 
gados especiales. 

Envío  á  Vuestra  Excelencia  mi  cordial  felicitación  por  tan  merecida 
como  señalada  muestra  de  confianza  de  que  ha  sido  objeto,  y  felicito 
asimismo  al  pueblo  venezolano,  siéndome  altamente  satisfactorio  ase- 
gurar, al  propio  tiempo,  á  Vuestra  Excelencia,  que  mi  Gobierno  se 
halla  animado  de  idénticos  sentimientos  respecto  al  cultivo  de  las  amis- 
tosas relaciones  que  felizmente  existen  entre  ambos  países. 

Haciendo  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Nación  y  por 
la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia,  me  es  altamente  honroso 
suscribirme  de  Vuestra  Excelencia 

Leal  y  Buen  Amigo, 

Carlos  Ezeta. 
David  Castro, 
Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador:  10  de  setiembre  de  1893. 
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DOMINGO  VASQUEZ, 

PIJESIDEXTE    ( ONSTITDCIOXAL   J)E    LA    UEPÚULICA    DE    HONülUlAH. 

Á!  Excelentísimo  Jefe  del   Poder  Ejecutivo  de  los  Estados   Unidos  d^   Vene- 
zuela. ' 

Grande  y  Buen  Amij^o : 

Por  la  carta  que  os  habéis  dignado  escribiriTie  con  lecha  seis  de  julio 
del  año  en  curso,  me  he  impuesto,  con  el  mayor  agrado,  de  que  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  de  Venezuela,  después  de  haber  sancionado 
el  Pacto  Fundamental  de  la  República,  determinó  quedarais  al  frente  del 
Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración  del  primer  Pevíodo  Constitucional, 
y  de  que  prestasteis  en  el  día  clásico  de  la  historia  de  esa  Nación  el  jura- 
mento de  cumplir  y  hacer  guardar  el  Código  Político  que  acaba  de  darse. 

Al  felicitaros  cordialment^  por  tan   distinguida  muestra  de  aprecio 

(pie  os  han  dado  vuestros  conciudadanos,  tengo  á  honra  manifestaros  que 

i  en  todo  aquello  que  tienda  á  ensanchar    y    hacer  más   estrechas  y  cor- 

!  diales  las  relaciones  entre  Honduras  y  Venezuela,  me  encontraréis  i)ron- 

to  á  secundaros,  y  me  asociaré  con  gusto  en   todo  tiempo   á    vuestros 

nobles  sentimientos  de  confraternidad  americana. 

Hago  los  más  fervientes  votos  por  el  engrandecimiento  y  gloria  de  esa 
República  hermana  y  amiga,  y  por  vuestra  felicidad  personal,  complacién- 
dome en  demostraros  en  esta  ocasión  mi  más  distinguido  aprecio. 

Bueno  y  Leal  Amigo, 

D.  VXSQUEZ. 

J.  Antonio  Lójyez. 
Escrita  en  Tegucigal|)a,  en  la  casa  Presidencial,  el  14  de  octubre  de   1893. 


J.  SANTOS  Z  EL  AYA, 

PRESIDENTE     IMIOVÍSTOXAL    DE    LA     UEPUHLfdA    DE    XK^AUAOrA. 

A     Su   Excelencia   el  Seíior  Joaquín  Crespo^   Jefe  del   Poder  Ejecutivo    de 
los  Estados   Unidos  de    Venezuela, 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Con  placer  he  leído  la  carta  de  V.  E.,  fecha  (>  de  julio  próximo  pasado, 
en  que  se  sirve  participarme  que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente, 
después  de  haber  sancionado  el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  esa  Eepú- 
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blica,  determinó  que  V.  E.  quedase  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta 
la  inauguración  del  Primer  Período  Oonstitucional. 

Felicito  cjordialmente  á  V.  E.  por  la  honrosa  muestra  de  confianza  que 
ha  recibido  de  esa  Nación,  tan  acreedora  por  su  heroísmo  y  espíritu  de 
progreso  á  las  simpatías  de  todos  los  pueblos  cultos;  y  correspondiendo 
á  los  generosos  sentimientos.que  animan  á  V.  E.,  procuraré  con  esmero 
que  las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  han  existido  entre  ambos 
países  y  Gobiernos,  continúen  siendo,  como  antes,  francas  y  cordiales. 

Hago  votos  por  el  engrandecimiento  de  Venezuela  y  la  felicidad  per- 
sonal de  V.  E.,  á  quien  ofrezco  el  testimonio  de  mi  alta  consideración. 

De  V.  E.  Leal  Amigo, 

J.  Santos  Zblaya. 

José  Madriz. 

Managua:  22  de  setiembre  de  1893. 


JOSÉ  J.  EODElGÜEZ, 

PRESIDENTE    DE    LA    REPÚl^LICA    DE    COSTA    RICA. 

A  Su  Excelencia  Don    Joaquín   Crespo^  Jefe  del  Poder  JEjecutivo  de  los 
Estados   Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  de  Gabinete  de  V.  E..  escrita  en 
Oaracas  á  los  seis  días  del  mes  de  julio  áltimo,  en  la  cual  se  sirve  partici- 
parme que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  después  de  haber  sancio- 
nado el  Pacto  Fundamental  de  la  Eepública,  determinó  que  V.  .E.  conti- 
nuase al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración  del  primer 
período  constitucional;  habiendo  en  consecuencia  prestado  el  juramento 
de  cumplir  y  hacer  guardar  el  nuevo  Código  Político. 

Agrega  V.  E.  que  al  ejercer  la  Primera  Magistratura  del  País,  lo 
animan  el  deseo  y  el  propósito  de  que  las  relaciones  de  amistad  entre  Cos- 
ta Eica  y  Venezuela  conserven  bajo  su  Gobierno  el  mismo  espíritu  de 
cordialidad  que  hasta  ahora,  para  lo  cual  cuenta  con  mi  concurso. 

En  contestación  séame  permitido  congratular  á  V.  E.  por  la  alta  prue- 
ba de  confianza  que  ha  recibido  de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente, 
al  designarlo  para  ejercer  la  Primera  Magistratura  de  la  Nación,  y  mani- 
festarle que  para  mí  será  muy  gTato  contribuir  á  que  sean  prácticos  los 
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deseos  y  propósitos  dé  V.  B.  en  orden  á  mantener  el  mismo  espíritu  de 
cordialidad  que  hai>residido  las  relaciones  de  amistad  entre  ambas  Repú- 
blicas. 

Al  hacer  fervientes  votos  por  la  gloria  y  prosperidad  de  Venezuela  y 
por  ladicba  personal  de  V,  E.,  tengo  á  honra  suscribirme  de  ^^  B.     , 

Bueno  y  Le<al  Amigo, 

José  J.  Rodríguez. 

Man  ti d  V.  Jiménez. 

Escrita  en  la  ¿asa  Presidencial,  en  San  José,  a  5  de  setiembre  de  1893, 


MIGUEL  ANTONIO   CARO, 

vicepresidente  de  la  REPÚBLKJA  de  COLOMBIA,  ENCARUADO  DEL  PODER 

EJECUTIVO. 

Al,  Excelentísimo    Señor    General    Don    Joaquín  Crespo,  Jefe  del  Poder 
Ejecutivo  de  los  Estados    Unidos  ds    Yenezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

La  carta  suscrita  por  Vuestra  Excelencia  en  el  Palacio  Federal  del 
Capitolio,  el  día  seis  de  julio  próximo  pasado,  me  ha  traído  la  grata  no- 
ticia de  que,  en  virtud  de  determinación  adoptada  por  la  Honorable  Asam- 
blea Constituyente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  después  de  san- 
cionado el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  la  República,  tomó  Vuestra  Exce- 
lencia posesión  de  la  primera  Magistratura  Nacional  el  día  cinco  del  mes 
citado,  y  continuará  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración 
del  primer  período  constitucional. 

Al  dar  respuesta  á  la  carta  mencionada,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  de  Colombia,  que  hace  votos  por  la 
prosperidad  de  esa  Eapública,  abriga  también  el  sincero  deseo  de  contribuir, 
por  todos  los  medios  á  su  alcance,  al  mantenimiento  de  las  tradicionales 
relaciones  de  amistad  que  ligan  á  los  dos  países. 

Con  sentimientos  de  elevada  consideración  y  distinguido  aprecio,  me 
suscribo  de  Vuestra  Excelencia 

Leal  Amigo, 

M.  A.  Cako. 

Marco  F.  Suárez. 

Bogotá :  9  de  octubre  de  1893. 
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LUIS   OOIiDEEO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOB. 

Al  Excelentísimo    Señor    General    Don    Joaquín     Crespo^   Jefe  del  Poder 
Ejecutivo   de  los  Estados     Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Anii/ro: 

Tengo  á  lionra  contestar  la  carta  antógrafa  de  V.  E.  fechada  el 
6  de  julio  del  presento  ano,  en  la  cnal  se  sirv(í  coninnicarnie  que  pqr 
determinación  do  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  después  de  ha- 
ber sancionado  ésta  ol  Pacto  Fundamental  de  la  República,  ha  que- 
dado V.  E.  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo,  hasta  la  inauguración  del 
Primer  Período  Constitucional ;  y  que  el  5  del  sobredicho  mes,  día  clásico 
de  la  historia  de  Venezuela,  prestó  V.  E.  el  juramento  de  cumplir  y 
hacer  guardar  el  Código  Político  de  aquella  ilustre  Nación. 

Sobremanera  grato  me  es  presentar  á  Y.  E.  las  enhorabuenas  que  i>or 
tan  fausto  suceso  merece,  ¡)uesto  que  el  lapso  electoral,  durante  el  que 
V.  E.  vaádesemx)eñar  el  Poder  Ejecutivo,  será,  á  no  dudarlo,  de  prepara- 
ción fecunda  para  el  orden  Constitucional  de  esa  República. 

De  parte,  pues,  de  mi  Gobierno,  se  cultivarán,  con  el  esmero  que 
siempre,  las  cordiales  relaciones  que  estrechan  al  Ecuador  y  á  Venezuela 
en  tradicional  y  nunca  desmentida  amistad. 

Retribuyo  los  fervientes  votos  que  V.  E.  hace  i)or  la  gloria  y  engran- 
decimiento de  esta  República,  á  la  par  que  por  mi  ventura  personal,  con 
los  más  efusivos  que  hago,  á  mi  vez,  por  el  lustre  y  prosperidad  de  la  Pa- 
tria del  Libertador  y  i)or  la  felicidad  de  V.  E.,  de(iuien  se  honra  en  suscri- 
birse ^ 

Bueno  y  Leal  Amigo, 

Luis  Cordero. 

P.  /.  TAzarzaiuru. 
Ministro  de  Relaciones. 
Palacio  de  Gobierno  en  Quito,  á  9  de  setiembre  de  1893. 
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REMIGIO  MORALES   BERMÚDEZ, 

IMÍESIDKXTE   UOXSTTTLCIOXAL   DE    LA    llEPÚnLI(\V    DEL   VÍ'AIV. 

Al  ExceUntÍHvno  Señor  Presidente  de  los  Estados  ITnidos  de  Yeneznela, 

Grande  y  Huen  Aniis'o  : 

lie  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  earta  de  Vuestra  Excelencia' 
fechada  en  (Caracas  el  seis  de  julio  último  y  destinada  á  participarme 
qne  la  Asambk^a  Venezolana  Constituyente,  despnés  de  sancionar  la 
nueva  Ley  Fundamental,  ha  determinado  que  Vuestra  Excelencia  quedase 
al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguraci<Sn,  del  primer  período 
constitucional ;  en  virtual  de  cuya  decisión  prestó  Vnestra  Excelencia,  el 
día  anterior,  el  resj)ectivo  juríimento. 

Felicito  cordialmente  á  Vue,stra  Excelencia  por  a(]uella  alta  muestra 
de  confianza  dada  á  Vuestra  Excelencia  i)or  sUvS  conciudadanos,  y  me 
complazco  en  asegurarle  que,  consecuente  con  los  nobles  propósitos  de 
amistad  que  me  nianiüesta,  así  como  con  las  tradicionales  simi)atías  rei- 
nantes entre  nuestros  dos  países,  será  constante  anhelo  mío  conservar  y 
estrechar  cada  vez  más  sus  relaciones. 

Haciendo  sinceros  votos  por  la  prosperidad  y  eng-randecimiento  de  la 
noble  Nación  Venezolana  y  por  la  personal  ventura  de  Vuestra  Excelen- 
cia, doime  el  honor  de  suscribiruie  d(»  Vuestra  Excelencia 

Grande  y  Ihien  Amigo, 

RemuíK)  Morales  Bekmídez. 

José  Ma rin  n  o  Jim énez. 

Palacio  de  Gobierno  en  Lima,  á  25  de  setiembre  de  Í893. 


:>rARIAXO  BAPTISTA, 

rUESI DENTE    ('()XSTlTi;CIONAL  DE    LA  llEPÚnLICA  DE  BOLIVIA. 

Al  JExcelentmmo  Señor  General  Don   Joa'qnín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  los  Estados  Unidos  de   Venezuela, 

Grande  y  Buen  Am.igo  : 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  Carta  autógrafa  que  V.  E.  se  ha  dignado 
dirigirme,  poniendo  en  mi  conocimiento  que  la  Asamblea  Nacional  Oons- . 
titnyente,  después  de  haber  sancionado  el   Pacto  Fundamental    de  esa, 

'ó 
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República,  determinó  que  V.  E.  quedase  al  frente  del  Poder  Ejecutivo, 
hasta  la  inauguración  del  Primer  Período  Constitucional ;  y  que  en  ta' 
virtud,  el  día  5  de  julio  ultimo,  V.  E.  ha  prestado  el  juramento  de  cumplir 
y  hacer  guardar  el  nuevo  Código  Político  de  la  Nación. 

Persuadido  de  que  tan  alta  prueba  de  confianza  que  lo  han  dispen- 
sado sus  conciudadanos  corresponde  á  los  merecimientos  de  V.  E.,  me 
es  satisfactorio  asegurarle  que  procuraré,  con  el  más  vivo  interés,  ensan- 
char los  vínculos  de  'amistad  que  felizmente  existen'  entre  nuestros 
respectivos  países. 

1  Haciendo  los  más  sinceros  votos  por  la  prosperidad  personal  de  V.  E. 
y  de  la  Nación  cuyos  destinos  rige  dignamente,  tengo  la  honra  de  suscri- 
birme de  V.  Pl 


Leal  y  Buen  Amigo, 


M.  Baptista. 
JEmeterio  Cano. 


Escrita  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  la  ciudad  de  La  Paz,  álos  veinte 
y  un  días  del  mes  de  setiembre  de  1893. 


JOEGE    MONTT, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE. 

A  su  Excelencia  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos,  de    Ve- 
nezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  autógrafa  de  fecha  6  de  julio 
último,  en  que  Vuestra  Excelencia  se  digna  comunicarme  que  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  después  de 
haber  sancionado  el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  la  Eepública,  determinó 
confiar  á  Vuestra  Excelencia  el  Poder  Ejecutivo,  hasta  la  inauguración 
del  i)rimer  período  constitucional.  No  dudo,  como  Vuestra  Excelencia  lo 
expresa,  de  que,  durante  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  las  relaciones 
que  ligan  á  Chile  con  Venezuela  conservarán  siempre  la  decidida  cordia- 
lidad que  han  tenido  hasta  ahora.  Por  mi  parte  propenderé,  con  todo 
empeño,  á  que  esas  relaciones  se  hagan  cada  día  más  estrechas  y  afec- 
tuosas. 
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Hago  votos  por  la  prosperidad  de  Venezuela  y  por  el  bienestar 
personal  de  Vuestra  Excelencia.  Dada  en  Santiago  de  Chile,  á  25  de  se- 
tiembre de  1893. 

JOIUJB     MONTT. 

Y,  Blanco. 


(traducción) 

«  •  

EL  MAEISOAL  FLOEIANO  PEIXOTO, 

VICEPRESIDENTE     DE    LA      REPÚBLICA      DE      LOS       ESTADOS      ü  XI  DOS    DEL 

BRASIL. 

Al  Excelentísimo  SeTior  Jefe  del  Poilgr  Ejecutivo  délos  Estados    Unidos  de 
Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 

Oon  mucha  satisfacción  recibí  la  carta  de  6  de  julio  último,  en  la 
cual  me  participa  V.  E.  que  la  Asamblea  Constituyente  lo  autorizó  para 
continuar  como  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración  del  nuevo 
Período  Constitucional.  Agradezco  a  V.  E.  esa  participación  y  le  aseguro 
que  está  sinceramente  correspondido  el  deseo  que  manifiesta  de  estrechar 
las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  existen  entre  el  Brasil  y 
Venezuela. 

•  Sírvase  V.  E.  aceptar   la  expresión  de  los  votos  (pie  hago   por  su 
felicidad  personal  y  por  la  prosperidad  ile  Venezuela. 

Río  de  Janeiro:  24  de  setiembre  de  18ÍKÍ. 

Floriano  Peixoto. 

Joao  Felippe  Pereira. 
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(tuaducción) 
H  Y  P  P  o  L  I  T  E  , 

PIÍKSIDKNTE    de' LA     KEPflVLK^Í    I)K    llATTÍ. 

'ai  excelentísimo  Señor  Joaquín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecutivo   ds   los 
EstudoH    unidos  de  Yenezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo»: 

Por  la  carta  q\ie  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  con  fecha  (>  de 
julio  último,  he  sabido  que  la  Asamblea-  Nacional  Constituyente  de  Vene- 
zuela, después  de  haber  sancionado  el  nuevo  Pacto  Fundamental  de  esa 
Eepiiblica,  decidió  que  Y.  K  ejerciera  el  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inau- 
guración del  primer  período  constitucional;  y  que,  en  consecuencia,  prestó 
Y.  E.  el  5  de  julio  último  el  jurauíento  de  cumplir  y  hacer  cumplir  el  Có- 
digo Político  que  la  Nación  acaba  de  darse  por  medio  de  sus  Delegados 
especiales. 

Doy  gracias  á  Y.  E.  por  el  esmoro  que  puso  en  hacerme  saber  un 
acontecimiento  en  que  me  complazco  f^or  vos  y  por  el  país  que  estáis  lla- 
mado íi  dirigir,  y  os  suplico  estéis  convencido  de  que  no  omitiró  nada  para 
conservar  y  estrechar  cada  vez  más  los  lazos  de  amistad  que  tan  feliz- 
mente existen  entre  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela  y 
hi  de  Haití. 

Haciendo  votos  ardientes  por  la  conservación  de  Y.  E.  y  i)or  la  pros- 
peridad de  su  i)ueblo,  os  suplico  aceptéis  las  seguridades  de  los  sentimien- 
tos de  alta  estima  y  franca  amistad  con  qpe  quedo  de  Y.  E. 

Bueno  y  Sincero  Amigo, 


Hyppolite. 


Ed.  Lespinasse. 
Port-au-Prince :  15  de  setiembre  de  1893. 


SUIZA 

(tuaducción) 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Joaquín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Hemos  x*ecibido  las  cartas  presidenciales  fechadas  en  Caracas  el  O  de 


DE  LOS  ESTADOS   ÜKIDOS  DE  VENEZUELA  21 

jnlio  Último,  por  las  cuales  nos  hizo  V.  E.  el  lionor  do  participarnos  su 
nombramiento  de  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 

AI  daros  gracias  por  esta  participación,  presentamos  á  V.  E.  nuestros 
más  sinceros  plácemes  por  la  insigne  muestra  de  confian/a  que  os  ha  dado 
el  pueblo  de  Venezuela. 

Al  i)ropio  tiempo  os  expresamos  nuestro  más  vivo  agradecimiento  por 
los  elevados  sentimientos  de  buena  amistad  de  que  V.  E.  se  sirve  dar 
prueba  hacia  la  Confederación  Suiza,  y  podemos  daros  la  seguridad  de 
que,  por  nuestra  parte,  haremos  constantemente  cuantos  esfuerzos  poda- 
mos para  estrechar  aun  n)ás  los  lazos  de  confraternidad  y  unión  que  tan 
felizmente  unen,  desde  hace  tiempo,  á  nuestras  dos  Repúblicas. 

Hacemos  votos  por  la  gloria  y  la  felicidad  del  pueblo  que  acaba  de 
I)oner  sus  destinos  en  vuestras  manos  y  por  la  prosperidad  particular  de 
V.  E.,  y  os  recomendamos  con  nosotros  á  la  protección  divina. 

Berna:  28  de  agosto  de  1893. 

I 
En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo,  el   Presidente  de  la  Confede- 
ración, 

SCHBNK. 

El  Canciller  de  la  Confederación, 
Ríngier. 


(traducción) 


CARNOT, 

PKESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA. 

Al  E'xcdentíaimo   Señor  General  Joaquín  Crespo^  Jefe  (M  Poder  Ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caro  y  (xrande  Amigo: 

Hemos  recibido  la  carta  que  nos  escribió  V.  E.  para  anunciarnos  que 
la  Asamblea  Nacional  os  había  designado  como  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  os  dirigimos  nuestras  muy  sinceras 
felicitaciones.  Aceptamos  con  satisfacción  la  seguridad  que  nos  dais  del 
deseo  de  vuestro  Gobierno  de  mantener  las  buenas  relaciones  qne  existen 
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entre  Francia  y  Venezuela.  Asociándonos  á  los  sentimientos  que  os  ani- 
man, nos  esforzaremos  por  cooperar  con  vos  á  consolidar  los  vínculos  de 
aiijistad  que  unen  á  nuestros  dos  países.  Nos  valemos  de  esta  ocasión 
para  renovaros,  Caro  y  Grande  Amigo,  las  seguridades  de  nuestra  alta 
estima  y  amistad.    Escrita  en  París^   á  9  de  noviembre  de  1893. 


Carnot. 


DjdvelU. 


^^ 


^\' 


DON  ALFONSO  XIII, 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  CONSTITÜCIOxVAL  DE  ESPAÑA, 

Y    KX    sr    NOMIiUK    Y    DIRANTK    sr    MEXOR    KDAI) 

,  DONA  MARÍA  OEISTINA, 

REINA     REGENTE     DEL     REINO. 

Al  Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Grande  y  Buen  Amigo : 

He  recibido  vuestra  carta  feclia  seis  de  julio  último,  participándome 
que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  al  dejar  sancionado  el  nuevo 
Código  Fundamental,  os  ba  designado  para  ejercer  la  Primera  Magistra- 
tura de  la  Eepública  mientras  llega  á  su  término  el  lapso  electoral.  Al 
felicitaros  cordialmente  por  la  confianza  que  babéis  merecido  de  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente,  me  es  grato  aseguraros  que,  de  acuerdo  con 
los  sentimientos  que  me  manifestáis  en  vuestra  carta,  nada  omitiré  por 
mi  parte  que  pueda  contribuir  á  estrechar  más  y  más  las  buenas  relaciones 
de  amistad  que  felizmente  existen  entre  nuestros  dos  países,  y  que  elevo  á 
Dios  fervientes  votos  por  vuestra  felicidad  y  la  de  esa  Eepública. 

Grande  y  Buen  Amigo.  , 

Vuestra  Buena  Amiga, 

María  Cristina. 

Segismundo  MoreL 

Palacio  de  San  Sebastián,  á  23  de  agosto  de  1893. 


/ 
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(tbaducción) 

(i  V  I  L  L  E  R  M  O , 

POR    LA   GRACIA  J^E   DIOS,  EMPERADOR   DE  ALEMANIA,   REY  DE  PRÜSIA, 

ETC^,    ETC.,   ETC. 

Ál  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

íirando  y  Bu(»n  Amigo! 

Por  vuestra  carta  del  C  de  julio  de  este  año  lie  sabido  que,  basta  la 
nueva  elección  constitucional  de  un  Presidente  de  la  República,  seguiréis 
en  vuestro  presente  alto  puesto  bajo  la  nueva  Constitución  que  á  vuestra 
patria,  lia  dado  la  Asamblea  Nacional  Constituyente. 

Al  expresariKs  por  ello  mis  felicitaciones,  os  suplico  estéis  seguro  de 
que  mi  Gobierno  cuidará  i)or  su  parte  de  conservar  y  desarrollar  del  modo 
más  provechoso  la  buena  inteligencia  existente  entre  el  Imperio  Alemán 
y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Por  vuestra  carta  veo  con  agrado  que 
también  vos,  como  hasta  ahora,  contribuiréis  al  cultivo  y  mejora  de  estas 
buenas  relaciones. 

Aceptad,  Señor  General,  en  esta  ocasión,  la  renovada  seguridad  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

Dada  en  el  nuevo  Palacio,  el  2(5  de  agosto  de  181)3. 

>  Guillermo. 

Von  Caj)rií'>i, 


(traducción) 

JORGE  I, 

rey  de  los  helenos. 

A  Joaquín  Crespo ^  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Muy  Caro  y  Grande  Amigo: 

Hemos  recibido  la  carta  de  6  de  julio  último,  en  la  cual  nos  anuncia 

V.  E.  que  ha  sido  elegido  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Al  felicitar  a  V.  E.  i>or  esta  notal)le  muestra  de  confianza  (pie  le  han 
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(lado  sus  conciudadauos,  le  expresamos  Duestras  gracias  por  habernos 
hecho  partícipe  de  este  acontecimiento,  feliz  páralos  Estados  Unidos  de 
Venezuela.  , 

Haciendo  votos  sinceros  por  la  prosperidad  de  su  país  y  por  la  ventura 
personal  de  V.  E.  nos  decimos, 

Muy  Caro  y  Grande  Amigo,  de  V.  B.  Amigo  sincero, 
En  nó^nbre  del  Eey, 

YÁ  Regeute, 

Constantino. 
Duípie  de  Esparta. 
Hecha  en  Atenas,  á  28  de  agosto  de  1893. 


A.  ContostarJos, 


DINAMARCA 

(traducción) 

Señor  Jefe  del  Poder  Ujectitivo. 

Acabo  de  recibir  la  carta  que  V/E.  se  sirvió  dirigirme  el  6  de  julio 
último,  para  anunciarme  que  eir  virtud  de  decreto  especial  de  la  Asamblea 
Nacional,  sigue  V.  E.  al  frente  del  Gobierno  de  la  República  de  Venezue- 
la hasta  la  expiración  del  próximo  período  electoral.  Al  ofrecerle  á  V.  E. 
mis  sinceras  felicitaciones  con  este  motivo,  le  ruego  que  esto  persua- 
dido de  que  por  mi  parte  adhiero  enteranuínte  al  deseo  expresado  por 
V.  E.  de  desarrollar  las  buenas  relaciones  existentes  entre  Dinamarca  y 
Venezuela.  Al  mismo  tiempo  aprovecho  esta  ocasión  para  dirigir  á  V.  E. 
la  expresión  de  los  votos  que  hago  por  su  ventura  y  i$or  la  pros- 
peridad de  los  Estados  Unidos  de  ^Venezuela,  así  como  la  seguridad  de 
mi  estima  y  afecto  sinceros. 

Copenhague :  19  de  setiembre  de  1893. 

Chimstian.  R. 

Eecdtz  Thott. 

Al  Excelentísimo  Sonor  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 
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(traducción) 
NOS,     O  S  O  A  lí, 

POR  LA  (JKACIA  HE  DIOS,  líEV  DE  SUECIA  Y   DE    NORUE(fA,  DE  LOS    (IODOS  Y 

DE  liOS  VÁNDALOS. 

A  Nuestro  Caro  y  Qramle  Amigo  Joaquín  Cresiw^  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 
<fe  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Nuestro  .saludo  amistoso. 

liemos  recibido  la  rarta  del  (>  de  julio  último,  por  mtdio  de  la  cual 
nos  anunciáis  que,  en  virtud  <le  resolución  de  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  habéis  sido  investido  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  Oon)plac6monos  en  esperar  que  las  relaciones  de 
amistad  que  tan  felizmente  existen  entre  nuestros  reinos  y  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  se  nnintendrán  y  estrecharan  cada  vez  más  para 
mutua  ventaja.  Haciendo  los  votos  más  sinceros  por  la  prosperidíid  de 
vuestra  patria  y  por  el  buen  éxito  de  vuestros  esfuerzos  en  servirla, 
pedimos  á  Dios  que  os  tenga  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Dada  en  el  Castillo  de  ICstocohno,  á4  de  setiembre  de  1893. 

V'^uesíro  Buen  Amigo, 

Óscar. 

C.  Lewenhaupí. 


(traducción) 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,    NOS,  ALEJANDRO  IIT, 

RMPEKADOU  V  Al  TOCKATA  DE  TODAS  LAS  llUSIAS, 

dü  Moscow,  Kiow,  Wladimir,  Novogorod,  Czar  de  Casan,  Czar  de  Astrakán, 
Czar  de  Polonia,  Czar  de  Siberia,  Czar  del  Quersoneso  Táurico,  Czar 
de  la  Georgirf,  Señor  de  Plescow  y  Gran  Duque  de  Smolensk,  de  Li- 
thuania,  Volhinia,  Podolia  y  de  Finlandia;  Duque  de  Estonia,  de  Livo- 
nia,  do  Curlandia  y  Semigal,  dé  Samogitia,  Bialostock,  Carelia,  Twer, 
Jugoria,  Perm,  Vialka,  Bulgaria  y  otras;  Señor  y  Gran  Duque  de 
Novgorod  inferior,  de  Czernigow,  Riasan,  Polotzk,  Rostow,  Jaroslaw, 
Beloosersk,  Oudor,  Obdor,  Condia,  Witepsk,  Mitislaw;  Dominador  de 
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toda  la  región  del  Norte  ;  Señor  de  Iberia,  de  la  GartalÍDÍa,  de  la  Ca- 
bardía  y  de  la  Provincia  de  Ai»menia;  Príncipe  Hereditario  y  Sobera- 
no de  los  Príncii)es  de  Circasia  y  de  otros  Príncipes  montañeses;  Señor 
del  Tnrkestan;  Sncesor  de  Noruega;  Duque  de  Scheswig-Holstein  de 
Storniarn,  de  Dithniarsen  y  de  Oldeniburgo,  etc.,  etc.,  etc. 

Á  Nuestro  Grande  y  Buen  Amigo  el  Señor  Jefe  dal    Poder  Ejecutivo  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

(írande  y  Buen  Amigo:  • 

Recibida  la  carta  en  que  nos  informáis  de  que,  en  virtud  de  una 
ílecisión  especial  de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  seguís  al 
frente  del  Gobierno  Eepublicano,  y  expresáis  el  deseo  de  sostener,  como 
hasta  hoy,  la  relaciones  de  amistad  con  nuestro  Imperio,  os  expresa- 
mos con  placer  la  seguridad  de  nuestra  disposición  á  contribuir  á  todo 
lo  que  tienda  á  consolidar  las  relaciones  de  amistad  entre  nuestros 
subditos  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Con  esta  ocasión.  Señor 
Jefe  <lel  Poder  Ejecutivo,  Grande  y  Buen  Amigo,  pedimos  sí  Dios  que 
os  tenga,  á  vos  como  á  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  su  santa  y 
dignuí  guarda. 

Dado  en  Fredensborg,  a  12  de  setiembre  de  1803. — Año  décimo  tercero 
de  nuestro  reinado* 


Vuestro  Buen  Amigo, 


Alejandro. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Secretario  de  Estado. 

iV^.  Giers. 


(traducción) 


^M 


íHt  A 


H  U  M  B  E  lí  T  O    I  , 

POR  LA  CaiACIA  DB  DIOS  Y  POR    VOLUNTAD  DE    LA  XACHÓN,    REY  DE    ITALIA. 

Al  Señor  Joaquín  Crespo^  Jef%  del  Poder  Ejecutivo  de  los  "listados  Unidos  de 
Venezuela. 

Salud! 
Muy  Caro  y  Buen  Amigo: 

Hemos  recibido   el  pliego   de  fecha  «   de  julio  ultimo,   en    que   os 
servísteis   informarnos    de   que,    en    virtud   de   mandato   especial   de   la 
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Asamblea  Nacioüal  Constituyente  que  aeaba  de  dictar  el  nuevo  Código 
Político  de  los  listados  Unidos  do  Venezuela,  habéis  quedado  al  freiite 
<lel  Gobierno  de  la  Kepública  hasta  la  inauguración  del  período  legal 
que  será  consecuencia  de  las  próximas  elecciones.  Os  presentamos  sin- 
ceras gracias  por  tan  cortés  comunicación  y  nos  congTatulamos  con 
Vos  por  la  publica  nmnifestacióu  dada  á  vuestros  méritos.  Asegu- 
rándoos do  nuestro  constante  deseo  de  aumentar  y  estrechar  aun 
más  las  relaciones  de  amistad  entre  Italia  y  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, nos  valemos  con  placer  de  esta  ocasión  i)ara  expresaros  nuestros 
sentimientos  de  distinguida  estima  y  amistad,  y  pedimos  á  Dios  que  os 
tenga,  muy  Caro  y  Buen  Amigo,  en  su  santa  guarda. 

Dada  en  Monza,  á  21  de  setiembre  de  1893. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

Humberto. 

B.  Brín.  t 


(traducción) 
FRANCISCO  JOSÉ  I, 

EMPEKADOK  DE   AUSTIUA,  UEV  DE    HOHEMIA,  ETC.,    Y  REY   APOSTÓLICO    DE 

ITUNfíRÍA. 

Ál  Señor  Joaquín   Crespo,   Presidente  d4^  la  Repiiblicade  Venezuela, 

Muy  Honorable  y  Caro  Amigo! 

Recibimos  la  carta  vuestra  en  que  os  servísteis  informarnos  de  que 
en  virtud  de  nombramiento  especial  de  la  Asamblea,  seguiréis  ocupando 
la  Primera  Magistratura  de  la  República  de  Venezuela  hasta  el  fin  del 
próximo  período  electoral.  Dándoos  gracias  por  esta  faustísima  noticia, 
en  tan  amistosos  términos  expresada,  queremos  que  estéis  persuadido  de 
•que  nuestro  Gobierno  nada  omitirá  que  pueda  contribuir  no  sólo  á  con- 
servar sino  á  adelantar  las  buenas  relaciones  hasta  ahora  existentes  entre 
el  Imperio  Austro-Húngaro  y  la  República  de  Venezuela.  Por  lo  demás, 
nos  valemos  con  gusto,  al  mismo  tiempo,  de  esta  ocasión,  para  expresaros 
nuestra  distinguida  consideración. 

Dada  cu  Viena,  el  día  30  de  setiembre  de  1893. 

FrAíícisco  Josí* 
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BÉLGICA 

(traducción) 

Muy  Caro  y  Grande  Amií;;o: 
Recibí  con  sincera  satistacción  la  caria  en  qne  V,  15.  me  informa  de 
haber  asumido  el  Gobierno  de  Um  Estados  Unidos  <Ie  Venezuela  en 
virtud  de  mandato  esijecial  de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente.  Con 
esta  ocasión  me  lia  manifestado  V.  E.  sentimientos  qnt^  le  ajü:radezco.  Al 
ofrecerle  mis  felicitaciones,  me  cumple  expresarle  el  deseo  que  me  aninni 
de  ver  consolidarse,  cada  vez  mas,  los  lazos  (jue  hasta  hoy  han  existido 
cutre  los  dos  Estados.  Suplico  ú  Y.  E.  que  reciba  la  expresión  de  los  vo- 
tos que  hago  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
al  mismo  tiempo  que  las  seguridades  de  la  alta  consideración  y  de  ]<i 
inviolable  adhesión  con  que  soy,  muy  Caro  y  Grande  Amigo, 

'  Vuestro  Sincero  Amigo, 

TiK()l*OLDO. 

Ostende:  J8  de  octubre  de  1893. 

JEl  Conde  de  Mcrodv  WcsUrlao. 


RUMANIA 

(traducción) 

Muy  Caro  y  Grande  Amigo : 
Recibí  con  sincera  satisfacción  la  carta  en  que  V.  E.  me  informa  de 
que  asumió  el  Poder  Ejecutivo.  Con  esta  ocasión  me  expresa  sontimient^os 
que  le  agradezco.  Al  i)resentarle  mis  plácemes,  cúmpleme  manifestar 
(i  V.  E.  el  deseo  que  me  anima  de  ver  consolidarse,  cada  vez  nuís,  los  lazos 
que  hasta  hoy  han  existido  entre  los  dos  Estados. 

Ruego  a  V.  E.  reciba  la  expresión  de  los  votos  que  hago  por  la  pros- 
peridad de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  al  par  que  las  seguridades  de 
la  alta  consi<lerac¡ón  é  inviolable  amistad  con  que  soj^, 
Muy  Caro  y  Grande  Amigo, 

Vuestro  Amigo  sincero, 

Caulos. 

Al.  LahovarL 
Ohátoau  du  Peles:  25  de  octubre  de  1893.  ^ 


■'^  mLtk 
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II 

[Círcnlar  al  HoDorabie  Cnemo  Diplomático  y  coDlestaciooes  resnectiTas.] 

KSTAI)()8    UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Ministerio  de  Iliíhiciones  Exteriores. — Dirección  do  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Núnu'ro  7f)2. 

Oíiracas:  21  do  junio  de  1893. 

Excelentísimo  Seííor :  - 

La  Asanibloíi  Natrioiial  Constituyente  acaba  de  resolver,  una  vez 
sancionado  el  Pacto  Fundamental  do  la  Eepública,  que  el  señor  General 
Jo<'U]uín  Crespo  quede  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  instalación 
del  Primer  Período  Constitucional.  Investido  con  tal  carácter  y  en  ejer- 
cicio de  sus  legales  atribuciones,  constituyó  ayer  el  Supremo  Magistrado 
el  nuevo  Gal>inete  Naciomil  y  encomendó  otra  vez  al  infraescrito  la  Car- 
tera de  Eelaciones  Exteriores. 

Imbuido  el  Jefe  del  Gobierno  en  los  nuis  altos  principios  de  la  cultura 
internacional,  se  promete  (pie  durante  su  Administración  no  haya  sino 
motivos  de  complacencia  nuitua  en  las  relaciones  políticas  con  cada  una 
de  las  Naciones  amigas'  de  Venezuela;  i)ara  lo  cual  cuenta,  como 
cuenta  el  infraescrito,  con  la  valiosa  y  eficaz  cx)operación  de  los  Hono- 
rables Representantes  que  aquellos  Países  tienen  acreditados  en  la 
República. 

Y  conocedor  couio  es  el  suscrito  de  las  buenas  disposiciones  de  V.  E. 
en  cuanto  tienda  á  estrechar  y  consolidar  los  vínculos  que  unen  á  Vene- 
zuela con no  duda  que  los  propósitos  del  señor  General 

Crespo  tendrán  en  V.  E.  colaborador  decidido  y  llegarán  á  su  debido 
cumplimiento  i)ara  bien  de  las  dos  Naciones. 

Mientras  tanto  sóale  permitido  al  infraescrito  exi)resar  su  satisfacción 
por  dejar  aquí  inaugurada  una  correspondencia  oficial  que,  como  la  que 
anteriormente  ha  tenido  el  honor  de  cultivar  con  V.  E.,  le  proi)orcionará 
ocasión  de  apreciar  las  altas  prendas  que  distinguen  al  digno  Represen- 
tante de 

El  suscrito  se  complace  en  renovar  al    Excmo.  Señor las 

seguridades  de  su  más  alta  consideración. 

P.  EzBQuiEL  Rojas. 
(Se   dirigió    á   todos  los  Honorables  Miembros  del    Cueq)o  Diplomático.) 
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(tkaducción) 


Legación   de   la    República    Francesa    en    los   Estados  Unidos   de   Ve- 
nezuela. 


Caracas:  22  dejiuiiode  181)3. 


Señor  Ministro : 


rnntualniente  lie  recibido  la  nota  de  «ayer  en  que  V.  15.  me  hizo  el 
honor  de  anunciarme  que  la  Asamblea  nacional  Constituyente,  después 
de  haber  terminado  la  [elaboración  de  la  nueva  Constitución,  encargó  al 
Excelentísimo  señor  General  Crespo,  hasta  hoy  Jefe  del  Poder  Ejecutivo, 
de  presidir  el  Gobierno  del  país  hasta  el  principio  del  próximo  i)eríodo 
^constitucional.  .     ' 

Mientras  es  dable  al  Cuerpo  Diplomático  presentar  sus  plácemes  al 
señor  General  Crespo  por  la  alta  prueba  de  conüanza  ([ue  acaban  de 
darle  los  elegidos  de  la  Nación,  agradecería  ú  Y.  E.  (pie,  cuanto  antes,  se 
sirviese  in-esentarle  mis  felicitaciones  personales. 

Sírvese  V.  E.  anunciarme,  además,  que  el  Jefe  del  Estado,  investido 
así  de  sus  atribuciones  legales,  ha  reconstituido  su  Gabinete,  en  el 
que  V.  E.  seguirá  desempeñando  la  Cartera  <le  Relaciones  Exte- 
riores. 

Felicitóme  particularmente  por  esta  decisión  que  nos  llama  á  conti- 
nuar las  relaciones  que  siempre  he  tenido  j)la€er  en  llevar  con  V.  E. 
Uoile  también  las  gracias  por  los  votos  y  propósitos  que  me  expresa, 
tanto  en  nombre  del  señor  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  como  en  el 
suyo  propio,  por  la  continuación  de  las  buenas  relaciones  (existentes  entre 
nuestros  dos  i)aíses. 

Sobre  este  punto  no  tengo  necesidad  de  reiterarle  mis  propios  senti- 
mientos, bien  conocidos  de  V,  E;  y  aprovecho  gustoso  esta  ocasi(ni  de 
renovarle  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

Mo^XLAl^. 

Al  Excnio.  Señoi-  Pedro  E/CMpu'cl  Kojiis,  Ministro  de  KclíK'ionrs  iüxt^'.riores. 
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(traducción) 

Legaeioii  de  los  Estíulos  Unidos  del  Brasil. 

Caracas:  22  do  junio  do  1893. 
Señor  Ministro : 

4 

Aviso  recibo  de  la  nota  que  V.  E.  me  hizo  el  Jionor  de  dirigirme  ayer, 
para  comunicarme  que  la  Asamblea  Cotistituyente,  después  de  haber 
sancionado  el  Pacto  Fundamental  de  la  República,  resolvió  que  el  Exce- 
lentísimo señor  General  Joaquín  Crespo  continúe  como  Jete  del  Poder 
Ejecutivo  hasta  la  instalación  del  primer  período  constitucional,  y  además 
que,  investido  de  tal  carácter  y  en  ejercicio  de  sus  atribuciones  legales, 
nombró  Su  Excelencia  nuevo  Gabinete,  confiando  otra  vez  á  V.  E.  la  carte- 
ra de  Relaciones  Exteriores,  por  lo  cual  me  congratulo  con  V.  E.,  por 
cuanto  así  continuaré  cultivando  con  tan  distinguido  caballero,  cuyas  aítas 
dotes  aprecio  debidamente,  las  relaciones  oficiales  inherentes  al  cargo  que 
me  está  encomendado. 

El  noble  propósito  del  Jefe  del  Poder  Eje^jutivo  de  mantener  con  las 
Naciones  representadas  en  estos  Estados  las  imxs  amistosas  relaciones,  es, 
sin  duda,  prenda  segura  de  que  los  lazos  existentes  entre  ellas  se  estre- 
charán cada  día  más. 

Altíimente  agradecido  de  las  benévolas  expresiones  con  que  acomi)a- 
ñó  V.  E.  su  mencionada  comunicación,  inspiradas  por  la  extrema  amabi- 
lidad de  V.  E.  para  el  abajo  firmado,  honróme  de  manifestar  á  V.  E.  que  se- 
guiré esíbrzándome  por  cumplir  las  órdenes  de  mi  Gobierno,  las  cuales  se 
encaminan  á  mantener  en  el  pie  de  la  má«  perfecta  cordialidad  los  víncu- 
los  de  amistad  que  felizmenti*  existen  entre  nuestros  países. 

Con  este  motivo  me  es  grato  renovar  al  Excelentísimo  señor  Pedro 
Ezequiel  Rojas,  los  homenajes  de  mi  más  alta  consideración  y  profunda 
estima. 

José  de  Almeida  e  Vasconcellos. 

Al  Eíccmo.  Señor  Pedro  Ezequiel  Hojas,  Ministro  de  Relnciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Legación  de  Colombia  eu  Venezuela. 

Caracas:  22  de  junio  de  1893. 
Excelentísimo  Señor: 

Tengo  la  honra  de  corresponder  á  la  muy  atenta  y  expresiva  comuni- 
cación en  que  V.  E.  se  digna  participar  á  esta  Legación,  con  fecha  de 
ayer,  la  plausible  noticia  de  que  "la  Asamblea  Nacional  Constituyente 
acaba  de  resolver,  una  vez  sancionado  el  Pacto  Fuudamentol  de  la  Eepú- 
blica,  que  el  señor  General  Joaquín  Crespo  quede  al  frente  del  Poder 
Ejecutivo  hasta  la  inst^ilación  del  primer  período  constitucional,"  y  que 
"  investido  con  tal  carácter  y  en  ejercicio  de  sus  legales  atribuciones,'^ 
constituyó  dicho  alto  Magistrado  el  nuevo  Gabinete  Nacional  y  ha  enco- 
mendado también  en  esta  ocasión  á  V.  E.  la  dirección  del  Ministerio  de 
Eelaciones  Exteriores. 

Al  dar  cumplidas  gracias  á  V.  E.  por  la  participación  que  se  digna 
hacerme  de  tan  importante  suceso,  el  cual  contribuirá  á  consolidar  la 
marcha  próspera  de  este  rico  país,  me  permito  felicitar  al  mismo  tiempo  al 
Supremo  Jefe  del  Gobierno,  con  quien  me  será  altamente  grato  seguir  cul- 
tivando las  relaciones  de  cordial  amistad  felizmente  conservadas  entre  Ve- 
nezuela y  Colombia;  prometiéndome  también  que,  mediante  la  buena  dis- 
posición que  en  su  ánimo  reconozco,  los  asuntos  pendientes  entre  las  dos 
Naciones  serán  satisfactoriamente  resueltos,  ya  que  el  país  sale  de  la  pa- 
sada difícil  situación  para  encaminarse  por  un  sendero  de  regularidad  y 
progreso.  .^ 

Esta  pasajera  renovación  proporciona  al  infraescrito  la  grata  satisfac- 
ción de  ver  nixevamente  desempeñados,  la  primera  Magistratura  del  país, 
así  como  el  importante  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores,  i)or  personas 
honradas  é  ilustradas,  lo  cual  realzará  el  honor  que  apaceja  la  interesante 
misión  que  me  ha  cabido  en  suerte  representar,  y  atianzará  duradera  armo- 
nía entre  esta  Nación  y  la  Eepública  de  Colombia,  que  tan  sinceramente 
desea  la  paz  y  engrandecimiento  de  la  Patria  de  Bolívar  y  de  Sucre. 

Tanto  el  Supremo  Jefe  del  Ejeputivo  Nacional  como  V.  E.,  deberán 
confiar  en  que  la  colaboración  que  me  corresponde  en  h\  buena  inteli- 
gencia de  mi  Gobierno  con  el  de  esta  Nación,  en  la  nueva  correspondencia 
oficial  que  V.  B.  se  ha  dignado  inaugurar,  será  acorde  con  lou  favorables 
antecedentes  conocidos  de  esta  Legación,  respecto  de  las  buenas  disposi- 
ciones de  vuestro  Gobierno  para  con  el  de  Colombia,  y  con  las  simpatías 
también  que  la  cultura  y  moderación  de  V.  E.  saben  captai'se  en  todas 
circunstancias. 
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José  del  o.  Villa  aprovecha  esta  nueva  favorable  oportunidad  para 
repetir  al  señor  Doctor  Don  Pedro  Ezcquiel  Eojas,  sus  más  cordiales  pro- 
testas de  consideración  y  estima. 

José  del  C.  Villa. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  Don  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


(traducción) 

Legación  do  los  Estados  Unidos. 

Caracas  :  22  de  Junio  de  1893. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  E.,  fecha- 
da ayer,  en  que  me  informa  que  la*  Asamblea  Nacional  Constituyente 
acaba  de  resolver,  desi)nés  de  sancionar  la  Constitución  Nacional,  que  el 
General  Joaquín  Crespo  continúe  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la 
apertura  del  Primer  Período  Constitucional.  Al  mismo  tiempo  me  informa 
que  el  Supremo  Magistrado  ha  constituido  un  nuevo  Gabinete  y  encomen- 
dado otra  vez  á  V.  E.  la  Cartera  de  Eelaciones  Exteriores. 

Los  nobles  proi)ósitos  que  animan  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  en  las 
relaciones  internacionales  de  Venezuela,  serán  altamente  apreciados  y 
perfectamente  correspondidos  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
Personalmente,  apenas  necesito  asegurar  á  V.  E.  que,  durante  mi  per- 
manencia en  esta  capital,  seguirá  siendo  mi  firme  propósito  contribuir  do 
cuantos  modos  pueda  a  consolidar  las  amistosas  relaciones  que  tan  feliz- 
mento  existen  hoy  entre  nuestros  dos  países. 

Al  presentaros,  y  por  conducto  de  V.  E.  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo, 
mis  personales  congratulaciones,  séame  permitido  añadir  que  me  brinda 
mucfco  placer  el  continuar  en  relaciones  oficiales  con  V.  E.,  que  tan  hábil- 
mente ha  desempeñado  el  alto  cargo  á  que  ha  sido  llamado  nuevamente, 
y  de  quien  siempre  he  recibido  las  más  notables  muestras  de  cortesía. 

Aprovecho  con  agrado  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Frank  C.  Partridge. 

Al  ÍBxcmo.  señor  P.   Ezequiel  Rojas,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Uuidos  de  Venezuela, 
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(tbaducción) 

Legación  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  en  Caracas. 
Número  225. 

Caracas :  22  de  junio  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á  honra  avisaros  recibo  de  la  importante  gratísima  partici- 
pación que  se  sirvió  hacerme  V.  E.  en  la  apreciable  nota  de  ayer.  [Nú- 
mero  792.] 

Me  apresuraré  á  dar  parte  de  ella  á  mi  Gobierno. 

Y  entre  tanto  presentando  á  V.  E.  felicitaciones  muy  cordiales,  me  es 
grato  expresarle  mis  sinceros  votos  por  que,  bajo  la  patriótica  direc- 
ción  del  Ilustre  General  Crespo,  corra  un  período  feliz  de  paz  y 
libertad,  fecundo  en  toda  clase  de  excelentes  bienes  para  su ,  amada 
Patria. 

En  esta  oportunidad  os  suplico,  Señor  Ministro,  os  sirváis  aceptar  los 
reiterados  homenajes  de  mi  alta  consideración  y  particular  respeto. 

R.  Magliano. 
Al  Excmo.  Señor  Doctor  P.  Ezequiel  Eojas,  Ministro  de  Kolaciones  Exteriores. 


Legación  de  España  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caracas:  22  de  jixnio  de  1893. 

Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  V.  E.  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  de 
ayer,  participándome  que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  acaba  de 
resolver,  una  vez  sancionado  el  Pacto  Fundamental  de  la  Kepública, 
que  el  Excmo.  señor  General  Joaquín  Crespo  quede  al  frente  del  Poder 
Ejecutivo  hasta  la  instalación  del  Primer  Período  Constitucional,  y  que, 
investido  con  tal  carácter  y  en  ejercicio  de  sus  legales  atribuciones,  ha 
constituido  el  Supremo  Magistrado  un  nuevo  Gabinete,  del  que  V.  E. 
forma  parte,  continuando  en  el  desempeño  de  la  Cartera  de  Eelaciones 
Exteriores. 
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Enterado  cou  el  mayor  iuterés  de  cuanto  V.  E.  se  sirve  manifestarme, 
cumplo  presuroso  el  deber  de  rogarle  tenga  á  bien  ofrecer  al  Excmo. 
señor  General  Joaquín  Crespo  mi  respetuosa  felicitación  oon  mo- 
tivo de  la  alta  prueba  de  simpatía  y  de  confianza  que  ha  merecido 
de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  así  como  la  expresión  de 
los  sinceros  votos  que  por  la  felicidad  y  ventura  de  Venezuela  formo, 
cual  intérprete  fiel  de  los  sentimientos  de  acendrado  cariño  que  á 
su  respecto  animan  siempre  al  Gobierno  que  tengo  la  alta  honra  de 
representar,  y  á  Su  Majestad  la  Eeina,  mi  Augusta  Soberana  Ee- 
gente. 

Añade  V.  E.  que,  imbuido  el  Jefe  del  Gobierno  en  los  más  altos  prin- 
cipios de  la  cultura  internacional,  se  promete  mantener  las  más  cordiales 
relaciones  con  las  Naciones  amigas  de  Venezuela,  de  modo  tal  que  duran- 
te su  Administración  no  haya  sino  motivoa  de  mutua  comi)lacencia.  Esta 
importante  amistosa  declaración,  que  en  todo  su  valor  aprecio,  será  recibi- 
da con  verdadero  agrado  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad ;  y  al  confirmar 
los  vivos  deseos  que  á  su  vez  le  animan  de  estrechar  más  y  más  las  cor- 
diales relaciones  de  fraternal  afecto  que  unen  á  las  dos  Naciones,  deber 
mío  es  asegurar  que  en  cumi)limiento  de  las  instrucciones  que  desde  mi  lle- 
gada á  Venezuela  he  recibido,  no  omitiré  medio  alguno  de  cuantos  á  mi  al- 
cance estén  para  cooperar  por  mi  parte  á  tan  laudable  fin. 

Las  altas  dotes  que  en  V.  E.  concurren  y  las  reiteradas  pruebas  de 
amistad  que  me  tiene  dadas,  en  nuestras  relaciones  oficiales  y  parti- 
culares, así  como  el  tacto  y  sinceridad  con  que  trata  todo  asunto,  poniendo 
de  manifiesto  su  ilustración  y  nobles  sentimientos,  á  pesar  de  la  mo- 
destia que  á  V.  E.  caracteriza,  constituyeü  sobrada  garantía,  no  ya  para 
mantener  sino  para  afianzar  bajo  el  pie  de  la  más  franca  y  sólida  amistad, 
los  estrechos  vínculos  de  familia  que  entre  ambas  Naciones  existen,  y 
España,  vuelvo  á  repetirlo,  tiene  decidido  empeño  en  fomentar  por  todos 
los  medios  posibles. 

Eéstanie  ahora  felicitarme  al  felicitar  á  V.  E.,  cual  sinceramente 
lo  hago,  ¡)or  su  luievo  nombramiento  en  el  alto  cargo  que  con  tanto 
acierto  desempeña;  y  esperando  merecer  siempre  la  misma  benevolencia 
con  que  hasta  el  presente  ha  querido  honrarme,  muy  grato  me  es, 
señor  Ministro,  ai)rovecliar  esta  oportunidad  para  reiterarle  las  seguri- 
dades <le  mi  má.s  alta  consideración  y  personal  aprecio. 

R.  G.  DE  Uríbarri. 

Excmo.  Spuor  Don  Pedro  Ezequiel  tóojas.  Ministro  <le  Relaciones  Exteriores,  etc., 
etc.,  etc. 
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(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania. 

Caracas:  22  de  junio  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Motivo  de  especial  i)lacer  es  para  mí  saber,  por  vuestra  atenta  nota 
de  ayer,  que  la  Constituyente  Nacional  ha  Encargado  de  la  Primera 
Magistratura  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  al  hasta  hoy  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo,  señor  General  Joaquín  Crespo,  hasta  la  época  en  que 
empezando  un  nuevo  período  constitucional,  se  practique  una  nueva  elec- 
ción de  Presidente  de  la  Eepública. 

.  Como  sabéis,  señor  Ministro,  dentro  de  los  más  próximos  días  tendré 
el  honor  de  ser  recibido,  con  los  demás  miembros  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico, por  el  señor  Presidente,  para  el  acto  de  ofrecerle  nuestras  felicita- 
ciones los  Eepresentantes  extranjeros. 

La  circunstancia  de  que,  en  el  Ministerio  recientemente  constituido, 
siga  V.  E.  desempeñando  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores,  no  sólo 
es  para  mí  causa  de  i)lacer  y  satisfacción,  sino  que  me  inspira  la  segu- 
ridad de  que  serán  cada  día  más  estrechas  las  excelentes  relaciones  exis- 
tentes entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  Imperio  Alemán. 

Como  lo  sabe  V.  E.,  mis  esfuerzos  se  encaminan  á  estrechar  más  y  más 
los  vínculos  de  buena  inteligencia  y  amistad  que  unen  á  los  dos  Estados, 
con  actos  de  recíi)roca  utilidad.  La  tan  conocida  eficacia  de  V.  E.  me 
da  la  esperanza  de  que  ,esos  esfuerzos  no  habrán  de  ser  estériles. 

Animado  de  este  deseo,  cúmi)leme,  Señor  Ministro,  renovaros  la 
seguridad  de  mi  más  distinguida  consideración. 

BLleibt. 

Al  Excelentísimo  Sofior  P.  Ezequicl  Rojas,  JVIiuistrode  Kelaciones  Exteriores    do 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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(traducción) 

Legación  de  Bélgica. 

Caracas  :  22  de  junio  de  1893. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  la  honra  de  avisar  recibo  del  oficio  fechado  ayer,  en  que  se 
sirve  V.  E.  participarme  la  prorrogación  de  los  Poderes  del  Kxcelentí- 
simo  Señor  General  Crespo  con  el  carácter  de  Jefe  del  Poder  Ejecutivo, 
y  la  formación  de  un  nuevo  Ministerio,  en  el  cual  entra^  V.  E.  á  des- 
empeñar de  nuevo  la  dirección  de  las  Eelaciones  I^xteriores  de  la  Re- 
pública. 

Os  suplico,  Señor  Ministro,  que  os  sirváis  trasmitir  al  Excelentísimo 
Señor  General  Crespo  mis  felicitaciones  más  sinceras  por  el  testimonio 
de  alta  confianza  que  acaban  de  darle  los  Representantes  del  pueblo 
venezolano. 

Los  sentimientos  de  alta  justicia  íjue  animan  al  General  Crespo, 
y  de  los  cuales,  ha  dado  reiteradas  pruebas,  son  garantía  segura  de  que, 
bajo  su  Administración,  no  perderán  nada  de  su  mutua  cordialidad  las 
buenas  relaciones  (lue  existen  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos. 
Todos  mis  esfuerzos  tenderán  á  conservarlas  tales  y  estrecharlas  más, 
si   cabe. 

V.  E.  se  servirá  permitirme  ([ue  le  presente  al  mismo  tiempo 
mis  sinceras  felicitaciones,  así  como  la  expresión  de  mi  satisfacción  por 
seguir  con  V.  E.  las  relaciones  oficiales  que  su  benevolencia  ha  hecho 
tan  fáciles  y  agradables. 

Servios,  Señor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  renovadas  de  la  alta 
consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  humilde  y 
obediente  servidor, 

H.  Ledeganck. 

Al  Excelentísimo  Señor  P.  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  de  la  Kepública  Dominicana. 
Número  72. 

Caracas :  22  de  junio  de  1893. 
Excmo.  Señor: 

La  interesante  nota  de  V.  E.  fechada  ayer  21,  distinguida  con  el  nú- 
mero 792  de  la  Dirección  de  Derecho  Público  Exterior,  ha  informado 
al  infraescrito  de  que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  acaba  de  resol- 
ver, una  vez  sancionado  el  Pacto  Fundamental  de  la  Eepública,  que 
8.  E.  el  soñor  General  Joaquín  Crespo  quede  al  frente  del  Poder  Eje- 
cutivo, hasta  hi  instalación  del  primer  Período  Constitucional ;  y  que  el 
expresado  señor  General,  á  raíz  de  tal  investidura,  y  ya  en  ejercicio 
de  sus  legales  atribuciones,  constituyó  el  día  20  el  nuevo  Gabinete 
Nacional,  encomendando  otra  vez  á  V.  E.  la  Cartera  de  Eelaciones  Ex- 
teriores. 

Representante  el  infraescrito  de  un  país  cuyo  pueblo  y  Gobierno 
abrigan  el  más  vivo  interés  por  la  prosperidad  de  esta  noble  y  privi- 
legiada Nación,  ha  recibido  con  grata  complacencia  la  notificación  que 
I)recede,  y  se  apresurará  á  comunicarla,  haciéndose  intérprete  de  los 
sentimientos  en  que  está  imbuido  S.  E.  el  Jefe  del  Estado,  los  cuales  se 
ha  servido  trasmitirle  V.  E.,  que  también  participa  de  los  mismos,  y  que 
es  además,  para  el  infraescrito,  una  garantía  de  que  esos  sentimientos 
serán  eficaces  y  provechosos  para  la  mutua  cordialidad  y  ulterior  desarrollo 
de  las  relaciones  políticas  existentes. 

V.  E.  sabe  por  experiencia,  pues  los  tiene  sobradamente  conocidos, 
que  los  propósitos  del  infraescrito  se  han  encaminado  desde  los  comien- 
zos de  su  misión,  á  robustecer  y  hacer  cada  día  más  estrechos  los  vín- 
culos que  unen  á  la  liepública  Dominicana  con  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela ;  y  siendo  así  que  S.  E.  el  Jefe  del  Estado  y  V.  E.  se  hallan 
animados  de  tan  buena  voluntad,  séale  permitido  al  infraescrito  con- 
gratularse i)or  ello  y  abrigar,  para  lo  sucesivo,  la  seguridad  de  una 
correspondencia  tan  cordial  como  sincera. 

Bajo  tales  auspicios  reitera  el  infraescrito  al  Excmo.  Señor  Doctor 
Pedro  Ezequiel  Eojas,  las  veras  de  su  a[)recio  y  consideración  muy  alta 
y  distinguida. 

Roberto  López. 

Excmo.  Señor  Doctor  Pedro  Ezequiel  lioja^,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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SERIE  B 

CELEDRAOIÓN   DEL   5   DE   JULIO. 


(Recepción  íel  Hoiiflralile  Cnerpo  Diplomático.) 


Ayor  ¿i  las  cinco  ]).  ni.  y  de  acuerdo  con  la  parte  respectiva  del  Pro- 
grama oficial  para  la  celebración  de  la  gloriosa  fecha  del  5  de  julio,  fu(? 
recibido  en  la  Casa  xVniarilla,  con  toda  solemnidad,  por  el  señor  General 
Joaquín  Crespo,  Encarg*a<lo  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  el  Ho- 
norable ('uerpo  Diplomático  acreditado  en  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela. 

Presenciaron  el  acto  los  Ministros  del  Despacho,  el  Gobernador  del 
Distrito  Federal,  el  Consejo  de  Gobierno,  la  Alta  Corte  Federal,  la  Corte 
de  Casación,  el  Venerable  Clero  JNfetropolitano,  el  Comandante  de  Armas 
con  el  cuerpo  de  oficiales  en  activo  servicio,  los  emi)leados  nacionales  y 
del  Distrito  y  un  numeroso  concurso  de  ciudadanos  particulares. 

A  la  misma  hora  designada  se  hallaban  ya  en  el  salón  azul,  el  Excmo. 
Señor  Marqués  de  liipert  Mondar,  Enviado  Extraordinario  y  iVrinistro 
Plenipotenciario  de  la  Ke])ública  Francesa,  Decano  del  Cuerpo:  elExcmo. 
Señor  José  de  Almeida  e  Vasconcellos,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil :  el  Excmo.  Señor 
General  José  del  Carmen  Villa,  Enviado  Extraín-dinário  y  Ministro  Pleni- 
potenciario do  la  Eepública  de  Colombia :  el  Excmo.  Señor  Frank  C. 
Partridge,  Ejiviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos :  el  Excmo.  Señor  Conde  Roberto  iíagliano  de  Villar  San 
Marco,  Ministro  líesidente  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia :  el  Excmo. 
Señor  Don  Ramiro  Gil  de  Uríbarri,  ^Ministro  Residente  de  Su  Majestad 
Católica :  el  Excmo.  Señor  Conde  de  Kleist,  Ministro  Residente  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  Alemania ;  y  el  Honorable  Señor  11.  Ledeganck, 
Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 

Igualmente  asistieron  al  acto  de  la  recepción  los  señores  E.  Watin  y 
V.  Benedetti,  Secretario  el  immero  do  la  Legación  de  Francia  y  Agregado 
á  la  misma  el  segundo :  el  señor  Arthur  Stockler  P.  de  Menezes,  Secreta- 
rio de  la  Legación  del  Brasil :  el  señor  Doctor  Marco  Antonio  Torres,  Se- 
cretario de  la  Legación  de  Colombia ;  y  el  señor  Don  Carlos  de  España  y 
Gargollo,  Secretario  de  la  Legación  de  Su  Majestad  Católica. 

•  Una  vez  anunciados  en  la  forma  de  estilo  por  el  Director  del  ceremo- 
nial, fueron, conducidos  los  Honorables  Dii)lomAticos  al  salón  del  centro, 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ;  y  al  llegar  todos  á  la  pre- 
sencia del  Supremo  Magistrado,  el  Decano  del  Cuerpo,  Excmo.  Señor 
Marqués  do  Ripert  Mondar,  leyó  las  siguientes  palabi'as : 
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(traducción) 


Señor  Presidente : 


Los  Representantes  de  las  Potencias  amigas  de  Venezuela,  que,  hace 
algunos  meses,  se  complacían  en  traer  á  V.  E.  el  reconocimiento  oficial  de 
sus  Gobiernos,  se  apresuran  á  ofrecerle  hoy  sus  cumplidos  por  la  alta 
muestra  de  confianza  que  los  elegidos  de  la  Nación  acaban  de  conferirle. 

El  hombre  de  guerra  que,  en  el  curso  del  nefasto  año  de  1892,  cubría 
con  su  protección  á  nuestros  compatriotas  establecidos  en  Venezuela  y 
firmaba  en  Valencia,  el  19  de  agosto  ultimo,  en  lo  más  recio  de  la  lucha, 
la  proclama  que  le  ha  merecido  de  los  Gobiernos  extranjeros  un  reconoci- 
miento oficial  inmediato,  tanto  como  excepcionalmente  lisonjero,  se  ve 
hoy  confirmado  por  la  líación  entera  en  la  jerarquía  suprema. 

Lo  pasado  nos  responde  de  lo  futuro,  y  abrigamos  la  confianza  de 
que  después  de  haber  tratado  en  la  guerra  de  atenuar  en  lo  posible  los 
padecimientos  inevitables,  el  General  Crespo  sabrá,  en  la  paz,  curar  las 
heridas,  poner  en  olvido  las  ruinas  y  tranquilizar  á  los  que  traen  al  her- 
moso país  que  habitamos  el  concurso  de  su  trabajo  y  de  sus  ahorros. 

Gon  esta  convicción,  los  Jefes  de  las  Legaciones  acreditadas  en  Cara- 
cas acuden  presurosos  en  torno  vuestro,  Señor  Presidente,  y  ruegan  á 
V.  E.  que  acepte  el  respetuoso  homenaje  de  sus  congratulaciones. 


El  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  contestó  en  estos  téraüuos : 
Señor  Ministro. 

Con  singular  placer  recibo  esta  honrosa  manifestación  de  los  distin- 
guidos Eepresentantes  de  las  Naciones  amigas  de  Venezuela,  tanto  más 
digna  de  aprecio  y  gratitud  cuanto  viene  inspirada  en  los  más  generosos 
sentimientos. 

Las  palabras  que  acabo  de  oír,  expresión  de  la  simpatía  por  Vene- 
zuela que  anima  á  V.  E.  y  á  vuestros  honorables  compañeros,  traen  á  mi 
memoria,  envuelto  en  las  reminiscencias  de  la  última  gloriosa  lucha  soste- 
nida por  el  pueblo  de  est^  República  en  defensa  de  sus  infetituciones  amena- 
zadas, el  recuerdo,  grato  por  extramo  á  mi  corazón,  de  la  espontaneidad  con 
que  el  respetable  Cuerpo  Diplomático  acató  la  Revolución  Nacional,  no  bien 
se  consumó  la  victoria,  mediante  un  reconocimiento  oficial  de  que,  por  lo 
inmediato,  registra  pocos  ejemplos  la  historia  de  las  Naciones  cultas. 

Por  lo  que  toca  al  deber  de  cicatrizar  las  heridas  de  la  Patria,  podéis 
estar  seguros  de  que  él  seguirá  siendo  mi  numen  y  guía  en  la  difícil  em- 
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presa  oncoiiieiidada  á  mi  lealtad  por  el  voto  beuóvolo  de  la  Nación  ;  y  do 

que  así  como  no  cejare  en  este  patriótico  empeño,  tampoco  retrocederé  un 

punto  en  el  propósito  de  conseguir  (pie  cobren  csida  vez  mayor  firmeza  ^ 

nuestros  lazos  de  amistad  con  los  Gobiernos  aípi'í  rei)resentados  de  manera  '  t- 

tan  digna  é  inteligente.  í  í 


Tras  un  espacio  de  ccmlial  conversación  entre  el  señor  General  Crespo 
y  el  Decano  del  Cuerpo  Diplotuático,  y  entre  los  señores  Miembros  del 
Gabinete  y  los  demás  liepresentantes  Extranjeros,  fueron  des[>ed¡das  con 
la  ceremonia  de  costumbre  las  dichas  honorables  personas,  á  quienes 
acompañó  otra  vez  hasta  el  salón  azul  el  señor  Ministro  de  Rcílaciones 
Exteriores.  ' 


Ministerio  dé  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Caracas:  ()  de  julio  de  1SÍK5. 

Publí(iues(^  de  ord(*n  del  Ministro. 

El  Director, 

Manud  Fombona  Palacio. 


C-ir-'*G-^(^^í^^©<&^-Trs3 
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SERIE   C 

I  N  G  L  A  T  ERRA 


I 

(CncstíOfl  á8  límites  en  Gnayana) 

(a) — Concurso  moral  de  las  Repúblicas  Americanas 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  do  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Dereclio  Público  Exte- 
rior.— Número  200. 

Caracas :  20  de  diciembre  de  1892. 
Excelentísimo  Señor ; 

El  Gobierno  que  acal)a  de  inangnrarse  en  Venezuela  vincula  uno  de 
íiU8  ])rinc¡i)ales  deberes  en  estrechar  relaciones  con  los  pueblos  del  Conti- 
nente Americano,  unidos  de  atrás  a  esta  Rej)ública  por  lazos  especiales  de 
origen  y  de  gloria.  Y  en  el  empeño,  además,  de  conducir  por  vía  justa  y 
decorosa,  hasta  llevarlo  a  feliz  término,  el  más  grave  de  los  litigios  inter- 
nacionales cpni  registra  la  historia  del  País,  cual  es  el  promovido  por  el 
lindero  de  Gnayana,  ha  de  convertir  preferentemente  la  mirada  á  las  Na- 
ciones de  quienes  ya  tiene  recibidas  Venezuela  valiosas  prendas  de  simpa- 
tía, con  motivo  del  conflicto  (pie  la  mantiene  aún  separada  do  la  Gran 
Bretaña. 

Nadie  como  el  infraescrito  está  en  capacidad  de  valorar  el  espíritu  de 
ex(iu¡sita  benevolencia  y  de  eficaz  voluntad  que  anima  á  los  Poderes  de 
ese  País,  en  cuanto  á  nuestro  «leseo  de  conseguir,  por  la  interi)osici6n 
de  las  demás  Repúblicas  Americanas,  ([ue  el  Gobierno  de  Inglaterra  se 
avenga  á  buscar  la  solución  de  aquella  controversia  por  el  medio  del  ar- 
bitraje internacional,  el  más  cónsono  con  la%  doctrinas  de  la  civilización 
mpdenia  y  el  más  adecuado  para  dirimir,  en  toda  circunstancia,  cualquie- 
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ra  coiiipctcucia  en  que  s¿*  liaüe  iutercsada  de  iil^^iiua  siuríe  Ik  dignidad 
do  dos  Naciones^  Nadie  eouio  el  iníVaeserito  so  encuentra  tampoco  en  apti^ 
tud  de  reconocer  el  afecto  que  le  níerece  Venezuela  á  la  Jlepública  Argen- 
tina; afecto  probado  reeientementí^  en  la  persoua  de  quien,  si  recibió  do 
su  Patria  tributo  do  singular  i\st  inia  al  designárstile  para  represen  tarla  ante 
ese  ¡lustr{ido  GoJnerno,  tuvo  la  fortuna  de  poder  recoger  allí  señalados 
gajes  de  simpatía  y  do  honra,  que  mueven  igualmente  su  animo  á  la  más 
sincera  gratitud. 

V  ya  que  bajo  tan  lisonjeras  impresiones  puede  el  suscrito,  en  el  ca- 
rácter de  director  de  los  negocios  extranjeros  do  Venezuela,  dirigirse  hoy 
á  V,  E.  y  expresarle  el  reconocimiento  del  Poder  Ejecutivo  por  la  con- 
ducta con  que  correspondió  esa  República  a  la  solicitud  del  País,  respecto 
de  su  cuestión  i>endiente  con  la  Gran  Bretaña,  seale  permitido  en  esta 
ocasión,  hna  vez  que  se  medita  el  envío  á  Inglaterra  de  un  Agente  espe- 
cial que  trate  con  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  Majestad  acerca  del  defi- 
nitivo arreglo  de  los  límites  guayaneses,  ratificar  á  los  altos  Poderes  de  la 
Nación  Argentina,  por  conducto  del  Honorable  Departamento  que  V.  E. 
preside,  los  i)ropós¡tos  que  sobre  tan  important^e  i>articular  le  cupo  tras- 
mitir cuando  ejerció  la  representación  de  su  Patria  en  Buenos  Aires.  Per- 
mítaselo asimismo  manifestar  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  Argentino 
haya  continuado  tomando  en  aquel  grave  asunto,  por  medio  de  su  Minis- 
tro  en  Londres,  la  parte  que,  con  generosidad  no  usada,  prometió  discreta 
y  formalmente,  por  correspondencia  escrita  que  guardará  siempre  Vene- 
zuela como  prenda  significativa  de  noble  fraternidad. 

Juzga  el  infraescrito  que  acaso  se  encuen-tre  oportuno,  antes  de  poner 
fin  á  esta  nota,  insinuar  á  V.  E.  lo  útil  y  jjrovechoso  que  sería  comunicar 
instrucciones,  si  ello  fuere  posible,  al  Representante  Diplomático  de  ese 
Gobierno  en  Loiulres,  para  que  preste  al  Agente  de  Venezuela  la  coopera- 
ción directa  que  pueda  menester  y  amistosamente  llegue  á  demandarle,  sin 
perjuicio  de  la  gestión  oficiosa  que  haya  de  ejercer  ante  la  Secretaría  de 
Estado  de  Su  Majestad  Británica. 

El  infraescrito  se  vale,  con  especial  agrado,  de  esta  oportunidad,  para 
ofrecer  al  Excmo:  Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina,  el  más  sincero  tributo  de  consideración  y  respeto.         o 

P.    EZEQÜIBL   lio  JAS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ar- 
geiítina.  (Y  con  las  variantes  del  caso  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile.) 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VP]írEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  201. 

Cíiracas :  20  de  dicienibre  de  1892. 

Excelentísimo  Señor : 

Al  estudiarse  i>or  el  nuevo  Gobierno  de  Venezuela  los  asuntos  inter- 
nacionales de  mayor  imjiortancia  que  dejó  pendientes  la  anterior  Ad- 
ministración, se  ba  visto  en  el  ya  voluminoso  expediente  relativo  á  núes-' 
tro  conflicto  con  Inglaterra  por  motivo  del  lindero  de  Guayana,  el  satis- 
íactorio  éxito  obt<3nfdo  i)or  las  diversas  Plenipot<íncias  (pie  en  1890  y  én  1891 
.  acreditó  esta  Kepública  ante  los  Pueblos  d^  América,  con  el  fin  de  alcan- 
zar el  auxilio  moral  de  ellos  para  conducir  aquel  litigio  a  un  término 
decoroso. 

Fué  esa  mía  de  las  Naciones  que  con  tanta  benevolencia  como  gene- 
rosidad prometieron  dirigirse  á  Fnglaterra  para  manifestarle  oficiosamente 
el  deseo  de  que  el  asunto  de  los  límites  de  Guayana  se  libre  á  la  decisión 
de  un  Arbitro  ó  se  someta  al  estudio  de  una  comisión  científica  nombrada 
por  ambas  partes,  cuyo  juicio  ó  informe  ofrezca  base  suficiente  para  un 
tratado  de  alinderamiento  definitivo  ó  para  la  fijación  de  un  statn  quo^  que 
ponga  ])ara  siempre  punto  á  la  enojosa  diferencia. 

En  documento  autógrafo  de  ese  Honorable  Departamento,  suscrito 

en * el  día por  el  Excmo.  vSefior á  la  sazón 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  líepública,  y  remitido  á  este  Des- 
pacho por  el  Señor  * en  su  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 

Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  ante  el 
Gobierno  de  esa  Nación,  se  contienen  los  i)ormenores  de  la  promesa,  la 
cual  parece  dictada  por  axiuel  espíritu  de  fraternidad  que  honra  tanto  á 
pueblos  nacidos  al  calor  de  una  misma  idea  i>olítica,  y  llamados  á  consti- 
tuir en  el  Hemisferio  x\mericano  el  grande  hogar  de  la  nueva  civili- 
zación. 

El  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  medita  actualmente  el  envío  a 
Londres  de  un  Agente  especial  <pie  trate  con  la  Secretaría  de  Estado  de 
Su  MajesUid  Británica  acerca  del  medio  nuis  propio  para  avenir  los  inte- 
reses de  los  dos  países,  comprometidos  gravemente  en  aquella  cuestión.  Y 
así  ostipia  oportuno  que  ese  Gobierno,  consecuente  con  su  noble  y  formal 

promesa  de se  digne  dirigir  desde  ahora  su  amistosa  gestión  al 

Gobierno  inglés,  en  la  forma  allí  determinada,  á  fin  de  que  la  acción  del 
Agente  dé  esta  Eepública  alcance  á  tener,  después  de  tan  valioso  concurso 
moral,  toda  la  eficacia  «pie  corresponde  al  justo  empeño  de  Venezuela. 

Es  de  aquí  significar  á  V.  E.  la  gratitud  á  que,  en  el  sentir  del  Poder 
Ejecutivo,  está  obligado  para  con   ese  noble  País  el  Pueblo  Venezolano; 
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gratitud  i\ne  debe  ser  di*  tantos  mayores  quilates  cuanto  el  servicio  que  ba 
de  prestar  ese  ilustrado  Gobierno,  á  la  par  que  revist^í  suma  importancia, 
envuelve  una  i)renda  de  afecto  digna  de  perpetua  recordación. 

Juzga  el  infraescrito  (jue  acaso  se  encuentre  oportuno,  antes  de  poner 
fin  á  esta  nota,  insinuar  á  V.  K.  lo  rttil  y  provechoso  (jue  sería  comunicar 
instrucciones  al  liepresentante  Diplomático  de  ese  Gobierno  en  Londres, 
si  íi  la  sazón  lo  hubiere,  para  (pie  preste  al  Agente  de  Venezuela  la  coope- 
raeión  directa  que  pueda  menester  y  amistosamente  llegue  á  demandarle, 
sin  i>erjuicio  de  la  gestión  oficiosa  que  haya  de  ejercer  ante  la  Secretaría 
de  Estado  de  Su  Majestad  Británica. 

El  infraescrito  se  vale  de  esta  oportunidad  para  presentar  al  Excelen- 
tísimo Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Eei)ública  de 

el  homenaje  de  su  consideración  más  respetuosa. 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 

(Se  dirigió  á  los  Ministros  de  Kolacioues  Exteriores  de  las  Repúblicas  siguieutes : 
Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  ürugiuiy,  Paraguay,  ITaití,  México,  Gua- 
teuinln,  El  Salvíidor,  Ilonduraa,  Nicaraf^ua  y  Costa  Rica.) 


ESTADOS  UNIÜOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dircícción  de  Derecho  Publico  líxt<^- 
rior. — íííimero  201  bis. 

Caracas:  20  de  diciembre  de  1802. 

Excelentísimo  Señor: 

Al  estudiarse  por  el  nuevo  Gobierno  de  Venezuela  los  asuntos  inter- 
nacionales de  mayor  importancia  que  dejó  pendientes  la  anterior  Admi- 
nistración, se  ha  visto  en  el  ya  voluminoso  expediente  relativo  á  nuestro 
conflicto  con  Inglaterra  por  motivo  del  lindero  de  Guayana,  el  síitisfactorio 
éxito  obtenido  por  las  diversas  Plenipotencias  que  en  1890  y  en  1891  acre- 
dita esta  República  ante  los  Pueblos  de  América,  con  el  fin  de  alcanzar  el 
auxilio  moral  de  ellos  para  conducir  aquel  litigio  á  un  término  decoroso. 

Fue  esa  una  de  las  Naciones  que  con  tanta  benevolencia  como  genero- 
sidad accedieron  entonces  á  los  deseos  de  A^enezuela,  como  lo  prueba  la 
favorable  acogida  prestada  al  señor  Domingo  Santos  Ramos,  quien  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  llevó  el 
encargo  de  impetrar  la  amistosa  interposición  del  Gobierno  del  Brasil 
para  conseguir  que  la  Gran  Bretaña  convenga  en  que  el  asunto  de  lími- 
tes en  Guayana  se  libre  á  la  decisión  de   un  Arbitro  ó  se  someta  al  estu- 
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dio  de  una  Coinisión  científica,  nombrada  por  ambas  partes,  cuyo  juicio  ó 
informe  presente  baso  suficiente  para  un  tratado  de  alindoramiento  defini- 
tivo ó. para  la  fijación  de  un  stáUí  quo^  que  imnga  para  siempre  imnto  á  la 
enojosa  diferencia. 

El  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  medita  actual ment<i  el  envío  á  Lon- 
dres de  un  Agente  especial,  que  trato  con  la  Secretaría  da  Estado  de  Su 
Majestad  Británica  acerca  del  medio  más  i)ropio  para  avenir  los  intereses 
de  los  dos  j)aísos,  comprometidos  gravenuíute  en  aquella  cuestión. 

Y  así  estima  oportuno  suplicar  á  ese  Gobicnio  se  digne  renovar  las 

buenas  disposiciones  que,  respecto  de  Venezuela  y   con   motiví)  de  aquel 

conflicto  internacional,  puso  en  practica  cuando  ol  señor  Domingo   Sanios 

,Kamos  ejerció  en  Río  de  Janeiro  la  representación   diplomiitica  de  su 

Patria. 

Lleva  por  objeto  dicho  ruego  lograr  que  la  acción  del  Agente  de 
esta  Repiiblica  en  Londres  alcance  ¿i  tener,  después  del  valioso  concurso 
moral  del  Gobierno  del  Brasil,  toda  la  eficacia  que  corn^spondo  al  justo 
empeño  de  Venezuela. 

Es  de  aquí  significar  a  V.  E.  la  gratitud  á  <iue,  en  el  sentir  del  Poder 
Ejecutivo,  está  obligado  para  con  ese  noble  País  el  Puel)lo  Venc^zolano  ; 
gratitud  que  debe  ser  de  tantos  mayores  (luilates  cuanto  el  servicio  que  ha 
de  prestar  ese  ilustrado  Gobierno,  á  la  par  que  reviste  snma  impor- 
tancia, envuelve  una  prenda  de  afecto  digna  de  i)erpetua  recordación. 

Juzga  el  infraescrito  que  acaso  se  encuentre  oportuno,  antes  de  poner 
fin  a  esta  nota,  insinuar  á  V.  E.  lo  útil  y  provechoso  que  sería  conumicar 
instrucciones  al  Representante  Dii>lomático  de  ese  Gobierno  en  Londres, 
si  a  la  sazón  lo  hubiere,  para  que  preste  al  Agente  de  Venezifela  la 
cooperación  directa  que  pueda  menester  y  amistosamente  llegue  á  deman- 
darle, sin  perjuicio  de  la  gestión  oficiosa  que  haya  de  (\jercer  ante  la 
Secretaría  de  Estado  de  Su  Majestad  Británica. 

El  infraescrito  se  vale  de  esta  oportunidad  para  presentar  al  Excelen- 
tísimo Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  el  homenaie  de  su  consideración  más  resi)etuosa. 

P.  E/iiCQuiEíi  Rojas. 

Al  Excelentísimo  Seaor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos del  BrasiL 


Río  de  Janeiro. 


DIO    IOS  ESTADOS   U>IDO.S   DE   VENEZUELA 


Miiustorio  (le  Ivi^hirioiuiS  ExlcTÍores. 

Lima :  28  de  enero  de  í  893. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  lionor  de  recibir  la  muy  atenta  comunicación  de  V.  B. 
fechada  en  Caracas  el  20  de  diciembre  último  y  cucauuuada  á  recordar  á 
(íste  Despaclio  la  promesa  qutí  tiene  contraída  para  con  el  Gobierno  de 
V.  J5.,  de  interponer  sus  buenos  oficios  ante  el  de  S.  M.  B.,  á  íin  de  que  se 
de  pronta  y  pacífica  solución  á  la  cuestión  de  límites  de  la  Guayana,  evi- 
tando así  la  continuación  de  toda  diferencia. 

Tepgo  la  satisfacción  de  ¿isegurar  á  V.  E.  que  el  Gobierno  del  Perú 
no  ha  olvidado  ni  dejará  de  cumidir  su  amistoso  compromiso,  y  que  sólo 
esliera  acreditar  en  Londres  una  Legación  de  primera  clase  y  permanente, 
como  es  de  necesidad  á  la  delicadeza  é  importancia  del  asunto,  no  cre- 
yendo oi)ortuno  ni  eficaz  confiarlo  á  la  representación  subsidiaria  que  en 
la   actualidad  tiene. 

No  puede  esta  Cancillería  fijar  á  V.  E.,  con  toda  exactitud,  la  fecha  en 
que  el  envío  de  la  mencionada  misión  ha  de  eíectuarse;  pero  aquella  será 
tan  próxima  cuanto  lo  i)ermitan  las  circunstancias  estrechas  del  Erario  y 
lo  exija  el  vivo  deseo  de  prestar  tan  insignificante  aunque  sincero  servi- 
cio á  la  ííoble  Nación  en  cuyo  nombre  me  habla  V.  E, 

Ai>rovecho  esta  nueva  oi>ortunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

R.    RiBEYBO. 

Al  Excelentísimo  Señor  T.  Ezeqiiiel  Kojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
do  los  Estallos  Unidos  de  Venezuelíi.— Caracas. 


EvSTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Exte- 
rior— Número   274. 

Caracas :  13  de  marzo  de  1893. 

Excelentísimo  Hefior: 


I  Tengo  la  honra  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comuuica- 

¡  cióii  del  28  de  enero,  en  que  manifiesta  la  buena  disposición  del  Gobierno 

Peruano  á  corresponder  á  los  deseos  del  de  Venezuela,  expresados  en  ofi- 
cio de  20  de  d¡ciend)r(;  anterior,   para  lo  cual  sólo  espera  acreditíir  en 
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Londres  unu  Legación  de  primera  clase  y  permanente,  por  juzgarlo  así 
de  necesidad  en  vista  de  la  delicadeza  e  importancia  del  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  aprecia  en  cuanto  vale  la  prenda 
|í)  de  buena  voluntad  que  tal  xiroceder  significa ;  mas  no  cree  que  la  natura- 

leza del  caso  á  que  se  hace  referencia,  exija  como  condición  indispensable 
la  existencia  en  Londres  de  una  Legación  del  Perú,  imes  juzga  que  tal  vez 
bastaría  para  el  eficaz  cumplimiento  de  la  noble  y  fraternal  promesa  de 
2()  de  setiembre  de  1891,  enviar  directamente  al  Secretario  de  Estado  de 
S.  M.  B.  el  Memorándum  ó  Exposición  pertinente  a  la  materia. 

De  toda«  suertes  el  Poder  Ejecutivo  se  considera  altamente  obligado 
para  con  el  Gobierno  del  Perú;  y  así  me  complazco  en  exi)resarlo  á  V.  E., 
á  quien  presento,  con  tal  motivo,  el  homenaje  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

P.  EZEQUIBL  EOJAS. 

Al  Excelehtísiino  Señor  Miuistro  de  Relaciones  Exteriores  áa  la  Uepúbliea  del 
Perú. — Lima. 


Secretaría  de  Relaciones  ílxteriores. 

México,  enero  31  de  1893. 

Señor  Ministro: 

lie  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V^.  E.  fechada  el  20  de  di- 
cíembre  liltimo,  en  la  cual  expone  (pie,  al  examinar  el  exi)edienle  relativo 
al  conflicto  desgraciadamente  suscitado  entre  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  por  la  cuestión  de  límites  de  la  Guaya- 
na,  encontró  V.  E.  una  nota  oficial  de  este  Dei>artamento,  dirigida  el  15 
de  abril  de  1891  al  señor  Doctor  Juan  Pietri,  á  la  sazón  acreditado  en 
México  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  esa 
República;  nota  im  la  (pie  manifesté  la  mejor  voluntad  de  cooperar  con 
los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  México  a  obtener  iTna  solución  pacífica 
y  amistosa  del  conflicto  referido.  Añade  V.  E.  (pie  ese  Gobierno  medita 
actualmente  el  envío  á  Londres  de  un  Agente  especial  (pie  trat(;  con  la 
Secretaría  de  Estado  de  Su  Maj(^sta(l  Británica  acerca  del  medio  más^ 
propio  para  avenir  los  intereses  de  los  dos  países,  comprometidos  en  la 
cuestión,  y  expresa  el  deseo  de  que  México  desde  ahora  c(nuuni(pie  á  su 
Itepresentaute  diplomático  en  Londres  las  instrucciones  necesarias,  á  fin  de 
que  preste  al  Agente  de  Venezuela  la  eooperaci(>n  amistosa  (pie  (3ste  en 
sus  gestiones  pueda  demandarle.  ♦ 
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Me  es  grato  manifestar  á  V.  E.,  al  contestar  á  sn  mencionada  nota, 
que  realizando  sn  deseo  hoy  mismo  dirijo  al  Enviado  Extraordinario  y  Mi< 
nistro  Plenipotenciario  de  México  cerca  del  Gobierno  de  Su  Majestad 
f  Británica,  las  instrucciones  adecuadas;  y  que  por  virtud  de  ellas  aprove- 
chará toda  oportunidad  favorable  que  so  le  presenta,  consultando  todas  las 
conveniencias,  iilara  apoyar  oficiosamente  los  esfuerzos  del  Agent<3  de  Ve- 
nezuela en  el  sentido  que  V.  E.  se  ha  servido  de  indicarme. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

Ignacio  Maklscal. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro   de   Relaciones    Exteriores  de  los  Estados' 
Unidos  de  Venezuela.— Caracas. 


Secretaría  de  lielaciones  Exteriores  de  la  República  de  Guatemala. 

^  (juatenuda,  febrero  6  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

llace  pocos  días  (¡ne  llegó  á  mis  manos  la  importante  comunicación 
de  V.  E.,  fechada  á20  de  diciembre  del  año  que  'acaba  de -terminar,  rela- 
tiva al  conflicto  que  por  desgracia  existe  aún  con  Inglaterra,  por  motivo 
del  lindero  de  Guayana. 

Se  sirve  manifestarme  V.  E.  (jue,  al  estudiar  los  asuntos  interna- 
cionales que  dejó  pendientes  la  Administración  anterior,  se  ha  visto  el 
satisfactorio  éxito  obtenido  por  las  diversas  Plenipotencias  que  en  1890 
y  1891  acreditó  esa  República  ante  los  pueblos  de  América,  con  el  ñn  de 
alcanzar  su  apoyo  moral  para  llevar  á  buen  término  la  cuestión  sobre 
liantes  de  ambas  Guayanas. 

Con  oportunidad  consigna  V.  E.  que  Guatemala  fué  una  de  las  Na- 
ciones que,  sin  dificnltad,  prometió  dirigirse  á  Inglaterra  i)ara  manifes- 
tarle el  deseo  de  que  el  asunto  de  límites  se  sometiese  á  la  decisión 
de  ini  arbitro  ó  al  estudio  de  una  comisión  nombrada  por  ambas  partes,  y 
cuyo  juicio  ó  dictamen  sea  la  base  de  un  tratado  de  alinderamiento,  ó 
de    un   statii  quo  definitivo. 

Recuerda  V.  E.  que  en  el  Memorándum  suscrito  én  esta  ciudad  el 
r30   de  setiembre  de  1891   por  el  Licenciado  Don  Emilio  de  vLeón,  enton- 
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ees  Ministro  de  Kelaciones,  y  el  Excelentísimo  Señor  Doctor  Kafael  Vi- 
IlaAiceucio,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  esa 
Eepilblica,  constan  los  pormenores  de  la  promesa  hecha  por  Guatemala. 

Agrega  V.  E.  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  medita  actual- 
nuMite  el  envío  á  Londres  de  un  Agente  especial,  (pie  s^  ocupe  en  ex- 
cogitar el  medio  má.s  i)ropio  para  conciliar  los  intereses  de  ambos  países, 
y  que  por  lo  mismo  estima  oportuno  que  este  Gobierno  dirija  desde 
ahora  sus  gestiones  al  Gobierno  inglés,  en  la  forma  determinada  en  la 
promesa  de  30  de  setiembre  de  1891. 

Concluye  V.  E.  significando  la  gratitud  á  que,  en  sentir  del  Poder 
Ejecutivo,  está  obligado  el  pueblo  de  Venezuela  para  con  este  país,  é 
indica  la  idea  de  que  sería  muy  conveniente  que  se  comunicaran  instruccio- 
nes al  Representante  de  este  Gobierno  en  Londres,  para  que  preste  al 
Agente  de  Venezuela  la  cooperación  que  pueda  menester  y  que  amis- 
tosamente llegue  á  d/nnandarle,  sin  i)erjuicio  de  la  gestión  oficial  que 
haya  de  ejercer. 

V 

No  creo  necesario  decir  á  V.  E.,  Señor  Ministro,  que  el  Gobierno 
de  Guatemala  cumplirá  con  mucho  gusto  el  compromiso  que  contrajo 
tan  voluntariamente  y  sin  otra  mira  que  la  de  probar  en  todas  opor- 
tunidades á  los  pueblos  de  la  América  Latina,  que  para  con  ellos  tiene 
sólo  sentimientos  de  fraternidad  y  de  cariño  y  a' ínculos  estrechos  naci- 
dos de  la  comunidad  de  intereses  y  de  fines. 

El  Señor  Presidente  de  la  Eepública  me  ha  comunicado  instruccio- 
nes para  que  encargue  á  nuestro  Representante  en  Londres  que, tan  pronto 
como  sepa  que  ha  comepzado  sus  labores  el  Agente  de  Venezuela,  ó 
antes  si  i)areciere  conveniente,  dirija  sus  gestiones  al  Gobierno  de 
S.  M.  B.,  en  completa  y  absoluta  conformidad  con  la  promesa  consig- 
nada en  el  Memorándum  á  que  me  he  referido,  y  se  le  recomienda 
también,  para  obsequiar  los  deseos  de  V.  E.,  que  oficial  y  amistosamente 
preste  al  digno  Representante  de  ese  Gobierno  toda  la  cooperación  y 
ayuda  que  sea  menester  para  lograr  que  de  una  manera  pacífica,  y  como 
corresponde  á  los  pueblos  civilizados,  se  ponga  feliz  término  á  la  eno- 
josa cuestión   de  límites  de  ambas   Guayanas. 

Ojalá  que  la  participación  que  Guatemala  toma  en  este  negociado, 
tuviera  la  importancia  y  la  eficacia  que  V.  E.  so  sirve  concederle.  En 
todo  caso  será  satisfactorio  para  este  Gobierno  el  no  haber  rehusado 
prestar  su  pequeño  contingente,  cuando  para  ello  fué  excitado  por  uno  de 
los  pueblos  de  la  América  Latina. 

He  i)referido  tratar  este  asunto  por  medio  de  nuestro  Representante 
en  Londres,  en  vez  de  discutirlo  directamente,  no  sólo  por  la  confianza 
que  este  Gobierno  tiene  en  su  Ministro,  el  Doctor  Don  Fernando  Cruz, 
sino  porque  así  será  más  expedita  y  i)ronta  la  cooperación  de  Guate- 
mala. 
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Aproveclio  esta  oportuuidad  para  presentar  el  homenaje  de  mi  más 
distinguida  eonsideración,  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Ramón  A.  Salazar. 

A  su    Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de 
Venezuela. — ^Caracas. 


República  de  Colombia. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá:  11  de  febrero  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  referirme  á  la  atenta  nota  fecha  el  20  de  diciembre 
último,  en  que  Vuestra  Excelencia  ha  tenido  á  bien  solicitar  que  el 
Gobierno  de  Colombia  trasmita  instrucciones  á  su  Representante  diplo- 
mático en  Londres,  á  fin  de  que  secunde  las  gestiones  del  Agente  que  el 
Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  medita  enviar  á  la  Gran  Bretaña  con 
el  encargo  de  arreglar  la  cuestión  de  límites  de  Guayana. 

Me  es  grato  expresar  á  Vuestra  Excelencia  que  por  el  próximo  correo 
se  trasmiten  al  Señor  Doctor  Don  Felipe  Ángulo,  íJnviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  Londres,  las  instrucciones 
necesarias  para  el  objeto  que  Vuestra  Excelencia  desea. 

liste  acto  del  Gobierno  de  Colombia  es  altamente  espontáíieo  porque 
realiza  el  cumplimiento  de  la  promesa  hecha  al  Señor  Doctor  Don  Fer- 
nando Burguillos,  Representante  'que  fué  de  Venezuela  en  Bogotá,  y 
por([ue  está  de  acucirdo  con  la  conducta  que  la  República  se  ha  trazado 
hace  mucho  tienijuj  cueste  particular,  inspirándose  eri.su  amistad  hacia 
Venezuela. 

Ruego  á  Vuestra  Excelencia  acei)te  las  protestas  de  mi  más  respetuo- 
sa y  distinguida  consideración. 

Mauco  F.  Suárez. 

A  su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los   Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. — Caracas. 
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Secretaría  de  R<ilaciones  Exteriores  de  Costa  lliea. 

San  José:  11  de  febrero  de  1893. 
Exceleiitísiuio  Señor:  *        t 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  atento  despaclio  de  V.  E.,  fechado 
en  Caracas  á  20  de  diciembre  del  año  anterior. 

En  él  V.  E.  se  sirve  solicitar  del  Gobierno  de  Costa  Kica  haga  efec- 
tiva la  promesa  de  elevar  amistosa  gestión  ante  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica,  á  fin  de  que  la  grave  cuestióur  de  límites  entre  Ve- 
nezuela y  la  Gran  Bretaña  sea  dirin'da  por  el  medio  humarUario  y 
civiUzado  del  arbitramento,  ó  por  cualquiera  otro  que  avenga-  los  intereses 
de  ambos  países. 

Consecuente  con  esa  promesa  y  correspondiendo  á  los  deseos  del 
Gobierno  de  V.  E.,  el  de  Costa  Eica,  por  medio  de  la  Secretaría  de  Estado 
que  está  á  mi  cargo,  se  ha  dirigido  al  de  Su  Majestad  Británica,  en 
despacho  de  8  de  este  mes,  interponiendo  atenta  y  amistosa  solicitud 
para  que  como  práctica  de  elevada  justicia  internacional,  se  digne,  si 
lo  tiene  á  bien,  someter  á  Arbitros  el  litigio  de  que  se  hace  referencia,  ó 
se  nombre  para  su  estudio  una  comisión  científica  cuyo  informe  ofrezcii 
base  suficiente  para  un  tratado  de  límites  definitivo, .  ó  para  que  se  fije 
un  siatii  quo  que  elimine  para  siempre  tan   enojosa   d'^erencia. 

También  tengo  el  gusto  de  significar  á  Y.  E.  que  se  han  dado 
instrucciones  á  nuestro  Ministro  en  Inglaterra  para  que  gestione  y  pres- 
te su  colaboración  al  que  haya  de  acreditar  el  Gobierno  de  V.  E.  en 
aquel  paísj  para  haber  de  obtener,  si  fuere  posible,  el  propósito  anhelado. 

Al  manifestar  á  V.  E.  lo  que  antecede,  me  es  muy  grato  ofrecerle 
las  manifestaciones  de  mi  más  alta  consideración. 

Manuel  V.  Jiménez. 

A  su  Excelencia  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  do  los  Estados  Unidos  de 
Venezue'  ^. — Carac?  s. 


i 
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Kepúblicu  (le  Nicaragua. — IVIinisterio  de   Kelacioiies  Exteriores. — Palacio 
Nacional. 

Managua:  13 de  febrero  de  1893. 

Señor  Ministro  : 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  despaqlio  de  V.  E.  de  20  de  di- 
ciembre, en  que  ese  Gobierno  recuerda  al  mío  la  promesa  de  dar  su 
concurso  amistoso  para  procurar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  consienta 
en  librar  a  la  decisión  de  un  arbitro  ó  al  estudio  de  una  comisión 
científica  para  un  tratado  definitivo,  la  enojosa  cuestión  de  límites  que 
pende  entre  esa  República  y  la  Guayana  Inglesa,  ó  por  lo  menos  i)ara 
la  fijación  de  un  statti'qíio  que  i)onga  punto  á  ella;  medida  (pie  sería 
t^ntó  más  oportuna  hoy,  cuanto  que  el  Poder  Ejecutivo  de  esa  República 
medita  actualmente  el  envío  á  Londres  de  un  Agente  especial,  que  trato 
con  la  Secretaría  de  Estado  del  Gobierno  inglés  acerca  del  meílio  más 
propio  para  avenir  los  intereses  de  ambos  países,  comprometidos  gra- 
vemente en  aquella  cuestión. 

Mi  Gobierno  gustoso  cumple  con  aquel  deber  que  nuestra  comu- 
nidad de  instituciones  y  el  empeño  igual  de  mantener  inalterable  la 
soberanía  territorial  de  esta  República,  le  imponen,  pagando  de  esta 
manera  la  deuda  moral  que  Centro-América  contrajo  con  Venezuela, 
donde  se  inició  con  tanto  heroísmo  la  emancipación  política  del  Continente 
hispano-americano ;  y  al  efecto  tengo  la  honra  de  acomiiañar  á  V,  E., 
en  copia,  la  nota  que  este  Ministerio  dirige  a  la  Cancillería  de  Saint 
James,  ofreciendo  al  Gobierno  de  V.  E.  continuar  nuestras  amistosas 
gestiones  sobre  los  demás  puntos,  si  no  fuese  acogido  favorablemente  el 
del   arbitraje  por  el  de  S.  M.  B. 

Con  protestas  de  distinguida  consideración,  me  es  grato  ofrecerme, 
por  primera  ve/,  de  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor, 

Jorge  Bravo. 

A  su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos do  Venezuela. —Caracas. 
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(  COPIA  ) 

Managua:  13  de  febrero  de  1893. 
Señor  Ministro  : 

Los  precedentes  históricos,  la  comunidad  de  origen  é  intereses,  la 
uniformidad  de  política  é  instituciones  y  el  lugar  en  que  se  asientan 
estas  Eepiiblicas  en  un  mismo  hemisferio,  constituyen  un  lazo  moral  tan 
indisoluble,  que  para  Nicaragua  no  puede  ser  indiferente  la  suerte  de 
Venezuela,  ni  sus  aspiraciones  y  derechos;  tanto  más  si  éstos  se  rela- 
cionan con  los  reclamados  por  una  nación  tan  culta  como  la  Gran  Bre- 
taña, (pie  por  el  trascurso  de  varios  siglos  ha  sido  el  sustentáculo  más 
poderoso  de  las  ijrerrogativas  de  la  humanidad,  tomando  el  primer 
puéeto  de  las  naciones  cristianas  en  la  generosa  empresa  de  abolir  la 
esclavitud  y  llevar  la  civilización  y  la  industria  hasta  los  puebloi^  más 
remotos  de  la  tierra.  Excitado  mi  Gobierno  por  el  de  la  República  de 
Venezuela  para  dirigir  su  gestión  amistosa  y  cordial  al  de  la  Gran  Bre- 
taña, que  á  la  autoridad  y  prestigios  de  la  Monarquía  ha  sabido  unir 
las  instituciones  más  libres  y  protectoras  que  rigen  á  los  pueblos  mo- 
dernos, no  ha  vacilado  un  momento  en  llenar  esta  misión  fraternal, 
interpretando  los  deseos  del  i)ueblo  y  Gobierno  venezolanos,  y  demos- 
trar al  propio  tiempo  los  que  abriga  el  mío,  para  que  la  cuestión  de 
límites  que  pende  entre  la  Guayana  inglesa  y  aquella  Eepública,  se 
someta  á  la  decisión  arbitral,  que  es  el  medio  más  aceptable  por  todas 
las  naciones  para  resolver  sus  controversias;  dejando  al  alto  criterio 
del  Gobierno  de  V.  E.  la  apreciación  de  las  ventajas  de  un  procedi- 
miento tan  culto  como  el  del  arbitraje,  recurso  que  parece  haber  visto 
con  agrado  en  épocas  anteriores,  cuando  Lord  Granville  ocupaba  en 
1885  el  puesto  de  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  según  los  in- 
formes que  el  de   Venezuela  ha  comunicado  á  mi  Gobierno. 

El  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  fué  el  primero  en  reconocer,  en  el  Tra- 
tado de  Utrecht,  los  derechos  adquiridos  por  España  en  este  Conti- 
nente y  la  necesidad  de  que  tales  derechos  se  mantuviesen  y  no  fuesen 
transferidos  á  otra  nación.  En  esa  época  el  dominio  español  en  el  terri- 
torio Venezolano  se  extendía  al  Este  hasta  el  Eío  de  Esequibo,  pero, 
indicándose  con  posterioridad  otras  demarcaciones  por  las  autoridades 
inglesas  y  algunos  comisionados,  más  ó  menos  próximas  al  río  Orino- 
co y  al  Pomarón,  el  fallo  arbitral  tal  vez  sería  el  más  apropiado  para 
dar  una  solución  satisfactoria  y  definitiva  á  la  diferencia  de  derechos 
territoriales  reclamados  por  ambos  países. 

En  tal  virtud  mi  Gobierno  se  permite  hacer  al  de  V.  E.  la  amis- 
tosa insinuación  de  que  la  controversia  de  límites  de  la  Guayana  in- 
glesa con  la  Rei)ública  Venezolana,  sea  sometida  á  un  arbitramento,  como 
un  deseo  del  Gobierno  de  Nicaragua  ipie  nace  do  las  consideraciones 
antes  expuestas,  significándole  que  él  vería  con  agrado  un  arreglo  de 
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esta  naturaleza  entre  dos  países  amigos,    con  quienes  esta  República 
mantiene  las  más  francas  y  cordiales  relaciones. 

Con   protestas  de   alta  consideración   y  estima,  me  suscribo  deV.  E. 
muy  atento  servidor, 

Jorge  Bbavo. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  tie  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica . — Ix>ndres, 

(Hs  conforme.) 

El  Subsecretíirio, 

Bonilla, 


(traducción) 

República  de  Haití. — Secretaría  de  Estado  de  Eelaciones  Exteriores. — 
Núm.  53. 

Port-au~Prince :  24  de  febrero  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusaros  recibo  de  vuestra  comunicación  de  20 
de  diciembre  de  1892,  en  que  recordáis  á  mi  Gobierno  las  promesas  con- 
tenidas en  las  notas  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Eelaciones  Exterio- 
res, fechadas  á  22  y  24' de  febrero  de  1891. 

No  he  dejado.  Señor  Ministro,  de  escribir  inmediatamente  á  nuestra 
Legación  en  Londres  dándole  orden  de  proceder  conforme  á  las  promesas 
hechas  y  de  expresar  en  consecuencia  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Britá- 
nica cuánto  agradaría  á  nuestro  Gobierno  ver  realizarse,  respecto  de  los 
límites  de  Guayana,  un  avenimiento  entre  la  Repiíblica  de  Venezuela  y 
el  Eeino  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda. 

También  he  dado  instruccionnes  á  nuestra  Legación  para  que  facili- 
te, en  cuanto  sea  posible,  por  sus  buenos  oficios,  desde  que  vuestro  Gobier- 
no lo  estime  oportuno,  el  encargo  que  tenga  que  desempeñar  en  Londres 
el  Eepresentante  diplomático  de  vuestra  Eepíiblica. 

Creed,  Señor  Ministro,  que  el  Gobierno  de  la  Eepública  hace  votos 
sinceros  porque  no  tarden  en  desai)arecer  las  dificultades  existentes  entre 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
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y  de  Irlanda,  y  que  se  diría  feliz  si  su  concurso  moral  y  amistoso  pudiese 
en  modo  alguno  apresurar  la  solución  deseada. 

Servios  aceptar,  Señor  Ministro,    las  protestas  de  mi  más  alta  con- 
sideración. ' 

Bl  Secretario  de  Estado  de  Eelaciones  Exteriores, 

Ed.  Lepinasse. 


(traducción) 


Río  de   Janeiro. — Ministerio   de    Relaciones  Exteriores. — ..    de  febrero 
de   1893. 

Señor  Ministro: 

El  Gobierno  de  Venez.uela,  como  lo  recuerda  V.  B.  en  su  nota  de  20 
de  diciembre  próximo  pasado,  recibida  el  10  del  corriente  febrero,  pidió  en 
1891  al  del  Brasil  que,  directamente  ó  por  medio  de  su  Ministro  en  Lon-^ 
dres,  procurase  obtener  del  Gobierno  Británico  que  su  cuestión  de  límit^^íi^^.-- 
con  esa  República  fuese  sometida  á  arbitramento  ó  confiada  al  estudio  de 
una  comisión  mixta,  de  cuyo  informe  resultara  base  suficiente  para  un  tra- 
tado definitivo  ó  para  la  determinación  de  un  statti  quo. 

Acogiendo  con  interés  esa  solicitud,  dio  el  Gobierno  del  Brasil  á  su 
Ministro  en  Londres  las  instrucciones  necesarias,  y  el  resultado  de  éstas 
fué  comunicado  al  señor  Domingo  Santos  Ramos,  en  nota  de  13  de  julio  de 
dicho  año,  en  estos  términos : 

"El  Marqués  de  Salisbury  contestó,  sin  vacilar,  que  habiendo  roto 
Venezuela  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  Británico,  éste  no 
podía  atender  á  proposición  alguna  mientras  las  relaciones  no  fueran  res- 
tablecidas por  el  Gobierno  venezolano " 


Aprovecho  esta  oportunidad  para  tener  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E,  las 
seguridades  de  nú  más  alta  consideración. 

A.  J.  Paula  Souza. 

Al  Exceleutísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Iluidos 
de  Venezuela.— Caracas. 
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Eepúbliea  Argentina. — Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  marzo  19  de  1893. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  B.  de  20  de  diciembre  de 
1892,  en  que  me  comunica  haber  resuelto  el  envío  de  un  Agente  Diplomá- 
tico cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  con  el  objeto  de  negociar  el 
arreglo  definitivo  de  la  cuestión  de  límites  en  la  Guayana. 

Interesa  V.  E.,  con  tal  motivo,  la  mediación  oficiosa  y  confidencial  que 
por  Decreto  de  29  de  mayo  de  1891  fué  acordada  y  eiercida  en  los  términos 
de  que  Y.  E.  tiene  pleno  conocimiento. 

Este  Gobierno  acepta  la  oportunidad  que  Y.  E.  le  presefita  con  el  en- 
vío de  un  Agente  especial  á  Londres,  para  continuar  prestándole  sus  bue- 
nos oficios. 

Con  este  motivo  se  ha  dirigido  á  su  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  para  que,  cumpliendo  sus  instrucciones  al  respecto, 
coopere  en  lo  que  sea  posible  al  mejor  resultado  de  la  gestión  que  tanto 
interés  reviste  para  el  Gobierno  de  V.  E. 

Agradeciendo  a  Y.  E.  los  términos  benévolos  y  cordialmente  amisto- 
sos de  la  nota  que  contesto,  me  es  agradable  ofrecer  á  S.  E.  el  Señor  Mi- 
nistro de  Eelaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela,  las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Tomás  S.  de  Anchorena. 

A  S.  E.  el  láeñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  do  Ve- 
nezuela.— Caracas. 


Legación  de  A'c^nezuela. — Núm.  25. 

París:  14  de  marzo  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  inclusa,  copia  de  la  nota  que  el  Se- 
ñor Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala  en 
Francia,  dirigió  á  esta  Legación,  relativa  á  la  cuestión  de  límites  pendiente 
entre  Yenezuela  é  Liglaterra. 

Soy  de  U.  atento  servidor, 

José  Gil  ForlouL 
Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores. — Caracas. 
8 
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Legación  de  Venezuela. 

(copia.) 
Legaición  de  la  Eepública  de  Guatemala. 

27  Eue  Chateaubriand. — París:  11  de  marzo  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V,  E.  que  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala  me  ha  enviado  una  nota, 
manifestándome  que  mi  Gobierno  ofreció,  en  conferencia  celebrada  con  el 
señor  Doctor  Don  Rafael  Villavicencio  el  30  de  setiembre  de  1891,  que 
interpondría  sh  mediación  para  con  el  Gobierno  de  Inglaterra,  y  diri- 
girle sus  gestiones  oportunamente,  á  fin  de  conseguir,  si  fuere  posible, 
que  la  enojosa  cuestión  de  límites  entre  las  Guayanas  Venezolana  é 
Inglesa,  se  sometiera  a  la  decisión  de  un  arbitro,  y  si  este  medio  no 
se  aceptaba  por  parte  de  Inglaterra,  al  estudio  de  una  comisión,  cuyo 
juicio  sirviera  de  base  á  un  tratado  definitivo  de  límites,  ó  de  un  statu 
quo  que  terminara  para  siempre  las  dificultades. 

Me  manifiesta,  asimisñio,  que  con  fecha  20  de  diciembre  del  año 
próximo  pasado,  el  Secretario  de  Estado  de  Venezuela  le  escribió  expre- 
sando que  su  (iobierno  meditaba  el  envío  á  Londres  de  un  Agente  especial 
que  tratase  con  el  Ministro  de  S.  M.  B.  acerca  del  medio  más  propio  para 
avenir  los  intereses  de  los  dos  países,  y  que  recordaba  á  .mi  Gobierno  la 
promesa  que  le  había  hecho  de  dirigir  su  amistosa  gestión  al  Gobierno 
inglés ;  y  finalmente,  que  deseaba  que  se  diesen  instrucciones  al  Repre* 
sentante  de  Guatemala  en  Londres,  para  que '  sin  perjuicio  de  la  gestión 
oficial  que  hubiera  de  ejercer,  prestase  al  Agente  de  Venezuela  la  coope- 
ración que  fuera  necesaria  y  que  amistosamente  le  fuese  deman- 
dada. 

Tengo  asimismo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
deseoso  el  Gobierno  de  Guatemala  de  prestar  a  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  su  concurso  en  este  asunto,  y  de  llenar  el  compromiso  que 
aceptó  en  favor  de  uno  de  los  pueblos  de  la  familia  latino-americana,  me 
ha  dado  instrucciones  para  cumplir,  en  representación  suya,  con  lo 
estipulado  en  el  Memorándum  de  que  antes  he  hecho  referencia.. 

Para  obrar  de  acuerdo  con  esas  instrucciones,  y  no  habiendo  Lega- 
ción de  Venezuela  acreditada  en  Londres  actualmente,  ni  teniendo  noti- 
cia de  que  á  dicha  ciudad  haya  llegado  el  Agente  especial  que  iba  á  en- 
viarse para  tratar  del  asunto,  me  dirigí  á  V.  E.  para  expresarle  que,  ahora 
como  en  la  fecha  del  Memorándum,  mi  Gobierno  se  hallaba  pronto  á 
cmnplir,  graciosamente,  el  compromiso  que  con  toda  espontaneidad  acep- 
tó. 

V.  E.  me  permitirá  expresarle  también,  que  de  mi  parte  es  motivo  do 
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mucha  satisfacción  que  me  toque  ejecutar  lo  estipulado  cu  el  Memorán- 
dum, y  que  al  efecto  estoy  dispuesto  á  atender  las  indicaciones  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  se  sirva  hacer  por  medio  de  su  Eepresentante.  He 
de  estimar  á  V.  E.  que  cuando  el  Agente  especial  llegue  á  Londres,  se 
sirva  comunicarle  el  contenido  de  esta  nota,  y  que  aguardo  tenga  á  bien 
ponerse  en  relación  conmigo,  manifestándome  la  forma  y  la  oi)ortunidad 
en  que  desea  y  sea  conveniente  que  so  haga  la  gestión  del  Gobierno  de 
Guatemala  ante  el  de  8.  M.  B.  He  de  estimar  asimismo  a  Y.  E.  que  se 
sirva  informar  ó  su  Gobierno  de  la  excelente  disposición  en  que  el  mío  se 
encuentra,  de  cumplir  el  ofrecimiento  que  hizo  al  señor  Doctor  Villavi- 
cencio. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  Señor  Ministro,  para  ofrecerle  las  segu- 
ridades de  la  alta  consideración  y  aprecio  con  (pie  me  suscribo  su  muy 
atento  y  obediente  servidor, 

Fernando  Cruz. 

A  S.  E.  el  Señor  General  Don  Rafael  Carabaño,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Venezuela. — París. 

Es  copia. — París:  14  de  marzo   de  1893. 

José  Gil  Fortotih 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de   Derecho   Público  Ex 
terior. — Número  46G. 

Caracas :  19  de  abril  de  1893. 
Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  atento  oficio  de  esa  Legación,  fecho 
el  14  de  marzo  y  marcado  con  el  número  25,  junto  con  el  cual  llegó  al 
Ministerio  interiiuuiieute  á  mi  cargo  una  copia  autorizada  de  la  nota  del 
Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala 
en  Francia,  como  resi)uesta  al  recuerdo  que  en  circular  do  20  de  diciem- 
bre último  dirigió  al  Gobierno  de  aquella  República  el  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  acerca  del  compromiso  de  contribuir  con  su  mediación 
amistosa  á  (pie  Ligluterra  se  avenga  á  referir  el  asunto  de  líuútes  en  Gua- 
yana  á  un  Tribunal  de   Arbitramento. 

Gomo  el  líepresentante  de  aquel  país,  según  de  su  misma  comunica- 
ción se  infiere,  tiene  instrucciones  relativas  al  i)articular,    para  el   cumplí- 
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miento  (le  las  cuales  parece  aguardar  sólo  la  llegada  á  Londres  del  Agente 
de  Venezuela,  conviene  que  Ud.  esté  á  la  mira  del  arribo  á  Londres  del  Se- 
ñor Tomás  Michelena,  que  es  la  i)ersona  revestida  con  aquel  carácter  y 
á  quien  se  entregó  un  oficio  i)ara  esa  Legación,  encaminado,  al  propio 
tiempo  queá  i)articipar  el  nombramiento  en  él  recaído,  á  manifestar  á  Ud. 
la  necesidad  de  que  le  franquee  la  sección  de  esos  archivos,  relacionada 
con  el  grave  asunto  de  límites  que  lleva  el  encargo  de  ventilar  con  el  Go- 
bierno de  Inglaterra. 

Es  indispensable  asimismo  que  Ud.  se  sirva  expresar  al  señor  Ministro 
do  Guatemala  el  agradecimiento  del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  por 
el  fraternal  proceder  observado  por  su  Gobierno,  tanto  como  por  la 
buena  voluntad  que  muestra  él  mismo  con  respecto  á  esta  Rein'i- 
blica 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Manuel  Fomuona  Palacio. 

Seuor  General  Rafael  Carabaño,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela  en  Francia. — París. 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Quito,   marzo  8  de  1893. 
Señor  Ministro : 

El  23  del  mes  próximo  pasado  tuve  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota 
(pie  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  en  20  de  diciembre  último,  para  mani- 
festarme que,  al  estudiarse  por  el  nuevo  Gobierno  de  Venezuela  los 
asuntos  internacionales  de  mayor  importancia,  pendientes  desde  la  Admi- 
nistración anterior,  se  ha  visto  en  el  expediente  relativo  al  conflicto 
venezolano-inglés  por  los  límites  de  Guayana,  el  satisfactorio  éxito  obte- 
nido por  las  Plenipotencias  venezolanas  acreditadas  en  1890  y  91  ante 
los  Pueblos  Americanos,  con  el  fin  de  alcanzar  el  auxilio  moral  de  ellos 
para  conducir  aquel  litigio  á  un  término  decoroso. 

Como  entre  dichos  Pueblos  fué  contado  el  Ecuador,  V.  E  se  sirve 
recomendarme,  en  seguida,  la  promesa  de  mi  Gobierno,  constante  en  el 
Protocolo  Oeballos-Burguillos,  celebrado  en  esta  capital  el  3  de  agosto 
de  1891,  de  deferir  al  deseo  de  esa  Nación  hermana,  prestando  mi  Go- 
bierno su  concurso  para  pedir  á  Inglaterra,  de  una  manera  oficiosa,  que 
la  cuestión  de  límites  de  la  Guayana  se  libre  á  la  decisión  de  un  Arbitro, 
ó  se  someta  al  estudio  de  una  comisión  científica,  nombrada  por  ambas 
partes,  y  cuyo  informe  sirva  de  fundamento  para  un  Tratado  de  demar- 


bB  LOS  ESTADOS   UNIDOS   DÉ  VEKEZDBLA  61       * 

cación  definitiva,  ó  para  acorilar  un  modus  vivendi  que  dé  por  terminada 
tan  enojosa  diferencia. 

Luego  V.  E.  se  digna  comunicarme  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Vene- 
zuela trata  de  enviar  á  Londres  un  Agenta  especial,  que  inicie  la  negocia- 
ción del  asunto  con  la  Secretaría  de  Estado  de.  S.  M.  Británica,  por  lo 
cual  estima  oportuno  que  mi  Gobierno,  en  virtud  de  su  promesa,  dirija 
desde  ahora  su  gestión  al  Gobierno  inglés  en  la  forma  determinada  en  el 
sobredicho  Protocolo;  y  concluye  V.  E.  que  sería  útil  y  provechoso  que 
mi  Gobierno  diese  instrucciones  á  su  Representante  diplomático  eh  Lon- 
dres, para  que  cooperase  con  el  de  Venezuela  en  procurar  la  consecución 
del  fin  apetecido. 

Mi  Gobierno,  en  la  convicción  del  grato  deber  de  cooperar  con  el  de 
esa  República  hermana  para  la  solución  pacífica  del  asunto  en  referencia, 
deber  que  no  sólo  se  funda  en  la  promesa  de  mi  honorable  antecesor  Oeba- 
Uos,  sino  en  los  estrechos  lazos  que  unen  al  Ecuador  y  Venezuela,  como  la 
igualdad  de  raza,  la  comunidad  de  origen  y  aspiraciones  y  la  copartici- 
pación de  antiguas  glorias,  apenas  recibido  el  Despacho  que  contesto  me 
ordenó  dirigir  á  V.  E.  el  siguiente  cablegrama : 

"  Gobierno  Ecuador  interpondrá  buenos  oficios.  Deseo  saber  si  inme- 
diatamente. 

,  MiNisTiu)  Salazar." 

El  3  del  actual  recibí  esta  contestación  de  V.  E. 
"Inmediatamente.''    "Gracias. 

R.  E.  Venezuela" 

Con  fecha  4  dirigí,  en  consecuencia,  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Gran  Bretaña  la  ^nota  que,  adjunta  á  ésta,  remito  á  Y,  E. 
en  copia  autorizada ;  nota  con  la  que  mi  Gobierno  ha  cumplido  una  parte 
de  lo  ofrecido  len  el  Protocolo  sobredicho. 

Como  ahora  no  tiene  mi  Gobierno  un  Representante  acreditado  en 
Londres,  bo  le  es  posible  deferir  por  de  pronto  á  la  petición  de  V.  E.,  en- 
lo  relativo  á  las  instrucciones  que  se  debieran  dar  á  aquél  para  que  preste 
al  Agente  de  Venezuela  la  cooperación  directa,  también  ofrecida  en  el 
mismo  Protocolo;  pero  si  V.  E.  se  sirve  precisarme  la  época  en  que  el  Agen- 
te venezolano  deba  comenzar  sus  gestiones  en  Londres,  ^i  Gobierno  ten- 
dría gran  satisfacción  en  dar  los  plenos  poderes  é  instrucciones  al  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  ante  el  Gobierno 
de  la  República  Francesa. 

Con  esta  ocasión,  me  es  muy  honroso  expresar  á  V.  E.  el  homenaje  de 
mi  respeto  y  consideraciones  más  distinguidas. 

Vicente  Lucio  Salazar. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. — Caracas. 
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Quito,  á  8  (le  Marzo  de  1893 

(copia) 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. 

Quito,    marzo  4  de  1893. 

Excelentísimo  Señor. 

Impulsado  por  el  muy  natural  y  laudable  deseo  de  que  una  de  las  Re- 
pública Sud- American  as,  cabalmente  aquélla  donde  tuvo  su  cuna  la  liber- 
tad de  medio  Continente,  recobre  el  sosiego  de  que  hoy  se  halla  privada 
y  pueda  dedicarse,  tranquila,  al  fomento  de  su  prosperidad,  contando  con 
el  aprecio  de  las  Naciones  que  más  sobresalen  por  su  ilustración  y  opulen- 
cia, me  dirijo,  por  medio  de  la  presente  carta,  al  digno  Ministro  de  Eela- 
ciones Exteriores  de  Su  Majestad  la  ilustre  Eeina  de  la  Gran  Bretaña,  para 
tratar  amigablemente  de  un  asunto  que  interesa  en  alto  grado  á  la  men- 
cionada Eepública.  Notorio  es  que  Venezuela,  patria  del  insigne  Liber- 
tador, cuj^a  memoria  bendecimos  los  ecuatorianos,  mantiene  en  la  actuali- 
dad con  la  Gran  Nación  Británica  una  discusión  sobre  los  límites  que  me- 
dian entre  su  territorio  y  el  de  las  posesiones  inglesas  de  la  Guayana;  y  es 
muy  sensible  esta  contienda  para  cuantos  desearíamos  que  la  valiosa  amis- 
tad de  aquellas  naciones  que  pueden  llamarse  las  primogénitas  de  la  civi- 
lización, fuese  para  las  de  menor  edad  y  poderío  prenda  segura  de  rápido 
progreso. — La  Gran  Bretaña  tiene,  Señor  Ministro,  brillantes  páginas  en 
la  historia  de  nuestra  independencia,  pues  á  su  oportuno  favor  y  á  la 
cooperación  heroica  de  numerosos  hijos  suyos,  debemos,  en  gran  parte,  la 
conquista  de  la  libertad  ganada  á  mucha  costa  en  aquellos  gloriosos  cam- 
pos en  que  el  noble  pabellón  inglés  flameó  á  par  del  que  Bolívar  enarbola- 
ba  en  nombre  de  la  antigua  Colombia.  Si  la  amistad  de  otras  Potencias 
europeas  es  para  nosotros  de  sumo  aprecio,  lo  es  muy  particularmente  la 
de  aquel  pueblo  caballeroso  que  nos  ayudó  á  defender  nuestras  nacientes 
instituciones,  las  cuales,  en  lo  jelativo  á  la  bien  ordenada  libertad,  no  di- 
fieren, por  cierto,  de  aquéllas  que  siempre  han  regido  al  noble  pueblo  bri- 
tánico.— Convencido,  pues,  de  cuánto  le  importa  á  Venezuela  restablecer 
su  antigua  conct)rdia  con  el  Eeino  Unido,  y  procediendo  i)or  disposición 
expresa  del  Excelentísimo  Señor  Presidente  del  Ecuador,  tengo  á  especial 
lionra  interponer,  de  la  manera  más  amigable,  los  buenos  oficios  de  mi  Go- 
bierno en  favor  de  la  paz  y  fraternal  armonía  de  las  dos  Naciones,  á  fin  de 
conseguir  que  la  controversia  pendiente  se  dirima  de  una  manera  suave  y 
generosa,  sea  por  convenio  nnituo,  sobre  las  bases  que  de  acuerdo  común  se 
iijen,  sea  sometiéndola  á  la  imparcial  decisión  de  un  arbitro.  Lo  que  mi  Go- 
bierno desea,  y  con  él  varios  de  los  americanos,  según  fundadamente  lo  pre- 
sumo, es  que  la  cuestión  no  se  lleve  al  sangriento  y  pernicioso  debate  de  la 
guerra,  sino  que,  obrando  con  su  generosidad  acostumbrada  la  poderosa 
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Monarquía  de  que  V.  K  es  Benemérito  Ministro,  tenga  esa  desagradable 
contienda  sobre  límites  un  desenlace  pacífico,  por  el  cual  adquiera  esa 
Gran  Xación  un  título  más  al  perdurable  aprecio  de  las  Eepúblicas  Sud- 
Americanas.  Esta  mi  gestión  oficiosa,  ante  un  Gobierno  cristiano  y  culto, 
se  funda  en  el  concepto  que  tengo  de  ser  acción  muy  laudable  la  de  inter- 
ceder por  la  paz,  en  una  ^^poca  en  que  los  esfuerzos  más  eficaces  de  los 
principales  estadistas  de  Europa  y  América,  tienden  á  la  general  consecu- 
ción de  tan  anhelado  bien.  Prescindiendo  absolutamente  de  toda  inge- 
rencia en  lo  sustancial  <le  la  cuestión  pendiente,  y  limitándome  á  interpo- 
ner los  buenos  oficios  de  mi  Gobierno,  el  que,  felizmente,  guarda  con  en- 
trambos países  las  relaciones  más  satisfactorias,  abrigo  la  confianza  de 
que  el  ilustrado  Gabinete  de  Saint-James  hará  justicia  á  la  sana  y  filan- 
trópica intención  con  que  lie  dirigido  á  V.  E.  la  presente  notii.  De  V.  E. 
muy  atento  y  obsecuente  seguro  servidor, — Vicente  Lucio  Salazar. — 

Al  Excelentísimo  Señor  ^Ministro  de  Keliiciones  Exteriores  de  la  Gran  Bretaña  ó 
Irlanda. 

Es  conforme. — El  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores, 

Antonio  José  Qu(rvedo. 
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Ministerio  de  Eelaciónes  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  805. 

Caracas :  22  de  junio  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

Oportunamente  tuve  la  satisfacción  de  instruir  al  Primer  Magistrado 
de  Venezuela  del  contenido  déla  nota  oficial  de  V.  E.  fecha  en  Quito  á8 
de  marzo  anterior,  y  en  la  cual,  á  la  par  de  reiterarse  la  promesa  de  in- 
terponer las  buenos  oficios  de  ese  ilustrado  Gobierno  para  conseguir  que 
el  de  la  Gran  Bretaña  se  avenga  á  librar  el  asunto  de  límites  en  la  Guaya- 
na  á  la  decisión  de  un  Tribunal  de  Arbitramento,  se  anuncia  el  envío  á 
Londres,  al  Secretario  de  Estado  de  S.  M.,  de  una  comunicación  encami- 
nada á  dicho  objeto  y  que,  conocida  ya  por  el  Poder  Ejecutivo  de  esta  Ee- 
pública,  á  virtud  de  la  copia  que  V.  E.  se  dignó  remitirme,  ha  producido 
en  el  Gabinete  Venezolano,  tanto  por  la  forma  en  que  está  concebida  co- 
mo por  las  ideas  de  cultura  y  fraternidad  que  entraña,  nuevos  sentimientos 
de  estimación  y  gratitud  para  con  la  República  del  Ecuador. 
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Extremado  por  tal  respecto  en  su  buena  voluntad  el  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia  y  atento  á  que  no  hay  en  Londres  un  Eépresentante  Diplo- 
mático del  país,  que  pueda  prestar  al  Agenta  acreditado  allí  por  Venezue- 
la la  solicitada  cooperación,  pide  informes  acerca  de  la  época  en  que  éste 
baya  de  establar  sus  gestiones,  á  fin  de  rendir  el  mismo  servicio  median- 
te la  trasmisión  de  plenos  poderes,  para  el  caso,  al  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  la  Eepiíblica  Francesa.  Y 
como  el  Gobierno  de  que  formo  parte  anhela  por  alcanzar  tan  valiosa  cola- 
boración, he  recibido  instrucciones  i>ara  manifestar  á  V.  E.  que  el  señor 
Tomás  Michelena,  Agente  Confidencial  de  Venezuela  en  la  Gran  Bretaña, 
se  halla  en  Londres  desde  el  mes  de  mayo  próximo  pasado,  según  corres- . 
pondencia  acabada  de  recibir  y  la  cual  se  esperaba  para?  comunicar  á  V.  E. 
esta  respuesta. 

Prot'Csto  de  nuevo  á  V.  E.  la  sincera  gratitud  del  Gobierno  Venezola- 
no y  me  complazco  en  tributarle  el  homenaje  de  mi  más  alta  consi- 
deración. 

P.  EZEQÜIBL  EOJAS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Eelacioues  Exteriores  de  la  Eepáblicadel 
Ecuador. — Quitx). 


Agencia  Confidencial  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Santiago :  10  de  abril  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Cuando  á  mediados  de  febrero  recibí  el  nombramiento  de  Agente 
Confidencial,  junto  con  la  comunicación  de  Ud.  al  Señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  esta,  República  participándole  ese  nombramiento,  ha- 
llábanse el  Presidente  Señor  Montt  y  sus  Ministros  fiíera  de  esta  capital. 
Por  ese  motivo,  como  tuve  el  honor  de  indicarlo  á  üd.  en  mi  nota  de  *22  de 
febrero,  no  me  fué  posible  entregar  dicha  comunicación,  ni  inquirir  en  esta 
Cancillería  el  estado  de  las  gestiones  referentes  al  asunto  de  las  Guayanas. 

Tan  pronto  como  regresaron  los  expresados  funcionarios  á  esta  ciudad, 
es  decir,  en  la  última  semana  del  mes  próximo  pasado,  me  apresuré  á  en- 
viar al  Honorable  Señor  Errázuriz,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  jun- 
to con  el  aviso  de  mi  designación,  la  carta  credencial  de  Ud.,  no  haciéndo- 
lo personalmente  por  una  indisposición  física  que  me  retenía  en  casa. 
Enfermo  también  el  señor  Errázuriz,  sólo  pudo  contestarme  con  fecha  3 
del  corriente  en  la  forma  altamente  satisfactoria  que  verá  Ud.  en  los  im- 
presos incluidos. 
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Eli  cuanto  ^  las  negociaciones  que  tan  atinadamente  inició  Ud.  cuan- 
do aquí  desempeñaba  el  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario,  me  es  grato 
manifestarle,  ateniéndome  á  los  informes  que  verbalraente  se  ha  servido 
traerme  á  mi  residencia  el  Subsecretario  señor  Bascuñán,  que  se  acaba- 
ba de  telegrafiar  al  Señor  Matte,  Ministro  de  Cljile  en  Londres,  ordenán- 
dole que  reanude  y  prosiga  con  especial  empeño  ante  el  Gabinete  de  S. 
M.  B.  las  gestiones  que  hubieron  de  interrumpirse  por  causa  de  los  gra- 
ves sucesos  que  tan  profundamente  conmovieron  á  Venezuela  en  el  prome- 
dio del  año  anterior. 

Debo  decir,  además,  que  tan  luego  como  el  mencionado  señor  Matte 
adquirió  la  certidumbre  del  triunfo  y  consolidación  del  gran  movimiento 
nacional  encabezado  por  el  señor  General  Crespo,  pidió  á  este  Gobierno 
autorización  esi)ecial  para  llevar  adelante  las  gestiones  antes  comenzadas, 
y  que  por  eso  se  le  ha  telegrafiado,  á  fin  de  que  haga  cuanto  esfuerzo  esté 
á  su  alcance  para  dejar  cumplidamente  satisfechas  las  negociaciones  que 
con  tan  feliz  acierto  abrió  Ud.  y  tan  cordialmente  han  sido  acejitadas  y  se- 
cundadas por  esta  Cancillería. 

También  me  complazco  en  hacer  saber  á  Ud.  que  su  nota  de  diciem- 
bre próximo  pasado  ha  sido  altamente  estimada  por  el  Ministro  señor 
lírrázuriz  y  considerada  como  lin  modelo  de  cordura  y  moderación,  á  la  par 
que  de  dignidad  y  celo  por  los  derechos  patrios,  en  fuerza  de  la  elevación 
de  ideas  y  del  exquisito  tacto  que  la  caracteriza. 

Sírvase,  señor  Ministro,  aceptar  las  respetuosas  expresiones  de  la  dis- 
tinguida consideración  con  quedeUd.  se  suscribe  atento  seguro  servidor, 

Antonio  José  de  Sucre. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 


Agencia  Confidencial  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Santiago:  17  de  abril  de  1893. 
Señor  Ministro: 

En  mi  última  comanicación  del  10  del  corriente  tuve  el  honor 
de  avisar  á  ese  Departamento  que  el  Subsecretario,  señor  Bascu- 
ñán, so  había  servido  venir  á  mi  habitación  para  informarme  verbal- 
mente  del  estado  de  las  gestioues  tan  acertadamente  iniciadas  por  Ud., 
cuando  aquí  desempeñó  las  funciones  de  Ministro  Plenipotenciario  de 
nuestro  Gobierno. 
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Poco  después  de"  esa  conferencia  recibí  del  Ministro,  señor  Brrázuriz, 
la  nota  que  incluyo  á  Ud.  y  de  cuyo  tenor  y  espíritu  colegirá  fácilmente)  el 
interés  y  solicitud  que  el  Gobierno  de  Chile  pone  en  acción,  para  llevará 
feliz  término  las  dificultades  existentes  entre  la  Gran  Bretaííay  Venezue- 
la por  causa  del  territo^-io  disputado  en  las  Guayanas. 

En  una  conferencia  que  inmediatamente  después  hube  de  celebrar  con 
dicho  Señor  Ministro,  me  expresó  elocuentemente  este  alto  funcionario 
cuan  á  pechos  tomaba  su  Gobierno  el  empeño  de  sacar  airoso  al  nuestro 
en  esa  ingrata  controversia. 


Soy  de  IT.  muy  respetuoso  y  obsecuente  servidor, 

Antonio  José  de  Sucre. 

Seuor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  do  los  Estados  UnidOvS  de  V^uezuelí^i 
— Caracas. 


República  de  Chile.— ^Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Número  424, 

Saiitiago :  6  de  abril  de  1893, 
Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  do  V.  S.,  fecha  31  del 
mes  inmediato  pasado,  que  paso  á  contestar. 

Recuerda  V.  S.  en  ella,  en  conformidad  á  las  instrucciones  que  le  ha 
impartido  la  Cancillería  de  Venezuela,  que  á  virtud  de  las  negociaciones 
entabladas  aquí  por  S.  S.  el  ex-Plenipotenciario  de  Venezuela,  señor  Don 
Pedro  Ezequiel  Rojas,  mi  Gobierno  se  comprometió  formalmente  á  in* 
terponer  sus  buenos  oficios  cerca  de  la  Corte  de  Saint-James,  á  fin  de 
alcanzar  un  término  honroso  en  la  cuestión  de  límites  pendiente  entre 
Venezuela  y  la  Guayana  Británica. 

Refiriéndose,  en  seguida,  á  las  instrucciones  que  con  este  objeto  envió 
mi  Gobierno  al  Representante  de  la  República  en  Londres,  manifiesta 
V.  S.  que  el  Excelentísimo  Gobierno  de  Venezuela  nada  sabe  aún  en  cuan^ 
to  al  resultado  que  hayan  tenido  las  gestiones  hechas  ante  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica,  y  solicita  algunos  informes  ó  noticias  sobre  esta  trascen- 
dental cuestión,  que  tanto  interesa  al  pueblo  y  Gobierno  venezolanos  y  que 
Chile  tanto  anhela  ver  concluida  en  términos  amistosos  y  satisfactorios . 
En  virtud  del  acuerdo  á  que  V.  S.  hace  referencia,  el  día  22  de  abril  del 
año  inmediato  pasado  envié  al  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
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en  Londres  el.  pliego  de  iustriiccioiies  que  tuve  el  agrado  de  elevar  á  cono- 
cimiento del  Representante  diplomático  de  Venezuela  acreditado  entonces 
cerca  de  mi  Gobierno,  en  el  cual  le  encomendé  hacer  las  gestiones  del  caso 
para  inclinar  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica  en  el  sentido  de  poner  un 
término  honroso  a  la  consabida  cuestión  de  límites. 

OoV  este  objeto  hice  llegar  también  al  señor  Matte  las  notas  cambia- 
das entre  esta  Cancillería  y  el  Eepresentante  de  Venezuela  que  tan  digna- 
mente se  halla  hoy  al  frente  de  la  Cancillería  venezolana,  y  los  demás  datos 
que  se  estiüiaron  propicios  para  el  resultado  que  se  desea. 

En  comunicación  (|ue  he  recibido  por  la  última  mala  de  Europa,  el 
señor  Matte  expresa  que  "en  la  actualidad  han  cesado  las  circunstancias 
que  aconsejaron  el  retardo  y  que  la  Legación  podía  dar  cumplimiento  á 
las  instrucciones  del  Departamento." 

Me  preparaba  para  impartirlas,  cuando  tuve  el  agrado  de  recibir  la 
nota  de  V.  S.  que  contesto,  lo  que  me  sugirió  la  idea  de  hacerlas  llegar  por 
la  vía  telegráfica,   como  efectivamente  lo  he  hecho. 

Chile  desea  contribuir,  señor  Agente  Confidencial,  por  todos  los  medios 
que  proporcionan  las  buenas  relaciones  que  ha  cultivado  invariablemente 
con  el  Gobierno  Británico,  á  poner  un  término  honroso  á  esta  larga  cues- 
tión de  límites  que  tan  profunda«iente  afecta  los  sentimientos  patrióticos 
de  Venezuela,  la  que,  nacida  al  mismo  tiempo  que  Chile  á  la  vida 
independiente,  está  llamada  á  cultivar  con  ella  las  más  francas  relaciones 
de  amistad  y  concordia. 

Mi  Gobierno  se  felicitaría  muy  sinceramente  de  haber  hecho  algo  en 
este  sentido,  y  puede  V.  S.  estar  seguro  de  que  no  omitirá  medio  alguno 
para  inclinar  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica  á  una  solución  amistosa  y 
equitativa  de  la  cuestión  de  límites  pendiente  entre  ambos  países. 

Al  llevar  á  conocimiento  de  V.  S.  estas  informaciones,  me  complazco 
eu  renovarle  las  seguridades  de  mi  alta  y  respetuosa  consideración  con  que 
soy  de  V.  S.  obsecuente  servidor, 

IsiDom)  ErrXzuriz. 

Al  Seííor  Presbítero  Don  Antonio  José  <le  Sucre,  Agente  Confidencial  del  Gobier- 
no de  Veneznela. 
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Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Exte- 
rior.— Número  738.  • 

Caracas:  8  de  junio  de  18»3. 

vSeñor : 

Motivo  de  satisfacción  ha  sido  para  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
la  lectura  de  la  comunicación  de  usted  del  día  10  de  abril  último,  lle- 
gada a  este  Ministerio  el  31  del  pasado  mayo.  En  ella  da  usted  cuen- 
ta, con  referencia,  además,  á  los  impresos  que  incluye,  de  la  manera  cor- 
dial y  amistosa  empleada  por  el  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores  de 
la  Itepública  de  Chile,  para  reconocerle  en  su  carácter  de  Agente  Con- 
fidencial de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Al  par  de  dicho  oficio 
se  recibió  la  respuesta  del  Gobierno  chileno  á  la  participación  del  nom- 
bramiento hecho  en  usted  para  ejercer  el  referido  cargo. 

Por  lo  (jue  toca  al  curso  de  las  gestiones  entabladas  en  favor  de 
esta  Eepública  ante  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  nada  puede  ser 
^au  lisonjero  y  digno  de  gratitud  como  las  providencias  de  que  enteró  á 
usted  el  señor  Subsecretario,  máxime  por  el  medio  escogido  i)ara  tras- 
mitir al  Ministro  en  Londres  las  instrucciones  encaminadas  al  cumpli- 
miento de  aquéllas. 

El  Agente  de  Venezuela,  nombrado  para  tratar  directamente  con  el 
señor  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad  Británica  acerca  del  asunto  de 
límites,  debe  de  haber  llegado  á  Londres  en  estos  mismos  días.  En  cum- 
plimiento de  su  encargo  habrá  de  solicitar  á  los  Eepreseutantcs  Diplo- 
máticos de '  los  países  americanos  comprometidos  á  ejercer  buenos  oficios 
en  el  asunto ;  y  como  las  instrucciones  del  Gobierno  de  Santiago  para 
el  señor  Matte  han  sido  tan  oportunamente  dirigidas,  su  acción  en  pro 
de  Venezuela  y  el  apoyo  moral  que  i)reste  á  nuestro  Agente,  serán  de 
señaladísima  eficacia.    ^ 

Sírvase  usted  trasniitir  al  señor  Ministro  de  Eelaciones  íJxteriores  de 
la  Eepública  de  Chile,  la  expresión  del  reconocimiento  del  Gobierno  Ve- 
nezolano, y  comunicar  en  lo  sucesivo  los  demás  pormenores  que  aquí  sea 
conveniente  conocer. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.  EZEQUIEL   EOJAS. 

Seuor  Presbítero  Doctor  Antonio  José  de  Sucre,  Agente  Confidencial  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. — Santiago. 
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Jíinisterio  de  Relaciones  TSKteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Niimero  739.    • 


Caracas:  8  de  junio  de  1893. 


Señor : 


El  31  de  mayo  tuve  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  usted 
del  17  de  abril  anterior,  y  juntamente  con  ella  la  importante  nota  que 
le  había  dirigido  el  (5  deí  mismo  mes  el  señor  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores  de  esa  República,  como  respuestíi  á  la  en  que  usted  manifestaba 
el  deseo  de  conocer  el  resultado  de  las  gestiones  emprendidas  en  favor 
de  Venezuela  por  el  Representante  de  Chile  ante  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica. 

El  espíritu  de  austeridad  que  se  nota  en  la  comunicación  del  Señor 
Errázuriz ;  la  amistosa  tendencia  que  i)arece  haber  guiado  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores ;  la  espontaneidad  misma  con  que  fue 
escogida  la  vía  telegi'áfica  para  trasmitir  al  señor  Matte  las  instruc- 
ciones pertinentes  al  asunto,  todo  concurre  á  probar,  de  manera  elocuente, 
que  no  son  vanas  las  esperanzas  alimentadas  por  Venezuela  en  cuanto  al 
feliz  resultado  de  la  mediación  prometida  por  Chile  para  conducir  la 
cuestión  de  límites  con  la  colonia  inglesa  de  Demerara  á  una  solución 
pacífica  y  decorosa. 

Desde  luego  se  servirá  usted  manifestar  al  Señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  la  singular  comjilacencia  con  que  se  ha  visto  por  el 
Gobierno  venezolano  la  respnesta  áque  me  refiero,  y  significarle,  además, 
la  confianza  que  insi>ira  tal  conducta  y  la  fe  que  ella  despierta  con 
respecto  al  futuro  creciente  desarrollo  de  las  relaciones  fraternales  que 
deben  unir  siempre  á  los  dos  pueblos. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Al  Señor  Presbítero  Doctor  Antonio  José  de  Sucre,  Agente  Confidencial  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. — Santiago. 
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Legación  de  Colombia  en  Venezuela. 


Exceleiitísinio  Señor: 


Caracas;  mayo  30  de  1893. 


Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E,  lo  que,  en  nota  fecha  24  do 
marzo  próxiuio  pasado,  dice  al  Gobierno  de  Colombia  su  Ministro  en 
Londres,  lo  cual  lia  sido  trascrito  a  esta  Legación  por  el  de  Eelaciones 
Exteriores  en   nota  de  fecha  3  del  corriente  mes. 

"En  respuesta  á  la  nota  del  11  de  febrero,  manifiesto  á  S.  S.  que 
"tendré  especial  interés  en  ayudar  en  cuanto  me  sea  posible  al  Agente 
"que  mande  aquí  el  Gobierno  de  Venezuela,  á  ver  si  es  posible  mejorar 
"las  relaciones  de  dicho  país  con  aste  de  hx  Gran  Bretaña,  y  preparar 
"un  fin  satisfactorio  á  la  cuestión  de  límites  que  actualmente  los  tiene 
'^separados." 

Esta  buena  disposición  del  Gobierno  de  Colombia,  acorde  con  los  de- 
seos anteriormente  manifestados  por  el  de  Venezuela,  para  la  justa  y 
conveniente  mediación  de  la  ¡uMinera  en  el  pacífico  arreglo  de  la  cues- 
tión pendiente  por  límites  entre  esta  República  y  la  Gran  Bretaña, 
demostrarán  al  digno  Gobierno  de  que  V.  E.  forma  parte,  el  vivo  interés 
que  a(]uól  tiene  por  la  paz  y  prosperidad  de  su  vecina  y  hermana,  y  la 
natural  simpatía  del  pueblo  colombiano  por  este  bello  y  rico  país,  con  ol 
cual  lo  ligan  tan  sagrados  vínculos. 

Me  valgo  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á  A'.  E.  las  seguridades 
de  mi  consideración  muy  distinguida. 

José  del  C.  Villa. 

A  su  Excelencia  Doctor  P.  Ezequiel  Hojas,  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  G83. 


Caracas :  30  de  mayo  de  1893. 


Excelentísimo  Señor: 


lie  tenido  el  honor  de  recil)ir  la  atenta  coniunicación  de  V.  E.  fecha 
el  día  de  hoy,  en  la  cual  se  sirve  transcribirme  la  (pie  el  21  del  pasado 
marzo  dirigió  al  Gobierno  de  Colombia  el  Representante  Diplomático 
de  dicha  República  en  el  Reino  Unido  de  la  (Irán  Bretaña,  relativamente 
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al  interés  con  (iiie  so  promete  ayudar,  en  cnanto  sea  posible  para  el  logro 
de  unasolnción  satisfactoria,  al  Agente  de  Veneznela  encargado  de  tratar 
con  la  Secretaría  de  Estado  de  S.  JI.  ]^.  acerca  del  pnnto  de  límites  con  la 
Colonia  de  Deinerara. 

Las  frases  del  Excelentísimo  Señor  Ministro  Oolombiimo  en  Londres 
son  expresión  íidelísima  del  buen  espíritu  (pie  guía  en  el  asunto  á  nuestra 
liemiana  la  Kepiibliea  vecina,  al  par  que  reiteración  tácita  de  las  promesas 
qne  en  el  propio  sentido  ha  alcanzado  antes  de  ahora  Yeiuv.uela  del 
ilustrado  Gobi(»rno  de  Bogotá.  Y  de  ahí  (pie  por  el  Poder  Ejecutivo 
se  baya  visto  con  viva  satisfacción  el  contenido  del  oficio  de  V.  E., 
donde  se  recuerdan  acertadamente,  con  palabras  muy  lisonjeras  para  este 
[)aís,  los  vínculos  de   esi)ecial  carácter  (jue  acercan  á  las  dos   Repúblicas. 

Sírvase  Y.  K.  trasmitir  á  su  Gobierno  estas  gratas  impresiones  y 
aceptar  de^nuevo  las  i)rotestas  de  mi  consideración  más  alta  y  distin- 
guida. 

r.    EZEQÜlEfi    KOJAS. 

Al  Exeelentísimo  SeñorGcueral  José  del  C.  Yilla,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia. 


Bepiíblica  del  Salvador. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

¿Jan  Salvador,  junio  6  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Entre  los  asnntos  que  he  encontrado  sin  despachar  al  hacerme  cargo 
de  este  Ministerio  en  el  mes  próximo  anterior,  .figura  la  gestión  que  este 
Gobierno  ofreció  hacer  para  con  el  de  Inglaterra,  relativamente  á  la 
cuestión  de  límites  entre  Yenezuela  y  la  Guayana  Inglesa;  promesa  que 
V.  E.  se  ha  servido  recordar  en  nota  de  20  de  diciembre  último. 

Impuesto  del  asunto,  me  he  apresurado  á  satisfacer  los  deseos  de 
V.  E.  dirigiendo  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  una  comunicación  en  que  se  le 
encarece  y  recomienda,  como  un  acto  que  aumentará  su  prestigio  en  este 
Continente,  la  resolución  del  asunto  por  el  civilizado  medio  del   arbitraje. 

jS^djunta  verá  V.  E.  una  copia  de  dicha  comunicación. 

lío  teniendo  el  Salvador  Agente  Diplomático  en  la  Gran  Bretaña, 
mi  Gobierno  tiene  la  penado  no  poder  cumplir  la  recomendación  que 
V.  E.  le  hace  de  dar  instrucciones  á  tal  Agente  para  que  ineste  apoyo 
al  que  debe  enviar  ó  ha  enviado  ya  Yenezuela, 
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Dando  á  V.  E.  las  debidas  excusas  por  el  involuntario  retardo  que  ha 
habido  en  despachar  este  asunto,  tengo  la  honra  de  ofrecerle  las  seguri- 
dades do  mi  más  distinguida  consideración. 

David  Castro. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relacioues  Exteriores  déla  República  de  Venezue- 
la.— Caracas. 


(copia) 

San  Salvador,  mayo  30  de  1893. 
Señor  Ministro : 

El  infraescrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador, 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros'de  Su  Majestad  Británica,  sometiendo  á  su  alta  consideración 
las  siguientes  ideas. 

Al  separarse  las  Repúblicas  Hispano-Americanas  de  su  antigua  me- 
trópoli, surgieron  entre  ellas  diversas  cuestiones  de  límites,  provenientes, 
ya  del  poco  ó  ningiin  conocimiento  sobre  regiones  enteramente  despobla- 
das, ya  de  disposiciones  emanadas  de  la  Corona  Española,  que  pusieron  en 
dmía  cuáles  fueran  los  límites  verdaderos  entre  las  antiguas  Colonias,  y 
que  debían  ser  conocidos  por  éstas  al  convertirse  en  entidades  autó- 
nomas. 

La  inmensa  extensión  del  tenitorio  y  su  escasa  población  fueron 
causa  de  que  las  cuestiones  sobre  límites  se  consideraran  de  poca  impor- 
tancia, contribuyendo  á  esto,  por  otra  parte,  la  solidaridad  política  en  que 
las*  Colonias  habían  nacido  y  desarroUádose,  y  que  aun  habiendo  desapa- 
recido de  hecho,  ha  continuado  viviendo  en  espíritu  hasta  la  época  pre- 
sente. 

Esa  poca  importancia  atribuida  á  las  cuestiones  territoriales,  ocasionó 
que  las  nuevas  Repúblicas  y  sus  Gobiernos  las  consideraran  y  trataran 
con  la  mayor  calma  y  mesura,  recurriendo  á  Tribunales  de  Arbitramento 
que  las  decidieran  en  justicia  cuando  las  altas  partes  interesadas  no  po- 
dían llegar  á  un  arreglo  por  sí  mismas.  Y  este  sistema,  tan  conforme  á  la 
razón  y  á  la  civilización  de  la  época  moderna,  ha  llegado  á  echar  raíces 
tan  profundas,  que  si  se  excei)túa  la  lucha  entre  Chile  y  Bolivia  en  1878 
y  1879,  no  se  registra  un  casns  helli  entre  las  Repúblicas  mencionadas  ori- 
ginado de  sus  contestaciones  sobre  límites,  no  obstante  que  todas  lq¡g  han 
tenido  ó  tienen  sobre  territorios  más  ó  menos  importantes.  Así  las  cues- 
tiones entre  México  y  Guatemala  y  éntrela  Argentina  y  Chile  han  sido  ter- 
minadas por  arreglos  amistosos ;  la  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  fué  resuelta 
por  el  Presidente  Clevelai^d  eu  su  primera  Administración ;  las  de  Costa 
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Rica  y  Colombia  han  sido  sometidas  al  arbitraje  de  Su  Majestad  Católica ; 
las  de  El  Salvador  y  Honduras  están,  en  principio,  sujetas  al  arbitramento 
del  Presidente  de  Costa  Rica;  y  las  pendientes  entre  otras  Repilblicas  Sud- 
Americanas  son  tratadas  de  una  manera  amistosa  para  llegar  á  un  aveni- 
miento, ó  someterlas  á  un  Tribunal  arbitral. 

Como  se  ve  de  los  sensatos  precedentes  sentados  por  estas  Repúblicas 
durante  su  existencia  autonómica,  el  arbitraje  lia  venido  á  ser  un  principio 
práctico  de  su  derecho  internacional  privado,  y  en  todas  circunstancias 
han  luchado  por  introducirlo  en  sus  relaciones  con  las  Potencias  Europeas, 
aunque  no  siemi)re  con  buen  éxito. 

Precedentes  seinejantes  han  sido  sentados  por  Gobiernos  Europeos 
para  el  arreglo  de  algunas  disputas  con  Repúblicas  Americanas,  pudiendo 
consignar  aquí,  entre  otros,  el  arbitraje  convenido  entre  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica  y  el  de  los  Estados  Unidos  de  América  sobre  las  recla- 
maciones llamadas  del  "  Alabama,''  y  el  proveniente  de  las  reclamaciones 
del  Capitán  Alard,  que  los  Gobiernos  de  Francia  y  Nicaragua  sometieron 
al  fallo  arbitral  <lo  la  Corte  de  Casación  francesa. 

En  el  Congreso  Pan-Americano,  reunido  en  Washington  bajo  los  aus- 
picios del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  1889,  los  Dele- 
gados de  toílas  las  Naciones  de  este  Continente,  con  excepción  de  una  sola 
de  ellas,  adoptaron  una  resolución  recomendando  á  sus  Gobiernos  respec- 
tivos la  adopción  del  arbitraje  como  un  principio  i>ositivo  del  Derecho  In- 
ternacional Americano.  Las  negociaciones  correspondientes  han  sido  ini- 
ciadas en  Washington  y  liay  fundadas  esperanzas  de  que  se  llegará  pronto 
á  una  Convención  Pan-Americana  sobre  arbitraje. 

La  ai!terior  exposición  tiende  á  poner  de  relieve  las  tendencias  y  espí- 
ritu que  guían  á  los  Pueblos  de  este  Continente  en  materia  de  tan  tras- 
cendental importancia,  como  es  la  aplicación  de  los  principios  civiles  que 
regulan  las  disputas  entre  ciudadanos  del  mismo  país,  á  las  disputas  entre 
dos  ó  más  naciones;  tendencias  y  espíritu  que  no  solamente  procuran  evi- 
tar choques  internacionales,  en  los  que  la  única  ley  es  la  fuerza,  y  esta- 
blecer una  regla  permanente  de  conducta,  en  armonía  con  la  época  mo- 
derna, que  permita  al  más  débil  hacer  valer  sus  derechos  sin  peligro,  y  al 
más  fuerte  ceder  de  sus  pretensiones  sin  humillación  y  sin  desdoro,  sino 
también  atraer  á  las  Potencias  Europeas  al  mismo  orden  de  ideas  en  todo 
lo  que  haga  referencia  á  sus  relaciones  con  estas  Repúblicas. 

No  se  oculta  al  infrascrito  que  no  habiendo  podido  llegarse  todavía  á 
una  Convención  Americana  sobre  la  materia,  sería  prematuro  pretender 
que  se  intentara  celebrar  una  Convención  semejante  entre  ambos  Continen- 
tes, ó  entre  las  Potencias  Americanas  y  alguna  ó  algunas  Potencias  Euro- 
peas;  mas  ninguna  dilicultíxd  creería  hallar  para  que  las  pocas  cuestiones 
pendientes  entre  Naciones  de  ese  y  de  este  Continente,  sobre  todo  las  de 
límites,  fueran  sometidas  á  arbitramentos  i)or  convenciones  especiales. 
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El  infrascrito  tiene  ahora  la  honra  de  referirse  á  las  contestaciones 
pendientes  entre  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  y  el  de  Venezuela, 
sobre  límites  de  ésta  con  la  Guayana  Inglesa.  El  Gobierno  de  Venezuela 
ha  participado  al  Salvadoreño  su  intención  de  acredíta/r  un  Plenipoten- 
¡i  ciarlo  cerca  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  con  el  encargo  especial 

;;|;  de  abrir  negociaciones  tendentes  á  celebrar  un  arreglo,  por  el  cual  la  cues- 

¡t|í  tión  de  límites  preindicada  pueda  ser  sometida  á  un  Tribunal  Arbitral ;  y 

ÍT    .  en  cumplimiento  de  instrucciones  recibidas,  el  infrascrito  tiene    la  honra 

í,][  de  significar  á  Vuestra  Excelencia  que,  sin  entrar  en  el  tbndo  de  la  cues- 

j{|  tión  ni  prejuzgar  los  derechos  de  las  dos  altas  Partes  interesadas,  el  Go- 

i|f  bierno  Salvadoreño  vería  con  la  más  proftmda  satisfacción  que  las  gestio- 

nes* de  Venezuela  á  que  antes  se  hizo  referencia,  fuesen  acogidas  favora- 
blemente por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Ikitánica  y  se  llegase  por  medio 
de  ellas  á  celebrar  un  arregló  en  el  sentido  que  antes  se  consignó,  con  lo 
cual  aumentaría  Inglaterra  su  ya  grande  influencia  y  su  prestigio  entre 
los  Estados  Hispano-Americanos. 
i^!  Al  terminar,  Señor  Ministro,  cábeme  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra 

Excelencia  los  sentimientos  de  mi  más  alto  aprecio  y  distinguida  conside-^ 
i'  ración. 

'  y, 

'^^  D.  Castro, 

];;•■ 

jf  *       A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

'¡■'  • 

jí;  Londres. 


Es  conforme  con  su  original, 

Miguel  Barrazay 
(Oficial  mayor.) 


República  de  Honduras. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Tegucigalpa:  29  de  junio  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

El  estado  de  guerra  en  qué  ha  permanecido  Honduras  por  algún  tiem- 
po, y  la  interrupción  á  que  quedaron  sujetos  con  este  motivo  muchos  de 
los  asuntos  públicos,  han  sido  causa  de  que  no  haya  podido  dar  respuesta 
hasta  hoy  esta  Secretaría  á  la  importante  comunicación  de  Vuestra  Exce- 
lencia de  20  de  diciembre  del  año  pasado. 
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En  esa  comunicación  Vuestra  Excelencia  se  sirve  manifestar  que  el 
Gobierno  de  Venezuela,  al  estudiar  los  asuntos  inteniacionales  de  mayor 
importancia  que  dejó  pendientes  la  anterior  Administración,  ha  visto  en  el 
expediente  relativo  al  conflicto  con  Inglaterra  por  motivo  del  lindero  de 
Guayana,  el  satisfactorio  éxito  obtenido  por  los  diversos  Plenipotenciarios 
que  en  1890  y  en  1891  acreditas  esa  Eepública  ante  los  pueblos  de  América, 
con  el  fin  de  alcanzar  el  auxilio  moral  de  ellos  para  conducir  aquel  litigio 
á  un  término  decoroso:  que  Honduras  fué  ima  de  las  naciones  que  con 
tanta  benevolencia  como  generosidad  prometieron  dirigirse  á  Inglaterra 
para  manifestarle  oficiosamente  el  deseo  de  que  el  asunto  de  los  límites  de 
Guayana  se  libre  á  la  decisión  de  un  Arbitro  ó  se  someta  al  estudio  de 
mía  Comisión  científica,  nombrada  por  ambas  partes,  cuyo  juicio  6  infor- 
me ofrezca  base  suficiente  para  un  tratado  de  alinderamiento  definitivo  ó 
para  la  fijación  de  un  statu  gieo,  que  ponga  para  siempre  punto  á  la  enojosa 
diferencia:  que  en  documento  oficial  suscrito  en  esta  capital  á  21  de  noviem- 
bre de  1891  por  el  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores,  y  remitido  á  esa 
Secretaría  dg  Estado  por  el  Señor  Doctor  Don  Eafael  Villavicencio,  en  su 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  ante  el  Gobierno  de  Honduras,  se  contienen  los 
pormenores  de  la  promesa,  la  cual  parece  dictada  por  aquel  espíritu  de  fra- 
ternidad que  honra  tanto  á  pueblos  nacidos  al  calor  de  una  misma  idea 
política :  que  su  Gobierno  medita  actualmente  enviar  á  Londres  un  Agente 
especial  para  que  trate  con  el  de  su  Majestad  Británica^  acerca  del  medio 
más  propio  para  avenir  los  interese^  de  los  dos  países,  comprometidos  gra- 
vemente en  aquella  cuestión;  y  que  estima  oportuno  que  este  Gobierno, 
consecuente  con  su  formal  promesa  de  21  de  noviembre  de  1891,  dirija 
desde  ahora  su  amistosa  gestión  al  Gobierno  Inglés,  en  la  forma  allí  deter- 
minada, á  fin  de  que  la  acción  del  Agente  de  esa  Kepública  alcance  á  tener 
toda  la  eficacia  que  corresponde  al  justo  empeño  de  Venezuela;  y  finalmen- 
te insinúa  A^uestra  Excelencia  lo  útil  y  provechoso  que  sería  comunicar 
instrucciones  al  Representante  Diplomático  de  este  Gobierno  en  Londres, 
si  á  la  sazón  lo  hubiere,  para  que  preste  al  Agente  de  Venezuela  la  coopera- 
ción directa  que  pueda  menester  y  amistosamente  llegue  á  demandarle,  sin 
perjuicio  de  la  gestión  oficiosa  (pie  Jiaya  de  ejercer  ante  la  Secretaría  de 
Estado  de  Su  Majestad  Británica. 

Impuesto  el  Señor  Presidente  de  los  conceptos  del  despacho  de  Vues- 
tra Excelencia  del  '/O  de  Diciembre  ya  citado,  me  ha  dado  instrucciones 
para  contestarlo  en  los  términos  en  que  paso  á  hacerlo. 

El  Gobierno  de  Hcmduras,  no  obstante  los  repetidos  cambios  del  per- 
sonal que  ha  tenido,  abriga  hoy  el  mismo  interés  por  el  arreglo  de  la  cues- 
tión de  límites  ey tre  Venezuela  é  Inglaterra  que  cuando  recibió  en  esta  ca- 
pital al  Señor  Doctor  Don  Eafael  Villavicencio  en  su  carácter  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela.   Por  tal  motivo  está  dispuesto  á  cumplir  con  lo  ofrecido  al  Gobierno 
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(le  Vuestra  Excelencia  por  medio  del  referido  Enviado;  pero  como  tantos 
meses  han  pasado  ya  desde  que  Vuestra  Excelencia  pidió  á  este  Gobierno 
comunicara  instrucciones  á  su  Representante  diplomático  en  Londres,  para 
que  prestara  al  Agente  de  Venezuela  la  cooperación  directa  que  pudiera 
menester,  á  fin  de  inducir  al  Gobierno  inglés  á  que  se  libre  á  un  fallo  arbi- 
tral la  cuestión  de  límites  con  Venezuela  ó  á  que  sea  sometida  al  estudio 
de  una  comisión  científica,  el  Gobierno  de  Honduras  no  sabe  hoy  si  to- 
davía serían  oportunas  tales  instrucciones,  pues  no  conoce  el  cureo  que 
lleva  dicha  negociación. 

Ademas,  Honduras  no  tiene  actualmente  Representante  diplomático 
en  Inglaterra ;  pero  se  haría  un  deber  en  constituirlo  inmediatamente,  si 
sugestión  en  Londres,  ajuicio  del  Gobierno  de  Vefiezuela,  se  considerase 
todavía  de  algún  effecto  para  llegar  á  cualquiera  de  las  conclusiones  apun- 
tadas per  Vuestra  Excelencia  en  la  nota  que  me  cabe  la  honra  de  contes- 
tar. 

Si  desgraciadamente  ya  el  asunto  hubiere  sido  tratado  en  Londres  por 
el  Agente  especial  de  Venezuela,  con  el  apoyo  moral  de  los  (|pmás  Gobier- 
nos de  América  que  hubieren  aceptado  su  indicación,  sin  resultado  alguno 
favorable,  y  todavía  pensase  en  la  reunión  de  un  Congreso  de  Naciones 
Americanas,  con  el  fin  de  dirigir  de  mancomún  al  Gobierno  Británico  la 
demanda  de  que  la  cuestión  se  someta  al  estudio  de  una  comisión  científica 
nombrada  por  las  partes  contendientes,  cuyo  informe  sirva  de  base  para 
un  tratado  definitivo  de  límites  ó  para  la  calificación  de  un  statu  qtio  que 
ponga  término  á  la  contienda,  el  de  tlonduras  deferirá  con  gusto  al  envío 
de  ese  Comisionado  por  su  parte  ])ara  que  concurra  al  lugar  designado  por 
Venezuela. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de>  esta  oportunidad  para  presentar  al 
Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  líxteriores  de  Veiiezuela  el  ho- 
menaje de  su  consideración  más  distinguida. 


J.  Antonio  López. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  1.033. 

Caracas :  3  de  agosto  de  1 893. 

Excelentísimo  Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  atenta  comunicación  de  V.  E.  de 
29  de  junio  tiltimo,  relativa  en  todas  sus  partes  al  asunto  sobre  que 
versó  la  que  hube  de  dirigir  á  ese  respetable  Departamento  el  20  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Con  referencia  á  la  fraternal  promesa  de  esa  República,  contenida 
en  el  Protocolo  firmado  en  esa  ciudad  á  21  de  novie^ubre  de  1891,  ma- 
nifiesta V.  E.  que  el  Gobierno  de  Honduras  está  dispuesto  á  cumplirla  ; 
pero  que,  como  ha  pasado  tanto  tiempo  desde  la  insinuación  de  Venezuela 
respecto  de  la  conveniencia  de  comunicar  instriicciones  al  Jiepresentante 
Diplomático  de  esa  Eepública  en  Londres  para  cooperar  á  los  fines  del 
Agente  acreditado  allí  por  esta  Nación,  se  ignora  si  todavía  será 
oportuno  proceder  en  igual  sentido.  Sobre  este  punto  cúmpleme  signi- 
ficar á  V.  E.  que,  precisamente  en  estos  momentos,  se  halla  éü  la  ca- 
pital de  Inglaterra  el  Agente  Venezolano  en  tratos  inicíales  con  el 
Departamento  de  Estado  de  Su  Majestad  Británica,  y  qiie,  en  sentir 'de 
este  Ministerio,  es  esta  ocasión  nniy  adecuada  para  pohtíren  práctica 
los  amistosos  designios  de  ese  Gobierno,  sin  juzgarse  '  indispensable 
acreditar  á  tal  fin  un  Representante  eíi  Londres,  ya  que  en  casos  como 
el  presente  suele  alcanzar  completa  eficacia  la  c'ohuniicación  directa 
entre  his  Cancillerías  de  los  respectivos  países. 

Por  este  medio  han  correspondido  otros  Gobiernos  que,  como  los 
del  Ecuador  y  Nicaragua,  no  tienen  Ministro  en  la  Gran  Bretaña,  á  los 
mismos  deseos  é  insinuaciones  del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela. 

BávStame  significar  á  V.  E.  el  vivo  reconocimiento  del  Gabinete  Na- 
cional, por  la  manera  hidalga  y  generosa  como  se  dispone  ese  Gobierno 
ejercer  sus  buenos  oficios  en  el  trascendental  asunto  de  límites  en  la 
Guayana. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades*  de  mi  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

P.   EZEQÜIEL  EOJAS. 

Excelentísimo  Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Hon- 
duras. 

Tegucigalpa. 
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(le  Vuestra  Excelencia  por  medio  del  referido  Enviado;  pero  como  tantos 
meses  han  pasado  ya  desde  que  Vuestra  Excelencia  pidió  á  este  Gobierao 
comunicara  instrucciones  á  su  Representante  diplomático  en  Londres,  para 
que  prestara  al  x\gente  de  Venezuela  la  cooperación  directa  que  pudiera 
menester,  á  fin  de  inducir  al  Gobierno  inglés  á  que  se  libre  á  un  fallo  arbi- 
tral la  cuestión  de  límites  con  Venezuela  ó  á  que  sea  sometida  al  estudio 
de  mía  comisión  científica,  el  Gobierno  de  Honduras  no  sabe  hoy  si  to- 
davía serían  oportunas  tales  instrucciones,  pues  no  conoce  el  curso  que 
lleva  dicha  negociación. 

Ademas,  Honduras  no  tiene  actualmente  Representante  diplomático 
en  Inglaterra ;  pero  se  haría  un  deber  en  constituirlo  inmediatamente,  si 
sugestión  en  Londres,  ajuicio  del  Gobierno  de  Venezuela,  se  considerase 
todavía  de  algún  efecto  para  llegar  á  cualquiera  de  las  conclusiones  apun- 
tadas por  Vuestra  Excelencia  en  la  nota  que  me  cabe  la  honra  de  contes- 
tar. 

Si  desgraciadamente  ya  el  asunto  hubiere  sido  tratado  en  Londres  por 
el  Agente  especial  de  Venezuela,  con  el  apoyo  moral  de  los  (Jpmás  Gobier- 
nos de  América  que  hubieren  aceptado  su  indicación,  sin  resultado  alguno 
favorable,  y  todavía  pensase  en  la  reunión  de  un  Congreso  de  Naciones 
Americanas,  con  el  fin  de  dirigir  de  mancomún  al  Gobierno  Británico  la 
demanda  de  que  la  cuestión  se  someta  al  estudio  de  una  comisión  científica 
nombrada  por  las  partes  contendientes,  cuyo  informe  sirva  de  base  para 
un  tratado  definitivo  de  límites  ó  para  la  calificación  de  un  statu  quo  que 
ponga  término  á  la  contienda,  el  de  ííonduras  deferirá  cx)n  gusto  al  envío 
de  ese  Comisionado  por  su  parte  i)ara  que  concurra  al  lugar  designado  por 
Venezuela. 

El  infra.scrito  se  aprovecha  de  esta  oportuiiidad  para  presentar  al 
Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  el  ho- 
menaje de  su  consideración  más  distinguida. 


J.  Antonio  López. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Direccióu  de  Derecho  Publico  Exte.- 
rior. — Número  1.033. 

Caracas;  3  de  agosto  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  atenta  comunicación  de  V.  E.  de 
29  de  junio  último,  relativa  en  todas  sus  partes  al  asunto  sobre  que 
versó  la  que  hube  de  dirigir  á  ese  respetable  Departamento  el  20  de 
diciembre  del  año  próximo  i)asado. 

Con  referencia  á  la  fraternal  promesa  de  esa  Eepública,  contenida 
en  el  Protocolo  firmado  en  esa  ciudad  á  21  de  novie^nbre  de  1891,  ma- 
nifiesta V.  E.  que  el  Gobierno  de  Honduras  está  dispuesto  á  cumplirla  ; 
pero  que,  como  ha  i)asado  tanto  tiempo  desde  la  insinuación  de  Venezuela 
respecto  de  la  conveniencia  de  comunicar  iustnicciones  al  Éepresentantcü 
Diplomático  de  esa  Eepública  en  Londres  para  cooperar  á  los  fines  del 
Agente  acreditado  allí  por  esta  Nación,  se  ignora  si  to<lavía  será 
oportuno  proceder  en  igual  sentido.  Sobre  este  punto  cúmpleme  signi- 
ficar á  V.  E.  que,  precisamente  en  estos  momentos,  se  halla  eii  la  ca- 
pital de  Inglaterra  el  Agente  Venezolano  en  tratos  iniciales  con  él 
Departamento  de  Estado  de  Su  Majestad  Británica,  y  que,  en  sentir *de 
este  Ministerio,  es  esta  ocasión  muy  adecuada  para  poner  en  x^^áctica 
los  amistosos  designios  de  ese  Gobierno,  sin  juzgarse  '  indispensable 
acreditar  á  tal  fin  un  Eepresentante  eíi  Londres,  ya  que  en  casos  como 
el  presente  suele  alcanzar  completa  eficacia  la  c'oinunicación  directa 
entre  las  Cancillerías  de  los  respectivos  países. 

Por  este  medio  han  correspondido  otros  'GoTbieruos  que,  como  los 
del  Ecuador  y  Nicaragua,  no  tienen  Ministro  en  la  Gran  Bretaña,  á  los 
mismos  deseos  é  insinuaciones  del  Poder  Ejecutivo  de  Veneicübla. 

Réstame  significar  á  V.  E.  el  vivo  reconocimiento  del  Gabinete  Na- 
cional, por  la  manera  hidalga  y  generosa  como  se  dispone  ese  Gobierno 
ejercer  sus  buenos  oficios  en  el  trascendental  asunto  de  límites  en  la 
Guayana. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

P.   EZE(¿ÜIEL  EOJAS. 

Excelentísimo  Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Hon- 
duras. 

Tegucigalpa. 
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Bepública  del  Ecuador. — Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. 

Quito,  agosto  9  de  1893. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota,  que  Vuestra  Excelencia  se  ha 
servido  dirigirme  con  fecha  22  de  junio  del  año  presente,  nota  en  la 
cual  se  refiere  V.  B.  á  los  buenos  oficios  que  entre  la  Gran  Bretaña  y 
Venezuela  ha  interpuesto  la  Bepública  del  Ecuador,  y  manifiesta  el 
consiguiente  deseo  de  que  el  Ministro  Plenipotenciario  que  ésta  tiene 
en  París  sea  autorizado  para  coadyuvar  en  el  terreno  de  una  diplomacia 
justa  y  amigable,  á  que  una  y  otra  de  las  expresadas  Naciones  pongan 
satisfactorio  término  á  su  contienda  sobre  límites,  sometiéndola  á  la 
decisión  de  im  arbitro. 

Por  la  copia  que  tengo  á  bien  acompañar  á  esta  nota,  verá  Vuestra 
Excelencia  cuál  ha  sido  la  contestación  del  Honorable  Señor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  Británica,  y  cuánto  se  facilita 
la  inteligencia  entre  la«  dos  Naciones  interesadas  que,  á  no  dudarlo^ 
llegarán  pronto  á  una  pacífica  solución  de  la  expresada  controversia. 

Defiriendo  gustoso  mi  Gobierno  á  la  solicitud  del  Venezolano,  ha 
conferido  hoy  al  Honorable  Señor  Doctor  Don  Antonio  Flores,  ex-Pre- 
sidente  de  esta  Bepública,  poder  é  instrucciones  especiales  para  todas 
aquellas  gestiones  que,  siendo  compatibles  con  la  franca  y  leal  amistad 
que  el  Ecuador  tiene  á  honra  mantener  con  las  dos  distinguidas  Po- 
tencias, coopere,  en  cuanto  le  fuere  dable,  al  acuerdo  de  ambas,  con  el 
humanitario  y  filantrópico  fin  de  que  no  se  marque  con  sangre  americana 
ni  inglesa,  el  límite  entre  le  heroica  patria  de  Bolívar  y  una  próspera 
colonia  de  la  noble  Nación  que  nos  tendió  mano  generosa  cuando  nos 
levantábamos  libres. 

Con  sentimientos  de  la  consideración  más  distinguida,  soy  de  Vuestra 
Excelencia  muy  obsecuente  seguro  servidor, 

P.    J.    LiZARZABÜRÜ. 

A  Sa  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — 
Caracas. 


\ 
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(traducción) 
(copia) 


Sefn)v  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  en  que  con  fecha  4 
del  mes  ñltimo  expresa  V.  B.,  por  disposición  del  Presidente  del  Ecuador, 
el  deseo  que  tiene  su  Gobierno  de  que  se  restablezcan  la  paz  y  armonía 
entre  esta  Nación  y  Venezuela,  mediante  el  arreglo  de  la  cuestión  seguida 
entre  la  Colonia  de  la  Guayana  Británica  y  dicHia  República  de  Vene- 
znela,  ya  sea  por  mutuo  convenio  sobre  una  base  que  ^jen  las  dos  partas, 
ya   por  la  imparcial  decisión  de  un  arbitro. 

Tengo  que  agradeceros  esta  amistosa  comunicación,  que  ha  sido 
recibida  solícita  y  atentamente. 

En  contestación  á  ella,  tengo  la  honra  de  asegurar  que  el  Gobierno 
de  Venezuela  está  instruido  de  los  términos  en  que  el  de  Su  Majestad  desea 
renovar  las  relaciones  diplomáticas  que  fueron  interrumpidas  por  Vene- 
zuela á  causa  de  esta  cuestión,  y  que  también  lo  está  de  la  buena  disposición 
que  tiene  aquél  para  volver  á  comenzar  la  discusión  de  las  condiciones 
con  que  im  Bepresentante  de  Venezuela,  debidamente  acreditado,  puede 
venir  á  esta  Nación  para  dicho  objeto. 

Tengo  la  honra  de  ser,  Señor  Ministro,  vuestro  más  obediente  y 
hiunilde  servidor, 

ROSEBERY. 
Es  conforme, 

Antonio  José  Quevedo. 


Repáblica  del  Salvador. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

San  Salvador,  setiembre  30  de  1893, 
Señor : 

Confirmando  mi  comunicación  fecha  6  de  junio  último,  relativa  á  la 
cuestión  de  límites  entre  Venezuela  y  la  Guayana  inglesa,  tengo  la 
honra  de  incluir  á  V.  E.  copia  autorizada  de  la  contestación  que  el  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  Británica  da  á  la  que 
se  le  dirigió  de  esta  Secretaría,  relativa  al  mismo  asunto. 


f<í^-,^^^  ■: 
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Aprovecho  esta  nueva  ocasión,  Señor  Ministro,   para  ofrecerme,   con 
sentimientos  de  alta  estima,  su  atento,  seguro  servidor, 

David  Casteo. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de   Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
(le  Venezuela. — Caracas. 


(traducción) 


(copia) 


Oficina  de  Relaciones  Exteriores. 


Señor  Ministro: 


Agosto  4  de  1893. 


Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  fecha  30  de 
mayo  último,  en  que  manifiesta  la  esperanza  de  su  Gobierno  de  que  el 
de  Su  Majestad  dará  favorable  acogida  al  nombramiento  de  un  Plenipo- 
tenciario especial  por  parte  de  Venezuela,  para  discutir  la  cuestión  de 
límites  entre  la  colonia  de  la  Guayana  Británica  y  la  República-  de 
Venezuela,  y  de  que  el  resultado  de  las  negociaciones  será  remitir  la 
cuestión  mencionada  á  un  Tribunal  de  arbitramento. 

Agradezco  á  V.  E.  esta  amistosa  comunicación,  la  cual  será  cui- 
dadosamente atendida;  y  en  contestación  tengo  el  honor  de  manifestar 
que  el  Gobierno  venezolano  está  enterado  de  las  bases  sobre  las  cuales 
desea  el  de  Su  Majestad  renovar  las  relaciones  diplomáticas  que  fueron 
rotas  por  Venezuela,  y  que  la  discusión  de  tales  condiciones  se  con- 
tinúa con  el  Representante  enviado  al  efecto  á  est<3  país  por  el  Gobierno 
de  Venezuela.  ^ 

Con  la  más  alta  consideración  tengo  la  honra  de  ser  del  Señor 
Ministro,  muy  obediente,  humilde  servidor, 


ROSEBERY. 


A  S.  E.  el  Señor  D.  Castro. 
\  Es  conforme  con  su  original. 

San  Salvador,  setiembre  30  <lo  1803. 


Miguel  Barraza. 
(Oficial  Mayor.) 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exk>riores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  1448 

Caracas:  9  de  noviembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  la  honra  de  participar  á  X.  E.  que  jen  este  Ministerio  se  ha 
recibido  la  atenta  comunicación  del  30  de  setiembre,  á  la  cual  se  sirve 
V.  E.  acompañar,  en  copia  vertida  al  castellano,  la  repuesta  dada  por 
el  Primer  Secretario  de  Su  Ma;jestad  Británica  á  la  ilustrada  nota  de  ese 
Depai'tamento  fecha  el  30  de  mayo  anterior  j-  relativa  á  la  cuestión 
pendiente   entre  Venezuela  é  Inglaterra  por  los  límites  de  la  Guayana. 

Ai^n  permanece  en  Europa  el  Agente  especial  enviado  por  este 
Gobierno  para  tratar  de  la  trascendental  materia  con  la  Secretaría  de 
Estado .  de  Su  Majestad,  sin  que  hasta  ahora,  á  pesar  de  los  buenos 
déseos  de  Venezuela,  se  haya  podido  llegar  á  un  acuerdo  favorable. 

El  Poder  Ejecutivo  de  que  me  honro  en  formar  parte,  recuerda  con 
el  más  vivo  agradecimiento  la  acción  fraternal  de  ese  ilustrado  Gobierno 
en  asunto  que,  como  éste,  reviste  para  Venezuela  tanta  gravedad  é  im- 
portancia. 

Sírvase  acei)tar  V.  E.  las  sinceras  protestas  de  mi  alta  y  distinguida 
consideración. 

P.   EZEQITIEL  EOJAS. 

Al  Excelentísimo  Ssíior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la.  Eepiiblica    del 
Salvador. 

San  Salvador. 
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(i). — Gestión  del  Agente  Canfidendál  de  Venezuela  en  Londres, 

(COPIA) 

Previtali  Hotel.— Arundell  St. 

Londres,  mayo  23  de  1893. 
Señor: 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  animado  del  deseo 
de  arreglar  las  diferencias  pendientes  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica  y  de  reanudar  las  interrumpidas  relaciones  diplomáticas  entre 
ambos  países,  se  ha  servido  enviarme  con  el  cará<5ter  de  Agente  Confiden- 
cial, con  Pleno  Poder  ad  hoc,  para  tratar  con  esta  Honorable  Cancillería 
sobre  los  medios  que  mejor  conduzcan  á  la  má«  pronta  realización  de  aque- 
llos fines. 

Tengo,  en  consecuencia,  el  honor  de  acompañar  á  Su  Excelencia  una 
copia  del  Pleno  Poder  que  me  faculta  p^ra  negociar  sobre  dichos  puntos,  y 
ruego  á  Su  Excelencia  se  sirva  indicar  el  día  y  la  hora  en  que  pueda  tener 
el  honor  de  ser  recibido,  6  bien  designar  la  persona  con  quien  deba  iniciar 
las  negociaciones. 

Aprovecho  esta  primera  ocasión  para  presentar  á  Su  Excelencia  las 
seguridades  de  la  muy  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor  de 
suscribirme, 

De  Su  Excelencia  muy  obediente  servidor, 

Tomás  Michelena, 
A  Su  Excelencia  Earl  of  Eosebery,  Secretario  de  Estado,  etc.,  etc.,  etc. 


(traducción) 


Lord  Eosebery  presenta  sus  respetos  al  Señor  T.  Michelena,  y  en 
respuesta  á  su  nota  de  ayer,  tiene  el  honor  dé  participarle  que  tendrá  mu- 
cho gusto  en  verle  á  las  3,  mañana,  jueves. 

Ministerio  del  Exterior. — Mayo  24  de  1893. 
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(  COPIA  ) 


Agencia  Confidencial  de  la  República  de  Venezuela. — Previtali  Hotel, — 
Anindell  St. 

Londres,  mayo  26  de  1893. 
Señor  Conde : 

De  conformidad  con  el  deseo  que  se  sirvió  expresarme  S.  E.  en  la  en- 
trevista que  tuve  la  honra  de  celebrar  con  S.  E.  en  el  día  de  ayer,  tengo  el 
lionor  do  acompañar  un  Pro  Memoria,  conteniendo  las  bases  que,  en  nombre 
del  Gobierno  de  Venezuela,  someto  á  la  consideración  de  S.  B.,  para  llegar 
á  un  acuerdo  sobre  las  diferencias  que  existen  entre  ambos  países  y  al  res- 
tablecimiento de  las  interrumpidas  relaciones  diplomáticas. 

Abrigo  la  confianza  de  que  S.  E.  verá  en  las  bases  propuestas  en  el 
Pro  Memoria,  una  prueba  cierta  de  que  el  Gobierno  actual  de  Venezuela 
desea,  en  cuanto  lo  permite  su  responsabilidad  legal,  ofrecer  al  de  Su  Ma- 
jestad Británica  los  medios  más  amigables  y  cónsonos  con  las  prácticas 
internacionales,  para  poner  término  á  ima  situación  que  embaraza  las  acti- 
vas y  francas  relaciones  que  conviene  subsistan  entre  ambos  países. 

A  la  vez  me  ha  sido  muy  grato  haber  oído  manifestar  á  V.  E.  que 
iguales  deseos  animan  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  por  lo  que  creo  que 
en  esta  ocasión  no  serán  infructuosas  las  gestiones  que  ahora  se  inician  con 
los  fines  ya  expresados. 

Con  toda  consideración  tengo  el  honor  de  suscribirme, 

De  Su  Excelencia, 

Muy  obediente  servidor, 

Tomdit  Michdena. 
A  S.  E.  Lord  Rosebery,  Secretario  de  Bsfca<lo  de  Su  Majestad  Británica. 


(copia) 
PRO  MEMORIA 


Bases  i)ara  Ja  cuilebración  do  un  convenio  preliminar  entre  los  Gobier- 
nos <le  S.  M.  Británica  y  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  con  el  fin 
de  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  y  de  arreglar  amistosamente  las 
diversas  cuestiones  pendientes. 
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1?  Primera. — El  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  reclamando  ciertos 
territorios  en  la  Guaraná,  como  sucesora  de  los  derechos  de  los  Países 
Bajos,  y  el  Gobierno  de  Venezuela  reclamando  una  porción  de  los  mismos 
terrenos,  colno  heredera  de  España,  animados  de  disposiciones  amigables 
y  deseando  poner  término  á  las  diferencias  suscitadas  en  este  asunto,  res- 
petando cada  cual  los  títulos  que  comprueben  las  respectivas  jurisdicción 
y  propiedad  sobre  los  territorios  en  discusión,  convienen  y  estipulan  que, 
restablecidas  que  sean  la«  relaciones  oficiales  entre  ambos  países,  previa  la 
ratificación  de  este  convenio  preliminar  por  sus  resi)ectivos  Gobiernos,  se 
nombrará  por  cada  i>arte  uno  ó  más  Delegados,  con  plenas  facultades  pa- 
ra la  celebración  de  un  tratado  de  límites,  basado  en  el  examen  concienzu- 
do y  detenido  que  ellos  hagan  de  los  documentos,  títulos  y  antecedentes 
que  legitimen  las  respectivas  pretensiones,  siendo  además  convenido  que 
la  decisión  .de  los  puntos  dudosos  ó  demarcaciones  de  una  línea  fronteriza, 
en  que  no  pudiesen  llegar  á  acordarse  los  Delegados  nombrados,  se  some- 
terán á  la  decisión  definitiva  é  inapelable  de  x\n  arbitro  jiirüj  que  será 
nombrado,  llegado  el  caso,  de  común  acuerdo,  por  uno  y  otro  Gobierno. 

2^  Segunda, — El  Gobierno  de  Venezuela,  con  la  mira  de  restablecer 
bajo  un  pie  de  la  mayor  cordialidad  las  relaciones  con  el  Gobierno  de  S. 
M.  Británica,  procederá  á  la  celebración  de  un  nuevo  tratado  de  comercio, 
derogando  el  impuesto  adicional  de  30  pg ,  y  reemplazánflolo  con  otro  de 
duración  definida,  cual  el  propuesto  por  Lord  Granville  en  1884. 

3?  Tercera, — Las  reclamaciones  á  que  tengan  derecho  los  subditos  de 
S.  M.  Británica  y  los  ciudadanos  de  la  República  de  Venezuela,  contra  uno 
y  otro  Gobierno,  serán  materia  del  examen  de  una  Comisión  nombrada 
ad  hoc,  conviniendo  en  ello  Venezuela,  en  este  caso  especial,  pues  está 
atribuido  el  juicio  y  sentencia  de  reclamaciones  extranjeras,  i>or  Decreto  de 
la  República,  á  la  Alta  Corte  Federal;  y  se  consignará,  ]>or  tanto,  que 
para  reclamaciones  futuras  se  acepta  i)or  x)arte  de  la  Gran  Bretíiña 
aquella  disposición. 

4?  Cuarta,, — Se  hará  constar  en  el  convenio  preliminar  que  tanto  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica  como  el  de  Venezuela,  reconocen  y  declaran 
como  statu  quo  de  la  cuestión  límites,  el  que  existía  en  el  año  de  1850, 
cuando  el  Honorable  Sir  Wilson,  Encargarlo  de  Negocios  de  Inglaterra  en 
Caracas,  hizo  la  declaración  formal  en  nombre  y  de  orden  exí)resa  del 
Gobierno  de  S.  M.  Británica,  de  que  no  se  ocuparía  ninguna  parte  del  terri- 
torio en  disputa,  exigiendo  la  misma  declaratoria  de  parte  del  Gobierno 
de  Venezuela,  como  fué  obtenida.  Este  statu  quo  se  mantendrá  hasta  la 
celebración  del  tratado  de  límites  que  se  menciona  en  la  Base  1? 

5^  Quinta, — El  convenio  que  se  formulo  sobre  las  bases  aquí  propues- 
tas y  que  será  firmado  por  el  Agente  Confidencial  de  Venezuela,  en  uso 
de  los  poderes  de  que  está  investido,  y  por  la  i)ersona  debidamente  autori- 
zada por  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  será  también  inmediatamente 
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sometido  á  la  ratiticación  directa  de  ambos  Gobiernos,  y,  efectuado  el  can- 
je, quedarán  ipsofacto  restablecidas  las  relaciones  dii)l()máticas  entre  am- 
bos países. 

Londres,  mayo  20  de  1893. 


(traducción) 

Ministerio  del   Exterior. 

Mayo  31,  1893. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  nota  del  20  de  los  corrientes 
incluyendo  un  memorándum  de  las  bases  sobre  las  cuales  el  Gobienio 
de  Venezuela  está  dispuesto  á  tratar  para  un  ari'eglo  Aq  las  diferen- 
cias que  existen  entre  ambos  países  y  para  el  restablecimiento  de  las 
relaciones  diplomáticas. 

Me  apresuro  á  manifestar  á  Ud.  que  esas  proposiciones  recibirán 
pronta  y  atenta  consi<leración   del   Gobierno  de  Su  Majestad. 

Tengo  el   honor  de   ser.   Señor,   su   obediente   y   humilde  servidor, 

líOSEBEKY. 

Señor  Tomás  Miclioleua.  ( Previtali  Hotel — Aruudell  St. ) 


(traducción) 
(copia) 
Sello. — Ministerio  del   Exterior. 


3  de  julio,  1893. 


El  Gobierno  de  Su  Majestad  ha  examinado  cuidadosamente  las 
proposiciones  hechas  i)or  Ud.  en  su  memorándum  de  26  de  mayo,  paríi 
el  arreglo  de  las  diversas  cuestiones  que  existen  entre  el  Gobierno  de 
Venezuela  y  el  de  Su  Majestad. 
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La  inás  importante  de  esas  cuestiones,  en  la  opinión  del  Gobier- 
no de  Su  Majestad,  es  la  de  límites  entre  Venezuela  y  la  colonia 
Británica  de  Guayana;  y  creo  que  tiendo  á  simplificar  la  discusión 
si  en  esta  nota  me  refiero  sólo  á  ese  punto,  absteniéndome  de  ofrecer 
por  el  momento  ninguna  observación  sobre  las  proposiciones  conteni- 
das en  las  cláusulas  2,  3  y  5  del  Memorándum.  Debo,  en  primer  lugar, 
significar  que  á  pesar  de  que  las  presentes  proi>osiciones  del  Gobierno 
Venezolano  admiten  la  posibilidad  de  arreglar  la  cuestión  límites  por 
Tratado,  el  hecho  de  envolver  también  referencia  al  arbitraje  en  ca- 
so de  diferencia  entre  los  delegados  de  los  dos  Gobiernos,  encargados  de 
la"  negociación  de  ese  Tratado,  prácticamente  lo  reduce  á  la  forma  en 
que  ha  sido  repetidas  veces  rechazado  por  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad; es  decir:  la  referencia  al  arbitraje  de  una  reclamación  hecha 
por  Venezuela  á  una  gran  porción  de  una  Colonia  Británica  desde 
hace  tiempo  establecida. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  considera,  por  consiguiente,  que  la 
cláusula  primera  del  Memorándum  puede  ser  aceptada  solamente*  bajo 
las  condiciones  especificadas  en  el  Memorándum  comunicado  al  Señor 
Urbaneja  por  Sir  Th  Sandersou  en  nota  del  19  de  marzo  de  1890. 
Propondría  que  la  primera  cláusula  de  su  Memorándum  se  corrigiese 
de  la  manera  indicada  por  las  adiciones  escritas  con  tinta  roja  en 
la  copia  que  le  incluyo. 

Cuanto  á  la  cláusula  cuarta  del  Memorándum,  en  la  que  se  pro- 
pone que  ambos  Gobiernos,  el  de  Su  Majestad  y  el  de  Venezuela, 
reconocerán  y  declararán  que  el  siatu  quo  de  la  cuestión  límites  es  el 
que  existía  en  1850,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  considera  que  le  es 
enteramente  imposible  consentir  en  retroceder  al  statü  quo  de  1850  y 
evacuar  lo  que  ha  constituido  por  algunos  anos  una  parte  integrante 
de  la  Guayana  Británica.  Deplora,  desde  luego,  no  poder  aceptar  esta 
proposición. 

La  declaración  hecha  al  Gobierno  Venezolano  en  el  año  de  1850 
por  Sir  Belford  Wilson,  el  Encargado  de  Negocios  Británicos,  fué  como 
sigue:  que  "mientras  i)or  una  parte  la  Gran  Bretaña  no  t^nía' inten- 
ción de  ocupar  ó  usurparse  el  territorio  disputado,  no  podía,  por  la 
otra,  ver  con  indiferencia  agresiones  hechas  por  Venezuela  en  ese  territo- 
rio." El  arreglo  sobre  estas  bases  fué  interrumpido  por  Venezuela  en 
distintas  sucesivas  ocasiones,  con  anterioridad  á  ningún  intento  de 
parte  del  Gobierno  de  Su  Majestad  de  ejercer  jurisdicción  en  los  dis- 
tritos en  cuestión.  En  el  mismo  año  de  1850  en  que  la  declaración 
fué  hecha,  el  Gobierno  \\^nez()lano  luincipió  á  establecer  nuevas  posicio- 
nes al  Este  del  Taneremo,  y  en  1858  tundo  la  ciudad  de  Nueva  Providen- 
cia, en  la  margen  sur  del  río  Yuruary.  Otra  vez,  en  1876,  licencias  fueron 
concedidas  por  el  Gobierno  tle  Venezuela  para  traficar  y  cortar  maderas  en 
el  distrito  de  Barima  y  hacia  el  Este  de  ese  Distrito.    En  1881,  el   Gobier- 
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Bo  Venezolano  dio  un  privilegio  de  gran  parte  del  territorio  disputado  al 
General  Pulgar;  y  en  1884  hizo  concesiones  á  la  Compañía  Manoa  y  otras, 
á  las  que  siguieron  los  actuales  intentos  de  arreglo  de  territorio. 

En  contraste  con  este  procedimiento,  la  actitud  del  Gobierno  Británico 
se  bacía  notar  por  su  piiideneia  y  grandes  deseos  de  efectuar  el  arreglo 
con  buena  fe.  En  prueba  de  esta  disposición  debo  mencionar  que 
cuando  en  1881  se  le  exigió  una  concesión  en  el  territorio  en  disimta, 
se  negó  rotundamente  á  aceptar  las  proposiciones  hechas  por  ciertos 
peticionarios,  alegando  para  ello  (jue  las  negociaciones  seguían  su  cur- 
so con  Venezuela ;  y  no  fuó  sino  hasta  que  las  usurpaciones  de  la 
Compañía  Manoa  principiaron  á  interrumpir  la  paz  y  el  buen  orden  de 
la  Colonia,  cuando  el  Gobierno  de  Su  Majestad  decidió  que  una  ocupación 
efectiva  del  territorio  no  podía  retardarse  más,  y  tomó  medidas  para 
afirmar  públicamente  lo  que  creía  incontestables  derechos  de  la  Gran 
Bretaña.  Estos  derechos  no  pueden  ser  abandonados,  y  el  Gobierno 
Británico  no  consentirá  que  otro  statu  quo  que  el  que  actualmente 
existe  quede  en   fuerza  durante   el  progreso   de  las  negociaciones. 

Me  sería  satisfactorio  saber  ({ue  Ud.  está  en  capacidad  de  aceptar 
esas  modificaciones  á  sus  proposiciones,  porque  sería  objeto  de  sincera 
satisfacción  al  Gobierno  de  Su  Majestad,  ver  que  hay  un  prospecto  fácil 
para  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  países. 

Soy,   Señor,   su   muy  obediente,   humilde  servidor, 

RoSEBBliY. 

Señor  Tomás  Micbelena. 


(Es  copia.) 

Tomás  Michelena. 


(traducción) 

(copia.) 

rSello) 

(Modificación  á  la  primera  chmstda) 

Por  cuanto  al  Gobienio  de  la  Gran  Bretaña  reclama  cierto  territorio 
eu  Guayana,  como  sucesora  en  título  de  los  Países  Bajos,  y  el  Gobierno  de 
Venezuela  reclama  el  mismo  territorio,  como  heredera  de  España;  ambos 
Gobiernos  inspirados  por  amistosas  intenciones  y  deseosos  de  poner  un 
fin  á  las  diferencias  que  se  han  suscitado  en  este  asunto,  y  deseando  am- 
bos Gobiernos  dar  su  respectivo  valor  á  los  títulos  alegados  por  cada  uno 
para  probar  su  jurisdicción  y  derechos  de  propiedad  sobre  el  territorio  eu 
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cuestión,  convienen  y  estipulan  que  tan  pronto  como  las  relaciones  oficia- 
les se  restablezcan  entre  los  dos  países  y  después  de  la  ratificación  del  pre- 
sente convenio  preliminar,  por  ambos  Gobiernos,  uno  ó  más  Delegados 
serán  nombrados  por  cada  parte  con  plenos  poderes  para  concluir  un 
Tratado  fronterizo,  fundado  en  un  examen  concienzudo  y  completo,  hecho 
por  los  Delegados  á  los  documentos,  títulos  y  antecedentes  que  apoyen 
los  reclamos  de  cada  parte,  conviniendo  que  el  dicho  territorio  en  disinita  se 
encuentra  al  Oeste  de  la  línea  pttesta  en  el  mapa  enviado  al  Gohierno  de  Vene- 
zuela el  19  d4i  marzo  de  1890^  y  al  Este  de  una  línea  que  se  marcará  en  el  mismo 
mapa  coloriendo  desde  el  nacimiento  del  río  Cumano^  siguiendo  hacia  ahajo  su 
corriente  y  hacia  arriba  el  Aima,  á  lo  largo  de  la  sierra  Usupamo^  y  que  la 
decisión  de  los  puntos  dudosos  y  el  delineamiento  de  las  fronteras,  si  los 
Delegados  no  pudiesen  llegar  á  un  arreglo,  serán  sometidos  á  la  decisión 
final,  de  la  que  no  habrá  apelación,  de  un  Arbitro  jurídico,  que  será  desig- 
nado, si  el  caso  se  presenta,  de  común  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos. 

NOTA: — Lo  que  va  subrayado  es  lo  que  está   en  el  orií^inal  con  tinta  roja,  modi- 
ficación á  que  se  refiere  Lord  Eosebery, 
(Todo  copia  fiel.) 

Tov\ás  Michelena.   • 


(copia) 


Agencia  Confidencial  de  Venezuela  en  la  Gran  Bretaña. 

Londres,  julio  31  de  1893. 
Señor  Conde: 

Considerada  detenidamente  la  exposición  hecha  por  S.  E.  el  Señor 
Conde  de  Kosebery  en  nota  del  3  del  presente  mes,  contestando  á  la«  pro- 
posiciones de  Bases  para  un  convenio,  presentadas  i)or  el  suscrito  en  2(i  de 
mayo  último^  pasa  esta  Agencia  Confidencial  de  la  Rei)ública  de  Venezue- 
la, con  poderes  suficientes  para  el  caso,  á  hacer  las  observaciones  que  le 
sugieren  las  terminantes  declaraciones  que  contiene  la  supradicha  nota, 
así  como  sobre  todo  aquello  que  aparece  con  el  carácter  de  cargos 
hechos  á  la  conducta  observada  por  Venezuela  en  la  debatida  cues- 
tión de  límites  fronterizos  entre  la  Colonia  de  Demerara  y  el  territorio 
de  la  Kepública  de  Venezuela. 

Comienza  el  Foreign  Ofiice  por  declarar,  que :  ^'la  más  importante 
de  las  cuestiones  pendientes  entre  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela,  en 
la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.,  es  la  de  límites  entre  ambos  países ; 
agrega  que,   para  simplificar  la  discusión,   se  refiere  S.  E.  en  la  nota 
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citada  luncamente  á  la  expresada  cuestión,  absteniéndose  de  ofrecer 
por  el  momento  nin^^una  observación  sobre  las  proposiciones  contenidas 
eu  las  cláusulas  2,   3  y  5  del   Memorándum  de  2G  de  mayo  último." 

Significa  esta  declaración  que,  en  el  supuesto  caso  de  que  pudie- 
ran llegar  á  ser  admisibles  las  observaciones  referentes  á  los  límites, 
quedarían  todavía  sin  ser  consideradas  las  cláusulas  apuntadas;  pero 
como  aquéllas  referentes  á  los  límites,  destruyen  por  completo  las 
Bases  del  convenio,  realmente  parece  inútil  que  S.  E.  considere  el 
carácter  y  la  tendencia  de  esas  cláusulas;  pero  así  no  se  facilita  la 
discusión,   sino   todo    lo  contrario:  se   procura  cortarla  en     absoluto. 

Fué  en  virtud  de  un  propósito  saludable,  de  un  deseo  sincero  de 
conciliación  para  llegar  á  un  avenimiento  en  todos  los  jíuntos  contro- 
vertibles, i)or  conveniencia  mutua  para  ambos  países,  que  el  que  sus- 
cribe dejó  á  un  lado  el  trillado  camino  de  una  discusión  de  derechos 
sobre  territorios,  y  la  interminable  fórmula  adoptada  y  seguida  bas- 
ta el  presente  para  tratar  la  materia;  tales  propósitos  le  hicieron 
concebir  la  posibilidad  de  arreglar  la  cuestión  límites  por  un  Trata- 
do, envolviendo  la  referencyi  al  arbitraje  en  caso  de  diferencias  y  du- 
das por  parte  de  los  Delegados  que  serían  nombrados  para  trazar  la 
línea  fronteriza. 

Rechaza  S.  E.  este  pensamiento  en  estos  términos:  "la  reíeren- 
cia  al  arbitraje  de  una  reclamación  hecha  por  Venezuela  á  una  gran 
porción  de  una   Colonia  Británica  desde  hace  tiempo  establecida." 

Me  permitirá  el  señor  Secretario  de  Estado  que  le  signifique  mi 
<5xtrañeza  respgcto  á  esa  aseveración,  cpie  dista  mucho  de  la  verdad 
histórica  y  del  carácter  del  debate  que  se  ha  ocasioníido  desde  el  año  de 
1 841  á  esta  parte.  Lo  que  reclama  Venezuela  es  la  delimitación  justa  y 
natural  de  fronteras  sobre  las  cuales  no  hay  nada  aún  definido  en  derecho, 
y  al  efecto. la  exposición  de  los  títulos  por  ambas  partes  ante  un  Juez 
arbitral,  pues  esos  derechos  que  alega  la  Gran  Bretaña,  considerándolos 
como  una  porción  integral  de  una  de  sus  Colonias,  no  están  reconocidos 
por  Venezuela.  Si  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  se  considera  con  dominio 
sobre  territorios  que  de  antiguo  venían  siendo  parte  integrante  de  la 
Eepública  de  Venezuela,  y  i)or  lo  cual  ésta  se  los  -disputa,  ese  hecho 
considerado  así,  no  basta  para  que  sea  repudiada  la  intervención  xle  un 
arbitro  Jíím  que  juzgue  )y  sentencie,  conforme  á  los  títulos  y  antece- 
dentes, sobre  el  derecho  de  cada  una  de  las  dos  Naciones  á  los  territorios 
al  Norte  y  Oeste  de  los  ríos  Moroco,  Pomarón  y  Esequibo,  y  por  lo  tanto 
sin  limitaciones  arbitrarias  á  causa  de  pn^teusiones  injustas  de  una  de  las 
partes.  También  con  igual  derecho  podría  alegar  Venezuela  que  se 
limitase  la  extensión  del  juicio  del  arbitro  en  un  sentido  contrario,  y  no 
es  de  esta  manera  como  sucede,  puerto  que  el  Gobierno  de  la  Eepública 
nada  limita,  nada  demanda  injustamente,  y  nada  retiene  en   materia  de 
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territorios  por  ociipacióu  arbitraria,  sino  que  somete  á  im  Juez  de  derecho 
el  examen  de  los  títulos  y  se  obliga  á  respetar  la  sentencia  que  determine 
lo  que  á  cada  país  corresponde,  al  uno  como  heredero  de  España  y  al 
otro  como  sucesor  de  los  Países  Bajos. 

Las  condiciones  t>uestas  por  S.  E.  como  modificaciones  de  la  primera 
cláusula^  sea,  las  "especificadas  en  el  Memorándum  comunicado  al  señor 
ürbaneja  por  Sir  Th  Sanderson  eu  nota  de  lí)  de  marzo  de  1890, "  no 
pueden  ser  admisibles  bajo  ningún  respecto,  porque  ellas  implican  el 
reconocimiento  por  parte  de  Venezuela  de  las  pretensiones  de  la  Gran 
Bretaña  á  una  gran  parte  del  territorio  que  viene  siendo,  desde  hace 
muchos  años,  materia  de  controversia,  y  que  es,  precisamente,  el  funda- 
mento de  la  discusión  respecto  dé  la  legitimidad  de  derechos  de  cada 
parte;  y  la  determinante  modificación  que  i)resenta  ahora  el  señor  Conde 
(le  Rosebery  en  esta  forma:  "propondría  que  la  primera  cláusula  de  su 
Memorándum  se  corrigiera  de  la  manera  indicada  por  las  adiciones  escri- 
tas con  tinta  roja  en  la  copia  que  le  incluyo,  siendo  esas  adiciones  las 
siguientes:  que  el  (Helio  territorio  en  disputa  se  encuentra  al  Oeste  ds  la 
línea  puesta  en  el  mapa  enviado  al  Xjfobi^rno  de  feneziiela  el  19  de  marzo  de 
1890^  y  al  Este  de  una  línea  que  se  marcará  en  el  mismo  mapa,  corriendo 
desde  el  nacimiento  del  río  Cumano,  siguiendo  hacia  abajo  su  corriente  y 
hada  arriba  el  Aim^,  á  lo  largo  de  la  Sierra  Üsupamo,^  no  puede  tampoco 
ser  aceptada  dicha  modificación  por  las  mismas  razones  ya  dichas.  Ella 
en  suma  no  hace  sino  alterar  la  extrema  pretensión  del  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  significada  por  el  órgano  de  Sir  Th  Sanderson  y  á  nombre 
del  señor  Marqués  de  Salisbury,  y  corregir  en  parte  la  caprichosa  línea 
que  trazó  el  explorador  Schomburgk,  todo  ello  opuesto  en  absoluto  á  otra 
demarcación  que  fué  propuesta  por  el  señor  Conde  de  Rosebery  en  1886  y 
que  reducía  la  pretensión  británica  á  más  estrechos  límites. 

Pasa  en  seguida  el  Foreign  Office,  al  considerar  la  cláusula  cuarta 
de  mi  Memorándum,  á  impugnar  la  idea  del  statu  quo  de  1850,  y  declara : 
"  que  al  Gobierno  de  S.  M,  le  es  imposible  consentir  en  retroceder  al  statu 
quo  de  1850,  y  evacuar  lo  que  ha  constituido  por  algunos  años  una  parte 
integrante  de  la  Guayana  Británica."  Deplora  no  poder  aceptar  dicha 
proposición  ;  y  el  que  suscribe  de  igual  manera  lo  deplora,  porque  retro- 
cediendo la  Gran  Bretaña  á  aquel  modus  vivekdij  habría  dado  una  espléndida 
prueba  de  su  amor  á  la  justicia,  de  su  respeto  por  el  cumplimiento  de  un 
pacto,  y  de  su  deseo  de  conciliación  al  presente,  para  reanudar  las  relacio- 
nes políticas  entre  los  dos  países,  poniéndoles  un  sello  definitivo  á  todos  los 
asuntos  pendientes.  Alega,  para  apoyar  esa  lamentable  decisión,  razones 
que  no  pueden  ser  admisibles,  pues  que  la  base  de  ellas  es  un  sofisma  en . 
derecho,  no  pudiendo  ser  aplicadas  al  tratarse  del  territorio  que  fué  de- 
clarado neutral  en  1850.  Al  considerar  y  reconocer  S.  E.  la  declaración 
hecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y  x)or  el  órgano  de  Sir  Belford  Wilson, 
Encargado  de  Negocios  Británicos  en  Caracas,   agrega :  "  que  el   arreglo 
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sobi'e  las  bases  estipuladas  fué  interrumpido  por  Venezuela  en  distintas  y 
sucesivas  ocasiones,  con  anterioridad  á  ningún  intento  dé  parte  del  Go- 
bierno de  S.  M.  de  ejercer  jurisdicción  en  los  Distritos  en  cuestión ;  que  en 
el  mismo  año  de  1850  en  que  la  declaración  fué  hecha,  el  Gobierno 
Venezolano  principió  á  establecer  nuevas  posiciones  al  Este  del  Tajiere- 
mo,  y  en  1858  fundó  la  ciudad  de  Nueva  Providencia,  en  la  margen  Sur 
del  río  Yuruary ;  que  asimismo  en  187(5  fueron  concedidas  licencias  para 
traficar  y  cortar  maderas  en  el  Distrito  de  Barima  y  hacia  el  Este  de  ese 
Distrito  ;  que  en  1881  concedió  el  Gobierno  Venezolano  un  privilegio  de 
gran  parte  del  territorio  disputado^  al  General  Pulgar;  y  que  en  1884  hizo 
concesiones  á  la  Compañía  Manoa  y  otras." 

Esos  «antecedentes  sirven  de  fundamento  al  Gobierno  Británico,  no 
sólo  para  proceder,  como  lo  ha  hecho,  ocupando  una  grande  extensión  de 
territorios  que  Venezuela  sostiene  le  pertenecen,  sino  también  como 
justificación  de  su  conducta  en  estos  últimos  años,  y  en  seguida  para 
declarar  al  presente  que  esos  territorios  pertenecen  á  la  Colonia  de  Deme- 
rara,  por  lo  cual  no  puede  evacuarlos  ni  tampoco  someter  los  títulos  de  su 
derecho  al  juicio  y  sentencia  de  un  arbitro  juris, 

Fevo  es  del  caso  establecer  cuáles  fueron  los  territorios  declarados 
neutrales  y  en  disputa  por  el  convenio  de  1850.  ¿  Acaso  lo  fueron  los  que 
se  encuentran  dentro  de  la  línea  capricliosa  del  explorador  Schomburgk  ? 
¿Acaso  están  comprendidos  en  la  línea  arbitraria  trazada  por  el  Marqués  de 
Salisbury?  ¿Acaso  llegan  á  abarcar  todo  lo  que  se  denomina  extrema  p're- 
tensión  f  Esas  líneas  han  aparecido  mucho  después,  presentándose  como 
tema  á  la  discusión;  y  es  natural  suponer  que  la  que  trazó  Lord  Aberdeen, 
en  1841,  sirviera  de  fundamento  para  la  consideración  de  los  derechos 
británicos  nueve  años  después;  y  tan  natural  es  suponerlo  así  cuanto  que 
má«  adelante,  en  1886,  el  señor  Conde  de  Rosebery  indicó  otra  línea  que 
difiere  solamente  de  la  de  Lord  Aberdeen  en  que  avanza  un  tanto  hacia 
el  Norte.  Tanto  la  primera  como  la  última  de  esas  líneas  no  encierran  ni 
el  Yuruary  y  su  margen  Sur,  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Nueva  Provi- 
dencia, ni  erDisti'ito  Barima,  donde  so  concedieron -licencias  para  traficar 
y  cortar  maderas,  como  lo  uuini fiesta  el  señor  Secretario  de  Estado,  En 
cuanto  á  las  concesiones  ó  privilegios  al  General  Pulgar  y  á  la  Compañía 
Manoa  y  otras,  no  han  tenido  efecto,  ni  fueron  acordadas  sino  sobre  te- 
rritorios de  la  liepública,  respetándose  los  derechos  de  la  Colonia  de  Deme- 
rara,  y  por  consiguiente  la  neutralidad  pactada  en  1850  sobre  una  porción 
de  comarcas  donde  N'enezuela  se  ha   abstenido  de  ejercer  Jurisdicción. 

Significa  S.  E.  <le  una  manera  (jue  parece  terminante:  que  esos  dere- 
chos^ esto  es,  los  que  pretende  tener  la  Gran  Bretaña  sobre  los  territorios 
ocui)ados,  tanto  los  que  corresi)ondían  al  modus  vivendi  de  1850,  como  los 
demás  al  Norte  y  Oeste  de  esa  porción,  no  puedan  ser  abandonados ;  y  que 
no  consentirá  que  otro  statu  quo  que  el  existente  actualmente,  quede  en 
tuerza  durante  el  progreso  de  las  negociaciones. 
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Debo  creer  que  la  teoría  de  que  los  Iiechos  consumados  hacen  tuerza 
de  ley,  no  puede  ser  aplicada  a  negociaciones  diplomáticas  que  tiendan  á 
efectuar  un  arreglo  conliíil  y  amistoso  entre  dos  Naciones,  de  antiguo  liga- 
das [K>r  la  ;;h)ria  compartida  en  una  magna  guerra  y  por  intereses  comer- 
t'iiiles  iiiiportantes^,  esa  teoría  no  puede  prevalecer  ni  imponerse  cuando 
i5G  tiara  dr  evitar  serios  x)eligros  i)ara  lo  futuro,  cuando  se  tiene  en  mira 
proteger  y  i^arantizar  capitales  cuantiosos  que  la  Gran  Bretaña  tiene  em- 
pleados en  Venezuela,  y  cuando  por  estar  paralizados  casi  los  negocios 
mercantilí'S  entre  ambos  países,  se  procura  restablecerlos  bajo  el  pie  fe- 
cundo que  íeüían  ahora  años,  evitando  que  la  prolongación  del  estado 
actual  de  las  relaciones  políticas  entre  los  dos  Gobiernos,  produzca  serios 
Cíuitiieíos.  Aparte  la  consideración  de  que  las  instituciones  políticas  de 
Venezuela  son  un  obstáculo  insuperable  para  que  sus  Gobiernos  consien- 
tan en  el  reconocimiento  tácito,  i)or  medio  de  tratados,  de  derechos  á  terri- 
torios por  ntra  nación,  considerados  como  parte  integrante  de  la  Eepú- 
blica,  derechos  no  probados  ni  definidos  i)or  ninguna  autoridad  legal  ó 
cüiuseiitidos  y  aceptados  según  el  derecho  público  internacional,  está  di», 
por  medio  la  dignidad  de  ambos  países  que  quedaría  ajada :  la  de  Vene- 
zuela cediendo  á  la  fuerza  de  una  imposición  desdorosa,  y  la  de  la  Gran 
Bretafia  iuipuniéndose  injustamente  por  el  hecho  de  ser  una  gran  Po- 
tencia, 

H^  eii  virtud  de  todas  estas  razones  que  el  suscrito  se  i)ermité  dirigir 
de  mievo  á  ese  Ministerio  la  petición  de  un  arreglo,  cuyas  bases  sean  de 
tal  hííkIu  justicieras  y  liberales  como  para  que  no  ameriten  rechazo  algu- 
no. Ijiíüpirado  en  esos  propósitos  es  que  insisto  en  la  consideración  dé  unas 
bases  de  eoj nenio  preliminar  que  aleje  toda  discusión  sobre  pretendidos 
derecho.s  te ti'i tonales,  dejando  esa  grave  materia  en  absoluto  á  la  solución 
imiuml  de  un  juez  arbitro  para  el  caso  de  que  la  comisión  de  Delegados 
qne  haya  do  trazar  la  línea  fronteriza  no  pueda  avenirse  en  todos  los 
pinitos. 

Kspera  el  suscrito  que,  bien  penetrado  de  estas  razones /;1  Señor  Se- 
crelarhi  de  E^^tado,  pueda  modificar  sus  ideas  al  tenor  de  las  declaraciones 
liechaií^  ante  el  Parlamento,  á  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.,  por  el  Señor 
Gladstone,  con  relación  á  la  materia  arbitramento,  y  así  en  el  sentido  de 
llegarle  á  i^oner  un  sello  definitivo  á  las  cuestiones  pendientes  con  Vene- 
Kuelii,  yiara  enyo  efecto  puede,  con  toda  seguridad,  contar  con  la  mejor  dis- 
poíiícióti  por  parte  del  que  suscribe. 

Von  sentimientos  de  alta  consideración,  soy  del  Señor  Conde  de  Rose- 
bery, 

Obediente   servidor, 

Tomás  Michelena. 

líotel  Previtali. — Arundell  St. — Piccadilly  Circus. 

A  Su  Bxeelencia  el  Señor  Conde  de  Kosebery,  Secretario  de  Estado,  etc.,  etc.,  etc. 
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(traducción) 

'   (copia) 

Ministorio  de  Relaciones  Exteriores. 

12  (le  setiembre  de  1893. 
Señor: 

El  Gobierno  de  wS.  M.  ha  examinado  cuidadosamente  los  argumentos 
contenidos  en  la  nota  vuestra  de  31  de  julio  último,  para  el  arreglo  de  la 
<5nestión  frontera  entre  la  República  de  Venezuela  y  la  Colonia  déla  Gua- 
yana  Británica. 

Siento  informaros  de  que  al  Gobierno  de  ¿>.  M.  no  le  i)arece  que  el 
contenido  de  vuestra  nota  ofrece  entrada  alguna  que  conduzca  á  un  acuer- 
do acerca  de  esta  cuestión  y  que  é\  i)ueda  aceptar. 

Signe,  sin  embargo,  deseoso  de  llegar  á  un  aiTCglo  amistoso  de  la 
frontera  entre  las  ijosesiones  de  los  dos  países,  y  está  dispuestx)  á  prestar 
la  mejor  consideración  á  cualesquiera  proposiciones  practicables  presenta- 
das para  este  objeto. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  vuestro  más  obediente  y  humilde  ser- 
vidor, 

ROSBBERY. 

Seüor  Miclieleua,  etc.,  ote,  etc. 


( COPIA  ) 

Hotel  de  Bade. — Boulevard  des  Italiens. 

París,  setiembre  2í)  de  1893. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Su  Excelencia  recibo  de  su  nota  de  12  del 
corriente,  en  que  se  sirve  manifestarme  que  habiendo  examinado  deteni- 
damente el  Gobierno  de  S.  M.  los  argumentos  contenidos  en  mi  nota  de  31 
de  julio  último,  para  el  an'eglo  de  la  cuestión  de  límites  entre  la  República 
de  Venezuela  y  la  Colonia  de  la  Guayana  Británica,  sentía  informarme  que 
el  contenido  de  mi  citada  nota  no  ofrecía  al  Gobierno  de  S.  M.  base  algu- 
na que  pudiera  aceptarse  para  llegar  á  un  acuerdo  en  la  referida  cuestión. 
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Termina  S.  E  añadiendo  que,  no  obstante,  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
continúa  en  el  deseo  de  llegar  á  un  amistoso  arreglo  sobre  los  límites 
entre  las  posesiones  de  ambos  países,  y  que  se  halla  dispuesto  á  tomar  en 
consideración  cualquiera  propuesta  practicable  que  conduzca  á  tal  objeto. 

Los  términos  en  que  S.  E.  se  ha  servido  contestar  mi  nota  de  31  de 
julio  líltimo,  desestimando  en  absoluto  la  propuesta  que  allí  reproducía, 
presentada  en  mi  nota  de  26  de  mayo,  de  someter  al  estudio  de  una  comi- 
sión de  Delegados  todo  lo  relativo  á  la  cuestión  de  límites,  con  facultad 
para  trazar  una  línea  fronteriza  entre  las  posesiones  de  la  Colonia  de  la 
Guayana  Británica  y  el  territorio  de  la  República  de  Venezuela,  y  de 
someter  en  último  recurso  á  la  decisión  de  arbitros  juris  las  diferencias 
que  sobre  dicha  línea  fronteriza  no  pudiesen  resolver  de  común  acuerdo 
los  Delegados  de  la  Comisión ;  y  la  prescindencia  que  hace  el  Gobierno  de 
S.  M.  B.  de  los  argumentos  que  he  presentado  en  apoyo  de  la  justísima 
negativa  del  Gobierno  de  Venezuela  á  aceptar  como  incontrovertible  la 
línea  propuesta  en  la  notít  de  S.  E.  de  3  de  julio  último,  que  comprende 
una  grande  extensión  del  territorio  que  Venezuela  sostiene  le  pertenece, 
debilitan  grandemente,  si  no  destruyen  por  completo,  la  coiifianzaque  pro- 
curan mantener  los  últimos  conceptos  de  la  nota  á  que  tengo  la  honra  de 
referirme,  expresando  que  el  Gobierno  de  S.  M.  continúa,  no  obstante, 
deseoso  de  llegar  á  un  arreglo  amigable  sobre  la  cuestión  límites  y  pres- 
tará swg  mejores  consideraciones  á  cualquiera  propuesta  practicable  que 
se  le  haga  con  tal  objeta). 

Fué  fiado  en  esta  misma  promesa  hecha  por  el  predecesor  de  S.  E^ 
al  Dr.  Lucio  Pulido,  anterior  Agente  del  Gobierno  de  Venezuela,  y  en 
la  esperanza  muy  fundada  de  que  el  actual  Gabinete  de  S.  M.  B.  y 
muy  en  particular  S.  E.,  que  había  conducido  las  negociaciones  de  arreglo 
en  1886  con  un  espíritu  mucho  más  conciliador  que  el  demostrado 
por  Lord  Salisbury,  acogerían  sin  limitaciones,  ^que  equivalen  á  un 
sometimiento  indecoroso  é  injustificable  para  el  Gobierno  de  Venezuela, 
las  i)roposicione8  de  arreglo,  que  se  basan  en  un  estudio  concienzudo  de 
la  cuestión  por  personas  facultadas  ampliamente  por  cada  Gobierno, 
con  autorización  de  fijar  la  línea  fronteriza  de  acuerdo  con  los  títulos 
justificativos  de  dominio  de  cada  parte.,  y  que  en  último  extremo  lo 
que  esa  Comisión  no  pueda  resolver  de  mutuo  acuerdo,  definitivamente 
lo  juzgue  y  sentencie  un  Tribunal  de  Arbitros  juris -^  fué  fundado  en  esas 
esperanzas,  repito,  que  el  Gobierno  de  Venezuela  se  apresuró  á  reanudar 
las  negociaciones  intefrumpidas  en  1890,  y  me  confió  el  encargo  de 
Cxontinuarlas,  presentando,  como  lo  he  hecho,  á  S.  E.,  las  proposiciones 
que  ya  conoce.  Robustecían  esa  confianzíi  las  contestaciones  que  S.  E. 
se  sirvió  dirigir  á  la  Cámara  de  Comercio  de  Londres  y  á  una  Sociedad  de 
Paz  y  Arbitraje  que  solicitaban  el  arreglo  de  la  cuestión  con  Venezuela. 

El  procedimiento  de  cine  dejo  liecha  referencia  propuesto  á  S.   E. 
en  mi  nota  de  26  de  mayo  último,  es  el  único    que    permito    d^ar 
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bien  esclarecidos  la  verdad  histórica  y  los  legítimos  títulos  de  ambas 
partes;  el  único  que  promete  una  solución  que  no  sea  depresiva  de 
la  igualdad  y  respeto  que  se  deben  las  naciones  entre  sí,  tanto  más 
dignos  de  ser  guardados,  cuanto  que  pudiera  recelarse  que  la  imposi- 
ción de  una  mayor  fuerza  prive  sobre  el  derecho  del  más  débil;  el  úni- 
co que  pautan  como  ftvcil  y  practicable  la  especial  naturaleza  de  es- 
ta envejecida  cuestión,  los  múltiples  proyectos  de  arreglo  á  que  ha 
dado  margen  desde  su  origen  y  la  diversidad  de  líneas  fronterizas,  ca- 
da vez  más  ventajosas,  que  ha  propuesto  en  distintas  épocas  el  Go- 
bierno de  S.  M.  B.,  dando  con  ello  justo  motivo  para  (pie  un  eminente 
hombre  de  Estado,  Secretario  de  las  Relaciones  Exteriores  de.  la  Re- 
publica  de  los  Estados  Unidos,  en  1888,  dijese  en  nota  oficial,  que  ha  sido 
.  publicada,  al  Ministro  Plenipotenciario  de  la  misma  República  en  Londres, 
"que  si  aparecía  que  la  pretensión  británica  no  tenía  límite  fijo^  que- 
"daría  frustrada  la  buena  disposición  de  los  Estados  Unidos  para  ayudar 
'*al  arreglo  y  habría  de  sucederle  un  sentimiento  de  grave  pesadum- 
"bre.'' 

Este  litigio,  que  ha  venido,  desgraciadamente,  á  interrumpir  las 
antiguas  y  muy  cordiales  relaciones  diplomáticas  entre  la  Gran  Bretaña 
y  Venezuela,  sobre  el  cual  tiene  ya  formado  concepto  la  opinión  de 
todos  los  Gobiernos  de  la  América,  merced  á  la  difusa  publicación  que 
se  ha  hecho  de  todos  sus  incidentes,  que  ha  valido  al  Gobierno  de 
Venezuela  el  ofrecimiento  de  varios  de  aquellos  Gabinetes  de-  interponer 
s\i  amistosa  influencia  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  j^ara  que  se  llegue  á 
un  arreglo  decoroso,  basta  ser  historiado  brevemente  para  producir  el  ínti- 
mo convencimiento  de  que  al  fiar  Venezuela,  sin  limitación  alguna,  su  so- 
lución definitiva  á  la  eficacia  del  arbitramento,  reconocida  por  todas  la« 
Naciones  civilizadas  y  proclamada  recientemente  por  el  Primer  Secretario, 
Señor  Gladstone,  en  solemne  y  aplaudido  discurso  ante  el  Parlamento,  no 
es  nada  quimérica  su  voluntad  de  regularizar  la  situación  creada  última- 
mente por  procedimientos  de  hecho,  que  no  otra  cosa  que  violencias  y 
perturbaciones  pueden  acarrear. 

Si  bien  contrasta  con  el  laconismo  de  la  nota  de  S.  E.  la  ex- 
tensión de  la  presente,  fuérzame  á  ello  la  necesidad  de  demostrar,  has- 
ta donde  me  sea  permitido,  que  la  negativa  de  parte  del  Gobierno  de 
S.M.B.  á  considerar  aceptable  y  práctica  la  propuesta  de  someter  la 
Üecisión  del  asunto  de  límites  á  una  Comisión  de  Delegados  y  en  último 
recurso  á  un  juicio  de  Arbitros  juris^  sin  limitación  alguna,  contraría 
en  un  todo  el  deseo,  que  por  otro  lado  me  asegura  S.  E.  que  abriga 
el  Gobierno  de  S.  M.,  de  llegar  á  un  arreglo  amistoso  y  de  considerar 
cualquiera  propuesta  practicable  con  tal  objeto.  Aquella  negativa  y 
este  buen  propósito  son  enteramente  incompatibles,  y  es  del  casó  ha- 
cer aquí  una  ligera  reseña  de  las  diversas  fases  que  ha  venido  presen- 
tando esta  cuestión  de  límites,  para  que  se  vea  de  manifiesto  que  las 
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pretensiones  que  ha  dado  á  conocer  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  en  los 
últimos  años,  referentes  á  límites  de  la  Colonia  de  la  Guayana  inglesa, 
distan  tanto  de  las  asomadas  en  los  primeros  años  de  estíi  cuestión,  que 
si  se  sometiese  á  ellas  incondicionalmente  el  Gobierno  de  Venezuela, 
como  aspira  el  Gobierno  de  S.  M.,  lejos  de  constituir  ese  sometimiento 
un  arreglo  amigable  entre  ambos  países,  convertiría  á  la  Nación  Ve- 
nezolana en  un  país  sujeto  aún  á  la   conquista. 

Data  del  año  de  1841,  cuando  vino  á  Londres  el  Doctor  Alejo  For- 
tique  como  Ministro  de  Venezuela,  la  i)rimera  línea  fronteriza  pro- 
puesta por  Lord  Aberdeen,  que  daba  principio  i)or  la  costa  en  el  río 
Moroco,  prolongándose  en  el  interior  del  territorio  que  Venezuela  consi- 
deraba como  suyo,  y  hacía  de  pertenencia  británica  toda  la  extensión  del 
río  Cuyuni  por  su  margen  izquierda.  La  muerte  prematura  del  Doctor 
Fortique  interrumpió  estas  negociaciones,  que  sin  duda  habrían  concluido 
de  un  modo  satisfactorio  para  ambos  Gobiernos,  pues  el  de  S.  M.  daba 
esperanzas  de  reducir  sus  pretensiones,  y  el  de  Venezuela,  con  la  aproba- 
ción de  su  Consejo  de  Gobierno,  proponía  una  línea  intermedia. 

Como  corolario  de  estas  negociaciones  hizo  el  Gobierno  de  S.  M.  B., 
en  1850,  á  petición  del  Gobierno  de  Venezuela,  y  por  el  órgano  de  Sir 
Belford  Wilson,  entonces  Encargado  de  Negocios  en  Caracas,  la  solemne 
y  oficial  declaratoria  de  que  se  tendría  por  ambos  países  como  entera- 
mente neutral  la  zona  de  territorio  que  se  hallaba  en  disputa,  hasta  la 
celebración  de  un  Tratado  definitivo  de  límites,  no  siendo  otra  esa  zona 
que  la  compi'endida  entre  la  línea  propuesta  por  Lord  Aberdeen,  que 
comenzaba  por  la  costa  en  el  río  Moroco,  prolongándose  en  el  interior  por 
la  margen  izquierda  del  Cuyuni,  y  la  que  sostenía  Venezuela  como  legíti- 
ma, ó  sea  la  del  río  Esequibo.  Contribuyeron  á  motivar  la  petición  del 
Gobierno  de  Venezuela,  de  que  dejo  hecha  mención,  los  actos  arbitrarios 
ejecutados  por  el  ingeniero  R.  Schomburgk,  que  como  explorador  se  in- 
ternó en  el  territorio  de  Venezuela,  clavó  postes  y  estableció  señales, 
siguiendo  una  línea  enteramente  nueva  y  caprichosa;  postes  y  seña- 
les que  mandó  remover  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  á  solicitud  expre- 
sa del  Doctor  Fortique  como  Ministro  de  Venezuela,  declarando  el 
Foreign  Ofllce  que  ellos  no  significaban  derechos  sino  aspiraciones.  ^  Esta 
línea  de  Schomburgk,  calificada  entonces  tan  propiamente  por  el  Gobierno 
inglés,  ha  venido,  sin  embargo,  á  ser  con  posterioridad  el  caballo  de  batalla 
del  Foreign  Office,  no  ya  para  asiñrar^  como  de  1841  á  1850,  sino  para 
ocupar  y  i)retender  que  esa  ocupación  sea  reconocida  por  Venezuela  como 
un  título  de  legítima?  pertenencia,  en  virtud  de  hallarse  en  disputa  q\ 
territorio  que  abraza  dicha  línea,  como  se  dijo  en  un  Decreto  de  octubre 
de  1886. 

En  nota  de  15  de  setiembre  .de  1881,  y  acreditado  entonces  como 
Ministro  de  Venezuela  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  el  señor  José  María 
Eojas,  propuso  Lord  Grandville,  como  línea  divisoria,  una  que  partía  de  la 


DE  LOS  ESTADOS   UNIDOS   DE  VENEZUELA  97 

costa  á  29  millas  de  longitud  al  Este  de  la  margen  izquierda  delirio 
Barima  y  se  confundía  en  su  prolongación  al  interior  con  la  línea  de  Lord 
Aberdeen,  comprendiendo  ambas  la  extensión  del  río  Cuyuni  por  su 
margen  izquierda.  El  Representante  de  Venezuela,  señor  Eojas,  había 
propuesto  que  el  lindero  principiase  en  la  costa,  á  una  milla  al  Norte  de 
las  bocas  del  Moroco,  (punto  de  partida  próximo  al  de  la  línea  de  Lord 
Aberdeen),  que  de  tlicho  punto  se  trazara  un  meridiano  de  longitud  hasta 
su  cruzamiento  con  la  longitud  del  609  de  Greenwich  y  de  allí  conti- 
nuase la  frontera  hastíy  el  Sur  por  dicho  meridiano  de  longitud  hq,sta  los 
confines  de  ambos  territorios. 

Cinco  años  después,  y  estando  á  cargo  de  S.  E.,  como  en  la  actua- 
lidad, la  primera  Secretaría  de  Negocios  Extranjeros,  propuso  considerar 
como  territorio  de  la  controversia  el  situado  entre  la  línea  fijada  por 
el  señor  Bojas  en  21  de  febrero  de  1881  y  la  propuesta  por  Lord  Gran- 
ville  en  15  de  setiembre  del  mismo  año,  ambas  reseñadas  arriba,  y  trazar 
una  línea  divisoria  dentro*  de  los  límites  de  ese  terreno,  por  íin  arbitra- 
inento  6  por  una  Comisión  Mizta^  para  dividirlo  por  ic^iial  entre  las  partes, 
tomando  en  debida  consideración  los  límites  naturales. — Agregó  S.  E.  que 
su  Gobierno  daba  especial  importancia  á  la  posesión  del  río  Guaima  y 
abrigaba  el  deseo  de  estipular  que  la  línea  arrancase  en  la  costa  del  mar 
bacía  el  Oeste  de  aquel  río,  ofreciendo  hacer  en  otra  parte  del  terri- 
torio controvertido,  la  commiiente  compensación  por  este  desvío  del  principio 
de  igualdad  en  la  partición. — Ofrecía  también  considerar  en  conexión  con 
él  límite,  la  cesión  á  Venezuela  de  la  isla  de  Patos,  pidiendo  al  mismo 
tiempo  la    entera  libertad  del  Comercio  y  Navegación  del  Orinoco. 

Debo  hacer  valer  en  esta  oportunidad,  con  especial  detenimiento, 
la  significación  de  estas  bases  de  arreglo,  propuestas  por  S.  E.  en  1886  y 
que  tanto  se  apartan,  por  su  espíritu  conciliador  y  moderado,  de  la 
actitud  que  ha  creído  deber  asumir  al  pr43sente  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
cnando  se  trata  nada  menos  que  de  restablecer  las  buenas  relaciones 
diplomáticas  entre  ambos  países  y  reparar  los  graves  males  que  á  in- 
tereses muy  considerables  ha  causado  en  los  últimos  años  esta  desgra- 
ciada situación.  , 

Limitaba  S.*E.  con  esas  proposiciones  de  arreglo  la  extrema  pre- 
tensión de  Lord  Granville,  ofreciendo  dividir  por  mitad  el  territorio  en 
disputa  con  la  debida  consideración  de  los  límites  naturales;  indicaba 
el  nombramiento  de  una  Comisión  Mixta  ó  de  un  Arbitramento  para 
la  determinación  de  la  línea  fronteriza,  reconociendo  así  la  innegable 
eficacia  de  esos  procedimientos  para  resolver  toda  cuestión  de  límites ; 
y  presentaba  como  una  asjnración  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  como  un 
deseo  de  importancia,  el  que  so  estipulase  que  la  línea  arrancase  de  la 
costa  del  mar  hacia  el  Oeste  del  río  Guaima,  ofreciendo  hacer  en  otra 
parte  de  la  comarca  disputada  la  conveniente  compensación  i)or  este 
13 
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desvío  del  principio  de  igualdad.  Puede  considerar  S.  E.  cuan  distantes 
se  hallan  esafe  bases  de  arreglo  de  la  incondicional  y  extrema  proposi- 
ción que  contiene  su  nota  de  3  de  julio  último,  por  la  que  fee  pretende 
que  Venezuela  acepte  como  incontrovertible  la  línea  caprichosa  de 
Schomburgk,  excluyendo  del  arbitramento  todo  el  territorio  que  abraza 
dicha  línea,  tenida  anteriormente  por  la  Gran  Bretaña,  no  como  un 
derecho  si)io  como  una  aspiración,  y  por  la  que  se  atribuye  á  la  Colonia 
de  la  Guayana  inglesa  la  jurisdicción  sobre  los  ríos  Guaima  y  Barima, 
la  punta  de  este  nombre  y  los  territorios  adyacentes  4  dichos  raudales, 
desde  su  nacimiento  hasta  su  desagüe  en  la  Gran  Boca  del  Orinoco. 
— Esto  significa  una  pretensión  de  abandono  que  haríaVenezuela  de  una 
extensión  de  territorio  mucho  mayor  que  el  delineado  por  Lord  Aberdeen 
en  1841,  y  que  el  propuesto  por  Lord  Gran  vil  le  en  1881 ;  doblemente  más 
considerable  (pie  el  pro}X*ctado  por  S.  E.  en  1886;  y  todavía  más  im- 
portante que  el  ambicionado  j^or  Sir  Th  Sanderson  en  conferencia  con 
el  Doctor  Lucio  Pulido,  en  31  de  julio  de  1890,  al  ofrecer  que  la  Inglaterra 
abiuidonaría  sus  pretensiones  sobre  la  Boca  del  Orinoco  y  convendría 
en  establecer  el  límite  por  a(|uel  lado,  "por  medio  de  una  línea  que 
saliendo  tle  Punta  Mocomóco,  entre  Punta  Barima  y  el  río  Guaima, 
tocase  por  el  Suroeste  con  el  río  Aniacnro." 

Ha  reproducido  S.  E.  en  nota  fecha  3  de  julio  último,  contestando 
á  las  i)roposiciones  de  arreglo  que  presenté  en  Memorándum  de  26  de 
mayo,  la  exigencia  de  que  Venezuela  reconozca  como  indiscutible  la  línea 
propuesta  por  Sir  Th  Sanderson  en  su  nota  de  19  de  marzo  de 
1890,  dirigida  al  Doctor  Modesto  Urbaneja,  que  fué  acompañada  de 
un  mapa  en  que  se  ve  el  trazo  (jue  se  da  á  dicha  línea,  que  va  más 
allá  de  la  original  de  Schomburgk,  traspasa  la  línea  primitiva  de  Lord 
Aberdeen  y  la  de  Lord  Granville.  Sólo  admite  S.  E.  el  arbitramento 
propuesto  por  mi  Gobierno,  sobre  el  territorio  que  demora  á  la  margen 
izquierda  del  Ouyuni,  hasta  la  entrada  de  esa  arteria  en  la  línea  de 
Scl)omburgk,  cerca  del  desagüe  del  Acarabisi;  es  decir:  sobre  un 
territorio  que  en  ningún  tiempo  anterior  ha  sido  materia  de  controversia 
y  que  ha  poseído  la  Eepública  de  Venezuela,  quieta  y  pacíficamente, 
desde  el  tiempo  de  su  Independencia,  fundada  esa  posesión  en  títulos 
históricos  y  jurídicos  de  notoria  suficiencia. 

Puede  ahora  fácilmente  hacerse  cargo  S.  E.  de  las  sustanciales 
diferencias  que  presentan  las  diversas  líneas  fronterizas  propuestas  por 
el  GobiernÍ3  de  S.  M.  B.  en  1841,  1881, 1880,1890  y  en  la  actualidad;  su 
tendencia,  sie^ipre  persistente,  de  acrecentar  los  límites  de  la  Colonia  de 
la  Guayana  inglesa  á  expensas  del  territorio  de  Venezuela,  y  la  manifiesta 
discordancia  que  demuestran  las  proposiciones  de  S.  E.  en  1886,  con  la 
actual  pretensión  de  que  Venezuela  acepte  sin  compensación  de  ningún 
género  la  línea  aumentada  de  Schomburgk,  que  la    desposee,  no  sola- 
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mente  del  río  Giiaima,  importante  deseo  del  Foreigii  Office  en  1886,  sino 
también  del  río  Barima  y  Punta  del  mismo  nombre,  con  sus  territorios 
adyacentes. 

Ocurre  aquí  preguntar,  ¿de  qn^  naturaleza  cabe  que  sean  los  títulos 
y  documentos  que  puedan  servir  de  base  á  pretensiones  de  límites  tan 
diversas  y  tan  ajenas  de  la  unidad  y  precisión  que  requieren  compro- 
bantes justificativos  de  esta  clase  de  derechos  ?  Y  si  ellos  existen  tan 
suficientes  y  luminosos,  como  lia  aseverado  tenerlos  el  Foreign  Office, 
i  por  qué  no  presentarlos  ante  un  Tribunal  imi)arcial  (jue  juzgue  de 
su  eficacia  y  pronuncie  su  fuerza  jurídica  ?  ¿  Podrá  ambicionarse  solu- 
ción más  práctica,  más  amigable,  más  conforme  con  los  usos  de  todos 
los  países  que  acatan  los  sagrados  fueros  de  la  justicia,  que  la  solicito-da 
por  Venezuela,  fiando  á  una  Comisión  Mixta  ó  á  un  Tribunal  de  Arbitros 
el  juicio  y  sentencia  de  este  debate  que  dura  ya  cincuenta  años? 

El  único  documento  citado  por  8ir  Th  Sanderson  en  su  réplica  al 
Memorándum  que  en  1890  envió  el  Señor  Doctor  Lucio  Pulido  al  Foreign 
Oñice,  ha  sido  el  Tratado  de  Munster  de  1048,  j  según  el  cual  sostiene 
Sír  Til  Sanderson  que  el  territorio  cu  disputa  pertenecía  á  la  Ho- 
landa por  derecho  de  previa  ocupación  :  que  fué  pública  y  efectivamente 
ocupado  por  la  Gran  Bretaña  durante  las  guerras  de  fines  del»  siglo 
XVIII,  y  que  el  traspaso  formal  del  país  así  ocupado  se- efectuó  por 
el  Tíatado  de  Paz  con  los  Países  Bajos,  de  IS  de  agosto  de  1814,  y  no 
fué  cuestionado  por  España,  al  firmar  la  paz  con  ella  en  el  mismo 
año. 

Omitió  decir  Sir  Th  Sanderson  que  el  Tratado  de  Munster  no 
especifica  la  ext<íns¡ón  del  territorio  reconocido  como  de  los  holandeses 
por  España :  que  los  españoles  permanecieron  en  posesión  de  todo  el 
terreno  que  arranca  del  Orinoco  hasta  el  pjsequibo,  en  cuyas  inmedia- 
ciones tenían  establecidas  misiones  así  como  puestos  en  el  Ouyuni :  que 
fueron  incesantes  los  esfuerzos  de  España  para  alejar  del  Orinoco  á 
los  holandeses,  á  quienes  el  Tratado  de  Munster  prohibía  aún  comuni- 
car con  los  establecimientos  españoles;  y  que  á,  los  ingleses,  cuando 
por  fuerza  estuvieron  ai)oderados'  de  las  Colonias  de  Holanda,  había 
de  aplicarse  también  la  misma  prohibición :  que  los  hechos  de  guerra 
ej<3CUtados  por  los  holandeses,  ó  por  los  holandeses  y  los  ingleses  imidos, 
ó  sólo  por  estos  últimos,  en  abierta  í)[)osieión  á  di(ího  Tratado,  y 
no  legitimados  después  i)or  el  cousentimicnio  de  España,  no  cons- 
tituyen título  alguno  de  (U)minio:  qii."  el  tratado  de  13  de  agosto 
de  1814,  i)or  el  cual  los  Países  Bajos  cedieron  á  la  Inglaterra 
las  Colonias  de  Esíiquibo,  Berbice  y  Demerara,  se  limitó  á  designarlas 
por  sus  nombres,  sin  expresar  la  (extensión  del  territorio  de  ninguna 
de  ellas. 

En  la  historia  de  las  Colonias  de  Eseqnibo,  Demerara  y  Berbice, 
publicada    en   1888  por  el  Capitán  liolandés   P.  N.  Nestcher,  sacada  de 
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documentos  de  los  archivos  oficiales  de  su  patria,  se  ve  que,  en  su 
opinión,  la  línea  divisoria  trazada  en  uno  de  sus  mapas,  empieza  en 
el  Moroco  y  sigue  al  Suroeste  á  eortar  el  Cuyuni  y  luego  se  inclina  di- 
rectamente al  Sur  hasta  las  Sierras  de  Eoraima  y  Pacaraima. — Ade- 
más, el  único  documento  que  da  á  conocer  de  un  modo  directo  los  límites 
entre  las  Colonias  españolan  y  las  holandesas  de  Cruayana,  á  saber,  el  Con- 
venio de  extradición  de  esclavos  prófugos  y  desertores  de  1791,  sitúa  las 
primeras  en  el  Orinoco  y  las  segundas  en  el  Esequibo,  Demerara,  Ber- 
bice  y  Surinam. — Por  tanto,  España  no  creía  que  los  holandeses  tu- 
piesen posesión  alguna  al  Norte  ó  al  Noroeste  del  Esequibo,  y  al  celebrar 
en  1814  un  Tratado  con  la  Gran  Bretaña,  no  de  paz,  como  dice  Sir 
Th  Sanderson,  sino  de  alianza,  puesto  que  la  paz  existía  entre  ellas 
'  desde  1802  y  sus  fuerzas  obraron  unidas  en  la  Península  española  para 
rechazar  la  invasión  francesa,  no  habría  tenido  por  qué  quejarse  de  la 
mayor  extensión  dada  á  los  establecimientos  de  Holanda  con  perjuicio 
de  los  de  España.  Omitió,  por  último,  decir  Sir  Th  Sanderson,  que 
en  la  lista  que  el  Gobierno  inglés  publicó  en  1877  de  sus  Colonias 
Británicas,  llevó  la  frontera  de  la  Guayana  casi  al  Sur  de  la  Boca  del 
Amacuro,  hasta  la  unión  de  los  ríos  Cotinga  y  Takutu,  y  en  la  lista  de 
1887  hace  dar  á  la  línea  un  extenso  rodeo  al  Sur,  siguiendo  el  Yu- 
ntary. 

Como  aparece  de  todo  lo  expuesto,  la  Gran  Bretaña  no  ha  exihibido  en 
todo  el  largo  trascurso  de  esta  cuestión  ningún  título  histórico  jurídico^ 
que  patentice  con  la  debida  certeza  la  verdad  y  legítima  procedencia 
de  alguna  de  las  tantas  líneas  que  ha  pretendido  acepte  Venezuela  como 
indiscutibles. — A  falta  de  epos  legítimos  títulos  y  con  violación  de  lo 
estipulado  y  prometido  por  Sir  Belford  Wilson,  en  1850,  de  tenerse  por 
ambos  países,  hasta  la  celebración  de  un  Tratado  definitivo  de  límites, 
como  neutral  el  territorio  entonces  disputado,  ha  procedido  á  ocupar 
de  hecho  la  zona  comprendida  dentro  de  la  línea  de  Schomburgk,  que 
en  época  anterior  declaró  terminantemente  que  había  sido  señalada  en 
el  terreno,  no  como  un  derecho^  sino  como  una  aspiración.  En  contra- 
posición á  esas  pl^tensiones  y  á,  ese  procedimiento  inconducente,  para 
mantener  la  buena  armonía  entre  ambos  países,  y  para  llegar  á  un 
arreglo  justo,  legal  y  amigable  de  la  cuestión  debatida  hace  tantos  años, 
Venezuela  ofrece  y  propone  someterse  al  fallo  de  una  Comisión  de  perso- 
nas competentemente  autorizadas  por  ambas  partes,  que  analice  todos  los 
antecedentes  de  esta  materia,  examine  los  títulos,  documentos  y  justifi- 
cativos en  que  cada  país  funde  sus  derechos,  y  trace  la  línea  fronteriza 
que  corresponda,  refiriendo,  en  último  extremo,  al  juicio  y  sentencia  de 
un  arbitramento  juris^  la  decisión  de  los  límites  fronterizos  que  no 
pudieran  ser  establecidos  de  común  acuerdo  por  los  miembros  de  la 
Comisión. 

No  puede,   pues,  dejar  de  reconocerse,  que    con  esta    conducta  el 
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Gobierno  de  Venezuela  ofrece  la  prueba  más  evidente  de  su  amor  á  la 
justicia  y  de  su  decidida  voluntad  de  conciliar,  hasta  donde  sus  deberes 
legales  lo  consienten,  la  defensa  del  territorio  venezolano,  que  tiene 
la  misión  de  conservar  incólume,  con  el  deseo  de  sellar  esta  enojosa 
cuestión  de  la  manera  más  amigable  y  satisfactoria  para  ambas  Naciones, 
para  que  pueda  dimanar  de  ahí  el  restablecimiento  de  sus  buenas  rela- 
ciones políticas. 

Mayores  garantías  de  acierto,  mayor  independencia  é  imparcialidad^ 
no  podrán  apetecerse,  que  no  reúna  ese  Alto  Tribunal,  erigido  en  Arbitro 
inapelable,  j  Cómo  es  posible  que  considere  el  Gobierno  de  S.  M.  B., 
impracticable  ó  inaceptable  con  Venezuela  el  juicio  arbitral  para  terminar 
una  cuestión  de  límites,  cuando  lo  ha  ejercitado  con  otras  naciones  en 
iguales  casos  y  acaba  de  someter  ásu  eficacia  la  grave  cuestión  con 
la  Bepública  de  los  Estados  Unidos  sobre  pesquerías  en  el  mar  de 
Behring  ! 

Con  el  mayor  sentimiento  daré  cuenta  á  mi  Gobierno  del  contenido 
de  la  notado  S.  B.  de  12  del  corriente,  en  que  desestímalas  proposiciones 
que  he  formulado,  en  cumplimiento  de  mis  instrucciones,  inspiradas  en 
el  mejor  deseo  de  poner  un  término  decoroso  y  legal  á  la  tan  debatida 
cuestión  de  límites  y  de  llegar  por  este  medio  á  la  reanudación  de  las 
relaciones  diplomáticas  entre  ambos  países. 

Réstame  ahora  declarar  de  la  manera  más  solemne,  en  nombre  del 
Gobierno  de  Venezuela,  que  con  el  mayor  sentimiento  se  ve  obligado 
á  dejar  1&  situación  que  han  creado  los  sucesos  délos  últimos  años, 
en  el  territorio  disputado,  sujeta  á  las  graves  perturbaciones  que  los 
procederes  de  hecho  no  pueden  dejar  de  producir;  y  que  en  ningún  tiempo 
consentirá  Venezuela  que  se  hagan  valer  procedimientos  de  esa  natura- 
leza como  títulos  para  legitimar  una  ocupación  atentatoria  de  su  juris- 
dicción territorial. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  S.  E.  los  sentimientos 
de  muy  distinguida  consideración,  con  que  me  es  grato  suscribirme  de 
8.  B.  muy  atento,  seguro  servidor, 

Tomás  Michelena. 

Señor  Conde  Rosebery,  Primer  Secretario  de  Negocios   Extríinjeros  del  Gobierno 
de  S.  M.  Británica. — Loadres. 


102  EL   LIBKO  AMARILLO 


(üK(íENTE) 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelacioiies  íJxteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Exte- 
rior.— Número  1.559. 

Caracas :  G  de  diciembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Por  la  relación  que  en  el  Consejo  de  Ministros  me  ha  tocado  hacer 
iiltimamente  respecto  del  estado  que  alcanza  nuestra  grave  cuestión 
con  Inglaterra  después  de  la  reciente  y  generosa  tentativa  del  Gobierno 
Venezolano  para  llegar  a  un  decoroso  avenimiento,  sabrá  usted  que  la 
Secretaría  de  Estado  de  S.  M.  B.,  a  vueltas  de  una  negociación  en  que  se  \ 
pusieron  de  manifiesto  los  títulos  y  derechos  de  la  Eepública  y  su  em- 
peño por  liar  el  término  del  conflicto  á  la  honrosa  decisión  de  un  Ar- 
bitro, declaró  que  no  podía  convenir  en  ver  como  materia  de  la  disputa 
la  inmensa  extensión  de  territorio  que  ya  tiene  ocupada  la  Colonia  en 
la  parte  de  la  Guayana  correspondiente  á  Venezuela. — Tal  declarcación 
hace  presumir  nuevos  peligTOs  para  la  integridad  de  nuestro  suelo,  ya 
que  por  medio  de  ella  se  borran  de  un  solo  golpe  y  sin  el  más  leve 
examen  de  nuestros  títulos,  los  linderos  determinados  por  la  Tiistoria  y 
las  líneas  divisorias  indicadas  por  la  justicia. 

En  tal  situación,  y  á  reserva  siempre  de  hacer  efectivos  los  derechos 
de  Venezuela  sobre  los  territorios  detentados  por  la  Gran  Bretaña,  urge 
proceder  desde  luego  á  prevenir  riesgos  mayores  y  evitar,  con provideíi- 
cías  administrativas  de  resultado  inmediato^  qno  la  línea  de  avance  de  la 
Colonia  inglesa  se  interne  tíiás  todavía  en  el  territorio  venezolano. 

Ahora  mismo,  por  noticias  recibidas  de  Demerara  que  podrá  leer 
usted  en  la  comunicación  incluida  aquí  en  copia,  se  sabe  de  nuevos 
propósitos  de  jurisílicción  en  el  Alto  Cuyuui,  hacia  la  parte  del  Yu- 
ruán,  en  los  puntos  recorridos  por  el  inglés  Me  Turk  el  año  de   1891. 

La  administración  directa  y  efectiva  de  los  territorios  que  pueden 
ser  objeto  de  tales  propósitos,  no  debe,  en  sentir  d£  este  Despacha,  retar- 
darse un  imnto'^  y  así  tengo  el  honor  de  manifestarlo  á  usted,  en  la 
I)ersuasión  de  que  al  dictar  las  eficaces  providencias  exigidas  i)or  se- 
mejante estado  de  cosas,  desplegará  ese  digno  Departamento  toda  la 
acción  de  su  autoridad  para  hacer  que  ellas  tengan  inmediato  cnnipH- 
mieuto,  en  resguardo  de  los  intereses  nacionales. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.    EZKQUIEL    ltOJA8. 

I 
Al  sefior  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 


/ 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Ministerio  de  liclaciones  ínterioirs. — Diivccioii  Política. — Número  1.0(58. 

Caracas:  í)  de  diciembre  de  1893. 
839  y  36? 

Ciuilmhino  Ministro  de  Rílacioucs  Krttriorcs. 

En  respuesta  á  la  eomuiiicaeióii  de  iisteil  de  O  del  corriente,  I).  P.  E., 
Xiimero  1..m9,  que  ha  venido  con  la  nota  de  urdiente  y  cuyo  cont<3nido 
ba  sido  visto  en  este  Despacho  con  Kxhi  la  seria  atención  que  (í\  merece, 
teiifi^o  el  honor  de  decir  á  usted  (iue  se  ocupa  actualmente  el  Ministerio 
de  mi  cargo  en  adoptar  todas  las  i)róvidencias  necesarias  para  el  in- 
mediato establecimiento  de  la  conveniente  i)olicía  nacional  y  de  un 
régimen  gubernativo  suficiente  y  estable  en  toda  la  región  del  Ouyuni, 
especialmente  hacia  el  Yuruán,  a  íin  de  que  una  administración  directa 
y  efectiva  de  aquellos  territorios,  i)onga  á  salvo  los  derechos  do  la 
República  de  cualesquiera  i)ropósitos  de  extraña  jurisdicción  que  acerca 
de  dichos  territorios  se  intente  desarrollar. 

Dios  y  Federación. 

FeLICI.VNO  xiCEVEDO. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  -VENEZUELA 

Ministerio  ie  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  1.612  bis. 

Caracas :   20  de  diciembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

Cuando  hace  un  año  tuve  el  honor  de  dirigirme  al  respetable  Depar- 
tamento de  V.  E.  en  nombre  del  Gobierno  Venezolano,  con  el  objeto  de 
participarle  que  era  llegada  la  oportunidad  de  hacer  efectivos  los  nobles 
propósitos  de  esa  República  en  cuanto  á  procurar,  mediante  interposición 
amistosa,  el  arreglo  imcífico  de  nuestros  límites  con  la  Guayana  Británica, 
animaban  al  Poder  Ejecutivo  los  mejores  deseos  y  las  más  lisonjeras  es- 
l)eranzas,  respecto  del  pronto  término  de  un  conflicto  que  venía  pertur- 
bando hondamente  en  este  país  el  curso  de  la  vida  nacional. 

La  Secretaría  de  Estado  de  Su  Majestad  había  expuesto  reiteradas 
veces  la  conveniencia  de  entrar  en  negociaciones  con  un  Agente  acredi- 


104  EL  LIBRO  AMARILLO 


tado  por  Venezuela  para  dar  solución  al  litigio,  y  la  de  restablecer  los 
vínculos  diplomáticos  como  medio  de  facilitar  el  solicitado  avenimiento. 
Nada,  por  ende,  era  parte  á  dificultar  la  obra  de  concordia  que  se  proponía 
Venezuela ;  antes  bien,  todo  parecía  contribuir  á  su  inmediata  realización. 
La  actitud  francamente  amistosa  de  tantos  pueblos  americanos  que  aboga- 
ban por  el  recurso  civilizado  del  arbitramento ;  la  necesidad  de  evitar  á  los 
intereses  venezolanos  y  coloniales  el  constante  peligro  que  comporta 
siempre  la  tirantez  de  relaciones  entre  pueblos  limítrofes ;  el  clamor  gene- 
ral del  mundo  culto  en  presencia  de  una  situación  que  ponía  en  riesgo  de 
menoscabarse  los  principios  fundamentales  del  Derecho  de  Gentes ;  las 
mismas  manifestaciones  del  Gobierno  inglés  en  orden  a  la  instauración  de 
los  nexos  políticos  con  esta  República  ;  todo  hacía  creer,  cuando  en  abril 
último  partió  de  esta  capital  el  Agente  encargado  de  tratar  con  el  Secre- 
tario de  Estado  de  Su  Majestad  Británica,  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
Rosebery,  acerca  de  la  grave  materia,  que  una  solución  pacífica,  decorosa 
y  justa,  traída  por  el  laudo  que  hubiera  de  dictar  el  juez  designado  al 
efecto,  sería  el  fruto  de  la  común  labor,  con  aplauso  del  orbe  civilizado  y 
especial  satisfacción  de  Venezuela  y  de  Inglaterra. 

No  ha  sido  así.  El  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  si  no  abroque- 
lado en  los  principios  de  la  fuerza,  que  ello  no  es  presumible  siquiera  en 
los  directores  ó  conductores  de  una  de  las  Naciones  más  civilizadas  del 
mundo,  apoyado  á  lo  menos  en  hechos  que  Venezuela  no  puede  dar  por 
consumados,  se  niega  á  incluir  en  el  juicio  arbitral  toda  la  parte  de  nues- 
tra región  guayanesa  que  detenta  hace  cortos  años,  y  propone  compren  • 
der  en  la  decisión  del  juez  de  derecho,  regiones  que  jamás,  han  podido  ni 
I)odrán  ser  blanco  de  disputa,  y  sobre  las  cuales  ejerce  Venezuela  jurisdic- 
ción perfecta,  sancionada  por  el  tiempo,  por  la  historia  y  por  la  justicia. 

Tal  conducta,  que  parece  significar  la  injustificable  resolución  de  poner 
á  un  lado  nuestros  mejores  títulos,  retrotrae  las  cosas  al  estado  en  que  se 
hallaban  antes  del  envío  del  Agente  venezolano  á  Londres,  y  obliga  á  este 
Gobierno  á  proveer,  como  lo  hará  desde  luego  por  medio  de  eficaces  me- 
didas administrativas  sobre  los  territorios  que  demoran  aquende  la  parte 
retenida  por  Inglaterra,  á  la  ingente  necesidad  de  prevenir  riesgos  ma- 
yores y  de  rechazar  cualquier  nuevo  conato  de  avance  ó  de  ocupación. 

Mientras  tanto,  Venezuela  sostiene  la  legitimidad  de  sus  derechos 
sobre  los  territorios  que  Inglaterra  pretende  separar  de  la  discusión  ;  y  al 
protestar,  como  solemnemente  protesta,  contra  los  prqpósitos  de  la  Gran 
Bretjf  ña,  por  considerarlos  abiertamente  contrapuestos  á  la  razón  y  á  la 
justicia,  reitera  ante  sus  hermanas  de  América,  con  el  concurso  de  las  cua- 
les cuenta  siempre  ])ara  dar  á  tan  grave  litigio  un  fin  pacífico  y  honroso, 
su  empeño  por  fiar  á  la  acción  del  arbitramento  el  término  de  su  diferencia 
con  la  Gran  Bretaña,  sin  exclusiones  de  territorio  que  hagan  imposible 
el  logro  de  la  salvadora  idea,  ni  declaraciones  que  recnulezcau  la  parte 
odiosa  de  esta  controversia  internacional. 
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Y  al  dirigirme  á  V.  B.  con  el  doloroso  motivo  que  acabo  de  exponer, 
le  renuevo  la  gratitud  del  Gobierno  Venezolano  por  los  buenos  oficios  que 
ha  ejercido  esa  Eepíiblica  en  la  delicada  cuestión  á  que  me  refiero,  y  me 
honro  de  presentarle  el  testimonio  de  mi  consideración  más  alta  y  distin- 
guida. 

P.  EzBQUiEL  Rojas. 

Se  dirigió  al  Miuistro  de  Belaciones  Exteriores  de  cada  una  do  las  Bepúblicas 
siguieutes :  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile,  la  Argentina,  Uruguay, 
Paraguay,  los  Estados  tJaidos  del  Brasil,  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
Guatemala,  el  Salvador,  IJonduras,  Nicaragua,  Costa  Bica  y   Haití. 


(c), — El  Gobierno  de  Venezuela  "pide  la  rectificación  de  ciertos  datos  acerca  de 

la  Guayana  Británica^  ¡milicados  por  la  Oficina  Internacional 

de   Washington, 


(urgente) 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Belacioues  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior— Número    1.637. 

Caracas  :  27  de  diciembre  de  1893. 

Señor: 

Venezuela  forma  parte  de  la  Asociación  Internacional  que  sostiene  en 
Washington  una  Oficina  de  publicaciones,  destinada,  en  primer  término,  á 
la  compilación,  arreglo  y  circulación  de  datos  estadísticos  sobre  la  riqueza 
y  el  comercio  de  las  Repúblicas  del  Hemisferio  Occidental.  La  Resolución 
de  la  Conferencia  Panamericana,  aprobada  el  29  de  marzo  de  1890, 
acerca  del  establecimiento  de  dicha  Oficina,  dijo  que  sería  fundada  j>ara 
beneficio  común  de  los  países  contratantes. 

El  Gobierno  de  Venezuela  ha  satisfecho  las  cuotas  que  le  correspon- 
den como  país  adherente ;  ha  enviado  los  documentos  ó  publicaciones  que 
se  relacionan  con  los  productos  y  recursos  nacionales,  tal  como  lo  previeije 
el  número  6  del  Reglamento;  y  ha  visto,  hasta  ahora,  la  Oficina  de 
Washington,  como  un  centro  llamado  á  influir  de  manera  muy  provechosa 
en  el  comercio  regular  de  los  pueblos  americanos. 
14 
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Pero  hé  aquí  que  en  el  Boletín  dado  á  luz  por  dicho  centro  de  publi- 
caciones en  el  mes  de  noviembre  próximo  pasado,  con  el  nombre  de  "  Ooal 
and  petroleum  in  Colombia,"  aparece  (páginas  16  y  17)  una  serie  de  noti- 
cias sobre  las  que  allí  se  llaman  Minas  de  oro  de  la  Guayana  Británica, 
donde  de  una  manera  evidentemente  contrapuesta  á  la  verdad,  al  derecho 
y  á  la  justicia,  se  consideran  comprendidos  en  la  Colonia  inglesa  territo- 
rios venezolanos. 

Sabido  es  que  las  explotaciones  llevadas  á  cabo  en  regiones  detenta- 
das por  las  autoridades  coloiíiales,  son  las  que  han  tenido  el  éxito  referido 
por  el  mencionado  Boletín;  de  donde  se  explica  la  diferencia  de  productos 
auríferos  entre  el  año  de  1884,  cuando  aun  no  se  había  extendido  la  línea 
de  la  usurpación  hasta  el  caño  Barima,  y  el  de  1892,  en  que  fueron  de  ma- 
yor alcance  los  actos  jurisdiccionales  de  la  Gobernación  de  Demorara. 

El  Gobierno  de  Venezuela  estima,  no  ya  sólo  como  erróneos  silfo  como 
atentatorios  íi  los  derechos  territoriales  de  la  Eepública,  los  datos  que 
acaba  de  publicar  la  Oficina  Internacional  de  Washington  respecto  de  los 
productos  mineros  de  la  Guayana  Británica;  y  así  esa  Legación  debe 
apresurarse  á  pedir  al  Director  de  aquélla,  la  inmediata  rectificación  de 
tales  puntos,  sin  la  cual  Venezuela  se  vería  obligada  á  separarse  de  la 
Liga  Americana  que  sostiene  dicho  centro  de  publicaciones,  por  conside- 
rarlo contrario  á  los  mismos  fines  que  motivaron  su  establecimiento. 

Y  es  tanto  más  incomprensible  el  proceder  de  la  Oficina  Internacional 
de  las  Eepúblicas  Americanas,  cuanto  no  puede  serle  desconocida  la  recien- 
te publicación  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
(Eeport  on  the  Agriculture  of  South  America. — Washington — 1892 — Pá- 
ginas 174  y  175)  donde  se  llama  la  atención  sobre  los  progresivos  avances 
de  la  Colonia  Británica,  j^  se  invocan  nuestros  derechos  históricos  hasta 
la  cuenca  del  Esequibo. 

Sírvase  usted  dar  sin  demora  el  paso  á  que  aquí  me  refiero,  cuyo  re- 
sultado se  aguarda  para  proceder  en  consecuencia. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor^ 

P.  EZBQÜIEL  EOJAS. 

Al  señor  Doctor  David  Lobo,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  Venezuela  en 
los  Estados  Unidos.— Washington  D.  O.         ^ 
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(d), — Mapas  y  Obras  que  se  hun  adquirido  durante  el  año  de  1893^  para  la 

colección  destinada  á  reforzar  Us  títulos  históricos  de  Venezuela 

en  la  cuestión  de  límites  con  la  Ouayana  Británica. 


MAPAS 


Géographie  Modeme,  par  J*  Pinkerton. — Tradnite  de  1'  anglais,  par 
O  A.  Walckenaer.— París.— 1804. 

(  Los  Mapas  JSTúms.  1  y  3^. ) 
11 

Carta  d'  Ainériqíie,  par  J.  B.  Poirson,  (Ingénieiir  Géogi'aphe). — París. 
1814. 

III 

A  New  Map  of  Aiuerica,  exhíbítíng  its  Natural  and  Political  Dívi- 
sions. — Delíneated  from  the  most  recent  authoríties. — London.  Prínted 
for  John  Cary.— 1821. 

IV 

A  Complete  Historical,  Chronological,  and  Geograpbícal  American 
Atlas  etc.— Philadelphía.— H.  C.  Carey  &  I.  Lea.— 1827. 

(Los  Mapas  Náms.  1,  46  y  47.) 

V 

Oolombian  or  Western  Hemísphere,  by  John  Pnrdy. — London. — 1829. 

VI 

Atlas  üniversel  de  (iéographie  ancíenne  et  moderne,  par  M.  Lapie. — 
París.— 1829.  ^ 

(Los  Mapas  Núms.  46,  47  y  48.) 

VII 

Neuer  Atlas  der  ^anzen  Erde  von  Dr.  C.  G.  D.  Stein. — Leipzig. — 1832. 
(Los  Mapas  Núms.  1,  5  y  6.) 

VIII 
Carte  d'  Aniériqíie,  par  Pierre  Tardieu.-^Paris. — 1833. 

IX 
Neuesto  Karta  von  America,  voni  Hanptm  Radefeld. — Leipzig. — 1843. 
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X 

Sketch  Map   of  Veuezuelaa  Giiayana  (8onth  America). — Waterlow 
Bro»   &  Layton,  Birchin  Laiie. — London. 

XI 

Plauisphére  Ohatelain,  cu  Oart^  des  voies  de  Oommiiuicatiou  etablies 
dans  le  monde  entier  etc.,  par  Mané  Davy. — París. — 1872. 


OBRAS  ANTIGUAS 

I 

StukkcD  en  bylagen  betreffende  de  eolonieii  van  Iseqnebo  en  Deme- 
rary.— Antío  1777. 

II 

Reize  naar  Surinamen,  en  door  de  binnenst^  gedeelten  van  Guiana 
door  den  Oapitíiin  John  Gabriel  Stedmau. — Amsterdan. — 1799. 

III 

Le  Moniteur  des  Indes-Orientales  et  Occidentales,  publié  sous  les 
auspices  de  S.  A.  E.  Monseigneur  le  Prince  Henry  des  Pays-Bas. — Par 
Ph.  Fr.  de  Siebold  et  P.  Melvill  do  Carnbee.— La  Haya— 1847. 


II 

(Reclamacíín  íntentaíla  por  el  Director  del  FerrocarríNe  Carenero.) 


(traducción) 

Residencia  del  Ministro  del  Imperio  Alemán  en  Venezuela. 

Caracas:  17  de  mayo  (le  1893. 
Señor  Ministro : 
Por  medio  de  comunicación  de  13  del  mes  pasado,  número  426, 
tuvo  V.  E.  la  amabilidad  de  remitirme  en  copia  una  extensa  nota  del  se- 
ñor Ministro  de  Guerra  y  Marina,  relativa  á  las  desavenencias  existen- 
tes entre  el  Jefe  Civil  de  Eío  Chico  y  el  Director  de  la  Compañía  del  Ferro- 
carril y  Navegación  de  Carenero,  señor  Andersou. 


^ 
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El  señor  Andersoii,  á  quien  di  conocimiento  del  contenido  de  aquella 
nota^  me  ha  pedido  que  eleve  á  conocimiento  de  V.  E.  sus  réplicas,  so- 
licitud {%  que  me  honro  de  acceder  en  los  términos  siguientes: 

Expone  el  señor  Anderson  que  no  sólo  fué  conducido  á  la  cárcel  del 
Eío  Chico,  sino  que  se  queja  también  de  que  no  se  le  permitiera  en  poste- 
rior oportunidad  defenderse  en  la  Oficina  del  Jefe  Civil  y  Militar  de  Río 
Chico;  de  que  además  se  le  condujese  á  la  cárcel  en  compañía  de  un  nú- 
mero de  soldados,  y  de  que  en  la  prisión  misma,  que  estaba  en  extremo 
desaseada,  tuviera  que  hallarse  junto  con  otros  presos  de  todas  clases. 

Por  lo  que  respecta  á  la  acusación  de  que  él  haya  faltado  al  respeto 
debido  ala  autoridad  de  Eío  Chico,  manifiesta  Anderson  que  él  en  efecto  se 
negó  á  trasportar  los  soldados  por  la  sola  orden  del  Jefe  Civil  y  Militar. 
Que  en  virtud  del  documento  de  la  concesión  hecha  á  la  Compañía,  debía 
pagarse  medio  pasaje  ó  presentarse  una  orden  del  Gobierno  Nacional,  se- 
gún había  sido  reconocido  por  nota  del  Señor  Ministro  de  Guerra,  del  28 
de  febrero  del  año  pasado,  número  3.603.  Que  por  este  motivo  se  vio  él 
obligado,  el  señor  Anderson,  á  negarse  á  la  exigencia  del  Jefe  Civil  y  Mili- 
tar, pues  de  otro  modo  habría  tenido  que  responder  á  la  Compañía  del 
importe  del  medio  pasaje. 

El  señor  Anderson  es  de  opinión  que  el  Jefe  Civil  y  Militar  no  tenía 
ninguna  autorización  para  obligarle  á  traspostar  los  soldados,  sin  pagar, 
conforme  al  documento  de  concesión,  ó  sin  orden  de  las  autoridades  supe- 
riores; que  tampoco  estaba  autorizado  para  negarle  el  uso  del  telégrafo,  ni 
para  impedir  á  sus  empleados  que  partiesen  para  Caracas. 

Por  cuanto  toca  al  cargo  de  que  el  señor  Anderson  haya  proferido  in- 
jurias contra  la  República  y  contra  el  Gobierno  Nacional,  él  mismo  pone 
desde  luego  en  duda  el  carácter  de  los  testigos  como  tales,  fundándose  en 
que  los  mismos  no  podrían  repetir  las  palabras  de  las  injurias  que  se 
infirieran. 

El  señor  Anderson  manifiesta  haber  dicho  delante  del  Jefe  Civil  y  Mi- 
litar de  Eío  Chico  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
debía  á  su  Compañía  más  de  un  millón  de  bolívares,  de  cuya  suma  había 
sido  reconocida  ya  una  parte  por  el  Ministerio  competente,  en  agosto  del 
año  pasado.  Admite  que  en  balde  habría  sido  obligado  á  trasportar  gra- 
tis á  los  soldados,  en  perjuicio  de  la  Compañía  y  contra  las  disposiciones 
del  documento  de  concesión. 

El  señor  Anderson  reclama  para  la  Compañía  i>or  él  representada,  la 
suma  de  cinco  mil  libras  esterlinas  por  la  interrupción  temporal  y  violenta 
del  tráfico  del  Ferrocarril  y  de  los  vapores. 

Por  ofensa  á  su  persona  mediante  arbitraria  reclusión  en  una  cárcel 
común,  pide  igual  suma,  y  además  para  sus  empleados  Arthur  Morley  y 
Robert  Freelaud  Me  Nicol,  por  restricción  de  su  libertad  personal,  como 
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subditos  de  la  Gran  Bretaña,  una  indemnización  de  mil  libras  esterlinas 
para  cada  uno.  < 

Honrándome  de  elevar  á  conocimiento  de  V.  E.  lo  que  precede,  muy 
••espetuosamente,  en  mi  calidad  de  encargado  de  la  protección  de  los  inte- 
reses de  los  subditos  del  Eeino  de  la  Gran  Bretaña  en  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  no  dejo  de  suplicarle,  al  mismo  tiempo,  se  sirva  comuni- 
carme cuanto  antes  las  resoluciones  del  Gobierno  de  Venezuela. 

Aprovecho  al  mismo  tiempo  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E. 
la  seguridad  de  mi  más  distinguida  consideración. 

KleÍST. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  Señor  P.  Ezequiel  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Exte- 
rior.— Número  681 . 

Caracas:  29  de  mayo  de  1893. 
Excelentísimo  Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  del  17  del  pre- 
sente mayo,  en  la  cual,  como  encargado  de  la  protección  de  los  subditos 
británicos  y  con  referencia  al  expediente  que  le  remití  el  13  del  pasado 
abril,  relativo  al  incidente  ocurrido  en  Río  Ohico  entre  el  Jefe  Civil  de  la 
localidad  y  el  Director  del  Ferrocarril  de  Carenero,  Señor  Roberto  Ander- 
son,  trasmito  V.  E.  la  réplica  de  éste  á  las  aseveraciones  que,  acerca  de  su 
conducta  en  el  hecho  de  que  se  trata,  contiene  la  misma  documentación 
antedicha.  La  exposición  del  señor  Anderson  tiende  á  desvirtuar  los  in- 
formes comunicados,  con  fuerza  testimonial,  por  la  Autoridad  Superior  de 
Río  Chico  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  y  en  la  parte  final  de  ella 
se  pide,  á  título  de  indemnización  y  por  perjuicios  y  ofensas  que  ni  si- 
quiera se  enumeran,  doce  mil  libras  esterlinas,  distribuibles,  según  el  pro- 
pio exponente,  entre  él  mismo,  la  Compañía  del  Ferrocarril  y  dos  emi>lea- 

dos  subalternos.  5 

I 

Desde  luego  salta  á  la  vista  la  precipitación  con  que  ha  procedido  el 
señor  Anderson,  á  quien  no  i)odrá  ocultarse  que  Venezuela  tiene,  como  J 

toda  nación  civilizada,  establecidos  en  su  legislación  los  trámites  necesa-  i 

rios  i>ara  deducir  derechos  y  obtener  justicia  cada  vez  que  alguien  se  crea 
herido  por  alguna  autoridad  en  su  persona  é  intereses.  E]  recto  y  elevado 
criterio  de  V.  E.  comprenderá  sin  duda  cuan  enojosa  es  y  ocasionada  á  . 
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embarazos  eii  el  trato  regular  de  las  uaciones,  la  conducta  de  aquellos  ex- 
tranjeros que,  sin  oír  más  consejos  que  los  de  su  propia  conveniencia  ni 
ateuder  á  más  fines  -que  á  los  de  su  voluntad,  pretenden  hacer  de  la  vía 
diplíunática,  reservada  entre  los  pueblos  modernos  para  usarse  en  determi- 
nadas oportunidades,  una  especie  de  resorte  de  todo  momento,  mediante  el 
cual  puedan  eximirse  del  trabajo  natural  é  indispensable  en  asuntos  cuyo 
esclarecimiento  dependa  de  la  sana  exposición  de  los,hechos  ante  los  Cuer- 
pos judiciales  facultados  i)ara  discernirlos. 

í]lementos  de  vida  y  prosperidad  ofrece  Venezuela  á  los  hijos  de  las  na- 
ciones cultas :  su  territorio  les  está  abierto  por  disposiciones  especiales  que 
no  ceden  en  liberalidad  y  justicia  á  las  de  ninguna  otra  Nación:  de  su  sue- 
lo síican  diariamente  muchos  de  ellos,  convertidos  en  gaje  provechoso,  ricos 
elementos  de  arte,  de  industria  y  de  comercio;  y  no  hay  ley,  como  aparece 
de  la  misma  Constitución  de  la  República,  que  los  sitiie  en  condición  infe- 
rior á  los  naturales,  salvo  en  lo  que  toca  al  ejercicio  de  aquellas  facultades 
políticas,  privativas  en  todo  tiempo  y  en  todo  país  de  los  hijos  del  respec- 
tivo territorio. 

Nada  lógico  sería,  V.  E,  lo  sabe,  que  un  extranjero,  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  civiles  que  le  concede  Venezuela  y  mientras  disfruta  de  los 
beneficios  que  aquí  rinde  fácilmente  todo  esfuerzo  legítimo  y  civilizador, 
estuviese  autorizado  para  poner  á  un  lado,  por  cualquier  emergencia  de 
esas  que  surgen  cada  día  en  la  vida  del  trabajo,  las  leyes  á  que  debió  con- 
siderarse sometido  desde  que  pisó  el  territorio  de  la  República;  y  sin  aducir 
más  argumento  que  el  de  su  nacionalidad  ni  exhibir  otras  pruebas  que 
sus  propias  aseveraciones,  echase  sobre  el  Tesoro  Público  cargas  arbitra- 
rias, que,  de  repetirse  sucesivamente,  convertirían  el  país  en  usufructo  ex- 
clusivo de  los  que  vienen  á  radicarse  en  su  suelo  generoso. 

Infinito  es  el  número  de  extranjeros  que  con  sus  prácticas  de  trabajo, 
sus  hábitos  honestos  y  sus  conocimientos  industriales,  han  rendido  á  Ve- 
nezuela apreciables  servicios,  que  ésta  ha  retribuido  largamente;  y  no  hay 
aquí,  bien  puede  asegurarse,  quien  sea  capaz  de  regatear  afecto  ni  de  es- 
catimar estimación  á  los  hijos  de  las  nobles  naciones  de  Europa  y  de  Amo- 
rica,  que  llegan  animados  de  propósitos  de  progreso  ó  en  busca  de 
asilo  cónsono  con  su  condición  y  fortuna. 

El  señor  Anderson,  Director  de  una  Empresa  que  recibe  vida  y  sus- 
tento del  país  venezolano,  bien  pudo  recordar,  antes  de  poner  por  obra  su 
propósito  de  hacer  solidaria  á  Venezuela  de  hechos  emanados  de  su  pro- 
pia conducta,  que  los  perjuicios  que  hubieran  podido  sobrevenir  al  orden 
público  por  el  retardo  en  el  cumplimiento  de  una  orden  militar,  (retardo 
debido  á  su  categórica  negativa  en  cuanto  al  trasporte  de  la  tropa  que 
pedía  la  autoridad  superior  de  la  Sección  Bolívar,)  no  habrían  dejado 
de  aparejar  á  la  Compañía  de  que  él  es  representante,  cierto  género  de 
responsabilidad,  por  virtud  de  doctrinas  de  derecho  internacional  univer- 
salmente  conocidas.    Y  en  vano  arguye  el  seño?  Anderson  contra  el  Jefe 
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Civil  por  falta  de  la  orden  superior  del  Ministro  de  la  Guerra  para  el 
trasporte  de  los  soldados,  puesto  que  no  desmienta  el  hecho  de  haber  pre- 
sentado el  señor  Schotborgh,  empleado  de  la  Empresa,  el  telegrama  en 
que  I9S  agentes  de  La  Guaira,  señores  Leseur,  Romer  &  C?,  pedían  el  re- 
querido pasaje.  Y  á  ésto  sin  duda  se  refirió  el  Jefe  Civil  y  Militar  de  la 
Sección  Bolívar,  cuando  en  comunicación,  también  telegráfica,  fecha  en 
Petare  á  31  de  enero,  dirigió  al  General  Oderiz  estas  palabras :  "Dice 
Ministro  están  dadas  órdenes  á  Ferrocarril  y  Vapor." 

El  artículo  11  del  contrato  celebrado  el  5  de  junio  de  1884  para  el 
establecimiento  de  la  Emjjresa  que  hoy  representa  el  señor  Anderson, 
(Memoria  de  Obras  Públicas.— Año  de  1885.— Páginas  270  á  272)  obliga 
á  la  Compañía  á  trasportar  los  empleados  militares,  tropa  y  elementos  de 
guerra,  por  la  mitad  del  precio  de  tarifa,  cuando  así  lo  disponga  el  Ejecuti- 
vo Nacional,  sin  que  allí  aparezca  frase  alguna  relativa  al  pago  anticipado 
que  pretendió  ó  quiso  exigir  el  señor  Director  del  Ferrocarril  de  Carenero. 
Y  lo  que  es  más  digno  de  notarse,  el  artículo  15,  al  hablar  de  las  dudas  y 
controversias  que  sé  susciten  por  motivo  del  contrato,  establece  que  sean 
dilucidadas  ante  los  Tribunales  de  la  República^  de  conformidad  con  lus  leyes 
vigentes.  Después  de  lo  enunciado,  dejo  al  recto  juicio  de  V.  E.  y  al  ilustra- 
do criterio  del  Gobierno  Británico,  la  apreciación  de  los  hechos,  señalada- 
mente de  la  parte  en  que  aparece  violada  una  de  las  estipulaciones  más 
serias  del  contrato  con  la  Compañía. 

Acerca  de  la  duda  que  el  señor  Anderson  pretende  hacer  recaer  sobre 
el  carácter  de  los  testigos  que  depusieron  en  su  contra,  ora  en  cuanto  á 
la  circunstancia  dé  haberse  negado  á  recibir  y  atender  al  Jefe  Civil  de  Eío 
Chico,  ora  respecto  de  las  frases  que  i)rofirió,  ofensivas  en  extremo  al  Go- 
bierno Nacional,  bastaría  redargüir  con  el  hecho  de  haber  prescindido  él 
mismo  de  solicitar  prueba  alguna  en  contrario,  y  librado  á  una  simple 
desmentida  el  desvanecimiento  del  gravísimo  cargo. 

Expedita  tiene  la  vía  judicial  el  señor  Anderson  para  intentar  la  ac- 
ción que  crea  conveniente,  ya  por  sí  propio,  ya  por  la  Compañía  que  repre- 
senta, ya  por  los  empleados  de  su  dependencia  que  considere  perjudicados, 
puesto  que  el  Poder  Ejecutivo  no  se  juzga  en  actitud  de  dar  curso  á  la 
gestión  que  ha  entablado  por  el  muy  respetable  medio  de  V.  E.  el  señor 
Director  del  Ferrocarril  de  Carenero,  y  fía  á  la  inteligencia  y  austeridad 
del  Kepresentante  de  Alemania,  encargado  de  la  protección  de  los  subdi- 
tos británicos  en  Venezuela,  la  interpretación  de  los  motivos  que  obran  en 
el  particular. 

Sírvase  aceptar  V.  E.,  una  vez  más,  el  sincero  homenaje  de  mi  muy  alta 
consideración. 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Kleist,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  el 
Emperador  de  Alemania,  Encargado  de  la  x^rotección  de  los  subditos  bri- 
tánicos. 
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SERIE    D 

FKANCIA 

(El  Sefler  SeDeral  Rafael  Carabano  cesa  en  el  cargo  ile  Enyíailo  Extraoráínario  y  Ministro 
Plenipotenciario  íe  Veneznela  en  la  Repilica  Francesa. ) 

JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE  DEL  PODEK  E.JE(U'TI\ O  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEMJELA. 

Al  Excehntimno  Señor  P residente jle  la  liepúhlica  Francesa. 
Grande  y  Buen  Amigo: 

Elegido  el  Señor  General  Rafael  Oarabaño  por  la  Asamblea  Nacio- 
nal Constituyente  ])ara  ocupar  un  puesto  en  el  Consejo  de  Gobierno, 
me  ha  dirigido  la  renuncia  del  cargo  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Venezuela  en  la  República  que  V.  E.  tan 
dignamente  preside.  Obligado  por  aquella  circunstancia  lie  venido  en 
expedirle  las  presentes  letras  de  retiro. 

Complázconio  en  creer  que  el  Señor  General  Rafael  Oarabaño,  cuya 
conducta  en  el  ejercicio  de  su  alto  empleo  diplomático  merece  toda  mi 
aprobación,  haya  conseguido  captarse,  i)ara  honra  suya  y  satisfacción 
mía,  la  estimación  de  V.  E.,  y  logrado  comunicar  á  los  amistosos  vín- 
culos que  de  antiguo  existen  entre  Venezuela  y  Francia,  nuevas  con- 
diciones de  cordialidad  y  de  firmeza.  Tales  son  mis  deseos,  á  los  cuales 
debo  añadir  votos  igualmente  sinceros  por  la  gloria  y  creciente  pros- 
peridad de  la  República  Francesa  y  i)or  la  dicha  particidar  de  V.  E. ; 
votos  que  el  Señor  General  Rafael  Oarabaño  tiene  encargo  de  presenta- 
ros personalmente,  junto  con  el  nnis  cumplido  homenaje  de  mi  distin- 
guida consideración. 

De  V.  B.  Bueno  y  Leal  amigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 
( Refrendada. ) 

El   Ministro   <le  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  eu  Caracas,  íi  los  diez  y  seis  días  del  mes  de  agosto  , 
del  año  del  Señor  de  1893. 
15 
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(traducción) 
OABNOT, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA. 

Ál  Excelentísimo  Señar  General  Joaquín  Crespo^  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos  ds  Venezuela. 

Caro  y  Grande  Amigo: 

El  Señor  General  Oarabaño  me  ha  entregado  la  carta  de  V.  B. 
en  que  me  anunciáis  que  llamado  él  á  otro  empleo  habéis  puesto  fin  al 
encargo  que  desempeñaba  ante  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  en 
calidad  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario.  Debo 
decir,  en  justicia,  que  el  Señor  General  Eafael  Oarabaño  ha  desempeñado  su 
cargo  satisfactoriamente  para  mí,  y  merecido  así  la  aprobación  de  V.  E.  Co 
mo  él  deberá  ver  pronto  á  V.  E.,  he  aprovechado  con  placer  esta  ocasión 
para  encargarle  de  llevaros,  Caro  y  Grande  Amigo,  la  expresión  de 
mis  sentimientos  de  alta  consideración  y  sincera  amistad. 

Escrita  en  J^arís,  á  9  de  noviembre  de  1893. 

Carnot, 
(Refrendada:) 

Develle. 
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SERIE    E 

ESPAÍÍA 

I 

(Coníenio  de  mwM  literaria,  cienMca  y  artística.) 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  PAblico  Exte- 
rior.— Número  1,352  bis. 

Caracas :  16  de  octubre  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Ud.  un  proyecto  de  convenio  sobre 
propiedad  literaria,  científica  y  artística,  entre  Venezuela  y  España, 
que  representa  el  resultado  de  las  negociaciones  llevadas  á  cabo  en 
ese  respecto  por  el  Departamento  de  mi  cargo,  con  el  Excelentísimo 
Señor  Ministro  Eesidente  de  Su  Majestad   Católica. 

El  objeto  de  tal  envío  es  alcanzar,  antes  de  presentar  el  proyecto 
al  Consejo  de  Gobierno,  el  parecer  ó  dictamen  de  ese  Despacho,  por 
trUtarse  de  un  asunto  comprendido  dentro  de  su  esfera  jurisdiccional. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.   EZEQUIEL  EOJAS. 
Al  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Mini.sterio  de  Instrucción   Publica. — Dirección  de  Instrucción  Superior. — 
Niíniero  1.247. 

Caracas  :  20  de  octubre  de  1893. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Se  ha  impuesto  este  Despacho  de  la  comunicación  de  Ud.  fecha- 
da á  16  de  los  corrientes,  D.  P.  E.,  número  1.352  bis,  á  que  acompaña 
nti  Proyecto  de  Convenio  sobre  propiedad  literaria,  científica  y  artística 
entre  Venezuela  y    España,  que  representa  el    resultado  de  las  negó- 
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ciadotieK  llevadas  á  cabo  cri  ese  respecto,  por  el  Departamento  muy 
iligijiínieníe  u  cargo  de  Ud.,  con  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  Ee- 
sidente   de   Su  Majestad   Católica. 

Del  examen  del  proyectado  Convenio  á  qne  la  presente  comnnica- 
ciüii  he  refiere,  ha  tenido  este  Despjjicho  la  satisfacción  de  encontrar 
peifectamente  garantizada  la  propiedad  del  ingenio  en  las  obras  de 
litera  tura  j  ciencias  y  artes  de  los  autores  españoles  y  venezolanos,  en 
uno  y  otro  ¡laís,  con  la  protección  dispensada  por  igual  á  unos  y  otros 
contra  totla  íalsificación  ó  rei)roducción  ilícitas,  sirviendo  este  tratado 
para  estreeliar  más  y  más  las  fraternales  relaciones  que  ligan  á  España 
y  ^>nez1leIa;  y  en   tal  concepto,  aplaude  este  Despacho  su  celebración. 

Dios  y  Federación. 
*  J.  Beurío. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

3rinisterio  tlv  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.—Número  1.438. 

Caracas :  8  de  noviembre  de  1893. 

Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Ud.,  á  fin  de  que  se  sirva  someterlo  A 
la  consideración  de  ese  Alto  Cuerpo  junto  con  el  proyecto  de  Eeso- 
luciún  aproIiiUoria  que  al  efecto  también  incluyo,  un  Convenio  prepa- 
rado para  ajustarse  con  el  Eeino  de  España, , por  medio 'del  Ministro 
Kesidente  de  Su  Majestad  Católica,  sobre  propiedad  literaria,  científica 
y  aríística. 

Acompaño  á  Ud.,  á  mayor  abundamiento,  la  Plenipotencia  en  vir- 
tud de  la  cual  he  representado  á  Venezuela  en  el  curso  de  las  nego- 
ciacioucB, 

Soy  de  Ud.  nniy  atento  servidor, 

P.  EZEí^UlEL  BOJASj^ 

Al  9eSür  Prertidente  del  Cou3c\jo  de  Gobierno. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Consejo  de  (¡obioriio. — Número  84. — Presidencia. 

Caracas:  9  de  noviembre  de  1893. 

Ciudadano  Ministro  de  Rdaciom.s  Exteriores. 

Tengo  la  lionra  de  i)articii)ar  a  Ud.  (]ue  (d  Consejo  de  Gobierno, 
en  su  sesión  de  boy,  lia  opinado  favorablemente  acerca  del  Convenio 
de  propiedad  literaria,  cientííica  y  artística,  preparado  para  ajustarse  entre 
el  Reino  de  España  y  la  República  de  Venezuela,  que  acompaña  á  su  nota 
número  1.438  del  8  de  los  corrientes. 

Dios  y  Federación. 

F.  TosTA  Gahcía. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior. 

Caracas :  9  de  noviembre  de  1893. 
Resuelto: 

Considerado  en  Gabinete  el  Convenio  de  propiedad  literaria,  científi- 
ca y  artística  con  el  Reino  de  España,  ajustado  recientemente  entre 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la y  el  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Católica,  ambos  investidos  de 
Plenipotencia  especial,  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República, 
con  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  lia  tenido  á  bien  ajjro- 
barlo  en  todas  sus  partes  y  disponer  que  se  someta  al  Congreso  en 
sus  próximas  sesiones  para  los  efectos  constitucionales. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 
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daciones  llevadas  á  cabo  en  ese  respecto,  por  el  Departamento  muy 
dignamente  ú  cargo  de  üd.,  con  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  Ee- 
sidente  de   Su  Majestad   Católica. 

Del  examen  del  proyectado  Convenio  á.  que  la  presente  comunica- 
ción se  refiere,  ha  tenido  este  Despacho  la  satisfacción  de  encontrar 
I)eríectamente  garantizada  la  propiedad  del  ingenio  en  las  obras  de 
literatura,  ciencias  y  artes  de  los  autores  españoles  y  venezolanos,  en 
uno  y  otro  país,  con  la  protección  dispensada  por  igual  á  unos  y  otros 
contra  toda  íalsiflcación  ó  reproducción   ilícitas,  sirviendo  este  tratado  i 

para  estrechar  más  y  más  las  fraternales  relaciones  que  ligan  á  España 
y  Venezuela;  y  en   tal  concepto,  aplaude  este  Desi)acho  su  celebración. 

Dios  y  Federación. 
*  J.  Bbukío. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  1.438. 

Caracas :  8  de  noviembre  de  1893. 

Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  üd.,  á  tin  de  que  se  sirva  someterlo  A 
la  consideración  de  ese  Alto  Cuerpo  junto  con  el  proyecto  de  Eeso- 
lución  aprobatoria  que  al  efecto  también  incluyo,  un  Convenio  prepa- 
rado, para  ajustarse  con  el  Keino  de  España,  .por  medio 'del  Ministro 
Eesidente  de  Su  Majestad  Católica,  sobre  propiedad  literaria,  científica 
y  artística. 

Acompaño  á  Ud.,  á  mayor  abundamiento,  la  Plenipot-encia  en  vir- 
tud de  la  cual  he  representado  á  Venezuela  en  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EZEQUÍEL  ROJAS^ 
Al  Señor  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Consejo  de  (Jobieriio. — Número  84. — Prcsicleiiciu. 

Caracas:  9  de  noviembre  de  1893. 

Ciudadano  Ministro  de  lielaciones  Exteriores, 

Tengo  la  honra  de  participar  a  üd.  (jue  el  Consejo  de  Gobierno, 
en  su  sesión  de  hoy,  ha  opinado  favorablemente  acerca  del  Convenio 
de  propiedad  literaria,  cientíüca  y  artística,  preparado  para  ajustarse  entre 
el  Reino  de  España  y  la  República  de  Venezuela,  (¡ue  acompaña  á  su  nota 
número  1.438  del  8  de  los  corrientes. 

Dios  y  Federación. 

F.  TosTA  Gakcía. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior. 

Caracas :  9  de  noviembre  de  1893. 
r  Resuelto: 

\  Considerado  en   Gabinete  el  Convenio  de  propiedad  literaria,  cientítí- 

j  cu    y  artística  con   el   Reino    de  España,   ajustado  recientemente  entre 

í  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de   los  Estados  Unidos  de  Venezue- 

la y  el  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Católica,  ambos  investidos  de 
Plenipotencia  especial,  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República, 
con  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  ha  tenido  á  bien  ai)ro- 
barlo  en  todas  sus  partes  y  disponer  que  se  someta  al  Congreso  en 
sus  próximas  sesiones  para  los  efectos  constitucionales. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
t  Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 
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Artículo  VTI. 

En  coiisouancia  con  lo  estipulado  en  el  artículo  III,  los  autores  ó 
editores  de  obras  dramáticas  ó  lírico-dramáticas,  gozarán  recíprocamente 
de  los  mismos  derechos  respecto  á  la  traducción  ó  á  la  representación  de 
las  traducciones  de  ^us  obras. 

Artículo  VIH. 

Sienflo  toda  obra  original  propiedad  intelectual  de  su  autor,  queda 
prohibida  toda  apropiación  indirecta  que  no  este  por  él  ó  por  sus  derecho- 
habientes  previamente  autorizada;  esto  es:  las  copias,  las  anotaciones, 
adaptaciones,  imitaciones  llamadas  de  buena  fe,  las  utilizaciones,  como  por 
ejemplo,  extractar,  refundir,  compendiar;  las  trascripciones  de  obras  mu- 
sicales en  todo  ó  en  i)arte,  para  el  mismo  ó  para  otro  instrumento,  con  la 
misma  letra  ó  con  letra  diferente;  las  melodías  con  acompañamiento  ó  siq 
él ;  las  adiciones  ó  supresiones  de  una  ó  más  partes;  los  cambios  de  títu- 
los de  las  obras,  ó  de  sus  cai)ítulos  ó  partes,  y,  en  general,  todo  uso  que  se 
haga  por  medio  de  la  imprenta  ó  en  la  escena,  de  las  obras  literarias, 
científicas,  dramáticas  y  artísticas,  lírico-draniáticas  ó  musicales,  sin  el 
consentimiento  del  autor. 

Artículo  IX. 

No  obstante  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior,  será  permitida  y  por 
lo  tanto  se  considerará  lícita  la  publicación,  en  cada  uno  de  los  dos 
países,  de  extractos  ó  de  fragmentos  enteros  de  las  obras  de  un  autor  del 
otro  país,  en  lengua  original  ó  en  traducción,  siempre  que  tales  publica- 
ciones sean  apropiadas  para  la  enseñanza  ó  el  estudio,  y  vayan  acompaña- 
das de  notas  explicativas. 

Artículo   X. 

En  consecuencia  de  lo  estipulado  en  los  artículos  1,  IV,  V  y  VI  del 
presente  Convenio,  no  i)odrán  ser  reproducidos  ni  traducidos  en  los  perió- 
dicos del  otro  país,  así  como  tampoco  en  volúmenes,  folletos  ni  de  otro 
modo,  las  obras,  artículos  ó  fplletos  originales  qué  se  publiquen  por  en- 
tregas ó  en  forma  descartas,  en  uno  de  los  dos  países,  á  menos  que  para 
ello  se  obtenga  previo  i)ermiso  del  autor.  Sin  embargo,  esta  prohibición 
no  podrá  nunca  apliciu*s(;  á  los  artículos  de  discusión  política. 

Artículo  XI. 

Los  mandatarios  legales  ó  representantes  de  los  autores,  editores, 
compositores  y  artistas,  gozarán  recíprocamente  y  bajo  todos  conceptos 
de  los  mismos  derechos  que  por  el  i>resente  Convenio  se  conceden  á  los 
autores,  traductores,  compositores,  editores  y  artistas. 

Artículo  XII. 

Los  derechos  de  propiedad  literaria,  científica  y  artística,  reconocidos 
por  el  presente  Convenio,  quedan  garantidos  duratite  la  vida  de  los  auto- 
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res,  traductores,  compositores,  editores  y  artistas,  y  durante  cincuenta 
años  devSpués  de  su  muerte,  en  provecho  de  los  cónyuges  que  sobrevivan, 
de  sus  herederos,  sucesores  irregulares,  donatarios,  legatarios,  cesionarios, 
6  todos  aquellos  que  por  cualquier  titulo  traslativo  de  dominio,  represen- 
ten sus  derechos  con  arreglo  á  la  legislación  de  su  país.  Igualmente  no 
podrá  copiarse,  imitarse  ni  reproducirse  de  modo  alguno,  ninguna  obra  de 
arte,  sin  permiso  de  su  autor  ó  derecho-habiente. 

Artículo  XIII. 

Se  prohibe  en  cada  uno  de  los  dos  países  la  introducción  y  la  venta 
6  exi)osición  de  obras  científicas,  literarias  ó  artísticas,  impresas  ó  repro- 
ducidas en  cualquiera  de  ellos,  ó  en  nación  extranjera,  sin  permiso  de 
los  autores  ó  propietarios  de  tales  obras. 

Artículo  XIV. 

Toda  edición  ó  reproducción  de  obra  científica,  literaria  ó  artística, 
hecha  sin  ajustarse  á  las  disposiciones  del  presente  Convenio,  sera  consi- 
derada como  falsificación.  En  consecuencia,  será  castigado  con  arreglo  alas 
leyes  vigentes  en  el  país  resi)ectivo,  todo  aquel  (juo  edite,  venda  ó  ponga 
á  vender,  ó  introduzca  en  el  territorio  del  otro  país,  alguna  obra  u  objeto 
falsificado  que  por  su  naturaleza  quede  comprendido  en  este  Convenio. 

Artículo  XV. 

No  obstante  las  disposiciones  del  presente  Convenio,  cada  una  de  las 
Altíis  Partes  contratantes  tendrá  siempre  el  derecho  de  permitir,  vigilar 
6  prohibir,  con  arreglo  á  su  Legislación  ó  por  medidas  <le  policía  ^interior,  la 
circulación,  la  representación  ó  la  exposición  de  toda  obra  ó  producción, 
respecto  de  la  cual  la  autoridad  comi>etejite  haga  ejercer  este  derecho.  Del 
mismo  modo,  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  tendrá,  siempre  que 
lo  crea  conveniente,  el  derecho  de  prohibir  la  importación,  en  sus  pro- 
pios Estados,  de  los  libros,  escritos  ó  publicaciones  que  con  arreglo  á 
sus  leyes  interiores,  ó  por  estipulaciones  acordadas  con  otros  países, 
sean   ó  hayan   de  ser  declarados  como  falsificaciones. 

Artículo  XVI. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  comunicarse  recíproca- 
mente cuantas  leyes,  decretos  y  reglamentos  hubieren  promulgado,  ó 
pudieren  promulgar  en  lo  sucesivo,  respecto  á  la  garantía  y  al  ejercicio 
de  los  derechos  de  propiedad  intelectual. 

Artículo  XVII. 

Queda  igualmente  convenido  que  las  Altas  Partes  contratantes  se 
comunicarón  por  trimestres  6  por  semestres  la  lista  de  obras  á  favor  de 
las  cuales  los  autores,  editores  (^  traductores  hubiesen  asegurado  sus 
derechos  con  arreglo  á  la  ley  en  el  país  respectivo. 

16 
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Artículo  XVIII. 

Teniendo  en  cuenta  los  vínculos  que  unen  á  los  dos  países,  las 
Altas  Partes  contratantes  contraen  la  obligación  internacional  de  tra- 
tarse, en  cuanto  á  las  materias  del  presente  Convenio,  como  á  la  Nación 
más  ítivorecida,  en  el  caso  en  que  cualquiera  de  ellas  conservare  con 
otras  Naciones  una  ó  más  condiciones  más  ventajosas  que  las  estipula- 
das   en  el  presente  Convenio,   ó  que  en  adelante  pudiera  estipular. 

Artículo  XIX. 

Las  disposiciones  de  este  Convenio  no  se  refieren  en  modo  alguno  á 
las  obras  que,  para  la  fecha  en  que  comience  á  ser  obligatorio,  hayan 
entrado  en  el  dominio  público  en  uno  ó  en  otro  país. 

Artículo  XX. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de  ratificar  el 
presente  Convenio  en  el  término  de  doce  meses,  á  contar  de  la  fecha  de 
hoy  en  que  se  firma. 

Si  por  causas  independientes  de  la  voluntad  de  ambos  Gobiernos  no 
pudiera  llevarse  á  cabo  la  ratificación  dentro  de  dicho  plazo,  podrá  pro- 
rrogarse éste  por  uno,  dos,  tres  o  seis  meses,  bastando  para  ello  un  cam- 
bio de  notas  en  que  se  fije  la  fecha  ulterior. 

Artículo  XXI. 

El  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  la  ciudad  de  Caracas. 

Artículo  XXII 

é 

una  vez  cambiadas  las  ratificaciones  y  publicadas  que  éstas  sean  en 
la  Gaceta  Oficial  de  Caracas  y  en  la  de  Madrid,  respectivamente,  en  el 
mismo  día,  lo  cual  se  fijará  de  antemano  entre  los  dos  Gobiernos,  el 
presente  Convenio  adquirirá  fuerza  de  ley  y  entrará  plenamente  en 
vigor  un  mes  después  de  dicha  publicación,  lo  cual  se  fijará  igualmente 
en  la  misma  Gaceta  en  que  se  publique  el  Convenio  y  su  ratificación. 

Artículo   XXIII. 

Este  CoHvenio  permanecerá  en  ftierza  y  vigor  durante  cuatro  años,  á 
partir  de  la  fecha  de  la  ratificación ;  y  se  entenderá  que  queda  prorro- 
gado por  un  año  más,  si  seis  meses  antes,  por  lo  menos,  de  vencerse 
aquel  plazo,  no  manifiesta  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes el  deseo  de  hacer  cesar  sus  efectos ;  y  así  sucesivamente  de  año  en  año. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  firman  por  du- 
plicado y  lo  sellan  con  sus  sellos  particulares,  en  Caracas,  á  los  once  días 
del  mes  de  noviembre  del  año  del  Señor,  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres. 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 
Ramiro  Gil  de  LTríbarri. 


/ 
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II 

(DonatiTo  de  ona  olira  histürica,  kcbo  por  ;a  DipntaciHD  Proíincial  de  LeUn.) 


Consulado  Geueral  de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela. — Numero  50. 

Madrid,  mayo  25  de  1893. 
Señor  Ministro : 

El  Señor  Don  Carlos  de  España,  que  pasa  á  ésa  como  Secretario  de  la 
Legación  de  España  en  Venezuela,  entregará  en  ese  Ministerio,  que  bon- 
dadosamente se  ha  prestado  á  ello,  dos  ejemplares  de  la  obra  titulada  "  Ee- 
lacióu  del  Descubrimiento  del  río  Apure  hasta  su  ingreso  en  el  Orinoco," 
que  la  Excelentísima  Diputación  Provincial  de  León  ha  publicado  con 
motivo  de  la  celebración  del  49  Centenario  del  Descubrimiento  de  América; 
ejemplares  que  se  sirvió  enviarme  como  un  presente  para  las  bibliotecas 
de  Venezuela. 

He  dado  las  gracias,  en  nombre  del  Gobierno,  á  la  Excelentísima 
Diputación  Provinciíil  de  León,  por  su  importante  regalo  y  fina   atención. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á  Ud.  para  su  conocimiento. 

Soy  de  Ud.  atento  servidor, 

Eduardo  A.  Oslo. 

Señor  Ministro  de  llelaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.—' 
Caracas. 


ESTADOS  UNIDOS  DÉ  V^ENEZUELA 
Ministerio  de  líelaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Numero  795. 

4 

Caracas  :   21  de  junio  de  1893. 

Señor  Director : 

A  este  Ministerio  acaban  de  llegar,  renntidos  jior  la  Diputación  Pro- 
vincial de  León,  dos  ejemplares  de  una  obra  publicada  recientemente  bajo 
la  dirección  de  aquel  Cuerpo  y  relativa  al  descubrimiento  vlel  río  Apure 
hasta  su  ingreso  en  el  Orinoco. 
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Dicha  obra,  dada  á  luz  con  motivo  de  la  celebración  del  Cuarto  Cen- 
tenario del  Descubrimiento  de  América,  es  de  catócter  esencialmente  his- 
tórico; y  de  allí  que  me  baya  parecido  justó  y  conveniente  destinar  un 
ejemplar  de  ella  al  docto  Oueri)o  llamado  á  recoger  6  ilustrar  todas  las 
tradiciones  de  nuestro  suelo. 

En  consecuencia,,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  esta  comunicación  el 
Volumen  referido. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al  Señor  Director  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia. 


Academia  Nacioníil  de  la  Historia. 

Caracas  :  24  de  junio  de  1893. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  la  honra  de  avisar  á  üd.  el  recibo  de  la  conninicación  del  De- 
partamento de  su  digno  cargo,  fecha  de  21  de  este  mes,  D.  P.  E.,  número 
795,  junto  con  la  pual  se  sirve  TJd.  remitir  un  ejemplar  de  los  dos  que 
acaba  de  recibir,  enviados  por  la  Diputación  Provincial  de  León,  de  una 
obra  recientemente  publicada  ba,jo  la  dirección  de  aquel  Cuerpo  y  rela- 
tiva al  descubrimiento  del  río  Apure  hasta  su  ingreso  en  el  Orinoco;  obra 
dada  á  luz  con  motivo  de  la  celebración  del  Cuarto  Centenario  del  Descu- 
brimiento de  América,  y  que  es" de  carácter  esencialmente  histórico;  por 
lo  que  ha  juzgado  el  Señor  Ministro  justo  y  conveniente,  destinar  á  esta 
Corporación  el  ejemplar  do  ella  antes  indicado. 

La  Academia,  i)or  mi  órgano,  da  al  Señor  Ministro  las  más  expre- 
sivas «gracias  por  el  importíinte  donativo,  que  conservará  en  su  Biblioteca' 
como  valiosa  adquisición. 

Soy  de  Ud.  uniy  atento  servidor, 

Marco-Antonio  Saluzso. 

Al  Señor  Ministro  de  Kclacioues  Exteriores. 


a 
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SERIE    F 

ITALIA 
I 

(EitraTío  de  pliegos  certificaíos.) 

♦  ESTADOS  UNIDOS  DE  V^ENEZUELA 

Ministerio  de  Kelacioiies  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Publico  Ex- 
terior—Número  1.258. 

Curacas:  22  de  setiembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

El  15  del  mes  próximo  pasado,  al  iniciarse  j)recisamente  el  período  de 
las  vacaciones  oficiales,  anuncié  á  V.  lí.,  en  respuesta  á  su  comunicación 
de  30  do  julio  anterior,  número  270,  que  había  pasado  al  Ministerio  de 
Fomento  toda  la  documentación  remitida  en  copia  por  V.  Yj.  á  la  par  de 
aquella  misma  nota,  con  el  objeto  de  i)rosegu¡r  las  diligencias  relativas  á 
los  pliegos  certificados  cuya  perdida  viene  siendo  tiemiiohá  objeto  de 
reclamación  por  parte  de  la  Administración  de  Correos  del  Reino  de 
Italia. 

Considerado  el  asunto  por  acjuel  Departamento  tan  luego  como  se 
reanudaron  las  tareas  oficiales,  lo  ha  resuelto  en  el  sentido  á  que  aspiraba 
la  Dirección  Postal  del  Eeino  de  Italia,  según  se  desprende  de  una  conui- 
nicación  que  acabo  de  rl^cibir  en  que  S(5.me  i>articipa  haberse  autorizado  á 
la  Dirección  General  de  Correos  de  Venezuela  para  recoger  de  la  Tesore- 
ría Nacioníil  del  Servicio  Público  la  suma  de  trescientos  bolívares,  (valor 
de  las  indemnizaciones  cori^espondientes  á  los  seis  certificados  cuyo  para- 
dero se  ignora),  á  fin  de  que  la  remita  á  la  Oficina  de  Boma,  de  acuerdo 
con  el  artículo  VI  bis  de  la  Convención  Internacional  de  París,  revisada 
conforme  al  Acta  de  Lisboa  de  21  de  marzo  de  1885. 

Terminado  así  el  asunto  que  dio  margenal  envío  de  la  documentación 
llegada  junto  con  la  nota  de  30  de  julio,  pláceme  participarlo  á  V.  E.  y 
renovarle,  al  propio  tiempo,  h\^  sinceras  protestas  de  mi  consideración  dií^- 
tinguida.        /  '  y  ' 

P.    EZECH'IKIi    KOJAS. 

>  Al  Exorno.  Señor  Conde  Roberto  Magliauo  de  Villar  San   Marco,  Ministro  Resi- 
dente de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia. 


láé  teL   LtiBRÓ  AkAllÍÍ.LO 


(traducción) 

Legación  de  Su  Majestad  el  Eey  de  Italia  en  Caracas. — Número  3G3. 

Caracas :  24  de  setiembre  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Avisando  recibo  de  su  estimada  nota  de  22  del  corriente,  marcada  cou 
el  número  1.258,  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  mis  gracias  muy  sin- 
ceras por  la  nueva  prueba  de  benévola  cortesía  que  se  sirvió  darme,  pro- 
moviendo la  deseada  solución  de  la  cuestión  pendiente  hacía  largo  tiempo 
entre  la  Administración  d«  Correos  de  Venezuela  y  la  de  Correos  del 
Eeino  de  Italia,  relativamente  al  pago  de  las  indemnizaciones  correspon- 
dientes á  seis  cartas  certificadas  que  se  habían  extraviado. 

VálgDme  entre  tanto  de  la  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  el  home- 
naje de  mi  alta  consideración  y  i)articular  respeto. 

E.  Mauliano. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Pedro  Ezequiel  Rojas,   Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


II 


(OliserTacíones  de  la  LegaciiíD  de  Italia  acerca  del  Decreto  de  9  de  jniiio  de  1893  solire 

pa£o  de  reclaiacíones.) 

(traducción) 

Legación  de  S.  M.  el  Rey  de  Iftilia  en  Caracas. 

Habiendo  tomado  razón  del  Decreto  de  9  de  junio  de  1893  relativo  al 
pago  de  las  reclamaciones  originadas  por  la  Revolución  de  1892,  el  Minis- 
tro Residente  de  Italia  tiene  á  honra  acudir  á  la  alta  benevolencia  del 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  á 
efecto  de  obtener  algunas  explicaciones  razonadas  y  necesarias  en  orden 
á  la  extensión  práctica  del  mismo  Decreto,  con  resi)ecto  á  los  reclamos  de 
los  ])erjudicados  italianos. 

Alguna  dilucidación  parece  principalmente  "necesaria  acerca  de  los 
puntos  siguientes:     1?  Según  el  tenor  de  los  articules  10  y  11,   la  compe- 
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teiicia  (le  la  Junta  de  Orétlito  Público,  instituida  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  para  recibir,  examinar  y  resolver  las  reclamaciones  en  cuestión, 
I)arece  deber  extenderse  tanto  á  las  reclamaciones  motivadas  por  daños 
ocasionados  por  los  agentes  de  la  Kevolución,  como  á  las  motivadas  por 
daños  causados  por  cualquiera  otra  autoridad  civil  y  militar.  Pero  el 
artículo  14  i)arece  envolver  una  restricción  conforme  á  la  disposición  del 
primitivo  Decreto  de  26  de  noviembre  de  1892,  segvin  el  cual  la  providen- 
cia tomada  se  referiría  solamente  á  los  suplementos  hechos  á   la  Revolu(A6n. 

29  El  artículo  11,  al  propio  tiempo  que  considera  susceptibles  de  resar- 
cimiento los  daños  ocasionados  á  las  propiedades  particulares,  ]io  prove- 
nientes de  actos  hostiles,  restringe  la  responsabilidad  de  la  Nación  á  aquellos 
d-años  catisados  voluntaria,  intencional  y  deliberadamente,  por  orden  de  la 
autoridad  superior,  en  benefició  de  las  operaciones  bélicas,  excluyendo  expresa- 
mente  los  provenientes  de  la  conducta  licenciosa  de  los  soldados,  separados  ó  en 
grupos,  que  aprovechan  los  momentos  de  confusión  para  entregarse  á  desórde- 
nes. Pero,  según  las  máximas  que  el  Gobierno  italiano,  fondado  en  los 
principios  establecidos  por  la  doctrina  y  la  jurisprudencia  del  Derecho 
Internacional  moderno,  ha  sostenido  constantemente,  con  relación  á  los 
daños  ocasionados  por  actos  de  devastación,  rapiña  y  saqueo,  cometidos  por 
militares  sin  orden  de  los  superiores,  se  debe  reconocer  también  en  los  perju- 
dicados un  verdadero  derecho  á  indemnización,  siempre  que  resulte  que,  por 
parte  de  la  autorid-ad,  en  la  prevowión,  represión  y  reparación  de  tales  actos^ 
no  se' haya  empleado  toda  la  diligencia  debida. 

Y  daños  de  esta  categoría  figuran  también  en  algunas  reclamaciones 
presentadas  por  subditos  italianos. 

Conviene  advertir  aquí,  que  el  principio  de  Derecho  de  Gentes  citado 
poco  há,  está  consagrado  también  por  la  jurisprudencia  venezolana  y  foé 
antes  explícitamente  sancionado  por  los  artículos  39  y  49  del  Tratado 
estipulado  el  12  de  agosto  de  1861  entre  Venezuela  y  España.  (Colección 
de  Tratados  Públicos  de  Venezuela,  página  115.) 

39  Ninguna  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  Decreto  de  9  de 
junio,  se  refiere  á  los  daños  provenientes  de  ofensas  á  las  personas, 
como  por  ejemplo,  con  el  servicio  militar  forzoso,  con  violación  ilegal  del 
domicilio,  con  arresto  arbitrario,  con  heridas,  golpes  ó  atropellos,  ó 
con  otrO'.V.íiechos  criminales  ó  ilícitos,  contrarios  á  la  perfecta  protec- 
ción y  seguridad  personal  que  se  hallan  garantizadas,  tanto  por  la  ley 
local  como  por  los  pactos  internacionales  vigentes.  (Constitución  de  16 
de  abril  de  1891,  artículo  14.  Tratado  Ítalo-Venezolano  de  19  de  junio 
de  1861,  artículo  49). 

Y,  relativamente  á  daños  causados  á  las  personas  p&r  actos  no  ordena- 
dos por  autoridad,  la  responsabilidad  de  la  Nación  se  halla  definida  por 
el  mismo  supremo  criterio  jurídico  que  reglamenta  su  responsabilidad 
por  los  daños  causados  á  las  propiedades.  También  en  este  casóla  medida 
de    la  responsabilidad  sería  dada  por  la  medida  de  la  diligentia  debita 
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empleada  ú  omitida  en  prevenir,  rei)rim¡r  y  reparar  los  actos  que  han 
cansado  el  i)erjnicio  por  el  cual  se  reclama. 

Entre  las  reclamaciones  italianas  se  hallan,  del  mismo  modo,  algu- 
nas que  parecen  motivadas  por  ofensas  personales  de  la  doble  especii3 
indicada  poco  há. 

4?  En  cnanto  concierne  al  sistema  probatorio  delineado  en  el  De- 
creto que  se  está  examinando,  habría  de  observarse:  que,  debiéndose 
tener  en  cuenta  las  circunstancias  especiales  que  bandado  origen  á  las 
reclamaciones,  debiers^i  aplicarse,  al  apreciar  los  elementos  de  prueba, 
aquellos  vastos  criterios  de  equidad  que  en  casos  análogos  se  siguieron  cons- 
tantemente :  la  estricta  ai)licación  de  aquellas  normas  rigurosas  que  regu- 
lan el  sistema  de  las  pruebas  en  los  juicios  conumes,  tendría  por  con- 
secuencia el  hacer  ilusoria  en  muchos  casos  la  acción  de  la  esperada  jus- 
ticia reparadora. 

59  Según  el  artículo  14.  para  todas  las  reclamaciones  excluidas 
de  la  competencia  de  la  Jnnta,  deberíase  seguir  el  procedimiento  tra- 
zado por  el  Decreto  de  14  de  febrero  de  1873 ;  es  decir:  deberíase  recu- 
rrir a  la  jurisdicción  de  la  Alta  Corte  Federal,  dándose  lugar,  para  su 
resolución,  á  los  redncidos  juicios  jurídicos  determinados  en  el  mismo 
Decreto. 

Pero  á  este  propósito  ocurre  la  observación  de  que :  para 
la  mayor  parte  de  las  reclamaciones  italianas,  el  puro  y  simple  trasla- 
do á  las  disposiciones  del  Decreto  de  14  de  febrejx)  de  1873,  se  resolvería 
de  hecho  en  una  verdadera  denegación  de  justicia  anticipada^  desde  que  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  atenta  la  naturaleza  de  las  reclamaciones 
y  atentas  las  condiciones  especiales  de  los  reclanuintes,  vendrían  éstos 
á  encontrarse  en  la  material  imposibilidad  de  hacer  valer  útilmente  sus 
razones. 

El  juicio  de  la  Alta  Corte  Federal,  en  la  forma  y  los  límites  pres- 
critos por  la  ley  qne  lo  regula,  puedo  ser,  en  máxima,  un  medio 
adecuado  para  dar  justa  solución  á  un  reclamo  en  circunstancias  nor- 
males, elevado  por  un  abu*o  de  poder  ó  una  providencia  ilegal  de 
cualquiera  aut(UMdad ;  pero  apenas  sería  conciliable  con  las  exigencias 
esi)cciales  de  un  juicio  destinado  á  resolver  una  serie  de  reclamaciones 
originadas  por  hechos  múltiples,  verificados  en  el  curso  de  una  guerra 
civil.  El  mismo  Gobierno  de  Venezuela,  en  casos  análogos,  aun  después 
que  entró  en  vigencia  el  Decreto  do  14  de  febrero  de  1873,  ha  visto 
la  conveniencia  de  adoi)tar  un  procedimiento  distinto,  como,  por  último, 
es  un  ejemplo  de  ello  la  misma  disposición  excepcional  adoptada  me- 
drante los  Decretos  de  2G  de  noviembre  de  1892  y  9  de  junio  próximo 
I)asado. 

Las  precedentes  consideraciones  llevarían  á  concluir  :  que  el  Decreto 
de  9  de  junio  de  1893,  en  cuanto  se  refiera  á  las  reclamaciones  italianas, 
en   los  términos  restrictivos  en  que  está  formulado,  no  sería  por  sí  mismo 
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suficiente  para  abrir  fácil  entrada  á  una  solución  general  que  corres- 
ponda á  aquellos  elevados  sentimientos  de  equidaa  y  justicia  de  que 
visiblemente  está  animada  la  honorabilísima  administración  del  General 
Crespo. 

El  Conde  Magliano  de  yillar  San  Marco  aprovecha  entre  tanto 
esta  circunstancia  para  reiterar  al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don 
Pedro  Ezequiel  Rojas  el  homenaje  de  su  alta  consideración  y  particular 
estima. 

Caracas :  10  de  julio  de  1893. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  do  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de   Derecho   Público  Ex- 
terior.— Número  1.378. 

El  Miiiistro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela se  honra  de  responder  á  la  nota  que,  con  fecha  del  10  de  julio 
anterior,  tuvo  á  bien  dirigirle  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia.  Solicítanse  allí  ciertos  esclareci- 
mientos acerca  del  Decreto  de  9  de  junio  último  sobre  recia  ni  aciones 
originadas  de  la  Revolución  de  1892. 

Principiará  el  Ministro,  conforme  á  las  instrucciones  del  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  República,  por  traer  á  la  memoria  el  artículo  49 
del  Tratado  vigente  aún  entre  Venezuela  é  Italia,  y  que  es  el  concluido 
en  Madrid  á  19  de  junio  de  1861,  como  el  criterio  dominante  en  las 
cuestiones  de  que  se  habla  ahora. 

Aquel  artículo  es  del  tenor  siguiente : 

"Los  ciudadanos  y  subditos  de  los  Estados . contratantes  gozarán 
respectivamente  en  uno  y  otro  país  déla  más  completa  i^rotección  y 
seguridad  en  sus  personas  y  propiedades  y  gozarán  en  este  respecto  d^  los 
mismos  derecjíos  y  privilegios  que  estén  concedidos  á  los  nacionales^  sometién- 
dose á  las  condiciones  impuestas  á  estos  tíltimos.^ 

"  Estarán  i)or  lo  tanto  exentos  de  todo  servicio  personal,  así  en  el 
ejército  ó  en  la  marina,  como  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales,  y 
de  toda  contribución  de  gnen'a,  empréstitos  forzosos,  requisición  ó  ser- 
vicio militar  de  cualquier  clase  que  sea." 

"En  los  casos  de  revolución  ó  de  guerra  interior,  los  ciudadanos  y 
subditos  de  las  partes  contratantes  tendrán  derecho  en  el  territorio  de 
17 
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la  otra  áser  indemnizados  délos  danos  y  perjuicios  que  les  causen  en 
sus  personas  y  propiedades  las  autoridades  constituidas  del  país,  m  los 
mismos  términos  en  que  par  las  leyes  que  en  él  rijan  ó  rigieren,  tuvieren  los 
nacionaks  derecho  á  la  indemnización,^^ 

Lo  que  resalta  en  esa  estipulación  es  la  completa  igualdad  establecida 
entre  los  ciudadanos  y  subditos  de  las  dos  naciones,  y  por  consiguiente  la 
precisión  de  ajustar  su  conducta  á  las  disposiciones  de  las  leyes  que  go- 
biernen en  el  país  de  su  residencia. 

Sin  perder  de  vista  dicha  estipulación,  antes  tomándola  por  guía, 
van  á  satisfacerse  las  preguntas  ó  dudas  expresadas  por  el  seüor 
Conde. 

1?  Parece  al  señor  Ministro  que,  según  el  tenor  de  los  artículos  10  y 
11,  la^com])etencia  de  la  Junta  de  Crédito  Público  debe  extenderse  á  las 
reclamaciones  motivadas  por  danos  que  hayan  causado  los  agenten  de  la 
revolución  ó  cualesquiera  otras  autoridades  civiles  ó  militares;  pero  halla 
en  el  artículo  14  el  concepto  de  una  restricción  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  primitivo  Decreto  de  26  de  noviembre  de  1892,  según  el  cual  la 
l)rovidencia  adoptada  se  referiría  sólo  "  á  los  suplementos  á  la    Revolución.^ 

Los  artículos  10  y  11  tuvieron  por  fin  servir  de  complemento  al  De- 
creto acabado  de  mencionar,  incluyendo  los  casos  no  comprendidos  en  sus 
términos ;  y  por  consiguiente  el  artículo  14  no  mira  de  ningún  modo  á  limi- 
tar esotros.  El  decirse  ahí  que  las  disposiciones  de  los  artículos  10  y  H  no  se 
entiende  que  derogan  en  lo  más  mínimo  el  de  14  de  febrero  de  1873,  sobre 
el  modo  de  obtener  indemnizaci(mes  por  daños,  perjuicios  y  expropiaciones 
causados  por  actos  de  empleados  nacionales  ó  de  los  Estados,  significa 
que,  si  en  adelante  se  originaren  reclamaciones  por  actos  de  tal  natura- 
leza, se  ventilarán  en  juicio  contradictorio  ante  la  Alta  Corte  Federal,  sin 
emplearse  el  procedimiento  singular  adoptado  en  estas  circunstancias  con 
motivo  de  haberse  convertido  en  Gobierno  lo  que  fué  revolución  al  prin- 
cipio. 

29  Sobre  el  artículo  11  se  observa  que  limita  la  responsabilidad  de  la 
Nación  á  los  daños  causados  á  las  propiedades  particulares,  voluntaria, 
intencional  y  deliberíidamente,  de  orden  de  la  autoridad  superior,  en  bene- 
ficio de  las  operaciones  bélicas^  excluyendo  los  provenientes  de  la  con- 
ducta licenciosa  de  soldados  sueltos  ó  agrupados  que  aprovechan  momen- 
tos de  confusión  para  entregarse  a  desórdenes.  Socorriéndose  de  las  máxi- 
mas del  Gobierno  italiano,  el  cual  ha  sostenido  constantemente  que,  en 
cuanto  á  los  daños  causados  por  actos  de  devastación,  rapiña  y  saqueo, 
cometidos  por  militares  sin  órdenes  de  los  superiores,  debe  reconocerse  en 
los  perjudicados  un  verdadero  derecho  á  indemnización,  siempre  que 
venga  á  resultar  que  por  parte  de  las  autoridades  no  se  ha  puesto  toda 
la  diligencia  debida  en  la  prevención,  represión  y  reparación  do  tales 
actos,  el  señor  Ministro  de  Italia  objeta  al  parecer  el  artículo,  concluyendo 
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por  afirmar  que  la  jurisprudencia  venezolana  sanciona  aquel  principio,  y 
•explícitamente  en  los  artículos  3?  y  4? del  Tratado  de  Venezuela  y  España, 
concluido  en  12  de  agosto  de  J861;  y  que  reclamaciones  de  esta  clase 
figuran  entre  las  presentadas  por  subditos  italianos. 

Aquí  conviene  hacer  hincapié  en  que  las  estipulaciones  del  referido 
Tratado  con  España  no  tienen  la  amplitud  que  se  atribuye  á  la  doctrina 
italiana. 

Basta  leer  las  bases  3?  y  4?  para  convencerse  dé  ello.  La  tercera  dice  : 
"  Si  en  algún  caso  se  probare  legalmente  que  las  autoridades  locales  de- 
pendientes del  Gobierno  no  prestaron  á  los  subditos  de  S.  M.  la  Reina  la 
protección  debida,  teniendo  poder  y  medios  suficientes  para  impedir  los  daños 
que  les  hayan  ocasionado  las  facciones  6  las  autoridades  legítimas,  el  Gobierno 
en  este  caso  hará  la  indemnización.^ 

Dice  la  base  45  :  *^  Los  subditos  españoles  perjudicados  por  las  facciones^ 
están  obligados  á  justificar  la  negligencia  de  las  autaridades  legítimas  en  la 
adopción  de  las  medidas  oportunas  para  proteger  sus  intereses  y  personas,  y 
castigar  ó  reprimir  á  los  culpables^ 

Eesulta  de  ahí :  19  que  se  necesitaba  prueba  legal  de  que  las  autori- 
dades legítimas  no  habían  prestado  la  protección  debida  á  los  españoles ; 
2?  que  no  era  suficiente  eso,  porque  se  exigía,  además,  prueba  de  que  las 
autoridades  tenían  poder  y  medios  bastantes  para  impedir  los  daños  ocasiona- 
dos por  las  facciones  ó  las  autoridades  legítimas ;  39  que  incumbía  á  los 
españoles  perjudicados  por  las  facciones  el  deber  de  justificar  la  jiegligen- 
cia  de  las  autoridades  legítimas  en  la  adopción  de  las  medidas  oportunas 
para  proteger  sus  intereses  y  personas  y  castigar  ó  reprimir  a  los  cul- 
pables. 

Por  otra  parte,  aquel  fué  un  convenio  especial  entre  Venezuela  y  Espa- 
ña, aplicable  á  las  circunstancias  que  atravesaba  entonces  la  liepública. 

En  el  OóUigo  Penal  de  ella  existe  una  ley  contraída  á  la  denega- 
ción de  justicia  y  a  la  falta  de  protección  de  la  íiutoridad.  Se  reduce 
á  señalar  varios  modos  cómo  puede  cometerse  este  delito,  y  a  determi- 
nar para  cada  luio  de  olios  la  pena  correspondiente.  Pero  no  impone 
responsabilidad  ninguiui  al  Estado.  Conforme  á  la  ley  6?  del  mismo  Có- 
digo, toda  persona  responsable  criminalmente  de  algún  delito  ó  falta, 
lo  es  también  civilmente.  Y,  con  arreglo  á  la  7?,  esta  responsabilidad 
civil  comprende,  19  la  restitución,  29  la  rei)aración  del  daño  causado,  y 
39  la  indemnización  de  peijuicios. 

Este  razonamiento  concluye  contra  toda  pretensión  apoyada  en  la 
supuesta  falta  de  amparo  de  las  autoridades,  porque,  si  no  lo  han  con* 
cedido  pudiendo,  han  de  cargar  ellas  mismas  con   las  consecuencias. 

Por  otra  parte,  el"  Decreto  no  se  dirige  á  poner  a  cubierto  de  cas- 
tigo á  los  autores  de  los  desórdenes  de  que  se  habla.  Ellos  están  pre- 
vistos en   el  Código  Militar,  y,  a  probarse,  y  designarse  á  los  individuos 
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culpados,   ningún  obstáculo  se  opone  á  su  enjuiciamiento  para  la  apli- 
cación do  las  responsabilidades  legales. 

39  El  señor  Ministro  Italiano  añade  que  ninguna  de  las  disposiciones 
contenidas  en  el  Decreto  de  9  de  junio  con  témplalos  daños  provenientes  de  las 
ofensas  á  las  i)ersonas ;  por  ejemplo :  las  de  servicio  militar  forzado,  ilegal  vio- 
lación de  domicilio,  arresto  arbitrario,  heridas,  golpes,  atropellamientos  ú 
otros  hechos  criminales  ó  ilícitos,  contrarios  á  la  perfecta  protección  y  se- 
guridad que  se  hallan  garantizados,  tanto  por  la  ley  local  como  pot  los 
pactos  internacionales  vigentes.  (Oonstit\ición  de  16  de  abril  de  1891, 
artículo  14.  Tratado  ítalo- Venezolano  de  19  de  junio  de  1861,  artícu- 
lo 4.9) 

Eeflexióuese  que  el  Decreto  no  ha  tenido  por  ñn  cambiar  la  legis- 
lación nacional,  declarada,  al  contrario,  vigente  en  el  primero  que  el 
nuevo  Gobierno  expidió  desde  el  18  de  octubre,  cuando  acababa  de 
instalarse  en  esta  ciudad,  sino  sólo  facilitar  el  despacho  de  las  recla- 
maciones, consecuencia  directa  de  la  guerra. 

Si,  como  se  insináa,  se  cometieron  con  subditos  italianos  actos 
^lesivos  de  la  protección  que  se  les  debe  por  el  Tratado  de  1861,  ha  de 
tenerse  presente  que  cada  uno  de  ellos  está  previsto  en  el  Código 
Penal  de  Venezuela,  en  ciertos  casos  por  diversas  leyes.  Así,  además 
de  las  que  se  contraen  á  servicio  militar  forzoso,  violación  ilegal  de 
domicilio,  arresto  arbitrario,  heridas,  golpes,  atropellamientos  vi  otros  actos 
criminales,  existe  una  que  se  titula,  "de  los  delitos  contra  el  Derecho  de  Gen- 
tes,"'artículo  150;  y  el  caso  59  del  mismo  comprende  "á  los  venezola- 
nos que  violen  los  tratados  ó  convencioiíes  concluidos  por  la  llepública,*' 
á  los  cual^se  fíjala  penado  dos  á  cinco  años  de  prisión.  Lo  que 
toca  hacer  á  los  querellantes  es,  por  consecuencia,  perseguir  al  violador 
d€)  sus  derechos,  como  lo  haría  un  venezolano  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, al  tenor  del  artículo  49  del  tratado  Venezolano-Italiano.  Esa 
nivelación  es  la  que  él  ha  establecido,  y  nó  el  privilegio  de  presentar 
reclamaciones  contra  el  Estado,  en  el  supuesto  de  que  las  autoridmles 
no  hayan  aplicado  la  diligencia  debida  para  prevenir,  reprimir  y  repa- 
rar los  daños  causados.  A  consentirse  la  aplicación  general  de  esa  regla, 
no  habría  hecho  ninguno  que  no  pudiera  dar  cabida  á  una  demanda  in- 
ternacional. 

Permítase  apelar  á  la  autoridad  del  sabio  publicista  italiano  Pascual 
Fiore,  autor  del  Nuevo  Derecho  Internacional  público,  según  las  nece- 
sidades de  la  civilización  moderna.  Él  establece  en  el  tomo  19,  segun- 
da edición  de  1885,  enteramente  refundida  y  considerablemente  aumen. 
tada,  capítulo  39,  "del  deber  de  proteger  á  los  propios  ciudadanos",  lo 
que  sigue:  §  648. — "La  primera  regla  que  podría  adoptarse  sería  ésta:  (a)  la 
protección  es  ilícita  ó  injustificable,  cuando  tiene  por  objeto  hacer  obtener 
para  los  nacionales  residentes  en  país  extranjero  una  posición  privilegiada." 

§  649. — "La  protección    de  los  intereses    de  los  particulares  sería 
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justificada  sólo  en  la  hipótesi  en  que  el  Gobieruo  extraujero  obrase 
arbitrariamente  con  respecto  á  nuestros  nacionales,  violando  un  princi- 
pio de  derecho." — Oomo  ejemplos  pone  el  escritor  el  caso  de  que  un 
soberano  privara  a  los  extranjeros  del  goce  de  los  derechos  civiles,  ó 
los  expulsara  en  cuerpo,  después  de  haberles  permitido  establecerse  en 
su  territorio,  ó  cerrara  sin  graves  motivos  un  puerto  en  que  hubiese 
dejado  á    extranjeros  formar  establecimieutos  de  comercio. 

"Lo  mismo  sería,"  continúa  diciendo  en  el  propio  i)árraíb,  "si  un 
Gobierno  no  se  cuidase  de  castigar  á  los  autores  de  malos  tratamientos 
y  daños  causados  á  nuestros  conciudadanos,  ó  se  negase  á  dar  serias 
garantías  para  impedir  en  lo  sucesivo  la  renovación  de  semejantes 
hechos." 

^  651. — "íSiw  einbargoj  ai  el  ciudadano  dañado  ú  ofendido  tuviera  A  su 
disposición  medios  legales  para  hacer  efectivos  sus  derechos  y  obtener  repara- 
don  del  perjuicio  con  el  empleo^  de'  una  acción  judicial,  la  protección  de  su 
Gobierno  no  tendría  ninguna  razón  de  serP 

§  652. — "ün  GobieiDO  que,  con  el  fin  de  proteger  los  intereses  na- 
cionales, trata  de  sustituir  la  acción  diplomática  á  la  de  las  jurisdicciones 
territoriales,   atenta  á  los  derechos  de  la  soberanía  territorial." 

^  653. — "Cuando  se  reunió  en  París  en  1869  una  Conferencia  para 
resolver  las  dificultades  entre  Turquía  y  Grecia,  una  de  las  reglas  im- 
portantes establecidas  por  la  declaración  de  15  de  febrero,  fué  fw«  los 
subditos  otomanos  tenían  el  deber  de  dirigirse  d  los  tribunales  griegos  para 
demandiir  la  reparación  de  los  daños  provenientes  de  actos  de  los  particulares 
y  de  los  experimentados  durante  la  guerra.  Sin  embargo,  en  la  misma  de- 
claración se  dice  que  "el  Gabinete  de  Atenas  no  debe  descuidar  nin*- 
guna  de  las  vías  legales  para  que  la  obra  de  la  justicia  siga  su  curso 
regular." 

En  el  siguiente  capítulo  49,  el  mismo  autor  se  ocupa  en  "la  respon- 
sabilidad de  los  Estados  en  razón  de  los  daiJos  causados  á  los  extran- 
jeros," y  sienta   varios  principios   que  conviene  tener  á  la  vista. 

<§.  667. — "Nos  parece,  por  lo  demás,  que  la  responsabilidad  internacio- 
nal de  un  Gobierno,  en  razón  de  daños  causados  por  sus  funcionarios 
piiblicos,  debe  subordinarse  á  cuatro  condiciones :  1?  que  haya  conocido 
en  tiempo  útil,  do  modo  que  pudiese  impedirlo,  el  hecho  ilícito  que  su 
funcionario  quería  cometer  y  no  lo  haya  impedido;  2?  que  teniendo 
todavía  el  tiempo  necesario  para  impedir  que  el  acto  de  su  funcionario 
produjera  sus  efectos,  no  haya  hecho  inmediatamente  lo  preciso ;  3? 
que  la  ignorancia  del  acto  proyectado  por  el  funcionario  pueda  con- 
siderarse, de  resultas  de  las  circunstancias,  como  voluntaria  ó  culpable ; 
4?  que  después  de  haber  tenido  conocimiento  del  hecho  realizado,  no 
se  haya    apresurado  á    censurar  el  acto    de  su  agente    ni   tomado  las 
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medidas  necesarias  para  impedir  en  lo  futuro  la  renovación  de  semejantes 
desafueros." 

§  668. — "ün  Gobierno  sería  también  responsable  en  el  caso  en  que? 
pudiendo  impedir  la  consumación  del  hecho,  hubiera  obrado  de  un  modo 
tan  tardío  que  su  acción  resultara  ineficaz." 

Examinada  la  resi>onsabilidad  de  un  Estado  por  actos  de  sus  fun- 
cionarios, Fiore  pasa  á  inquirir  lo  que  puede  afectarle  por  actos  de 
particulares,  y  establece  los  principios  de  que  se  va  á  hacer  mención. 

§  673  (f).  "El  Estado  nunca  puede  ser  responsable  por  sólo  el  hecho 
de  no   haber  empleado  una  diligencia  extraordinaria." 

(g)  "No  basta  que  un  Estado  pruebe  que  ha  padecido  un  perjuicio 
resultante  del  hecho  de  particulares  que  residen  en  otro  Estado,  i>ara 
declarar  responsable  al  último  y  obligarle  á  una  reparación;  sino  es 
preciso, .  además,  que  pruebe  que  el  hecho  lesivo  es  moralmente  impu- 
table al  otro  Estado,  ó  que  éste  podía  y  debía  impedirlo  y  voluntaria- 
mente ha  descuidado  hacerlo." 

§  675. — "Supongamos  que  un  país  está  agitado  i)or  la  revolución  y 
la  guerra  civil,  y  que  el  Gobierno,  para  reprimir  el  desorden,  emplea  los 
medios  de  represión  requeridos  para  salvaguardia  de  los  intereses  del  Esta- 
do y  que  no  se  hallan  absolutamente  prohibidos  poi:  el  derecho  interna- 
cional. Si  por  este  hediólos  extranjeros  experimentasen  algún  perjuicio, 
^  Gobierno  no  podría  ser  declarado  responsable  ni  obligado  a  indem- 
nizarlos del  daño.  Si  uíi  Gobierno  descuidara  hacer  todo  lo  necesario 
para  proteger  la  propiedad  y  los  bienes  de  los  extranjeros ;  si  no  se 
ocupara  en  reprimir  las  violencias  y  ofensas  causadas  por  los  ciudadanos, 
tendría  obligación  de  responder  de  las  resultas  de  su  negligencia  cul- 
pable ;  mas,  si  el  perjuicio  hubiera  resultado  de  fuerza  mayor,  no  exis- 
tiría ninguna  responsabilidad  legal.  La  necesidad  de  proteger  los  dere- 
chos de  los  extranjeros  no  podría  paralizar  la  acción  de   un  Gobierno." 

§  679. — "Creemos  oportuno  notar  que  deben  considerarse  como  hechos 
de  fuerza  mayor,  ó  como  hechos  originados  en  circunstíincias  de  fuerza  ma- 
yor, los  hechos  de  guerra,  y  que  deben  considerarse  como  tales,  no  sólo 
las  operaciones  estratégicas  efectuadas  en  el  curso  de  la  lucha,  sino  tam- 
bién las  que  pueden  verificarse  durante  la  guerra  en  jírevisión  de  un  hecho 
de  arniíis  inminente." 

En  1874  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  pidió  al  de  Italia  informes 
acerca  del  modo  cómo  allí  se  ajustaban  las  reclamacioues  de  particulares 
contra  el  Gobierno.  El  señor  Ministro  Peiroleri  contestó  enviando  una  Me- 
moria concerniente  á  la  legislación  y  al  procedimiento  seguidos  en  It^ilia 
en  semejantes  (tasos.  Uno  de  los  pai)eles  comunicados  entonces  es  el  in- 
forme de  la  Comisión  legislativa  de  la  Cámara  de  Diputados,  á  quien  se 
encargó  el  examen  del  i)royecto  del  Ministro  de  Hacienda  de  19  de  abril 
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(le  1871,  sobre  roclauíaciones  provenientes  de  actos  de  guerra.  Los  infor- 
mantes citan  y  apoyan  las  doctrinas  de  Vásquez,  Ahrens  y  Heffter,  coii- 
forines  á  la  de  Vattel,  el  cuaf  dice  qne  i)or  daños  causados  deliberada- 
mente por  las  autoridades  i)ara  las  operaciones  militares  de  ofensa  ó 
defensa,  bay  fundamento  de  acción  civil ;  mas  niega  la  existencia  de  él 
respecto  de  daños  fortuitos,  como  los  causados  i)or  una  invasión .xlel  ene- 
migo. Después  ítgregan  que  el  Conde  Cavour  tuvo  en  cuenta  la  distinción 
de  Vattel  en  sus  célebres  oraciones  parlamentarias  relativas  al  Tratado  de 
Zuricb,  en  la  sesión  de  20  de  mayo  de  1800,  y  también  afirman  ésto:  "  Los 
tribunales  han  hecho  efectiva  la  misma  teoría.  Cuándo  hay  deliberación  y 
libertad  de  designio,  hay  responsabilidad  por  el  daño  hecho.  Cuando 
ellos  han  sido  causados  por  accidentes  superiores  á  la  voluntad,  el  caso  no 
ha  podido  preverse  y  no  existe  responsabilidad." 

Hablan  de  la  indicación  que  hace  Vattel  á  los  Gobiernos  opulentos 
sobre  remediar  en  lo  posible  y  por  equidad  á  personas  arruinadas  por  las 
devastaciones  de  la  guerra,  y  de  los  célebres  Decretos  que  promulgó  la 
Asamblea  Nacional  de  Francia  en  1792  y  la  Convención  de  1793,  de  los 
cuales  el  primero  decía;  "  Se  concederán  indemnizaciones  á  los  ciudada- 
nos franceses  que,  durante  la  guerra,  hayan  perdido  sus  bienes,  en  todo 
ó  en  parte,  por  actos  de  los  enemigos  extranjeros."  Y  añaden :  "  Pero,  si 
había  de  pagarse  á  cuantos  habían  sido  perjudicados  en  sus  propiedades 
por  los  enemigos  ó  en  defensa  del  territorio,  la  indemnización  la  decretaba 
en  cada  caso  particular  la  Convención  misma.  Ni  vSepararemos  de  este  ge- 
neroso recuerdo  el  amargo  de  los  asignados :  el  resultado  de  ésto  fué  que 
por  ser  excesivos  los  pagos  á  nadie  se  pagó,  ó  se  hicieron  aquéllos  en  una 
especie  de  moneda  qiie  ningún  valor  tenía." 

Las  pérdidas  son  muchas  veces  desgracias  irreparables  de  la  guerra. 
Cuando  la  hubo  en  1870  entre  Francia  y  Alemania,  los  jurisconsultos  in- 
gleses, consultados  por  su  Gobierno,  opinaron  (jue  los  subditos  británicos 
propietarios  en  el  primero  de  esos  países,  no  tenían  derecho  á  una  protec- 
ción particular  para  sus  bienes,  ó  á  exención  de  las  contribuciones  mili- 
tares á  que  podían  ser  constreñidos  solidariamente  con  los  habitantes  del 
lugar  de  su  residencia,  ó  de  la  situación  de  sus  inmuebles ;  ni  tampoco 
podían  quejarse  de  las  autoridades  francesas  poFque  un  ejército  invasor 
destruyera  sus  propiedades. 

Una  familia  de  subditos  ingleses,  cuando  las  tropas  alemanas  se 
aproximaban  á  La  Fertó-Imbault,  enarboló  la  bandera  británica  en  la 
puerta  del  castillo  donde  vivía,  esperando  que  eso  la  pondría  á  cubierto  de 
toda  violencia ;  mas  ías  tropas  le  ocasionaron  muchos  daños.  Elevada  la 
queja  á  Lord  Granville,^  respondió  que,  aun  cuando  el  Gobierno  inglés 
sintiese  mucho  sus  vejámenes  y  pérdidas,  no  estaba  en  su  mano  hacerle 
conseguir  reparación.  Otro  subdito  inglés,  el  señor  Lawrence  Smith,  que 
habitaba  en  Saint-Ouen,  se  quejó  de  que  unos  soldados  prusianos  habían 
ido  á  alojarse  en  su  casa,  donde  ondeaba  la  bandera  británica,  le  habían 
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tomado  sus  provisiones,  disparado  tiros  de  fusil  á  un  sótano  en  que  se  ha- 
bía refugiado  su  familia,  incendiado  la  habitación  y  forzado  á  su  familia  á 
huir  medio  vestida  á  un  bosque  al  través  de  la  nieve.  Lord  Granville  res- 
Ijondió  que  el  Gobierno  inglés  no  pensaba  que,  en  derecho  estricto,  la  fa- 
milia de  Smith  tuviese  título  para  demandar  una  indemnización  al  Go- 
bierno alemán ;  pero  que  evidentemente  la  destrucción  de  la  propiedad 
era  un  aeto'de  violencia  cometido  por  las  tropas  prusianas,  dfi  resultas  de 
la  relajación  de  la  disciplina.  En  semejante  caso,  le  parecía  que  podían  po- 
nerse los  hechos  oficialmente  en  conocimiento  del  Gobierno  alemán,  con 
la  esperanza  de  que  juzgara  á  propósito  ordenar  á  las  autoridades  milita- 
res procediesen  á  una  averiguación,  y  ordenar,  como  acto  de  justicia,  una 
indemnización  por  loí?  daños  (íausados  sin  motivo. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos ,  ha  sentado  en  diversas  ocasiones 
que  un  Estado  no  tiene  deber  de  compensar  los  daños  hechos  á  sus  ciuda- 
danos por  un  enemigo,  ó  por  sus  propias  tropas  malvadamente  y  sin  auto- 
rización paradlo;  que  esta  regla  se  adoptó  por  resolución  del  Congreso 
Continental  de  3  de  junio  de  1774;  que  fué  reiteraría  y  aprobada  por  una 
Comisión  de  la  Cámara  de  Representantes  en  29  de  marzo  de  1822 ;  que 
so  aplica  á  todos  los  daños  ocasionados  ya  en  batalla,  ya  apoderándose  de 
suministros  de  armas,  ya  por  la  malvada  destrucción  de  bienes  particula- 
res en  una  irrupción  ó  marcha,  ó  de  otro  modo ;  que,  aun  cuando  es  deber 
de  los  oficiales  del  Gobierno,  indudablemente,  emplear  el  debido  cuidado 
para  que  los  prisioneros  rebeldes  no  cometan  esas  devastaciones,  no  se 
había  i^robado  que  hubiesen  faltado  á  su  obligación,  y  era  de  presumirse 
que  la  cumplieron,  conforme  á  una  máxima  bien  cofaocida ;  y  que,  cuando 
esto  no  fuera  así,  el  Gobierno  no  es  responsable  de  las  faltas,  malos  he- 
chos ú  omisiones  de  sus  oficiales. 

Aplicáronse  dichos  principios  por  el  Comisionado  americano  y  el 
Comisionado  francés,  elegidos  para  conocer  de  las  reclamaciones,  á  que 
se  contrajo  el  convenio  celebrado  entre  la  Repi^blica  Francesa  y  los 
Estados  Unidos  de  América  en  Washington,  á  15  de  enero  de  1880, 
como  puede  verse  en  el  libro  de  sus  acuerdos,  páginas  131,  147,  155, 
172  y  203. —(Informe  final  {^él  Agente  y  Abogado  de  los  Estados  Unidos.) 

Los  propios  principios  se  admitieron  en  la  discusión  entre  España 
y  Francia  á  que  dio  margen  lo  sucedido  en   Saida  en  el  año  de  1881. 

En  el  Decreto  de  cuyo  examen  se  trata,  el  Gobierno  de  Venezuela 
empleó  precisamente  las  mismas  palabras  de  que  se  había  valido  Mr. 
Thiers  en  las  Cámaras  Francesas,  al  hacer  una  declaración  de  princi- 
pios sobre  la  materia  en   los  años  de  1873  y   18T4. 

4?  En  cuarto  lugar  observa  la  Legación  Italiana  que,  debiéndose 
tener  en  cuenta  las  circunstancias  especiales  que  han  dado  origen  á  las 
reclamaciones,  serían  de  aplicarse,  al  apreciar  los  elementos  de  prueba,  los 
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amplios  criterios  de  equidad  seguidos  coiistaTiteniente  qii  casos  análogos ; 
porque  la  estricta  aplicación  de  las  iioruias  rigorosas  (lue  regulan  el  siste- 
ma de  pruebas  en  los  juicios  comunes,  tendría  en  muchos  casos  la  conse- 
cuencia de  hacer  ilusoria  la  acción  de  la  esperada  justicia  reparadora. 

Ya  se  ha  dicho  cómo  las  leyes  declaradas  vigentes  por  el  Jefe  de  la 
Eevolución  primero,  y  después  por  la  Asamblea  Constituyente,  impiden 
poner  á  un  lado  los  requisitos  esenciales  á  las  pruebas.  Harto  se  ha  hecho 
con  prescindir  por  esta  vez  de  los  proccnlimientos  judiciales  y  establecer 
sólo  algunos  trámites  administrativos  en  beneficio  de  la  sencillez  y  celeri- 
dad del  despacho  de  las  reclamaciones.  A  semejanza  de  lo  practicado  en 
otras,  i)artes  en  casos  análogos,  se  ha  encomendado  la  sustanciación  de  los 
expedientes  á  la  Comisión  de  Crédito  Público,  trazándole  i)ocas  reglas. 
Lo  que  ha  querido  el  Gobierno  es  descubrir  la  verdad  al  travos  del  empeño 
de  los  interesados  por  oscurecerla  ó  exagerarla. 

La  Legación  Italiíina  se  halla  .demasiado  instruida  en  la  historia  de 
este  país  para  no  saber  la  niultitud  y  trascendencia  de  los  males  que  le 
han  ocasionado  las  reclamaciones.  Millones  de  bolívares  ha  pagado  Vene- 
zuela por  ese  respecto,  sin  conocer  siquiera  los  nombres  de  los  reclaman- 
tes, ni  haber  visto  la  exposición  de  las  demandas  ni  los  títulos  que  les  sir- 
viesen de  apoyo.  Las  justificaciones  anticipadas  y  hechas  sin  el  freno  de  la 
contradicción  judicial,  han  sido  el  principal  medio  empleado  para  la  con- 
sumación de  planes  más  ó  menos  fraudulentos.  Es  notorio  que  en  la  actua- 
lidad hay  un  sinnúmero  de  esos  justificativos,  á  los  cuales  no  concede 
valor  la  legislación  de  ningún  instado.  De  aquí  la  necesidad  de  recordar  á 
los  Comisionados  la  mayor  vigilancia  en  ese  punto  y  la  existencia  de  las 
leyes  por  las  cuales  han  de  apreciarse  semejantes  abusos.  Éstos  se  multi- 
plicarían en  infinito,  á  no  valerse  de  las  precauciones  necesarias  á  su  des- 
trncción. 

59 — "Según  el  artículo  14,"  dice  Su  Excelencia  el  Señor  Conde  Ro- 
berto Magliano  de  Villar  San  ^Farco,  *'en  todas  las  reclamaciones  exclui- 
das de  la  competencia  de  la  Junta,  debí^ría  soguirsi*  el  procedimiento  tra- 
zado por  el  Decreto  de  14  de  febrero  de  1H73;  esto  es:  debería  recurrirse  á 
la  jurisdicción  de  la  Alta  Corte  Federal,  siguiéndose  lu(\go  para  su  solución 
los  criterios  jurídicos  estrechos,  en  el  mismo  Decreto  determinados.  A  eso 
objeta  el  Señor  Ministro  Italiano  que,  en  cuanto  á  la  mayor  parte  de  las 
reclamaciones  italianas,  su  liso  y  llano  envío  á  las  disposiciones  del  De- 
creto de  14  de  febrero  de  1873,  s<'  resolvcM'ía  de  hecho  en  una  verdaiUra 
anticipada  denegación  de  justicia ^  ya  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
atenta  la  naturaleza  y  las  esi)eciales  condiciones  de  los  reclamantes,  ven- 
drían ellos  á  encontrarse  en  la  imposibilidad  material  de  hacer  mérito 
de  sus  -razones." 

Expi(Uendo  el  Decreto  de  í)  de  junio  de  este  año,  el  Jefe  del  Ejecutivo 
ha  creído  hacer  cuanto  era  de  desearse  para  atender  á  las  exigencias  de  la 
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equidívíl,  {.m  ];is  redaiuítciones  derivadas  de  los  acontecimientos  de  la  últi- 
ma guerra  civiL  Naturalmente  se  ocupó  en  prever,  no  sólo  los  suministros 
hechos  á  la  TíevoUición,  mas  también  las  expropiaciones  ii  otros  daños 
causadOpS  á  ciudadanas  ó  á  extranjeros. 

lis  {le  tüuorsL'  presente  que  el  Decreto  de  14  de  febrero  de  1873  es  una 
medida  destinada  asjiecialy  subsidiariamente  á  la  indemnización  pecunia- 
ria de  daños,  porjuicíus  ó  expropiaciones  provenientes  de  actos  de  emplea- 
dos nacionalas  ó  de  los  Estados,  ya  sea  en  guerra  civil  ó  internacional,  ó  en 
tiempo  íle  paz.  De  cualesquiera  otros  actos  lesivos  de  los  derechos  par- 
ticulares, no  tiene  la  Alta  Corte  Federal  facultad  de  conocer:  para  ellos 
son  competentes  los  demás  Tribunales,  como  arriba  se  ha  indicado. 

JTu  concibe  uno  la  imposibilidad  de  formar  sus  pruebas  los  reclaman- 
tes, pues  á  semejanza  de  lo  dispuesto  en  el  Código  Civil  italiano,  se 
admite  aquí  la  prueba  testimonial  en  ciertos  casos.  [Artículo  59  de  dicho 
Decreto,]  Además,  si  se  trata  de  comerciantes,  ellos  deben  tener  los  libros 
que  determina  la  ley,  y  por  los  cuales  no  será  difícil  acreditar  el  tamaño 
de  su  capital,  h\  extensión  de  sus  negocios,  sus  ganancias  y  i)érdidas, 
las  épocas  do  &tas,  el  jtresente  estado  de  sus  cosas,  etc.,  etc.  Si  son  agri- 
cultores de  alguna  importancia,  tampoco  pueden  faltarles  medios  de 
comprobar  los  daños  recibidos.  No  deben  carecer  de  las  escrituras  necesa- 
rias á  hi  adquisición  de  sus  fincas,  de  apuntes  relativos  á  la  cantidad  de 
sus  roseehas,  al  nnnjero  de  jornaleros  empleados,  á  las  casas  de  comercio 
en  que  las  consignaban,  á  la  correspondencia  acerca  de  sus  ventas, 
compras  y  pagos,  á  las  operaciones  practicadas  con  sus  vecinos,  á  los 
animales  dedicadas  á  sus  trabajos  ó  al  trasporte  de  sus  frutos,  á  la  canti- 
dad de  víveres  con suuj idos  diaria,  semanal  ó  monsualmente  en  sus  ha- 
ciendas, etc.,  etc.  Ca^so  de  suceder,  aunque  parece  muy  difícil,  que,  en 
al  gnu  as  circunstaucias,  no  pudiese  demostrarse  una  verdadera  pérdida, 
esto  constituiría  uno  de  aquellos  males  inevitables  que  la  previsión  hu- 
mana no  alcanza  á  remediar,  como  se  ve  en  los  países  de  mayor  cultura, 
donde  á  las  veces  quedan  impunes  crímenes  atroces  porque  no  son  descu- 
biertos sus  autortís.  De  ello  ofrece  ejemplos  la  historia  de  todos  los 
tiempos  :  casos  aun  recientes  cabría  citar  de  diversas  naciones. 

Arguye  por  ultimo  el  señor  Coiide  en  los  términos  siguientes: 

**EI  juicio  de  la  Alta  Corte  Federal  en  la  forma  y  en  los  límites 
prescritos  por  la  ley  que  lo  regula,  puede  ser,  cuando  más,  un  medio 
adecuado  para  dar  justa  solución  á  un  reclamo  elevado  en  circunstancias 
normales  por  un  abuso  de  poder  ó  una  i)rovidenc¡a  ilegal  de  cualquier 
autoridad  ;  mas  no  parecería  muy  conciliable  con  las  especiales  exigencias 
de  un  juicio  destinado  á  resolver  una  serie  de  reclamaciones  originadas  de 
uuiehos  hechos  efectuados  en  el  curso  de  una  guerra  civil.  El  mismo  Go- 
bierno de  Venezuela  en  cajsos  análogos,  aun  después  de  haber  entrado  en 
vigor  el  Decreto  de  14  de  febrero  de  1873,  ha  visto  la  conveniencia  de 
adoptar  un  procedimiento  diverso,  como  es,   por  último,   un   ejemplo   la 
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misma  disposición  excepcional  adoptada  mediante  los  Decretos  de  26  de 
noviembre  de  1892  y  do  9  de  junio  de  1893." 

Sea  lícito  observar  que  el  consabido  Decreto  de  1873,  más  que  á 
ninguna  otra  cosa,  y  á  pesKir  de  referirse  como  por  incidencia  al  tiempo 
de  paz,  se  contrae  al  remedio  de  los  daños  y  perjuicios  causados  en  épocas 
de  guerra,  que  es  cuando  principalmente  acaecen  las  expropiaciones  y 
otros  males  (pie  mira  á  corregir.  Afirmar  que  es  aplicable  á  circunstancias 
l)acítícas,  sería  como  <lecir  <pie  los  tratados  contentivos  de  estipulaciones 
peculiares  del  tiempo  de  guerra,  como  la  del  artículo  4*^  del  Venezolano- 
Italiano  citado  al  principio,  y  la  del  59  del  mismo,  que  autoriza  la  perma- 
nencia de  los  resi)ectivos  ciudadanos  y  subditos  en  el  territorio  del  otro 
beligerante,  y  la  innuuiidad  de  ocupación,  secuestro  vi  otro  gravamen  de 
sus  efectos  y  bienes,  no  tendrían  valor  alguno.  No  aplicándose  á  casos  de 
guerra  civil  aquel  articulo  4?,  ni  al  de  guerra  internacional  aquel  artículo 
5?,  aunque  para  ellos  y  no  i)ara  otros  se  concertaron,  ¿  á  cuál  se  apli- 
carían ? 

I  Por  lo  que  toca  á  los  delitos  de  los  empleados   públicos,  hay  en   el 

I  Código  Penal  mi  título  entero,  el  9?,  que  incluye  catorce  leyes,   dedicadas 

á  enumerarlos,  empezando  por  la  de  responsabilidad  de  todos  los  funciona- 
rios nacionales  y  dé  los  Estados,  y  siguiendo  con  la  prevaricación,  usurpa- 
ción de  atribuciones,  infracción  de  los  derechos  y  garantías  de  los  particu- 
lares, fraudes,  exacciones  ilegales  y  malversacióa  de  caudales  públicos, 
cohecho,  etc. 

No  se  recuerda  que  se  haya  adoptado  un  procedimiento  especial 
diverso  del  i)rescrito  en  el  Decreto  de  1873,  sino  en  cuanto  á  ciertas 
reclamaciones  francesas,  sometidas  á  una  Comisión  Mixta  por  Convenio  de 
20  de  noviembre  de  1885.  Pero  esto  se  hizo  porque  algunas  de  aquéllas 
se  habían  originado  antes  de  1873;  y  sobre  todo  porque  importaba  sobre- 
manera obtener,  como  allí  se  obtuvo,  el  reconocimiento  escrito  de  la  obli- 
gación de  emi)lear  los  recursos  legales  antes  de  poner  las  demandas  de 
particulares  en  la  vía  diplomática,  según  había  venido  haciéndose  por 
Francia,  no  obstante  ciertos  conocidos  preceptos  del  Derecho   de   Gentes. 

En  orden  al  otro  ejemi>lo  alegado,  el  propio  Decreto  de  9  de  junio 
de  est<i  año  explica  la  razón  de  lo  hecho;  á  sab(5r:  la  de  que  pasó  á  Gobier- 
no lo  que  fué  Kovolución  en  su  origen. 

Hó  aquí  por  qué  el  Ministerio  de  llelaciones  Exteriores  de  Venezuela 
difiere  de  la  Legación  Italiana  en  el  modo  de  apreciar  el  Decreto  de  9  de 
junípde  1893. 

Pedro  Ezequiel  Rojas  pide  excusas  al  Excmo.  señor  Conde  Roberto 
Magliano  de  Villar  San  Marco  por  el  retardo  con  que  contesta  su  nota 
del  10  de  julio,  debido  al  cúmulo  <le  asuntos  (pie  han  embargado  última- 
mente la  atención  del  Departauíento  de  Relaciones  Exteriores;  y  se  vale 
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con  placer  de  esta  oportunidad  i)ara  renovar  al  muy  digno  Eepresentante 
del  Eeino  de  Italia  las  veras  de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

Caracas:  20  de  octubre  de  1893. 

Al  Exorno,  señor  Conde  Koberto  Magliano  de  Villar  Sau  Marco,    Ministro  Resi- 
dente de  Su  Majestad  elRey  de  Italia. 


(traducción) 


Legación  de  Su  Majestad  el  Eey   de  Italia  en   Caracas. — Número  429. — 

El  Ministro  Residente  de  8u  Majestad  el  Rey  de  Italia  tiene  el  honor 
de  avisar  recibo  de  la  estimada  nota  verbal  (número  1.378)  que  con  fecha 
20  de  octubre  próximo  pasado  se  sirvió  dirigirle  el  Excelentísimo  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

En  nota  verbal  fie  10  de  julio  se  había  dirigido  el  Conde  Magliano 
á  la  alta  cortesía  del  Excelentísimo  señor  Doctor  Don  Pedro  Ezequiel 
Rojas,  con  el  objeto  de  alcanzar  alguna  explicación  con  respecto  á  la  inter- 
pretación que  en  la  practica  habría  podido  darse  á  algunos  artículos  del 
Decreto  de  9  de  junio,  relativamente  á  las  reclamaciones  italianas  origina- 
das por  la  revolución  de  1892.  A  adelantar  la  mencionada  petición  de 
explicaciones  le  había  movido  el  temor  de  que  aquel  Decreto,  en  razón  de 
algunas  disposiciones  en  él  contenidas,  no  fuera  quizás  bastante  á  ofrecer, 
de  un  modo  cierto  y  claro,  el  esperado  medio  de  solución  para  todos 
los  reclamos. 

El  examen  de  la  respuesta  dada  por  el  honorable  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  mueve  al  que  eí?ta  escribe  á  considerar  como  no  del  todo 
infundado  el  temor  manifestado.  De  todos  modos,  todas  las  reclamaciones 
presentadas  ó  notificadas  á  esta  Real  Legación,  se  hallan  ahora  sometidas 
al  ilustrado  juicio  de  la  Junta  especial  de  Crédito  Público  que  está  funcio- 
nando en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Y  el  Ministro  de  Italia/  que  ya  ha  tenido  la  satisfacción  de  recibir 
repetidas  veces  bien  apreciables  pruebas  de  los  sentimientos  de  jus1;icia  y 
humanidad,  así  como  del  espíritu  constantemente  benévolo  y  conciliador, 
que  animan  al  Gobierno  de  Venezuela,  no  imede  dudar  que,  cuanto  á  las 
reclamaciones  que  resulten  bien  fundadas,  no  tardarán  en  tener  equita- 
tivo resarcimiento  los  daños  sufridos  por  sus  connacionales. 
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El  Conde  Ma guano  aprovecha  al  mismo  tiempo  esta  ocasión  para 
reiterar  al  Excelentísimo  señor  Doctor  Eojas  las  protestas  de  sn  alta  consi- 
deración y  particular  estima. 

Caracas :  2  de  noviembre  de  1893. 


III 


[Regalo  ñeclM  al  Jefe  áel  Poder  l^'ecntíTo  M  úM  de  la  Reyísta  Nayal 
efectuaía  en  (lÉva  bd  1892.] 

(traducción) 

Legación  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  ocasión  de  las  fiestas  Colombinas  celebradas  en  Genova  el  año 
pasado,  el  Señor  Comendador  Dr.  Camilo  Pavarini,  Secretario  del  Mi- 
nistro de  Kelaciones  Exteriores  de  sn  Majestad  el  Eey  de  Italia,  tuvo 
el  pensamiento  de  fijar  en  una  compilación  de  noticias  precisas  y  de  fo- 
tografías, el  recuerdo  de  aquella  solemnidad  internacional,  que  fué  sin 
duda  una  de  las  más  notables  de  nuestros  tiempos.  La  referida  com- 
pilación presenta  especial  interés  por  la  exacta  descripción  de  las  nu- 
merosas naves  de  guerra  que,  como  representantes  de  la  marina  de  to- 
das las  potencias  navales  del  mundo,  se  reunieron  para  aquella  circuns- 
tancia  en  el  puerto  de  Genova. 

Llevado  á  cabo  el  trabajo,  que  ha  venido  á  formar  un  grande  Álbum, 
no  escaso  de  valor  artístico  y  literario,  ha  deseado  el  Señor  Pavarini  tener  el 
honor  de  presentar  un  ejemplar  al  ilustre  General  que  preside  el  Gobierno 
de  esta  Eepública,  unida  á  mi  patria  con  tantos  vínculos  de  cordial 
amistad. 

Habiendo  recibido  hace  poco  dicho  Álbum,  me  apresuro  á  dirigirme  á 
la  distinguida  cortesía  de*V.  E.  con  la  súplica  de  que  pida  al  Excelentísi- 
mo Señor  General  Joaquín  Crespo  el  permiso  para  presentarle  tal  home- 
naje, que  espero  será  benignamente  acogido. 
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Tengo  entre  tanto  á  disposición  de  V.  E.  el  Álbum  de  que  se  trata,  y 
me  honro  de  repetirme,  con  los  sentimientos  de  la  más  alta  consideración? 

Su  devotísimo  servidor  y  amigo, 

E.  Magliano. 

Al  Excmo.  Seüor  Doctor  Don  Pedro  Ezequiol  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
•  terior. — Niímero  1.583. 

Caracas :   15  de  diciembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

En  espera  del  regreso  de  V.  E.  á  esta  ciudad,  hat)ía  retardado  la  con- 
testación á  la  muy  atenta  carta  en  que,  con  fecha  del  14  del  próximo  pa- 
sado noviembre,  me  anunci^ó  V.  E.  tener  en  la  Legación  de  su  digno  cargo 
un  ejemplar,  dedicado  al  Señor  General  Joaquín  Crespo,  del  Álbum  Artís- 
tico que  publicó  el  Honorable  Señor  Camilo  Pavarini,  Secretario  del  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  con  mo- 
tivo de  la  gran  revista  naval  efectuada  en  el  puerto  de  Genova  á  fines  de 
1892  para  contribuir  á  la  mayor  pompa  de  las  fiestas  Colombinas. 

Pocos  días  después  de  haber  salido  V.  E.  de  esta  capital  vino  á  mi 
poder  el  Álbum  referido,  que  guardo  cuidadosamente  para  entregarlo  al 
Señor  General  Crespo  tan  luego  como  retorne  de  su  residencia  de  Mara- 
cay.  Mas  como  ól,  por  aviso  especial  mío,  está  ya  en  cuenta  del  valioso 
donativo,  me  ha  encargado  de  trasmitir  ál  Honorable  Señor  Pavarini  el 
testimonio  de  su  sincero  reconocimiento,  lo  <iue  hago  ahora  por  medio  de 
estas  líneas,  en  la  seguridad  de  que  V.  E.,  con  su  acostumbrada  cultura,  se 
dignará  hacer  llegar  la  grata  exi)resión  del  Señor  General  Crespo  al  Señor 
Secretario  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Italia. 

Renuevo  gustosamente  á  V.  E.,  con  tal  oportiuddad,  las  ^  protestas  do 
mi  con,sid(?ni(MÓn  más  alta  y  distinguidn. 

P.  EzEQUiRL  Rojas. 

Al  ExccleTitÍHimo  Señor  Conde  Roberto   Magliano  do  Villar  San  Marco,  Ministro 
Residente  de  Su  Majesta<l  el  Rey  de  Italia. 


y 
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IV 

(Cstalileciiieflto  de  nna  línea  de  rapores  entpj  (xéaoYd  j  La  Mm.) 

—  « 

(traducción) 

Legación  de  S.  M.  el  Kcy  <le  Italia  en  Caracas. — Número  4GT. 

Caracas  :  15  de  diciembre  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Mi  Gobierno  me  ha  participado  (pie  la  Comi)ariía  italiana  de  navega- 
ción denominada  La  Velocej  que  tiene  sn  domicilio  en  Genova,  y  desde  liace 
miicLos  años  mantiene  un  servicio  regular  entro  Italia,  el  Brasil  y  las  Ee- 
públicas  del  Plata,  ha  decidido  ahora,  por  propia  iniciativa,  establecer  una 
línea  regular  de  navegación  por  vapor  entre  Gónova  y  La  Guaira. 

La  inauguración  tendrá  efecto  el  19  de  enero  próximo,  y  el  nuevo  ser- 
vicio seguirá  regularmente  el  día  1?  de  cada  mes: 

La  línea  tendrá  como  punto  de  partida  á  Gónova  y  terminará  en  Co- 
lón, con  escala  en  San  Thomas,  La  Guaira  y  Cartagena. 

Mi  Gobierno  confía  en  que  los  buques  de  La  Veloca,  durante  su  perma- 
nencia en  el  puerto  de  La  Guaira,  encontrarán  las  mayores  facilidades  y 
benévola  asistencia  de  parte  de  las  autoridades  locales. 

Veo  por  mi  parte  con  verdadera  complacencia  establecerse  la  nueva 
línea,  destinada  á  fomentar  eficazmente  el  desarrollo  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  Italia  y  Venezuela,  con  recíproco  provecho  para  los  dos 
países,  unidos  ya  estrechamente  por  antiguos  vínculos  de  amistad  y  sim- 
patía. 

Tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  el  homenaje  de  mi  alta  considera- 
ción y  i>articular  estima. 

II.  Ma(}lt^\:n'o. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Eelacioncs  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  Señor  Doctor  Don  Pedro  Ezequiel  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Ntiinero  1.596. 

Caracas :   16  de  diciembre  de  1893. 

Señor  Ministro : 

El  Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad*  el  Rey  de 
Italia  acaba  de  participar  á  este  Departamento  que  la  Compañía  de  nave- 
gación denominada  La  Teloce^  ha  resuelto,  de  su  propio  motivo,  establecer 
desde  el  19  de  enero  de  1894  una  línea  regular  de  vapores  entre  Genova  y 
el  puerto  de  La  Guaira.  Dicha  Compañía,  que  cuenta  muchos  años  ya  de 
existencia  y  mantiene  creciente  movimiento  comercial  entre  Italia  y  las 
Repúblicas  del  Brasil  y  del  Río  de  la  Plata,  puede,  con  su  nuevo  proyecto, 
prestar  á  Venezuela  buenos  servicios,  señaladamente  en  cuanto  se  refiera 
á  la  exi)ortación  directa  de  los  productos  nacionales  á  mercados  que,  como 
el  de  Italia,  ofrecen  considerable  consumo. 

La  línea  de  vapores  partirá  de  Genova,  hará  escala  en  San  Thomas,  y 
del  puerto  de  La  Guaira  seguirá  á  Cartagena  y  á.  Colón. 

El  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Italia  expresa,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  Su  Majestad,  la  íntima  confianza  de  que  los  buques  de  La  Ve- 
loce,  durante  su  i^ermanencia  en  el  puerto  de  La  Guaira,  encontrarán  las 
mayores  facilidades  y  la  más  benévola  asistencia  de  parte  de  las  autorida- 
des locales. 

Y  al  tener  el  honor  de  participar  á  mi  vez  á  ese  Ministerio  la  creación 
de  la  referida  línea  de  vapores,  me  suscribo  de  Ud.,  con  el  mayor  agrado, 
muy  atento  servidor, 

P.  EzBQuiEL  Rojas. 
Al  Señor  Ministro  de  Hacienda. 


DE   LOS  ESTADOS   UNIDOS   DB   VEKBZUBLA  145 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministevio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.—ífiunero  1.598. 

Caracúes:   10  de  diciembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

Con  el  mayor  agrado  he  hecho  partícipe  al  Poder  Ejecutivo,  y  en  es- 
pecial al  Señor  Ministro  de  Hacienda,  de  la  nueva  que  Y.  E.  se  sirve  co- 
municarme en  su  atento  oficio  de  ayer,  numero  4G7,  respecto  de  la  Compa- 
ñía italiíina  de  navegación  La  Veloce.  El  plan  que  dicha  empresa  está  a 
puntó  de  realizar,  ó  sea  el  establecimiento  de  una  línea  regular  de  vapores 
entre  Genova  y  el  puerto  de  La  Guaira,  (contribuirá  de  seguro  al  ensanche 
de  nuestras  relaciones  comerciales  con  el  Peino  de  Italia,  y  afianzará  más, 
si  cabe,  los  nexos  de  cabal  simpatía  existentes  de  antiguo  entre  una  y  otra 
Nación. 

Dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  las  respectivas  autoridades  de 
la  República  prestarán,  sin  duda,  á  los  buques  de  La  Veloce  en  el  puerto 
de  La  Guaira,  todas  las  facilidades  cónsonas  xíon  la  Ley. 

Y  al  expresar  á  Y.  E.  la  satisfacción  con  que  veo,  á  mi  vez,  este  nuevo 
motivo  de  corresi)ondencia  entre  los  dos  países,  me  complazco  en  renovar- 
le las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Exceleutísimo  Señor  Conde  Roberto  Magliano  de  Yillar  San  Marco,  Ministro  Re- 
sidente de  S.  M.  el  Rev  de  Italia. 


(traducción) 

Legación  de  Sr.  M.  el  Rey  de  Italia  en  Caracas. — Número  496. 

Caracas  :  29  de  diciembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Con  relación  ala  nueva  línea  de  navegación  por  vapor  entre  Genova  y 
La  Guaira,  he  apreciado  debidamente  el  lisonjero  contenido  déla  nota  que 
Y.  B.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  el  16  de  los  corrientes,  mar- 
cada con  el  número  1.598,  así  como  ^1  de  la  que  Y.  E.  dirigió  á  su   Hono- 

X9 
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rabie  colega  el  Señor  Ministro  de  Hacienda.  Y  con  especial  placer  he  visto 
la  publicación  que  acerca  del  particular  se  hizo  en  la  Gaceta  Oficial  de  ayer, 
número  5.989. 

Y  mientras  tanto,  me  honro  de  remitir  á  Y.  E.  dos  ejempla- 
res del  aviso  publicado  por  la  Compañía  La  Veloce^  y  de  renovarle  al  mismo 
tiempo  el  homenaje  de   mi  alta   consideración  y   sincera  estima. 

R.  Maí.liano. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  Don  Pedro  Ezeqniel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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U1 


SERIE  G 


ALEMANIA 


(LepciíjQ  de  Yeneznela  en  el  Imperio  Alemán.) 

JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE   DEL   PODER  EJECUTIVO   DE  LOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

A  Su  Majestad  Guillermo  II,  Emperador  de  Alemania  y  Bey  de  Prusia. 
Grande  y  Buen  Amigo: 

En  el  (leseo  de  que  las  relaciones  de  amistad  existentes  de  tiempo 
anterior  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  Imperio  de  Alemania, 
adquieran  cada  vez  mayor  firmeza,  he  resuelto  acreditar  ante  el  Gobierno 
de  Vuestra  Majestad  a  una  persona  con  el  carácter  de  Ministro  Residente 
de  la  República,  y  designar  para  el  objeto  al  señor  Doctor  Federico  R.  Ohi- 
rinos,  en  cuya  inteligencia,  habilidad  y  patriotismo  tengo  plena  confianza. 
Así  suplico  á  Vuestra  Majestad  que,  además  de  acoger  favorablemente  y  dar 
cabal  protección  al  señor  Doctor  Federico  R.  Ohirinos,  preste  entera  fe  y 
crédito  á  cuanto  él  le  diga,  ora  por  escrito,  ora  de  palabra,  en  nombre  del 
Gobierno  do  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  señaladamente  cuando  ex- 
prese el  interés  de  esta  Nación  por  el  bien  y  la  prosperidad  de  Alemania 
y  la  ventura  de  la  Familia  Imperial. 

Acoja  Vuestra  Majestad  mis  sincei-os  votos  por  la  dicha  del  pueblo 
cuyos  destinos  le  están  encomendados  y  por  la  propia  íelicidad  de  Vuestra 
•Majestad,  á  quien  rindo  el  más  cumplido  homenaje  de  afecto  y  conside- 
ración. 

De  Vuestra  Majestad  Bueno  y  Leal  xVmigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendada.) 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  los  diez  y  s*i¡s  días  del 
mes  de  setiembre  del  año  del  Señor  <le  1893. 
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II 

(Protesta  de  la  Compañía  ie  Vapores  Hamliürgflesa-AineríGana.) 


(traducción) 

LegaciÓD  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela.        '  , 

Caracas:  IG  de  julio  de  181)3. 
Señor  Ministro: 

Con  fecha  7  de  este  mes  apareció  una  disposición,  según  la  cual  se 
permitirá  á^os  vapores  de  la  Oompaüía  General  Trasatlántica  en  los 
puertos  de  Venezuela,  pedir  la  precedencia  en  la  carga  y  descarga  contra 
los  vapores  de  todas  las  demás  naciones,  y  ésto  porque  son  vapores  pa- 
quetes y  llevan  á  bordo  un  empleado  de  correo,  nond)rado  por  el  Gobierno 
fraucés. 

Aunque,  hasta  donde  tenga  yo  noticias,  solamente  la  línea  de  Saint 
Nazaire  á  Colón  lleva  á  bordo  tal  empleado,  es  de  esj^erarse  que  los 
agentes  de  la  línea  francesa  reclamen  i^ara  sus  diversos  vapores  (en  el 
.mes  entran  y  salen  tres)  aquella  ventaja,  con  detrimento  de  los  demás  que 
tocan  en  los  puertos  venezolanos.  Como  los  vapores  de  la  Compañía 
Hamburguesa- Americana  de  ííavegación,  son  tan  buenos  paquetes 
como  los  de  la  línea  francesa,  y  al  efecto  llevan  la  bandera  pos- 
tal del  Fmperio,  el  agente  de  esa  importante  línea,  señor  César  Müller, 
de  esta  ciudad,  me  ha  dirigido  una  protesta  contra  la  mencionada  preferen- 
cia, sui^licáudome  que  me  sirva  dar  los  pasos  convenientes  para  (pie,  de 
parte  de  las  autoridades  aduaneras  de  ^Vnezuela,  se  permita  á  los  vapores 
paquetes  del  Imperio  Alemán  el  mismo  derecho  que  á  los  vapores  fran- 
ceses. 

Al  elevar  lo  que  precede  á  conocimiento  de  V.  E.  con  todo  respeto, 
me  honro  de  añadir  (pie  la  petición  del  agente  alemán  nie  parece  del  todo 
justificada,  y  con  tal  motivo  solicito  la  benévola  intervención  de  V.  E.,  á 
fin  de  que  proponga  á  las  autoridades  respectivas  que  los  paquetes 
alemanes  se  pongan  en  igual  condición  que  los  franceses. 

Honrándome  de  presentar  á  V.  15.,  anticipadamente,  mis  más  expresi- 
vas gracias  por  sus  buenos  servicios,  aprovecho  esta  ocasión  para  reno- 
varle la  seguridad  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Kleist. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro    de  Relaciones  Exteriores    de    Venezuela,    Señor  P. 
Ezequiel  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Numero  í)71). 

^  Caracas  :  27  de  julio  de  181)3. 

Excelentísimo  Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  de  10  del 
actual,  en  que,  al  referirse  al  derecho  de  prelación  concedido  á  los  vapores 
de  la  Compañía  General  Trasatlántica  respecto  de  la  carga  y  descarga 
en  los  puertos  de  Venezuela,  en  su  calidad  de  buques  conductores  de 
balija  postal,  habla  V.  E.  de  una  protesta  que  con  tal  motivo  le  ha  dirigido 
el  señor  César  Miiller,  agente  de  la  línea  Hamburgaesa-Americana,  quien 
juzga  los  vapores  de  esta  empresa  acreedores  á  la  misma  gracia. 

Al  responder  á  V.  E.,  debo  manifestarle,  muy  respetuosamente,  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  menos  de  ^extrañar  el  proceder  observado 
por  el  señor  Miiller,  á  quien  no  podía  ocultarse  cuál  es  el  medio  más 
propio  para  aclarar  asuntos  de  ese  linaje.  La  Compañía  General  Trasa- 
tlántica, según  informes  obtenidos  por  este  Ministerio,  alcanzó  dicha  con- 
cesión merced  á  una  solicitud  presentada  en  toda  forma  á  la  autoridad 
respectiva,  con  las  explicaciones  y  pormenores  pertinentes  á  la  materia. 
Déla  misma  suerte  y  por  un  ijrocedimiento  exacto,  puede  aspirar  el  agente 
de  la  Compañía  Hamburguesa- Americana  al  derecho  que  dio  ocasión  á  su 
l)rotesta,  de  la  cual,  como  lo  comprenderá  el  ilustrado  criterio  de  V".  E.,  no 
puede  hacerse  cargo  el  Gobierno,  una  vez  que  nada,  por  aquel  respecto, 
había  el  señor  Miiller  solicitado. 

Sírvase  V.  E.  acei)tar  los  nuevos  homenajes  de  un  consideración  más 
alta  y  distinguida. 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Al  Excino.  Señor  Conde  de  Kleist,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  el  Empe- 
rador de  Alemania. 
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III 

(ííneyas  ilísDosíciiines  solire  nso  de  la  lianáera  ilel  Miierío.) 

(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. 

Caracas :  14  de  octubre  de  1893. 
Señor  Ministro. 

Incluso  tengo  á  honra  dirigir  á  V.  E.,  muy  respetuosamente,  cumplien- 
do orden  del  Ministerio  del  Exterior,  un  ejemplar  del  Edicto  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador,  de  8  de  noviembre  del  año  pasado,  sobre  el  uso  de 
la  bandera  imperial,  junto  con  las  proclanms  de  20  de  enero  y  13  de  abril 
de  este  año,  acerca  de  cuatro  muestras  de  la  bandera  de  servicio  del 
Imperio,  con  suplica  de  que  se  sirva  también  poner  esta  comunicación  en 
conocimiento  de  las  autoridades  respectivas. 

Al  propio  tiempo  aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  la  seguri- 
dad de  mi  consideración  más  distinguida. 

Kleist. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  los  Estados   Unidos  de 
Venezuela,  señor  P.  Ezequiel  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior— Número   1.372. 

Caracas :  20  de  octubre  de  1893. 
Excelentísimo  Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir,  junto  con  la  atenta  comunicación  de 
V.  E.  de  14  del  actual,  un  ejemplar  del  Edicto  de  wSu  Majestad  del  8  de 
noviembre  de  1892  sobre  el  uso  de  la  bandera  imperial,  y  las  proclamas  de 
20  de  enero  y  13  de  abril  últimos,  acerca  de  cuatro  muestras  de  la  bandera 
de  servicio  del  Imperio. 
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OiKirt unamente  daré  conocimiento  de  todo  ello  á  las  respectivas  auto- 
ridades do  la  RepiíMica. 

Eenuevo  á  V.  K.  las  se^nridades  de  mi  alta  y  distinguida  consi- 
deración. 

P.    EZEQÜIEL    líOJAS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Kleist,  Ministro  Kesidente  de  Su  Majestad  el 
Emperador  de  Alemania. 


ESTADOS    UNIDOS   DE   VIíXEZÜELA 

Ministerio  de  líelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Xvimero  1.406. 

Caracas:  30  de  octubre  de  1893. 

Señor  Ministro: 

El  Excelentísimo  Señor  Ministro  Eesideute  de  Su  Majestad  el  Empe- 
rador de  Alemania,  ba  remitido  á  este  Despacho,  con  el  objeto  de  que  se 
hagan  conocer  do  has  resi)ectivas  autoridades  de  la  República,  el  Edicto 
del  8  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  sobre  el  uso  de  la  bandera 
imperial,  y  las  proclamas  de  20  de  enero  y  13  de  abril  últimos,  acerca  de 
la  bandera  de  servicio  en  cada  ramo  de  la  Administración. 

Consecuente  con  el  deseo  del  Representante  Diplomático  del  Imperio 
y  i)ara  los  fines  que  correspondan,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted 
la  versión  castellana  de  las  disi>osiciones  antedichas. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor,  ^ 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

A  los  Señores  Ministros  de  Relaciones  Interiores,  de  Hacienda  y  de  Guerra  y 
Marina. 
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(traducción) 

(()r(hnanza  sobre  el  uso  de  la  bandera  Imperial  Alemana^ 
de  8  de  uoviemire  de  1892.) 


Nos,  Guillermo,  por  la  gnicia  do  Dios,  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia  etc..  En  virtud  del  artículo  55  de  la  Constitución  del 
Imperio,  ordenamos  en  nombre  del  Imperio  lo  siguiente: 

§  I 

La  bandera  de  la  Confederación,  en  la  forma  señalada  por  la  or- 
denanza de  25  de  octubre  de  1867  (Gaceta  de  Leyes  de  la  Confederación 
pág.  39)  para  los  buques  de  la  marina  mercante  de  Alemania,  e«  la 
bandera  nacional  alemana. 

%  11 

La  bandera  alemana  de  guerra  la  usan,  conforme  a  la  disposición 
del  Emperador,  la  Marina  Imperial  y  la«  autoridades  y  establecimien- 
tos del  Ejórcito  alemán,  que  se  hallan  en  servicio  inmediato  del  Imperio. 
Queda  incólinne  la  disposición  del  Edicto  imj)erial  de  2  de  marzo  de 
1886,  (Gaceta  de  Leyes  del  Imperio,  pág.  59)  relativa  al  uso  de  la  ban- 
dera  de  gueiTa  en  los  buques  ])rivjados  de  los  Príncipes  alemanes. 

^^  III 

Las  autoridades  del  Imperio  que  no  han  de  usar  la  bandera  ale- 
mana de  guerra,  usarán  Ja  bandera  oficial  del  Imperio,  que  es  la  ban- 
dera nacional  de  Alemania,  con  una  iusignia  en  medio  del  campo  blan- 
co,  que  distingue  el  carácter  oficial  y  el  ramo  de  la  Administración. 

Las  insignias  son : 

1.  En  la  jurisdicción  del  Ministerio  del  Exterior,  inclusive  las  auto- 
ridades imperiales  y  los  buípies  de  las  colonias  alemanas,  él  águila  y  la 
corona  imperiales. 

2.  En  la  jurisdicción  de  la  Marina  Lnperial,  hasta  donde  no  haya  de 
usarse  la  bandera  de  guerra,  un  ancla  de  color  amarillo  oscuro  con  la 
corona  imperial  por  encima. 

3.  En  la  jurisdicción  de  la  oficina  postal  del  Imperio,  una  trom- 
peta postal  de  color  amarillo,  con  la  corona  imperial  por  encima. 

4.  En  la  jurisdicción  de  los  otros  ramos  de  la  A^lministración,  la  co- 
rona imperial. 
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§   IV 

Sólo  las  autoridades  del  Imperio  tienen  facultad  para  usar  la 
bandera  oficial  del  Imperio.  Con  todo,  los  buques  alemanes  que,  sin  ser 
propiedad  del  Imperio,  conducen  el  correo  por  encargo  de  la  Adminis- 
tración imperial  de  correos,tienen  autorizacióij,  mientras  conservan  á  bordo 
el  correo,  para  izar  en  el  palo  mayor,  junto  á  la  bandera  nacional,  la 
bandera  postal  (§3,  número  3)  como  señal  especial.  Durante  el  mismo 
tiempo  tienen  autorización  estos  buques  parausar  la  bandera  postal  como 
bandera  de  bauprés. 

§V 

Esta  Ordenanza  entra  en  vigencia  el  19  de  abril  de  1893. 
Autenticada  por  nuestra  propia  suprema  firma  y  nuestro  sello  im- 
perial. ^ 

Dada  en  Kiel,  á  8  de  noviembre  de  1892,  á  bordo  de  mi  blindado 
Badén.  * 

(L.  S.) 

Guillermo. 
Yon  Caprivi. 


{Proclama  de  20  de  enero  de  1893^  relativa  á  la  bandera 
oficial  del  Imperio.) 

Con  referencia  a  la  Suprema  Ordenanza  de  8  de  noviembre  de  1892 
(Gaceta  de  Leyes  del  Imi)erio,  pág.  1.050)  sobre  el  uso  de  la  bandera  im- 
perial, se  publican  en  el  anexo  las  muestras  de  la  bandera  oficial  del 
Imperio,  aprobadas  por  Su  Majestad  el  Emperador. 

La  proporción  de  la  altura  de  la  bandera  y  de  su  largo,  es  de  dos  por 
tres.  A  causa  de  tener  que  colocar  las,  insignias  de  los  ramos  de  la 
Administración,  se  ensancha  la  faja  blanca  de  la  bandera  en  el  medio, 
invadioiulo  las  fajas  negras  y  rojas,  en  un  campo  circular.  El  radio  del 
círculo  es  de  cinco  novenos,  y  la  altura  de  las  secciones  circulares  que. 
ocupa  sobre  las  fajas  negra  y^  roja,  es  un  noveno  de  la  altura  de  la 
bandera.  El  tinte  es  en  la  faja  roja,  vivo  (rojo  de  Lidrillo,  rojo  inglés)  y 
en  lo  amarillo  de  las  insignias,  oscuro  (color  de  oro). 

En  los  buques  y  embarcaciones,  se  colocará  la  bandera  oficial  del 
Imperio  en  vez  de  la  nacional,  hasta  donde  no  disponga  otra  cosa  el 
§  4  de   la   Suprema   Ordenanza,   en  la  popa  ó  en  el  palo   mayor;  y  por 

20 
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regla  general  en  la  cangreja  de  este  i)alo,  ó,  á  falta  de  ésta,  en  la  ca- 
beza del  mástil,  ó  en  los  obenques.  En  menor  escala  puede  también 
usarse  como  bandera  de  bauprés  ó  en  la  i)roa. 

Berlín:  20  de  enero  de  1893. 

El  Sustituto  del  Canciller  del  Imperio, 

F.  Boetticher. 


PROCLAMA. 

Por  Edicto  Supremp  del  27  de  marzo  de  este  año,  han  recibido  la 
aprobación  imperial  las  siguientes  disposiciones  sobre  el  uso  de  las  ban- 
deras alemanas  de  guerra  y  oficial  de  la  Marina  del  Imperio,  con  re- 
vocación de  todas  las  antiguas  y  contrarias  disposiciones  y  prescrip- 
ciones sobre  el  uso  de  la  bandera  de  guerra.  Al  mismo  tiempo  quedan 
abolidas  todas  las  banderas  alemanas  de  guerra,  provistas  de  insignias 
especialesj  usadas  hasta  hoy,  y  revocadas  todas  las  autorizaciones  otor- 
gadas para  el  uso  de  tales  banderas. 

Berlín  ;  13  de  abril  de  1893. 

El  Canciller  del  Imperio, 

En  su  nombre, 

T^  Boetticher. 


Disposiciones  sobre  el  uso  de  las  banderas  alemana  de  guerra  y  oficial  de  Ja 

Marina  dellmverio. 


A.    Tienen  autorización  i>ara  usar  la  bandera  alemana  de  guerra, 
a)  en  tieiTa : 

1,  Las  autoridades  y  establecimientos  de  la  Marina  imperial,  con  ex- 
cepción de  los  especificados  en  el  inciso  A  del  párrafo  B,  pero  iuchi- 
síve  las  estaciones  de  señales  marítimas. 


Z' 
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2.  Las  autoridades  y  establecimientos  del  Ejército  alemán  que  se 
hallan  en  inmediato  servicio  del  Imperio. 

3.  Las  fortificaciones  costaneras. 
b)  en  el  agua: 

1.  Los  Soberanos  de  los  Estados  alemanes  confederados,  los  Príncipes 
de  Gasas  Reales  alemanas  reinantes,  y  los  primeros  Burgomaestres  de 
las  libres  ciudades  anseáticas,  en  las  embarcaciones  de  su  propiedad 
particular. 

2.  Los  buques  y  embarcaciones  de  guerra  de  la  Marina  Imperial  y  sus 
botes  anexos. 

3.  Los  demás  buques,  embarcaciones  y  botes  de*  la  marina  impe- 
rial, tan  pronto  como  en  ellos  ondee  un  estandarte  ó  se  embarque  en 
ellos  oficialmente  un  oficial  activo,  ó  relacionado  con  el  servicio  acti- 
vo, ó  tan  pronto  como  estén  ocupados  ó  equipados  militarmente. — 
(Hulks.) 

4.  Los  buques  y  embarcaciones  (con  sus  botes)  ñetados  por  la  Mari- 
na Imperial  ó  de  otro  modo,  puestos  á  su  disposición,  hast»  donde  se 
hallen  al  mando  de  un  oficial  activo  de  la  Marina  Imperial  ó  relacionado 
con  el  servicio  activo, 

B.    Tienen  autorización  para  usar  la  bandera  oficial  del  Imperio, 
a)  en  tierra : 

1.  Los  faros  y  todos  los  edificios  y  establecimientos  de  la  Marina 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  del  pilotaje  y  de  las  estaciones  de  señales 
marítimas. 

2.  Las  vigías  marítimas  cou  los  lugares  de  su  dependencia  y  los  ob- 
servatorios de  la  Marina. 

h)  en  el  agua : 

1  Los  buques,  embarcaciones  y  botos  de  la  Marina  Imperial,  no  au- 
torizados para  el  uso  de  la  bandera  de  guerra. 

2  Los  buques  y  embarcaciones  (con  sus  botes)  fletados  por  la  Mari- 
na Imperial  ó  de  otro  modo,  puestos  á  su  disposición,  hasta  donde  el  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  Imperial  de  Marina,  disponga  el  uso  de 
la  bandera  oficial  del  Imperio. 
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SERIE    H 

HOLANDA 
I 

(INCIDENTE  CARSTAIRS) 

(traducción) 

Residencia  del  Miuistro  del  Imperio  Alemán  en  Venezuela. 

•  Caracas ;  14  de  abril  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Por  conducto  del  Consulado  Imperial  aquí  establecido  ha  llegado  hoy 
á  mis  manos  la  petición  de  un  médico  neerlandés,  Doctor  Carstairs,  que  se 
mantiene  arrestado  en  Los  Teques. 

La  verdad  de  los  hechos,  tal  cual  he  podido  comprenderla  por  una 
comunicación  redactada  en  lengua  holandesa,  es  la  siguiente: 

El  Doctor  Carstairs,  médico  holandés,  vivía  primero  en  La  Guaira 
y  se  estableció  después  en  Eío  Chico,  donde  ejercía  su  profesión  como 
médico,  y  también  asistía  como  tal  á  las  tropas.  De  allí  hizo  con  unos 
amigos  venezolanos  un  viaje  á  Cancagua,  y  los  señores  se  alojaron  en 
el  único  hotel,  cuyo  propietario  era  á  la  sazón  Jefe  Civil.  En  la  no- 
che hubo  en  esta,  casa  una  fuerte  jugada  y  no  pudieron  dormir  ni  el 
Doctor  Carstairs  ni  sus  amigos.  A  la  mañana  siguiente  se  quejó  el 
primero  del  ruido  de  la  noche.  Parece  que  se  llegó  á  palabras  ofensivas, 
pues  el  propietario  y  Jefe  Ci^il  mostró  desde  entonces  un  odio  extraor- 
dinario por  el  Doctor  Carstairs,  odio  que  llevó  á  su  colmo  algunos  días 
después  mandándole  á  poner  preso  y  negándose  á  oír  declaración  de  testi- 
gos, como  la    invocación  del  más  inmediato    Cónsul  Real   neerlandés. 

Después  que  el  Doctor  Carstairs  pasó  ocho  días  en  la  prisión,  hubo 
de  ser  traído  á  pie  como  prisionero  á  Villa  de  Cura,  pero  fué  detenido 
en  Los  Teques  y  allí  se  le  tiene  preso  desde  el  30  del  mes  pasado. 

Tengo  el  honor  de  suplicar  á  V.  E.,  muy  respetuosamente,  en  mi 
calidad  de  encargado  de  atender  á  la  protección  de  la  propiedad  y  los 
intereses  de  los  reales  subditos  neerlandeses  en  Venezuela,  se  sirva 
hacer  que  por  medio  de  las  autoridades  competentes  se  practiquen  las 
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averiguaciones  propias  del  presente  caso  y  se  inquiera    el   motivo   por 
que  se   priva  de   su  libertad  al   Doctor   Oarstairs. 

Honróme   de  enviar  inclusa,  en  calidad  de  devolución,  la  petición  del 
nombrado. 

,  Esperando  que  V.  K.  empeñará  mi  más  viva  gratitud  con  una  con- 
testación cuanto  antes  le  sea  posible,  aprovecho  gustoso  esta  ocasión 
para  renovarle   la  segurÍ4lad  de   mi   consideración  más   distinguida. 

Kleist. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Tielaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  Señor  P.  Ezeqniel  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  A^ENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Numero  473. 

Caracas:  21  de  abril  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

El  mismo  día  que  entré  á  dirigir  interinamente  este  Departamento,  di 
cuenta  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  de  la  comunicación  de  V.  B.  fe- 
cha el  14  de  los  corrientes,  y  relativa  á  la  prisión  del  médico  holandés 
Doctor  Carstairs,  ordenada  por  el  Jefe  Civil  del  pueblo   de  Oaucagua. 

Como  protector  de  los  intereses  de  los  subditos  de  S.  M.  la  Eeina 
de  los  Países  Bajos,  narra  V.  E.  en  su  atento  oficio  los  sucesos  de  que 
resultó  el  arresto  del  señor  Oarstairs,  y  pide  que  tales  hechos  se  ave- 
rigüen por  medio  de  las  aiitotidades   competentes. 

El  Supremo  Magistrado  de  la  República  dispuso  incontinenti  que  se 
transfiriese  el  asunto,  para  los  mismos  fines  que  V.  E.  solicita,  al  Minis- 
terio de  Eelaciones  Interiores,  lo  cual,  hecho  ya,  me  pone  en  aptitud  de 
dar  á  V.  E.  esta  respuesta  temporal  y  de  prometerle  informes  ulte- 
riores más  precisos  acerca  de  la  materia. 

Instruido  como  está  convenientemente  el  Ministerio  de  Relaciones 
Interiores  de  todas  la«  circunstancias  á  que  se  refiere  la  exposición  del 
Doctor  Carstairs,  tengo  el  honor  de  devolverla  á  V.  E.  junto  con  la  pre- 
sente contestación. 
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Aprovecho  gustoso  e«ta  oportnnid.ad  para  renovar  á  V.  E.  las  veras 
de  mí  consideración  más  alta  y  distinguida. 

Manuel  Fombona  Palacio. 

Al  Exorno.  Señor  Comle  de  Kleist,  Ministro  Eesidente  de  su  Majestad  el  Empe- 
rador de  Alemania,  Encargado  de  la  protección  de  los  subditos  holande- 
ses. 


(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. ' 

^  Caracas :  20  de  agosto  de  1893. 

Señor  Ministro : 

A  su  tiempo  puse  en  conocimiento  del  interesado  el  contenido  de  las 
muy  atentas  notas  de  V.  B.  del  19  y  del  25  de  julio  de  este  año,  D.  P.  E., 
números  939  y  992,  relativas  al  subdito  del  Reino  de  Holanda  Dr.  Oa^s- 
tairs. 

El  Doctor  Oarstairs  que,  á  consecuencia  de  la  pendienti^  difi- 
cul-tad,  está  algo  excitado,  me  ha  dirigido  acerca  de  ella  un  escrito  que, 
en  mi  calidad  de  encargado  de  cuidar  de  la  protección  de  los  intere- 
ses de  los  siibditos  del  Reino  de  Holanda  residentes  en  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  creo  mi  deber  llevar  á  conocimiento  de  V.  E.  en  el 
escrito  anexo,  traducido  al  francés.  (El  original  está  en  holandés.) 

Con  vuestro  reconocido  amor  á  la  justicia,  no  negará  V.  E.,  estoy  se- 
guro de  ello,  vuestra  valiosa  cooperación,  á  fín  de  que  el  Doctor  Oars- 
tairs sea  atendido  en  la  satisfacción  de  su  reclamación. 

Honrándome,  señor  Ministro,  de  manifestaros  anticipadamente  mis 
más  vivas  gracias,  aprovecho  con  agrado  esta  ocasión  para  renovaros  la 
seguridad  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Kleist. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, Señor  P.  Ezequiel  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de   Relaciones    Exteriores. — Dirección   de  Derecho    Público 
Exterior.— Número  1.168. 

Caracas:  4  de  setiembre  de  1893. 

Excelentísimo   Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  de  20 
del  pasado  agosto,  al  i)ar  con  la  cual  llegó  á  este  Ministerio,  vertido 
al  francés,  una  especie  de  Memorial  dirigido  a  la  respetable  Lega- 
ción de  Alemania,  encargada  de  la  protección  de  los  subditos  ho- 
landeses, por  el  señor  E.  Carstairs,  que  se  dice  subdito  de  S.  M.  la 
Keina   de  los   Países   Bajos. 

El  hecho  de  haberse  recibido  el  escrito  por  el  muy  digno  y  ho- 
norable medio  de  V.  lí.,  es  lo  que  mueve  á  este  Departamento  á 
ocuparse  en  el  estudio  de  sus  diversas  partes,  todas  ellas  contentivas 
de  conceptos  inconvenientes  é  irrespetuosos,  acerca  de  los  cuales  llamo 
la  culta  atención  de  V.  E.  Y  á  fin  de  poner  á  cubierto  este  Des- 
pacho de  toda  suposición  gratuitamente  ofensiva  que  pudiera  despren- 
derse de  las  inconsultas  y  poco  comedidas  frases  del  Señor  Carstairs, 
entro  a  referirme  a  los  diversos  informes  trasmitidos  ¿i  V.  E.  sobre 
los  hechos  denunciados  por  dicho  individuo,  sin  perjuicio  de  pasar, 
como  ya  lo  he  hecho,  al  Ministerio  de  Eelaciones  Interiores,  copia  de 
la  exposición  mencicmada,  jjara  los  fines  que  las  circunstancias  acon- 
sejen. 

El  21  de  abril  último  dijo  á  V.  E.  este  Pepartamento,  en  oficio 
número  473,  con  referencia  á  •  la  primera  nota  de  esa  Legación  rela- 
tiva al  asunto  Ca^jstairs,  que  el  caso  se  había  transferido  al  Despa- 
cho de  lieláciones  Interiores.  El  25  del  mismo  mes,  (niimero  490) 
se  remitió  á  V.  E.  en  copia  autorizada,  é  inserta  en  otra  del  mismo 
Ministerio  referido,  una  comunicación  telegráfica  del  «Tfefe  Civil  y 
Militar  de  la  Sección  Bolívar,  donde  se  hablaba  ya  del  juicio  crimi- 
nal abierto  contra  Carstairs,  á  quien  el  Juzgado  del  Distrito  Acevedo 
había  remitido  con  el  correspondiente  sumario  al  Tribunal  inmedia- 
tamente Superior  de  Ciudad  de  Cura,  sin  que  el  procesado  hubiera 
podido   llegar  entonces   á  su  destino   á  causa   de   enfermedad. 

El  ()  de  mayo  siguiente  (oficio  número  565)  transcribí  á  esa  Le- 
gación lo  que  el  Juzgado  de  Primera  Instancia  en  lo  Criminal  de  la 
Sección  Bolívar  había  dicho  al  elefe  Civil  y  JVIilitar  con  respecto  á  la 
imi)osibilidad  d(5  excarcerar  á  Carstairs  mientras  no  fuese  destruido 
en  el  debate  judicial  el  cargo  de  homicidio  recaído  sobre  61  según  los 
testigos  del  sumario.  El  oficio  de  este  Ministerio  del  30  de  junio, 
número  836,  se  limitó  á  avisar  recibo  á  V.  E.  de  la  copiando  un  Me- 
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ijioríul  dv\    t^vúoY  Carstairs  y  á  participarle  ((ue  de  él  se  había  dado 
Li;Lslínlo  ni   Departamento  de    Relaciones    Interiores  para  la  averigua- 

c'ioii    í'orrespoiHliente. 

Es  ilí'  ath  ertir  aquí  que  el  oficio  de  este  Ministerio  de  6  de  Mayo, 
nnuaeru  505,  se  refería  á  noticias  trasmitidas  al  Jefe  Civil  de  la  Sec- 
ítiuii  líolivar,  desde  el  27  de  abril  anterior,  por  el  Juzgado  de  Primera 
Iiustauciji  OH  lo   Criminal. 

El  Menional  de  Carstairs  de  que  avisé  á  V.  E.  recibo  el  30  de 
jiuMo,  habla) íít  de  objetos  de  su  pertenencia  y  de  valores  de  cierta 
especio  reíonidosí  por  el  Jefe  Civil  de  Cancagua;  objetos  y  valores  de 
que  y.  E.  t^miíí  una  lista  en  aquella  misma  fecha,  que  á  mi  vez  i)asé 
á  \ííH  oticinas  de  Eelaciones  Interiores  como  lo  participé  a  esa  Lega- 
L'iüii   el  V?  úv  julio   siguiente.  (Número  849). 

El  19  t\v]  mismo  mes,  y  como  consecuencia  de  las  averiguaciones 
practit^adas  [mv  las  corresi)ondientes  autoridades  del  Estado  Miranda, 
in inerte  á  ^^  E,,  en  oficio  número  939,  un  informe  preciso  y  circuns- 
tanciado acort*a  de  las  causas  ó  motivos  que  habían  obrado  para  el 
aiTi^sto  y  enjuiciamiento  del  señor  E.  Carstairs;  informe  que  en  nada 
desunía  y  iimcbo  menos  contradecía  las  noticias  comunicadas  ante- 
rionncnte  rt\s]»ecto  de  la  causa  criminal,  y  que  sólo  venía  a  enterar 
al  Ool Henil)  <íel  curso  del  proceso  hasta  que  el  Consejo  de  Médicos 
avüí'ó  a  sí   t'l    asunto. 

El  períiíílu  final  del  informe,  al  hablar  de  los  efectos  que  Carstairs 
dijo  lialjeilí*  embargado  el  Jefe  Civil  de  Cancagua,  lo  hace  en  forma 
hipotétita,  ataso  en  el  suimesto  deque  era  cierto  el-  embargo  por  todo 
lo  f^ue  t'l  reclamante  tenía  dicho  á  esa  Legación.  Basado  en  la  misma 
creení'iut  «"^l  S^fior  Presidente  Provisional  del  Estado  Miranda  ordenó 
v\  10  dn  julio  ¡i  la  autoridad  de  Cancagua  la  inmediata  entrega  délos 
iílet'lns  ík*  ( ■ai'íítairs,  según  lo  comuniqué  á  V.  E.  con  fecha  del  28  y 
bajo  el    número  992. 

Dice  t'l  i^t'fior  E.  Carstairs  que  el  informe  contenido  en  el  oficio 
luniiern  \WJ  no  da  una  explicación  satisfactoria  respecto  del  incidente 
nininidíí  mitii;  ¿]  y  el  Jefe  Civil  de  Cancagua  el  13  de  marzo  último,  y  á 
i'v  qu(*  ao  [meíh*  comprenderse  tal  concepto,  una  vez  (pie  se  trataba,  según 
parece,  di*  un  í"roceso  criminal,  iniciado  á  raíz  de  una  muerte  violenta  y 
l>asa(U)  en  sc^i^iiida  al  Tribunal  Superior.  Afirma  luego  que  el  escrito  está 
en  abierta  toníradicción  con  las  noticias  suministradas  anteriormente  á 
V.  E>  \MiV  v\  I  despacho  de  mi  cargo,  lo  cual  queda  suficientemente  des- 
lacnlido  con  í^I   cotejo  de   la    correspondencia   que  acabo  de  resumir. 

Los  íítros  puntos  sobre  que  versa  la  exposición  del  señor  Carstairs 
dan  mareen;!  luj  juicio  contradictorio;  y  como  ésto  aleja  el  asunto  del 
terreno  njeranH  iite  oficioso  en  que  lo  venía  tratando  el  Ministerio  de  mi 
cargo  con  esa    Legación,  y  lo  lleva  por  fuerza  a  la  jurisdicción  de  los  Tri- 
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bunales  ordinarios,  V.  E.  comprenderá  fácihnente  que  ya  uo  es  posible 
seguir  sometiendo  á  examen,  por  las  oficinas  dependientes  del  Ejecutivo, 
las  solicitudes  del  mencionado  subdito  holandas,  sin  incurrir  en  una  trans- 
gresión de  las  Leyes  de  Venezuela  que  limitan  la  órbita  de  cadaf^oder  y 
facultan  sólo  al  Judicial  para  conocer  y  decidir  de  materias  como  la  que 
ocupa  las  páginas  del  Memorial  á  que  desde  el  principio  me  refiero.  Ello 
se  evidencia  tanto  más  cuanto  que  en  una  comunicación  dirigida  al  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Interiores  el  26  del  mes  último  por  el  Presidente 
Provisional  del  Estado  Miranda,  se  anuncia  que  el  Señor  Hilario  Rísquez, 
citado  á  declarar  ante  la  Jefatura  Civil  del  Distrito  Acevedo  el  12  de 
agosto,  asegura  que  Oarstairs  ftxé  reducido  á  prisión  con  todas  las  consi- 
deraciones del  caso,  después  de  los  hechos  y  averiguaciones  que  siguieron 
á  la  denuncia  de  José  Domingo  Navas,  y  que  sólo  entregó  en  la  Jefatura 
una  correspondencia,  depositada  todavía  en  el  archivo  de  la  Jefatura 
Civil  del  Municipio  de  Cancagua. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  de  nuevo  las   sinceras  protestas   de   mi   más 
alta  consideración. 

P.    EZEQUIEL    EOJAS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Kleist,  Ministro  Kesidente  de  Su  Majestad  el 
Emperador  de  Alemania,  Encargado  do  la  protección  de  los  subditos  ho- 
landeses. 


II 

(üestiÉ  enfam  del  señor H.  6.  Da  Costa  Mmi) 

(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. 

Caracas :  10  de  octubre  de  1893. 

Señor  Ministro : 

El  subdito  del  Reino  de  Holanda  H.  G.  Da  Costa  Gómez,  residente 
en  Barcelona,  se  ha  dirigido  á  la  Legación  Imperial  con  la  sx'iplica  de  que 
solicite  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  un  resarcimiento 
de  la.s  proi)iedades  (lue  le  fueron  tomadas  durante  la  última  guerra  civil 
y  una  indemnizacióti  del  daño  que  recibió. 
21 
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El  20  de  julio  del  año  pasado  le  fueron  tomados  al  nombrado,  por  el 
entonces  Presidente  del  Estado  Bermúdez,  General  Felipe  Val  verde, 
ochenta  barriles  de  harina  para  ser  empleados  en  el  sostenimiento  de  las 
tropas.     # 

De  la  cuenta  numero  tí  resulta  que  el  suplicante  estima  la  inmediata 
pérdida  á  él  ocasionada  en  B.  12.522,  sin  contar  gastos  accesorios  é  in- 
tereses. 

La  pretensión  a  indemnización  del  subdito  holandés  no  parece  ser 
infundada,  especialmente  si  se  toma  en  consideración  que  fué  despojado 
de  su  propiedad  por  la  fuerza  y  contra  su  voluntad.  Además  el  nombrado 
no  dispone  sino  de  pequeños  medios,  y  ha  caído,  á  Cíiusa  de  este  despojo, 
en  una  estrecha  situación. 

En  mi  calidad  de  encargado  de  proteger  los  intereses  de  los  subditos 
holandeses,  me  honro  de  solicitar,  muy  respetuosamente,  la  benévola  me- 
diación de  V.  E.,  con  el  fin  de  que,  de  parte  de  las  autoridades  competen- 
tes, después  de  examinadas  las  pruebas,  se  obtenga  la  indemnización  del 
holandés  H.  G.  Da  Costa  Gómez. 

En  ntímero  de  seis  tengo  á  honra  enviar  aquí  las  piezas  comproban- 
tes en  calidad  de  devolución. 

Honrándome  de  expresar  con  anticipación  mis  más  vivas  gracias  por 
la  mediación  de  V.  E.,  que  no  dudo  será  eficaz,  aprovecho  con  agrado 
esta  ocasión  para  renovarle  la  seguridad  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

Kleist. 
« 
Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  llelacioues  Exteriores  do  loa  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  Señor  P.  Ezequiel  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte-, 
rior. — Número  1.348. 

Caracas  :  13  de  octubre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

Tengo  el  honor  de  referirme  á  la  comunicación  en  que  V.  E.,  con 
fecha  de  10  del  actual  y  en  su  carácter  de  protector  de  los  subditos  neer- 
landeses, solicita  el  resarcimiento  de  los  perjuicios  que  q1  señor  H.  6.  Da 
Oosta  Gómez  dice  haber  sufrido  durante  la  última  guerra,   á  fin  de  lo  cual 


y 


ÜE  LOS  ESTAD08  I  >'IDOS  DE  VENEZUELA  163 
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acompaña,  ad  effectnm  vídendi^  una  docu mentación  compuesta  de  seis 
piezas. 

Sin  entrar  á  discernir  el  carácter  de  la  solicitud  dirigida  á  V.  E.  por 
el  señor  Da  Costa  Gómez,  llamo  muy  respetuosamente  la  atención  de  la 
Honorable  Legación  de  Alemania  hacia  los  antecedentes  que  concurren 
en  todas  las  reclamaciones  de  esta  especie,  á  ninguna  de  las  cuales,  según 
la  Legislación  Fundamental  de  Venezuela,  puede  darse  cabida  sino  me- 
diante los  recursos  judiciales  señalados  á  naciqnales  y  á  extranjeros  para 
los  casos  en  (píese  intenta  acción  de  derecho  contra  la  República. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  perjuicios  provenientes  do  la  guerra  de  1892, 
como  parecen  ser  los  que  dice  haber  padecido  el  señor  Da  Costa  Gómez, 
tengo  el  honor  de  recordar  á  V.  E.  que  existe  para  resarcirlos  una  Legis- 
lación especial,  comprendida  en  el  Decreto  Ejecutivo  de  9  de  junfo  del 
presente  año,  que  corre  inserto  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  misma  fecha,  nú- 
mero 5.818.  A  mayor  abundamiento  acompaño  a  V.  E.  un  ejemplar,  junto 
con  los  seis  documentos  que  se  contraen  al  reclamo  referido. 

Ruego  especialmente  á  V.  E.  fije  su  ilustrada  atención  en  los  artículos 
10  y  11,  pertinentes  al  objeto. 

Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  consideración  más  alta  y  distin- 
guida. 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al  Excmo.  Seuor  Conde  de  Kleist,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  el  Empe- 
rador de  Alemania,  Encargado  de  la  protección  do  los  subditos  holan- 
deses. 
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SERIE    I 

BÉLGICA 
t 

I 

(Separaciün  temporal  del  Eflcarpilo  de  Nepcios  de  Bélgica  en  Teneznela,) 

(traducción) 

Legación  de  Bélgica. 

Caracas :  4  de  agosto  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  vuestro  que  el  señor  Oonde 
de  Mérode  Westerloo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Eey,  se  ha 
servido  concederme  una  licencia  qne  me  permite  ir  á  pasar  algún  tiempo 
al  lado  de  mi  familia. 

Propóngome  partir  para  Europa  por  el  vapor  neerlandés  que  sale  de 
La  Guaira  á  mediados  de  este  mes. 

No  habiendo  recibido  aún  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  en  lo  que 
concierne  á  la  gerencia  del  puesto  durante»  mi  ausencia,  me  reservo  comuni- 
carlas ulteriormente  á  V.  E. 

Aprovecho  con  agrado,  señor  Ministro,  esta  ocasión  para  expresaros, 
tanto  para  el  Gobierno  de  la  Eepública  como  jiara  V.  E.  personalmente, 
los  sentimientos  de  profunda  gratitud  que  experimento  por  la  cordial  aco- 
gida que  he  hallado  en  este  hermoso  país  y  por  la  gran  benevolencia  que 
V.  E.  no  ha  dejado  de  mostrarme  y  que  tan  fácil  me  ha  hecho  el  cumpli- 
miento de  mi  encargo.  Aventuróme  á  esperar  que  á  mi  regreso  á  Vene- 
zuela se  renovarán  las  mismas  buenas  relaciones. 

Entre  tanto  me  permito  presentar  á  V.  E.  mis  más  sinceros  votos  por 
la  paz  y  la  prosperidad  de  la  República  y  la  felicidad  personal  de  V.  E. 

Servios  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  Ja  alta  considera- 
ción con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  humilde  y  obediente 
servidor, 

H.  Ledeganck. 

Al  Excelentísimo  Señor  Pedro   Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exte 
riores. 
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¡  KSTADOS  UNIDOS  DE  VI^NEZUBLA 

MiiiLsterio  de  Kelaeioues  Exteriores. — Dirección  de  Dereclio  Público  Exte- 
rior.— y  limero  1.044. 

Caracas :  7  de  agosto  de  1 893. 

Honorable  Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  conmuicación  de  U.  S.  de  4  del 
actual,  dirigida  á  enterar  á  (^ste  Departamento  de  que,  en  uso  de  licencia 
concedida  por  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Mérode  Westerloo,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  se  se- 
l)ara  ü.  S.  temporalmente  de  Venezuela,  de  donde  habrá  de  partir  con 
rumbo  á  Europa  en  el  vapor  de  la  línea  neerlandesa  que  zarpa  á  mediados 
de  este  mismo  mes  del  vecino  puerto  de  La  Guaira.  ^ 

La  pena  que  naturalmente  debe  producir  en  el  Gobierno- la  ausencia 
de  persona  que,  como  U.  S.,  ha  sabido  de  manera  tan  discreta  y  digna  con- 
tribuir á  la  conservación  y  al  estrechamiento  de  los  vínculos  amistosos 
existentes  entre  Venezuela  y  B<ílgica,  viene  a  quedar  un  tanto  atenuada 
por  la  creencia  de  que  habrá  de  ser  muy  breve  la  interrupción  del  trato 
oficial  con  U.  S.,  á  quien  deseo  felices  horas  al  lado  de  los  suyos  y  las  más 
nobles  satisfacciones  durante  su  permanencia  en  el  seno  de  la  patria. 

Con  el  más  alto  agrado  ha  visto  el  Gobierno  las  buenas  impresiones 
que  U.  S.  manifiesta  respecto  de  Venezuela,  y  con  no  menor  reconocimien- 
to sus  votos  amistosos  por  la  dicha  de  la  República. 

Este  Ministerio  ha  tomado  nota  de  lo  que  U.  S.  expresa  acerca  de  las 
instrucciones  que  ha  de  recibir  para  resolver  lo  concerniente  á  la  gerencia 
de  su  cargo  diplomático  mientras  dure  su  separación  de  Venezuela. 

Con  los  más  sinceros  deseos  por  su  próspero  viaje  y  su  pronta  vuelta 
á  la  República,  tengo  el  honor  de  i)resentar  á  U.  S.  las  renovadas  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

P.  EzBQUiEL  Rojas. 

Al  Honorable  Señor  II.  Ledeganck,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bél- 
gica. 
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(SOLICITUD  DE  LOS  SEÑORES  DESCLÉE,  LEFÉBVRE  Y  Ca.) 

(traducción) 

Legación  de  Bélgica. 

Caracas :  10  de  marzo  de  1893. 
1  anexo. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitiros  bajo  este  pliego,  con  súplica  de  que  os 
sirváis  hacerla  llegar  á  su  alto  destino,  una  petición  dirigida  al  Excelentísi- 
mo Señor  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  por  los  señores  Desclée,  Lefébvre  &  O?, 
impresores  editores  de  Tournai  (Bélgica). 

Va  encaminada  esta  petición  á  imijetrar  la  remisión  del  comiso  de 
cierto  número  de  paquetes  de  libros  religiosos,  dirigidos  por  los  susodi- 
chos impresores,  en  febrero  de  1892,  á  los  señores  A.  Muñoz  &  C?,  de  Ca- 
racas, por  correo;  pena  (jue  fué  pronunciada  por  el  Tribunal  de  Hacienda 
de  La  Guaira  y  pasó  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  en  virtud  de  sentencia 
de  la  Alta  Corte  Federal  del  31  de  mayo  de  1892.  {Gaceta  Oficial^  número 
6.579,  del  6  de  junio  de  1892). 

Ignoro  si  se  ha  ejecutado  dicha  sentencia;  es  decir:  si  se  han  vendido 
ya  los  libros  decomisados,  pues  no  he  podido  obtener  informe  preciso  al- 
guno acerca  del  particular. 

No  investigaré  en  este  momento  si  alguna  circunstancia  del  procedi- 
miento mismo  es  de  carácter  propio  para  inducir  al  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
tivo á  prodigar  clemencia  á  mis  compatriotas,  que  fueron  víctimas  de  su 
ignorancia  de  las  leyes  fiscales  de  este  país.  Me  limitaré.  Señor  Ministro,  á 
invocar  en  pro  suya  la  falta  de  toda  intención  de  fraude,  permitiéndome 
notar  á  V.  E.  que  la  circunstancia  de  haber  recibido  yo  orden  de  sustentar 
la  solicitud  de  indulto  de  los  señores  Desclée,  Lefébvre  &  C%  es  una  prueba 
de  que  mi  Gobierno  mismo  está  convencido  de  la  buena  fe  de  los  peticio- 
narios. 

Apelo  confiadamente  á  los  sentimientos  de  equidad  del  Excelentísimo 
Señor  General  Crespo,  suplicándole  se  sirva  emplear  su  derecho  de  indulto, 
remitiendo  á  los  señores  Desclée  Lefébvre  &  (J}  la  pena  pronunciada  con- 
tra ellos,  y  ordenando,  ó  "<iue  se  les  entreguen  los  libros  decomisados,  me- 
"  diante  el  pago  de  los  derechos  de  Aduana,  ó  que  se  lea  restituya  ej  pro- 
^*  diicto  de  la  ventq»  do  dichos  libros,  iloduciendo  Jos  derechos  de  Aduaoa/ 
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En  la  peticióu  de  los  señores  Desclée,  Lefébvre  &  C?  se  hace  mención  de 
cartas  dirigidas  al  señor  Sclioltz,  Cónsul  de  Bélgica  en  La  Guaira,  y  á  mí 
mismo. 

Empeñóme  en  notar  á.  V.  E.  que  este  asunto  no  ha  dado  lugar  á  ges- 
tión alguna  de  parte  del  Cónsul  en  La  Guaira,  quien  no  habría  podido 
ocuparse  en  él,  sino  en  virtud  de  instrucciones  superiores. 

Servios  aceptar.  Señor  Ministro,  las  veras  de  la  alta  consideración  con 
que  tengo  á  honra  ser  de  Y.  E.  muy  humilde  y  atento  servidor, 

.H.  Ledeganck. 

Excelentísimo  Señor  P.  Ezequiel  liojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


(traducción) 

Desclée,  Lefébvre  &  C?— Avenida  de  Maire  en  Tournai  [Bélffica.] 
Al  Señar  Presidmite  de  la  República  de  Venezueki, 
Señor  Presidente : 

Venimos  resiu^tuosamente  á  solicitar  vuestra  ayuda  y  protección  en  el 
asunto  que  á  continuación  nos  i)ermitimos  exponer. 

En  el  mes  de  al>ril  próximo  pasado  informáronnos  los  señores  Mu- 
ñoz &  C?,  libreros  de  Caracas,  que  los  4o  paquetes  de  libros  encuadernados 
que  les  habíamos  enviado  registrados  por  correo,  en  el  trascurso  d«  febre- 
ro, cuyo  importe  eran  Frs.  2.089  netos  (dos  mil  ochenta  y  nueve  francos), 
acababan  de  ser  decomisados  por  la  Aduana  de  La  Guaira  y  que,  por 
favor  especial,  habían  podido  rescatarse  cinco  de  los  paquetes  por  sus 
agentes  de  Aduana,  los  señores  F3.  Marturet  4S:  0?^  de  La  Guaira,  mediante 
la  suma  de  240  francos. 

•  Creímos,  señor  Presidente,  que  podríamos  emplear,  sin  derogar  las 
leyes  aduaneras,  la  vía  postal  como  medio  de  trasmisión  más  seguro  y 
más  rápido,  á  imitación  de  lo  que  hacemos  respecto  de  Inglaterra, 
Alemania,  Francia  y  muchos  otros  países.  Creímos  que  podríamos  em- 
plear para  el  susodicho  envío  el  medio  de  trasmisión  de  que  se  sirven 
las  grandes  librerías  francesas,  pero  fuimos  sorprendidos  en  nuestra 
buena  fe. 

Nosotros  no  podíamos,  en  efecto,  tener  el  propósito,  ni  remoto 
siquiera,  de  evadir  los  derechos  de  Aduana,  pues  tales  derechos  corren 
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siempre  por  cuenta  del  destiuatario.    Por  tanto,  señor  Presidente,  no  se 
nos  puede  atribuir  ninguna  intención  de  fraude. 

Hemos  escrito  al  señor  Scholtz,  Cónsul  Belga  en  la  Guaira,  al  señor  Le- 
deganck,  Cónsul  Belga  en  Caracas,  y  al  señor  Director  General  de  Aduana, 
á  efecto  de  que  se  suspenda  el  comiso  y  se  entreguen  á  los  destinatarios, 
los  señores  Muñoz  de  Caracas,  los  artículos  que  son  objeto  de  este  co- 
miso, después  de  pagados  los  derechos  de  importación. 

Dado  caso  que,  contra  nuestra  esperanza,  se  haya  procedido  ya  á  la 
venta  de  las  obras  decomisadas,    exigiríamos  que  se  nos  restituyese   su  i 

valor,    deduciendo  los  derechos  de  Aduana. 

Dícesenos  que  el  Señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela  es 
el  único  capaz  de  hacernos  obtener  satisfacción  en  este  asunto,  y,  por 
tanto,  nos  tomamos  con  todo  respeto  la  libertad  (^e  someter  directamente 
á   vuestra  consideración  nuestro  reclamo,  que  se  reduce  á  lo  siguiente : 

"Suspender  el  comiso  de  las  obras  retenidas  por  la  Aduana,  ó  resti- 
"tuirnos  el   valor  de  los   libros  confiscados,  deduciéndolos   derechos  de  ■ 

"Aduana." 

Abrigamos  la  lirme  esperanza  de  que  el  señor  Presidente  se  digna- 
rá atender  a  nuestra  solicitud  y  comunicarnos  cuanto  antes  la  feliz  so- 
lución que  haya  estimado  conveniente  darle. 

Os  presentamos.  Señor  Presidente,  el  homenaje  de  nuestro  senti- 
miento de  sincero  respeto. 


Desclée,  Lefébvre  &  Ca, 


'   •  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  545. 

(Jaracus:  ;i  de  mayo  de  1893. 

Honorable  Señ(u*: 

En  este  Ministerio  se  recibió  el  10  de  inarzo  último  una  comuni- 
cación de  U.  S.,  junto  con  la  petición  dirigida  al  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  por  los  señores  Desdée  Lefrbvre  &  Ca.,  impresores  y 
editores  de  Tournai,  quienes  aspiraban  li  íiue  se  les  levantase  la  pena 
impuesta  por  autoridades  fiscales  de  la  República,  en  S(Mitencia  contír- 
mada^  i)or  la  Alta  Corte  Federal,  á  causa  de  liaber  ellos  introducido 
por  la  vía  postal,  para  su  venta,  45  pnípietes  do  libros  encuadernados,  en 
el  nu»s  de  febrero  de  1892. 
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En  SU  atenta  comuuicación  resume  ü.  S.  el  contenido  de  la  solicitud 
de  los  referidos  editores,  6  invoca,  en  i)ro  de  los  interesados,  la  ino- 
cencia del  procedimiento,  debido  á  la  ignorancia  en  que  se  hallaban  de 
las  leyes  que  por  tal  respecto  rigen  en  el  país.  Manifiesta  luego  el 
deseo  de  que  se  devuelvan  los  libros  á  los  señores  Desclée  Lefébvre  &. 
Ca.,  mediante  el  pago  de  los  derechos  de  Aduana,  ó  que  se  les  restituya 
el  producto  de  la  venta  de  aquellas  obras,  deducido  el  valor  de  los 
impuestos  arancelarios. 

El  mismo  proj)ós¡to  que  desde  el  principio  animó  al  Poder  Ejecu- 
tivo en  favor  de  los  peticionarios,  fue  causa  de  que  no  se  hubiese  dado 
pronta  respuesta  a  la  comunicación  de  U.  S.,  pues  se  esperaba  poder 
contestar  con  la  inmediata  devolución  de  las  obras,  como  gracia  espe- 
cialísima  concedida  por  Venezuela.  Pero  como  resultasen  inútiles  todas 
las  diligencias  y  averiguaciones  ordenadas  para  encontrar  los  libros, 
debido  ésto  quizás  al  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba  la  mayor  parte 
del  territorio  nacional  durante  el  juicio  de  comiso,  ó  á  causa  tal  vez 
de  haberse  entregado  aquéllos  á  los  denunciantes  ó  aprehensores  por 
virtud  de  lo  que  determina  el  artículo  42  de  la  Ley  XX  del  Código  de 
Hacienda,  se  tuvo  que  recurrir,  en  busca  de  solución  satisfactoria  para 
la  solicitud  de  los  señores  Desclée,  Lefébvre  y  C?,  á  la  naturaleza  de  la 
causa  seguida  contra  los  introductores,  sin  que  se  hallase  tampoco,  lo 
que  mucho  lamentó  el  Gobierno,  circunstancia  alguna  justificativa  ante 
la  Ley,  dé  un  indulto  que  obligase  al  Tesoro  Público  á  responder  por 
el  valor  de  los  efectos  decomisados.  De  aquí  que  este  Ministerio  i)ase 
hoy  por  la  i)ena  de  contestar  a  U.  S.  sin  poder  comunicarle  nueva 
algima    favorable  á  los  referidos  señores  editores. 

Sírvase  aceptar  U.  S.  líis  reiteradas  protestas  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

P.   BZEQUIEL  EOJAS. 

Al  Honorable  Seííor  H.  Ledeganck,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  do  Bélgica. 
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SERIE    J 


ESTADOS  UNIDOS 


(£1  señor  Doctor  FrauciscQ  E.  Bostamante  renaucia  el  carp  diplomático  pe  ejercía 
ante  el  (loliierno  de  Washiniíton.) 


JOAQUÍN  OlíESPO, 

JEFE  DEL   POBER  EJECUTIVO  DE  LOS   ESTADOS    UXIDOS  DB  VENEZUELA. 

Al  Exiynxo,  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Aménca. 
Grande  y  Buen  Amigo  : 

El  Señor  Doctor  Francisco  E.  Bustaniante  rae  ha  dirigido,  fundado 
en  razones  muy  atendibles  de  salud,  la  renuncia  del  cargo  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  que  viene  ejerciendo  ante  el  Gobierno  de  V.  E.  De  aquí 
que  me  vea  precisado,  con  gran  sentimiento,  á  expedirle  las  presentas 
letras  de  retiro. 

Lisonjéame  la  creencia  de  que  el  Señor  Doctor  Bustamante,  cuya 
conducta  en  el  desempeño  de  aquel  alto  empleo  diplomático  ha  mere- 
cido toda  mi  aprobación,  pueda  honrarse  de  haber  alcanzado  la  estimación 
de  V.  E.  y  conseguido  llevar  á  vuestro  ánimo  la  firmeza  de  mi 
empeño  i)or  estrechar  cada  vez  más  las  relaciones  do  amistad  existentes 
entre  las  dos   Eepúblicas. 

Ahora  le  encargo  que,  al  haceros  entrega  de  esta  carta,  os  ratifique 
aquel  propósito  y  os  reitere  mis  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de 
esa  Gran  Nación,   á  la  par  que  por  la  dicha  personal  de  V.  E. 


De  V.  15.  Bueno  y  Leal  Amigo, 

(Eefrendada). 
El  Ministro  de  Relaciones   Exteriores, 


JOAQUÍN  CRESPO. 


P.  EzEQUiEL  Rojas. 


Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,   á  los  veinte  días  del  mes  de  julio  del 
ano  del  Señor  de  1893. 
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•  * 

El  día  10  dol  presente  agosto,  á  las  5  p.  ni.,  fué  recibido  en  audien- 
cia especial  por  el  Excelentísimo  Señor  Grover  Cleveland,  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  el  Señor  Doctor  Francisco  E.  Bustamante,  quien 
debía  presentarle  en  dicha  ocasión  sus  letras  de  retiro  como  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela. 

En  la  misma  oportunidad  puso  el  Señor  Doctor  Bustamante  en 
manos  del  Excelentísimo  Señor  Cleveland,  la  Carta  Autógrafa  en  que 
el  Señor  General  Joaquín  Crespo  participó  al  Jefe  del  Gobierno  Nor- 
teamericano haber  quedado  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Eepii- 
blica  de  Venezuela  hasta  la  expiración  del  lapso  electoral,  por  ex- 
presa disposición   de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente. 

En  el   acto  referido  se  leyeron   los  siguientes  discursos: 

El   señor  Doctor  Bustamante  dijo: 

Excelentisimo   Señor  Presidente: 

Cábeme  la  alta  honra  de  entregaros  lá  Carta  Autógrafa  en  que 
el  Señor  » General  Joaquín  Crespo  os  i)artic¡pa  su  permanencia  al  frente 
del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  por  mandato  de  la  Asamblea  Na- 
cional Constituyente,  y  hasta  la  inauguración*  del  próximo  período  Cons- 
titucional. 

Con  el  hnport an te '  documento  li  que  me  refiero,  he  recibido  el 
muy  especial  encargo  de  reiteraros,  así  el  testimonio  de  la  viva  simpa- 
tía é  invariable  amistad  que  el  pueblo  de  la  Repñblica  y  sus  Gober- 
nantes profesan  al  que  vos  tan  dignamente  presidís,  como  la  señala- 
da estima  del  Primer  Magistrado  hacia  vuestra  persona;  y  si  bien  es 
grande  la  satisfacción  que  experimento  al  trasmitiros,  como  lo  hago, 
el  deferente  saludo  que  os  envía  aquel  Supremo  Funcionario,  mayor 
sería  ella,  Excelentísimo  Señor,  si  imperiosas  circunstancias  de  salud 
no  me  obligasen  á  interrumpir,  con  anuencia  de  mi  Gobierno,  la  grata 
misión  de  representar  á  Venezuela  en  esta  próspera  Nación,  y  de 
contribuir,  como  hasta  ahora  he  contribuido  gustosamente,  con  entu- 
siasta voluntad,  al  perdurable  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones 
que  hoy  median   entre  los  dos  países. 

Presénteos,  al  efecto,  las  letrrfs  de  retiro  por  virtud  de  las  cuales 
he  de  separarme  del  elevado  cargo  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  do  Venezuela,  que  desde  el  mes  de  enero  úl- 
timo he  ejercido  ante  vuestro  Gobierno.  Con  pena  me  ausento;  mas, 
al  cesar  en  mis  funciones,  y  antes  de  regresar  al  suelo  natal,  permi- 
tid que  os  exprese  mi  sincera  gratitud  por  las  muestras  de  atención 
con  que  me  habéis  distinguido,  y  os  proteste,  una  vez  más,  mis  fer- 
vientes votos  por  el  constante  engrandecimiento  de  los  Estados  Unidos 
y  la  personal  ventura  de  Vuestra  Excelencia. 
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El  Excelentísimo  Señor  Cleveland  contestó: 

(tuaduí^ción) 
Señor  Ministro  : 

Eecibo    con  placer  la    Carta  Autógrafa  en    que    el  Excelentísimo 
Señor  General  Joaquín  Crespo  me  informa   de  que  continuará  presi- 
diendo el   Poder   Ejecutivo  de  Venezuela   hasta   la  inauguración    del  * 
nuevo   Gobierno  Constitucional. 

Eecibo,  sin  embargo,  con  sincero  pesar,  al  mismo  tiempo,  la  Carta 
por  virtud  de  la  cual  os  retiráis  de  vuestra  honrosa  misión  y  el  in- 
forme que  dais  de  vuestra  alterada  salud.  Vuestra  residencia  en  esta 
capital  y  vuestras  relaciones  con  el  pueblo  y  con  los  funcionarios  de 
este  Gobierno,  os  han  dado  pruebas  convincentes  de  la  estimación  en 
que  sois  tenido  y  del  deseo  aquí  experimentado  de  fortalecer  los  vínculos 
de  relaciones  y  de  amistad  que  existen  entre  este  Gobierno  y  el  do 
Venezuela. 

En  vuestro  regreso  á  la  patria,  os  suplico.  Señor  Ministro,  que 
trasmitáis  a  vuestro  honorable  Primer  Magistrado  las  más  cordiales 
seguridades  de  mi  respeto  y  amistad. 


Ministerio    de   Relaciones    Exteriores, — Uirección    de   Derecho    Publico 
Exterior. 

Caracas :  31  de  agosto  de   1893. 

Publíquese  de  orden  del  Ministro. 
El  Director, 

Manuel  Fonibona   Palacio, 
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II 

(Se  nomlira  al  señor  Josú  Aiiáraáe  EiiTiado  Eítraoráínarío  y  Ministro  Pieniíioteiiciario 
íe  VeHBZüela  en  los  Estaáos  üniílos.) 


JOx\QÜÍN  CRESPO, 

.    JEFE   DEL   rODEU  EJECL'TÍVO   DE  LOS  ESTADOS  l'NtDOS  DE  VENEZUELA. 

Al  Excelenihimo    Señor  Presidente  de  los    EnUidoa    Unidos  de  Amérioa. 
Grande  y  Buen  Amigo  : 

Oonsecnento  con  mi  deseo  de  contribuir,  por  lodos  los  medios  i)Osi- 
bles,  á  que  los  vínculos  de  amistad  existentes  de  antiguo  entre  Vene- 
zuela y  los  Estados  Unidos  de  América,  conserven  inalterablemente  su 
firmeza  y  cordialidad,  he  dispuesto  acreditar  á  una  nueva  persona  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  esta 
Repiiblica  ante  el  Gobierno  de  V.  E.,  y  designar  para  el  objeto  al  Señor 
José  Andrade,  cuyo  patriotismo,  habilidad  ó  inteligencia  merecen  mi 
oDtera  confianza. 

En  tal  virtud  ruego  á  V.  E.  acoja  favorablemente  al  Señor  José 
Andrade  y  le  preste  completa  fe  y  crédito  cada  vez  que  por  escrito  ó  de 
palabra  le  bable  en  nombre  del  Gobierno  de  Venezuela,  especialmente 
cuando  le  testifique  el  interés  do  este  País  por  cuanto  ceda  en  beneficio 
y   honra  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Hago  votos  por  la  ventura  y  prosperidad  de  esa  Gran  ífación,  tanto 
como  por  la  dicha  personal  de  V.  B.,  á  quien  rindo  el  más  sincero  ho- 
menaje de  consideración  y  afecto. 

De   V.  E.  Bueno   y  Leal  Amigo, 


(Refrendada). 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


JOAQUÍN  CRESPO. 


P.  EzEQüiEL  Rojas. 


Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  a  los  diez  y  seis  días  del 
mes  de  setiembre  del  año  del   Señor  de  1893. 
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III 

(Ei  Eícelentísifflo  Señor  Fraolí  C.  Partríip  se  separa  ile  la  Lepiún  de  los 
Estados  Unidos  con  licencia  de  sn  Geliierno.) 


(Tlt/VDUCCIÓX) 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  27  de  diciembre  de  1893. 
Señor  Ministro  : 

Habiendo  personalmente  notificado  á  V.  E.  de  que  mi  Gobierno 
me  ha  concedido .  licencia  para  ausentarme,  con  permiso  para  visitar 
á  los  Estados  Unidos,  cábeme  ahora  el  honor  de  informaros  de  que 
actualmente  tengo  la  intención  do  salir  el  6  ó  el  7  de  enero  próximo. 
Antes  de  tal  fecha  fijaré,  de  acuerdo  con  V.  E.,  un  día  para  presentar 
al  Señor  Bartlenian  como  Encargado  de  Negocios.  Entre  tanto,  con 
referencia  á  cualquier  asunto  pendiente  ó  á  cualquier  negocio  que  V.  E. 
desee  tratar  conmigo  antes  de  mi  partida,  estoy  completamente  á  las 
órdenes  de  V.  E. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  ofrecer  nuevamente  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi    más  alta  consideración  y  estima  personal. 

Frank  o.  Partmdgb. 

Al  Bxemo.  Señor  P.  Ezcquiel  liojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  lielaciones   Exteriores. — Dirección  do^Derecho  Piíblico  Ex- 
terior.— Número  1.653. 


Caracas :  28  de  diciembre  de  1893. 


Excelentísimo  Señor 


Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  ({uc  por  su  atenta  comuni- 
cación de  ayer  se  lia  enterado  este  Despacho  de  la  próxima  partida  de 
V.  E.,  el  6  ó  el  7  del  entrante  enero,  con  rumbo  á  los  Estados  Uni- 
dos, y  de  que  el  Honorable  Señor  Bartleman  quedará  al  frente  de  la 
Legación  con  el  carácter  de  Encargado  do  Negocios  interino. 

Al  ausentarse  V.  E.  de  Venezuela,  donde  ha  sabido  granjearse  la 
estimación  general  por  sus  relevantes  prendas,  natural  es  que  por  el 
Gobierno,  y  en  especial  por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  se  lamente  la 
separación  de  un  Funcionario  Diplomático  que,  como  Y.  E.,  viene 
contribuyendo  desde  su  arribo  al  país,  de  muy  singular  manera,  á  la 
conservación  y  ensanche  de  las  relaciones  políticas  entre  la  Nación  Vene- 
zolana y  la  Gran  República  del  Norte. 

Grato  me  será  reconocer  desde  luego  en  su  carácter  al  Honorable 
Señor  Bartleman,  justamente  apreciado  tiempo  há  por  este  Departa- 
mento. 

Con  mis  votos  muy  cordiales  por  el  retorno  de  V.  E.  al  i)u6sto  que 
tan'  dignamente  ocupa,  me  es  altamente  honroso  renovarle  las  seguri- 
dades de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

P.  EzEQUiEL  Hojas. 

Al  Excelentísimo  Señor  Frauk  O.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 
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IV 

(La  casa  de  fflODeíaae  los  Estaáos  uníaos  en  Fíiaáelfi^^  solicita  mnesíras  de  la  moneáa 

Venezolana) 

(traducción) 

Casa  (le  Moneda  (le  los  Estados  Unidos  en  Filadelfia — B.  Oficina  del  Supe- 
rintendente. 

19  de  abril  de  1893. 

Al  Ministro  de  Us   Estados   Unidos. 

Legación  do   los  Estados  Unidos  en   Caracas. 
Señor: 

Agradeceré  a  Ud.  qne  solicite  para  el  Gabinete  de  esta  Casa 
de  Moneda,  una  moneda  de  cada  denominación,  acuñada  i)or  el  Go- 
bierno de  Venezuela,  de  la  iiltinuí  emisión.  I^eferiría  monedas  "de 
prueba,"  si  tales  njonedas  pueden  conseguirse.  Una  cuenta  de  las 
mismas  dirigida  á  esta  Casa  de  Moneda  será  satisfecha  inmediata- 
mente. 

Espero  que  (jsto  no  le  causará  gran  molestia.  Ha  sido  costumbre 
de  la  Casa  de  Moneda  i)edir  anualmente  este  favor  á  los  Ministros 
de  los  Estados  Unidos  ante  los  Gobiernos  extranjeros,  y  en  verdad 
no  tengo  otro  medio  de  llevar  el  Gabinete  con   el   día. 

Muy  respetuosamente, 

O.  a  Besly   ühél, 
(Superintendente.) 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

'Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Píiblico  Ex- 
terior.— Número  G52. 

Caracas:  22  de  mayo  de  1893. 
Señor  Ministro: 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos,  Excelentísimo  Señor  Erank  C.  Partridge,  solicita  del  Go- 
bierno de  Venezuela  un   ejemplar  de  cada  una  de  las  monedas  de  oro, 
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plata  ó  níquel,  acuñadas  oflcialuiente  en  el  país,  con  el  fln  de  destinar- 
lo al  Gabinete  de  moneda  de  aquella  Xación,  existente  en  la  ciudad  de 
Filadelíia.  Tan  luego  como  le  sea  entregada  la  colección,  reintegrará 
él  su  valor  efectivo. 

Para  atender  á  la  petición  de  aquel  Funcionario  se  requiere  el 
concurso  de  ese  Ministerio;  y  así  suplico  á  Ud.  se  sirva  dictar  las 
órdenes  convenientes  i)ara  que  sea  remitida  al  Despacho  de  mi  car- 
go la  colección  referida,  ó  indicar  en  qué  oficina  puede  luego  efec- 
tuarse la  entrega  de  los  ciento  cincuenta  y  seis  bolívares  con  sesenta 
y  dos  y  medio  centesimos,  (Bs.  156,  62i)  á  que  habrá  de  ascender  el 
precio  de  ella. 

La  colección   deberá  componerse  de  las  piezíis   que   siguen: 

De  oro: 

1    (le    100    bolívares Bs.    100 

I      "       23  "       "        25 

1      "        20  "       "        20 

De  plata: 

1  "  E  "       «  5 

1  "  2,50  "     • ^ «  2,50 

1'  "  2  "  ..                                                  .      .  "  2 

1  "  1  "       "  1 

1  "  0,50  "       '•  0,50 

1  "  0,25  "       «  0,25 

1  «  0,20  "       »  0,20 

De  níquel; 

1      "        0,12¿   ceutísiinos     "  0,12i 

1      "        0,05         "       "  0,05 

*  Bs.     156,62i 

Soy  de   Ud.  muy  atonto  servi«lor, 

P.    EZIÜQUIBL  IIOJA.S. 
Al  Señor  Ministro  de  Ilacieiuln. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 
Ministerio  de   Hacienda. — Dirección  del  Presupuesto. — Níimero   1.770. 

Caracas :  24  de  mayo  de   1.893. 
Cnidadmw  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Hoy  se  da  orden  al  ciudadano  Tesorero  Nacional,  para  que  soli- 
cite* y  póngala  disposición  de  Ud.  la  colección  de  monedas  á  que  se 
refiere  su  oficio  de  22  del  presente,  número  652. 

El  equivalente  de  dicha  colección  puede  Ud.  entregarlo  en  Ip, 
misma    Tesorería. 


Dios  y   Federación. 

EZEQUIEL   GOJíDELLES  AyALA. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de   Relaciones   Exteriores. — Dirección    de    Derecho   Público 
Exterior.— Número  678. 

Caracas :  27  de  mayo  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

De  acuerdo  con  el  deseo  que  V.  E.  se  sirvió  manifestarme  pocos 
días  ha,  al  poner  en  mis  maíios,  en  calidad  de  devolución,  una  carta 
del  Señor  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Uni- 
dos establecida  en  Filadelfia,  »iengo  el  honor  de  remitirle  ahora  un 
ejemplar  de  cada  una  de  las  monedas  venezolanas  acuñadas  por  dis- 
posición oficial.  La  colección  se  compone  de  doce  piezas:  tres  de  oro, 
siete  de  plata  y  dos  de  níquel,  correspondientes  á  los  valores  que  siguen  : 

De  oro: 

1    de    100    bolívares JBs.     100 

1      «      25  "       25 

1      "      20  " 20 

De  plata: 

1      "        5  »       , 5 

1      "         2,50        "       2,50 

1      «         2  "       2 
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1 

« 

1 

U 

1 

(( 

0,50 

íí 

1 

(( 

0,25 

ii 

1 

(( 

0,20 

(( 

1 

« 

0,12J 

u 

1 

(( 

0,05 

il 

1 

0,50 

0,25 

0,20 

De   níqnel: 
0,12i 


0,05 

Bs.     156,62^ 

Bemievo   á   V.    É.   las  veras  de  nú   más  alta  y   distingiiida  consi- 
deración. 

P.  EzEQuiKL  Hojas. 

Al  Excelentísimo  Seíjor  Frank  C.  Partridge,  Envindo  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  do  los  Estados  Unidos. 


(traducción) 

Legación  de  los  Estados   Unidos. 

Caracas:. 31  de  mayo  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  á  honra  avisaros  recibo  de  vuestra  atenta  nota  del  27 
último,  con  la  cual  me  vinieron  ciertas  monedas  venezolanas  en  ella 
nombradas,  para  que  las  trasmitiese  (i  la  Casa  de  Moneda  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Piladelfia.  Os  doy  muchas  gracias  por  vuestra 
cortesía  y  tengo  á  honra  enviaros  incluso  un  certificado  de  depósito 
en  el  Banco  de  Venezuela,  endosado  á  vuestra  orden,  por  el  montante 
de  las  monadas;  esto  es:  ciento  cincuenta  y  seis  bolívares  y  sesenta 
céntimos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  la  seguridad 
de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

FiiANK  C.  Partridge. 

Al    Excelentísimo  Soüor  Doctor  P.   Ezeqiiiel  Kojas,   Ministro  de   Relaciones 
JiXteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela» 


180  EL  LIBRO    AMAKILLO 


ESTADOS   UNIDOS   DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  698. 

Caracas :   31  de  mayo  de  1893. 

Señor  Tesorero : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted,  de  acuerdo  con  lo  que  á  tal 
respecto  me  manifestó  el  Señor  Ministro  de  Hacienda  en  comunicación 
de  24  del  actual,  D.  P.,  n?  1.770,  un  certificado  del  depósito  hecho  en  el 
Banco  de  Venezuela  por  el  Excelentísimo  Señor  Frank  C.  Partridge,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos, ascendente  a  ciento  cincuenta  y  seis  bolívares  con  sesenta  cente- 
simos, (Bs.  156,60)  y  destinado  á  cubrir  el  valor  de  las  monedas  vene- 
zolanas que  suministró  esa  Tesorería  para  la  Casa  de  Moneda  de  Fila- 
delfia.  i 

Dicho  certificado,  para  los  fines  de  cobro,  va  endosado  á  favor  de 
usted.  , 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.   EZEQÜIEL    EOJAS. 

Al  Señor  Tesorero  Nacional. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Niimero  699. 

Caracas:  31  de  mayo  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que,  juntamente  con  su  atento 
oficio  de  hoy,  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  un  certificado  de  depó- 
sito del  Banco  de  Venezuela,  endosado  á  mi  favor  y  destinado  á  cubrir 
el  valor  de  las  monedas  venezolanas  que  remití  á  V.  E.  para  la  Casa 
de  Moneda  de  los  Estados  Unidos  establecida  en  Fiiadelfia. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  ^le  mi  uuis  alta  y  distinguida 
consideración. 

P.    EZEQÜIEL    EOJAS.    - 

Al  Excmo.  Señor    Frank   O.  Partridge,   Enviado  Extraordinario    y    Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Uwidos. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Ilohicioiies    Exteriores. — Dirección     de   Derecho    Público 
Exterior. — NímuTo  700. 

Caracas:  31  de  mayo  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tenfí^o  el  honor  de  participar  a  usted  que  en  esta  misma  fecha  y  de 
acuerdo  con  lo  que  usted  se  sirvió  comunicarme  en  oficio  del  24,  D.  P., 
n?  1.770,  envío  al  Señor  Tesorero  Nacional  lui  certificado  de  depósito 
del  Banco  de  Venezuela,  endosado  a  su 'favor  y  destinado  á  cubrir  el 
valor  de  hif^  monedas  venezolanas  quo  suministró  para  la  Casa  de  Mo- 
neda de  los  Estados    Unidos  establecida  en  Filadelfln. 

Dicho  certificado  lo  remitió  á  este  Ministerio  el  Excelentísimo  Señor 
Frank  O.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos. 

Soy   de  usted  muy   atento  servidor, 

P.    EZEQUIEL     KOJAS. 

Al  Señor  Ministro -de  Hacienda. 


V 

(Reformas  iuíroMas  cu  los  .Estatutos  rerísados  do  ios  Estados  Uuidos 
respecto  de  propiedad  literaria.) 

(TKíVDUCCIÓn) 

Legación   de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  8  de  junio  de  1893. 

Señor  Ministro : 

Eu  22  dü  nuiyo  de  1891,  en  nota  dirigida  al  Señor  Fombona 
Palacio,  trasmitió  el  Señor  Scruggs  a  vuestro  Ministerio  un  ejem- 
plar de  una  Ley  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  titulada: 
"  Acuerdo  que  enmienda  el  artículo  (JO  (Capítulo  III)  de  los 
"  Estatutos  Eevisados  de  los  Estados   Unidos,  relativamente  á  derecho 
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"  de  propiedad  literaria;"  y  llamó  la  atención  hacia  el  hecho  de  qne  los 
beneficios  de  la  Ley  no  se  extienden  á  los  ciudadanos  de  Estados  ex- 
tranjeros sino  después  de  una  proclama  del  Presidente,  que  ha  de  expe- 
dirse mediante  las  condiciones  especificadas  en  la  Sección  13. 

No  .habiéndose  recibido  contestación  alguna  de  vuestro  Gobierno 
cu  que  se  acepten  las  disposiciones  de  esta  ley,  tengo  encargo  de 
llamar  nuevamente  vuestra  atención  hacia  el  particular,  con  la  mira  de 
saber  4  punto  fijo  si  el  Gobierno  de  Venezuela  desea  aprovechar  el  privi- 
legio ofrecido  i)or  la  Sección  13  do  dicha  Ley. 

Puedo  añadir  que  los  Gobiernos  cuyas  leyes  permiten  á  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  el  beneficio  de  la  propiedad  literaria,  bajo 
condiciones  iguales  en  sustancia  que  á  sus  propios  ciudadanos  ó  sub- 
ditos, y  en  cnyo  íavor  ha  expedido  su  Proclama  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  son  Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Alemania,  Italia, 
Suiza,  la  Gran  Bretaña  y  las  posesiones  británicas. 

Permítome  pediros  que  me  informéis,  cuando  podáis,  si  vuestro  Go- 
bierno desea  aprovecharse  del  mismo  privilegio. 

Servios  aceptar  hi  renovada  seguridad  de  mi  más  distinguida  consi- 
deración. 

Frank  0.  Paktridge. 

Al  Excmo.  Souor  Doctor  P.    Ezequiel    Rojas,    Ministro  de  Relaciones    Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Ilelaciones  Exteriores.— Dirección     de   Derecho    PúbUco 
Exterior. — Número   748. 

Caracas:   12  de  junio  de   1893. 
Excelentísimo   Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  E- 
fecha  el  8  del  mes  actual,  en  la  cual  se  sirve  llamar  mi  atención 
hacia  la  nota  dirigida  á  este  Despacho  por  el  Excelentísimo  Señor  William 
L.  Scruggs  el  22  de  mayo  de  1891,  junto  con  un  ejemplar  del  Acuer- 
do  que  enmienda  el  artículo  CO  (Capítulo  III)  de  ,los  Estatutos 
revisados  de  los  Estados  Unidos,  relativamente  á  derecho  de  propie- 
dad literaria. 

El  digno  predecesor  de  V.  E.  se  refirió  entonces  á  que  los  bene- 
ficios del  Estatuto  se    harían   extensivos  á  los  ciudadanos   de   Estados 
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extranjeros  desi>ués  de  una  proclama  del  Excelentísimo  Señor  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  que  sería  exi)ed¡da  bajo  las  condiciones  ex- 
presadas en  la  décima  tercera  Sección.  De  esta  circunstancia  tomó 
nota  el  Departamento  de  llelaciones  Exteriores,  según  aparece  de  la 
respuesta  dirigida  el  25  de  aquel  mismo  mes  al  Excelentísimo  Señor  Scruggs? 
bajo  el  número  479— D.  P.  E. 

Mas,  como  V.  E.  demanda  ahora  una  respuesta  definitiva,  fuer- 
za es  considerar  la  materia  con  el  concurso  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  á  efecto  de  lo  cual  suplico  a  V.  E.  se  sirva  remi- 
tirme un  nuevo  ejemplar  del  mencionado  Acuerdo,  para  pasarlo  en 
consulta  al  referido  Departamento  del  Poder  Ejecutivo. 

Mientras  tanto  sírvase  aceptar  V.  E.  las  nuevas  seguridades  de 
mi  alta  y  distinguida  consideración. 

P.  EZEQUIEL  KOJAS. 

Al  Excmo.  SeSor  Frank  O.    Partridge,    Enviado    Extraordinario  y    Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados   Unidos. 


(traducción) 

Legación  do  los  ílstados  Unidos. 

Caracas:   15  de  junio  de    1893. 
Señor  Ministro: 

Contestando  á  la  atenta  nota  de  V.  E.  del  12  de  los  corrientes, 
tengo  el  honor  de  enviaros  adjunto,  conforme  á  vuestra  petición, 
otro  ejemplar  de  la  Ley  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  titulada 
"Acuerdo  que  enmienda  el  artículo  60  (Capítulo  líl)  de  los  Estatutos 
"revisados  de  los  Estados  Unidos,  relativamente  á  derecho  de  propie- 
"dad  literaria,"  aprobada  el  3  de  marzo  de    1891. 

Si  no  estuviere  el  Gobierno  de  Venezuela  por  ahora  *en  aptitud 
de  ponerla  en  vigor,  conforme  á  las  condiciones  de  la  Sección  13  do 
la  Ley,  en  favor  de  los  venezolanos,  me  aventuro  á  expresar  la  es- 
peranza de  que  el  Gobierno  de  V.  E.  considere  el  asunto  de  impor- 
tancia suficiente  para  que  se  sirva  decretar  la  legislación  recíproca 
que  sea  necesaria  para  tal  fin,  extendiendo  así  los  privilegios  que 
pueden  gozarse  en  común  en  nuestros   resi)ect¡vos  países  por    los  ciu- 
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(ládanos    de  ambos,  y  afiadi(3Ti(lo  otro  víncttlo  do  unión  entre  las  Repú- 
blicas hermanas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  Y.  E.   la  renovada  se- 
guridad de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

FrANK   o.    PARTRIDaK. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  P.  Ezeqiiiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones    Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  de  Venezneln. 


[biportante] 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.049. 

Caracas :  8  de  agosto  de  1893. 
Señor  Ministro: 

El  Excelentísimo  Señor  Frank  O.  Partridge,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  ha  remitido  á  este 
Departamento  un  ejemplar  de  la  Ley  de  aquel  país  que  modifica  en  ciertos 
puntos  las  disposiciones  allí  existentes  respecto  de  propiedad  literaria;  y 
llama  la  atención  del  Gobierno  hacia  el  hecho  de  que  los  beneficios  de 
la  reforma  no  pueden  extenderse  á  naturales  de  otras  Naciones,  sino  me- 
diante una  proclama  del  Presidente  de  la  Unión,  dictada  bajo  las  reglas 
establecidas  en  la  Sección  décima  tercera. 

Agrega  el  referido  Funcionario  Diplomático  que  si  el  Gobierno  de 
Venezuela  no  estuviere  por  ahora  en  ai)titud  de  aprovechar  aquellas  dis- 
posiciones en  favor  do  los  venezolanos,  acaso  pueda,  previo  estudio  de  la 
materia,  dictar  la  legislación  recíproca  necesaria  á  tal  objeto,  c(m  utilidad 
para  los  ciudadanos  de  uno  y  otro  territorio.  Y  puesto  que  se  trata  de 
un  punto  relacionado  íntimamente  con  nuestra  Ley  de  propiedad  literaria^ 
suplico  á  Ud.se  sirva  informar  á  este  Departamento  si  el  propósito 
enunciado  colide  con  ella,  a  fin  de  poder  contestar  en  la  forma  precisa  y 
concreta  que  el  caso  demanda. 

Para  facilitar  el  examen  del  asunto,  remito  á  Ud.  la  versión  castellana 
de  la  Ley  modificativa  á  que  .al  principió  me  refiero. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiEL  Hojas. 
Al  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 
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VI  ^ 

[La  Lepiün  de  los  Estados  Unidos  solicita  ciertos  datos  relacionados  con  la  InstmcciiíD  * 

PíWíca  en  Venezuela.]    • 

[traducción] 

M  E  M  O  U  A  X  D  U  M 


1.  Nombre  del  país. 

2.  Cálculo  aproximado  de  sn  población  actual. 

3.  Número  y  nombres  de  los  cucri)os  de  enseñanza  qnc  contieren  el 
grado  de  Doctor  en  Medicina  ó  Cirugía,  y  el  húmero  de  estudiantes  de 
cada  uno. 

4.  Número  de  los  graduíiidos  el  año  pasado. 

5.  Número  y  nombres  de  las  Academias  Preparatorias  de  Medicina,  • 
en  donde  no  se  da  sino  un  diploma  inferior,  como  de  oficial  de  sanidad, 
y  el  número  de  estudiantes  de  cada  una. 

6.  Número  de  los  graduados  el  año  pasado. 

7.  Número  de  módicos  en  ejercicio  de  su  profesión  y  el  número  de 
oficiales  de  sanidad. 

8.  Eequisitos  de  admisión  en  una  Academia  Preparatoria  de  Medicina 
y  el  plan  de  estudios. 

9.  Requisitos  de  admisión  en  una  AcadJmia  de  Medicina  que  con- 
fiere grados. 

10.  Duración  del  curso  de  Medicina. 

11.  Arreglo  de  las  materias  y  examenes  anuales. 

12.  El  importe  total  de  honorarios  exigidos  á  los  estudiantes  durante 
todo  el  curso.   * 

13.  El  sueldo  percibido  por  los   profesores. 

14.  ¿Tienen  ellos  algún  interés  pecuniario  en  el  aumento  de  sus  clases, 
que  dependa  de  acrecentamiento  del  sueldo  en  caso  de  acrecentamiento 
de  los  estudiantes? 

15.  ¿Hay  algún  examen  por  parte  del  Gobierno,  después  del  que 
verifica  la  Academia  de  Medicina  que  confiere  el  grado  í 
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,  16.  ¿Hay  algún  examen  por  parte  del  Gobierno  para  adquirir  el  de- 
recho de  practicar,  y  posttj^ioi*  al  examen  <le  la  Academia  de  Mediciifa  que 
confiere  el  grado? 

17.  Si  lo  hay  ¿qué  cuerpo  de  examinadores  lo  practica? 
Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas :  16  de  junio  de  1893. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Eelaciones    Exteriores. — Dirección    de    Derecho    Público 
Exterior. — Número  817. 

Caracas :  *J7   de  junio  de   1893. 

Señor  Ministro : 

El  Excelentísimo  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos,  ha  pasado  á  este  Despacho,  en 
cumplimiento  de  órdenes  recibidas  de  su  Gobierno,  una  especie  de 
Memorándum  relativo  a  ciertas  noticias  sobr^  Venezuela,  que  el  De- 
partamento de  Estado  de  Washington  desea  poseer  y  las  cuales  se 
refieren,   i)rincipalmente,   al   ramo    de  Instrucción   Pública. 

En  tal  virtud  remito  á  Ud.  la  versión  castellana  del  Memorán- 
dum, a  fin  de  que,  luia  vez  llena  en  la  parte  que  incumba  á  ese 
Departamento,  «e  sirva  ^devolverla  i)ara  poder  corresponder  a  los  de- 
seos   del    Representante  Diplomático   de  la  líepública   Norteamericana. 

Soy   de  Ud.   nuiy  atento  servidor, 

P.  EzBQuiEL  Rojas. 

« 

Al  Seííor  Mioistro  de  Instnlcción   Publica. 


KSTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de   Instrucción  Pública. — Dirección   de  Instrucción   Superior. 
—Número  980. 

Caracas:  8   de   julio  de    1893. 
839  y  359 

Seíior  Ministro   de    Relaciones  exteriores. 

En   contestación    á  la    comunicación   que   Ud.   se    sirvió  dirigirme 
con  fecha  27   del  próximo    pasado,    D.  P.    E,,  número  817,     tengo    la 


y 
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honra  de  acomi>añar,  aquí  iuclusas,  las  respuestas,  níuuero  por  luimero, 
al  Memorándum  que  el  Excelentísinio  Sofior  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  pasó  á  ese  Des- 
pacho, en  cumplimiento  de  órdenes  de  su  Gobierno,  relativa  á 
ciertas  noticias  sobre  Venezuela,  i)rincipalmente  relacionadas  con  el 
ramo  de  Instrucción  Pública,  (pie  ül  Departamento  de  Estado  de 
Washington  desea  poseer  y  que  Ud.  se  sirvió  solicitar  del  Despacho 
de  mi  cargo  para  poder  corresponder  á  los  deseos  del  Kepresentante 
Diplomático  de   la  Eepiiblica  Norteamericana. 

Dios  y   Federación. 

J.  Bbrrío. 


CONTESTACIÓN 

cada  uno  de  los   nnmcroH  del  Memorándum   relativo    á    noticias  sobre 
Venezuela^  que  deseh  obtener  el  Departamento  de  Estado  de  Washington, 
solicitadas    por    órgano    de    la  Legación   de     los  Estados    Unidos    de 
América    y  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Al   Número  19 — Venezuela. 

"        "         29.  L 2.323,527    habitantes,  según  el  último   Censo. 

"  "  39 — Las  Universidades:  la  Central  de  Venezuela,  en  Cara- 
cas: la  de  Los  Andes,  en  Mórida:  la  del  Zidia,  en  Maracai- 
bo;  y  la  de  Valencia; — y  los  Colegios  Federales  de  1?  ca- 
tegoría de  los  Estados  Bolívar,  Bermúdez,  Lara  y  Mi- 
randa: el  de  Los  Andes,  en  Trujillo,  y  el  de  Falcón,  en  Coro. 
«  "  49 — En  la  Universidad  Central  se  confirieron  catorce 
grados:  en  la  de  Los  Andes,  nueve:  en  la  .del  Zulia, 
seis.  Ningún  grado  confirieron  los  demás  Institutos. 
En  la  Universidad  Central  cursan  las  clases  de  Me- 
dicina 294  alumnos:  en  la  de  Los  Andes  112:  en  la 
de  Valencia  64  :  en  el  Colegio  Federal  de  Bermúdez  36  : 
en  el  del  Estado  Miranda  17 :  en  el  del  Estado  Bolívar  18; 
y  en  el  de  Falcón  8. 
u        u        5?-i_No  existen  en  Venezuela  Academias  preparatorias 

de   las  a  que  se  refiere  este  Número. 
<É        u        (JO — ^Q  existiendo  tales  Academias,   no  hay  grados  con- 
feridos i)or  ellas.     Los   Oficiales    de  Sanidad  en  Vene- 
zuela  son  estudiantes    de    Medicina    que  practican  en 
los  hospitales. 
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Al  Número  7? — El  número  de   médicos  en  ejercicio  en  Caracas  es  de 

111:  en   Valencia  hay  24  en  ejercicio  y  4  que  no  ejercen: 

en  Los   Andes  24  y  en   el   Zulia  33.      El  cuerpo  total 

de  médicos  en  toda  la  República  asciende  a  1.248. 

u        u        go — Queda  virtualmente   contestado  en  la  respuesta  del 

Número  6? 
u  <É  yo — L(^g  requisitos  para  la  admisión  en  una  Academia 
<le  Medicina  que  confiere  grados,  son  :  i)oseer  el  diplo- 
ma de  Bachiller  en  Ciencias  Filosóficas,  para  entrar  á 
cursar  el  primer  bienio  de  estudios,  qu»  comprende  dos 
asignaturas,  cada  una  de  dos  años  de  duración.  La 
primera  para  el  estadio  de  la  Anatomía  General  en  el 
immer  año,  y  de  la  Anatomía  Descriptiva  en  el  se- 
gundo. 

La  segunda  asignatura  comprende,  en  el  primer  año, 
el  estudio  de  la  Higiene  Publica ;  y  en  el  segundo,  la 
Fisiología  Experimental,  la  Histología  Normal  y  Patoló- 
gica, y  la  Bacteriología. 

El   segundo  bienio   comprende  tres  asignatiu'as,  asít 
'    1?    Patología  General  y   Patología  Interna. 
2?    Cirugía. 

3?    Medicina  oi^eratoria  y  Obstetricia. 
El   tercer  bienio  comprende  dos  asignaturas,  así : 
^  1?    Química  inorgánica  y  Química  orgánica. 

2?    Terapéutica  y  Materia  Módica,  Medicina  Legal  y 
Toxicología. 
„   ■     „  109 — Seis  años  es  la  duración  del  curso. 

„  „  119 — Las  materias  se  estudian  en  el  orden  que  queda 
expresado  en  la  contestación  al  N9  9 ;  pero  á  esos  estu- 
dios hay  que  agregar  los  de  un  curso  de  Botánica  y 
Zoología,  hecho  en  cualquiera  de  los  tres  bienios  del 
curso  de  Medicina: 

Un  curso  de  Nociones  de  Historia  Universal,  que  com- 
prende dos  años: 

El  conocimiento  de  dos  idiomas  vivos  y  haber  practi- 
cado en  los  hospitales  durante  dos  años; 
Y  haber  rendido  exámenes  anuales,  que  se  practican 
en  el  mes  de  julio,  de  cada  una  de  las  materias  que 
comi)rende  el  cnrso  de  Medicina,  como  de  las  accesorias 
necesarias  para  la  aspiración  al  grado  de  Doctor. 
„        „  129 — El  importe     total    de    honorarios  exigidos  durante 

todo  el  curso  á  los  alumnos,  es  el  de  cinco  bolívares 
por  cada  matrícula,  de  cada  una  de  las  materias  de  las 
asignaturas,  en  los  cuales  están  comprendidas  la  matrí- 
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Cilla,   la  eertiticación  del   Catedrático  y  la  del  Secretario 
de  la  Universidad.    Cada    alumno,  pues,  paga  durante 
el  curso  cien  bolívares  por  todas  las  asignaturas    nece^ 
sarias  para  optar  al  grado  de  Doctor. 
Al  Xúinero  13V — El   sueldo  anual  de  cada  Profesor  es  de  Bs.  2,400. 

„        „  14? — Siendo  fijo  el  sueldo  de   cada  Profesor,   no   tienen 

í'stos  interés  pecuniario  en  el  aumento  de  sus  clases,  en 
cuanto  á  acrecentamiento  del  sueldo  jmr  acrecentamien- 
to de  .alumnos. 

„        „  15? — No  hay  ningún  examen  i)or  parte  del  Gobierno  des- 

pués del   de  la  Academia  que  confiere  el  grado. 

„  „  .10? — El  Diploma  de  Colación  del  grado  exx)edido  por  la 
Academia  que  lo  confiere,  babilita  al  que  lo  adquiere 
para  el  ejercifíio  profesional. 

„        „  17? — Queda  virtualmento  contestado  en  el  Número  an- 

terior. 

Caracas :  8  de  julio  de  1893. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  líxteriores. — Dirección  do   Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  882. 

Caracas:  í)  do  julio  de  1893. 
Excelentísimo   Señor : 

Tengo  el  honor  de  remitir  íí  V.  E.,  contestado  ya  en  todas  sus 
partes  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  el  Memorándum  re- 
lativo á  ciertas  noticias  sobre  Venezuela  que  el  Departamento  de 
Estado  de  AVashington  desea  poseer,  y  las  ensiles  se  refieren,  i)rinci- 
X)almente,  al  ramo  que  constituye  la  órbita  íidmiuistrativa  de  aquel 
Despacho. 

Renuevo  a  V.  E.  las  veras  de  mi  más  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

P.  EzEQUiKL  Rojas. 

Al   Excmo.  Sofior    Frank  C.    Partridge,    Enviado    Extraordinario   y  Ministro 
Plenipotenciario    de    los   Estados  Unidos. 
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(traducción) 

Legación    de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:   15  de  julio  de  1893. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  atenta  nota  del  9  del  co- 
rriente, con  la  cual  enviasteis  las  contestaciones  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  á  ciertas  preguntas  hechas  por  el  Departamento  de 
Estado  de  Washington,  respecto  del  estudio  y  práctica  de  la  Medi- 
cina en  Venezuela. 

Cúmpleme  en  particular  dar  gracias  á  V.  E.,  y  por  conducto 
vuestro  al  Ministro  de  Instrucción  Públyea,  por  el  muy  completo  ca- 
rácter de  los  informes  á  mí  enviados. 

Válgome  al  mismo  tiempo  de  esta  oportunidad  i)ara  renovar  á 
V.  E.  las  protestas  de  mi   más  distinguida  consideración. 

Frank  o.  Partridgb. 

Al  Excmo.  Seüor  P.  Ezequiel  Eojas,  Ministro  de  lielacioues    Exteriores    de 
los  Estados    Unidos  de  Venezuela,  etc.    etc.    etc. 


VII 

(Se  solicitan  por  la  Uimk  do  los  Estados  üsidos  noticias  acerca  de  los  valores  circnlantes 

en  Meznela.) 

(traducción) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas :  26  de  junio  de  1893. 

Señor  Ministro  : 

Conforme  á  instrucciones  que  he  recibido,  tengo  el  honor  de  solicitar 
de  V.  E.  ciertos  datos  relativos  ala  acuñación,  producción  y  usotlelos  me- 
tales preciosos  en  Venezuela,  y  otros  informes  tocantes  á  asuntos  fiscales, 
según  está  especificado  en  los  interrogatorios  inclusos.  (2  ejemplares). 


1 
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líH 


VáJgoiue  (le  esta  oi)ortiiiiidad  para  dar  á  V.  E.  mis  gracias  anticipadas 
por  su  cortesía  en  el  particular,  y  también  para  renovará  V.  E,  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Fbank  C.  Pabtkidge. 

Al    Excmo.    Señor     P.   Ezequiel  Rojas,  Ministro    de    Kelacioues     Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  SALA  DE  EXAMEN. 


Caracas:  22  de  julio  de  1893.— 839 y 35? 

Contestación  al  cuestionario  dirigido  por  la  Casa  de  Moneda  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte- América ,  á  los  Representantes  de  esa  Nación  en  países 
extranjeros^  por  conducto  del  Departamento  de  Estado^  y  remitido  á  esta 
Oficina  por  él  Ministerio  de  Hacienda  para  ser  informad^}. 


1.  Ninguna.* 


1"  ¿Cuál  fué  la  cantidad  de  oro  íicuíia-^ 
do  durante  el  año  común  de  1892,  por  deno- 
minaciones y  valores! 

¿Qué  cantidad  se  reacuííó  (retirada  de 
circulación)  durante  el  aiio,  separadamen- 
te, expresando  las  monedas  nacionales  y  ex- 
tranjeras? 

2"  Lo  mismo  respecto  de  la  plata.  y    2.  Ninguna. 

3°  ¿Cuál  fué  la  importación  y  exportación^  3.  Importación  de 
durante  el  año  común  de  18921  Las  mone-  1      oro  acuñado: 
das,   las  barras    y  los   guijos  se  expresa-  j 
ron  por  separado,  cuando  fuere  posible.        j  B.      3.174.726,57 


4'*  Lo  mismo  respecto  de  la  plata. 


I  4.  Importación  de 
plata  acuñada: 
I B.  41.713,38 


5"  ¿Cuál  fu6  el  peso,  expresado  en  kilo- )  5.   Peso  bruto 


gramos,  y  el  valor  del  oro  producido  en  las 
miñas  durante  el  año  ox)mún  de  1892? 

C?  Lo  mismo  respecto  de  la  plata. 

7?   ¿  Qué  emisión  de  oro  hicieron  las  re- 
finerías  del  país  t 

8?  Lo  mismo  respecto  de  la  plata. 


)         Ks.    1.56Ü, 

y  6.  Ninguno. 

y  7.  Ninguna. 

)-  8.  Ninguna. 


Exportación    de 
oro  acuñado: 


B. 


181.392, 


Exportación  de 
plata  acuñada: 
B.  10.050, 

Valor 

B.       4,170.877,60 


192 


EL  LIBRO    A>I MULLO 


9?  ¿  Cuál  era,  apróximadameute,  la  can-  ^  9.  Oro   acunado 
tidad  de  oro  existente  en   el  país,  acunado  >        circulante  : 
y  en  barras,  á  fines  del  ano  coimín  de  1892  «  )  B.    90.760.802,40 


10?  Lo  mismo  respecto  do  la  plata. 


11?    4  Cuál    era    la)    11.  Deuda 
cantidad  de  billetes  del  (Consolidada 
Gobierno  no  pagados  en  la  f     del  5pg  : 
misma  fecha!  j  B.  38.232.710 


^10.  Plata  acuñada 
>       circulante: 


14.000.000. 


Títulos  del 
B.    2.7GG.787 


Deuda    Di- 
plomática: 

B.    4.978.090 


Deuda 
Exterior: 

B.  07.147.325 


^  12?  4  Cuál  era  la  cantidad  de  billetes  de  ) 
Banco  no  pagados  en  la  misma  feclia?  '         )      12.  Ninguna. 

13?  Cuál  era  la  cantidad  de  billetes  del ) 
Gobierno,  no  presentados  !  )      13.  Ninguna. 

)  14.  Banco  Vene- 
14?  Cuál  era  la  cantidad  de  billetes  de  i  ^^^^^^'  Emitidos: 
Banco,  no  presentados!  j  -d       ^  o^^  ^qq 

En  circulación 
,   B.      3.319.150, 


Banco  Caraeas. 
Emitidos. — parte 

en  circulación: 
B.       3.100.000 

Retirados  de  la 
circulación  ó  inci- 
nerados en   abril 
de  1892 


15"  ¿Sancionáronse  algunas    leyes  du-^| 
rante  el  aiío  de  1892,  relativas  á  la  acuña- 
ción do  moneda,    á  su  emisión,  ó  carácter  I ^    ..„ 

legal  de  la  moneda  metálica  ó  de  papel? —  [moneda  es  la  del 
Si  se    sancionaron,   sírvase    remitir  c'oi)ia  |      año  de  1891. 
do  ellas.  J 


15  Ninguna. 
La  ley  vigente  de 


10"  En  el  caso  de  que  esté  publicada  ^      ^^   ^  , 

la  Memoria  de  las  operaciones  de  la  Casa  >  |x„K]í(.q¿Q 
de  Moneda,  sírvase  enviar  un  ejemplar.         )  * 


El  Presidente  de  la  Sala  de  Examen, 


P.  Arismemli  B. 


El  Encargado  de  la  Sección  anexa  á  la  Sala  de  Examen, 

Francisco  Alberto  Alfonso. 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.008. 

Caracas:  31  de  julio  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

De  acuerdo  con  lo  que  tuve  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  el 
28  del  mes  próximo  pasado,  en  comunicación  número  829,  D.  P.  E., 
me  es  dado  remitir  hoy  á  esa  respetable  Legación,  contestado  en  to- 
das sus  partes  respecto  de  Venezuela,  el  cuestionario  dirigido  i)or  la 
Casa  de  Moneda  á  los  Representantes  de  los  Estados  Unidos,  acerca 
de  la  acuñación,  explotación  y  comercio  del  oro  y  de  la  plata,  y  sobre 
otros  varios  particulares  relativos  á   valores  en   circulación. 

Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  consideración  más  alta  y 
distinguida. 

P.  EzEQUiBL  Rojas. 

Al   Excmo.    señor  Frauk   C.    Patridge,  Enviado    Extraordinario    y    Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


(traducción) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  4  de  agosto  de  1893. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  avisar  recibo  de  la  estimada  nota  de  V.  E.  del  31 
del  mes  último,  con  la  cual  me  envía  el  informe  solicitado  en  mi  nota  del 
26  de  junio,  sobre  acuñación  y  producción  de  los  metales  preciosos,  y  otros 
informes  referentes  á  puntos  fiscales  en  esta  República  eif  el  año  de  1892. 

Doy  gracias  á  V.  E.  por  dichos  informes  y  me  valgo  de  esta  oportuni- 
dad para  renovarle  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  considera- 
ción. • 

Frank  o.  Partridgb. 

AlJExcrao.  Señor  P.  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 
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VIII 

(Mnerte  del  Estadista  Hamilton  Físt.) 

(traducción) 

Legaciói)  de   los  Estados   Unidos. 

Caracas:  25  de  setiembre  de  1893. 
Señor   Ministro: 

Cumplo  el  triste  deber  de  informar  á  V.  E.  de  que  el  Honorable 
Hamilton  Fisli,  antes  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
murió  en  Garrisons,  en  el  Estado  de  Nueva  York,  en  la  mañana  del 
7  de  los  corrientes.  Además  del  puesto  de  Secretario  de  Estado  que 
desempeñó  con  notable  talento  durante  ocho  años,  ocupó  otros  pues- 
tos de  gran  responsabilidad  en  el  servicio  de  la  Nación  y  de  su  Es- 
tado   natal. 

Sublime  patriotismo  é  inquebrantable  integridad  caracterizaron  su 
carrera  pública  y  le  hicieron  caro  para  sus  conciudadanos.  Como  tri- 
buto de  respeto  á  su  memoria,  tengo  instnicciones  para  enarbolar  el 
I)abellón  nacional,  á  media  asta,  en  esta  Legación,  por  espacio  de 
diez    días. 

Válgome  de  esta  oportunidad  i)ara  presentar  a  V.  E.  las  veras  de 
mi  más    alta  consideración. 

Prank  o.  Partridgb. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  do  Relacioues  Exteriores  de  los    Estados   Unidos 
de  Venezuela,   Señor  P.  Ezequiel  Rojas,  etc.  etc.  etc. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones    Exteriores. — Dirección   de    Derecho    Público 
Exterior. — Número  1 .271 . 

Caracas:  27  de  setiembre  de   1893. 
Excelentísimo   Señor: 

Con  profunda ,  i)ena  se  ha  enterado  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública, por  la  conninicación  de  V.  E.  fecha  el  día  de  ant^iayer,  de 
la  muerte  del  Honorable  Estadista  Hamilton  Fish,  acaecida  en 
Garrisons,  Estado  de   Nueva  York,  en   la  mañana  del   7  del   actual.* 

Conocidas  las  relevantes  prendas  del  dignó  Magistrado  que  acaba 
de  rendir  la  vida,  después  de  haber  prestado  notorios  servicios  á  la 
patiria  en  diversos  l*amoi9    de  «la    Adnunistración,    ]u6to  y  natural    m 
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quo  las  naciones  amigas  de  la  Gran  República  norteamericana,  eutre 
las  cuales  se  cuenta  Venezuela,  se  asocien  al  duelo  producido  por  la 
pérdida  del  eximio  patricio  y  rindan  homenaje  de  respeto  á  la  me- 
moria del  virtuoso  ciudadano. 

Euego  á  V  E.  se  sirva  trasmitir  al  Gobierno  de  Washington  la 
expresión  de  simpatía  que  con  tan  doloroso  motivo  le  envía  el  Po- 
der Ejecutivo  de  Venezuela,  y  acei)tar  al  mismo  tiempo  las  reitera- 
das protestas  de  mi   altíi  consideración. 

P.  EzEQüiEL   Rojas. 

Al  Excmo.  Señor    Frank  C.   Partridge,    Enviado     Extraordinario    y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


(traducción) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  30  de  setiembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 
He  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  estimada  nota  del  27  del 
corriente,  en  que  me  avisáis  recibo  de  mi  comunicacitin  encaminada  á 
anunciar  la  muerte  del  Honorable  Hamilton  Fish.  Os  doy  muchas 
gracias  por  el  afable  mensaje  de  simpatía  que  dirigís  á  mi  Gobierno, 
que  inmediatamente  trasmitiré  á    Washington. 

Aprovecho  esta  oportunidad   para  presentar  á  V.  E.   las  veras  do 
mi  mas  altíi  y    distinguida  consideración. 

Frank  O.   Paktridgb. 

Al  Excmo.   Señor  P.  Ezequiel  Rojas,   Ministro   de    llelíieiones    Exteriores    de 
los  Estados  Unidos   de  Venezuela,   etc.  etc.   etc. 


(traducción) 

Legación   dt?    los   Estados   Unidos. 

Caracas:  4  de  noviembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 
lieürióndome  de  mievo  á  vuestra  atonta  nota  del  27  de  setiem- 
bre último,  relativa  á  la  uiui^rte  del  Honorable  Hamilton  Fish,  ten- 
go el  honor  de  informaros  de  que  habiéndose  trasmitido  copia  de 
ella  á  la  íamilia  del  difunto,  ha  pedido  ésta  que  se  hagan  llegar  á 
V.  E.   sus  gracias  por   la   benévola  y  altamente     apreciada     expresión 
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de  simpatía  que  le  dirigió  V.  E.  en  su  duelo.  Eu  cumplimiento  de 
las  instrucciones  que  he  recibido,  tengo  á  honra  enviar  á  V.  B.,  in- 
clusa, copia  de  una  carta  del  señor  Nicolás  Fish,  fechada  el  13  del 
mes  último. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.   E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

Fbaxk  o.  Partridge. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  P.  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relacioaeg     Exte- 
riores de   los  Estados  Unidos  de   Venezuela,  etc.  etc.  etc. 


(traducción) 
(copia) 

120,  Broadway,  Nueva  York.— 13  de  octubre  de  1893. 

Honorable  Alvey  A.  Adee^  Secretario  Interino  de  Estado, 

^     Washington,  D.  O. 

Señor  : 

Tengo  el  honor  de  avisar  recibo  de  vuestra  carta  del  11  del  corriente 
que  me  fué  dirigida  á  Garrisons,  K  Y.,  y  con  la  cual  se  me  enj\ió  la 
traducción  de  una  comunicación  del  Ministro  A^enezolano  de  Eelaciones 
Exteriores  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas,  al  recibir  la 
noticia  de  la  muerte  de  mi  padre. 

A  nombre  de  la  familia  y  en  el  mío  propio,  debo  daros  gracias  por 
la  cortesía  de  enviarme  este  tributo  del  Gobierno  de  Venezuela  á  la 
memoria  de. mi  padre.  Si  con  ésto  no  voy  más  allá  de  vuestros  deberes, 
os  suplico  que  hagáis  llegar  mis  gracias  al  Ministro  Venezolano  por 
las  benévolas  y  altamente  apreciadas  expresiones  de  simpatía  que  nos 
dirigió  en  nuestro  duelo. 

Tengo  el   honor  de  ser.  Señor,  vuestro  obediente  servidor, 

Nicolás  Fish. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  1.441. 

Caracas :   8  de  noviembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

Con  toda  la  estimación  que  es  de  suponer,  ba  visto  el  Gobierno 
de  Venezuela  las  gratas  expresiones  del  Señor  Nicolás  Pish,  á  que 
dio  motivo  el  sincero  sentimiento  de  los  Poderes  de  esta  Eepública 
por  la  muerte  de  uno  de  los  Magistrados  más  distinguidos  de  la 
Unión  Norteamericana.  El  noble  impulso  filial  á  que  obedeció  el 
caballero  cuya  afectuosa  manifestación  de  simpatía  hacia  Venezuela  es 
objeto  de  la  atenta  nota  de  V.  E.  de  4  del  actual,  es  tanto  más 
de  apreciarse  cuanto  procede  de  una  familia  destinada  á  guardar  ó 
conservar  el  tesoro  de  virtudes  de  que  era  poseedor  aquel  honorable 
ciudadano. 

Pláceme  renovar  aquí  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración 
distinguida. 

P.    EZEQÜIEL    EOJAS. 

Al  Bxcmo.   Señor  Frank  C.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario (le  los  Estados  Unidos. 


IX 

(Trataáo  de  Eiírailíciiíii  entre  Venezuela  y  los  Estados  unidos.) 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de   Relaciones    Exteriores. — Dirección   de  Derecho     Público 
Exterior. — Número  1.341. 

Caracas:  10  de   octubre    de  1893. 

Señor  Ministro : 

Refiriéndome  al  proyecto   de  convenio     de    extradición    entre    los 
Estados    Unidos    de   Venezuela    y   los    Estados    Unidos    de   América, 


lí)8  EL   LIBUO    AMARILLO 


propuesto  i)oi*  V.  E.,  me  parece  oportuno  estampar  aquí  el  modo  de 
ver  de  este  Gobierno  acerca  de  uno  de  los  artículos  principales  del 
pacto,  y  las  razones  en  que  se  funda  para  sostenerlo,  las  cuales  se 
han   alegado   ya  en   nuestras  conferencias  sobre  la  materia. 

Desde  1849  se  suprimió  en  Venezuela  el  castigo  de  muerte  por 
delitos  políticos,  y  desde  18(53  se  estableció  como  garantía  de  los  vene- 
zolanos, la  inviolabilidad  de  la  vida,  aboliéndose  la  pena  capital,  cual- 
quiera que  fuese  la  ley  en  que  se  impusiera. 

Posteriormente  á  \esa  última  .fecha  se  concedió,  sin  tratado,  á  la 
Gran  Bretaña,  la  entrega  de  un  individuo  llamado  Westgato,  que  se 
había  confesado  cómplicci  del  celebre  asesinato  de  Phenix  Park  eu 
Irlanda. 

La  entrega  se  llevó  á  cabo  con  la  intención  de  interceder  por  la 
conmutación  de  la  pena  de  muerte.  Mas,*  cuando  ésto  iba  á  tener 
efecto,  súpose  que  la  imputación  del  delito  había  sido  mero  invento  de 
Westgate,  que  deseaba,  mediante  tal  superchería,  hacerse  llevar  á  su 
país. 

En  1883  se^  celebró  entre  Venezuela  y  Bolivia  un  convenio  de 
extradición  por  el  cual  fué  establecido  que,  en  caso  de  no  haber  igual- 
dad en  la  pena  del  delito  motivo  de  ella,  en  uno  y  otro  país,  se  aplicaría 
la   menor. 

En  1884,  al  íirmarse  otro  convenio  de  extradición  concluido  por 
Venezuela  y  Bélgica,  se  estimó  necesario  añadir,  en  explicación  de 
uno  de  sus  artículos,  que  su  sentido  no  era  otro  que  el  de  excluir  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerte,  cuando  ella  correspondiera  por  las 
leyes   de  Bélgica  al  delito  en  que  se  fundaba  la  extradición. 

En  1891,  discutiéndose  con  el  Ministro  de  Colombia  en  Caracas 
las  bawses  de  un  convenio  de  extradición,  y  estando  ya  adelantadas  las 
negociaciones,  hubieron  de  interrumpirse  las  conferencias,  en  razón  de 
haberse  negado  la  parte  proponente  del  tratado  á  convenir  en  la  misma 
estipulación. 

Con  estos  antecedentes  se  habla  hecho  necesario  el  artículo  inserto 
en  el  contraproyecto  pavsado  á  V.  E.  y,  segúu  el  cual,  se  deberá  conmu- 
tar la  pena  de  muerte  á  los  reos  en  cuya  extradición  al  país  que 
V.  E.  representa,  consienta  Venezuehí,  ya  que  en  los  Estados  de  la 
Unión  Norteamericana,  ó  en  algunos  de  ellos,  se  conserva  todavía  ese 
castigo. 

Arguyese  (jue  los  Estados  particulares  de  aquella  República  son 
muy  celosos  de  su  autonomía,  y  llevarían  á  mal  que  se  les  exigiese 
no  aplicar  las  penas  ])rescritas  en  sus  leyes,  y  ((ue  Venezuela  no  tiene 
interés  en  que  otros  países  obren  como  les  parezca  en  este  punto,  res- 
pecto de  personas  (pie   no  sean  ciudadanos  de  ella. 

Puede  responderse  á  ésto,  19:  que    poi-  el  artículo  09  de    la    Cons- 
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titucion  (l(í  los  Estados  Unidos,  ella  y  las  leyes  hechas  en  su  virtud, 
y  Jos  tratados  conchiiilos  ó  por  concluir  hajo  la  autoridad  de  los  Estados 
Unidos,  dí'lH'n  :u'r  la  suprema  Lcj  del  Paía  [j  ohlifjatorios  para  los  Jueces 
en  cada  Justado,  no  obstante  nadit  en  contrarío  que  conténganla  Constitución 
ó  leyes  del  Estado  ;  que  ''un  tratado,  couslitucioiíalnieiitc  concluido  y 
raiiíicado,  abroga  rual(iui<íra  ley  de  alguno  de  los  Estados  que  con 
él  sea  inoonipatible  ;"  que,  por  ronsiguiente,  estando  limitado  por  ese 
artículo  constitricional  el  pod(»r  soberano  de  los  Estados,  ellos  no  tie- 
nen motivo  i)ara  (juejarse  de  una  esíii)ulaeión  como  la  indicada;  antes 
bien,  deben  sonu^íerse  á  ella,  y  (íumf>lirla.  Por  eso  al  Señor  Forsytb, 
Secretario  de  Estado,  escribía  en  7  de  agostode  18;^9  al  Señor  Spencer : 
'*  A  menos  qne  haya  tratado  ó  autorización  legislativa,  el  Presidente 
de  los  Pastados  Unidos  no  puede  i)edir  al  Goberiuidor  de  un  Estado  que 
entregue   á   otro    j^aís   un    reo    prófugo." 

29  Que  es  tanto  más  fácil  reducir  la  pena  del  reo  cuanto  por  el 
artículo  2V  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  "el  Presidente 
de  ellos  tiene  poder  'i)ara  conceder  moratorias  ó  indultos  i)or  delitos 
contra  los  Estados  Unidos,  excepto  en  casos  de  acusación  pública  ante 
el  Congreso  ;"  (]ue  este  poder,  como'  se  ha  entendido  y  se  i)ractica,  abra- 
za el  de  conmutar  las  i)enas,  y  lo  i>oseen  tiimbión  los  Gobernadores  de 
los  Estados,  según  sus  respectivas  Constituciones.  De  aquí  se  infiere 
que  el  cumplimiento  del  artículo  sugerido  no  puede  ofrecer  dificultad 
alguna,  y  nuicho  menos  cuando  se  trata  de  delitos  federales,  ó  sean  los 
dirigidos  contra  la  Constitución  ó  leyes  de  los  Estados  Unidos,  que  su 
Presidente  posee  el  derecho  de  perdonar  por  sí  sólo. 

39  Que,  conforme  á  la  doctrina  de  los  Estados  Unidos,  por  regla 
general  no  puede  haber  extradición  á  un  Justado  extranjero  sin  tra- 
tado. Y,  por  tanto,  si  Venezuela  lo  pacta  voluntariamente,  puede  ha- 
cerlo bajo4  las  condiciones  que  estime  adecuadas.  Generalmente  se 
reconoce  que  la  jurisdicción  de  un  Estado  no  alcanza  fuera  de  sus  líuii- 
tes,  y  por  ¿»sto  sucede  que  quien  ha  delinquido  en  el  y  huyendo  salv.a 
la  frontera,  con  ósto  no  más  obtiene  el  beneficio  de  eximirse  del  juzga- 
miento y  castigo,  á  menos  que  el  Estado  del  asilo  tenga  convenios 
de  extradición  con  el  Estado  del  delito  y  se  llenen  los  requisitos  en  el 
mismo  establecidos.  Aun  en  ese  caso  los  delincuentes,  por  el  mero 
hecho  de  su  fuga,  adquieren  la  impunidad  cuando  sus  delitos  no  están 
comprentlidos  entre  los  que  justifican  la  extradición,  ó  pertenecen  al 
número  de  los  que  están  específicamente  excluidos  de  ella,  y  en  varias 
otras  circunstancias.  Así,  [íues,  .es  natura!  que  Venezuela  quiera  ex- 
tender la  gracia  de  la  liberalidad  de  sus  leyes  á  favor  de  cualesquiera 
extranjeros  que  lleguen  á  sus  playas,  aun  cuando  sean  delincuentes; 
al  modo  que  también  asegura  la  condición  de  hombre  libre  á  todo 
ser,  esclavo  ^x\  otro  paía,  que  i)i.se  .»u  territorio» 
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t}  Ojalá    las    precedentes   consideraciones,    dictadas  por    el   deseo   de 

que  no  haj'a  dificultad  para  la  celebración  del  convenio,  merezcan  ser 
aceptadas  por  V.  E.;  ó  á  lo  menos  sea  dable  al  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  hallar  una  fórmula  suficiente  á  conciliar,  por  tal  respec- 

|-  *  to,  las  ideas  en   que   se  inspira  la   legislación   de  las   dos    Naciones. 

Así  el  tratado  que  nos  ocupa  no  se  quedará  entre  los  bienes  ape- 
tecidos, sino  que,  llevándose  á  la  práctica  mediante  la  aprobación  le- 
gislativa, i)roducirá  los  resultados  que  esperamos  de  él  sus  negociado- 
res, como  medio  de  represión  de  los  delitos,  uno  de  los  primeros  fines 
sociales. 

Renuevo   á  V.  E.  las  protestas  de  mi   alta  consideración. 

P.    EZEQUIBL    EOJAS. 

Al    Excmo.    señor  Frank  C.    Partridge,    Enviado    Extraordinario  y   Ministro 
Plenipotenciario  de  loa  Estados  Unidos. 


(traducción) 

Legación    de   los  Estados   Unidos. 

Caracas:   12  de  octubre  de  1893. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimada  nota  de  V.  E.  de  10 
del  corriente,  relativa  á  las  negociaciones  pendientes  de  un  tratado 
de  extradición  entre  los  Estados  Unidos  y  Venezuela,  y  le  he  pres- 
tado atenta  consideración.  En  ella  se  presentan  las  razones  por  las 
cuales  en  el  contraproyecto  de  dicho  tratado  V.  E.  propuso  la  inser- 
ción de  un  artículo  que  obliga  á  mi  Gobierno  á  conmutar  la  pena  de 
muerte  por  otro  castigo  menor,  en  caso  de  que  estuviera  sujeto  á  la 
primera   un  prófugo   entregado   á  él  por   Venezuela. 

V.  E.,  en  primer  lugar,  individúa  la  historia  de  la  abolición  del 
castigo  capital  en  Venezuela,  y  luego  se  refiere  á  dos  tratados  de 
extradición  en  que  se  han  dado  garantías  equivalentes  en  su  efecto  á 
la  que  ahora  se  pide.  Espero  poner  en  claro  en  el  curso  de  esta  no- 
ta que,  ni  de  los  Tratados  con  Bolivia  y  Bélgica,  ni  de  las  negociá- 
is ^  clones  con  Colombia,  puede  sacarse  en  este  respecto  un  paralelo  apli- 
cable á  nuestras  presentes  negociaciones.  Bolivia  y  Bélgica  tenían 
poder  para  dar  la  garantía,  y  no  parece  sino  que  Colombia  también 
Jo  tuviera.    El   Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  lo  tiene.    Además? 
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Bolivjii  y  Colombia  derivan  su  jnrisi>rii(leiic¡a  criminal  de  la  misma 
fuente  inmediata  que  \'enezuela:  el  derecho  español;  y  Bt'ílgica,  de  la 
misma  fuente  primitiva:  el  derecho  civil  romano.  El  origen  de  la  ju- 
rispradencia  de  los  Estados  Unidos,  es  el  derecho  común  de  Inglaterra 
y  enteramente  distinto.  Esta  divergencia  de  sistemas  limita  en  un 
grado  considerable  la  esfera  y  las  condiciones  de  un  arreglo  de  ex- 
tradición entre  nuestros  dos  i)aíses.  Apreciando  este  hecho,  la  recien- 
te conferencia  internacional  americana,  al  i)aso  (pie  recomendó  á  las  Na- 
ciones hispana-americanas  el  estudio  del  plan  comprensivo  de  extradición, 
formulado  en  JMoutevideo  en  1888,  con  la  mira  de  que  lo  aceptasen 
simplemente,  recomendó  a  los  mismos  Gobiernos  que  celebrasen  espe- 
ciales tratados  de  extradición  con  el  Gobierno  "de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte."  (Minutas  de  la  Conferencia,  p.  p.  755  y  756). 
Aunque  hubiera  Sido  muy  propio  del  caso  que  Venezuela  pidiera  y 
recibiera  de  Bolivia,  Bélgica  y  Colombia  la  garantía  cuestionada,  tra- 
taré de  probar  que  no  debía  pedirla  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos.  Me  tomo,  pues,  la  libertad  de  pedir  á  V.  E.  que  recuerde 
que  las  observaciones  siguientes  se  refieren  por  completo  á  las  ne- 
cesidades y  posibilidades  de  un  arreglo  de  extradición  entre  nuestros 
resi)ectivos  Gobiernos,  y  no  conciernen  de  ningún  modo  á  la  conve- 
niencia de  lo  que  Venezuela  haya  pedido  antes  de  ahora  ó  pidiere 
en  adelante  á  otras  naciones  en  este  respecto.  V.  E.  asienta  tres 
proposiciones  en  ai)oyo  de  la  demanda  de  la  garantía.  Las  dos  pri- 
meras atañen  al  poder  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  darla, 
y  son,  sustancialment(¿ :  1?  que  el  artículo  (i?  de  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  haría  eficaz  tal  garantía,  y  le  daría  fuerza  de  obligar 
á  los  varios  Estados;  y  2^  que  la  garantía  podría  prestarse  tanto  más 
fácilmente  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  desde  que  por  lo 
que  toca  á  los  delitos  cometidos  directamente  contra  sus  leyes,  el 
Presidente  tiene  la  facultad  de  coiunutar.  La  tercera  la  cito  íntegra- 
mente: "Que  conforme  á  la  doctriuíi  de  los  Estados  Unidos,  por  re- 
*^gla  general  no  i)uede  haber  extradición  á  un  Estado  extranjero  sin 
"tratado.  Y,  por  tanto,  si  Venezuela  lo  pacta  voluntariamente,  puede 
"hacerlo  bajo  las  condiciones  que  estime  adecuadas.  Generalmente  se 
"reconoce  que  la  jurisdicción  de  un  Estado  no  alcanza  fuera  de  sus 
"límites,  y  por  ésto  sucede  que  quieii  ha  delinquido  en  él,  y,  huyen- 
"do,  salva  la  frontera,  con  ésto  no  más  obtiene  el  beneficio  de  exi- 
"mirse  del  juzgamiento  y  castigo,  á  menos  que  el  Estado  del  asilo 
"tenga  convenio  de  extradición  con  el  Estado  del  delito  y  se  llenen 
"los  requisitos  en  el  mismo  establecidos.  xVun  en  ese  caso,  los  de- 
"lincuentes,  por  el  mero  hecho  de  su  fuga,  adcpiieren  la  impunidad 
"cuando  sus  delitos  no  están  comprendidos  entre  los  que  justifican  la 
"extradición,  ó  pertenecen  al  numero  de  los  que  están   específleamen- 
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'^to  excluidos  do  ella,  y  en  varias  otras  circnustaiicias.  Así,  pues,  es 
"natural  que  Venezuela  quieni  extender  la  gracia  de  la  liberalidad 
"de  sus  leyes  á  favor  de  cualesquiera  extranjeros  que  lleguen  a  sus 
"playas,  aun  cuando  sean  delincuentes;  al  modo  que  también  asegura 
"la  condición  de  hombre  libre  á  todo  ser,  esclava  en  otro  país,  que 
"pise  sil  territorio." 

Permítame  V.  E.  (pie,  invirtiendo  el  orden,  nie  ocupe  primero  eh 
la  proposición  última.  La  incapacidad  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  para  entregar  un  prófugo  á  país  extranjero,  á  falta  de  tratado  ó 
de  sanción  legislativa,  se  debe  á  su  derecho  interno  y  no  es  resultado, 
de  una  regla  general  internacional.  Qon  la  posible  excepción  de  la  Gran 
.Bretaña,  es  dudoso  que  se  aplique  á  ninguna  otra  nación.  Muchas  veces 
son  entregados  los  prófugos  sin  que  haya  tratado  de  extradición,  y  lo 
liecho  por  el  Gobierno  de  Venezuela  en  el  caso  de  AVestgate,  que  V.  E. 
cita,  evidencia  que  ól  tiene  y  ha  ejercido  tal  facultad.  Pero  no  habría 
necesidad  de  sostener  lo  contrario  para  autorizarla  conclusión  sacada  de 
ahí;  a  saber:  que  "  si  Venezuela  voluntariamente  hace  semejante  con- 
venio (tratado  de  extradición),  puede  hacerlo  bajo  las  condiciones  que 
estime  adecuadas."  Para  (\so  basta  por  sí  sólo  con  que  Venezuela  sea 
indepcindiente  y  soberana.  Ella  tiene  facultad  para  insistir  en  las  con- 
diciones que  estime  adecuadas;  mas,  por  de  contado,  no  insistiría  en  una 
inadmisible  ó  imposible. 

Cierto  (pie,  como  regla  general,  la  jurisdicción  de  una  nación  no 
es  extraterritorial,  y  que  un  reo  (pie  huye  y  pasíj  la  frontera,  adquiere 
con  esto  exención  del,  juicio  y  castigo,  á  menos  que  el  Estado  del 
asilo  1^  entregue  á  la  justicia. 

Pero  es  imi)ortante  no  perder  de  vista  la-  base  de  esa?  impunidad. 
El  derecho  moderno  de- asilo,  no  es  el  derecho  de  un  individuo  al  asilo, 
sino  simplemente  el  derecho  de  un  Estado  para  concedérselo.  En  el 
célebre  caso  de  Ker  contra  Illinois,  un  reo  p;'ófugo  pasó  de  los  Estados 
Unidos  al  Peni,  de  donde  fué  plagiado  y  devuelto  á  los  Estallos  Uni- 
dos, sin  que  mediara  proceso  de  extradición.  Habiendo  sido  entre- 
gado á  las  autoridades  del  Estado  de  Illinois,  juzgado  y  convencido,  él 
apeló  á  la  Suprema  Corte  de  los  Estados  Unidos,  fundándose,  entre 
otras  cosa.%  en  haber  sido  violado  su  derecho  de  asilo  en  el  Peni.  La 
Corte  opinó  que  Ker  no  tenía  derecho  de  asilo,  y  que  ninguno  suyo 
había  sido  violado;  que  la  violación  del  asilo  era  simplemente  violación 
de  los  derechos  del  Perú,  y,  como  tal,  sólo  una  cuestión  de  Gobierno  a 
Gobierno.  La  condenación  fué  confirmada.  (Ker  v.  s.  Illinois,  119,  U.  S., 
13G).  La  impunidad  del  prófugo  no  emana  de  sus  derechos,  sino  de 
los  derechos  soberanos  de  la  nación  en  la  cual  acierta  á  refugiarse,  y  que 
no  puede  consentir  se  viole  la  integridad  de  su  soberanía,  permitiendo 
que  otra  nación  persiga  á  un  criminal  dentro  de  su  jurisdicción.    Pero 
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cuando  voluiitariuiuente   lo    eiitf[3¿?a,    no    amengua    su   soberanía  sino 
unis  bien   la  ejerce. 

Por  tanto,  en  vez  de  d(;sear  Venezuela  extender  la  gracia  de  la 
liberalidad  de  sus  leyes'  á  favor  de  cualesquiera  extranjeros  que  vengan 
á  sus  playas,  aun  cuando  sean  delincuentes,  me  parece  que  la  causa 
de  la  justicia  y  su  propio  interés,  igual tnente,  favorecen  la  entrega  de 
ellos  á  las  demandas  de  la  justicia  que  han  violado.  '*  Si,"  dice  JíVi- 
llot,  "el  Estado  al  cual  se  hace  la  demnn<la  no  está  obligado,  en  as- 
tricto derecho,  a  autorizar  la  extradición  pedida,  sin  embargo  no  está 
libre  de  todo  deber.  Le  (pieda  la  obligación  que  incumbe  á  toda  so- 
ciedad bien  organizada  de  no  permitir'  que  se  viole  impunemente  la 
ley  moral."  (Tratado  etc.,  p.  i).  [V2 — 33).  No  hay  verdadera  analogía 
entre  el  caso  de  un  reo  prófugo  y  un  esclavo.  Donde  quiera  que  por  des- 
gracia subsiste  el  sistema  de  esclavitud,  no  es  sino  una  institución  local, 
re[<iignante  al  actual  juicio  del  mundo  civilizado,  y  ni  Venezuela,  ni 
ningún  otro  Gobierno,  tiene  con  él  ningún  deber,  á  no  ser  el  de  mirarlo 
con  malos  ojos.  Un  <*sclavo  (jue  viene  al  suelo  de  Venezuela,  ó  al  de 
los  Estados  Unidos,  es,  un  hombre  libre,  y  si  no  ha  cometido  crimen,  y 
el  haber  sido  mantenido  (mi  esclavitud  no  es  crimen  .síf//o,  no  hay  funda- 
mento i)0sible  para  su  entrega.  Pero  la  seguridad  de  la  sociedad  re- 
quiere (jue  todos  los  hombres,  ningunos  más  que  los  hombres  libres,  sean 
responsables  á  las   reclamaciones  de  la  justicia. 

Llego  ahora  á  los  pinitos  I  y  2,  que  son  pertinentes  á  la  cuestió|i 
<le  si  la  garantía  propuesta  con  resp(»cto  al  castigo  capital,  es  para  vKi 
(jol)ierno  de  cum[)]imiento  j)osible,  caso  (jue  conviiiiera  i)or  otros  lüo- 
tivos  prestarla.  V(»rdad  es  que  el  artículo  ÍJ?  de  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  dispMie  que  "esta  Constitución  y  las  leyes  de  los  Es- 
tados Unidos*  (pie  er.  virtud  de  ella  se  expidan,  y  todos  los  tratados 
concluidos,  ó  que  se  concluyeren,  con  autorización  de  los  Estados  Uni- 
dos, serán  la  suprema  ley  del  país,  y  obligarán  á  los  jueces  de  todos 
los  Estados,  no  obstante  alguna  cosa  en  contrario  que  exista  en  su 
Constitución  ó  leyes."  Pero  los  jueces  ó  tribunales  de  un  Estado  no  pue- 
den hacer  efectivos  todos  los  tratados.  Para  que  conozcan  de  ellos  se 
requiere  que  tengan  la  naturaleza  de  un  estatuto;  esto  es:  que  sean  por 
sí  mismos  ejecutorios.  Se  ha  juzgado  que  t/d  es  un  tratado  que  conceda  á 
los  ciudadanos  de  otro  país  el  derecho  de  poseer  tierras  en  los  Estados 
Unidos.  Semejante  tratado  establece  como  ley  ()ue  ciertos  extranjeros 
puedan  ])oseer  bienes  inmuebles,  é  invalida  cualquier  estatuto  del  Estado 
que  disponga  lo  contrario.  Pero,  si  el  tratado  no  tiene  la  naturaleza  de 
un  estatuto  ni  por  sí  mismo  fuerza  ejecutoria,  no  puede  llegar  á  un 
tribunal  de  Estado  la  oportunidad  de  ctmocer  del  mismo.  Tal  es  la 
garantía  que  V.  E.  propuso.  Con  efecto,  ella  consistía  en  (pie  caso  de 
haber  incurrido  en  la  pena  capital  un  prófugo  entregadé)  i)or  Vene- 
zuela, el   (lobierno  de   los  listados  X"ni(h)s  conviniese  en  conmutarle  la 
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pena  por  otra  meDor.  Semejante  dispo^ión  sería  simplemente  un  contrato 
de  cumplimiento  futuro  que  oblij^aría  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
á  cumplir  ó  hacer  cumplir  un  acto  puramente  ejecutivo.  No  significa  el  esta- 
blecimiento de  uua  ley,  porcpie  la  conmutación  de  una  sentencia  no  es 
el  ejercicio  de  una  ley  sino  el  ejercicio  de  la  clemencia.  Los  tribuna- 
les, que  son  los  instrumentos  de  la  ley,  no  podrían  derivar  de  ella  auto- 
ridad para  connuitar  una  sentencia,  porque  la  conmutación  no  está  den- 
tro de  su  órbita,  ni  para  compeler  al  Ejecutivo  á  conmutar  una  senten- 
cia, porque  la  facultad  de  conmutar  depende  de  la  discreción  personal,  y 
de  su  ojercicio  el  Ejecutivo  no  es  responsable  á  los  tribunales.  A  la 
verdad,  sería  enteramente  imposible  que  la  significación  de  un  tratado 
llegase  á  cambiar  la  ley,  iijando  una  pena  para  el  homicidio,  si  el  homi- 
cida se  halla  dentro  de  los  Estados  Unidos,  y  otra,  si  huye  á  Venezuela, 
por  ser  un  principio  fundamental  el  de  la  uniformidad  de  la  pena  pres- 
crita para  un  delito.  Según  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  los 
varios  Estados  conservan  jurisdicción  sobre  los  delitos  ordinarios  contra 
la  paz  de  la  sociedad.  Es,  pues,  lo  más  probable  que  el  prófugo  sea  un 
delincuente  contra  la  ley  de  algún  Estado,  y  ,como  tal,  ha  de  ser  en- 
tregado á  las  autoridades  del  mismo  para  su  juzgamiento  y  castigo.  Ni 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  ni  ninguna  autoridad  federal,  tiene 
poder  para  conmutar  la  •sentencia  impuesta,  ni  pucíle  derivarse  del 
artículo  69  ninguna  autorización  para  compeler  al  Gobernador  del 
Estado  á  que  lo  haga.  Si  el  delito  hubiere  sido  contra  las  leyes  fede- 
rales, francamente  reconocí  desde  el  inincipio  que  el  Presidente  podría 
conmutar.  Sin  embargo,  es  más  probable  que  tales  delitos  sean  políticos, 
qite  por  el  tratado  se  excluyen  expresamente,  ó  delitos  como  la  falsifi- 
cación etc.,  que  nunca  llevan  pena  de  muerte,  ia  entrega  de  un  pró- 
fugo sujeto  á  pena  de  muerte  por  delito  contra  las  leyes^  federales,  no 
es  sino  una  contingencia  remota.  Mas,  fuera  de  la  cuestión  de  la  posi- 
bilidad de  cumplir  la  garantía,  hay  otra  igualmente  importante.  Eu 
mi  memorándum  de  19  de  junio  recordé  á  V.  E.  la  diferencia  del 
origen  de  los  sistemas  de  jurisprudencia  criminal,  que  predominan  en 
nuestros  respectivos  países,  y  que  sería  del  todo  imposible  acordar  los 
dos  sistemas,  ó  asegurar  en  favor  del  prófugo  entregado,  exactamente 
las  mismas  penas  y  el  mismo  modo  de  juzgar  y  otras  garantías  que 
existen  conforme  á  las  leyes  del  Gobierno  que  entrega.  La  dife- 
rencia respecto  del  castigo  capital  es  sólo  una  de  tantas. — 
Sin  duda  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  castigan  unos  delitos  más 
severamente  que  las  de  Venezuela,  y  las  leyes  de  Venezuela  castigan 
otros  más  severamente  (jue  las  de  los  Estados  Unidos.  Si  la  pena  ha 
de  reducirse  en  un  caso  para  acomodarse  á  la  jurisprudencia  de  uno 
de  los  Gobiernos  contratantes,  conviene  que  se  reduzcan  todas,  é 
igualmente  por  el  Gobierno  de  Venezuela  que  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos.     Ni   bastaría   hacer  de   igual   duración   el   tiempo    del 
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encarcelamiento.    13!   tratamiento  de  los  presos,  en  cuanto  á  su  salud 
y  comodidad,  debería  ser  igualmente  fixvorable.on  ambos  países. 

Pero  hay  algo  más  ijnportante  que  la  medida  de  la  pena  6  el 
modo  de  tratar  á  los  presos,  lo  cual  sólo  afecta  á  las  personas  después 
de  haber  sido  convictas  de  culpadas.  El  modo  de  juzgar  afecta  lo 
mismo  á  los  inocentes  que  á  los  culpados,  á  todos  los  acusados  de  un  deli- 
to. La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  previene  "que  en  todas  las  cau- 
sas criminales,  el  acusado  tendrá  el  derecho  de  ser  juzgado  pronta  y  pú- 
blicamente por  un  Jurado  imparcial  del  Estado  y  Distrito  donde  se 
hubiere  cometido  el  crimen;  Distrito  que  debe  haber  sido  det<írminado 
previamente  por  la  ley;  de  ser  informado  de  la  naturaleza  y  causa 
de  la  acusación;  de  ser  careado  con  los  testigos  que  deponen  contra 
él;  de  hacer  que  se  ordene  compulsoriamente  la  comparecencia  de  tes- 
tigos (lue  declaren  en  su  favor,  y  de  contar  para  su  defensa  con  los 
auxilios  de  un  abogado." 

Los  gastos  de  la  asistencia  de  los  testigos,  y,  en  caso  necesario, 
los  del  abogado  que  lo  detienda,  corren  por  cuenta  del  Estado.  Des- 
pués de  todas  estas  salvaguardias,  el  acusado  no  puede  ser  conven- 
cido sino  por  el  unánime  veredicto  de  doce  de  sus  conciudadanos. 
Este  sistema  de  jurados  de  los  Estados  Unidos,  como  dije  en  mi 
memorándum,  "es  una  de  las  más  ricas  hereiueias  de  nuestra  historia 
colonial,  y  nuestra  Constitución  la  guarda  con  la  mayor  reverencia. 
Ni  pudiera  ningún  derecho  estar  más  profundamente  grabado  en  los 
sentimientos  y  afectos  de  un  pueblo,  pnes  que  lo  considera  como  el 
baluarte  mismo  de  la  libertad.''  En  Venezuela  no  reina  este  sistema, 
i  Querrá  Venezuela  convenir  en  aplicarlo  á  todo  j)rófugo  que  le  sea 
entregado  pordos  Estados  Unidos  ?  Salta  á  la  vista  la  dificultad  del  inten- 
to. Y,  sin  embargo,  la  recii)rocidad  es  la  base  fundamental  de  todos 
los  tratados  amigables  entre  los  Gobiernos.  Uno  de  los  Gobiernos 
contratantes  no  debe  i>edir  al  otro  lo  que  en  principio  él  no  quiera 
dar  en  cambio.  Y  así,  dejo  confiadamente  al  juicio  do  V.  E.  la  in- 
dicación de  que  Venezuela,  en  este  caso,  no  deba  pedirá  mi  Gobier- 
no que  se  arregle  á  la  jurisprudencia  criminal  de  Venezuela,  á  menos 
que  pueda  y  quiera  arreglarse  ella  á  la  de  los  Estados  Unidos.  La 
regla  fundamental  es  que  los  Estados  no  hacen  cumplir  las  leyes  pe- 
nales de  otros  Estados.  (Foelix,  Droit  Int.  Privé  t.  II,  tit.  IX.  c.  4). 
Si  la  jurisprudencia  criminal  de  un  i>aís  es  completamente  repug- 
nante á  las  ideas  y  nociones  de  otro  país,  el  solo  rumbo  que  al  úl- 
timo le  conviene  seguir  es  negarse  á  celebrar  ningún  arreglo  de  ex- 
tradición con  el  primero.  Pero,  si  los  sistemas  jurídicos  de  ambos 
países  han  de  ajustarse  suficientemente  al  juicio  ilustrado  del  género 
humano,  de  modo  que  los  dos  Gobiernos  quieran  á  lo  menos  negociar, 
entonces  el  tratado  c]ebe  apoyarse  en  la  base  de  mutua  confianza.    Con 
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ese  esi)írita  se  eiiipreiulieroii  nuestras  actuales  negociaciones:  con  ese  es- 
píritu han  de  continuar. 

Eéstame  sólo  recordar  á  V.  E.  que  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana 
y  la  abolición  de  la  i)ena  de  nuierte  es,  para  usar  de  las  i)ropias  palabras 
de  V.  E.,  "una  garantía  de  los  venezolanos".  Así  lo  dice  expresamente 
la  Constitución  de  Venezuela.  (Tit.  IV,  Art.  14,  Sec.  1).  La  disposición  es 
realmente  limitable  á  los  efectos  de  la  justicia  en  Venezuela;  pero  dándole 
lannís  lata  extensión  i)Osible,  no  podría  aplicarse  a  la  entrega  de  prófugos 
á  otro  país,  ano  ser  ellos  acaso  venezolanos.  Para  mirar  el  asunto  por 
esta  fase,  se  ha  propuesto,  en  vez  del  artículo  7V  del  contraproyecto^  Re- 
lativo á  la  pena  capital,  un  nuevo  artículo  que  relevq.  a  cada  país  de  la 
obligación  de  entregar  sus  propios  ciudadanos.  El  favor  con  (}ue  ya  habéis 
considerado  esa  propuesta,  me  nmeve  á  insistir  en  ella  otra  vez,  conjo  la 
verdadera  y  satisfactoria  solución  de  todo  el  asunto,  llepito  que  "seme- 
jante disposición  respondería  á  todos  los  sentimientos  posibles  de  nuestros 
respectivos  pueblos,  porque  entonces  ningún  ciudadano  de  Venezuela  que- 
daría nunca  expuesto  auna  pena,  ni  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos 
a  un  modo  de  jjizgar,  desconocido   para  sus  respectivas  leyes." 

Todos  los  pormenores  del  Tratado,  en  otros  respectos,  han  sido  arre- 
glados á  nuestra  nuitua  satisíacción. 

Confío  en  que  pueda  removerse  la  sola  diferencia  que  queda,  adoi)tán- 
dose  la  antecedente  proi)uesta  que  la  sustituya.  Tengo  la  confianza  de 
(pie,  en  la  práctica,  el  tratado  resultará  completamente  satisfactorio  inira 
ambos  Gobiernos.  No  he  njenester  asegurar  á  V.  E.  que,  por  su  parte, 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  esforzaría  por  poner  en  efecto 
sus  disposiciones,  no  sólo  para  cumplir  sus  obligaciones  expresas,  sino  tam- 
bién i)ara.  llenar,  hasta  donde  fuere  posible,  las  miras  y  deseos  de  Ve- 
nezuela. Los  delitos  que  más  comunmente  prestan  materia  á  la  extradi- 
ción son  delitos  comerciales,  en  que  el  resultado  del  crimen  jíroporciona 
nuHlios  para  fugarse.  Podría  ser  (pie  durante  años  de  la  vigencia  del 
Tratado  no  se  pidiera  la  entrega  de  un  homicida.  Y  aun» en  caso  de 
homicidio  intencional,  como  V.  E.  sabe,  el  castigo  capital  sólo  existe  en 
algunos  de  loss  Estados  Unidos,  y  en  ellos  linicamente  cuando  tiene  el 
carácter  más  grave;  esto  es:  cuando  fuese  cometido  con  malicia  y  preme- 
ditación. Si  ocurriera  efectivamente  la  contingencia  de  tiue  un  prófugo 
entregado  por  Venezuela  hubiese  de  incurrir  en  pena  capital,  y,  á  pesar 
de  que  no  podría  ser  venezolano,  el  Gobierno  de  esta  República  tuviera 
interés  en  la  conmutación  de  su  sentencia,  sería  muy  del  caso  que  hiciera 
en  su  favor  tal  pedimento.  Aunque  mi  Gobierno,  por  las  razones  acjuí 
antes  expuestas,  no  puede  asumir  semejante  obligación,  sin  embargo,  me 
atrevo  á  creer  (¡ue,  á  tratarse  de  un  crimen  ó  delito  contra  las  leyes  fe- 
derales de  los  Estados  Unidos,  el  Presidente,  mirando  con  el  mayor  res- 
peto el  sentimiento  que  dictase  la  (íspecial  solicitud  á  favor  déla  conmu- 
tación de  la  pena,  no  vacilaría  en  acceder  al  deseo  y  recomendacic'm   del 
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Gobierno  (le  Venezuela;  ó,  si  el  crimen  ó  delito  cayese'bajo  la  jurisdicción 
de  las  leyes  particulares  de  uno  de  los  Estados,  el  haría  voluntariamente 
las  representaciones  del  caso,  en  apoyo  de  la  petición,  al  Gobernador  del 
mismo,  el  cual,  en  consideración  á  las  circunstancias,  muy  probablemente 
la  atendería.  Yo  me  complacería  mucho  en  preparará  mi  Gobierno  para 
tal  posible  pedimento,  informándolo  por  completo  de  la  importancja  ([ue 
V.  E.  ha  estado  dispuesto  á  dar  á    la    estipulación  de  que  se  tratar^ 

;^^e  es  nmy  grato  aprovechar  esta  ojuntunidad  i)ara  ofrecer  á  V.  M  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

FllANK  C.  rAUTRIDCE. 

Al  líxcmo.  Señor  P.  Ezequiel  Hojas,  Ministro  de  llclacioiios  Extorioros  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 


ESTADOS  UXID08  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   líelaeiones  Exteriores. — Dirección  d(í  Derecho  Publie¿)    líx- 
terior. — Numero  1.308, 

Caracas:  24  de  octubre  de  18!K>. 
Señor  Presidente: 

En  el  propósito  de  alcanzar  el  voto  aprobatorio  de  ese  Alto  Cuerpo, 
tengo  el  honor  do  remitir  á  Ud.,  junto  con  el  'respectivo  proyc^cto  de  lie- 
solución,  el  Tratado  que,  en  uso  de  facultad  especial,  acabo  de  concertar 
con  el  liepresentante  Diplomático  de  los  Estados  Unidos,  y  el  cual  versa 
sobre  la  mutua  extradición  de  criminales. 

Para  la  debida  ilustración  del  Consejo,  acompaño  al  propio  tiempo 
el  expediente  de  la  materia,  constante  de  103  folios  útiles. 


Soy  de  Ud.  nmy  atento  servidor. 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  (lóbierno. 


P.    EziiXVl  IKL  IÍ0JA8. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

CoDsejo  de  Gobierno. — Presidencia. — Numero  70. 

Caracas :  2  de  noviembre  de  1893. 
839  y  35? 

Oiiuhulano  MinisU^o  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  Ud.  que  el  Consejo  de  Gobierno,  en  su 
sesión  de  hoy,  lia  opinado  íavorablemen te  acerca  del  Tratado  para  la  ex- 
tradición de  criminales  entre  los  Estados  Unidos  de  Norte- América  y  la 
Repiíblica  de  Venezuela,  (pie  acompaña  á  su  nota  número  1.368,  de  24  de 
octubre  próximo  pasado. 

Dios  y  Federación. 

F.  TosTA  Gakcía. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 

terior.  I 


Caracas:  2  de  noviembre  de  1^93. 

Resuelto : 

Considerado  en  Gabinete  el  Tratado  con  los  Estados  Unidos  de 
América  i)ara  la  extradición  de  criminales,  concertado  recientemente 
entre  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  do  Venezue- 
la y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  aque- 
lla Nación,  ambos  investidos  de  poderes  especiales  para  el  caso,  el  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  con  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno, 
ha  tenido  á  bien  darle  su  aprobación  y  disponer  que  se  someta  al  Congreso 
en  sus  próximas  sesiones  para  los  efectos  constitucionales. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 


y 
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TRATADO 

ENTllE     LOS     ESTADOS     TNIDOS  DE  VEXEZIELA     V    LOS   ESTADOS     UNIDOS 
DE  :A:MÉUIUA  I»AHA  la    EXTRADICIÓN     DE  CKIMINALES. 


Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, <les<M)S()s  de  consolidar  sus  relaciones  de  amistad  y  de  promo- 
ver la  causa  de  la  justicia,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  para  la 
extradición  de  reos  prófugos  y  lian  nombrado  con  tal  íin  a  los 
Plenipotenciarios   siguientes:  - 

El  Jete  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
al  Señor  Pedro  Ezequiel  líojas,  Ministro  de  Kelacioncs  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América  al  Señor  1^'rank  C.  Partridge,  Enviado  I5xtraordi- 
uario  y  ^Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América 
en  Venezuela,  quienes,  después  de  haberse  comunicado  mutuamente 
sus  respectivos  plenos  i)oderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma, 
han    convenido  en   los  siguientes   artículos: 

^  Artículo  1. 

El  Gobierno  de  los  Estados-  L^iiidos  de  Venezuela  y  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  d(»  América,  convienen  mutuamente  en  entre- 
garse las  personas  á  quienes  se  haga  cargo  ó  estén  convictas  de  algu- 
no de  los  crímenes  y  delitos  especificados  en  el  artículo  siguiente,  co- 
metido dentro  de  la  jurisdicción  de  una  de  las  partes  contratantes,  y 
que  busquen  asilo  ó  se  encuentren  dentro  del  territorio  de  la  otra;  con 
tal  ((ue  ésto  se  haga  solamente  en  virtud  de  tales  pruebas  de  crimi- 
nalidad que,  según  las  leyes  del  lugar  en  donde  se  encuentre  el 
prófugo  ó  indiciado,  justificarían ,  su -apuehensión  y  sometimiento  á 
juicio,    si  el    crimen   ó  delito  se  hubiera    cometido   en  él. 

Artículo  II. 

La  extradición  se  concederá  por  los  siguientes  crímenes    y    delitos: 

19  Homicidio  intencional,  conato  de  homicidio  intencional,  homi- 
cidio impremeditado,  cuando  es  voluntario. 

2?  Incendio. 

39  Robo,    robo    con   fractura,   también   ruptura    de    casa    ó  tienda. 

49  Falsificación  de  papeles  ó  emisión  de  papeles  falsificados ;  falsi- 
ficación de  actos  oficiales  del  Gobierno,  de  las  autoridades  públicas 
ó  de  los  tribunales  de  justicia   ó  la  emisión  de  la  cosa  falsificada. 

59  Falsificación   ó  alteración  de  moneda,  ya  acunada,  ya  de  papel, 

27  '  • 
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Ó  (íe  títulos  de  deuda,  creados  por  los  Gobiernos  uaeioiíales,  de  los  Es- 
tados, provinciales  ó  municipales,  ó  de  cupones  de  estos  títulos  ó 
de  billetes  de  banco,  ó  la  emisión  ó  circulación  de  los  mismos,  ó  la 
falsificación  ó  alteración-  de  sellos  de   Estado. 

6?  Peculado  por  funcionarios  públicos,  abuso  de  confianza  por 
personas  alquiladas  />  asalariadas,  en  detrimento  de  aquellos  que  las 
emplean. 

7?  Hurto  de  dinero  ó  bienes  muebles  del  valor  de  no  menos 
de   mil   bolívares   ó  de   doscientos  dollars. 

89  Perjurio;    soborno   para  obtener   el  perjurio. 

99  Violación;  rapto   de    menores,  plagio. 

109  (a)  Piratería,  ya  la  establecida  por  la  ley,  ya  la  del  Derecho  de 
Gentes. 

(b)  Sublevación  ó  conspiración  i)ara  sublevarse,  por  dos  ó  más  perso- 
nas, i\  bordo  de  un  l)uciiu\  en  alta  mar,  contra  la  autoridad  del  capi- 
tán. 

(c)  Criminal  bundin)iento  ó  destrucción  de  un  buque  en  el  mar, 
ó  el   conato   d(i  estos  hechos. 

119  Crímenes  y  delitos  contra  las  leyes  de  ambos  países  encami^ 
nadas   á  la   supresión     de   la   esclavitud  y   del  tráfico   do  esclavos. 

También  tendrá  cabida  la  extradición  por  la.  participación  en 
cualquiera  de  los  precedentes  crímenes  y  delitos,  siempre  que  tal 
participación  .sea  punible  por  las  leyes  de  ambos  países  como  delito 
grave. 

Articulo  TIL 

Las  solicitudes  de  la  entrega  de  reos  prófugos  serán  hechas  por 
medio  de  los  agentes  diplomáticos  de  las  partes  contratantes.  Si  una 
persona  cuya  extradición  so  pide,  hubiere  sido  convicta  de  un  crimen 
ó  delito,  se  presentará  una ,  copia  debidamente  autenticada  de  la 
sentencia  del  Tribunal  en  que  fiió  convicta,  ó,  si  el  prófugo  está  sim- 
plemente indiciado  de  crimen  ó  delito,  una  copia  debidamente  auten- 
ticada de  la  ordeíi  de  arresto  en  el  país  en  (pie  se  haya  cometido  el 
crimen  ó  delito,  y  de  las  disposiciones  n  otras  pruebas  en  cuya  vir- 
tud se  hubiese  librado  dicha  orden,  y  comprobada  la  identidad  de  la 
persona. 

La  extradición  de  los  prófugos  en  virtud  de  las  disposiciones 
de  este  tratado,  se  verificará  en  Venezuela  y  en  los  Estados  Unidos, 
respectivamente,  en  conformidad  con  las  leyes  de  extradición  entonces 
vigentes    en  el  Estado    á  que   se  haga  la  reclamación  de    entrega. 

Artículo  IV. 
Cuando  se  deseen  el  arresto  y   la  detención  de  un  prófugo,  antes 
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de  la  presentación  de  pruebas  formales,  lo  procedente  en  \'enezuela 
será  remitir  la  solicitud  provisional  de  extradición,  con  los  datos  en 
que  se  apoye,  *ii  la  Alta  f -orte  Federal;  pero  en  casos  urgentes  podrá 
hacerse  L%  solicitud  á  una  autoridad  de  policía  ó  á  un  Juez  de 
instrucción  del  lugar  donde  se  encuentre  .el  prófugo.  En  los  Estados 
Unidos  lo  procedente  será  acudir  al  Juez  ú  otro  magistrado  autorizado 
para  librar  orden  de  arresto  en  casos  de  extradición,  y  i)resentarle  una 
demanda  juramentada,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  por  los  Estatutos  de 
los  Pastados  Unidos.  '  » 

La  detención  provisional  de  un  prófugo  cesará  y  se  pondrá  en  liber- 
tad al  preso  si,  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  de  este  tratado,  no 
se  ha  presentado  dentro  de  un  mes,  .contando  desde  la  fecha  de  su  arresto 
ó  detención  provisional,  un  requerimiento  formal,  acompañado  de  las 
pruebas  necesarias  de  su  criminalidad. 

x\rtículo   V. 

No  se  entregará  un  prófugo  criminal,  si  el  dcilito  en  que  se  funda  la 
solicitud  de  su  entrega  fuere  de  carácter  político,  ó  si  el  prueba  que  la 
petición  de  su  entrega  se  ha  hecho,  en  verdad,  con  propqsito  de  juzgarle 
ó  castigarle  por  un  delito  de  carácter  político. 

Ninguna  persona  entregada  por  cualquiera  de  las  altas  partes  contra- 
tantes a  la  oti'a,  será  justiciable  o  juzgada  ó  castigada  por  ningún  crimen 
ó  delito  político,  ni  por  ningún  acto  conexo  con  el,  cometido  antes  de  su 
extradición. 

A   surgir  alguna  cuestión   sobre  si   un  caso  está  comprendido  en  las 
disposiciones  de  este  artículo,  será  concluy ente  la  decisión  délas  autori- 
dades del    Gobierno   al    cual  se  haga  la  demanda  ^le  entrega  ó  que  haya- 
concedido   la  extradicióiL 

Artículo  VI. 

No  se  concederá  la  extradición,  conforme  á  las  disposiciones  de  este 
tratado,  si  se  hubieren  prescrito,  en  Conformidad  con  las  leyes  del  país 
a  que  se  dirige  la  petición,  los  j)rocedimientos  legales  ó  la  i)ena  que  me- 
rece la  persona  reclamada. 

Artículo  Vil. 

Ninguna  de  his  partes  contratantes  tendrá  obligación  de  entregar 
sus  propios  ciudadanos  en  virtud  de  las  estipulaciones  de  este  Tra- 
fado. 

Artículo  VIII. 

Ninguna  persona  entregada  por  cualquiera  de  las  altas  partes  con- 
tratantes á  la  otra  será,  sin  su  consentimiento  libremente  otorgado  y 
públicamente    manifestado,  justiciable  ó   juzgada  ó   castigada  por  nin- 
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gnu  criuiou  ó  delito  cometido  antes  dtí  su  extradición,  si  no  fuere  d  que 
constituye  la  causa  de  su  entrega,  ndentras  no  liaya  tenido  oportunidad 
de  regresar  al  país  por  el  cual   fué  entregada.  * 

/  Artícido  IX. 

I  Todos  los   artículos  cogidos   .(]ue,  en  la  époí^a  del  arresto,  estén  en 

I  posesión  de  la  persona  (pie  haya  de  entregarse,  ya  sean  procedentes  del 

I  crimen  ó  delito  imputado,   ya  sean   interesantes  para  constituir  prueba 

r  del  crimen  ó  delito,  se  entregarán,  en    cuanto   pueda  practicarse  y  sea 

conforme  con  las  leyes  de  los  respectivos  países,  cuando  se  eíectiie   la 
extradición.     Se  respetarán,   sin  embargo,  debidamente,   los  derechos   de 
^  tercero  respecto  de   tales  artículos. 

^   1  Artículo  X. 

yy  Si  el  individuo  reclamado   ])ov  una  de  las  altas   partes  contratantes, 

í '  en   conformidad  con  el  presente  tratado,  fuere   reclamado  también  por 

otra  ú  otras  varias  potencias  con  motivo  de  crímenes  ó  delitos,  cometidos 
dentro  de  su  respectiva  jurisdicción,  se  concederá  su  extradición  al  Es- 
tado cuya  solicitud  se  haya  recibido  primero;  con  tal  (pie  el  Gobierno  á 
quien  se  i)ide  4a  extradición  no  esté  obligado  por  un  tratado  á  dar  la 
I  preferencia  de  modo  distinto. 

Artículo  X^I. 

Los  gastos  ocasionados  por  el  arresto,  la  detención,  el  examen  y  la 
entrega  de  los  prófugos,  en  virtud  de  este  tratado,  correrán  jíor  cuenta 
del  Estado  en  cuyo  nombre  se  pido  la  extradición. 

Articulo  XIT. 
♦ 
Este  tratado  entrará  en  vigencia  treinta    días  después  de  la   fecha 
en  que  se  canjeen   las  ratiñcaciones  y  no   tendrá  fuerza  retroactiva. 

Será  canjeado  en  esta  misma  ciudad  cuanto  antes  sea  posible,  y 
permanecerá  .  vigente  durante  seis  meses  después  que  cualquiera  de  los 
Gobiernos  contratantes  lo  haya  dimnuciado. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Plenii)otenciarios  Inm  tir- 
mado  los  artículos  precedentes  y  estampado  acpií  sus  sellos. 

Hecho  por  duplicado,  en  castellano  y  en  inglés,  en  la  ciudad  de  Cara- 
cas, á  los  seis  días  de  noviend)re  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos 
noventa  v  tres. 


|¡^  P.  E/EQUíKL  Rojas. 

Fraxk  C.  Partriüue. 
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SERIE  K 


« 


COLOMBIA 
I 

(LepciHu  de  Venezoela  eu  la  Repilica  de  CoMia.) 

JOAQUÍN    CliESPO, 

JEFK  DEL  PODEli   EJIXrTIVO  DE    LOS  ESTADOS    IXIDOS    D»  VENEZUELA. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  déla  EepiíhHca  de  Colombia. 
Grande  y  Buen  Amigo: 

Deseoso  de  que  las  relaciones  de  aniistad  existentes  entre  Venezue- 
la y  Colombia  cobren  día  por  día  mayor  ñrmeza,he  resuelto  acreditar 
ante»  el  Gobierno  de  V.  E.  a  un  liepresentante  de  esta  República  y  de- 
signar para  el  caso  al  siMlor  Josó  Antonio  Unda,  en  calidad  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario.  Las  condiciones  de  inteli- 
gencia y  de  carácter  (jue  concurren  en  el  elegido,  me  inspiran  plena  con- 
íiaiiza;  y  así  suplico  á  V.  E.  le  preste  favorable  acogida  y  dó  entera  fe 
y  crédito  á  cuanto  él  le  diga,  por  escrito  ó  de  palabra,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  muy  especialmente  cuan- 
do le  exprese  el  interés  que  toma  esta  Xación  por  el  bienestar  y  el  en- 
grandecimiento de  su  hermana  la  República  de  Colombia. 

Con  los  más  cordiales  votos  por  la  ventura  del  pueblo  colombiano  y 
por  la  dicha  personal  de  V.  E.,  os  renuevo  el  sincero  homenaje  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 

.    De  A'.  E.  Bueno  y  Leal  xVniigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendada). 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á  los  diez  y  seis  días  del  mes 
de  setiembre  del  año  del  Señor  de  1893. 
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Legación  de  Venezuela. — Número  4. 

^  Bogotá:  7  (le  diciembre  de  1893. 

Seíior: 

1 
El  13  de  noviembre  próximo  pasado  sal^e  Cartagena,  y  el   27  llegué 

á  esta  ciudad.    Tanto   el   señor  Doetoí  R.  Núñez  en   Cartagena,  como  ^ 

el   Gobierno  de  Bogotá,  ban   prestado  á  esta  Legación  las  mayores  aten-  ] 

cienes  para  su  fácil   acceso  á  la  capital.     IDl  íjeilor  Doctor  Caro  nos  re-  I 

cibió  tan  cortés  como  cordialmente  en  su  casa  de  cami)o  de  Serrezuela,  I 

haciéndonos  un  obsequio   que  tuvo  de  especial  haber  sido  de  intimidad 
de  familia. 

Con   fecha  5  del  corriente   envié  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio"- 
res  la  nota  de  costumbre  indiendo  audiencia  de  recepción  y  acompa- 
ñándola con  l()¿s;  documentos  usuales.    Con  fecha  de  ayer  he  recibido  la  j 
contestación  anunciándome  que  aquel  acto  se   verificará  el  día  12  del  ' 
cqjriente  á  las  2  i).  m.     Por  próximo  correo  remitiré  á  ese  Despachó  co- 
pia de  todos  los  documentos  necesarios. 

Soy  con  toda  consideración  su  íitento  servidor, 

J.  A.  JJnda. 

Al  Señor  P.  Ezeqiiiel  Hojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


II 

(El  Eicelentísmo  Señor  GeDeral  José  fiel  C.  Villa  se  separa  íemporalmeiitelela  Legacíín 

de  ColomMa). 

Legación  de  Colombia   en    Venezuela. — Número  2PJ. 

Caracas,  novienibre  2  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  y  por  vuestro 
digno  conducto  en  el  del  Excelentísimo  Señor  Presidente  del  Consejo 
de  Gobierno  de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  (jue,  me- 
diante licencia  que  me  ha  sido  otorga<la  i)or  mi  ÍTobierno,  me  ausento 
temporalmente  hacia  la  ciudad  de  Cartagena  en  Colombia.  Esta  sepa- 
ración tendrá  lugar  el    jjróximo  día  4    del   corriente  mes,  quedando  en 
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esta  Lej^acion,  con  el  carácter  de  Píncargado  de  Negocios  ad  interim,  el 
Secretario   de  ella,  Señor  Marco  AlltolJi(^  Torres. 

La  ausencia  del  infrascrito  será  corta  y  pronto  tendrá  la  satisfa<J- 
ción  de  proseguir  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  y  en  especial  con  su 
digno  Representante  en  el  ]Ministmo  de  Relaciones  Exteriores,  la  cordial 
inteligencia  que  felizmente  ha  cultivado  hasta  hoy  en  el  desempeño  de 
su  misión.  Intertanto  no  duda  qun  de  igual  manera  Continuará  esa 
buena  inteligencia  con  h\  jiersona  ([ue  le  sustituye,  en  bien  de  la  con- 
solidación de  los  vínculos  (pie  unen  á  las  dos  Ro])iiblicas  liermanas. 

A])rovecho  esta  nuev^a  oportunidad  para  reiterar  á  Y.  B.  las  segu- 
ridades de    mi  más  distinguida  consideración. 

José   del  O.  Villa. 

Al   Excelentísimo    Señor    Doctor  Don   Pedro  Ezequiel  Rojas,    Ministro  de  Re- 
litíMones  lOxterioresde  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones    Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico   Ex- 
terior.— Número  1.417. 

Caracas:  3  de  noviembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  el  oficio  que,  con  el  número  212  y  la  fecha  de  ayer,  se  sirvió 
V.  E.  dirigirme,  el  Gobierno  se  ha  enterado  de  que,  con  el  permiso  co- 
rrespondiente, V.  E.  se  ausenta  de  Caracas  por  breve  tiempo,  dejando 
la  Legación  en  manos  del  Secretario  de  ella.  Señor  Marco  Antonio 
Torres,  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  ad  interim. 

Asi  el  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  como 
todos  los  miembros  del  Gabinete,  y  en  especial  el  infraescrito,  sienten 
la  separación,  aunque  temporal,  del  Representante  de  la  hermana  y 
vecina  República  de  Colombia,  cuyas  distinguidas  cualidades  y  muy 
amistoso  trato  le  Ihan  merecido  el  alto  aprecio  á  que  sus  i)rendas  le  hacen 
acreedor. 

Por  lo  mismo,  les  será  muy  grato  que  V.  E.  tenga  un  viaje  feliz,  de 
ida  y  vuelta,  y  que  ésta  se  efectúe  tan  pronto  como  fuere  i)osible,  para 
seguir  cultivaiulo  esmeradamente  ^on  V,  E.  las  buenas  relaciones  que 
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ligan  á  entrambos  países,  y  que  Y.  E.  con   tanto  empeño,    debidamente 
correspondido  por  Venezuela,  se  esfuerza  por  estrechar  cordialmente. 

Eeuuevo  á  V.  E.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  mayor  con- 
sideración y  subido  ai)reci(). 

P.   EzEQUiEL  Rojas. 

Al  Exorno.  Seüor  Geueral   José  del   O.  Villa,  Enviado    Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  Kepública  do  Colombia. 


Legacióu   de  Colombia  en  Venezuela. — Número  218. 

Caracas:  27  de  diciembre  de  1893. 
Excelentísimo  Sefun*: 

Me  es  honroso  participar  á  Vuestra  Excelencia  (pie  hoy  me  he  encar- 
gado nuevamente  del  Desi)acho  de  la  Legación  de  Colombia  que  dejé  dd 
interim  á  cargo  de  mi  Secretario  Doctor  Don  Marcío  Antonio  Torres,  du- 
rante mi  separación  con  permiso  de  mi  Gobierno,  como  lo  avisé  a  Vuestra 
Excelencia  oportunamente. 

Al  comunicároslo  me  permito  nianifestar  á  Vuestra  Excelencia  que 
confío  en  que  las  cordiales  relaciones  oficiales  que  hasta  la  fecha  de  mi 
separación  habíamos  cultivado  y  que  estoy  cierto  habrá  sabido  conti- 
nuar atinadamente  mi  Secretario,  han  do  seguir  siendo  fraternales  y  de 
indudable  provecho  para  mi  Patria  y  su  hermana  Venezuela,  tan  digna- 
mentií  representada  por  Vuestra  Excelencia. 

Con  la  mayor  satisfacción  renuevo  a  V.  E.  las  veras  de  mi  alta  y 
distinguida  consideración. 

JosK  DEL  C.  Villa. 

Al  Exorno.  Seuoi'  Doctor  Don  Pedro  Ezequiel  Hojas,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores <le  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  <le  lí<»lac¡ones    ExtíTÍores. — Dirección     do    Derecho    Público 
FJxterior. — Xnnioro  l.(>45. 

Caracas:  28  de  diciembre  de  1893. 

Excelentísi nu)   Señor: 

Me   íeiiiílo  la  satisfacción  de   recibir  el  muy  atento  oficio   de  Y.  E.  , 
del   día   do  ayer,    numero  218,  dirigido  á  participarme  que  ha  reasumid© 
la   Rejnesentación  Diplomática   de  Colombia  cu  Venezuela. 

Las  relaciones  oficiales  que  durante  la  temporal  separactón  de  V.  E. 
supo  cultivar  con  tanto  acierto  y  cordialidad  el  Honorable  Señor  Doctor 
Don  Marco  Antonio  Torres,  revestido  de  las  facultades  de  Encargado 
de  Negocios  interino,  habrá  de  continuarlas  con  V.  E.  el  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores  en  el  mismo  pie  que  antes,  ó  sea  bajo 
la  inspiración  del  ateclo  que  liga  a  Venezuela  y  á  Colombia  y  cotí- 
forme  ii  los  nobles  principios  de  hidalguía  y  de  cultura  á  que  ciñe  V.  E. 
su   conducta  diplomática. 

Aproveclii)  con  el  niAs  altí>  ai>'ra'lo  esta  oportunidad  para  dar  á 
V.  E.  la  bienvenida  y  expresarle  mis  votos  personales  por  que  sea  larga 
y  en  extremo  venturosa  su  nuxnsíón  en  este  país,  donde  se  aprecian 
debidamente  las  relevantes  prendas  de  V.  E.  y  se  estima  en  cuanto 
vale  su  propósito  de  contribuir  á  que  día  \íov  día  se  estrechen  los 
lazos  d(í  amistad  entre  las  dos  Repúblicas,  aspiración  constante  del 
Gobierno  de   Venezuela.  * 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consi- 
dera^íión. 

P,  EzKc^uiEL  Rojas. 

Al   Excmo.    Señor  íreneral  José  del  O.  Villa,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotoiiciario  <le  la  Rej)iíblica  do  Colombia. 


L'8 
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III 

(Comspomlencia  sepida  con  la  Lepcidn  He  Golomliia  acerca  de  la  naTepiün  flnTlal.) 

Legación   de  Colombia   en   Venezuela. 

Caracas;   3  de  junio  de  1893. 
Excelentísimo  Señor: 

Como  plausible  acontecimiento  común  á  Venezuela  y  Colombia, 
encaminado  á  ctinsolidar  y  desarrollar  las  relaciones  comerciales,  polí- 
ticas y  sociales  entre  ellas,  tengo  instrucciones  de  mi  Gobierno  para 
particii)ar  al  de  esta  Kepiiblica,  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  entrará 
l)or  el  Orinoco  en  vía  para  el  Meta  y  destinado  á  la  navegación  de 
este  río,  el  vapor  mercante  colombiano  Libertador^  de  la  empresa 
fíél  Señor  ,Iose  Bonnet,  lieclio  que  el  Gobierno  de  Colombia  desea 
se  haga  saber  oficialmente  á  las  autoridades  de  aquellos  lugares  de 
Venezuela  en  que  el  expresado  buque  habrá  necesariamente  de  tocar, 
con  el  propósito  de  que  se  le  presten  las  facilidades  conducentes  al 
buen  éxito  de  la  empresa,  especialmente  en  lo  que  vse  refiere  al  cumpli- 
miento de  las  formalidades  prescritas  por  los  reglamentos  aduaneros 
de  esta  República. 

Es  altamente  satisfactorio  á  esta  Legación  poner  tal  noticia  en 
conocimiento  de  Su  Excelencia,  y  por  su  elevado  conducto  en  el  del 
Excelentísimo  Señor  General  *lT)aquín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
tivo, deseando  que  la  navegación  (pie  se  inicia  sea  nueva  perdurable 
I)renda  de  armonía  y    progreso  para  las  dos  Naciones. 

Me  es  grato  aprovechar  tan  favorable  ocasión  para  reiterar  á  Su 
Excelencia  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

José  del  C.   Villa. 

A  Su  Excelencia  Doctor  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Belacíoqes  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  do  Venezuela. 
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Ministerio  de  líelacioues  Exteriores. — Dirección   de  Derecho   Público  Ex- 
'  terior. — Número  770. 

Caracas :  19  de  junio  do  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  á 
3  de  este  mes,  en  la  cual  se  digna  informar  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela, por  instrucciones  del  de  Colombia,  y  como  plausible  aconteci- 
miento para  ambas  Repúblicas,  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  entrará 
por  el  Orinoco  en  vía  i)ara  el  Meta  y  destinado  á  la  navegación  de 
este  río,  el  vapor  mercante  colombiano  Libertador,  de  la  empresa 
del  Señor  José  Bonnet,  "hecho  que  el  Gobierno  de  Colombia  desea  se 
haga  saber  oficialmente  á  las  autoridades  de  aquellos  lugares  de  Vene- 
zuela en  que  el  expresado  buque  habrá  necesariamente  de  tocar,  con 
el  propósito  de  que  se  le  prestejí  las  facilidades  conducentes  al  buen 
éxito  de  la  empresa,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento 
de  las  formalidades  prescritas  por  los  reglamentos  aduaneros  de  esta 
República." 

Añade  V.  E.  que  le  es  altamante  satisfactorio  poner  tal  noticia 
en  mi  conocimient<ji,  y  por  mi  conducto  en  el  del  Excelentísimo  Señor 
General  Joaquín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  deseando  que  la 
navegación  que  se  inicia  sea  nueva  perdurable  prenda  de  armonía  y 
progi'eso  para  las  dos  Naciones. 

Procedo  á  contestar  á  V.  E.,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que 
me  ha  comunicado  el  Primer  Magistrado  de  la  República,  previa  consulta 
y  examen  del  asunto  en  el  Gabinete. 

Venezuela  abunda  en  el  propósito  de  contribuir,  con  todo  el  lleno 
de  sus  fuerzas,  á  cuanto  sea  capaz  de  fomentar  y  asegurar  la  armonía 
y  el  progreso  de  los  dos  Estados  vecinos  y  hermanos;  y  no  duda 
que  uno  de  los  medios  adecuados  á  estc^  respecto  será  el  de  la  navega- 
ción de  sus  ríos,  que  tanto  facilitará  el  tráfico  de  los  lugares  situados 
en  sus  orillas  ó  cercanías,  y  que  ha  de  poner  á  la  ciudad  de  Bogotá 
á  más  corta  distancia  del  mar  que  la  asequible  por  ninguna  otra  vía, 
y,  por  ende,  con  el  sincero  contentamiento  de  los  venezolanos,  más  cer- 
cana á  nuestros  centros  de  población. 

Cuando  por  jmmera  vez,  y  i>or  medios  particulares,  tuvo  noticia  el 
Gobierno  de  Venezuela  de  la  existencia  del  contrato  de  cuyo  cumplimiento 
habla  ahora  V.  E.,  se  apresuró  á  dar  á  su  Ministro  entonces  en  Co- 
lombia, Señor  Doctor  Fernando  Burguillos,  informe  del  concepto  forma- 
do respecto  de    él,  y  le  comunicó  las  resoluciones  (pie  había    de    po- 
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f  iier  por  obra.     Ese   juicio  y  las  ordenes   consiguieiUes    fueron    publica 

f  dos  aquí  en    el  Informe  preliminar  del  Libro  Amarillo    de    1891,   é  in- 

corporados á  la  documentación  del  n)ismo.  Como  tanto  el  Iníbrme 
•*  cuanto  el  Libro  Amarillo,  luego  de  impresos,  se  conuinicaron  expresa- 
mente al  Gobierno  de  Colombia,  \h)v  medio  de  su  Legación  en  Cara- 
cas, el  7  de  *  abril  de  aquel  mismo  ano,  era  de  presumirse  que  no  se 
hubiese  liecho  caso   omiso  ¿de  las  declaraciones   allí  contenidas. 

Me  incumbe  i>or  tanto  á  mí  ahora,  llamar  sobre  tales  anteceden- 
tes la   atención   de  V.   E.   y   agregar  aquí   algunas   consideraciones. 

Cuando  Xueva   Granada,   mediante   el  artículo   15   del   tratado    'de 
Amistad,   Comercio   y  Navegación,   concluido   con  Venezuela   en    23  de 
^     julio   de   1842,  pactó   que  la   navegación   de   los   ríos   comunes  á  las  dos 
Eepúblicas  fuese  libre  para   ambas,    tenía   un   derecho   explícito   á   ella 
\M  en  cambio   de  igual   concesión 'otorgada   á   A\M)ezuela.     Mas   dicho   ar- 

^  tículo   caducó,   y   con    ól  los   recíprocos    títulos   y  obligaciones     por     el 

¡^  mismo-  establecidos.  ' 

[-  En    cuanto   íi  las   aguas  del   río   Orinoco   ó  del   lago  de  Maracaibo 

'^\:  »  hasta  la    costa  del   mar,   Venezuela  hizo  extensivas   á  ellas  la  libertad 

é  igualdad  de  derechos  de  navegación  á  favor  de  los  buques  grana- 
dinos que  las  navegaran.  Tal  concesión  tampoco  existe  desde  que  se 
convino   por  ambas  partes   en  la   anulación    del   consabido   artículo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  celebró  el  contrato  con 
el  señor  Bonnet,  y  cuando  obtuvo  sanción  legal  en  15  de  noviembre 
de  1890. 

En  la  colección  de  leyes  c^dombianas    de  ese    año   que   V.  E.    ha 

tenido  la  bondad  de   hacerme   conocer  en  estos  días,  he    visto    que'' el 

-vj  Congreso   negó,   y   por  ello  se  ha   suprimido,  el  artículo  12  del  contrato, 

que  decía:  ^  - 

*'E1  Gobierno  se  obliga  para  con  Bonnet  á  recabar  del  Gobierno  de 
Venezuela  el  libre  tránsito  .de  las  mercancías  por  Ciudad  Bolívar,  en 
los  mismos  términos  en  que  se  hace  por  Maracaibo,  y  á  ípie  se  per- 
mita la  exportación,  sin  gravamen  ninguno,  de  los  cueros,  cafe,  cau- 
cho, aceite,  pieles  y  demás  productos  de  Colombia  cpie  pasen  por 
Ciudad   Bolívar." 

'^El  Gobierno  interpondrá  sus  buenos  oficios  ante  (í1  de  Venezue- 
la para  que  Bonnet  obtenga  la  libre  navegación  en  aguas  venezola- 
nas de  los  buques  de  la  empresa,  v'  qmt  éstos  no  sean  gravados  con 
derechos  de  Aduana  ni  otros  distintos  de  los  que  gravan  los  buípies 
que  navegan  en  el    Orinoco." 

Este  artículo  envolvía  una  nuiestra  de  consideración  á  ios  dere- 
chos de  Venezuela,  pues  se  estipulaba  la  obligación  de  solicitar  el  li- 
bre tránsito  por  una   ¡larte  de  su  territorio,   y   la  facultad  de  navegar 
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en    sus  nguas  en    térniinos   no   más  <>Tav(>sos   (jue  los   inii)uestos  á  otros 
biuiues. 

La  no^'-ativa  de  esa  esíii)ulación  inijílJíM  la  idea  de  que,  sin  tal 
consentimiento,  j)uede  hacerse  lo  (|ue  s<í  autoriza  al  señor  Bonnoí  pu- 
ra, (vjceutar  en  aguas   de    Ventí/ueia. 

Conviene  recordar  (jue  esta  Iveimblica  no  lia  admitido  nunca  que 
entre  Estados  ribereños  el  propietario  de  la  boca  de  un  río  tenga  la 
obligación  de  reconocer  como  nr.a  servidumbre  el  paso  por  ella  al 
dueño  de  la   parte   superior. 

Al  Brasil  la  ha  concedido  respeck)  del  Orinoco  y  el  Casiquiare,  mas 
en  eomponsación  de  la  facultad  de  transitar  por  (d  río,  ]S'egro  ó  (iuainía  y 
Amazonas  hasta  el  mar,  de  salida  ó  de  entrada,  y  sienipre  con  sujeción 
á  loH  reglanuMjtos  íiscales  y  de  ]U)licía  que  cada  (¡pbierno  estableciere  en 
su  respectivo  territorio. 

Aunque  los  Esfados  Uuidosreclamaron,  j>rimero  de  España  y  después 
de  la  Gran  Bretaña,  el  derecho  de  navegar  el  río  Misisipí  cuando  no  habían 
adquirido  á  Luisiana  y  Florida,  y  el  San  Lorenzo,  respectivamente,  no 
pueden  perderse  de  vista  los  siguienttís  puntos.  Por  el  tratado  de  1795 
entre  los  Estados  Tiudos  y  Esjíaña,  artículo  4V,  Esi)aña  convino  en  que- 
'  la  navegación  del  río  Misisipí  en  toda  su  extensión  desde  su  origen  Inus- 
ta  el  océano,  íiu^ra  libre  á  sólo  siis  subditos  y  á  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  íi  menos  que  por  algún  tratado  particular  se  hiciese  ex- 
tensiva esta  lil)ertad  á  subditos  de  otras  potencias.  Es  decir*  qu(»,  si  los 
Estados  Unidos  ad(iuiricron  el  derecho  de  navegar  la  parte  baja  del 
río,  fu<5  en  cambio  del  otcngado  á  España  respecto  de  la  navegación  de 
la  j)artealta. 

En  cuanto  al  San  Lorenzo,  la  (iran  Bretaña,  después  de  haber  resis- 
tido por  largo  tiemi>o  la  pretensión  de  los  Estados  Unidos,  al  cabo  acce- 
dió a  ella  por  medio  del  tratado  quü  celebraron  en  Washington  á  5  de 
junio  de  1834. 

Por  él  se  otorgó  derecho  á  los  ciudadanos  y  habitantes  de  los  Estados 
Unidos  para  navegar  el  San  Lorenzo  y  los  canales  usados  en  Canadá  como 
medios  de  comunicación  entre  los  grandes  lagos  y  el  Océano  Atlántico,  con 
sus  buques,  botes  y  lanchas,  tan  plena  y  libremente  como  los  subditos  de 
S.  M.  B.,  mas  con  sujeciones  á  las  mismas  cargas  establecidas  ó  por  estable- 
cer respecto  de.  ellos.  El  Gobierno  inglés  se  reservó  el  derecho  de  suspender 
tal  privihtgío,  (huido  á  la  otra  parte  0}>ortuno  aviso.  Caso  de  ejercer  dicha 
facultad,  ios  Estados  Unidos,  por  el  tiempo  de  la  suspensión,  tentlrían  la 
l)0testad  de  suspender  los  eiectos  del  artículo  ;)V  del  tratado,  referente  á  la 
franquicia  de  impu(^stos  en  su  comercio  con  el  Canadá  de  los  artículos 
allí  especificados.  En  cambio,  ó  como  e(iuivalente,  mientras  durase  la 
navegación  del  San  Lorenzo,  los  Estados  Unidos  so  obligaron  á  solicitar  de 
los  respectivos  (io])iernos  locales  que  as(^gurasen  á  los  subditos  de  S.  M. 
el  uso  desús  canales  al  par  de  los  ciudadanos  de  la  Unión,  ya  que  se  les 
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había  concedido  navegar  en  el  lago  Micliigan.  Ese  tratado  debía  durar 
diez  años. 

Otro  firmaron  los  mismos  dos  países  en  8  de  mayo  de  1871,  con  el 
objeto  de  ocurrirá  unas  cuantas  dificultades,  entre  otras  la  relativa  á 
navegación  de  ríos  y  lagos.  Allí  se  abrió  para  siempre  y  con  fines  comer- 
ciales la  del  San  Lorenzo,  ya  de  subida,  ya  de  bajada,  a  los  testados  Uni- 
dos desde  cierto  punto,  con  sujeción  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la  Gran 
Bretaña  y  del  Canadá,  que  no  contrariasen  el  privilegio. 

Por  su  lado  y  bajo  análogas  condiciones,  se  autorizó  á  los  subditos 
británicos  para  navegar  los  ríos  Inkon,  Porcupine  y  Stikiue.  El  Gobier- 
no inglés  contrajo  el  empeño  de  pedir  al  de  Canadá  que  concediese  á  los 
Estados  Unidos  el  uso  del  Welland,  del  San  Lorenzo  y  otros  canales  cana- 
denses.  El  Gobierno  Americano  se  obligó  á  hacer  conceder  á  los  Britá- 
nicos el  uso  del  Saint  Clair  Fíats ;  y  ademíis  á  solicitar  del  de  los  Estados 
que  permitiera  á  los  mismos  el  uso  de  sus  canales  particulares  conexos  con 
K  los  lagos.     En  orden  al  de  Michigan  se  pactó  la  libertad  de  su  navegación 

I)ara  fines  mercantiles,  á  favor  de  los  Ingleses,  por  el  espacio  de  diez  años, 
contados  desde  cierto  tiempo. 

No  debo  omitir  que  en  la  Conferencia  Panamericana  reunida  en 
Washington  en  1889  y  1890,  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Derecho  Inter- 
nacional, compuesta  de  los  señores  Cruz,  Quintana  y  Alfonso,  propuso 
recomendfir  á  los  diversos  Gobiernos  allí  representados  estas  dos  resolu- 
ciones : 

l^  "Que  los  ríos  que  separan  diversos  Estados  ó  corren  por  sus  territo- 
rios, quedan  abiertos  á  la  libre  navegación  de  las  naciones  ribereñas.'' 

2?  *^Que  esta  declaración  no  afecta  el  dominio  ni  la  soberanía  de 
cada  una  de  las  naciones  ribereñas,  así  en  tiempo  de  i)az  como  de  guerra." 

Ambas  resoluciones  fueron  aprobadas  i)or  pluralidad  de  votos. 

Las  negaron  Nicaragua  y  los  Estados  Unidos. 

Venezuela    se  abstuvo  de   votar. 

El  Señor  Trescott,  motivando  su  opinión,  dijo  que  el  dictamen  de  la 
mayoría  expresaba  con  bastante  exactitud  la  doctrina  general,  "aunque 
nunca  ha  sido  definido  de  un  modo  absoluto  hasta  qué  punto  perte- 
nece al  mundo  el  derecho  de  navegación,  en  oposición  al  derecho  de  las 
soberanías  ribereñas."  Concluyó  observando  que  Iq  parecía  mejor  "que 
la  apreciación  de  un  principio  tan  generalment43  reconocido  hoy,  que 
no  necesita  confirmación,  se  dejase  á  la  prudencia  de  las  potencias  ri- 
bereñas, cuyo  propio  interés  las  incliiuirá  con  acierto  á  efectuar  arre- 
glos sabios  ó  amistosos  délas  diferencias  (jue  pudieran  surgir.  Eso  es 
preferible  á   establecer  principios  generales." 

No  vse  recuerda  ningún  ejemplo  en  (pie  el  dueño  de  la  parte  supe- 
rior de  un  río  haya  procedido  á  hacer  uso  de  la  inferior,  situada  en  terri- 
torio ajeno,  sin  previa  inteligencia  con  el  señor  de  este  y  mutuas  con- 
cesiones. 
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Desde  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  tuvo 
noticia  de  lo  acordado  por  la  Conferencia  Panamericana  en  cuanto 
á  navegación  de  ríos  comunes  á  diversos  Estados,  llamó  la  atención 
del  Congreso  hacia  la  conveniencia  de  bacer  algunas  salvedades  que 
pusiesen  á  cubierto  los  fueros  jurisdiccionales  (U^  esta  República,  no 
considerando  bastante  ([ue  en  la  declaración  se  hubiese  adv^erti- 
<lo  no  afectar  ella,  ni  en  píiz  ni  en  guerra,  el  dominio  ni  la  soberanía 
de  los  países  ribereños.  (Exposición  preliminar  al  Libro  Amarillo  de 
18í)l,  páginas  li2  y  'M).) 

Persuadido  como  estoy  de  que  las  precedentes  consideraciones  ha^- 
brán  de  obrar  en  el  ánimo  del  muy  ilustrado  Gobierno  de  Bogotá  de 
suerte  enteramente  cónsona  con  los  derechos  que  invoca  Venezuela,  es- 
pero que  al  trasnutir  \,  E.  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
de  aplazar,  hasta  la  celebración  de  un  pacto  ad  hoc,  las  medidas  ú  ór- 
denes a  que  se  refiere  la  comunicación  de  3  del  actual,  se  hallará  tal 
conducta  ajustada  á  los  más  sanos  principios  y  al  propósito  (pie  anima 
á  esta  República  de  establecer  sobre  sólidas  bases  todo  aquello  que  pue- 
da ceder  en    beneficio  de  sus  fraternales  relaciones    con  Colombia. 

Eenuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  más  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

P.    EZKQUIBL   ROJA8. 

Al  Excmo.  Señor  General  José  del  O.  Villa,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia. 


Legación  de  Colombia  en  Venezuela. — Número  180.  ' 

Caracas,  junio  27  de  1893. 
Excelentísimo   Señor: 

Esta  Legación  se  ha  impuesto  con  toda  la  detención  é  interés  de- 
bidos, en  la  atenta  comunicación  que  V.  E.  se  ha  dignado  enviarle  con 
fecha  19  del  presente  mes  y  bajo  el  número  770,  en  respuesta  á  la  de 
fecha  3  del  mismo  mes,  dirigida  a  ese  Despacho  conforme  á  instruccio- 
nes de  mi  Gobierno,  relativamente  á  la  próxima  entrada  por  el  Orinoco 
para  el  Meta,  del  vapor  mercante  colombiano  Libertador,  de  la  em- 
presa del  Señor  José  Bounet. 

Con  el  deseo  de  modificar  la  impresión  desfavorable  que  parece 
haberse  producido  en  el  ánimo  del  Gobierno,  i)or  no  haberme  extendido 
en  la  mencionada  nota  de  3  de  junio  en  detalles  que  no  consideraba 
por  ahora  indispensables,  debo  manifestar  á  V.  E.  que  esa  conducta  que 
acaso  haya  dado  lugar  á  que  las  tendencias  y  aspiraciones  de  mi  Go- 
bierno no  hayan  sido  explicadaíi^  suficientemente,  iio  fuáí  motivada  x>or 
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(lesconociinieiuo  de  los  aiiteceileutes,  Jii  nucios  de  los  legítiiuos  dere- 
chos de  Venezuela,  sino  por  la  naturaleza  de  las  providencias  en  ella 
solicitadas,  como  primer  paso^  iinieaniente,  hacia  la  celebración  de  un 
nuevo  tratado  de  comercio  y  navegación,  de  grande  interés  para  las 
dos  naciones  y  felizmente  deseado  por  ambas,  Conforme  á  explícitas 
manifestaciones  consignadas  en    varios  documentos  oficiales. 

Manifiesta  A\  E.  extrafieza  respecto  del  contenido  de  la  manifesta- 
ción hecha  por  esta  L(\gación,  luia  vez  ([ue  debería  estar  impuesta,  como 
en  efecto  lo  estaba,  de  las  declaraciones  consignadas  por  el  Gobierno 
'de  Venezuela  en  el  Libro  ylí>K/r///o  correspondiente  al  año  de  1891,  sobre 
el  concepto  por  el  formado  del  contrato  Bonnet  de  (pie  nos  ocupamos. 
Tal  extrañeza  desaparecerá,  á  no  dudarlo,  teniendo  en  cuenta,  por  una 
parte,  que  las  niencionadas  declaraciones  fueron  [)Osterior^s  á  la  ley 
aprobatoria  del  contrato,  y  por  otra,  que  auncpie  nuestro  Gobierno 
está  en  cuenta  de  la  divergente  opinión  que  en  ciertos  casos  han  ma- 
nifestado los  Gobiernos  de  esta  República  sobrc^  puntos  cardinales  de 
Derecho  Público  relacionad('S  con  la  nuiteria,  recuerda  á  la  vez  con  sa- 
tisfacción que  en  otras  diversas  circunstancias  han  acogido  en  un  senti- 
do más  anqilio  y  liberal,  ¡a  universal  doctriníi  de  la  libre  navegación 
de  los  ríos  y  lagos  que  sirven  de  comunicación  natural  á  dos  ó  más 
Estados  ribereños.  Estas  consideraciones,  así  como  también  las  recien- 
tes manifestaciones  del  Gobierno  de  V.  E.  en  pro  del  desarrollo  de  las 
relaciones  de  todo  gónero  entre  las  dos  miciones  limítrofes,  alimentan 
en  el  Gobierno  (jue  rei)resento  la  justa  confianza  y  el  anhelo  de  ver 
cumplidas  tales  protestas,  y  reconocidos  en  la  práctica  los  derechos  de 
Colombia,  en  beneficio  de  la  civilización  de  las  ricas  cuanto  desiertas 
comarcas   bañadas  por  el  Orinoco  y  sus  afiuentes. 

FA  Gobierno  de  Colombia,  al  pactar  con  el  señor  Bonnet  iú  contrato 
sancionadlo  por  la  ley  4e5  de  1890,  no  tu\'o  en  mira  desconocer  los  derechos 
de  Venezuela  ;  y  si  el  Congreso  eliminó  el  artículo  t2,  fue  por  considerar 
(pie  no  era  pertinente  en  un  contrato  administrativo,  incluir  asuntos  que 
correspondían  másbiíMi  ala  celebración  de  un  tra^^ado  internacional.  Ade- 
más, siendo  las  exenciones  á  (pie  dicho  artículo  se  refería,  en  cierto  grado 
potestativas  de  parte  de  esta  luuúón,  podían  ó  nó  obtenerse,  y  en  caso 
negativo,  ó  en  el  de  que  arpiello  no  se  verificase  im  tiempo  oportuno  según 
el  contrato,  ésto  podría  dar  lugar  áque  el  concesionario  no  cumjdieselas 
demás  estipulaciones  y  aun  á  que  hiciese  reclannición  de  perjuicios,  por 
falta  de  cumplimiento  de  la  cláusula  en  cuestión.  Porque,  si  Co- 
lombia por  lo  que  se  refiere  al  ^'comercio  de  tránsito"  nunca  ha  pretendido 
(pie  se  le  conceda  libre  sino  en  virtud  de  recíprocas  compensaciones,  que 
ha  estado  y  está  dispuesta  á  (hvr,  no  ha  creído  lo  mismo  respecto  de  ía 
simple  navegación  en  todo  el  curso  del  Orinoco,  á  la  cual  cree  tener 
derecho  para  salir  al  nuir,  (unno  partícipe  en  sns  riberas  y  dueña  de 
territorios  en  tos    cuales  tienen  su   nacimiento  y    curso   un    número  con- 
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síderable  de  ríos  que  constituyen  sus  vertientes.  Este  derecho  ha  sido 
sancionado,  no  solamente  por  las  prácticas  universales,  sino  también 
por  la  costumbre  observada  centre  los  dos  países. 

A(U*más  de  la  declaratoria  <le  la  mayoría  de  la  Comisión  de  De- 
recho Internacional  del  ('ongreso  Panamericano  de  Washington,  citada 
por  V.  E, — y  <le  la  respetable  opinión  del  publicista  Venezolano  Don 
Andrés  Jiello,  juez  intachable  en  el  particular, — tenemos  también  en 
apoyo  de  nuestras  convicciones,  la  sintética  doctrina  expuesta  por  el 
publicista  argentitio  Señor  Don  Carlos  Calvo  en  su  obra,  en  la  cual, 
previo  el  estudio  de  las  opiniones  de  los  demás  tratadistas  modernos, 
y  sin  neniar  á  los  Estados  que  poseen  la  desen}bocadura  de  un  río  el 
derecho  «pie  tienen  para  consultar  su  seguridad,  concluye  reconociendo 
íi  los  ])aíses  ribereños,  y  con  esi)ecialidad  á  los  que  tienen  el  dominio 
de  las  aguas  superiores,  el  de  navegar  libremente  por  él  hasta  el  mar, 
como  salida  natural  ])arn  su  comunicación  cim  el  mundo  civilizado. 

Las  lanchas  velt^ras  de  propiedad  de  Colombianos  y  de  Venezo- 
lanos indistintamente,  han  surcado  en  sus  viajes,  i^rocedentes  desde  Ciu- 
dad Bolívar,  las  aguas  del  Ornioco  y  las  del  Meta,  éstas  en  la  parte 
reconocida  desde  tiempo  inmemorial  como  exclusivamente  perteneciente  á 
Colombia,  con  el  consentimiento  nuituo  de  las  dos  Naciones,  ya  expreso, 
ya  tácito.  Vaí  los  últimos  ocho  años  los  vapores  de  Venezuela  han 
traficado  por  el  Arauca  en  aguas  de  conuin  dominio,  sin  inconveniente 
de  ningíin  género  por  parte  de  Colombia;  y  de  igual  manera,  en  dicho 
río  y  en  el  Orinoco,  también  hace  mucho  tiempo  que  las  lanchas  de  una 
y  otra  nacionalidad  han  navegado  sin  restricciones,  desde  Ciudad  Bo- 
lívar basta  la   población    de    Arauca; 

En  estos  momentos  he  sabido  con  satisfacción,  por  medio  de 
*'E1  Bolivarense,"  iieriódico  de  Ciudad  Bolívar,  que  el  día  G  del  actual 
zarpó  de  dicho  puerto,  con  destino  á  Orocué,  i)uerto  colombiano  sobre 
el  río  Meta,  el  vapor  ''kSocorro,"  de  la  Compañía  Venezolana  "Estrella 
lioja  del  Orinoco."  Colombia  ha  acogido  y  acoge  con  beneplácito  en  sus 
puertos  del  Meta  y  del  Arauca,  á  los  buques  venezolanos  de  todas  clases. 
Una  conducta  diferente  sería  inexplicable,  i}or  su  inconveniencia  para 
ambos  países,  y  creo  que  felizmente  no  ocurrirá,  si,  como  debe  esperarse, 
hk progresista  Nación  A^enezolana  no  tiene  inconveniente  en  continuar, 
como  hasta  ahora,  dando  en  Justa  .reci])roc¡dad  franco  paso  en  el  Orinoco 
a  los  buques  colombianos. 

En  mérito  de  los  antecedientes  apuntados,  el  Congreso  de  Colombia 
no  tuvo  inconveniente  en  sancionar  el  contrato  Bonnet,  sin  creer  (pié 
pudiera  llegar  á  interpretarse  la  supresión  del  artículo  12  como  una 
prescindencia  de  los  fueros  y  prerrogativas  de  Venezuela,  respecto  á  la 
posesión  ^f  dominio  comunes  de  los  ríos  de  cuya  navegación  se  trata, 
29 
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Antes  bien,  la  gestión  que  por  medio  de  esta  Legación  ha  iniciado  nuestro 
Gobierno,  implica  el  expreso  acatamiento  de  tales  derechos,  y  el  deseo,  cada 
vez  mayor,  de  que,  tanto  éstos  como  los  de  Colombia,  sean  consagrados  so- 
lemne y  definitivamente  en  un  tratado  que,  revalidando  en  parte  las  sabias 
disposiciones  del  de  1842,  que  constituyen  honroso  precedente  para  arabos 
países,  contribuya  á  modificar  el  lamentable  abandono  de  nuestras  relaciones 
comerciales,  en  perspectiva  de  tan  halagüeño  porvenir  como  el  que  encie- 
rran las  dos  naciones  hermanas. 

La  manifestación  contenida  en  la  nota  de  fecha  3  del  presente  mes, 
dirigida  por  esta  Legación  al  Ministerio  del  cargo  de  V.  B.,  y  encaminada 
á  recabar  del  Gobierno  de  Venezuela  ciertas  facilidades  necesarias  para 
el  establecimiento  de  la  navegación  á  vapor  en  el  río  Meta,  iniciada  por 
Colombia,  no  implica  en  manera  alguna,  como  ya  se  ha  dicho,  desc<!Ínoci- 
miento  de  la  necesidad  de  llevar  á  la  práctica  una  negociación  sobre 
navegación  y  comercio,  que  defina  de  una  manera  precisa  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  dos  países,  con  relación  al  ejercicio  de  una  y  otro, 
en  las  comarcas  en  que  está  situada  la  frontera  ó  límite  que  política- 
mente los  separa. 

Esta  Legación  se  congratula  por  la  buena  disposición  en  que  se  halla 
el  Gobierno  de  Venezuela,  como  lo  manifiesta  V.  E.  en  su  última  nota, 
para  celebrar  un  "pacto  ad  kod^  conducente  á  satisfacer  la  necesidad  indi- 
cada por  nuestro  Gobierno,  y  se  permite  manifestar  que  está  dispuesta  á 
considerar  el  respectivo  proyecto,  dado  caso  que  ese  Ministerio  tenga  á 
bien  formular  alguno  sobre  el  particular.  Pero  sin  que  ésto  obste  para 
insistir  como  insiste,  con  el  debido  acatamiento,  en  que,  si  por  cualquier 
motivo  se  demorare  el  perfeccionamiento  de  dicho  pacto,  y  sin  perjuicio 
de  celebrarlo  cuando  V.  E.  lo  determine,  se  digne  allanar  los  inconvenientes 
que  por  el  momento  puedan  presentarse,  á  fin  de  que  pase  sin  dificultad  el 
buque  del  señor  Bonnet  por  las  aguas  del  Orinoco,  con  lo  cual  se  evitarían 
los  inconvenientes  y  perjuicios  que  una  demora  pudiera  ocasionar  para 
el  éxito  de  la  empresa. 

Una  muestra  semejante  de  confianza  de  parte  del  Gobierno  de  V.  E. 
sería  apreciada  en  todo  su  valor  por  el  de  Colombia  y  patentizaría  una  vez 
masías  báenas  disposiciones  del  de  Venezuela,  las  que  en  todoeaso.mi 
Gobierno  sabrá  corresponder  debidamente. 

En  espera  de  una  satisfactoria  respuesta  y  animado  de  los  más  cordia- 
les sentimientos,  tengo  la  honra  de  repetir  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
más  alta  estima  y  consideración. 

''  José  del  C.  Villa. 

Al  Excnio.  Señor  Doctor  Don  P.  Ezequiel  Kojas,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


k^ 


bfi   LOS  ESTADOS   UNIDOS   DE  VENEZUELA  22Í 


ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA.  * 

Ministerio  de  Itelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  903. 

Caracas:  13  de  julio  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  y  elevar  al  conocimiento  del  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  Eepública,  la  contestación  de  V.  E.  á>  mi  oficio 
de  19  de  junio  acerca  de  la  entrada  por  el  Orinoco  para  el  Meta 
del  vapor  mercante  colombiano  Libertador,  de^  la  empresa  del  Señor 
JoséBonnet. 

Hace  allí  V.  E.  algunas  consideraciones  con  el  objeto  dQ  desvane- 
cer la  impresión  producida  por  su  primera  nota  sobre  el  particular,  y 
que  atribuye  á  la  falta  de  algunos  pormenores  no  conceptuados  enton- 
ces indispensables,  porque  la  naturaleza  de  las  providencias  solicitadas 
filé  como  primer  paso  hacia  la  celebración  de  un  nuevo  tratado  de  co- 
mercio y  navegación,  deseado  por  ambas  partes. 

Lo  que  ha  extrañado  al  Gobierno  es  que  se  procediera,  sin  su  par- 
ticipación, á  celebrar  un  contrato  sobre  el  uso  de  sus  aguas  fluviales,  así 
como  también  que  á  ultima  hora,  y  cuando  ya  se  hablaba  del  despacho 
de  un  vapor  de  San  Nazario  i)or  el  contratista  para  su  destino  en  lo 
interior  de  Colombia,  y  no  antes,  se  diese  á  este  Gobierno  noticia 
de  la  existencia  del  contrato  para  pedirle  disposiciones  encaminadas  á 
su  cumplimiento. 

Uniforme  y  constante  ha  sido  el  sistema  de  esta  República  en  ma- 
teria de  navegación  de  ríos,  de  lo  cual  dan  fe  numerosos  actos  de  sus 
poderes  legislativo  y  ejecutivo.  El  único  en  contrario  fué  el  Decreto 
del  Congreso  de  10  de  mayo  de  1869,  que  abrió  al  uso  general  el  Ori- 
noco y  sus  afluentes,  el  lago  de  Maracaibo  y  los  suyos.  Mas  aquella 
medida  tuvo  un  carácter  efímero.  Para  el  mes  de  abril  de  1870  estaba 
anillado  aquel  Decreto;  y  se  volvió  al  sistema  que  había  regido  ante- 
riormente, disponiéndose  de  la  navegación  de  los  ríos  por  medio  de 
contratos  especiales. 

Lo  que  V.  E.  llama  '*la  universal  doctrina  <le  la  libre  navegación 
de  los  ríos  y  lagos  (jue  sirven  de  comunicación  natural  a  dos  ó  más  Es- 
tados ribereños",  no  se  tomó  en  consideración  por  la  Nueva  Granada 
cuando  en  el  tratado  de  1842  aceptaba  de  Venezuela,  como  una 
concesión,  la  facultad  de  navegar  el  Orinoco  y  el  lago  de  Maracaibo. 
Sin  duda  la  habría  exigido  como  un  derecho  incontrovertible,  si  abrigara 
entonces  las  opiniones   que  hoy   manifiesta   V.  E.  en  su  oficio. 

El  Gobierno  do  X^enezuela  ha  tomado  razón,  con  particular  agra- 
do, de  lo   aseverado    i)or   V,  E.  res[)ecto  de  que,  al   suprimir  del  contra- 
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to  el  articulo^  12,  el  Congreso  de  Colombia  no  tuvo  en  mira  descono- 
cer los  derechos  de  Venezuela  á  que  el  líjecutivo,  iniciador  del  con- 
venio, liabia  mostrado  el  debido  respeto,  sino  que  juzgó  improcedente 
incluir  allí  estipulaciones  más  bien  propias  de  un  tratado  internacio- 
nal. Lo  único,  pues,  de  sentirse,  es  que  se  baya  dejado  transcurrir  todo 
el  tiempo  requerido  por  el  contratista  para  ponerse  en  aptitud  de  cum- 
plir lo  convenido,  sin  haberse  insinuado  a  Venezuela  el  deseo  de  ce- 
lebrar aquel   pacto. 

En  cuanto  al  argumento  de  que,  por  ser  las  exenciones  consabi- 
das potestativas  de  esta  Xación,  podían  ó  no  obtenerse,  y,  en  caso  ne- 
gativo ó  de  tardanza,  dar  ello  lugar  á  la  taita  de  cumplimiento  de 
las  demás  estipulaciones  del  contrato,  y  aun  á  reclamaciones  de  per- 
juicios por  inobservancia  de  la  cláusula  mencionada,  conviene  recordar 
que  el  objeto  capital  de  aquel  i)acto  fué  la  navegación  del  Meta  en- 
trando por  el  Orinoco  en  territorio  de  Venezuela,  y  de  consiguiente 
parecía  necesario  procurar,  ante  todo,  llegar  á  un  acuerdo  entre  las  dos 
naciones  que    alejara  la  posibilidad  de  toda  contingencia. 

Las  mismas  observaciones  de  V.  E.  acerca  del  <lerecho  de  tránsito,  pa- 
recen destruir  los  dos  motivos  aducidos  jiara  la  omisión  del  artículo  12  del 
contrato.  Con  efecto,  asegura  \.  E.  que,  "si  Colombia,  por  lo  que  se 
refiere  al  comercio  de  tránsito,  nunca  ha  pretendido  que  se  le  conceda 
libre,  sino  en  virtud  de  recíprocas  compensaciones  que  ha  estado  y  es- 
tá dispuesta  á  dar,  no  ha  creído  lo  mismo  respecto  de  la  simple  na- 
vegación, en  todo  el  curso ^  del  Orinoco^  á  la  cual  cree  tener  derecho 
l)ara  salir  al  mar,  como  partícipe  en  sus  riberas  y  dueña  de  territorios 
en  los  cuales  tienen  su  nacimiento  y  curso  un  número  considerable  de 
ríos  que  constituyen  sus  vertientes;  derecho  que  ha  sido  sancionado,  no 
solamente  por  las  prácticas  universales,  sino  también  por  la  costumbre 
observada  entre  los  dos  países." 

No  acierto,  por  el  momento,  á  comprender  la  diferencia  que  se  es- 
tablece entre  el  '^comercio  de  tránsito"  y  la  simple  navegación,  ni  que 
sólo  el  primero  sea  susceptible  de  compensaciones.  El  tránsito,  sea  con 
fines  mercantiles,  sea  con  cualesquiera  otros,  constituye  nna  desmem- 
bración de  las  ventajas  del  dominio,  y  por  tatito  se  requiere  la  aquies- 
cencia del  Señor  á  la  servidumbre  que  se  trata  de  imponerle;'  i>ues  el 
mero  acto  de  pasar  por  territorio  ajeno  es  un  uso  ([ue  de  él  se  hace  y 
de  cuyas  consecuencias  juzga  el   dueño. 

En  cuanto  á  la  declaratoria  de  la  mayoría  de  la  Comisión  <le  De- 
recho Internacional  del  Congreso  Panamericano,  conduce  no  olvidarlo 
ya  advertido;  esto  es:  que  en  ella  no  votaron  los  Delegados  de  Vene- 
zuela, y  que  los  Kepresentantes  de  los  Estados  Unidos  le  negaron '  su 
aprobación,  i)or  parecerles  que  valdría  más  arreglar  el  ]mnto  en  con- 
venio   de  las     partes   interesadas.     Ahora   es    oportuno    recordar  que 
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los  actos   (le  aquella  Conferencia  carecen   de  fuerza  obligatoria,  y   que- 
daron en  el  predicamento  de  simples  recomendaciones  ó  consejos. 

Apela  V.  E.  á  la  respetable  opinión  del  publicista  Venezolano  Don 
Andrés  Bello.  Es  verdad  (pie  ¿\  sienta  "que  una .  nación  dueño  de  la 
parte  superior  de  un  río  navegable,  tiene  derecho  á  que  la  nación 
propietíiria  de  la  i)arte  inferior  la  deje  naví^gar  el  río  liasta  el  mar," 
y  que  tampoco  puede  esta  gravar  esa  navegación  con  condiciones  y 
reglamentos  que   no  sean   absolutamente   necesarios  á  su  seguridad. 

Este  principio  de  Bello,  sea  dicho  sin  menoscabo  de  sn  renombre, 
ha  sido  refutado,  por  argüirse  cjue  tal  derecho  puede  ser  entérame nt<5 
entorpecido  i^or  el  que  existe  y  se  reconoce  en  la  otra  nación  de  velar 
por  su  proirfa  seguridad.  Arguméntase  también  que  la  necesidad  de 
la  conservación,  que  es  un  dertícho  absoluto  según  el  mismo  Bello, 
puede  exigir  hasta  la  i>rohibic¡ón  de  la  navegación  á  los  extranjeros, 
y  (pie  sólo  el  Soberano  de  la  parte  inferior  del  río  h;i  de  ser  el  juez 
de  la  necesidad  de  esa  medida;  lo  que  reduce  el  derecho  reclamado  á 
la  condici(Ui  de  imi)erfecto.  Demás  de  que  Bello  admite  el  dominio 
exclusivo  de  la  nación  en  el  territorio  que  ocupa,  y  que  comprende 
los  ríos,  lagos  y  nuires  interiores.  Si  su  dominio  tiene  el  carácter  exclu- 
sivo, no  es  de  con) partirse  con    otros. 

V.  E.  se  apoya,  asimismo,  en  la  autoridad  del  publicista  argentino 
Don  Carlos  Calvo  que,  sin  negar  á  los  Estados  poseedores  de  la  boca 
de  un  río  el  derecho  de  consultar  su  seguridad,  concluye  reconocien- 
do á  los  países  ribereños,  y  en  especial  á  los  dueños  de  las  aguas  su- 
periores, el   derecho  de   navegar  libremente   por  él  hasta  el   mar. 

Permítame  V.  E.  citar  las  propias  palabras  del*  Doctor  Calvo,  para 
que  se  vea  cómo,  al  terminar  su  exposición,  establece  la  doctrina  en 
el  punto   cuestionado. 

§  3^8.  "  Puede  suceder  que  un  río  navegable  atraviese  el  territorio 
de  diversos  Estados  ó  que,  formando  la  frontera  política  de  uno,  atra- 
viese el  territorio  del  otro  antes  de  desembocar  en  el  mar.  En  este 
caso  se  halla  generalmente  admitido  que  es  común  á  todos  los  ribe- 
reños el  derecho  de  navegar  y  comerciar,  salva  la  inteligencia  amigable 
entre  ellos,  por  ría  de  estipuladones  convencionales,  para  el  ejercicio  de  este 
mismo  derecho,  que  puede,  según  las  circunstancias,  afectar  la  seguridad  del 
país  poseedor  de  las  dos  riberas  de  la  bocaP 

§  340.  "Ya  hemos  observado  más  arriba  que  el  derecho  soberano 
de  los  Estados  sobre  los  ríos  navegables,  puestos  bajo  su  dominio,  se 
conciba  perfectamente  C(3n  el  derecho  adquirido  de  valerse  de  esos  .gran- 
des y  poderosos  medios  de  comunicación;  añadiremos,  al  terminar,  que 
esta  facultad  de  libre  tránsito  ó  de  paso  inocente,  asegurado  á  las  naves 
de  un  Estado  en  los  ríos  pertenecientes  á  otro,  no  constituye  sino  nn  de- 
recho IMPEKEECTO,  cui/a  extensión  y  regulación  entran   esencialmente   en  el 
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dominio  de  las  estiimlaciones  convencionales,'^  Al  pie  de  este  párrafo  se 
cita  á  Wheaton,  Grocio,  Pufendorfio,  Philliraore,  Hefffcer,  Cussy,  Oara- 
theodory,   Riqueliiie,   iSviss,  Bowyer,  Wildman,  Halleck,  Keiit  y  Polson. 

No  estará  demás  citar  otra  obra:  el  "Tratado  de  Derecho  Inter- 
nacional Público  Europeo  y  Americano"  del  eminente  publicista  P. 
Pradier-Fodéré,  de  que  sólo  lian  salido  hasta  ahora  cinco  tomos,  y 
que  se  considera  como  una  de  las  tres  modernas,  constitutivas  de  un 
curso  completo  de  Derecho   de  Gentes. 

Estudia  el  derecho  de  propiedad  con  relación  á  los  ríos,  en  el  pá- 
rrafo  699,  y  dice: 

"Por  el  asi)ecto  de  la  i)ropiedad,  los  ríos  que  atraviesan  varios 
Estados  diferentes  que  forman  necesariamente  parte  del  territorio  por 
donde  pasan,  pertenecen  de  consiguiente  á  ese  Estado  en  toda  la  exten- 
sión del  territorio  que  atraviesan,  desde  el  punto  en  que  llegan  á  élhastu 
que  lo  dejan?'^ 

§  700.  "Poco  se  acuerdan  los  autores,  cuando  se  trata  de  espe- 
cificar el  carácter  de  este  derecho  de  propiedad.  Unos  lo  consideran 
como  exclusivo,  perteneciente  i)rivadamente  á  cada  Estado  por  separado 
en  la  parte  del  río  que  atraviesa  su  territorio,  y  sustentan  con  Phillimore 
que  ese  Estado  no  tiene  que  hacer  cuenta  con  los  ribereños  superiores 
ó  inferiores.  Los  otros,  en  mayor  número,  ven  aquí  una  especie  de 
comunidad  natural  resi)ecto  á  la  propiedad  y  al  uso  de  las  aguas,  en- 
tre los  Estados  cuyos  territorios  riega  el  río.  Estos  Estados,  dicen  ellos, 
tienen  en  común  la  propiedad  del  río,  que  es  un  vínculo  natural  en- 
tre los  países  que  atraviesa,  y  consiguientemente  no  puede  ponerse, 
en  esa  calidad,  Üajo  la  soberanía  absoluta  de  un  solo  Estado.  Conclu- 
yen de  ahí  que  el  Estado  que  reciba  las  aguas  en  su  curso  superior, 
no  tendrá  derecho  de  disponer  de  ellas  en  perjuicio  de  los  Estados 
que  reciban  las  aguas  en  su  curso  inferior,  ya  absorbiéndolas,  por  ejem- 
plo, ya  desviáudolas,  etc.,  sino  que  todos  esos  Estados  tendrán  derecho 
de  utilizar  el  río  común  para  sus  relaciones  comerciales;  que  cada  uno 
de  los  Estados  interesados  tendrá  obligación  de  hacer,  en  su  territo- 
rio, desaparecer  del  lecho  del  río  los  obstáculos  á  la  navegación ;  de 
proceder,  por  ejemplo,  á  la  limpia  del  río,  á  la  construcción  de  pali- 
zadas ó  de  esclusas,  de  cuidar  de  la  conservación  de  los  caminos  de 
sirga  etc.;  que  ninguno  de  esos  Estados  podrá  menoscabar  los  dere- 
chos de  los  otros,  sino  que  cada  uno  deberá  contribuir  á  la  conserv^a- 
ción  de  la  corriente,  dentro  de  los  límites  de  su  soberanía,  y  hacer  que 
llegue  á  su  vecino." 

§  701.  "  Esta  última  doctrina  no  es  exacta. — Fuera  de  los  trata- 
dos únicos  que  han  podido  establecer  una  especie  de  comunidad  con- 
vencional, no  puede  hablarse  de  un  derecho  de  copropiedad  natural  que 
pertenezca  á  los  Estados  cuyos  territorios  sean  atravesados  por  un  mismo 
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río.  Eli  este  respecto  la  teoría  eoseñada  ^por  Phillimore  (V.  arriba, 
11?  700)  es  la  sola  conforme  á  la  naturaleza  de  las  cosas:  los  ríos  for- 
man parte  integrante  de  los  territorios  que  costean  ó  atraviesan,  y 
en  consecuencia  pertenecen  exclusiva  y  privativamente  á.  los  dueños 
de  esos  territorios,  que  tienen  el  derecho  de  disponer  de  ellos  á  su 
voluntad.  Forman  parte  del  dominio  público  nacional.  Las  restric-. 
ciones  (jue  las  leyes  administrativas  ó  civiles  de  Cada  país  podrían  po- 
ner a  los  derechos  <le  los  propietarios  de  fundos  inferiores,  no  pueden 
existir  entre  Estados  sino  sólo  en  virtud  de  tratados,  por  no  tener 
ellos  legislador  comiín.  Fuera  de  convenios  especiales  no  tienen,  pues, 
sino  un  derecho  imperfecto  á  exigir  que  los  Estados  cuyo  territorio 
es  bañado  por  el  río  en  su  curso  superior,  no  dispongan  de  ól  en 
su  perjuicio;  esto  es:  contribuyan  á  la  conservación  del  río  y  hagan 
que  llegue  á  sus  vecinos  inferiores.  Sólo  los  tratados  pueden  confe- 
rirles en  el  particular  un   derecho   j)erfecto.'' 

§  710.  "  La  pretensa  comunión  natural  en  cuanto  á  la  propiedad 
y  liso  de  las  aguas  entre  los  Estados  cuyos  territorios  atraviesa  un 
río,  la  llamada  copropiedad  del  río  (V.  antes  n9  700)  no  es,  pues,  ver- 
daderamente sino  una  especie  de  comunidad  convenida  entre  los  dife- 
rentes poseedores  ribereños,  con  el  fin  de  apartarlas  trabas  interioren 
á  que  pocWan  la  navegación  y  el  comercio  hallarse  expuestos;  una 
especie  de  asociación  entre  propietarios  distintos  que  tienen  cada  uno 
su  derecho  privativo,  á  efecto  de  tratar  el  río,  desde  el  punto  en  que 
se  hace  navegable  hasta  su  desembocadura,  como  un  todo  á  que  deberá 
aplicarse  un  mismo  sistema  de  navegación,  tanto  respecto  de  la  policía 
como  de  la  cobranza  de  los  derechos.  No  es  un  condominiunij  como 
inexactamente  se  dice,  sino  un  género  de  consortium,  una  comunidad 
fluvial,  que  no  tiene  otl^o  objeto  sino  el  de  regular,  de  común  acuerdo, 
por  medio  de  una  comisión,  de  un  sindicato,  de  cualquiera  otra  junta, 
en  que  cada  uno  de  los  dueños  esté  representado,  cuanto  se  refiere  á 
la  navegación ;  de  determinar,  por  ejemplo,  los  trabajos  necesarios  para 
mantener  el  río  en  buenas  condiciones  de  navegación,  de  impedir  que 
los  derechos  de  navegación  se  conviertan  en  obstáculo  á  la  circulación 
con  exageradas  medidas  fiscales,  y  de  resolver  todas  las  cuestiones 
relativas  á  la  administración  fluvial,  á  los  intereses  de  los  ribereños,  á 
la  repartición  de  los  gastos,  cargas,  derechos  de  navegación,  así  como 
todas  las  cuestiones  técnicas  que  podrían  presentarse  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  y  deberes  derivados  de  la  asociación.  El  reglamento  ex- 
tendido por  los  Comisarios  expresamente  nombrados,  es  obligatorio 
para  todos  los*  Estados  que  atraviesa  el  río ;  ellos  no  pueden  cambiarlo 
sin  el  consentimiento  de  los  demás  Estados  contratantes.  Pero  se 
acata  el  derecho  de  las  autoridades  territoriales ;  se  deja  á  cada  miem- 
bro de  la  asociación  ribereña  la  vigilancia  de  la  navegación,  el  cuidado 
de  la  nayigabilidad,  y  el  Estado  es  el  que  percibe  los  derechos." 
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La  corriente  de  la  opinión  de  los  publicistas  favorece,  pues,  los  pro- 
pósitos de  Venezuela,  que  no  aspira  sino  á  entenderse  cordialmente 
con  Colombia  antes  de  (pie  se  lleve  al  cabo,  de  un  modo  regular  y 
permanente,  la  empresa  de  poner  en'  fácil  y  rápida  comunicación  las 
inmensas  y  exuberantes  comarcas  bañadas  por  sus  ríos  y  los  de 
esta  Eepública,  para  utilidad  de  ambas  y  fundamento  de  su  grandeza. 

Que  lanchas  colombianas  y  venezolanas  hayan  surcado  indistin- 
tamente el  Orinoco,  el  Meta  y  el  Arauca,  se  explica  obviamente  i)or 
el  artí,culo  lo  del  tratado  ViMiezolano-Granadino  de  1842,  (pie  declaró 
libre  para  ambas  Kepúblicas  la  navegación  de  sus  ríos  comunes,  y 
cuyo  término  nunca  ha  sido  objeto  de  notificación  especial  á  las  co- 
marcas  y   lugaríss  inmediatamente   int(3resados   en    ella. 

No  faltan  ant(>cedentes,  como  lo  sabe  V.  E.,  (]ue  c()mi)rueban  la 
buena  disposición  de  Venezuela  á  favorecer  el  plan  de  que  continúen 
y  se  ensanchen  las  comunicaciones  ensayadas  bajo  los  auspicios  del 
tratado  de  1<S42. 

Y  atendiendo  ahora  al  deseo  de  Colombia  y  á  la  valiosa  mediación 
de  V.  E.,  ha  dispuesto  el  Gobierno  que,  por  esta  vez,  pase  sin  dificultad 
el  buque  del  Señor  Bonnet  las  aguas  del  Orinoco,  sin  perjuicio  de  las 
observaciones  (pie  he  presentado  y  de  nuevo  ,  presento  á  esa  Legación, 
definiendo  en  términos  precisos  los  derechos  de  la  República  en  esti3 
particular. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
címsideración. 

P.  EzEQuiBL   Rojas. 

Al    Excnio.     Señor    General    Jone    del     C.     Villa,    Enviado      Extraordinario 
y  Ministro   Plenipotenciario  de  la   Repíiblica  de  Colombia, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Dere(ího  Público  Ex- 
terior.— Número  918. 

Caracas:    15   de  julio   de    181);5. 
Sefior  Ministro  ; 

El  3  de  junio  próximo  pasach)  luirticipó  á  este  Ministerio  la  Le- 
gación de  Colombia,  ([ue  dentro  de  poco  entraría  por  el  Orinoco,  en 
vía   para  el  Meta  y  destinado   á  la   navegación     de  este    río,   el  vapor 
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mercante  colombiano  TAhrrtador,  de  la  empresa  del  Señor  José  Bonnet, 
con  quien  el  Gobierno  de  aquella  República  tiene  celebrado  un  con- 
trato relativo  al  establecimiento  de  una  línea  de  vapores  entre  Oabu- 
yaro  y   Ciudad   Bolívar. 

Desde  aquel  mismo  punto  y  para  poner  á  cubierto  de  toda  lesión 
los  derechos  de  Venezuela,  contestó  este  Despacho,  previa  exposición 
de  los  más  notables  antecedentes  y  de  la  doctrina  más  abonada  en 
cuanto  á  jurisdicción  fluvial,  que  el  Gobierno  se  veía  en  el  caso  de 
diferir,  para  cuando  se  celebrase  con  Colombia  un  Tratado  ad  7ioc,  las 
medidas  ú  órdenes  encaminadas  ai  p^aso  ^  vapor  del  Señor  Josó 
Bonnel  por  las  aguas  del  Orinoco,  en  >'ía  para  la  vecina  República. 
Jfas,  cojuo  en  el  curso  mismo  de  la  laboriosa  correspondencia  diplomá- 
tica seguida  con  tal  motivo,  Imbiese  recordado  la  Legación  de  Colombia 
"los  inconvenientes  y  ])erjuicios  que  una  demora  pudiera  ocasionar  i)ara 
el  éxito  de  la  enípresa,"  se  resolvió  consentir  en  que  el  yai^ov  Libertador 
pueda  entrar  esta  vez  por  el  Orinoco,  como  una  concesión  especial  del 
Gobierno  de  Venezuela,  que  no  menoscaba  en  modo  alguno  sus  dere- 
chos en   n)ateria  de  jurisdicción  fluvial.     • 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  Cd.,  á  firi  deque  comunique 
desde  lueg<f  á  las  correspondientes  autoridades  fiscales  esta  disposición, 
y  pueda  el  vai)or  del  Señor  Bonnet,  cuya  llegada  está  muy  próxima, 
I>asar  sin  el  menor  obstáculo  á  iniciar  la  navegación  en  aguas  de 
Colombia. 

Woy  de  rd.  nuiy  atento  servidor, 

P.    EZBQUIEL   I^JAS. 

Al   Seüor  Ministro  de  Hacienda;  y,  con  las  variantes  correspondientes,   al  -ile 
Kelaciones  luteriores. 


\ 

Legación  de  Colombia  en  Venezuela. — Número  186. 

Caracas,  julio  15  de  1893. 
Excelentísimo  Señor:       • 

Tengo  el  honor  de  acusar  muy  atentamente  á  V.  E.,  recibo  de  la  im- 
portan te  comunicación  de  ese  Ministerio,  fechada  el  13  de  los  corrientes 
bajo  el  número  903,  relativa  á  la  entrada  por  el  Orinoco  para  el  Meta,  del 
vapor  mercante  colombiano  Libertador^  de  la  empresa  del  señor  José 
Bonnet. 
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Esta  Legación  se  complace,  ante  todo,  en  reconocer  el  elevado  espíritu 
que  anima  al  Gobierno  de  Venezuela  en  los  asuntos  que  se  relacionan  con 
la  navegación  de  los  ríos,  que  lia  sido  incidentalmente  tratada  en  esta 
ocasión,  y  agradece  nuiy  sinceramente  la  conciliadora  solución  (pie  por  el 
momento  ha  dado  V.  E.  á  este  negocio,  de  la  cual  se  ha  apresurado  á  dar 
cuenta  al  Gobierno  de  Colombia. 

Uilucidado  como  está  universal  y  amplianu^nte  el  importante  asunto 
de  la  libre  navegación  de  los  ríos  comunes Yi  diversos  Estados,  y  bastante 
definido  también  el  concepto  ó  punto  de  mira  en  el  cual  se  colocan  Vene- 
zuela y  Colombia  i)ara  deU^rminar  ki  numera  de  ejercer  recíprocamente 
sus  derechos,  di'tit»ro  por  ahora  entrar  en  otras  consideraciones,  para  llevar, 
como  es  el  des(H)  de  esta  Legación,  al  convencimiento  del  Gobierno  de 
Venezuela,  el  intei'fs  y  conveniencia  para  ambos  países  en  acei)tar,  sin 
otras  restricciones  que  las  establecidas  en  casos  análogos,  la  práctica  eu 
el  fondo  adnntida  por  las  naciones  más  adelantadas  del  globo. 

A  reserva  de  oponer  fundadas  observaciones  á  algunos  de  los  razo- 
namientos consignados  en  la  erudita  conuinicación  de  V.  E.  á  que  esta 
notase  refiere,  u\o  permito  manifestar  nuevamente  al  Gobierno,  cuan 
dispuesto  estoy  á  entrar  lo  más  brevemente  posible  en  la  celebración  del 
Tratado  de  Comerció  y  Navegación  (pie  ha  de  contribuir  tan  tficazmente 
á  la  sólida  unión  de  estos  dos.i)aíses,  y  en  el  cual  me  sería  muy  honroso, 
contando  con  el  elevado  criterio  de  V.  E ,  dejar  consignadas  estipulacio- 
nes que  podrían  ser  redentoras  para  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

Confiado  el  infraescrito  en  que  las  ulteriores  determinaciones  de  esa 
Cancillería  serán  guiadas,  como  hasta  ahora,  por  las  elevadas  miras  *  que 
caracterizau  todos  sus  actos,  lo  cual  se  complace  una  vez  más  en  reconocer, 
presenta*  á  V.  E.,  con  el  mayor  res])eto  y  consideración,  las  seguridades  de 
su  ínás  alta  estima.  v 


José  del  C.  Villa. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  Don   P.  Ezequiel  Kojas,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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SERIE  L 


ESTADOS     UNIDOS     DEL    lilíASlL 

(SolícitM  de  textos  venezolanos  para  el  Peflagoginm.) 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Número   o49. 

Carucas*  4   de    mayo   do  1893. 

Señor  Ministro: 

El  Excelentísimo  Señor  José  de  Almeida  e  \"asconcellos,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  ha  dado  conocimiento  á  este  Ministerio  de  una  comunicación 
que  acaba  de  recibir  del  Director  del  Pedagogium  de  aquel  país,  con- 
cebida en  los  términos   siguientes: 

"Habiendo  el  Congreso  Brasileño,  en  sus  sesiones  últimas,  resta- 
blecido este  Pedagogium,  (jue  tiene  por  objeto,  según  el  artículo  19 
del  respectivo  reglamento,  servir  de  centro  propulsor  de  las  mejoras  y 
reformas  (lue  exige  la  instrucción  nacional,  y  ofrecer  á  los  profesores 
públicos  y  particulares  los  mejores  métodos  y  el  más  perfecto  mate- 
rial de  enseñanza,  .tengo  á  honra  suplicaros  enviéis  á  este  estableci- 
miento cuanto  estiméis  de  interés  y  de  aplicución  á  sus  miras  y  i)0- 
(láis  obtener  en  la  República  en  (jue  tan  dignamente  representáis  al 
Gobierno  del    Brasil." 

En  virtud  de  la  prcíinserla  comunicación,  el  Excelentísimo  Señor  de 
Almeida  e  Vasconcellos  suplica  qne  se  le  suministren  por  el  Gobier- 
no de  Venezuela  algunos  datos  ó  ciertas  nni(»stras  de  tc^xtos  con  que 
alcanzar  á  C()mi)lacer  á  la  Dirección  del  Pí^dagogium;  y  deseoso  yo, 
a  mi  vez,  de  at(Mi(ler  á  su  solicitud,  ruego  á  Ud.,  á  quien  sin  duda 
será  fácil  ilustrar  la  nuiteria,  uw  comnniípie  los  informes  ílel  caso  ó 
me  remita  las  ujuestras  ({ue  aspira  á  obtener  el  Rei)resentante  del 
Brasil.  ' 

Soy   de    Ud.    muy   atento  servidor, 

P.  EzEQüiKL   Rojas» 

Al  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública.. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de    lüstrucción     Publica. — Dirección    de     Instrucción     Supe- 
rior.— Número  834. 

Caracas:  22   de  mayo  de    1893. 

83?  V  359 
•  •• 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones   Exteriores: 

Tengo  á  honra  contestar  la  nota  de  Ud.  lecha  4  del  corriente  mes, 
marcada  con  el  número  549,  que  informa  á  este  Despacho  de  la  co- 
municación que  ha  dii-igido  áüd.  el  Excelentísimo  Señor  J.  de  Almeida  e 
Vasconcellos,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil  en  Venezuela,  suplicando  se  le  suministren  da- 
tos ó  algunas  muestras  efe  textos  x)ublicados  en  la  líepública,  para  á 
su  vez  enviarlos  á  la  Dirección  del  Pedagogium  de  aquella  Nación, 
que  los  ha  solicitado. 

Me  es  grato  remitir  á  Ud.  el  informe  que  en  1889  presentó  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  el  Doctor  G.  T.  Villegas,  comisiona- 
do por  el  Ejecutivo  Nacional  para  formar  el  catálogo  de  los  libros  de 
instrucción  popular  publicados  en  Venezuela  por  la  iniciativa  priva- 
da; el  volumen  primero  de  la  obra  ^^Orígenes  Venezolanos,"  por  el 
Doctor  Arístides  Hojas;  una  colección  del  periódico  "La  Revista  Cien- 
tífica de  la  Universidad  Central";  las  Memorias  de  Instrucción  Públi- 
ca de  los  años  de  1892  y  de  1893,  y  el  Anuario  de  la  Universidad  de  Los 
Andes.  En  esas  publicaciones  encontrará  Ud.  los  datos  que  solicita  el 
Pedagogium  brasileño,  aunque  no  completos,  como  el  infraescrito  de- 
seara. Como  muestras  de  textos  le  envío  "Los  Elementos  de  Filoso- 
fía Química,"  pov  el  Doctor  Vicente  Marcano;  las  "Lecciones  Orales  de 
HivStoria,"  por  el  Doctor  Ezequiel  María  González;  y  el  "Curso  Sinté- 
tico de  Latín  Clásico,"  por  el  Doctor  Josó  Núñez  de  Cáceres.  Al  serme 
posible  le  proporcionaré  .muestras  de  las  demás  obras  de  texto  de  auto- 
res nacionales,  á  fin  de  que  el  mencionado  Pedagogium  se  forme  una 
idea  del  profesorado  en  Venezuela. 

De  la  obra  "Orígenes  Venezolanos"  va  sólo  el  primer  volumen,  })or  ha- 
berse agotado  los  demás.  Por  idéntica  razón  sólo  va  el  2'?  tomo  del  Anua- 
rio de  la  Universidad  de  Los  Andes:  v  de  "La  Revista  Científica"  faltan  los 
números  1  v   18. 


Dios  V  Federación. 


lONACIO    AXDKADIt 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VEXEZüELxV 

iVIinisterio    de   Kelacioucs    Exteriores. — DireccicSn   de   Derecho    Publico 
Exterior. — Número  (558. 

Caracas:  22   de   mayo    de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

De  acuerdo  con  la  solicitud  verbal  de  V.  E.  sobre  envío  de  tex- 
tos y  planos  de  enseñanza  para'el  Pedagogium  restablecido  últimamen- 
te por  el  Congreso  del  Brasil,  tengo  el  honor  de  remitirle  ahora,  re- 
cabadas con  aquel  objeto  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  las  si- 
guientes  obras: 

Informe  del  Doctor  Guillermo  Tell  Villegas  sobre  la  instrucción  en 
Venezuela. 

Orígenes  Venezolanos,,  por  ei  Doctor  Arístides  Kojas. 

Memoria   del   Ministerio   de    [nstrucción  Pública  para  el  año  de  1892. 

Informe  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  al  Jete  del  Ejecutivo 
Nacional  en   1893. 

Anuario  Estadístico  de  la  Universidad  de  los  Andes. 

Elementos  de  Química,  por  el  Doctor  Vicente  Marcano. 

Lecciones  Orales  de  Historia,  por  el  Doctor  Ezequiel  María  González; 
y  Curso  Sintético  de  Latín  Clásico^  por  el  Doctor  JoséNúñez  de  Cáceres. 
•  x^simismo  tengo  la  complacencia  de  acompañar  á  tales  publicacio- 
ne.s  una  colección  de  la  Revista  Científica  de  la  Universidad  Central. 

Para  conocimiento  de  V.  E.  cúmpleme  advertirle  que,  tanto  ía  co- 
lección de  dicho  periódico  como  la  obra  '^Orígenes  Venezolanos"  y  la  pu- 
blicación de  la  Universidad  de  Los  Andes,  van  incompletas  por  ha- 
llarse agotadas  las  partes  (pie  faltan;  y  al  propio  tiempo  juzgo  opor- 
tuno participarle  que  en  el  Informe  del  Ministro  de  Instrucción  Pública 
correspondiente  al  año  en  curso,  se  hallan  insertos  los  Decretos  y  dis- 
posiciones dictados  sobre  tan  importante  ramo  por  el  Gobierno  que  se 
inauguró  el  8   de  oct^ibre  de  1892. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración. 

P.  Ezequiel  Rojas. 

Al    Excino.  Señor  «losé  de  Almeida  e  Vascoucellos,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados   Unidos  del  Brasil. 
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(teadücción) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas :   23  de  mayo  de  1893. 
!  Señor  Ministro : 


Con  la  nota  que  V.  E.  se.  sirvió  dirigirme  ayer,  recibí,  y  agradezco 
mucho,  las  publicaciouefe  concernientes  á  la  instrucción  en  esta  llepública, 
las  cuales  solicité  verbalmente  y  enviaró  en  la  próxima  oportunidad  á  la 
Dirección  del  Pedagogium  en  la  Capital  Federal. 

Dígnese  V.  E.  acoger  los  reiterados  homenajes  de  mi  más  distingui- 
da estima  y  alta  consideración. 

José  de  Almetda  e  VASCo^x'ELLOS. 

Al  Excmo.  Señor  Pedro  Bzequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Biteriores  de 
los  Estados  Unidos   de  Venezuela. 
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SERIE  LL 


GUATEMALA 


(El  Mmm  k  la  Reptílilíca  de  &.natemala  otisennia  al  de  Veueznela  con  nna  olira  de 
importancia  para  la  Historia  nríniítíya  de  América.) 


Secretaría  de    Relaciones  Exteriores   de  la  República  de   Guatemala. — 

Guatemala :  4  de  mayo   de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  remitir  a  V.  E.  un  ejemplar  del  "Isagoge 
Histórico -Apologético  General  de  todas  las  Indias,  y  especial  de  la 
provincia  de  San  Vicente  de  Ferrer  d<3  Chiapa  y  Goatliemala,"  que  se 
ha  impreso  en  Madrid  de  un  manuscrito  que  existía  inédito  en  el  ar- 
chivo de  la  Municipalidad  de  esta  capital. 

Debido  á  una  pluma  anónima,  este  documento  histórico  contiene 
datos  muy  apreciables  para  esclarecer  puntos  de  la  prehistoria  de  la 
raza  indígena,  así  como  detalles  del  mayor  interés  referentes  a  los  pri- 
meros años  de  la  conquista. 

El  Gobierno  de  Guatemala  ha  creído  conveniente  sacar  del  olvido 
esa  joya  del  pasado,  y  cree  que  es  para  él  un  deber  de  confraterni- 
dad ol)sequiarlo  á  los  Gobiernos    de  la  América  Española. 

Espero,  pues,  que  V.  E.  recibirá  con  agrado  el  ejemplar  que  le 
remito. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerle  las  seguridades  de  mi 
más  distinguida  consideración,  suscribiéndome  de  V.  E.  muy   atto.  S.  S. 

Ramón  A.  Sal^vzar. 

Excino.  Señor  Ministro  de  KelacioneH  Exteriores  de  la  República  de  Venezuela, — 
Caracas. 
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ESTADOS  UNIDOS  BE  VENEZUELA 

Ministerio  <le  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Publico  Exte- 
rior.— Número  680. 


Caracas  :  27  de  niavo  de  1893. 


Excelentísi nio   Señor 


Juntamente  con  la  muy  atenta  conumicación  de  Y.  E.  de  4  del  actual, 
llegó  á  este  Ministerio  un  ejemplar  de*  la  importante  obra  "Isagoge 
Histórico-Apologético  General  de  todas  las  Indias  y  especial  de  la  pro- 
vincia de  Sa^^  Vicente  de  Ferrer  de  Chiapa  y  Goathemala,"  tomado 
de  un  manuscrito  que  existía  inédito  en  el  archivo  de  la  Municipalidad 
de  e«a  capital. 

Tan  valioso  donativo  empeña  la  gratitud  del  Gobierno  Venezolano, 
mayormente  por  tratarse  de  un  libro  cuya  publicación  representa  el 
loable  propósito  de  servir  á  la  América  un  tiempo  española  con  el  es- 
clarecimiento dtwhechos  y   circunstancias  de  su  historia  primitiva. 

Sírvase  V.  E.  expresarlo  así  al  ilustrado  Gobierno  de  que  forma 
parte,  y  aceptar  las  protestas  de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

^  P.    EZEQUIEL    EOJAS. 

Al  Excino.  Señor  Kamón  A.  Salazar,  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  la  lie- 
pública  de  Guatenií^la. — Guatemala. 
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SERIE  M 

EL  SALVADOR 

(Fallecimiento  del  Ilsistro  Resideute  de  esta  Repilica  en  Veneznela.) 

J  o  A  Q  U  í  N    (f  E  E  S  P  O, 

JEFK     DEL      Pí)T)EU     EJECITIVI)     NACIOXAL, 

,  Decreta-, 

Art.  19  Se  declara  duelo  público  la  nmerte  del  Exceleutísiino  Se- 
ñor Ascaiilo  Neífretti,  Ministro  Eesidento  de  la  Eepública  del  Salvador 
en  los  Estados  Unidos  de  Ven(»zne]a. 

Art.  29.  En  los  edificios  nacionales  y  en  la  (íobernación  del  Distrito 
Federal,  se  euarbolani  el  pabellón  venezolano,  á  media  asta,  durante  tres 
días,  contados  desde  esta  fecha. 

Art.  39  Los  funerales,  que  se  verificarán  mañana,  14  de  los  corrien- 
tes, á  las  9«}  a.  m.,  serán  presididos  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  y  en 
ellos  tendrá  pnevSto  de  lumor  el  Cuerpo  Dii>lomático. 

Art.  49.  Para  dicho  acto  se  invitará  á  todas  las  Corporaciones  y  em- 
picados nacionales  y  del  Distrito  Federal. 

Alt.  59  Por  el  Dei)artaraento  respectivo  se  dictarán  las  disposiciones 
necesarias  i)ara  (pie  un  batallón  de  la  guarnición  de  Caracas,  con  la  Ban- 
da Marcial  á  la  cabeza,  rinda  en  el  acto  del  entierro  los  honores  correspon- 
dientes á  la  jerar(piía  oficial  de  que  el  Señor  ííegretti  estaba  inves- 
tido. 

Art.  ()9  El  Ministro  do  Eelaciones  Exteriores  dirigirá  oportunamente 
al  Jefe  del  mismo  Departamento  de  la  Eepública  del  Salvador,  una  co- 
municación  de  pésame  en  nombre  del  Gobierno  Venezolano. 

Art.  79  El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  queda  encargado  de 
dar  cumplimiento  á  este  Decreto. 

Dado  en  el   Palacio   Federal  del  Capitolio,   en  Caracas,  á  13  de  ju 
nio  de  1893. 

JOAQUÍN  CEESPO. 

(Eefrendado): 
Ei  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores, 

P.   EZEQUIEL   EOJAS, 
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(CALOGKAMAS) 

15  (le  junio. 
'A  Ministro  Exterior. 

San  Salvador. 

Trece  murió  Ministro  Residente  Negretti.     Gobierno  decretó  duelo 
público.    Pósame.    Comunicación  correo. 

MINISTUO    EXTERIOli. 

Caracas. 


17  de  junio. 

A  Ministro  EzUirior. 

'  Caracas. 

Agradecemos  tina  at<^nción  Gobierno  Venezuela  por  infausta  niuortt* 
Negretti. 

MINISTRO   EXTERIOR. 

San  Salvador. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  líxteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número   7G0. 


Caracas:    15  de  junio  de  1893. 


Excelentísimo  Señor : 


Tras  dolorosa  enfermedad  rindió  anteayer  el  alma  á  Dios,  á  las 
doce  del  día,  el  Excelentísimo  Señor  Ascanio  Negretti,  que  primero 
como  Encargado  de  Negocios  y  hace  más  de  un  año  en  calidad  do 
Ministro  líesidente,  desempeñaba  á  satisfacción  mutua  la  representación 
diplomática  de  esa  Kepública  en    los   Estados  Unidos  de   Venezuela. 

La  muerte  de  tan  distinguido  caballero  ha  de  ser  para  el  Gobierno  de 
esa  Nación  hermana,  como  lo  ha  sido  para  el  Poder  Ejecutivo  de  Ve- 
nezuela, motivo  de  pena  singular,  así  por  las  especiales  prendas  que  lo 
adornaban  como  por  la  discreción  y  nobleza  de  miras  con  que  supo  contri- 
buir, en  la  esfera  de  sus  atribuciones  oficiales,  á  mantener  dentro  do  la 
órbita  de  la  más  sana  cordialidad  las   relaciones  que  desde  su  advenimien- 
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to  á  la  vida  política  cultivan   las  Repúblicas  de  Venezuela    y  El  Sal- 
vador. 

Como  verá  V.  E.  por  el  Decreto  Ejecutivo  de  que  tengo  el  honor  de 
acompañar  aquí  dos  ejemplares,  el  Gobierno  Venezolano,  no  bien  se 
consumó  el  triste  acontecimiento,  declaró  duelo  iniblico  la  muerte  del 
Honorable  Representante  del  Salvador  y  dispuso  todo  lo  conducente 
íi  la  decorosa  pompa  de' los  funerales,  verificados  en  la  mañana  de  ayer 
con  asistencia  del  Jefe,  del  Poder  Ejecutivo,  de  todos  los  miembros  del 
Gabinete  Nacional,  del  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  Caracas  y  de 
las  Corporaciones  y  empleados  de  la  República- 
Suplico  á  V.  E.  se  sirva  trasmitir  en  tan  doloroso  caso  al  Supremo 
Magistrado  de  la  Nación  Salvadoreña,  y  hacerlo  extensivo  á  sus  dignos 
compañeros  de  Administración,  el  más  sentido  homenaje  del  Gobierno 
de  Venezuela. 

Honróme  de  presentar  aquí  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración 
más  alta  y  distinguida. 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 

Al  Exorno.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Salva- 
dor.— San  Salvador. 


(traducción) 


Legación   de  la  República  Francesa  en  los  Estados  Unidos  de    Vene- 
zuela.— Numero    87.  , 

Caracas:   IG  de  junio  de  1893. 

Señor   Ministro: 

En  mi  carácter  de  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en 
Caracas,  tengo  á  honra  expresar  á*  V.  E.,  en  nombre  de  mis  colegas  y 
en  el  mío  propio,  nuestro  agradecimiento  por  las  honras  fúnebres  ofi- 
cialmente tributadas  á  nuestro  sentido  colega  el  Excelentísimo  Señor 
A.  Negretti,  Ministro  de  la  República  del  Salvador  en  esta  ciudad. 

Agradecería  á  V.  E.  que  se  sirviese,  con  este  motivo,  ser  nues- 
tro intérprete  con  el  Excelentísimo  Señor  Jefe  del    Poder  Ejecutivo. 
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Servios  íiccpt^ir,   Señor  Ministro,   las  se^i^nridades  de  mi   alta  consi- 
deración. 

MONCLAR. 

Al  Excluo.  Seíior  P.   Ezeqiiic^l  Rojas,   Ministro  de  Rolaoioues    Exteriores  de 
Venezuela. 


EvSTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministerio  de  RelaQiones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Publico  Ex- 
terior,—Número  775. 


Caracas:  19  de  junio  do  1893. 


Excelen  tísimo   Señor : 


Anteayer  me  fué  dado  enterar  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
niny  atenta  comnnicación  en  que  V.  E.,  con  fecha  del  día  anterior  y  tan- 
to en  su  propio  nombre  como  en  el  de  todos  sus  Honorables  colegas, 
presenta  al  Gobierno  Venezolano  una  expresión  de  reconocimiento  por 
los  honores  oficiales  mandadoíí  tributar  en  sn  muerte  al  Excelentísimo 
Señor  Ascanio  Negretti,  Ministro  Eesidente  de  la  República  del  Sal- 
vador* 

La  sentida  manifestación  de  V.  E,  como  dignísimo  Decano  del  Cuerpo 
Diíjlomático,  ha  sido  apreciada  en  todo  lo  que  vale  por  el  Primer  Ma- 
gistrado <lo -la  República,  á  quien  sólo  apeua,  tanto  como  á  los  demás 
miend)ros  del  Poder  Ejecutivo,  que  sea  motivo  de  ella  el  fallecimiento 
de  aquel  cumplido  caballero  y  distinguido  Representante  de  una  Na- 
ción amiga. 

Sliiplico  á  V.  E.  se  sirva  hacer  partícii)es  de  tales  impresiones  á 
todos  sus  Honorables  companeros,  y  aceptar  las  renovadas  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

P.  EzEQUíEL  Rojas. 

Al  Exorno.  Señor  Marqués'  de  Ripert  Mondar,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  Repúblkía  Francesa,  Decano  del  Cuerpo  Diplo- 
mático acreditado  en  Caracas. 
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Kepiíblica  del   Salvador. — Ministerio  de  Jielacioiies  Exteriores. — Palacio 
Nacioiml. 

San   Salvador,  julio  11)  7le   1803. 

Señor  Ministro: 

ríe  tenido  el  honor  de  recibii;  la  atenta  comunicación,  fecha  15 
de  junio  últinio,  en  .que  V.  E.  se  sirve  participar  el  lamentable  íalle- 
eimiento  del  distinguido  caballero  Doii  Ascanio  Negretti,  quien  durante 
algunos  años  como  Encargado  de  negocios  y  últinuí mente  como  Mi- 
nistro |lesidento,  desempeñó  á  satisfacción  de  ambos  países  la  repre- 
sentación diplomática  de  esta  Reimblica  ante  ese  Gobierno. 

Por  el  Decreto  impreso  en  hoja  suelta  que  Y.  E.  se  sirvo  acom- 
pañar, ha  visto  mi  Gobierno,  con  gratitud,  las  demostraciones  de  duelo 
I)úblico  decretadas  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  de  Venezuela,  con 
motivo  de  aípiel  infausto  acontecimiento;  y  por  tan  fina  muestra  de 
amistad  y  atención  internacional,  lo  mismo  que  por  el  sentido  home- 
naje que  el  Gobierno  Venezolano  envía  al  Señor  Presidente  de  esta 
República  y  su  Gabinete,  doy  á  nombre  de  ambos,  al  Supremo  Ma- 
gistrado de  esa  Nación  y   á  V.  E,  mis  cumplidos  agradccinjientos. 

Incluyo  un  ejemplar  del  '* Diario  Oficial"  en  que  se  ha  reproduci- 
do ese  Decreto  con  algunas  palabras  que  denuiestran  lo  mucho  que 
el  Gobierno  del  Salvador  agradece  al  de  Venezuela  la  particular 
muestra  de  amistad  que  le  ha  dado  con  motivo  de  ese  incidente,  y 
otro  en  que  se  dio  informe  de  lo  ocurrido,  haciendo  honrosas  aprecia- 
ciones en  obsequio  del  ilustre  finado,  el  día  mismo  en  que  se  recibió 
el  cable  de  V.  E.  avisando  la  defunción. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  el  testimonio  de  mi  distingui- 
da  consideración  y  alto  aprecio. 

J.  Antonio  Sol. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  liela<JÍones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Yonozaela, — Caracas. 
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SERIE  N 

HONDURAS 
I 

(Elecciín  íie  nnéyo  PresijeBte.) 

DOMINGO    VASQUEZ, 

PRESIDÍÍNTE    DE   LA   RErÚRLICA   DE   IIONDniAS. 

A  su  Exedimcki  el  Señor  Presidente  de  la  RejmbUca  de  Venezuela, 
Grande  y  Buen   Amigo: 

Honroso  es  para  nú  participar  á  V.  E.  que,  favorecido  por  el  voto 
do  mis  conciudadanos  para  servir  la  Primera  Magistratura  de  la  Re- 
pública, he  tomado  hoy  posesión  de  tan  elevado  empleo,  en  el  cual 
me  sera  altamente  satisfactorio  mantener  con  V.  E.  las  más  cordiales 
relaciones. 

Deseando  sinceramente  el  ejigrandecimiento  de  esa  líepública  y  la 
felicidad  de  V.  E.,   me  es  grato   suscribirme, 

Leal  y  Buen   Amigo, 

D.   VÁSQUEZ. 

J.  Antcniio  López. 

Escrita  en  Tegucigalpa  en  la  Casa  Presidencial,  á  los  15  días  del 
mes  de  setiembre  de  1893. 


DE   L0|;   KSTADOS   ÜXID08   DE  VEXKZüBLzV  247 

MANUEL  GUZMAN  ALVAEEZ, 

(íENBRAL     de    h\   REPÚBLICA   Y    PRESIDENTE   DEL   CONSEJO   DE 
(iODIERNO,    ENCARIÑADO   DEL   PODER  E»TECUTIVO   DE   LOS 
ESTADOS   UNIDOS   DE   VENEZUELA.      " 

Al  Ezcilenimmo  Seíior   General  Domingo  Vásqiiez^  Presidente  de  la  Repú- 
hlica  de  Honduras, 

Grande  y  Buen  Ainigo: 

Por  la  atenta  carta   de  Y.   E.,  escrita  en  Tegucigalpa  á  los  15  días 

^  del  mes  de  setiembre   último,    he  venido  á  enterarme  de  que  el  voto 

de  sus  conciudadanos  acaba    de   llevar   á    V.  E.  íi  ejercer  la  Primera 

Magistratura   de   la   Xación    Hondurena,   cargo  del  cual  tomó  posesión 

en  aquella  misma  fecha. 

Al  felicitar  a  Y.  E.,  como  lo  hago  con  el  mayor  agrado,  por  la 
manifestación  de  confianza  de  que  ha  sido  objeto,  le  protesto  mi  firme 
deseo  de  que  las  relaciones  de  amistad  entre  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  y  Honduras,  sean  cada  vez  más  estrechas  y  cordiales. 

-     Junto  con  los   votos  más  sinceros  por  la  prosperidad   de  la   Eepú- 
blica  de  Honduras  y  por  la  dicha  i)ersonal   de  su   Primer    Magistrado, 
tengo  el    honor  de  (expresar  a  Y.  E.  las  veras    de  mi   alta  coni^idera 
cióu. 

De  Y.  E.  Bueno  y  Leal  Amigo, 

M.  guzmAn  Alvarez. 

(Eefrendada): 
El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores, 

P.    EZEQUIEL  KOJAS. 

Palacio  lYMleral  del  Capitolio  en  Caracas,  a  los  14  días  del  mes 
íle  diciembre  del   año  del    Señor  de  1893. 
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II 

(Regalo  ieclio  al  GoliierBO  íe  Veneznela  iel  Dríier  Aiinarío  Estailísüco  ile  la 
ReFúMíca  de  Hontos.) 

Bepúbliea   de  Honduras. — IVIinisterio  de  llelaciones  Exteriores. 

Tegncigalpa:  21  de  junio  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Creyendo  de  alguui  interés  para  V.  E.  el  Primer  Anuario  Estadís- 
tico que  por  orden  del  Gobierno  se  ha  publicado  en  esta  República, 
tengo  el  lionor  de   dirigirle,  por  el  correo  de  boy,  un  ejemplar. 

Sin  otro  motivo  cábeme  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida   consideración. 

J.  Antonio  Lóvez. 

A  S.  E.   el   Señor    Ministro    de    Kelacioues    Exteriores    de    la  Kepnblica   de 
V'eneziichi. — Caracas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   do  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—N9  1.032. 

9 

Caracas:  o  de  agosto  de  1893. 
Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  reíerirme  á  la  atenta  comunicación  de  ^^.  E. 
de  21  de  jimio  próximo  pasado,  al  par  con  la  cual  se  recibió  en  este 
Departamento  el  ejemplar  á  que  ella  se  contrae  del  Primer  Anuario  Es- 
tadístico de  la  República  de  Honduras. 

El  Gobierno  estima  en  cuanto  vale  el  importante  donativo,  al  cual 
ha  mandado  dar  el  puesto  de  distinción  que  le  corresponde  en  la  Bi- 
blioteca especial  del   Despacho  hoy   á  mi  cargo. 

Sírvase  ace|)tar  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

P.  EzEQiriEL  Rojas. 

Al  Exemo.  Señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  do  la  República  de  Hon- 
Vluras. — Tegucigalpa. 
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SERIE    Ñ 


y  I  C  A  R  A  G  U  A 


(iQstalaciíJiiile  mm  Mnm,) 


J.     SANTOS     Z  lí  L  A  Y  A, 

PUESÍDEXTE   DE  h\  JUNTA  DE  (íOlilERNO  DE  LA  REPÚliLK  A  DE  NICARAGUA. 

A  Su  Excelemia  el  Señor  Presidente  de  Jos  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
(iraiido  y   Buen  Ainifto  : 

Habiendo  terminado  el  iiioviuiieiito  revolucionario  que  estall(>  en  la 
ciudad  de  León  el  día  11  de  julio  último,  mediante  un  convenio  de 
paz  celebrado  en  esta  ciudad  el  30  del  propio  mes,  entre  la  Junta  de 
Gobierno  revolucionaria,  de  la  cual  tengo  la  honra  de  ser  Presidente, 
y  el  Gobierno  cjue  existía  en  (íranada,  quedó  reconocida  la  primera 
como  única  Autoridad  Suprema  Ejecutiva  de  la  Eepública,  para  mien- 
tras se  instala  una  Asamblea  Constituyente  del  Estado,  (pie  al  efecto 
lia  sido  convocada   para  el  15  de  setiembre  i)róximo. 

Al  participar  lo  expuesto  á  Vuestra  Excelencia,  tengo  la  honra 
de  manifestarle  que  la  Junta  de  Gobierno  tendrá  especial  interés  en 
conservar  con  el  Gobierno  de  V.  E.  las  más  amistosas  y  cordiales  re- 
laciones, interpretando  de  este  modo  los  sentimientos  del  pueblo  nica- 
ragüense hacia  la  ]S'ación   que  V.  E.  dignamente  dirige. 

Haciendo  votos  por  la  prosperidad  del  Pueblo  Venezolano  y  la 
felicidad  i)ersonal  de  V.  E.,  me  es  grato  suscribirme,  con  muestras  de 
alto  aprecio  y   consideración,  de   Vuestra  Excelencia 

Leal   x^migo, 

J.  S.  Zelaya. 
José  Madriz, 
Managua:  21  de  agosto  de  181);}. 
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JOAQUÍN  OEESPO, 

JEFE  DEL  PODER    EJECUTIVO  DE  LOS  ESTADOS  XJXIDOS  DE    VENEZUELA. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  J.  Santos  Zelaya,   Presidenta,  de  la  Junta 
de  GoTnemo  de  la  República  de  Nicaragua. 

Grande  y   Buen  Amigo : 

Por  la  atenta  carta  de  V.  B.  fecha  en  Managua,  á  24  de  agosto 
último,  me  he  enterado  con  satisfacción  del  restablecimiento  de  la  paz 
en  toda  la  República,  comb  consecuencia  del  Convenio  celebrado  en  esa 
ciudad  el  30  de  julio,  á  virtud  del  cual  asumió  el  Poder  Supremo  la 
Junta  del  Gobierno  que  V.  B.  preside,  mientras  se  instalaba»  la 
Asamblea   Constituyente. 

Al  felicitar  á  V.  B.  por  el  alto  cargo  que  le  ha  cabido  desemiie- 
ñar  y  expresarle  mis  votos  por  su  propia  ventura  y  la  prosperidad 
de  la  Rei)ública  de  Nicaragua,  le  protesto  mi  deseo  de  que  las  rela- 
ciones de  amistad  existentes  de  tiempo  anterior  entre  los  dos  países, 
cobren  eada  día  mayor  cordialidad  y  firmeza. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi   más    distinguida  consideración. 

De  V.  B.  Bueno   y  Leal  Amigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendada): 
El  Ministro   de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á  los  siete  dias  del  mes  de 
octubre  del  año  del  Señor  de  1893. 
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SERIE  O 

EEPÜBLIOA  DOMINICANA 
I 

(Reelficcidu  del  Gfeneral  ülises  Henreaní) 

ULISES  HEUREAUX, 

PRESIDENTE    DE    LA   REPÚBLICA  DOMINICANA. 

A  Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados    Unidos   ds    Venezuela. 
Grande  y  Buen  Amigo: 

Tengo  la  honra  de  participar  á  Y.  E.  (jue  en  las  elecciones  verifica- 
das el  raes  de  noviembre  último^  fui  reelecto  para  desempeñar  la  Pri- 
mera Magistratura  de  la  Nación,  durante  él  cuatrienio  que  hoy  co- 
mienza y  terminará  el  27  de  febrero  de  1897,  y  que  he  tomado  nue- 
vamente posesión  del  encargo  de  Presidente  de  la  Eepública  Domi- 
nicana. 

Al  participarlo  á  V.  E.,  hago  votos  por  la  prosperidad  de  Vene- 
zuela y  por  la  felicidad  personal  de  V.  E.,  de  quien  tengo  la  honra  de  sus- 
cribirme 

Leal   y  Buen   Amigo, 

U.  Heureaux. 
Manuel  de  J.  Gálván, 
Palacio    Nacional   de    Santo  iJomin^o,    á  27     de   febrero   de   1893. 


JOAQUÍN  ClíESPO, 

JEFE   DEL  PODlík   EJPXa'TlVO    DÉLOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Al  Excelentísimo  Neñor  General    Ulises   Heureaux,  Presidente  de   la  RejnU 
hlica  Dominicana. 

Grande   y   Buen    Amigo: 

(irato  me  ha  sido  saber  por  la  atenta  carta  de  V.    E.,    fecha  en  el  Pa* 
lacio  Nacional   de   Santo   Domingo  á   27  de  febrero  ultimo,  que   en  las 
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elecciones  verificadas  durante  el  mes  de  noviembre  de  1892,  fué  V.  E. 
reelegido  para  desempeñar  la  Priinera  Magistratura  de  la  República 
Dominicana,  en  el  período  que"  ha  de  terminar  el  mismo  día  del  mes  de 
febrero  de  1897. 

Al  felicitar  á  V.  E.,  como  sinceramente  lo,  hago,  por  la  nueva  pren- 
da de  conficinza  que  ha  merecido  de  sus  compatriotas,  séame  permi- 
tid<^  expresar  la  seguridad  que  me  anima  deque  los  deseos  de  V.  E» 
habrán  siempre  de  corresponder  á  los  míos,  en  lo  que  toca  al  afian- 
zamiento y  perdurabilidad  de  los  lazos  que  de  antiguo  ligan  a  Vene- 
zuela con  la  República  Dominicana. 

Hago  votos  por  la  gloria  y  prosperidad  de  la  Nación  Dominicana, 
tanto  como  por  la  ventura  personal  de  V.  E.,  de  quien  tengo  á  h<íinra 
suscribirme 

Bueno  y  Leal  Amigo, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendada): 

El   Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzEQiiEL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á  los  ocho  días  del  mes  de 
junio  del  año  del  Señor  de  1893. 


II 

(Se  snDrinie  la  Legaciún  Doiínícana  en  Caracas.) 


El  sábado  último,  IV  de  los  corrientes,  á  las  4  p.  m.,  día  y  hora  se- 
ñalados de  antemano,  entregó  en  Audieíicia  especial  el  Honorable  Señor 
Roberto  López  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  la  carta  en 
que  el  Magistrado  que  desempeña  análogas  funciones  en  la  República 
Dominicana,  participa  en  nombre  de  su  Gobierno  que,  i)or  rabones  de 
orden  económico,  se  ha  eliminado  temi)oral mente  la  Legación  de  aquel 
país  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

El  Honorable  Señor  López,  Representante  Diplomático  del  Gobier- 
no Dominicano  en  esta  Repiiblica,  dijo  al  entregar  sus  letras  de  retiro  las 
siguientes  palabras : 
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Excelentísimo  Señor: 

El  Gobierno  de  la  República  Dominicana,  fundado  en  motivos  fis- 
cales, ha  declarado  eliminada  la  Legación  (jue  en  buen  hora  híibía  esta- 
blecido en  esta  ciudad,  designándome  para  desempeñarla  con  el  carácter 
de   Encíirgado  de  Negocios. 

Inusitada  prueba  de  confianza  aquélla ¡Cuánto  he  sabido  apre- 
ciarla, atestigúalo  el  celo  desplegado  por  colocarme  al  nivel  de  la  honra 
discernida,  siendo  fervoroso  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes,  deposita- 
rio fiel  del  buen  nombre  del  Gobierno  comitente,  cuanto  discreto  y  co- 
medido  liara  con  éste,   cerca  del  cual  he  estado  acreditado. 

A  las  circunstancias  que  preceden  puedo  y  debo  añadir  que  du- 
rante el  tiempo  que  he  servido  este  alto  cargo,  he  visto  con  satisfacción 
que  él  ha  atraído  sobre  mi  jiersona  la  estimación  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  y  la  no  menos  valiosa  de  todos  los  Honora- 
bles Miembros  del  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  esta  ciudad. 

Aliviado,  al  fin,  del  peso  de  tanta  honra  como  responsabilidad,  vuel- 
ve ileso  á  su  origen  el  tesoro  confiado  á  mi  fidelidad,  no  sin  que  haya  de 
aprovechar  la  presente  coyuntura  para  hacer  público  testimonio  de  gra- 
titud hacia  aquel  Gobierno,  que  no  vaciló  en  constituirme  su  Eep^esen- 
tante,  como  también  hacia  el  de  los  Estados  Unidos  de  A^enezuela,  que, 
aceptándome  como  tal  Encargado  de  Negocios  de  la  Eepública  Dominica- 
na, prejuzgó  (lue  no  habría  de  tener  ocasión  de  arrepentirse. . 

Constituyendo  estas  consideraciones  la  sola  y  única  recompensa  á 
que  he  aspirado,  réstame,  Excelentísimo  Señor,  hacer  los  más  sinceros  vo- 
tos por  la  prosjieridad  de  ambos  pueblos,  y  manifestar,  por  última  vez,  si 
cabe,  los  deseos  de  que  entre  uno  y  otro  país  reine  siempre  la  cordiali- 
dad ((ue    ha  presidido  á  las  relaciones  políticas  cultivadas  hasta  hoy. 

En  manos  de  Y.  E.  tengo  el  honor  de  poner  las  correspondientes 
letras  de  retiro. 


El  Señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  contestó  en  estos  tér- 
minos : 

•Honorable  Señor:  , 

Natural  es  que  quien  ha  tenido  ocasión  de  apreciar  la  cultura  de 
y.  S.  y  su  inteligente  proceder  en  el  desempeño  déla  Legación  Domini- 
cana, vea,  como  yo  ahora,  con  profundo  sentimiento,  separarse  del  dis- 
tinguido cargo  á  persona  que  así  supo  corresponder  á  la  confianza  de 
un  Gobierno  ilustrado  y  contribuir  con  sus  actos  á  mantener  el  espíritu 
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(le  armcmía  que  inspira  las  relaciones  oficiales  existentes  entre  las  dos 
Nacion(?s. 

Y  no  es  sólo,  Señor,  la  conducta  de  V.  S.  como  Eepresentante  de 
aquella  Eepública  lo  que  aliora  me  mueve  &  sincero  aplauso;  que  hallo 
también  muy  merecedora  de  elogio  la  manera  discreta  y  digna  de  que 
V.  S.  se  valió  siempre,  para  conciliar  el  estricto  cumplimiento  de  sus 
deberes  diplomáticos  con  su  condición  de  hijo  de  Venezuela. 

El  Gobierno  Dominicano,  al  eliminar,  i)or  las  razones  que  acabáis 
de  aducir,  su  Legación  en  Caracas,  puede  estar  seguro,  del  grato  recuerdo 
que  deja  en  el  de  Venezuela  la  representación  encomendada  á  .V.  S.,  y 
fiar  asimismo  en  que  el  sentimiento  con  que  ha  visto  aquella  supresión, 
emana,  en  gran  parte,  del  interés  que  le  inspira  cuanto  de  alguna  suerte 
pueda  influir  en  la  segimdad  de  los  tínctilos  que  acercan  á  Venezuela  y 
á  la  Eepública  Dominicana. 


Terminado  el  acto  se  retiró  el  Honorable  Señor  López,  no  sin  haber 
cambiado  antes  con  él  el  señor  Ministro  de  Eel aciones  Exteriores,  frases 
amistosas,  muy  significativas  del  excelente  acuerdo  en  que  quedan  los  dos 
Gobiernos  y  de  las  gratas  impresiones  que  deja  en  el  ánimo  del  de  Vene- 
zuela la  Legación  de  la  Eepública  Dominicana. 


Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Caracas  :  3  de  julio  de  1893.     ^ 
Publíquese  de  orden  del  Ministro. 


El  Director, 


Mamul   Fonibona   Palacio. 


Eepública  Dominicana. — Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Santo  Do- 
mingo: 17  de  junio  de  1893. — Libro  B. — Número  114. 

8eñor   Mhiistro: 

El   Gobierno  de  la  República,  por  razones  de  orden  económico  (¡ue  no 
le  permiten  sufragar  los  gastos  (lue  le  ocasiona   el  sostenimiento  de  al- 
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gimas  Legaciones  que  tiene  acreditadas  cerca  de  Gobiernos  amigos,  y 
.que  tampoco  cree  decoroso  (jue  tales  gastos  pesen  sobre  el  peculio  par- 
ticular de  los  dignos  y  meritísimos  Jefes  de  dichas  Legaciones,  se  ve  en 
el  caso  de  suprimir,  por  el  momento,  la  que  radica  en  esa  capital  á  car- 
go del  Honorable  KSefior  Don  Roberto  López ;  sin  que  por  ello  se  que- 
brante en  lo  más  mínimo  la  fcordial  inteligencia  (lue  subsiste  felizmente 
de  tiempo  atr/is  entre  los  dos  Estados,  y  prometiéndose  restablecer  la 
Legación  en  Caracas  así  (pie  las  circunstancias  concurran  á  ser  favora- 
bles al    objeto. 

Al  tener  el  honor  de  comunicar  íi  V.  E.  esta  determinación  de  mi 
Gobierno  que,  repito,  no  creo  i)ueda  perjudicar  en  nada  la  amistad  y 
buena  voluntad  existentes,  ruego  á  V.  E.  se  digne  admitir  en  audiencia 
de  despedida  al  Honorable  Señor  López,  quien  tiene  encargo  especial  de 
reiterar  verbalmente  la  expresión  de  estos  sentimientos. 

De  V.  E.  el  más  atento  seguro  servidor, 

J.   M.   PlCHARDO   B. 

A  Su  Excelencia  el   Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de    los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,— Caracas, 


ESTADOS  UNIDOS   DE   VENEZUELA, 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior,— Número  859, 

Caracas:  3  de  julio  de  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

En  audiencia  especial  me  fué  entregada  anteayer  por  el  Honorable 
Señor  Eoberto  López,  la  atenta  comunicación  de  V,  E,  fecha  en  Santo 
Domingo  á  17  de  junio  y  dirigida  á  participar  al  Ministerio  de  mi  car- 
gó que  el  Gobierno  de  esa  Eepública,  fundado  en  razones  de  orden 
económico,  ha  tenido  que  suprimir  temporalmente  su  Legación  en  Ca- 
racas, servida  hasta  ahora  por  aquel  caballero  con  el  carácter  de  En- 
cargado de  Negocios. 

El  Poder  Ejecutivo  de  que  me  honro  en  formar  parte,  si  lamenta, 
como  es  natimil,  la  eliminación  del  referido  cargo,  comprende  con 
íilta  satisfacción  que  ello  no  ha  de  debilitar  en   modo  algnno   los  nexos 
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(le  especial  simpatía,  existentes  de  tiempo  anterior  entre  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  y  la  República  Dominicana.  Y  animado  con  la  espe- 
ranza de  ver  no  muj  tarde  restablecida  dicha  Legación,  en  el  ejercicio 
déla  cual  supo  siempre  el  Honorable  Señor  López  interpretar  discreta- 
mente el  anhelo  de  los  dos  países  por  estrecharuuis  cada  día  sus  antiguas  re- 
laciones de  amistad,  el  Gobierno  de  Venezuela  se  complace  en  renovar 
ahora,  por  mi  medio,  tan  cordial  deseo  al  de  esa  República,  y  en  hacer 
los  más  sinceros  votos  por  la  gioria  y  prosperidad  de  la  Nación  Do- 
minicana. 

Sírvase  aceptar  V.  E.  el   testimonio    de  mi   consideración  más  alta 
y  distinguida. 

P.   EzEQUiEL  Rojas. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Domini- 
cana.— Santo  Domingo. 
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SERIE  P 

FERROrAIJKIL  INTEKCONTIXEXTAL  AMERIOAXO 

(ultimo  iDforie  lie  los  rele^aios  de  los  Estados  üflíáos.) 

(traducción) 

Comisión    del   Ferrocarril    Int(MMiacional. 

l)e[)artainento  de  Estado. 

Wasliingtoii,   I).    C,  21    de  julio  de  1893. 

Ai   IJonorahh    W,  Q.  Grcsham^ 

Seeretaiio  dí*   Estado. 

Señor : 

Los  Comisionados  designados  i)ara  n^presentar  á  los  Estados  Unido» 
en  la  Comisión  del  Feíroearril  Internacional,  titmen  el  honor  de  some- 
ter á  consideración    lo   siguiente : 

En  informes  anteriores  dirigidos  al  De¡)ai'tamento  de  Estado  con  fecha 
5  de  mayo  y  i^>  de  setiembre  de  1891,  5  de  mayo  y  31  de  octubre 
de  1892,  se  exiniso  el  estado  (h;  la  empresa  en  las  respectivas  fechas 
mencionadas.  I)esi)ues  de  la  fecha  del  último  informe  ha  seguido  ade- 
lantando constantemente  el  estudio  i)reliminar,  i)ara  saber  con  seguridad 
la  posibilidad  de  construir  un  ferrocarril  (pie  comuni(iue  á  los  Estados 
Unidos  de  America  con  las  ltei)úblicas  latino-americanas  del  hemis- 
ferio (Kícidental.  Se  han  hecho  satisfactorios  y  nii)idos  progresos  y  se  ha 
demostrado  sulicienteniente  la  ]n'acticabilidad  de  un  ferrocarril  en  todas 
las   regiones    examinadas. 

Los  tres  (-uerpos  estudiadores  enviados  al  campo  en  abril  de  1891 
bajo  la  dirección  de  esta  Comisión,  han  continuado  sus  labores. — 
El  Cuerpo  numero  1  en  (d  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa 
Ilica;  el  Cuerpo  número  2  en  Costa  Kica,  el  Istmo  de  Panamá  y  otras 
partes  de  la  República  de  Colombia;  mientras  el  Cuerpo  número  3  ha 
estado  ocupado  en  trabajos-  de  oficina,  preparando  los  mapas  finales, 
calculando  los  í)resupuestos  y  disponiendo  los  datos  recogidos  durante 
su   extenso  estudio   por  el   Ecuador   y  el   Perú. 

El  Cuerpo   numero  l,á  las  órdenes  del  Teniente  M.  M.  Macomb,  di^l 
líjército   de  los  listados  Unidos,  había   terminado,  para  la  fecha  de  nues- 
33 
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tro  Último  informe,  el  estiiíllo  preliminar  en  Guatemala  y  empezadí^ 
el  examen  topográfico  del  Salvador.  En  este  ultimo  país  se  lian  hecho 
estudios  desde  la  frontera  hacia  Santa  Anay  Sonsonate;  de  allí,  vía  de 
San  Salvador,  San  Vicente,  Usulután,  San  Miguel,  Santa  Rosa  y  Pasa- 
(luina,  hasta  Goascorán,  en  la  línea  fronteriza  con  Honduras.  Se  ha 
establecido  conumicacion  por  triangulación  con  el  Ferrocarril  del  Go- 
bierno, (jue,  partiendo  del  puerto  de  Acayutla,  se  halla  construido 
hasta  La  Ceiba,  punto  situado  5  ó  (>  millas  al  Oeste  de  Santa  Tecla  ó 
Nuevo  San  Salvador.  Entre  Santa  Tecla  y  el  término,  en  La  Ceiba, 
habrá  grandes  trabajos  desde  el  punto  de  vista  de  viaductos  y  túneles, 
no  terminados  aún  ;  pero  entro  Santa  Tecla  y  San  Salvador  e.stá  ter- 
minado el  ])an<ineo  del  ferrocarril  y  actualmente  lo  utiliza  un  tranvía. 
Txinibién  se  estableció  conuuiicación  con  la  línea  proyectada  por  Scherzer, 
de   Ateos  á  Santa  Ana. 

A  tin  de  apresurar  suficientemente  la  obra  del  Cuerpo  número  1, 
de  modo  que  pudiera  terminar  el  estudio  de  Centro  América  dentro 
del  tiempo  y  conforme  á  los  fondos  de  que  dispone  la  Comisión,  so 
dieron  ¡nstruccion(\s  al  Teniente  Macomb  para  que  suspendiese  su  trian- 
gulación y  limitase  su  trabajo  á  un  estudio  preliminar  de  ferrocarril. 
En  consecuencia,  cerró  su  sistema  de  triangulación  con  la  ocupación 
del  volcán  de  San  Vict'ute,  que  dio  comunicación  directa  con  La  Li- 
bertad, uno  de  los  puntos  mejor  determinados  en  aciuella  sección. 
Separóse  y  envióse  luego  al  Teniente  Kennon  á  Punta  Arenas,  Costa 
líica,  con  el  equipo  neci\sario  y  con  órdenes  jiara  organizar  una  pe- 
queña expedición,  buscar  la  estaca  inicial  de  Mr.  Shuuk  en  el  río 
Savegre,  cerca  de  Boca  de  Culebra,  y  trabajar  hacia  el  Norte,  reco- 
rriendo una  buena  línea  de  tránsito  hasta  ponerse  en  comunicación 
con  la  expedición   principal  que  seguía  el  derrotero  del  Sur. 

En  consecuencia,  el  Teniente  Kennon  estudió  umi  línea  desde  la 
desembocadura  del  río  Savegre,  paralela  y  adyacente  al  litoral  hasta 
Punta  Arenas  ;  de  allí  á  Liberia,  donde  se  encontró  la  expedición  prin- 
cipal y  se  enlazaron  las  líneas.  El  Teniente  Macomb  prosiguió  do 
Goascorán,  vía  de  Nacaome,  Choluteca  y  Paso  Gallegos,  á  Somotillo,  en 
Nicaragua;  de  allí  á  Chinandega,  donde  se  estableció  comunicación  con 
el  Ferrocarril  Nacional  de  Nicaragua,  que  corre  de  Corinto  á  Momo- 
tombo,  sobre  el  higo  Managua,  y  de  Managua,  vía  de  Masaya,  á  Gra- 
nada. 

A  fin  de  evitar  la  duplicación  de  cualquier  trabajo  ahoi'a  concluido, 
se  aceptó  la  línea  existente  del  Ferrocarril  Nacional  de  Managua  como 
hoy  se  encuentra,  y  se  empezó  de  nuevo  el  estudio  en  Granada,  y  se 
dirigió  de  allí  hacia  el  Oeste  del  volcán  Mombacho,  y  precisamente  al 
Este  de  Nandaime  y  Eivas,  entre  el  lago  y  la  cadena  de  montañas 
que    lo  separa  del   Pacífico.     Esta  vía  es  directa  y  barata.     De  allí,  vía 
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de  Sapoíi  u  Liberia,  Costa  Rica,  adonde  se  llegó  el  25  de  abril  de  1893, 
ílK)ca  en  ([iie  s(í  cerró  el  trabajo   en  la  línea  principal  de  tránsito. 

Es  de  opinión  el  Teniente  ]\racomb  que,  en  vez  de  ir  á  Oliiuan- 
dega,  podría  encontrarse  una  vía  más  barata  y  directa  desde  Paso 
Gallegos  á  Moniotonibo,  soluv  el  la^^o  IVIanagua,  i)asando  por  el  valle 
del  Estero  Real  arriba  y  siguiendo  por  el  Xorte  de  la  cadena  <le  volca- 
nes, de  la  cual  forma  el  límite  occidental  el  Volcán  Viejo  y  Momo- 
tombo  el  oriental.  Esía  región  la  exploró  el  más  tarde,  y  no  sólo  la 
encontró  transitable  sino  dotada  de  mejor  cami)o  para  la  couvstrucción 
de  un  ferrocarril.  De  Granada  hacia  el  Stumio  se  encontraron  dificul- 
tades de  momento  basta  Punta  Arenas;  pero  entre  este  último  imnto 
y  el  río  Savegre  halló»  el  Teniente  Kennon  muchos  obstáculos  en 
orden  al  rápido  adelanto,  por  ser  el  país  despoblado,  cubierto  de  densos 
bosques  y  en  algiuios  parajes  cenagoso.  En  Liberia  se  disolvió  el  Cuer- 
po y   se   tomaron  medidas  para  regresar  á  los  Estados  Unidos. 

Los  adelantos  de  la  expedición  en  el  Salvador,  Nicaragua  y  Costa. 
Rica,  los  facilitijron  mucho  los  buenos  oficios  de  nuestro  Ministro   el  Señor 
E.  C.  Shannon,  (jue  ])uso    al    Teniente    Macomb   en   relaciones  con  los 
empleados  del    Gobierno,   los    cuales    brindaron     todo  genero  de   aten- 
ciones. 

A  causa  déla  revolución  de  Nicaragua  se  retardaron  un  tanto  los 
preparativos  finales  para  disolver  la  expedición  y  embarc^ir  los  ins- 
trumentos y  papeles  de  Managua,  Con  todo,  el  Teniente  Macoudj  re- 
gresó á  Washington  el  8  de  julio  de  1893,  y  se  ocupa  actualmente  en 
la  reducción  délas  notas  del  campo  y  en  la  preparación  de  los  mapas 
finales. 

El  Cuerx)o  numero  2,  bajo  las  órdenes  del  Señor  \V.  F.  Shunk,  se  ha- 
llaba, ala  fecha  de  nuestro  liltimo  informe,  próximo  á  trasladar  su  campo 
de  oi)eraciones  de  Cartagena,  Colombia,  á  Sun  José  de  Costa  Rica, 
adonde  llegó  en  2G  de  setiembre  de  1892.  Va\  este  punto  dispensaron 
grandes  atenciones  á  los  ingenic^ros,  el  Presidente  de  la  República,  el  Obispo 
de  Costa  Rica,  Reverendo  Doctor  I^.  Thiel,  el  Profesor  H.Pittier,  Su])erin- 
tendente  del  Instituto  de  Geografía  Física,  y  otros  funcionarios,  todos 
los  cuales  manifestaron  grande  interés  ih)v  e!  trabajo  de  la  Comisión.  El  • 
Profesor  Pittier  aeonii)añó  subsiguientemeiUí^  al  señor  Shunk  hasta  David, 
y  materialmente  contribuyó  de  varios  modos  al  adelanto  de  la  expedición. 
A  causa  de  la  esta(*ió]i  lluviosa,  que  duró  muy  largo  tiiíuipo,  y  de  la  difi- 
cultad que  lu'.bo  para  encontrar  muías,  provisiories  y  *e(]uipos  necesa- 
rios, no  logró  el  Cuerpo  salir  d(^  San  .losó-  lia^ta  el  21  <le  noviiwñbre,  fe- 
cha en  (pie  partió  con  dirección  á  Panamá.  Hasta  San  Marcos,  distante 
25  millas,  se  hizo  el  caniiru)  i)or  una  carretera,  pero  de  allí  hacia  la  Costa, 
cerca  de  P)Oca  de  (Julebra,  sobre  el  río  Savegre,  48  millas  nuis  lejos,  se 
siguió  una  \  ereda  desierta.  En  Boca  de  Culebra  colocó  el  señor  Shunk 
la  estaca  inicial    de   la  línea   (jue   habría  que  establecer  hacia  Panamá,  y 
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avauzaiido,  vía  de  la  Boca  del  Portalón,  siguió  la  Costa  hasta  Piiuta  Mala, 
38  millas;  de  allí  remontó  el  DiqniS,  llamado   también  el   Río  (xrande  de 
Terraha,  hacia  Laí»arto,  en   canoas,   llevando  consigo   lalfnea;  de   allí  á 
pie  á  Boruca,  y,  pasando  i)or  Paso   Keal,  siguió   la   vereda  ([ue  corre  á  lo 
largo  del  cerro  que  se])ara  el  Río  Coto  y  el  Río  Changuina,  por  Cañas  Gor- 
das, Alto  Mamey,  cruzando  la  garganta  del  Chiriciuí,  y  vía  de  DívaTa  hacia 
David,   adonde  llegó  el  12  de  enero  de  1893.     La  vereda  entre   Paso  Reíil 
y  David  fué  abierta  por  el  año  de  1700  por  un  padre  misionero;  y  como  sólo 
la  utilizan  actualmente  algunos  indios,   se  halla   grandemente   obstruida. 
En  una  extensión   de  cosa  de  cien   millas,   corre  al   través  de   una  densa 
selva  tropical ;  pero  entre  Dívala  y  David  el  país  es  nnis   despejado  y  pre- 
senta  una   vía  más  directa.     Las  anteriores   exjdoraciones  del   Profesor 
Pittier  en  la  región  que  consi<leramos,  muestran  la  posibilidad  de  uiui  línea 
forrea  que  suba  el  Savegre  hacia  la   cima  que  se  encuentra  entre  ese  río 
yelPacuar,   uno   de  los   principales   tributarios*  del  Diquis,  bajando   de 
allí  por  el  valle   conocido  con  el  nombre  de  "El  General,"  á   Paso  Real  y 
al  Coto;  pero  el  liujitado  tiempo  de  que   jmdía   disponer  el   señor  Shunk 
no  le   permitió  examinar  aquella   sección.     Entre    Boca*  del   Portalón  y 
David  se   presentan  dos   líneas  á  la   consideración :  la   línea   del*  litoral, 
cuyos  obstáculos  son  algunos  trayectos  rocallosos  (pu*  de  vez  en  cuando 
se  presentan,  el  estrecho  campo  tributario  y   la  competencia  del  trasporte 
marítimo,  y  la  línea  interior,  que  presenta  por  obstáculo  un  fuerte  trabajo 
en  el  ascenso  á  la  cumbre  y  la  altura  misma  de  la  cumbre,  que  requiere  una 
subida  de2.()00  pies,  yendo  de  Xorte  á  Sur  20  millas,  y  una  bajada  de  2.300 
ines,  distribuidos  en  50  millas  hasta  Paso  Real.  Las  dos  líneas  serían   casi 
iguales  en  extensión  y  en  costo  de  construcción.  Ambas  líneas  atravesarían  ■ 
actualmente  uli  desierto,  i)ero  se  han  cmpczado'los  trabajos  en  la  línea  inte- 
rior, que  posee  ventajas  en  cuanto  a  la  extensión  del  campo   tributario,  re- 
cursos naturales  y  aptitudes  para  su  desenvolvimiento.  í]l  señor  Shunk  des-  • 
cribe  el  valle  del  Coto  coma  muy  halagador,  "región  nuiy  bella,  dilatada  y 
fértil,  completamente  desocupada  por  el  hombre,  á  pesar  de  que   sus  nume- 
rosos sepulcros  y  otras  señales  evidencian  que  en  antiguos  tiempos  la  ocu- 
paron unos  huacas  ó  tecas  hoy  desconocidos.''    El  costo  de  la  construcción 
lo  estima  como  sigue :  Boca  del  Portalón   á  Pejivalle,  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  Diquis,   74  kilómetros  (4(i  millas),  de  los  cuales  11  kilómetros 
[7  millas]  costarían  S  ;)r).0001)or  kilómetro,   y  iV^  kilómetros   [;ií)   millar] 
$  12.000  por  kilómetro:  de  Pejivalle  á  Paso  Real,  42  kilómetros  [*2ü  millas] 
de  los  cuales  13  kilómetros  [8  millas]    costarían  $   SO.OOO  por  kilómetro,  y 
29  kilómetros  [18  millas]  $  12.000  por  kilómetro:  del   Paso  Real,   por  el 
valle  del  Coto,  «al  punto  de  empalme,  al  Sur  de  Mamey,  125   kilómetrojí^  [78 
millas]    $  12.000  por  kilómetro:  de  Pejivalle,  vía  de  la  línea  del  pie  de   la 
mentaña  al  punto  de  empalme, al  Sur  de  Mamey,  143  kilómetros  [89  millas] 
$  14.000  por  kilómetro:  del  punto  de   empalme,  al   Sur  de  Mamey,  á  Da- 
vid, 109  kilómetros  [08  millas]  $  10.000  por  kilómetro. 

El  Cuerpo  número  2  salió  de  David  el  21  de  enero  de  1893,  y  siguien- 
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do  el  camino  n»al  (jiu;  i)asa  por  San  Lorenzo,  San  FéJix,  Tole,  La  Mesa, 
Santiago,  Agna  Dulce,  San  Carlos,  Chamé,  Capira  y  Chorrera,  llegó  á 
Panamá  el  Ui  i\v  Mnvro,  después  de  veeonoe(»r  una  distancia  de  470  kiló- 
metros [1^1)2  millas],  contribuyendo  al  rápido  adelanto  realizado,  las  fa- 
vorables eoiulieiones  <le  la  estación  y  del  terreno,  el  uso  de  métodos  alter- 
nativos en  el  campo  y  la  energía  desplegada  por  los  exploradores.  Mr. 
Shiink  informa  (jue  es  t)ractieabl(*  un  ferrocarril  con  costos  moderados 
sin  separarse  mucho  de  la  línea  de  estudio  y  sin  afectar  materialmen- 
te la  distancia  miMlida  de  David  á  Chorrera.  101  Lstmo  de  Da- 
vid lo  describe  sumariamente:  ''montana,  llano  inclinado  y  llanura  seme- 
jante al  mar.  La  montafia  surgió  primero.  El  llano  arrancó  principal- 
mente de  ella  y  se  (extendió  por  d(»bajo  del  agua.  La  llanura  semejan- 
te al  nuir  se  derivó  asimismo  del  Hano  inclinado  después  de  su  emersión, 
y  se  formó  en  los  bajíos  de  la  costa  ])()r  encima  del  nivel  de  la  marea." 
Hay  ramales  de  la  cordillera  cerca  de  Tole  y  la  ]\resa,  nnentras  que  la 
cordillera  misma  se  acerca  al  Pacílico  cerca  de  Cnpira.  El  país  está  re- 
gado por  nunu'rosas  corrientes,  ciaras,  casi  sin  excepción,  de  rápido  curso, 
lecho  de  piedras  y  tirmes  márgenes.  Abundan  maderas  propias  para 
trabajos  de  ferrocaiTil.  Pued(^  decirstí  lo  mismo  <1(í  la  picnlni  para  obras 
de  manipostería,  si  en  ese  término  s(*  incluyen  el  mortero  y  el  concreto. 
Son  escasos  los  materiales  ])ara  panules  secas.  Sujíoniendo  (pie  la  distancia, 
en  la  locación,  entre  David  y  Panamá,  sea  de  4í)0  kilómetros  (280  millas),  el 
costo  del  baiKpieo,  manipostería  y  juientes,  lo  (sstima  iNIr.  Shunkcomo  si- 
gne: la  n^gión  déla  Cum))re,  entre  los  ríos  San  Diego  y  Cobre,  04  kiló- 
metros (40  millas)  á  si;^,(U)()  por  kilómetro:  la  inmediata  á  Capira  10 
kilómetros  (10  millas)  al  mismo  costo;  y  el  resto  do  la  línea,  380  ki- 
lómetros (2.'>0  millas),  á  $10,000  por  kilómetro;  esto  es:  un  costo  me- 
dio de  §10,500,  i)or  kilómetro  ó  817,000  por  milla.  La  línea  se  extendió  hacia 
el  Este,  vía  dc^  la  ciudad  d(i  Cheiio,  hasta  elMamoni,  alíñente  del  río  Che- 
po, 70  kilómetros  (45^  millas)  distante  de  Panamá;  de  allí,  en  botes 
y  canoas,  se  examinó  y  ex])loró  el  istmo  hasta  Ya  visa,  sobre  el  río 
Chucunaípie.  Las  observaciones  de  los  ingenieros  demostraron  que  la 
llanura  de  la  costa,  en  la  cual  (entraron  en  el  Chiriquí,  al  Oeste  de 
David,  y  desde  donde  atravesaron  hacia  Chepo,  seguía. hacia  el  Este 
luisía  la  bahía  de  San  Migut*!.  En  las  i)ri meras  pocas  millas,  arran- 
can<h)  de  I^inamá,,  la  línea  d^^  estudio  corrió  por  un  país  moderada- 
mente (piebrado  y  en  su  mayor  i)arte  abierto;  .y  de  allí  hasta  el  río 
Juan  de  Dios  y  el  Pacora,  faldeó  ó  atravesó  las  colinas  inferiores  que 
arrancan  de  la.  cordilhíra  central.  En  esta  sección  la  cordillera  no 
tiene  ramales  hacia  (^1  Pacífico  sino  á  una  corta  distancia  de  la  cade- 
na princii)al.  Estos  ramales  están  cubiertos  de  l)0sques  y  presentan 
moderados  d(k»liv(»s.  En  la  selva  se  encuentran  muchos  grandes  árbo- 
les de  madera  dura,  líl  subsuelo  es  d.e  greda  roja  ó  rojizo-amarilla 
y   margosa,  y  dí^scansa   sobre    maciza   roca  de  arcilla.  Del  Pacora  la  vía 
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corrió  hacia  el  Noroeste,  á  liii  de  subir  la  colina  y  seguir  la  cumbre 
de  una  cordillera;  y  de  allí^  al  través  de  un  campo  quebrado,  regado 
por  los  tributarios  del  Río  Chico,  hasta  la  aldea  de  Chepo.  El  Fe- 
rrocarril seguiría  la  línea  de  las  puntas  de  las  colinas,  más  bien  ha- 
cia atrás  que  demasiado  hacia  adelante,  á  ñu  de  obtener  los  materia- 
les necesarios  para  paredones  y  evitar  los  vastos  llanos  de  aluvión  in- 
termedios. La  costa  se  estudió  hasta  la  bahía  de  San  Miguel  y  está 
caracterizada  por  llanuras  como  el  mar  y  cumbres  ó  cortas  cordille- 
ras,-á  veces  aisladas,  á  veces  agruividas, -completamente  desprendidas 
de  la  cordillera,  excepto  en  el  Chiman,  donde  una  elevación  en  el 
ramal  que  domina  la  ciudad  de  ese  nombre,  presentó  pasaje  de  ese 
río  hacia  el  Suroeste;  y  una  depresión  en  la  baja  cadena,  que  separa 
el  puerto  de  Darien  del  estuario  del  río  Sabana,  pern]itió  que  la  línea 
atravesara  aquel  río  en  un  punto  5  millas  más  abajo  de  su  confluen- 
cia con  el  Lara.  J.)e  río  Sabana  á  Ya^  isa  el  flanco  occidental  del  ce- 
rro Tichiche  presenta  una  línea  directa  im  terreno  sólido  para  casi  to- 
da la  distancia.  El  señor  Shunk  estima  el  costo  del  banqueo,  mani- 
postería y  puentes  como  sigue:  27<S  kilómetros  (173  millas)  $12,000 
por  kilómetro.  De  Río  Chico  á  Yavisa  casi  toda  la  línea  pasaría  por 
entre    selvas. 

De  la  bahía  de  San  Miguel  los  exi)loradores  regresaron  á  Pana- 
má, y  siguiendo,  vía  de  Colón,  se  embarcaron  para  Cartagena,  y  de  allí 
subieron  el  Atrato  hasta  la  ciudad  de  Río  Sucio,  adonde  llegaron  el 
13  de  abril  de  1893.  En  este  jmnto  se  separaron  los  señores  Garrison 
y  O'Counell  para  seguir  una  línea  de  estudios,  valle  de  Río  Sucio 
arriba,  hasta  comunicar  con  la  línea  anteriormente  estudiada,  por  An- 
tioquia,  hasta  Canas  Gordas;  mientras  que  los  señores  Shunk  y  Par- 
ker emi)rendieron  la  exploración  de  la  hoya  del  Atrato  y  practicaron 
dos  exploraciones:  una  á  las  fuentes  del  río  Cacarica  y  la  Sierra,  entre  el 
Atrato  y  Tuira;  la  otra  río  Salaqui  arriba,  fiel  lado  occidental  de  la 
hoya,  y  de  allí  á  lo  largo  de  las  colinas  inferiores  hasta  el  río  Raya. 
Probáronse  la  travesía  del  río  Atrato  y  una  línea  en  la  gran  cié- 
naga. Estas  exploraciones  cubrieron  una  distancia  de  373  kilóme- 
tros (230  nullas)  y  se  terminaron  el  7  de  mayo  de  1893.  El  11 
llegó  el  vapor  de  Cartagena,  y  el  wSeñor  Shunk  aprov(íchó  la  oportu- 
nidad ]>ara  hacer  un  viaj(*  redondo  li#sta  Quibdó.  Como  resultado  de 
sus  observaciones  es  de  opinión  (pu^,  sólo  por  consideraciones  topo- 
gráficas, el  ftírrocarril  intercontintíutal  debe  cruzar  en  Río  Sucio,  aun- 
que es  i)OvSÍble  construir  una  línea  desdt^  el  Canea,  vía  de  Bolívar  por  el 
valle  del  Atrato;  y  el  desarrollo  de  la  ric;i  sección  agrícola  y  minera, 
cuyo  centro  es  Quibdó,  podría  probablemente  determinar  la  locación 
de  la  línea  en  aquella  región,  ])or  niotivos  d(í  preponderantes^  venta- 
jas comerciales.  Su  oinnión  es  (¿ue  piunle  constiuirvse  un  ferrocarril  al 
través   del    valle   del    Atrato     sin   peligro  de   inundación,    crecientes     ó 
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avenidas,  sobre  un  puente  de  duiniientes  lon<?itudinales,.  sostenidos  j)or 
pilares  de  11  metros  (35  pies)  de  largo,  y  que  "la  trai^esía  no  es  for- 
midable sino  por  su  extensión.  Por  otro  resi)eeto  no  es  comi)arable 
con  el  puente  central  J(»rsey,  de  Newark  Bay,  ni  con  numerosas  cons- 
truc<!Íones  de  las  ciénagas  de  los  Estados  Meridionales."  De  Yavisa 
la  línea  subiría  los  vall<^s  ilel  río  Tuira  y  del  río  Mono  hasta  la  cum- 
bre de  Cajón,  U)i>  pi(\s  sobni  (A  nivel  del  mar,  y  de  allí  bajaría  por 
los  ríos  Tnle^ua  y  Cacarica,  y  seuniría  en  dirección  Sur  hacia  el  río 
Tejerí,  donde  cambiaría  hacia  el  Este  para  atravesar  la  hoya  del 
A  trato,  pues  el  tío  misnu)  tiene  un  |)neníe  frente  á  la  villa  de  Río 
Sucio,  Las  pendientes  de  ambas  faldas  de  la  cumbre  de  Cajón  son* 
moderadas.  El  Señor  Shunk  calcula  el  costo  del  banqueo,  mamposte- 
ría  y  puentes,  como  sioue:  ciento  cincuenta  y  tres  kilómetros  (93  mi- 
llas,) de  Yavisa  á  río  Tejerí,  á  ^  10.000  por  kilómetro:  19  kilómetros  [12 
millas]  de  río  Tejerí  á  la  villa  de  Uío  Sucio,  inclusive  el  puente  del 
Atrato,  á  § 50,000  por  kilómetro;  lo  cual  hace  un  costo  medio  de  $19,900 
por  kilómetro  [8  »^-2,000  [)or  milla]  para  la  distancia  total  de  172 
kilómetros  [105  millas].  De  la  villa  de  Kío  Sucio  la  línea  seguiría  el 
valle  del  mismo  nombre  atravesando  de  orilla  á  orilla  según  lo  requi- 
riesen motivos  locales,  y  vía  de  Pavaraudócito  seguiría  á  Cañas  Gordas, 
extremo  Noroeste  de  la  línea  previamente  estudia<la,  valle  del  Cauca 
abajó.  El  valle  del  Sucio,  más  abajo  y  más  arriba  del  río,  no  presen- 
ta, según  se  dice,  obstáculo  especial  á  la  construcción  de  ferrocarri- 
les. Podría  construirse  una  línea  á  costo  moderado,  y  en  la  sección 
misma  del  río,  de  (i  u  8  millas  de  largo,  el  costo  no  sería  excesivo. 
Abunda  una  i)iedra  de  buena  calidad  para  trabajos  de  mampostería, 
y  hay  lui  rico  abasto  de  madera  excelente,  á  lo  largo  de  toda  la  lí- 
nea, para  puentes  y  <lurmientes.  El  Señor  Garrison  estima  el  costo 
del  banqueo,  mampostería  y  i)uentes,  desde  la  villa  de  Eío  Sucio  has- 
ta Cañas  Gordas,  150  kilómetros  [93  millas]  á  razón  del  valor  medio 
de  $15,000  por  kilómetro  [$25,000  por  milla].  Aunque  los  recursos 
explorados  del  valle  del  Sucio  son  de  poca  consideración  actualmente, 
este  valle  es  rico  en  minerales,  maderas,  materias  de  tinte,  corozos 
y  otros  productos  naturales  que,  explotados  convenientemente,  podrían 
crear  rentas  para  un  ferrocarril.  El  «ascenso  del  río  fué  de  5  pies 
por  milla,  en  una  extensión  de  *35  millas  desde  la  costa.  Entre  Pa- 
varandocito  y  Dadeiba,  30  millas,  se  indicó  una  pendiente  de  uno 
por  ciento.  Más  arriba  de  Dadeiba  el  ascenso  es  más  rápido,  pero 
l)robablemente  no  sería  necesaria  pendiente  alguna  de  más  de  2  por 
ciento,  y  ósta  sólo  al  acercarse  á  Cañas  Gordíis  por  el  lado  del 
Xorte. 

Al  terminar  su  informe  sobre  la  región  de  que  se  trata,  dice  el  señor 
Shunk:  "Va  no  puede  tenerse  duda  alguna  razonable  acerca  de  la  prac- 
"ticabilidad  del   Ferrocarril  Intercontinental.  Como   obra    de  ingeniería 
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^^l)ue(le  construirse,  no  solainoute  sin  gastos  excesivos,  sino  realiiRMiU' 
"á  un  costo  medio  por  milla,  ([\w  es  moderado.  La  única  cuestión  peu- 
"diente  es  la  de  la  utilidad  comercial." 

El  Cuerpo  número  2  se  nnniió  en  ('arta<;eiia,  y  de  allí  salió  para 
los  Estados  Unidos,  adonde  llegaron  el  12  de  junio  de  1893,  después  de 
liaber  estudiado,  durante  un  período  de  vc^iute  y  seis  meses,  una  líuea  des- 
de Quito,  Ecuador,  hasta  (d  Kío  Save¿;re,  Costa  Kica,  sobre  una  distancia 
de  1.700  millas,  además  del  ramal  liasta  Cartagena.  Los  informes  y  pre- 
sui)uestos  linales  y  los  mapas  eom])l(^tos  (|ue  abarcan  esta  seccióií,  se 
prei)atarán  ahora. 

El  Cuerj)o  níimero  3,  bajo  la  direccióu  dtd  señor  William  D.  Kelly, 
había  terniinado,  i)ara  la  techa  de  nuestroúltimo  informe,  el  estudio  pre- 
liminar del  Ecuador  y  el  Perú,  y  había  vuelto  a  los  Estados  Unidos.  Des- 
de su  regreso,  disminuido  (\ste  Cuerpo  á  tres  miembros  y  más  tarde 
á<h)s,  se  ha  ocupado  en  la  ríMlucción  d(i  sus  notas  del  campo  y  en  la  pre- 
paración de  mapas  representativosde  la  extensa  línea  (vstudiada.  Hause cons- 
truido cuarenta  y  ocho  ma[)as  dei)eriil  en  la  escala  de  1  por  2-LOOO,  repre- 
sentativos  de  la  sección  entre  Quito,  (Ecuador)  y  Cuzco,  (Perú),  en  los  cua- 
les se  muestra  la  locación  de  una  línea  terrea  practicable,  de  1.944  mi- 
llas, i)ara  unir  estos  dos  puntos.  La  extensión  de  la  línea  trazada  es 
nuiyor(pie  la  de  la  línea  estudiada,  á  causa  de  las  numerosas  curvas  ne- 
cesarias para  cruzar  las  varias  ''(puíbradas''  ó  zanjas  profundas  por 
donde  corre  la  mayor  parte  de  los  ríos.  Además  de  los  nni[)as,  se  han 
hecho  cuarenta  y  ocho  i)ertiles  y  algunos  cuarenta  trazos,  y  se  han  c(nii- 
pilado  cuadros  íjue  i)resentan  la  extensión  de  la  línea  y  los  nombres  dü 
los  principales  lugares  por  donde  pasa,  con  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  y  su  poblacióiL  llanse  calculado  también  presupuestos  com- 
prensivos del  costo  y  de  la  cantidad  de  las  excavaciones,  del  número  y  ta- 
maño de  las  alcantarillas,  puentes,  túneles  etc.,  y  del  dinero  necesario 
para  su  construcción.  La  lincea  entre  (4|uito  y  Cuzco  puede  conveniente- 
mente dividirse  en  tres  secciones.  En  la  de  Quito  á  Kío  Canchis,  línea 
fronteriza  entre  el  Ecuador  y  el  Pcnú,  la  locación  ])reliíninar  da  una  línea 
de  499  millas,  (pie  costaría,  en  cuanto  á  ban(pi(M)s,  maniposterías  y  jmeii- 
tes,  según  el  presupuesto  del  señor  Kelly,  cerca  de  .^  43.000  por  nulhi: 
la  de  Río  Canchis  á  Cerro  de  Pasco,  779  millas,  cerca  de  $  30.000  por 
milla;- y  la  de  Cerro  de  Pasco  á  Cuzco,  OGo  millas,  cerca  de  $  49.000  por 
milla.  En  la  tercera  sección  se  debe  el  subidí)  costo  de  construcción  ¡1 
los  nunu^rosos  túneles  requeridos,  si  la  línea  tinal  hubiera  de  seguir  la 
ruta  del  estudio  preliminar  que  cruza  los  i)rofun(los  valles  del  Kío  Pam- 
pas, Kío  Pachachaca  y  Kío  Ajíurinnic;  i)ero  el  costo  disnunuiría  mucho 
si  se  siguieran  los  Ríos  líuanta  y  Mantaro  hasta  su  confluencia  cim  el 
AiMirimac,  y  entonces  ese  río,  <>  el  más  cercano  hacia  el  liste,  hasta  las  in- 
mediaciones de  Cuzco.  El  uso  de  zig-zags  en  esta  sección,  reduciría  el 
costo  en  cerca  de  {?  7.000.(K)0. 
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De  lo  que  precede  se  verá  que  la  Oonnsión,  hasta  la  fecha,  ha  exami» 
nado  topográficamente,  con  respecto  á  la  construcción  de  un  ferrocarril, 
el  país  situado  desde  la  frontera  de  México  liasta  las  márgenes  del  Lago 
Titicaca,  distancia  de  cerera  de  4.500  millas. 

Tenemos  el  honor  de  quedar,  con  gran  respeto, 

A.  J.  Cassaít 
H.    G.  Davis. 

R,  C.  Kerens, 
(Delegados  por  parte  de  los  Estados  Unidos). 
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SERIE    Q, 

ASOCIACIONES  INTERNACIONALES 

I 

(llHiHn  Telegráfica  Internacional.) 

(traducción) 


Legación  de  ha  Kepública  Francesa  en  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela.— Número   117. 

El  suscrito  presenta  sus  cumplidos  al  Excelentísimo  Señor  Ministro 
de  Eelacfones  Exteriores,  y  tiene  á  honra  volver  á  llamar  su  benévola 
atención  hacia  la  nota  que  le  había  remitido  el  12  de  noviembre  de 
1892,  relativa  á  la  Unión  Telegráfica  y  á  los  documentos  que  le  fueron 
adjuntos. 

Como  el  plazo  de  más  de  un  ano  transcurrido  desde  entonces,  debe 
sin  duda  haber  permitido  al  Gobierno  ante  el  cual  tiene  el  suscrito 
la  honra  de  estar  acreditado,  examinar  estos  documentos  y  estudiar 
con  tiempo  y  comodidad  la  cuestión  á  que  ellos  se  refieren,  el  susv 
crito  agradecería  se  le  informase  del  resultado  de  este  examen,  y  se  vale 
con  jilacer  de  esta  ocasión  para  reiterar  al  Excelentísimo  Señor  P. 
Ezequiel  Rojas  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

MONCLAlí, 

Caracas:  20  de  noviembre  de.  1893. 

A  S.  B.  ^1  Señor  P*  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones    Exteriores    de 
Venezuela* 
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Ministerio    de    Kelacioues  Exteriores. — Dirección    de    Derecho    Público 
Exterior.— Nví  mero  1.509. 

Caracas:  23  de  noviembre  de  1893. 

El  infraescrito  tiene  la  honra  de  sahidar  niny  atentamente  al 
Excelentísimo  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  Francesa,  y  con  referencia  á  sn  cortés  nota  de  20 
del  actual,  número  117,  tiene  el  placer  de  manifestarle  que,  si  bien 
la  extensión  do  los  documentos  relacionados  con  la  Unión  Telegráfica 
Internacional,  especialmente  el  Eeglamento,  exigió  largo  tiempo  para 
que  la  versión  castellana  de  ellos  se  llevase  cuidadosamente  al  cabo,  no 
ha  de  transcurrir  sino  muy  breve  i)lazo  antes  de  que  el  Ministerio  de 
Fomento,  sin  cuyo  concurso  no  es  dable  al  de  Relaciones  Exteriores 
adoptar  providencia  alguna  en  cuanto  al  particular,  esté  en  capacidad 
de  estudiar  la  materia  á  la  hw  de  la  conveniencia  mrutua  y  con  vista 
de  las  disposiciones  vigentes  en  Venezuela  sobre  servicio  telegráfico, 
á  fin  de  poder  resolver  la  incorporación  de  la  República  á  esta  civili- 
zada liga,  previa  la  autorización  del  Cuerpo  Ijegislativo  que  el  Go- 
bierno se  apresuraría  á  demandar. 

Mientras  llega  la  ocasión  de  comunicar  á  la  respetable  Legación  de 
la  República  Francesa  el  definitivo  resultado  de  aquel  estudio,  el  infra- 
escrito se  complace  en  renovar  al  Excelentísimo  Señor  Marqués  de 
Ripert  Mondar,  las  sinceras  protestas  de  su  distinguida  consideración. 

P.  EzBQUiEL  Rojas. 

•^1  Excmo.    Señor    Marqués  de  Ripert    Mondar,  Enviado   Extraordinario  y 
■.  Ministro  PJenipotouciario  de  la  República  Francesa. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de    Relaciones  Exteriores. — Dirección    de    Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.560. 

Caracas:  O  de  diciembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Hace  ya  algún  tiempo  manifestó  á  este  Departamento  el  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Fran- 
cesa, el  deseo  do  que  Venezuela  se  incorpore  desde  luego  á  la  Unión 
Telegráfica  Internacional,  establecida  desde  1865.  Al  par  con  la  excita- 
ción referida  remitió  el  mismo  Funcionario  Diplomático  un  ejemplar  de 
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la  Convención  de  San  Petersburgo,  suscrita  en  julio  de  1875,  que  es 
la  vigente,  y  además  el  Eeglameuto  de  servicio  internacional; ^docu- 
mentos que  por  su  grande  extensión  no  hubieron  de  traducirse  com- 
pletamente hasta  ahora. 

Y  como  para  hacer  efectiva  dicha  incorporación,  en  el  caso  deque 
de  ello  se  deriven  beneficios  inmediatos  para  Venezuela,  se  necesita 
la  autorización  del  Congreso  nacional,  que  no  es  i)rudeute  pedir  sin 
saber  antes  si  los  terniinos  de  la  Convención  y  los  del  Eeglaraento 
coliden  ó  nó  con  las  disposiciones  vigentes  en  Venezuela  en  materia 
de  servicio  telegráfico,  tengo  que  dirigirme  á  ese  Ministerio  como 
administrador  directo  del  ramo,  á  fin  de  que  ordene  el  estudio  del 
asunto  y  se  sirva  comunicar  á  este  Despacho  el  dictamen  correspon- 
diente. 

Al  efecto  tengo  el  honor  de  acompañar  á  üd.,  en  calidad  de  de- 
volución, y  contenida  en  diez  cuadernos,  la  versión  castellana  de  la 
Convención  y   del  Reglamento. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  Ezf:quiel  Rojas. 
Al  Señor  Ministro  de  Fomento. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

líDnisferío  de    Fomento. — Dirección   de  Correos  y  Telégrafos. — Número 
1.098. 

Caracas:  7  de  diciembre  de  1893, 

Ülvdadano  Ministro  de  Beladones  Exteriores, 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  su  atenta  comunicación  fechada 
tayer  y  marcada  con  el  número  1.560,  como  también  los  diez  cuadernos 
de  la  versión  castellana  de  la  Convención  Telegráfica  Internacional  y 
Reglamento  de  ella,  que  se  sirvió  Ud.  adjuntar  á  la  nota  ya  indicada; 
y  en  contestación  me  es  honroso  manifestar  á  Ud.  que  con  esta  mis- 
ma fecha  se  ha  comisionado  al  ciudadano  Carlos  María  Velázquez, 
Director  del  Telégrafo  Nacional,  para  que,  previo  estudio  de  la  Con- 
vención y  Reglamento  mencionados,  se  sirva  pasar  á  este  Ministerio 
un  informe  de  las  ventnjas  ó  desventajas  que  acarrearía  á  Venezuela 
isu  incori)oración   á  la   Unión  Telegráfica  Internacional. 

Tan  pronto  como  se  reciba  el  informe  del  comisionado  al  efecto, 
tendré  la  satisfacción  de  remitirlo  á  Ud.,  junto  con  los  diez  cuadernos 
de  la  versión   castellana  de  la  Convención  y  del  Reglamento. 


Dios  y  Federación. 


A.  Ra:mj3LLA. 
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ESTADOS  UNIJ>()S  DE  VEXEZrELA 

Ministerio   de  Fomento. — Dirección    de  Correos  v     Telé<^qifos. — Número 
1.147. 

Caracas:  21  de  diciemhro  de  1893. 
Ciudadano  Ministro  de  Belaciones  Exteriores, 

Con  fecha  7  de  los  corrientes  tnve  el  honor  de  participar  á  Ud., 
en  c(mt(»stación  á  su  nota  fíícliada  á  (>  del  mismo  mes  y  marcada  con 
el  niimero  1.5(}(),  D.  P.  E.,  referente  al  deseo,  manifestado  al  digno  Depar- 
tamento de  su  caryo  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleui- 
[K>tenciario  de  la  Kepública  Francesa,  do  cpie  Venezuela  se  incori)ore 
á  la  Unión  Telegráttca  Internacional,  (lue  este  Ministerio  había  comisio- 
nado al  ciudadano  Carlos  María  Vehizquez,  Director  del  Telégrafo  Nacio- 
nal, á  fin  de  obtener  de  éste,  previo  estudio  de  la  Convención  y  Reglamen- 
to de  la  Unión  mencionada,  un  informe  de  las  ventajas  ó  desventajas 
(pie  pudiera  acarrear  á  Venezuela  su  incorporación  a  la  Unión  Telegráfi- 
ca Interna<5Íonal  ya  expresadji;  y  liabiéndose  recibido  en  este  Des- 
pacho con  fecha  20  del  mes  en  curso  una  nota  del  ciudadano  Director 
del  Telégrafo  Nacional,  contentiva  del  informe  que  se  solicitó  de  él, 
lue  es  honroso  transcribirlo  á  Ud.  para  su  conocimiento  y  como  resul- 
tado  de  su  conuuiicación  ya   indicada. 

Dice  así: 

"De  conformidad  con  las  disposiciones  de  ese  Despacho,  conteni- 
das en  la  nota  niimero  1.097,  y  fecha  7  del  corriente  mes,  recibida  en  esta 
Dirección,  procedí  á  estudiar  el  Tratado  ó  Convención  Telegráfica  In- 
te.rnacional,  con  sus  Tarifas  y  líeglamento  anexos,  enviados  á  ese  Mi- 
nisterio  por  el   ciudiulano  Ministro  de   Kelaciones  lOxteriores. 

"Es  indudable  que  los  propósitos  de  la  Convención  de  enlazar  te- 
legráficamente y  bajo  un  régimen  común,  á  las  naciones  para  el  caso 
capaces,  son  ventajosos,  de  verdadera  conveniencia,  sobre  todo  i)ara 
el  comercio  en  general.  Pero  sólo  aípiéllas  cuya  actividad  mercantil 
les  garantiza  el  múltiple  desarrollo  de  sus  transacciones  diarias,  pue- 
den  incorporarse  con   favorables  resultados. 

"Pienso  que  Venezuela  no  se  halla  en  tales  condiciones:  su  comer- 
cio con  el  exterior  no  impone,  por  ahora,  la  necesidad  de  la  anexión 
á  aquel  Tratado,  el  cual,  además,  preeei)túa  previos  y  crecidos  gastos 
que  serían  completamente  improductivos. 

"El  artículo  49  de  la  referida  Convención  "^prescribe  á  los  con- 
tratantes la  creación  previa  de  líneas  especiales,  en  número  suficiente 
para  asegurar  la  rápida  trasmisión  de  los  telegramas.  Y  no  pocbía  ser 
de  otra  manera,  toda  vez  que  la  Unión  Telegráfica  propuesta  requiere, 
por  su  proj)ia   naturaleza,  esta  condición   absolutamente    indispensable. 
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"De  manera,  pues,  que  para  ser  posible  la  incorporación  de  Vene- 
zuela á  ella,  tendría  que  establecer  un  cable  especial  que  la  comuni- 
case con  Europa  ó  la  América  del  Norte,  y  líneas  aéreas  para  la  tras- 
misión de  los  telegramas  á  otras  naciones  contratantes  de  ente  Con- 
tinente. 

"Estas  obras  serían  costosísimas,  y  el  interés  del  capital  invertido  en 
ellas  y  los  gastos  indispensables  para  su  conservación  y  servicio,  no 
serían,   ni  con  mucho,   cubiertos  por  los  rendimientos  telegráficos. 

"El  artículo  18  prescribe  un  lapso  indefinido  para  la  incorporación 
de  las  naciones  que  lo  deseen,  y  pauta  la  tramitación  del  caso. 

"Asi  es  que  A^enezuela  podrá  anexarse  á  la  Convención  Interna- 
cional cuando  el  progreso  de  su  comercio  lo  permita  y  lo  reclame.'^ 

Adjuntos  á  la  presente  nota  tengo  á  honra  enviar  á  Ud.  los  diez 
cuadernos  que  contienen  la  Convención  Internacional  Telegráfica  y  sus 
líeglameutos,   que  Ud.  se  sirvió  remitir. 

Dios  y  Fed<>ración. 

•  A.  EamelLxV. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

]VIinister¡o  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Numero  1.650. 

Caracas:  28  de  diciembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

El  23  del  pasado  noviembre,  en  comunicación  número  1.509,  y  con  re- 
ferencia á  la  de  esa  respetable  Legación  de  20  del  mismo  mes,  número  117, 
tuve  el  honor  de  anunciar  á  V.  E.  que  me  disi)onía  á  someter  al  es- 
tudio del  Ministerio  de  Fomento  los  documentos  rela^sionados  con  la 
Unión  Telegráfica  Internacional,  á  fin  de  i)oder  resolver  la  incorpora- 
ción de  la  Eepública  á  tan  civilizada  liga,  previa  la '  autorización  del 
Cuerpo  Legislativo  que  el   Gobierno  so  apresuraría  á  demandar. 

El  Departamento  referido  sometió,  á  su  vez,  el  examen  del  asunto 
al  Director  GeneraT  del  ramo,  quien  al  evacuar  su  informe  concluye 
por  opinar  contra  la  inmediata  incorporación  de  Venezuela,  basado  en 
la  imposibilidad  que  por  el  momento  existe  para  cumplir  con  algunas 
de  las  condiciones  establecidas  por  la  misma  Convención  Interna- 
cional. 


bE  ,L08  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  2tl 

Y  á  fiu  de  que  V,  E,  pueda  precisar  mejor  las  consideraciones  enun- 
ciadas por  el  señor  Director  de  los  Telégrafos  Nacionales,  tengo  la 
honra  de  acompañarle  en  copia  íntegra,  debidamente  autorizada,  el 
oficio  dirigido  á  este  Despacho  por  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
donde  figura  intercalado  el  Informe  á  que  vengo  haciendo  referencia. 
Allí  se  llama  ia  atención  respecto  del  lapso  indefinido  que  concede 
el  artículo  18  para  la  incorporación  de  los  países  que  lo  deseen;  sin 
duda  en  la  esperanza  de  /que  a  Venezuela  le  pueda  convenir  más  ade- 
lante pertenecer  á  una  Asociae^ón  establecida  con  propósitos  dignos  del 
mayor   aplauso. 

Réstame  significar  á  V.  B.  la  gratitud  del  Gobierno  por  el  interés 
que  ha  tomado  esa  Honorable  Legación  en  este  asunto,  y  renovar 
con  tal  motivo  al  Representante  de  la  República  Francesa  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración  y  distinguida  estima  personal. 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al  Excmo.  Señor  Marqués  de  Ripert  Mondar,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


II 

(ConrencíÉ  MeruaciODal  para  la  protecciHn  ile  la  propíeüad  íMastrial) 

(TKADUCCIÓíí) 

Legación  de  su  Majestad  el  Rey  de  Italia  en  Caracas.— -Número  269. 

El  28  de  abril  próximo  pasado  tuvo  el  Ministro  Residente  de  Ita- 
lia el  honor  de  presentar  al  Honorable  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  un  Pro-memoria  sobre  el  argumento  de  un  acuerdo 
entre  los  dos  países  para  la  protección  recíproca  de  las  marcan  y  senas 
de  fábrica  y  de  comercio;  acuerdo  que  oportunamente,  en  el  interés  co 
mún,  vendría  á  llenar  un  vacío  existente  en  sus  relaciones  internacionales 
de  comercio. 

La  estipulación  de  tal  acuerdo  la  desea  el  Gobierno  Italiano,  y  esta 
Legación  Real  tiene  poder  bastante  para  iniciar  las  respectivas  nego- 
ciaciones. 

El  deseado  objeto,  sin  embargo,  se  lograría  igualmente  si  el  Go- 
bierno de  Venezuela  se  sirviese  adherir  lisa  y  llanamente  á  la  Conven- 
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cióii  Iiiterniicioiial  de  París  do  20  de  marzo  de  1883,  de  la  cual  se 
honra  el  iiifraescrito  de  remitir  un  ejemplar  á  manos  del  Excelentísimo 
Señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores,  manifestándole  f^ue  agradecería 
se  le  hiciesen  saberlas  miras  del  Gobierno  de  Venezuela  en  este  res- 
pecto. 

El  Conde  Magliano  se  vale,  mientras  tanto,  de  la  circunstancia, 
para  reiterar  al  Excelentísimo  Señor  Doctor  P.  Ezeqiiiel  liojas,  los  t.esti- 
monios    de    su  alta  consideración    y  i)arti(mlar  estima. 

Caracas :  30  de  julio  de  1893. 

Al  Excmo.  Stíuor  Doctor  Don  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  los  Estados  Uuidos  de  Venezuela. 


(lisrporvTAXTE) 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA        • 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
li  rior. — Número  1.050. 

Caracas :  8  de  agosto  de  1893. 

Señor  Ministro : 

Tiempo  híí  viene  manifestando  á  este  Despacho  el  Excelentísi- 
mo Señor  Conde  Roberto  Magliano  de  Villar  San  Marco,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  el  deseo  de  celebrar  con  el 
Gobierno  de  Venezuela  un  pacto  relativo  á  la  protección  recíproca  de 
marcas  de  fábrica  y  de  comercio.  Mas,  como  al  mismo  tiempo  haya  insi- 
nuado el  Representante  de  dicha  Nación  que  tal  objeto  quedaría 
virtualmente  conseguido  si  el  Gobierno  de  Venezuela  se  incorporase  de 
i  j  una  vez   á  la  Convención  Internacional  suscrita  en   París  el   20  de  mar- 

zo de  1883  para  la  protección  de  la  i)ropiedad  industrial,  ha  parecido 
l)referible  estudiar  el  caso  desde  este  último  punto  de  vista,  con  el  con- 
curso natural  ó  indispensable  de  ese  Departamento. 

En  tal  virtud  remito  a  Ud.,  vertida  al  castellano,  la  Convención  á 
que  me  roñero,  con  la  esperanza  de  que  lo  antes  posible  se  informe  á 
este  Ministerio  respecto  de  los  inconvenientes  ó  de  las  ventajas  que  ella 
inieda   ofrecer,  en   su  relación  con   la  ley  de  24  de  mayo  de    1877   sobre 


DE    LOS  ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA  273 


marciis  de  fábrica  y  de  comercio  y  cbn  el  Decreto  reglameutario  de  la 
misma,  dictado  el  7  de  enero  de  1878,  así  como  con  las  disposiciones 
contenidas  en  la  Ley  de  2  de  junio  de  1882  sobre  privilegios  de  invención  ó 
descubrimiento. 

Soy, de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.   EZEQUIEL    EOJAS. 

Al  Seüor  Ministro  de  Fomento.  * 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelacioncs  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Número  1.051, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela tiene  el  honor  de  manifestar  al  Excelentísimo  Señor  Ministro 
Besidente  de  Su  Majestad  el  Eey  do  Italia,  en  respuesta  á  su  atenta 
nota  del  30  de  julio,  niimero  269,  que  ha  pasado  al  Despacho  de  Fo- 
mento la  versión  castellana  de  la  Convención  Internacional  de  París  de 
'20  de  marzo  de  1883,  con  el  objeto  de  obtener  el  informe  indispensable 
acerca  del  enlace  que  guarda  dicho  pacto  con  las  disposiciones  vigentes 
en  la  República  respecto  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  y  de 
privilegios  do  invención  y  descubrimiento,  ramos  éstos  dependientes  de 
aquel  Departamento  del  Poder  Ejecutivo ;  y  que  tan  luego  como  allí 
se  lleve  á  cabo  el  estudio  de  la  materia,  le  será  grato  trasmitir  al  dig- 
no Eepresentante  de  Su  Majestad  Humberto  I  las  resoluciones  del  Go- 
bierno de  Venezuela  en  cuanto  á  tan  importante  particular. 

P.  Ezequiel  Rojas  se  vale  con  el  mayor  gusto  do  esta  oportunidad 
para  renovar  al  Excelentísimo  Señor  Conde  Roberto  IVIagliano  de  Villar 
San  Marco,  el  testimonio  de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

Caracas :  9  de  agosto  de  1893. 

Al  Exorno.  Señor  Conde  Roberto  Magliiuio  do  Villar  San   Marco,  Ministro  Resi- 
dente de  Sn  Majestad  el  Rey  de  Italia. 
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III 

(CttBpso  Mernacíonal  de  ClCBCias  Geográficas.) 

(tiíaducción) 

Departamento   FederaT   de   Kelacioiie.s   ExUmíoví^s. — División    Política. 

Berna:  4  de  julio   de  1893. 
Señor   Ministro : 

El  59  Congreso  Internacional  de  Ciencias  Geo^jráücas,   reunido  en 
Berna  en   agosto    de  1891,    resolvió    promover    la   publicación  de  un 
mapa  de  la  tierra  en  la  escala  de  1  sobre  1.000.000.    Esta  obra  sería  de 
verdadero   interés  científico  y  de  grande  importancia  para  las  cuestiones 
^  internacionales  de   trasporte,    colonización  y  enseñanza,  cuyo  desarrollo 

í»  \  '  constante  es    uno    de     los   objetos  más  nobles    de    los  Estados  civi- 

lizados. 

Segiiu   opinión  del    Congreso,  el  modo    de  proceder  habría  de  ser 
el   siguiente: 

Cada  Estado  debería  levantar  el  mapa  de  su  territorio,  de  sus  colo- 
nias, y  de  los  países  puestos  bajo  su  protectorado.  Los  mapas  de  las 
otras  comarcas  se  levantarían  por  cuenta  de  la  comunidad  y  sin  trazos 
de  planos  particulares.  No  se  trataría  de  elaborar  un  mapa  homo- 
géneo en  todo  su  contenido,  sino  do  presentar  una  imagen  conforme 
á  los  datos  de  la  ciencia  geográfica  actuiíl,  y  un  todo  cuyas  partes 
puedan  íiicilmente  comparaise. 

Había,  pues,  lugar  á  fijar,  antes  que  todo,  las  norjíias  sobre  cuya 
base  pudiera  efectuarse   el  trabnjo. 

El  Congreso  Geográfico  de  Berna  nombró  con  este  fin  una  Comi- 
sión de  sabios  y  peritos  pertenecientes  á  diversas  naciones  civilizadas, 
y  presidida  por  el  Señor  CoronelJ.J.  Lochmann,  Jefe  de  la  Oficina  topo- 
gráfica federal. 

Los  trabajos  de  esta  Comisión  se  han  extendido  bastante  para  que 
se  prevea  un  acuerdo  y,  i)or  este  mismo  hecho,  pueda  esta  importante 
cuestión  salir  del  dominio  puraniente  teórico  y  científico  para  tomar 
cuerpo  prácticamente. 
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Correspondiendo  estu  segunda  parte  de  la  tarea  a  l#s  Estados  civí- 
lizadoSy  Iva  parecido  necesario  a  la  Comisión  ejecutiva  darles  la  ocasión 
de  intervenir  oficialmente  en  la  orí>*aiiización  de  los  preliminares.  A 
este  efecto,  se  ha  d¡ris:ido  al  Consejo  Federal  Suizo,  que,  después  de 
un  serio  examen  de  la  empresa  y  con  el  fin  de  favorecerla,  nombró 
como  Delegado  Oficial  de  Suiza  <al  Señor  Coronel  Lochmann,  Presi- 
dente  de  la  Comisión  del  mapa  del    globo. 

Tenemos  encargo  de  el  para  trasmitir  al  Gobierno  de  V.  E.  el 
deseo  de  la  Comisión  ])recitada,  suplicándole  se  sirva  prestar  su  apoyo 
a  este  proyecto  con  la  designación  de  una  Delegación  oficial  de  uno 
ó  varios  peritos  en  la  materia,  que  tendría  puesto  eñ  la  Comisión, 
cuyo  programa  sería  el  siguiente  : 

19  Fijación  de  las  normas  del  mapa  de  la  tierra,  (sistema  de 
proyección),  división  de  las  hojas,  representación,  ortografía,  hipso- 
nietría,  (unidad  de  medida). 

29  Acuerdos  con  los  Estados  civilizados,  con  mira  de  aplicar  estas 
normas  al  mapa  de  su  territorio,  de  sus  colonias  y  de  los  países  puestos 
bajo  su  protectorado. 

3^  Inteligencia  relativa  á  los  medios  que  hayan  de  emplearse  i)ara 
formar  los  mapas  de  países  ó  territorios  (pie  no  están  bajo  la  dominación 
do  Estados  civilizados. 

Este  programa  necesita  la  resolución  de  numerosas  cuestiones,  en 
parte  del  dominio  de  la  geografía  cieutífiea,  en  parte  del  de  la  ejecu- 
ción técnica.  Para  la  resolución  de  estas  últimas,  los  representantes  de 
los  establecimientos  topográficos  oficiales  son  competentes  con  preferencia 
á  cualquier  otro,  pues  á  ellos  indecisamente  tocaría  más  tarde  la  tarea 
de  levantar  el   mapa  de  su  país. 

Esperando  que  el  número  délos  Estados  que  adhieran  á  nuestras 
I)roposiciones  será  suficiente,  nos  permitimos  invitar  desde  ahora  á  los 
representantes  que  se  sirva  designar  el  Gobierno  de  V.  E.,  para  una 
immera  reunión  de  la  Comisión,  que,  si  fuere  necesario,  podría  efec- 
tuarse en  Suiza,  en  el  curso  del  ano,  y,  ^^^i  fuero  posible,  en  el  mes  de 
setiembre  próximo. 

Añadimos  que  habiendo  ya  la  cuestión  sido  objeto  de  estudios  pro- 
fundos de  parte  de  las  autoridades  competentes  de  casi  todos  los  países 
interesíidos,  creemos  que  será  tYicilmente  posible  que  estemos  listos  para 
esa  época. 

V.  E.  hallará  incluso,  en  dos  ejemplares,  el  folleto  del  señor  Profe- 
sor Alberto  Peuck,  Uno  de  los  más  autorizados  rei)resentantes  de  la 
idea  del  mapa  de  la  tierra;  folleto  que  contiene  interesaiites  datos  cien- 
tíficos y  técnicos  sobre  la  extensión  de  la  empresa. 

Suplicando  á  V.  E.  se  sirva  darnos  á  conocer,  dentro  del  más   breve 
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plazo  posible,  la  acogida  que  vuestro  Gobierno  crea  poder  dar  á  las 
proposiciones  que  acabamos  de  teníir  la  honra  de  trasmitiros,  nos  vale- 
mos de  esta  ocasión. para  ofreceros.  Señor  Ministro,  las  seguridades  de 
nuestra  muy  alta   consideración. 

Lachexale. 

A  S.  E.  el    Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela.— Caracas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENí)ZÜELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.120. 

Caracas:  21  de  agosto  de  1893, 
Excelentísimo  Señor: 
He  tenido  el  honor  de  recibir   la  conumicación   de   V.  E.  de  4  del 
mes    anterior,   referente  al   pensamiento  sugerido    por  el    5?  Congreso 
Internacional  de  Ciencias  Geográficas,  reunido  en  Berna  en  agosto  de 
1891. 

Ciertamente  que  la  publicación  de  un  mapa  de  la  tierra  en  tal 
escíila  (1  sobre  1.000.000)  será  de  sumo  provecho  para  el  estudio  y  re- 
solución de  varias  materias  en  que  tienen  ó  habrán  de  tener  interés 
las  naciones  civilizadas. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  atento,  como  es  natural,  á  la  impor- 
tancia del  asunto,  adhiere  desde  luego  al  deseo  manifestado  por  la 
Comisión  del  mapa  del  Globo,  y  al  efecto  designará  ío  antes  posible 
el  Delegado  de  la  República  que  ha  de  tomar  i)arte  en  los  trabajos 
preliminares,  en  conformidad  con  el  plan  á  que  V.  E.  se  refiere.  Y  si 
por  razones  de  tiempo  y  de  distancia  el  Eepresentante  de  Venezuela 
no  i)uede  asistir  á  la  primera  reiuúón  dispuesta  para  este  mismo  íiño, 
el  Gobierno  de  la  República  procurará,  de  todas  suertes,  que  quede 
incorporado  cuanto  antes  al  seiro  de  la  Comisión. 

Al  par  con    la   comunicación    de    V.  E.    tuve  el  honor  de  recibir 
los  dos  ejemplares  en  ella  mencionados  del  estudio  que,  acercado  aquel' 
propósito,  ha  escrito  el   profesor  señor  Alberto  Penck. 

Presento  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al    Excmo.  Señor    Ministro  de  Relaciones    Exteriores    de    la    Coufederaeió  n 
Suiza. — Berna, 
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IV 

(Conferencias  Unírersales  en  CMcap.) 

(TKADUCCIÓ^') 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  28  de  marzo  de  1893. 
Señor  Ministro. 

Refiriéndome  á  una  circular  del  Departamento  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  fechada  ár  5  de  enero  último,  de  la  cual 
fueron  trasmitidos  á  V.  E.  por  Mr.  Bartleman  algunos  ejemplares, 
relativa  a  las  Conferencias  Universales  qiíe  se  veritícarán  en  Chicago 
de  mayo  á  octubre  del  i)resente  año,  tengo  el  honor  do  informar  á 
V.  E.  de  que,  á  instancias  del  Prasidente  del  Congreso  Universal  Auxi- 
liar, me  ha  enviado  instrucciones  mi  Gobierno  para  que  inste  al  Go- 
bienio  de  Venezuela  á  indicar  inmediatamente  los  nombres  de  sus  De- 
legados á  las  propuestas  conferencias.  Los  programas  esperan  estos 
detalles,  y  el  asunto  quedaría  mat<3rialmente  desi)achado  si  se  pudiera 
hacer  saber  sus  nombres  pronto.  Si  el  Gobierno  de  V.  E.  tiene  á 
bien  satisfacer  la  precedente  solicitud  y  suministrarme  los  informes  necesa- 
rios, tendré  mucho  i)lacer  en  dar  prontamente  cuenta  de  ellos  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos.  Para  conveniencia  de  V.  E.  envío  incluso  otro 
ejemplar  de  la  circular  mencionada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

Ekank   C.  Pautruxíe. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  Pedro  Ezequiel  liojas,  Ministro  de  Kchiciones  Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 
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(traducción) 

(Circular)  ^ 

Departaiiieuto  de   Estado. 

Washington:  5  de  enero  de  1893. 
Al  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  de  los  Justados  Unidos. 
Señorea: 

Con  referencia  á  la  circular  del  Departamento,  de  13  de  junio  último, 
relativa  al  Congreso  Universal  Auxiliar  do  la  Exposición  Colombina» 
y  en  apoyo  de  la  solicitud  recibida  en  una  carta  fechada  el  15  de  los 
corrientes  de  Mr.  Charles  C.  Bonney,  Presidente  del  Congreso  Universal 
Auxiliar,  se  comunican  á  ustedes  los  siguientes  datos  para  su  conocimien- 
to y  para  que,  según  lo  exijan  las  circunstancias,  informen  al  Gobierno 
ante  el  cual  estén  acreditados. 

Deséase  especialmente  que  los  Delegados  enviados  de  los  diferentes 
países  al  Congreso  Universal  de  1893,  vengan  en  número  bastante  á 
representar  perfectamente  el  progreso  y  el  estado  de  los  varios  depar- 
tamentos de  la  vida  ilustrada.  En  donde  el  número  do  personas  emi- 
nentes en  el  departamento  de  un  Congreso  dado,  sea  grande,  se  invita 
cordialmeute  li  una  Delegación  bastante  grande  para  representar  per- 
fectamente a  la  totalidad;  y  en  los  casos  en  quesea  relativamente  peque- 
ño el  número  de  tales  personas,  se  recibirá  con  igual  cordialidad  lui a  De- 
legación de  número  proporcional  mente  menor.  De  este  modo  podría 
ser  un  número  apropiado  cinco  ó  diez,  ó  veinte  Del  egados,  ó  más,  según 
lascircunstanciaiB  de  cada  caso  particular.  Entre  las  personas  cuyo  nom- 
bramiento, asistencia  y  participación  se  solicitan  especialmente,  pueden 
mencionarse  las  siguientes : 

Paralas  conferencias  del  Departamento  de  la  Prensa  Pública,  repre- 
sentantes eminentes  de  la  prensa  diaria,  del  i)eriodismo  religioso,  de  las  re- 
vistas y  almacenes,  y  de  las  publicaciones  importantes  científicas  y  profe- 
sionales, á  fin  de  que  consideren  el  «jargo,  deberes  y  responsabilidades  del 
periodismo  moderno,  haciendo  referencia  esi)ecial  de  sus  relaciones  e  in- 
fluencias interimcionales. 

Para  his  conferencias  del  Departamento  de  Salubridad  Pública  y  de 
Medicina,  las  más  idóneas  para  tratarlas  cuestiones  de  higiene  y  de  sa- 
niílad,  en  especial  las  relativas  á  la  prevención  y  curación  de -epidemias 
y  contagios,  y  las  aplicaciones  de  la  Ciencia  Medica  al  fomento  del  ali- 
vio y  bienestar  del  pueblo. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Temperancia,  las  que  por 
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SU  posición  y  experiencia  tienen  derecho  á  ser  oidas  en  cuanto  a  los  mé- 
todos mejores  y  más  i)racticables  para  disminuir  ó  impedir  los  universa- 
les daños  que  causa  eí  abuso  de  los  licores  espirituosos.         ,  « 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Reformas  Morales  y 
vSociales,  los  conductores  de  los  varios  movimientos  motV^rnos  para  el 
mejoramiento  del  estado  moral  y  social,  particularmente  en  el  ramo  de 
caridad,  corrección  y  filantropía^  tratamiento  <le  la  pobreza,  insania,  y 
de  asuntos  criminales  y  sus  semejantes. 

Para  las  conferencias  de  los  Departamentos  de  Comercio  y  Finanzas, 
banqueros  y  rentistas  eminentes,  empleados  de  lonjas  comerciales,  repre- 
sentantes de  empresas  ferrocarrileras,  jefes  de  comercio  marítimo,  em- 
pleados de  corporaciones  constructoras  y  demás  gremios  semejantes,  co- 
merciantes eminentes  y  representantes  de  los  varios  ramos  de  seguro. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Música,  inclusive  la  mú- 
sica instrumental,  la  de  coros,  la  popular  y  la  eclesiástica,  y  la  literatu- 
ra, crítica  6  historia  de  la  música,  comi)ositores,  ejecutantes  y  profe- 
sores. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Literatura,  historiadores, 
bibliotecarios, filólogos,  arqueólogos  literarios,  estudiantes  do  folklore, poe- 
tas, novelistas  y  demás  autores  y  representantes  de  propiedad'  litera- 
ría. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Educación,-  miembros  de 
las  facultades  de  los  Colegios,  Universidades  y  demás  altos  institutos 
de  instrucción,  miembros  de  academias  públicas  y  catedráticos  eminen- 
tes, directores  de  colegios  mercantiles  y  comerciales,  directores  de  ejer- 
cicios físicos,  institutores  notables  de  los  sordos  y  de  los  ciegos,  y  demás 
educacionistas. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Ingeniería,  representan- 
tes de  ingeniería  civil,  ingeniería  mecánica,  ingeniería  minera,  ingeniería 
metalúrgica,  ingeniería  eléctrica,  ingeniería  marítima  y  naval,  nave- 
gación aérea  y  educación  del  ingeniero. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Artes,  arquitectos,  pin- 
tores, escultores,  artistas  escenógrafos,  xirtistas  fotógrafos,  y  directores  de 
Museos  y  Escuelas  de  artes. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Gobierno,  abogados,  jue- 
ces y  estadistas,  maestros  de  economía  política, — ciencia  social,  económi^ 
ca  y  estadística, — impuestos  y  rentas,  distribución  de  ganancias,  y  asun- 
tos semejantes ;  todas  las  personas  especialmente  idóneas  para  estudiar 
las  relaciones  internacionales  de  pesos,  medidas,  moneda  y  franqueo  pos- 
tal, el  estado  y  adelanto  del  Gobierno  de  las  ciudades,  la  naturaleza  y 
las  relaciones  de  la  Administración  ejecutiva  en  la  Eepública,  el  reino  y 
el  imperio,  la  naturaleza  y  protección  de  la  propiedad  intelectual,  inclu- 
sive las  patentes  y  marcas  de  fábrica ;    también  los  representantes    de 


280  EL   LIBRO    AMARILLO 


los  Cuerpos  que  trabajan  por  el  estableciiiiieiito  de  las  cortes  de  con- 
ciliación, de  los  tribniuiles  de  arbitraje,  y  por  la  sustitución  general  de 
•  la  decisión  de  las  armas  con  alguna  forma  de  procedimiento  judicial  en 
el  arreglo  de  las   controversias  internacionales. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  la  Ciencia  y  de  la  Filosofía, 
filósofos  y  sabios  eminentes  de  todas  clases. 

Para  la  conferencia  del  Departamento  de  Etnología  Africana, 
inclusive  el  Continente,  su  i)ueblo  y  su  porvenir,  se  desea  que  sean 
elegidos  los  más  eminentes  represen tíin tes  que  puedan  nombrarse,  en 
consideración  de  la  grandísima  importancia  de  las  cuestiones  que  in- 
volucran los  grandes  esfuerzos  que  actualmente  se  hacen  por  la  civi- 
lización  del    Continente  Africano. 

Para  las  conferencias'  del  Departamento  del  Trabajo,  represen- 
tantes eminentes  de  las  corijoraciones  que  han  alcanzado  razonable- 
mente el  aumento  de  los  salarios  y  las  mejoras  del  estado  de  las  clases 
trabajadoras.    . 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Keligión,  representantes 
eminentes  de  los  varios  credos  religiosos  predominantes  en  los  diferentes 
países.  Estas  conferencias  tendrán  un  programa  cuadruplo  para  presentar 
en  sesiones  separadas  fundamentos  de  unión  y  simpatía,  por  una  parte,  y 
caracteres  distintivos  por  otra,  con  conferencias  especiales  para  los  que 
desean  informes  más  extensos  y '^convenios  independientes  para  sufra- 
bajo  particular.  En  este  sentido  se  celebrarán  conferencias  de  las  so- 
ciedades misioneras  y   de  las    corporaciones  semi-religiosas. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  del  Descanso  Dominical, 
individuos  que  consideren  los  aspectos  y  relaciones  fisiológicas,  eco- 
nómicas, gubernativas  y  políticas,  sociales  y  morales,  y  religiosas  del 
día   de   descanso  semanal. 

Para  las  conferencias  del  Departamento  de  Agricultura,  funciona- 
rios iniblicos  encargados  de  intereses  agrícolas  y  otros  representantes 
notables  de  intereses  agrícolas,  inclusive  el  cultivo  de  heredades,  la 
cría,  las  sociedades  agrícolas,  la  ciencia  y  la  educación  agrícolas,^  la 
economía  doméstica  y  demás  materias  semejantes.  El  trabajo  espe- 
cífico de  todas  estas  conferencias  será  recapitular  todos  los  adelantos 
humanos  hasta  el  año  de  1893  en  los  respectivos  Departamentos,  hacer 
una  exposición  clara  de  los  actuales  problemas  que  aun  necesitan  so- 
lución, y  sugerir  explícita  y  brevemente  los  medios  de  alcanzar  Dia- 
yores  adelantOvS.  Uno  de  los  principales  objetos  do  todas  estas  confe- 
rencias es  recoger  y  suministrar,  para  uso  de  los  gobiernos  y  pueblos 
de  todos  los  países  participantes,  informes  y  consideraciones  útiles 
como  medios  de  nuevos  adelantos.  En  el  programa  general  anexo  se 
indican  las  fechas  en  que  empezarán  las  conferencias  respectivas  sus 
sesiones. 
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Desease  esi)eciíilinente  que  los  Delegados  de  cada  país  se  nom- 
breu,  hasta  donde  sea  conveniente,  para  que  asistan  á  la  serie  com- 
pleta de  las  Conferencias  Universales  que  se  celebrarán  de  mayo  á 
octubre  de  1803.  Si  á  los  Gobiernos  electores  conviniere  satisfacer  este 
deseo  y  enviar  sus  deleitados  á  América  á  principios  de  la  Exposición, 
se  cree  que  la  i)articipación  general  de  todas  las  conferencias,  de  este 
modo  asegurada,  aumentaría  grandemente  los  beneficios  que,  según  se 
esj)era,   resultarán  de   los   procedimientos   i^reparados  ya. 

Estímase  también  conveniente  que  se  i)articipe  al  Gobiei^no  ante 
el   cual^(ístán    Uds.   acreditados,  que     los    resultados  de  distintas 

conferencias  de  180;],  no  se  aprobarán  ni  desaprobarán  por  el  voto  de  las  per-, 
sonas  concurrentes,  sino  que  se  someterán  al  futuro  juicio   deliberado   del 
mundo  ilustrado,   que   se   exi)resará  con  respecto  á  lo  que  cada  Gobierno 
y  pueblo  juzguen,   desi)ués  de  reposado   estudio,  proceder   comveniente 
y   apetecible,  oficialmente   ó   de  otro   modo. 

Pídese,  además,  ([ue  se  notifiqiie  á  los  ñincionarios  competentes 
del  Gobierno  ante  el  cual  están  Uds.  acreditados,  que,  liasta  donde  sea  ase- 
quible, se  dejarán  abiertos  los  programas  para  el  nombramiento  de 
tales  Delegados,  á  fin  de  que  sean  especialmente  invitiulos  á  tomar 
parte  en  los  ]>roeedimientos,  presentando  papeles  adecuados.  Esta  par- 
ticipación se  considerará  como  de  ningún  perjuicio  posible  para  el 
Gobierno  elector,  y  si  en  algún  caso  particular  prefiriere  el  Gobierno 
que  sus  Delegados  no  tomen  ])arto  activa  en  las  conferencias,  y  que 
sólo  asistan  á  ellas  i)ara  presenciarlas,  se  respetará  escrupulosamente 
este  deseo. 

A  rds.  se  remitirá  un  número  conveniente  del  programa 
general  de  las  conferencias  ({ue  se  celebrarán  bajo  los  auspicios  del 
Congreso  Universal  Auxiliar,  y  Uds.  los  distribuirán  del  modo  que  juz- 
guen más  propio  para  promover  los  fines  propuestos.  Este  programa 
general  contiene,  entre  otras  cosas,  una  explicación  de  la  organización, 
Departamentos  y  divisiones  generales  en  que  se  celebrarán  las  confe- 
rencias, el  orden  y  la  fecha  de  éstasi  y  otros  particulares  de  carácter 
explicativo. 

Como  es  breve  el  tieujpo  que  falta,  y  urge  la  necesidad  de  que 
las  personas  elegidas  para  las  varias  conferencias,  practiquen  arreglos 
definidos  para  papeles  i)articulares,  se  espera  encarecidamente  que  los 
varios  Agentes  diplomáticos  y  consulares  suministren  los  anteriores  in- 
formes con  las  explicaciones  ])ersonales  y  los  esfuerzos  que  requieran 
las  circunstancias. 


Soy  de  Uds.,  síMlores,   atento  servidor. 


':í 


i 


■<i 


■¡ 


cfOUX    W.   FOSTBlí, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  A^EXEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de   Derecho  Público  Ex- 
terior.— Niímero  38<). 

Caracas:  5  de  .abril  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  referirme  á  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  de  28 
del  mes  liltimo,  en  la  cual  se  sirve  pedirme  informes  acerca  de  lo   resuelto 
\.  por  el  Gobierno  Veuezohino   en   cuanto   a  Delegados  á  las  Conferencias 

Universales,  que  se  han  de  verificar  en   Chicago     de  mayo  á  octubre  del 
año  corriente. 

Sometido  el  punto  á  la  consideración  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, se  ha  dispuesto  designar  á  los  Señores  Doctores  Francisco  E.  Busta- 
mante  y  David  Lobo,  Jefe  el  primero  y  Secretario  el  segundo  de  la  Lega- 
ción de  la  Repúblioa  en  los  Pastados  Unidos,  para  que  representen  á  Vene- 
zuela, con  el  carácter  de  Delegados  especiales,  en  las  propuestas  Conferen- 
cias. 

Al  efecto,  por  el  próximo  correo  se  participa  tal  resolución  a  los  fun- 
cionarios expresados,  quienes  deberán  encontrarse  en  Chicago  en  la  oca- 
sión oportuna  para  el  ejercicio  de  tan  importante  encargo. 

Suplico  á  V.  E.  se  sirva  tras^nitir  esta  determinación  al  Gobierno  de 
Washington,  y  aceptar  las  nuevas  seguridades  de  mi  consideración 
más  distinguida. 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Al  Excmo.  Señor  Eraok  C.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro   Ple- 
nipotenciario de  1  )S  Estados  Unidos. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE  DEL  PODER   EJECUTIVO  DE    LOS  ESTADOS  UXIDOS  DE  VENEZUELA. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren, 

Salud! 

Por  CüiVNTO  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  sido  invitado,  por  medio  de 
la  Honorable  Legación  de  los  Estados  Unidos,  á  enviar  Delegados  á  las 
Conferencias  Universales  que  se  han  de  celebrar  en  Chicago  de  mayo  á 
octubre  del  presente  año  de  1893,  y  en  las  cuales  se  han  de  tratar  diversas 
é  importantes  materias  relacionadas  con  la  vida  científica,  social,  artística, 
literaria,  económica  y  política  de  los  pueblos  civilizados  de  la  tierra; 
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PoK  TANTO,  y  en  el  deseo  de  dar  á  los  Estados  Unidos  nueva  prueba 
del  empeño  de  Venezuela  en  ai)rovechar  toda  ocasión  de  contribuir  á  la 
mayor  firmeza  y  cordialidad  de  las  relaciones  existentes  entre  los  dos 
países,  lie  resuelto  autorizar,  como  en  efecto  autorizo,  al  Señor  Doctor 
Francisco  E.  Bustamante  para  que,  en  unión  con  el  Señor  Doctor  David 
Lobo,  ejerza  la  Delegación  de  la  Eepública  en  las  referidas  Conferen- 
cias, con  sujeción  á  las  instrucciones  qaie  á  entrambos  se  comuniquen. 

En  testimonio  de  lo  cual  expido  las  presentáis,  firmadas  de  mi  mano, 
selladas  con  el  Gran  Sello  Nacional,  y  refrendadas  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á  5  de  abril  de  1893. 

JOAQUÍN  CRESPO. 


(Refrendadas ): 
El  Ministro  de  Relaciones   Exteriores, 


P.  EzEQUiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Público  Ex- 
terior.— Numero  387.  * 

Caracas:  5  de  abril  de  1893. 

Señor: 

Por  medio  de  la  Legación  de  los  listados  Unidos  se  acaba  de  invitar 
al  Poder  E^jecutivo  de  la  Reimblica  á  enviar  Delegados  á  las  Conferen- 
cias Universales  que  se  han  de  celebrar  en  Chicago  de  mayo  á  octubre  del 
presente  año  de  1893.  El  deseo  de  corresi)onder  al  Gobierno  de  esa  Nación 
en  todo  propósito  de  provecluv  común,  ha  movido  al  Ejecutivo  á  contes- 
tar afirmativan)ente,  y  al  efecto  se  ha  designado  áUd.  y  al  Doctor  David 
Lobo  para  el  desempeño  de  la  Rei)resentación  de  Venezuela. 

Los  vastos  conocimientos  científicos  de  Uds.  tendrán  allí,  como  se 
observa  en  la  misma  circular  precitada,  ancho  cami)o  en  que  manifestarse 
y  ocasión  propicia  para  dejar  acreditado,  por  tal  concepto,  el  nombre  de 
la  República.  Y  aun  si  las  mismas  tareas  oficiales  de  Uds.  les  impiden 
dedicarse  por  el  momento  al  examen  de  los  asuntos  de  cierta  naturalezíi 
cuya  consideración  se  proponga,  de  todas  suertes,  con  la  mera  asistencia 
a  las  sesiones  y  la  comrtnicación  á  este  Despacho  de  los  informes  relati- 
vos a  los  trabajos  del  Oran  Cuerpo,  darán  Uds.  cabal  cuniplimiento  al 
encargo. 


284 


EL    LIBRO   AMARILLO 


Este  oficio  va  dirigido  igualmente  al  señor  Doctor  David  Lobo,  a  quien 
se  servirá  Ud.  enterar  de  su  contenido  y  entregarle,  junto  con  la  copia,  la 
credencial  respectiva,  que  aquí  se  incluye  á  la  par  con  la  de  Ud. 

Acompaño  un  oficio  para  el  Secretario  de  Estado  en  que  se  le  parti- 
cipa el  nombramiento  hecho  en  Uds.  i»ara  ejercer  la  Delegación  Vene- 
zolana. Como  verá  üd.,  junto  con  el  mismo  oficio  y  la  nota  de  remisión 
de  esa  Plenipotencia,  deben  enviarse  al  Excelentísimo  señor  Gresham 
las  copias  de  los  plenos  poderes  ó  cvedenci ales  de  ambos. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EZEQUIEL    KOJAS. 

Al  Señor  Doctor  Francisco  E.   Bustaniante,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos. — Washington. 


(traducción) 


i 


Legación   de    los   Estados   Unidos. 


vSeñor  Ministro: 


Caracas :  G  de  abril  de  1893. 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  V.  E.  de  su  estimable  nota  de  ayer, 
en  la  cual  manifiesta  V.  E.,  en  contestación  á  la  mía  del  28  del  mes 
próximo  pasado,  que  los  Doctores  Francisco  E.  Bustamante  y  David 
Lobo,  Ministro  y  Secretario  de  la  Legación  de  Venezuela  en  Washington, 
serán  designados  como  Delegados  especiales  á  las  Conferencias  Universa- 
les que  se  verificarán  en  Chicago  de  mayo  á  octubre  del  presente  año. 
Tendré  mucho  placer  en  comunicar  esta  participación  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos. 

Sírvase  V.  E.  acei)tar  las  nuevas  protestas  de  mi  más  alta  consi- 
deración. 

Fkank  C.  Pamiiidue. 

AI  Exorno.  Señor  Doctor  Pedro  Ezequiel  Eojas,  Miiiisíro  do  Relaciones   Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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JOAQUÍN  oep:spo, 

JEFE  DEL  PODEK  EJECUTIVO  DE  LOS    ESTADOS  U>^lDOS    DE  VENEZUE'lA. 

'  A  todos  los  que  las  presentes  vieren, 
Salud ! 

PoK  (CUANTO  el  Gobierno  de  Venezuela  lia  sido  invitado,  por  medio  de 
la  Honorable  Legación  de  los  Estados  Unidos,  á  enviar  Delegados  á  las 
Conferencias  Universales  que  se  han  de  celebrar  en  Chicago  de  mayo  á 
octubre  del  presente  ano  de  1893,  y  en  las  cuales  se  han  de  tratar  di- 
versas é  importantes  materias  relacionadas  con  la  vida  científica,  social, 
artística,  literaria,  económica  y  política  de  los  pueblos  civilizados  de 
la  tierra; 

Por  TANTO,  y  en  el  deseo  de  dar  a  los  Estados  Unidos  nueva  prueba 
del  empeño  de  Venezuela  en  aprovechar  toda  ocasión  de  contribuir  á  la 
mayor  firmeza  y  cordialidad  de  las  relaciones  existentes  entre,  los  dos 
países,  he  resuelto  autorizar,  como  en  efecto  autorizo,  al  señor  Doctor 
Adolfo  Ernst  para  que,  en  unión  con  los  señores  Doctores  Francisco  E. 
Bustamante  y  David  Lobo,  ejerza  la  Delegación  de  la  Eei)ública  en  las 
referidas  Conferencias,  con  sujeción  á  las  instrucciones  (lue  se  le  comu- 
niquen. 

En  testimonio  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano, 
selladas  con  el  Gran  Sello  Nacional  y  refrendadas  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  en  Caracas,  á  19  de  abril  de  1893. 

JOAQUÍN  CEESPO. 
(Ilefrendadas): 
El  Ministro  interino  de  Relaciones  Exteriores, 

Manuel  Fo:MnoNA  Palacio. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  445. 

Caracas:    19    de  abril  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V,  E.  que  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional ha  dispuesto  aumentar  con  un  Delegado  más,  el  Señor  Doctor 
Adolfo  Ernst,  la  Representación  de  la  República  en  las  Conferencias 
Universales  que  se  han  de  celebrar  en  Chicago  de  mayo  á  octubre  del 
corriente   año  de   1893. 


286 


EL   LlbRO   AMARÍLLO 


Sírvase  V.  E.  tomar  esta  participación  como  complemento  de  la 
que  Ig  fué  dirigida  l3or  este  mismo  Despacho  el  5  de  los  corrientes, 
en   oficio   número  386,  D.  P.  H 

Renuevo  á   V.   E.   las  veras   de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Manuel  Fo>inoxA  Palacio. 

Al   Excuio.  Señor  Frauk  C.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos. 


V 


ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Ni'imero  446. 

Caracaíi:   19  de  abril  de  1893. 
Señor: 

El  Gobierno  ha  resuelto  que  el  señor  Doctor  Adolfo  Erust,  á  quien  se 
ha  confiado  el  encargo  de  llevar  á  Chicago  y  traer  después  á  Vene- 
zuela los  objetos  del  Museo  Nacional  y  los  de  propitjdad  ^particular 
que  han  de  ser  exhibidos  en  el  Gran  Concurso,  forme  parte  de  la 
Representación  de  la  República  en  las  Confei^eucias  Universales  que 
deberán  celebrarse  de   mayo  á    octubre  del   presente  año  de   1893. 

Al  efecto  se  remite  ahora  al  señor   Doctor  Ernst,  que  se  halla  pa- 
ra estos  momentos  en  Nueva'  York,  la  credencial  correspondiente,  con- 
^cebida  en    términos  enteramente  análogos  á   los  de  la  remitida  á   Ud. 
y  al  Doctor  Lobo  para  el  mismo  objeto,  el  día  5  del  presente  abril. 

Con  el  fin  de  que  se  acuerde  con  usted  y  con  el  Doctor  Lobo  en 
lo  que  á  dicha  Delegación  se  refiera,  escribo  ahora  al  Señor  Doc- 
tor Ernst,  á  quien  se  servirá  Ud.  instruir  del  contenido  de  la  co- 
municación que  pasó  este  Despacho  á  osa  Plenipotencia  el  mismo 
dia  5,  bajo  el  número  387,  y  la  cual  habrá  de  verse  como  el  cuer- 
po de  instrucciones  generales  para  ejercer  la  Ke])resentación  de  Vene- 
zuela en  las  Conferencias    referidas. 

Remito  á  Ud.  la  copia  de  la  credencial  del  Señor  Doctor  Ernst, 
á  fin  de  que  la  envíe  al  Departamento  de  Estado  junto  con  el  oficio 
incluso,  en  que  se  participa  al  Excelentísimo  Señor  Gresham  el  nombramien- 
to del  nuevo  Delegado. 

Soy  de    Ud.  nuiy  atento  servidor, 

Manuel  Fomiíoxa    Palacio. 

Al    Señor  Doctor  Francisco  E  Bnstamante,  Enviudo    Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  los    l'lstados   Unidos. — Wasiiington. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones    Exteriores, — Dirección    de    Derecho    Público 
Exterior. — Numero    449. 

Caracas:  19  de   abril  de   1893. 

Señor: 

El  Gobierno  de  Venezuela  fue  invitado  hace  poco  para  hacerse 
representar  en  las  Conferencias  Universales  que  se  han  de  celebrar 
en  Chicago  de  mayo  á  octubre  del  presente  año  de  1893,  y  en  las 
cuales  se  han  de  tratar  diversas  é  importantes  materias,  relacionadas 
con  la  vida  científica,  social,  artística,  literaria,  económica  y  política 
de  los  pueblos  civilizados   de  la   tierra. 

Aceptada  por  el  Gobierno  la  invitación,  se  designó  á  los  Señores 
Doctores  Francisco  E.  Bustamante  y  David  Lobo,  Jefe  el  primero  y 
Secretario  el  segundo  de  la  Legación  de  Venezuela  en  Washington, 
para  que  ejerciesen  con  tal  motivo  la  Representación  de  la  Eepública. 
Ma^,  ahora  se  ha  resuelto  dar  pai'te  á  Ud.  en  dicha  Delegación,  á 
fin  de  que  no  sea  tan  corto  el  nñmero  de  los  que  hayan  de  llevar 
la  voz  del   país  en   las  importantes   Conferencias. 

Al  efecto  remito  á  Ud.  la  credencial  correspondiente  que,  de 
acuerdo  con  las  dos  personas  referidas,  exhibirá  Ud.  en  la  ocasión 
oportuna.  Utia  copia  de  ella  se  remite  por  este  mismo  correo  al  Se- 
ñor Doctor  Bustamante,  con  el  objeto  de  que  la  pase  al  Departa- 
mento de   Estado  para  los  fines    debidos. 

El  mismo  Jefe  de  la  Legación  de  Venezuela,  con  quien  deberá 
Ud.  proceder  de  completo  acuerdo  en  cuanto  mire  á  esta  Delegación, 
enterará  á  Ud.  de  la  manera  cómo  desea  el  Gobierno  que  ejerzan  sus 
Eepresentantes  este  encargo  oficial. 

•  El  Gobierno  fía  á  la  notoria  ilustración  do  Ud.  y  á  su  loable 
amor  á  la  causa  de  la  ciencia,  el  feliz  resultado  de  la  part^  que  le 
encomienda  en  esta   Delegación  de  la  República. 

Para  que  üd.  se  entere  desde  luego  del  objeto  primordial  y  del 
plan  general  de  las  Conferencias,  le  acompaño  un  ejemplar  de  la  cir- 
cular del  Departamento  de  Estado  de  Washington  sobre  la  materia,  y 
de  la  cual  tuvo  conocimiento  este  Despacho  por  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Frank  C.  Partridge,  Representante  Diplomático  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Manuel  Fomuona  Palacio. 

4-1  Señor  Doctor  Adolfo  Ernst, — Nueva  York. 
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I' 


(traducción) 

Legación  de  los  Estados   Unidos. 

Caracas:   22  de  abril  de  181)3. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  V.  E.,  techada  el 
19  de  los  corrientes,  en  que  me  anuncia  el  nombramiento  del  Señor 
Doctor  Adolfo  Ernst  como  Delegado  á  las  Conferencias  Universales  que  se 
efectuarán  en  Chicago  el  presente  año,  y  he  comunicado  esta  participa- 
ción  á  mi   Gobierno  con   mucho  placer. 

Renuevo   á   V.  E.  la  seguridad   de  mi  más  alta  consideración. 

Fraxk  C.  Partridge. 

Al  Excmo.  Seuor  Manuel  Fomboua   Palacio,  Ministro  ad  rntenm  de  Külaciouos 
Exteriores,  ote,  etc.,  etc. 


Legación  de  Venezueía    en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  88. 

Washington:  D.   C,  19  de  abril  de  1893. 
Señor  Ministro:  • 

Excitada  la  República  de  Venezuela,  por  medio  de  esta  Legación,  á 
hacerse  representar  en  los  Congresos  que  se  celebrarán  en  Chicago  du- 
rante la  Exposición  Universal  Colombina,  como  lo  notifiqué  4  usted  en 
mi  oficio  de  4  de  los  corrientes,  número  76,  no  teniendo  yo  conocimiento 
de  que  el  Ejecutivo  Nacional  haya  procedido  á  hacer  las  elecciones  pe- 
didas; y  como,  por  otra  parte,  es  ya  demasiado  angustiado  el  tierai>o, 
he  íbrmado  una  lista  de  las  personas  pertenecientes  á  la  Colonia  ve- 
nezolana, residente  en  los  Estados  Unidos,  que  pueden  concurrir  á  di- 
chos Certámenes,  y  expedido  los  nombramientos  del  caso,  á  reserva 
de  que  el  Gobierno  designe,  con  el  mismo  fin,  los  Delegados  que  juz- 
gare adecuados. 

X  tengo  la  honra  de  comunicarlo    á    usted,  así  para  conocimiento 


DE   LOS    ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA  289 

del  (robieruo,  como  para  quo  óntCj  en  vista  de  las  razones  expuestas, 
se  digne  aprobar  mi  proceder. 

Incluyo   la  nómina  de  las    personas  elegidas  por  esta  Legación. 

Soy  de  nsted,  Señor  Ministro,  muy  atento  servidor, 

Francisco  E,  Bustamante.' 

Al  Scuor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores    de    los    Estados  Unidos  do  Ve- 
nezuela.—Caracas. 


lA»gación   de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  O.:  19  de  abril  de  1893. 

lAsta    (le  los  Delegados    Venezolanos  á  los    Congresos    de    la    Exposición. 

Bustamante,  Doctor  F.  E. — Ministro  de  Venezuela. 

Cadenas,  Manuel. 

Capriles,  Doctor  Isaac — Agregado  á  la  Legación. 

Díaz  Lecuna,  Doctor  Carlos. 

Ernst',  Doctor  Adolfo. 

Pombona  Palacio,  Alberto — Agregado  á  la  Legación. 

Larralde,  J.  M. 

Lobo,   Doctor  David. — Secretario  de  la  Legación. 

Lobo,  Jacobo. 

López,  Jacinto. 

3Iadriz,  J.  M.  de  la 

Pardo,  Carlos. 

líivero  Saldivia,  Doctor  H. — Cónsul  General  de  Venezuela. 

Sánchez,  J.  A. 

Soteldo,  Doctor  Antonio  María.  ^ 

Tirado,   Doctor  Üarlos. 

Toledo,   Doctor  M.  V. 

Yaues,  F.  J. 
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Legación   de     Venezuela    en   los    Estados    Unidos  do    América. — ^Nú- 
mero 89. 


AYashington,  D.  O.:  24  de  abril  dé  18d3. 


vSeíio'r    MinistTO : 


.  ,  Tengo  la  honra  de  avisar  á  usted  recibo  de  su  muy  atenta  comunica- 
ción, fecha  á  5  de  los  corrientes,  D.  P.  E.,  niimero  387,  y  de  las  dos 
credenciales  con  siis  copias  respectivas,  á  ella  adjuntad,  una  para  el 
Heñor  Doctor  David  Lobo,  Secretario  de  la  Legación,  y  la  otra  para 
Iní,  así  cómo  también  del  oficio  dirigido  al  señor  Gresham,  Secretario 
(le  Estado,  todo  relativo  al  nombramiento  con  que  nos  ha  distinguido 
ese  Despacho  do  su  digno  cargo,  para  representar  á  Venezuela  como 
Delegados  4  l^s  Congresos  que  so  celebrarán  en  Chicago  durante  ía  Ex* 
t)Osición  Universal  Colombina,  y  en  virtud,  de  invitación  que  el  Envia- 
do Extmordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  Nación,  acre- 
ditado en  Caracas,  ha  hecho  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Eepiiblica,  en 
nombre  del   Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Como  lo  ¿muncio  a  usted  en  nota  del  19  de  este  mes,  m'imero  88, 
encaminada  por  este  mismo  correo,  ya  había  formado  yo  una  lista  de 
Delegados  &  los  mencionados  Congresos  Colombinos,  de  entre  los  miem- 
))ros  de  la  Colonia  venezolana  residente  en  esta  Eepública  y  por  las 
causas  que  en  dicha  nota  distintamente  expongo;  lista  que  espero  rae- 
tecerá  la  aprobación  de  ese  Ministerio,  en  vista  del  patriótico  móvil 
que  me  guió  y  de  las  aptitudes  de  las  personas  elegidas. 

Tanto  ^1  señor  Doctor  Lobo  como  yo,  agradecemos  debidamente  el 
honroso  encargo,  y  nos  i)ronietemos  corresponder  en  tocio  lo  posible  y 
con  las  restricciones  que  usted  se  sirve  señalarnos,  al  noble  y  amplio 
propósito  del   Ejecutivo  Nacional. 

Con  toda  consideración  soy  de  usted,  señor  Ministro,  muy  atento 
servidor, 

Francisco  JE.  Biistamante. 

Al   Señor  Ministro  dé    Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela.—Caracas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex* 
terior. — Número  574. 


Caracas:  9  de  mayo  do  1893. 


Señor: 


El  Gobierno  se  ha  enterado  por  la  comunicación  de  usted  del  día  19 
del  mes  illtimo,  número  88,  de  los  nombramientos  hechos  por  esa 
Legación  para  formar  la  Junta  de  Delegados  de  Venezuela  en  las  Con- 
ferencias Universales  que  se  preparan  en  Chicago.  Dichas  designa- 
ciones han  merecido  la  luíts  cumplida  aprobación,  en  i)rueba  de  lo 
cual  y  para  que  lo  participe  al  Departamento  de  Estado,  trasmito  hoy 
al  Representante  de  esa  República  en  Venezuela  el  nombre  de  las  per- 
Bonas  que  figuran  en  la  lista  remitida  por  usted,  con  excepción  del  Jefe 
y  del  Secretario  do  la  Plenipotencia  y  del  señor  Doctor  Adolfo  Ernst, 
á  quienes  ya  el  Poder  Ejecutivo  había  comisionado  de  manera  especial 
para  ejercer  la  Representación  del  país  en  los  Congnísos  de  la  Ex- 
posición. 

Soy  de   usted  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiBL  Rojas. 

Señor  Doctor  Francisco  E.  Bustamante,   Enviado    Extraordinario  j  Ministro 
Plenipotouciario  de  Venezuela  eu  los  Estados  Unidos. — Washington. 


ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  575. 

Caracas:  9  de  mayo  de  1893. 
Excelentísimo  Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  la  Legación  de  Vene- 
zuela en  los  Estados  Unidos,  antes  de  recibir  el  aviso  de  este  ]VIinis- 
terio  relativo  al  nombramiento  de  su  propio  Jefe,  el  Señor  Doctor  Fran- 
cisco E.  Bustamante,  del  Secretario  de  ella.  Señor  Doctor  David  Lobo, 
y  del  Señor  Doctor  Adolfo  Ernst,  para  ejercer  con  credenciales  de 
carácter  especial  la  Representación  de  Venezuela  en  las  Conferencias 
Universales  que  se  preparan     en    Chicago,    había    designado  á  varios 
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í 
otros  Venezolanos  residentes  en  los  Estados   Unidos,  i)ara  que  figurasen 

allí  como  Delegados  de  esta  Repábliea,  y  a  los  euales  so  les  deberá  con- 
siderar como  investidos  de  tal  caVgo,  en  virtud  de  haberse  aprobado 
el  acto  de  la  Legación. 

Las  personas  nombradas  son  las  siguientes :  el  Doctor  Isaac  Ca- 
priles  y  el  Señor  Alberto  Fombona  Palaóio,  Agregados  a  la  Legación 
de  Venezuela:  el  Doctor  H.  Eivero  Saldivia,  Cónsul  General  de  la 
E^ípiíblica  en  Nueva  York:  los  Señores  Doctor  Manuel  V.  Toledo,  Jesús 
María  Larralde,  Jacinto  López  y  José  Antonio  Sancliez  N.,  miembros 
de  la  Comisión  de  Venezuela  en  la  Exposición  de  Chicago :  los  Señores 
Doctores  Antonio  María  Soteldo,  Carlos  Díaz  Lecuna  y  Carlos  Tirado  ; 
y  los  Señores  Manuel  Cadeiuis,  F.  J.  Yanes,  Carlos  Pardo,  Jacobo 
Lobo  y  J.  M.  de  la  Madriz. 

Este  Ministerio  suplica  á  V.  E.  se  sirva  comunicar  lo  antedicho 
al  Departamento  de  Estado,  paní  los  fines  consiguienteSr 

Renuevo  á  V.  E.  las  veras  de  mi  más  alta  y  distinguida  consi- 
deración. ^ 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 

Al  Exorno.    Señor  Fraük.C.  Partridge,   Euviado    Extraordinario  y   Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


r 

i* 

(traducción) 

t  .  liCgación  de  los  Estíulos  Unidos. 

Caracas:  13  dcjnayode  1893. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  \\  E.  del  9  de  los 
corrientes,  relativa  á  la  Representación  de  Venezuela  en  las  Conferencias 
Universales  de  Chicago,  en  que  me  informa  de  la  <lesignación  de  nue- 
vos Delegados  hecha  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Venezuela  en  Washington.  Tendré  mucho  placer  en 
trasmitir  á  Mr,  Gresham  una  copia  de  su  comunicación,  en  confoiMnidad 
con   la  solicitud  de  V.   E. 

Servios,  Señor  Ministro,  aceptar  la  renovada  seguridad  de  mi  nuís 
distinguida  consideración. 

FuANK  C.  Pautuidge. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  P.  Ezequiel  Itojas,  Ministro  debelaciones  E>  tenores 
de  los  Estados   Unidos   de  Venezuela. 


^ 
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Le*rae¡üii  do  Veiieziu^la  eii  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  99. 

Washington:  D.  O.:  5   de  mayo  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  üd.  recibo  de  su  comunicación 
ninnero  44(>,  D.  P.  Tí.,  fechada  el  19  de  abril  retroinóximo,  en  que  se  sirve 
Ud.  participarme  el  nombramiento  deljDoctorxVdolfo  Brnstcomo  Delegado 
Nacional  á  las  Conferencias  Universales,  con  el  mismo  car«'ícter  de  que 
nos  hallamos  investidos  el  Doctor  David  Lobo  y  yo,  y  me  encamina 
á  la  vez  la  copia  de  la  credencial  correspondiente,  acompañada  de 
'  un  oficio  parft  el  Señor  Gresham,  en  que  se  le  anuncia  la  nueva  desig- 
nación  hecha  por  el  Poder    Ejecutivo. 

lín  cumplimiento  de  los  deseos  expresados  por  Ud.,  cuidare  de 
instruir  al  Doctor  Ernst  del  contenido  deMa  nota  dirigida  por  Ud.  á 
esta  Legación  el  5  del  citado  abril,  en  la  cual  se  pauta  nuestra  con- 
dnctít  como  Delegados,  y  enviaré  á  su  destino,  sin  perdida  de  tiempo, 
la  credencial  y  el  olicio  á  que  anteriormente  me  refiero. 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro,  muy  atento  servidor, 

Francisco  E.  Bustamante. 

Al  Señor  Ministro  interino  do  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Y 

(CoBgreso  Méiíco  Panamericano.) 

JOAQUÍN    CRESPO, 

JEFE     DEL    PODER    EJECUTIVO   DE    LOS    ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

A  todos    los  que  las  presentes  vieren, 
Salud ! 

roK('i;ANiT)en  la  ciudad  de  AVashington  se  ha  de  reunir  en  los  días 
o,  <>,  7  y  8  de  setiembre  del  -presente  año  de  1893  un  Congreso  Mé- 
dico Panamericano,  con  la  mira  de  estrechar,  respecto  de  uno  de  lt>s  más 
importantes  ramos  de  la  ciencia  humana,  cual  es  el  de  la  Medicina, 
las  relaciones  de  los   Esta<los  del   Hemisferio   Occidental;   y 
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Por  cuanto  el  Gobierno  de  Venezi^la  aceptó  del  mejor  grado  la 
iDvitación  que  en  nombre  del  Excelentísimo  Señor  Presidenta  de  los 
Estados  Unidos  se  le  dirigió  á  principios  del  corriente  año  para  ha- 
cerse representar  en  la  importante  Asamblea; 

Por  tanto  vengo  en  conferir  autorización  suficiente  al  Señor  Doctor 
Francisco  E.  Bustamante  para  que,  en  unión  con  los  señores  Doctores 
David  Lobo,  H.  Rivero  Saldivia  y  Francisco  A.  Rísquez,  ejerza  en 
dicho   Cuerpo   Científico  la  Delegación   de  Venezuela. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  se- 
lladas con  el  Gran  Sello  Nacional  y  refrendadas  i)or  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á  15  de  junio  de  1893. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendadas): 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.   EZEQUIEL   RO.IAS.' 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  902. 

Caracas:   12   de  julio  de   1893. 

Excelentísimo  señor: 

El  26  de  enero  último,  al  i)articipar  al  digno  antecesor  de  V.  E. 
que  el  Gobierno  Venezolano  aceptaba  la  invitación  para  hacerse  repre- 
sentar en  el  Congreso  Módico  Panamericano,  cuya  reunión  deberá 
efectuarse  en  Washington  en  los  días  5.  G,  7  y  8  de  setiembre  del  co- 
rriente año,  dijo  este  Ministerio  que,  una  vez  elegidos  los  Delegados 
de  esta  República,  se  harían  conocer  del  Departamento  de  Estado  por 
conducto  de  esa  Honorable  Legación.  Y  consecuente  con  aquella  pro- 
mesa, tengo  el  honor  de  participar  a  V.  IC.  que  el  Gobierno  acaba 
de  designar  con  tal  objeto  á  los  Señores  Doctores  Francisco  E.  Bus- 
tamante, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Ve- 
nezuela en  los  Estados  Unidos:  David  Lobo,  Secretario  de  la  Lega- 
ción: U.  Rivero  Saldivia,  Cónsul  General  de  la  República  en  New 
York;  y  Francisco  A,  Rísquez,  hoy  residente  en  Caracas,  pero  que  eu 
breve  se  trasladará  á  la  Capital  de  los  Estados  Unidos. 
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Aprovecho  esta  oportuniíyid  para  renovar  á  V.   E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta   y  distinguida  consideración. 

P.    EZEQIIIEL   liOJAS. 

Al  Excmo.   Sefior    Frank  O.  I\artridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  k>s  Estados  Unidos. 


(tbaducción) 

Legación    de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:   13  de  julio  do  1893. 
Sefior    Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fechada  ayer, 
en  que  nic  anuncia  los  nombres  de  los  Delegados  Venezolanos  al  Con- 
greso Médico  Panamericano,  que  se  reunirá  en  Washington  •  en  se- 
tiembre próximo,  y  me  complazco  en  informar  a  V.  E.  de  que  he  tras- 
mitido dichos  nombres  ii  'mi    Gobierno  por  el  correo  de  hoy. 

Aprovecho  «esta  oportimidad  para  i)resentar  á  V.  E.  las  veras  de  mi 
más  alta  consideración. 

FUANK    C.    PAKTIilDaE. 

Al  Excmo.  Señor  Dí^ctor  P.  Ezequiel  Kojas,  Ministro  de  delaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  V^neznela,  etc.,  etc.,  etc. 


ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones    Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  929. 

Caracas:  18  de  julio  de  1893. 

Sefior: 

Desde  los  comienzos  del  presente  año  fué  invitada  Venezuela,  poí 
medio  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas,  á  en- 
enviar  un  numero  de  Delegados  ad  hoc,  que  no  debería  pasar  de  seis, 
al  Congreso  Médico  Panamericano  cuya  reunión  se  prepara  en  la  ciu- 
dad de  Washington  para  los  días  5,  6,  7  y  8  del   próximo  setiembre. 
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Aceptada  desde  luego  la  invitación,  ^e  hizo  saber  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  i)or  conducto  su  mismo  Representan te^  que  el  Poder 
Ejecutivo  indicaría  oportunamente  las  personas  á  quienes  hubiera  de 
encomendar  su  Delegación  en  xlicha  Asamblea  Científica.  Para  el  ol)- 
jeto  enunciado  acaba  ^1  Magistrado  Supremo  de  la  Kepública  de  desig- 
narlo a  usted  y  á  los  Señores  Doctores  David  Lobo,  II.  Eivero  Saldivia 
y  Francisco  A.  Rísquez,  en  la  coníianza  de  que  ninguno  rehusara  pres- 
tar á  la  Patria  este  noble  servicio,  ni  desaprovechará  tan  lucida  oca- 
sión de  mostrar  sus  vastos  conocimientos  en  la  ciencia  que  deberá  ser 
objeto  único  de  los  estudios  y  deliberaciones  de  dicho  Cuerpo  Inter- 
nacional. 

Como  la  naturaleza  de  la  Kepresentación  oficial  confiada  á  ustedes 
no  exige,  por  parte  de  este  Ministerio,  instrucciones  de  carácter  especial; 
y  como  de  la  idoneidad  de  todos  está  bien  seguro  el  Gobierno  por 
lo  que  toca  al  crédito  intelectual  de  la  República,  me  limito  á  re- 
comendar aquí  la  conveniencia  de  recoger,  en  el  curso  de  las  sesio- 
nes del  Congreso,  cuantas  ideas  puedan  servir  al  i)rogreso  científico 
de  Venezuela. 

El  informe  colectivo  que  hayan  de  rendir  ustedes,  como  resultado 
de   su  Delegación,    será    i)ublicado  en  el   i)r(?kim()  lAhro  Ámari/lo. 

Acompaño  á  usted,  á  la  par  de  su  propia  credencial,  que  se  servirá 
conserv^ar  para  exhibirla  oportunamente  en.  el  Congreso,  la  copia  de  la 
misma  y  de  las  remitidas  á  los  otros  tres  Delegados,  á  fin  de  qni* 
usted  se  digne,  en  la  forma  de  costumbre,  hacerlas  llegar  al  Departa- 
mento  de   Estado  jinito  con  el   incluso  oficio  do  participación. 

Soy  de  usted  muy   atento  servidor, 

^  P.  Fi^KQUiEL  Rojas. 

Al  Señor  Doctor  Francisco  E.  liiistaniante.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plcnipoutcnciario  de  Venezuela  en  los  Estados   ITnidos.-— Washington. 


Legación  de  Veneznela  en  los  instados  Unidos  de  America. — Número  170. 

Washington,  D.  C:  15  de  setiembre  de  1893. 

Señor : 

El  Primer  jDongreso  Médico^ Panamericano  reunido  el  5  do  este  mes 
se<»*ún  tuve  el  honor  de  anunciarlo  á  usted  anteriormente,  dio  fin  á 
sus  tareas  el  día  8,  después  de  celebrar  cuatro  sesiones  generales  ba- 
jo la  presidencia  del  Doctor  William  Pepper,  de  Eiladelfia,  y  sesión 
diaria  de  cada  una  de  las  veinte  y  una  secciones  en  <iue  se  encontra- 
ban repartidos  los  diversos   ramos  de  las  ciencias  medicas. 
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Además  de  Venezuela  y  los  Estados  Unidos,  hallábanse  represen- 
tadas en  tan  inij)ortante  Asamblea  las  naciones  y  colonias  siguientes  • 
Méjico,  Costa  Rica,  Honduras,  Colombia,  Perú,  Haití,  Cuba,  Jamaica, 
El  Canadá,  Inglaterra,  España  y  Alemania,  bien  que  las  tres  últimas 
no  tuviesen,  como  os  lógico,  carácter  oficial  alguno  en  los  actos  deli- 
berativos de  la  Comisión  Directora  del  Congreso.  ' 

En  la  sesión  general  del  primer  día,  en  la  que  el  Presidente,  se- 
ñor Cleveland,  declaró  instalado  el  Cuerpo  atite  una  concurrencia  de 
muy  cerca  de  setecientos  médicos,  tocó  el  discurso  de  orden  al  Doctor 
F.  A.  Kísquez,  quien  se  refirió  á  la  Flora  de  nuestro  país  y  puso  de 
relieve  los  grandes  recursos  que  podía  ofAícer  á  la  materia  médica 
americana.  En  la  reunión  veriíicada  el  7,  el  Doctor  Rivero  Saldivia  pro- 
nunció, en  lengua  inglesa,  sentidas  frases  congratulatorias  á  nombre 
<lel   (jobierno,  de    la   ju'ofesión   medica  nacional  y  de  la  Diputación  de  | 

la   República.     El  suscrito,  finalmente,   en  su   carácter  diplomático,    to-  *! 

nió  la  palabra  á  bordo  de  la  corbeta  Hamilton,  donde  se  hallaban  con- 
gregados el  día  10,  en  aguas  de  Filadelfia,  los  Delegados  de  las  di- 
versas naciones  antes  mencionadas,  para  felicitarlos  por  el  completo 
éxito  de  sus  labores,  y  manifestarles,  á  la  par,  el  vivo  deseo  de  que 
las  relaciones  iniciadas  contribuyesen  á  establecer  poderosos  vínculos 
sociales  é  intelectuales  entre  los  pueblos  del  mundo  de  Colón,  que,  de 
tiempo  atrás,  se  hallaban  unidos  por  el  reconocimienro  y  la  ijráctica 
(le  unos   njismos  principios  políticos :  los    principios  de  la   democracia. 

Seis  producciones  científicas,  de  autores  venezolanos,  fueron  leídas 
en  varias  de  las  secciones,  y  me  complazco  en  decir-  á  üd.  que,  á 
excepción  de  los  Estados  Unidos,  ningún  otro  país  envió  estudios  en 
mayor  número  ni  de  mayor  importancia,  á  juzgar  por  la  acogida  que  los 
nuestros  alcanzaron  y  la    discusión  á  que   dieron   origen. 

Los  trabajos  de  que   hago  mérito  sT)n  los  siguientes  : 

"Formas  d(^l  impaludismo  y  medio  de  reconocerlas,"  i>or  el  Doc* 
tor   F.    A.    Rísquez. 

"  A   contribution  to  tlit^  clinical  study  of  prolonged  Remittent  Fe-  • 
ver,"   por   el  Doctor   David   Lobo. 

"  De  la  Buba,"  por  los  Doctores  L.  Razetti  y  N.  Guardia,  hijo. 

"  Heridas  penetrantes  del  pecho  y  del  abdomen,"  por  el  Doctor  J. 
M.    Escalona. 

"  Sobre  el  número  de  los  glóbulos  rojos,"  por  el  Doctor  J.  G. 
Hernández. 

''Plantas  medicinales  de  Venezuela,"  por  el  Doctor  E.  Meyer  Flé- 
g-el. 

El  Comité  Ejecutivo  Internacional  aprobó  las  proposiciones  que  á 
continuación  se  exi)resan,   y  hacia  las  cuales,  dada   la  trascendencia  de 
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los  fiües  que  en  ellas  se  exponen,  me  pjermito  llamar  la  ilustrada  aten- 
ción de  Ud.     Helas  aquí: 

Dictar  medidas  conducentes  á  uniformar  la  Legislación  Sanitaria 
en  América  :  organizar  Comisiones  en  los  distintos  países,  para  el  estu- 
dio déla  Flora  médicíi  americana  :  formación  de  una  Farmacopea  pan- 
americana :  unificación  de  los  estudios  médicos  :  reunión  del  Congreso 
cada  tres  años. 

El  Comité  resolvió  asimismo  escoger  la  ciudad  de  Méjico  como 
asiento  del  próximo  Congreso,  al  cual  fueron  desde  luego  invitadas  to- 
das las  Diputaciones  del  Continente  y  los  demás  médicos  inscritos  en  los 
registros   de  la  Comisión  organizadora. 

Por  el  inibrme  qne  en  manos  de  Ud.  depositarán  los  Señores  Docto- 
res  Eivero  Saldivia  y  Bísqifez,  se  impondrá  el  Gobierno  de  otras  cir- 
cunstancias y  pormenores,  que  no  menciono  en  el  presente  pflcio  por 
creer  que  su  exposición  incumbe  más  especialmente  á  la  Delegación  vene- 
zolana, de  la  cual  me  ha  sido  por  demás  satisfactorio  formar  parte. 

Por  este  mismo  correo,  y  como  documentos  ilustrativos,  me  place 
remitir  á  Ud.  dos  Manualc^s  del  Congreso,  redactados  en  los  idiomas 
español   é  inglés. 

Confío  en  (pie  nuestros  esfuerzos  i)or  dejar  dignamente  representada 
la  Patria  en  la  primera  Asamblea  de  Médicos  Americanos,  hayan  corres- 
pondido á  las  patrióticas  aspiraciones  del  Ejecutivo  Nacional ;  y  apro- 
vecho la  presente  grata  ocasión,  para  repetirme,  con  toda  deferencia,  de 
Ud.,  Señor  Ministro,  nuiy  atento  servidor, 

'  David    Lobo. 

Al  Señor  Ministro  de  Kelaciones   Exteriores  de  los  Estados   Unidos  de  Vene- 
zuela.— Caracas. 


New    York:  11   de  setiembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Cábenos  la  honra  de  informar  á  ese  Despaclio  acerca  de  los  traba- 
jos más  importantes  llevados  á  cabo  por  el  Congreso  Médico  Paname- 
ricano, ante  el  cual  fuimos  Delegados  por  el  Gobierno  Nacional  de  que 
Ud.  forma  parte. 

El  Z  do  los  corrientes,  á  las  9  a.  m.,  ante  una  numerosa  concu- 
rrencia de  ambos  sexos,  entre  la  cual  no  había  menos  de  700  médicos, 
se  abrió  en    el    Albaugh's  Opera  llouse,  de   Wa^shington,   la  primera 
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sesión  general  del  Congreso,  inaugurado  con  breves  pero  muy  aplaudidas 
palabras  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

í)espués  de  las  alocuciones,  discursos  inaugurales  é  informes  de 
estilo,  fué  llamado  á  pronunciar  el  discurso  de  orden  el  Doctor  F.  A. 
Rísquez,  quien  prefiriendo  el  idioma  inglés,  como  una  muestra  de  de- 
ferencia hacia  el  país  iniciador  y  asiento  del  Congreso,  habló  sobre 
la  importancia  de  la  Flora  americana  en  medicina,  mostrando  la  exis- 
tencia de  plantas  de  un  gran  valor  terapéutico,  que  no  han  recibi- 
do aún  la  sanción  de  la  experimentación  cientííica.  Hizo  mención  muy 
especial  de  las  plantas  medicinales  de  Venezuela,  exhibiendo,  como 
ejemplo  notable  de  sus  productos,  el  reconocido  en  algunos  lugares 
como  específico  de  la«  mordeduras  de  culebras  venenosas;  y  recomen- 
dando el  ensayo  de  la  muestra  presentada,  terminó  exi)resando  su 
deseo  de  que  se  organizase  una  Asociación  de  Materia  Médica  Pan- 
americana, dirigida  á  explorar   la  naturaleza  vegetal   del  Continente. 

Terminada  esta  sesión  inaugural,  umpezó  el  trabajo  de  las  22  sec- 
ciones en  que  se  dividían  las  materias,  para  las  cuales  se  designaron 
lócales  distintos,  esparcidos  por  la  ciudad.  Es  sensible  que  este  úl- 
timo motivo,  unido  á  las  distancias  entre  una  y  otra  sala  de  reunión 
y  la  simultaneidad  de  las  horas  de  sesiones,  impidiesen  á  los  suscri- 
tos, en  los  únicos  tres  días  y  medio  del  Congreso,  concurrir  á  todas 
ellas  y   hacer  detenido   examen    de   los   trabajos  presentados. 

Ello  no  obstante,  pudimos  asistir  por  turnos  a  las  secciones  de 
Medicina  y  Cirugía,  de  que  eran  Secretarios,  respectivamente,  los  Doc- 
tores Eísquez  y  Lobo;  á  la  de  Higiene  y  Demografía, *á  la  de  Cirugía 
abdominal,  á  la  de  Fisiología  y  á  h\  de  Materia  Médica  y  Farma- 
cología. 

En  la  sesión  general  del  segundo  día,  hicieron  uso  de  la  palabra 
los  Doctores  Gilíes,  Mendizábel,  Mufíiz  y  .Laglaza,  Delegados  oficiales 
€le  Hatí,  Méjico,  Perú  y  la  República  Argentina,  respectivamente,  li- 
mitándose en  sus  discursos,  como  es  de  estilo,  a  presentar,  cada  cual 
en  nombre  de  su  Gobierno,  cordiales  expresiones  de  gratitud  por  las 
invitaciones  recibidas  y  á  hacer  votos  por  el  éxito  de  'las  delibera- 
ciones del  ('Ongreso,  llamíulo  á  estreííhar  la  fraternidad  científica  de 
líis    Aniéricas. 

El  discurso  d(;  orden  de  este  día  (^stuvo  á  cargo  <lel  I^rofesor  Rafael 
I^avistii,  uno  (le  los  cirujanos  más  notables  de  la  ciudad  de  Méjico,  quien 
leyó  en  inglés  un  trabajo  nniv  impcu-tante  sobre  la  Patología,  Sintoma- 
tología  y  tratamiento  de  la  gangrena. 

En  seguida,  el  Presidente  del  Ct)ngreso,  Doctor  AV.  Pepper,  proi)u- 
so,  y  í'ué  aprobiulo  por  los  presentes,  que  en  vista  de  la  importancia 
de  la  obra  intercontinental  encomendada  al  Congreso,  s(*  facultase  al 
Comité   Ejecutivo    Internacional    para    solicitar    el   ajmyo  de  los  diversos 
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Gobiernos  respecto  á  la  necesidad  de  medidas  preventivas  médicas,  á 
la  nniformidad  de  la  Farmacopea  ¿Vmericíina  y  á  la  niiidad  de  la  Edu- 
cación Mó<Hca. 

En  la  Asamblea  general  <lel  tercer  día  tocaban  las  felicitaciones  de 
estilo  á  varias  Repúblicas  Hispano-americanas,  y  sólo  concurrió  allla- 
mado,  Venezuela,  representada  en  este  acto  por  el  suscrito.  Cónsul  Ge- 
neral de  la  Eepública  en  New  York,  Doctor  líivero  Saldivia,  quien  so 
expresó  eu  inglés,  dando  las  gracias,  á  nombre  del  Gobierno  de  nues- 
tra Patria  y  de  nuestros  comprofesores  venezolanos,  í)or  las  atenciones  re- 
cibidas, y  congratulándose  por  el  óxito  del  Congreso 

Para  el  discurso  de  orden  de  esta  sesión  general,  liabía  sido  nom- 
brado uno  de  los  médicos  más  notables  de  Inglaterra,  el  Doctor  Ernest 
Hart,  del  Real  Colegio  de  Cirujanos  de  Londres  y  Director  del  British 
Mediad  Journal,  quien  pronunció  un  discurso  nniy  aplaudido  sobre  la 
moral  de  la  profesión  médica. 

La  sesión  general  de  clausura,  el  viernes  8,  se  dedicó  á  discutir 
y  aprobar  las  resoluciones  dictadas  por  el  Comité  Eljecutivo  Interna- 
cional, reunido  la  víspera,  á  algunos  (Jiscursos  de  despedida  y  al  de  clau- 
sura, á  cargo  del  Presidente  de  la  Asamblea.  El  discurso  de  orden, 
que  se  habla  confiado  al  Profesor  J.  B.  de  Lacerda,  de  Río  Janeiro,  no 
tuvo  efecto  por  ausencia  del  nombrado. 

El  día  anterior  se  había  reunido  el  Comité  Ejecutivo  Internacional 
con  asistencia  de  uno  de  los  suscritos,  el  Doctor  Rísquez,  en  represen- 
tación de  Venezuela,  y  entre  otras  resoluciones  de  menor  iin])ortan- 
cia  se  dictaron  las  siguientes : 

Una  dirigida  á  emijezar  los  trabajos  para  la  unitbrmidad  de  la  Le- 
gislación Sanitaria  en  el  Continente,  de  acuerdo  con  las  ideas  expre- 
sadas en  la  sección  de  Higiene,  por  el  Doctor  J.  J.  ülloa,  de  Costa 
Rica : 

Otra  para  organizar  Comisiones  en  las  distintas  naciones  del  Conti- 
nente é  islas  anexas,  para  el  estudio  de  la  Plora  médica  americana,  con- 
forme á  las  sugestiones  del  Doctor  Rísquez,  en  su  discurso  de  la  primera 
Asamblea  general: 

Otra  encaminada  á  poner  las  bases  eu  todos  los  i)aíses  del  Xuevo 
Mundo,  para  la  formación  de  una  Farmacopea  Panamericana: 

Otra  sobre  uniformidad  de  la  instrucción  médica  en  el  Continente 
Americano : 

Otra  fijando  un  período  de  3  años  para  las  reuniones  del  Congreso 
Médico  Panamericano,  siempre  que  la  época  de  su  reunión  no  coincida 
con  la  del  CongTCSo  Médico  Internacional  ; 

Y,  finalmente,  una  eligiendo  la  ciudad  de  ]Méjico  para  asiento  de 
la  próxima  reunión  del  Congreso,  en  189(>,  por  virtud  de  ofrecimien- 
to hecho  por  el  Delegado  mejicaiio.  Doctor  Xoriega,   expresamente  fa- 
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cnltado  al  efecto  por  sii  Gobierno.  El  Delegado  de  Venezuela,  presen- 
te á  la.  sesión,  dio  su  voto  á  Méjico,  no  sin  hacer  constar  las  favo- 
rables condiciones  de  la  ciudad  de  Caracas  para  una  reunión  Pan- 
aiuericana,  é  indicando  la  capital  de  nuestro  país  como  el  lugar  más 
apropiado  para  la  tercera  reunión  del  Congreso,  idea  que  esperamos 
sea  acogida  hoy  y  patrocinada  mas  tarde  por  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela. 

Es  tan  considerable  el  número  de  comunicaciones  cientíñcas  leídas 
en  las  22  secciones  asi)eciales  del  Congreso,  (pie  fuera  difícil  hacer  la 
elección  de  algunas  para  mencionarlas.  Es,  sin  embargo,  justo,  al  par 
que  satisfactorio  para  nosotros,  citar  los  trabajos  venezolanos,  no  sólo 
por  su  importancia,  sino  porque  podemos  asegurar  que,  aparte  d(^ 
los  Estíidos  Unidos,  Venezuela  no  fué.  superada  por  ninguna  de  las 
demás  nacione.s  del  Hemisferio  Occidental,  en  cuanto  al  luimero  de  los 
trabajos  presentados,  todos   los  cuales  fueron  de  Caracas. 

El  primer  día,  en  la  sección  de  Medicina  en  general,  después  del 
discurso  inaugural  del  Presidente,  Doctor  Vaughan,  fué  llamado  el 
Doctor  Eísquez  á  leer  su  trabajo  sobre  las  diversas  formas  del  palu- 
dismo en  Venezuela  y  el  medio  que  él  propone  i)ara  hacer  un  diag- 
nóstico diferencial,  seguro  y  fácil,  basado  en  la  presencia  del  pig- 
mento negro   en   la   .sangre. 

Seguidamente  el  Doctor  Lobo  leyó  en  inglés  un  estudio  clínico 
sobre  la  liebre  i)rolongada  que  se  observa  en  Caracas,  en  el  cual,  des- 
pués de  detenidas  consideraciones,  avanza  la  idea  de  que  esa  fiebre  se 
debe  al  gernTen  i)alüdico  modificado  por  influencias  de  localidad  ó  de 
individuo. 

Ambas  comnicaciones  fueron  oídas  con  interés,  comentadas  y  dis- 
cutidas por  los  médicos  presentes,  cerrándose  el  debate,  en  ambos  ca- 
sos, por  los  respectivos  autores  de  los  dos  trabajos,  contestando  á  las 
observaciones  que  les  habían  hecho  y  resumiendo  las  ideas  que  ha- 
bían emitido. 

En  la  misma  sección  fué  leído  el  cuarto  día  un  interesante  tra- 
bajo clínico  de  nuestros  comprofesores  Doctores  Eazetti  y  Guardia,  hi- 
jo, sobre  las  bubas,  enfermedad  frecuente  en  ciertas  poblaciones  ve- 
nezolanas. 

En  la  sección  de  Cirugía  abdominal  se  leyó  el  trabajo  del  Doctor 
Juan  M.  Escalona,  sobre  heridas  penetrantes  del  pecho  y  abdomen, 
que  dilucida  un  punto   muy   importante  en  Cirugía. 

En  la  de  Fisiología  se  leyó  un  estudio  muy  luminoso  del  Doctor  Jo- 
sé G.  Hernández,  sobre  la  disminución  de  los  glóbulos  rojos  en  la 
sangre  de  los  habitantes  de  Caracas;  y  en  la  sección  de  Materia  Mé- 
dica y  Farmacología  fue  leída  la  exposición  de  las  plantas  medicina- 
les de  Venezuela,  aun  no  bien  estudiadas,  trabajo  enviado  por  el  Doc- 
tor   E.  Meyer   Flégel. 
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Entre  los  trabajos  de  las  demás  naciones,  merecen  mención  espe- 
cial el  relativo  á  la  curación  de  la  embriaguez;  el  en  que  se  compara 
la  contagiosidad  de  la  lepra  con  la  de  la  tuberculosis,  y  se  ha^e  hinca- 
pié sobre  la  mayor  necesidad  de  recluir  los  tísicos  que  los  leprosos;  el 
que  versa  sobre  los  métodos  de  enseñanza  en  medicina,  y  el  que  se 
refiere  al  establecimiento  de*  un  sistema  de  cuarentena  é  higiene  ma- 
rítima Panamericano,  cuyas  bases  serían  la  organización  de  una  Junta 
de  Sanidad  nacional  y  otras  auxiliares,  en  cada  uno  de  los  países  del 
Hemivsferio,  dependientes  de  un  centro  en  Washington  y  regidas  por  una 
ley  que  dictaría  una  Junta  de  Delegados  de  cada  país,  plenamente 
autorizados  al  efecto,  la  cual  debía  ser  luego  adoptada  por  todas  las 
naciones  americanas.  -    . 

Los  demás  trabajos  que  no  nos  parece  propio  citar  en  este  infor- 
me, se  x^^^blicarán  in  extenso,  como  se  publicaron  en  extracto  antes 
del  Congreso,  y  allá  reíerimos  á  los  que  tengan  empeño  en  cono- 
cerlos. 

Si  importantes  en  numero  y  en  calidad  han  sido  los  trabajos 
presentados  al  Congreso  y  brillante,  por  consiguiente,  el  éxito  de  es- 
ta primera  reunión,  no  menos  trascendentales  han  sido  sus  efectos  en 
lo  puramente  social,  á  lo  cual  han  dedicado  notables  esfuerzos  los 
miembros  de  la  Comisión  de  organización  para  hacer  gratos  é  instruc- 
tivos á  los  Delegados  extranjeros  los  días  pasados  en  Norte  América. 
En  la  noche  del  primer  día  hul)o  recepción  en  el  Hotel  •  Arlington, 
donde  principiaron  á  establecerse  las  relaciones  entre  los  diversos  miem- 
bros del   Congreso   y  sus  respectivas  familias,   allí  congregados. 

El  segundo  día  hubo  excursión  por  el  fio  Potomac  hasta  Marshall 
Hall.  El  tercero,  recepción  en  la  Casa  Blanca  por  el  Presidente  Cle- 
veland y  señoras  niá.s  allegadas,  á  quienes  fueron  presentados  los 
miembros  del  Congreso  y  sus  familias  respectivas ;  y  por  la  noche 
reunión-concierto  en  Metzerott  Music  Hall,  á  la  cual  dio  principio  el 
Presidente  del  Congreso,  Doctor  Pepper,  con  la  lectura  del  discurso 
que  tenía  preparado  para  la  apertura  del  Congreso. 

El  cuarto  y  último  día,  íinalmente,  se  emprendió  la  excursión  por 
las  principales  ciudades  de  la  República,  que  comprenderá  Baltimore, 
Filadelfia,  Jersey  City,  New  Al'ork,  Albany,  Saratoga,  Detroit,  Cin- 
cinnfiti,  Niágara  y  Chicago,  durante  la  cual  se  irán  viendo  y  exami- 
nando todas  las  bellezas  y  adelantos  de  esta  Nación  i)ara  hacerlos  co- 
nocer de  los  Delegados  extranjeros,  á  quienes  se  tributa  este  liberal 
o])sequio   del    Gobierno  Norteamericano. 

El  acopio  de  nociones  científicas  recogidas  en  las  distintas  sesiones, 
generales  y  esi)eciales  del  Congreso;  el  estudio  objetivo  y  práctico  de 
todos  los  adelantos  que  en  ciencias,  artes,  industrias  y  aun  administra- 
ción  imblica  encierra    este     gran   país:  las   relaciones    cientíticas    y  so- 
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cíales  (ístaMecidas  entre  Profesores  de  varios  países,  antes  separados 
unos  de  otms  por  las  distancias,  el  idioma  y  aun  las  costumbres;  he 
ahí,  en  síntesis,  el  resultado  inmediato  del  Primor  Congreso  Médico 
Panamericano.  La  ciencia  brillará  mejor  con  la  aproximación  de  todos 
los  focos:  <»!  progreso  ganará  con  la  adquisición  délas  enseñanzas  que 
dan  los  viajes  en  c()mj)afiía  de  personas  inteligentes,  animadas  de  un 
mismo  deseo:  y  las  fuerza.^  efectivas  del  Continente  se  dirigirán  a  con- 
quistar  un  |)oder   que  sólo  reside  en  la  Unión.  ' 

Por  lo  que  toca  á  nosotros  y  á  nuestra  patria,  nos  es  grato  con- 
signar aquí  ([ue  la  hemos  hecho  conocer  mejor  entre  personas  y  so- 
ciedades no  muy  bien  informadas,  y  que  si  nuestra  propia  significación 
no  podía  i)resentarse  como  muestra  de  nuestra  facultad  y  de  nuestro  país, 
sí  nos  ha  sobrado  entusiasmo  i)ara  hacerle  justicia  á  Venezuela  exhi- 
biéndola como  capaz  de  ocui)ar  con  lucimiento  un  puesto  entre  las  na- 
ciones de  América. 

Con  esta  íntima  satisfacción,  y  el  deseo  consiguiente  de  que  el  Go- 
bierno Nacional  quede,  á  su  vez,  satisfecho  del  modo  como  hemos  cum- 
plido la  misión  cientítica  y  patriótica  con  que  se  dignó  honramos,  que- 
damos de  usted,  con  todo  res{>eto,  atentos  seguros  servidores  que  besan 
sns  manos, 

David    Lobo, 

H.  Rivera  Saldivia. 

.  Francisco  A.  Rísques, 

Al  Seíior  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la.— Caracas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaoiones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.300. 

Caracas:  4  de  octubre  de  1893. 

Señores  Delegados : 

-  Con  verdadera  satisfacción  instruí  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional y  á  los  demás  miembros  del  Gabinete,  de  las  diversas  partes  que 
componen  el  importante  Informe  rendido  por  ustedes  á  este  Ministerio, 
con  fecha  do  11  de  setiembre  último,  en  su  carácter  de  Delegados  de  Ve- 
nezuela al  Congreso  Módico  Panamericano.  Del  relato  de  ustedes,  todo 
él  referente  á  las  tareas  á  que  dio  cima  la  sabia  Corporación,   resulta  que 
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allí  se  cruzaron  ideas  y  se  adoptaron  opiniones  tendentes  al  bienestar  y 
al  progreso  científico  de  los  pueblos  que  constituyen  el  Hemisferio  Ame- 
ricano. 

La  voz  de  Venezuela  fué  oída  en  el  Congreso  con  interés  y  aplauso, 
según  noticias  llegadas  por  distintos  medios  á  este  Ministerio,  conformes 
en  un  todo  con  las  que  ustedes  comunican.  Y  ésto,  que  cede  tanto  hoy 
como  en  lo  futuro  en  beneficio  y  honra  de  la  República,  es  prenda  del 
acierto  y  tino  con  que  supieron  ejercer  ustedes  la  representación  de  la 
patria  en  la  docta  Asamblea  Internacional.  Por  ello  les  rindo,  en  nom- 
bre del  Gobierno,  el  debido  homenaje  de  gratitud. 

Soy  de  ustedes  muy  atento  servidor, 

r.  EziíQUiRL  Rojas. 

A  los  Señores  Doctores  David  Lobo,  H.  Rivero  Saldivia  y  Francisco  A.  Rísquez, 
Delegíiiios  de  Venezuela  al  Congreso  Médico  Panamericano. 


VI 

(Instituto  Internacional  t  Estadística.) 

(TKAOUCCIÓX) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  2tí  de  junio  de  1893. 
Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  hacia  la  copia  inclusa 
de  una  instrucción  que  he  recibido  de  Mr.  Gresham,  relativa  á  la  sesión 
del  Instituto  Internacional  de  Estadística  que  se  verificará  en  Chicago  en 
el  próximo  setiembre.  Notará  V.  E.  (pie  tengo  instrucciones  para  tratar 
de  saber  con  certeza  y  participar  al  Departamento  de  Estado  en  Wash- 
ington, cuanto  antes  sea  posible,  si  el  Gobierno  de  Venezuela  estará  repre- 
sentado en  tal  sesión. 

Mucho  agradeceré  (pie  V.  E.  se  sirva  darme  el  deseado  informe. 

Entre  tanto,  me  valgo  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

FuANK  C.  Patkidge. 

Al  Excrao.  Señor  Doctor  P.  Ezequiel  Kojiis,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  do 
Jos  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


.^  % 
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(tkaduccióx) 
Departaiiieiito  de  Estado. — Circular. 

Washington:  13  de  junio  de  1893. 
A  los  Empleados  Diplomáticos  de  los  Estados^  Unidos. 
Señores  : 

Adjunto  un  ejemplar  de  la  circular  del  Departamento,  de  22  de  junio 
de  1892,  que  pedía  á  nuestros  Eepresentantes  diplomáticos  que  llamasen 
oficiosamente  la  atención  de  los  Gobiernos  ante  los  cuales  se  hallasen  acre- 
ditados, hacia  la  importancia  de  que  estuvieran  representados  en  la  sesión 
que  el  Instituto  Internacional  de  Estadística  celebrará  en  Chicago  en  se- 
tiembre de  1893. 

Hanse  recibido  respuestas  de  los  Gobiernos  de  China,  Costa  Eica,  el 
Brasil,  la  Gran  Bretaña,  el  Japón,  Méjico,  Persia,  El  Salvador,  Suecia  y 
Noruega,  los  Países  Bajos  y  Turquía. 

En  vista  de  una  carta  del  Profesor  E.  R.  L.  Gould,  Secretario  Gene- 
ral americano  del  Instituto  Internacional  de  Estadística,  fechada  el  8  de 
los  corrientes,  en  que  urge  por  que  el  asunto  se  presente  de  nuevo  a  la 
atención  de  los  Gobiernos  que  todavía  no  han  respondido,  se  os  ordena  que 
tratéis  de  saber  con  certeza  y  participar  cuanto  antes  al  Departamento, 
la  determinación  que  en  este  respecto  tome  el  Gobierno  ante  el  cual  estáis 
acreditados. 


Soy,  Señores,  vuestro  obediente  servidor. 


W.  Q.  Grbsham. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  >  ENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte* 
rior. — Numero  8;)0. 


Caracas  :  28  de  junio  de  1893. 


Excelentísimo  Señor:, 


He  tenido  el  honor  de  recibir    la   atenta  comunicación  de  V.  E.  de  20 
del  actual,  y  li  la  par  de  ella  una  circular  imi)resa  del  Departamento  de 
Estado  de  Washington,  en  que  se  ordena  a   los  Empleados  Diplomáticos 
39 
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de  los  Estados  Unidos  inquirir  de  los  Gobiernos  ante  los  cuales  están  acre- 
ditados, si  piensan  enviar  Delegados  a  la  sesión  que  el  Instituto  Interna- 
cional de  Estadística  celebrará  en  Chicago  en  el  mes  de  setiembre  próxi- 
mo venidero. 

Como  el  propósito  de  V.  B.,  al  incluirme  la  circular  referida,  es,  según 
se  desprende  de  las  propias  pírfabras  de  su  comunicación,  saber  si  Vene- 
zuela habrá  de  tener  representación  en  la  Conferencia,  me  es  grato  res- 
l)onder  á  Y.  E.  con  el  informe  de  que  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
piensa  facultar  al  Señor  Doctor  Adolfo  Ernst  para  ejercer  allí  en  la  debida 
oportunidad  la  Delegación  de  la  Hepública. 

Así  suplico  á 'Y.  E.  lo  i)artieipe  al  Excelentísimo  Señor  Secretario  de 
Estado. 

Reiuievo  á  Y.  E.  las  veras  de  mi  más  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

P.  E/EQUiEL  Hojas. 

Al  Excino.  Señor  Frank  C.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE    DEL  PODER    EJECUTIVO    DÉLOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren, 
Salud  ! 

Pou  CUANTO  el  Gobierno  de  Yenezuela  ha  sido  invitado  á  enviar  una 
Delegación  a  la  Conferencia  que  el  Instituto  Internacional  de  Estadística 
prepara  en  Chicago  para  el  mes  de   setiembre   próximo  venidero  ;  y 

PoK  CUANTO  se  trata  de  un  respetable  Cuerpo  científico,  de  tendencias 
notoriamente  civilizadoras; 

Pou  TANTO  lie  resuelto  autorizar,  como  en  efecto  autorizo,  al  Señor 
Doctor  Adolfo  Ernst,  para  que  represente  á  la  Kepublica  en  la  sesión 
que  se  dispone  á  celebrar  en  la  ciudad  do  Chicago  el  mencionado  Instituto. 

En  testimonio  de  lo  cual  expido  las  presentes,  lirniadas  de  mi  mano, 
selladas  con  o¡  Gran  Sello  Nacional  y  refrendadas  por  el  Ministro  de 
lielaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á  28  de  junio  de  1893. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Kefrendadas): 
El    Ministro   de  Relaciones  Exteriores, 

P.    EZKQUIBL  ROJA8. 
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BvSTADOS   UNIDOS   DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Núnievo  831. 

Canicas:   28  de  junio   de    1893. 

Señor : 

El  Departamento  de  listado  de  esa  Eepública  acaba  de  excitar  al 
Gobierno  de  Venezuela,  por  medio  de  la  Legación  Norteamericana  en 
Caracas,  á  enviar  un  Delegado  ó  Representante  á  la  sesión  qno  lia  de 
celebrar  en  Cliicago,*  en  el  mes  de  setiembre  próximo,  el  Instituto  Inter- 
nacional   de   Estadística. 

Deferente  el  Gobierno  de  Venezuela  á  tan  plausibles  deseos,  en  vista 
del  carácter  civilizador  de  la  Conferencia  que  se  prepara,  lia  dispuesto 
enviar  allí  un  Representante  y  designar  al  efecto  al  Señor  Doctor  Adolfo 
Brnst.áquien  por  este  mismo  correo  se  remite  la  correspondiente  credencial. 

Y    al   t^ner  el  honor  de  particii)arlo  á  Ud.  para  su   conocimiento,   le 
acompaño  una   nota    dirigida    al     Departamento    de  Estado  acercíi  del 
mismo  asunto,  juntamente    coi\   la  copia  de   la    credencial   del   Señor 
Doctor   Erust,   con  el  projíósito   de   que  'se  sirva   encaminar  entrambos. 
])liegos  al    F]xcelentísimo   Señor  Gresliauí. 

Soy  d(i  Ud.  nuiy  atento  servidor, 

P.  EzRQUiRL  Rojas. 

Al   Señor  Doctor  Francisco  E.   Bustamante,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  loa  Estados   Unidos. — Washington: 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  pjxteriores. — Direcci(ííi  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número    834. 

Caracas:  29  de  junio  de  1893. 

Señor : 

Excitíido  el  Gobierno  de    Venezuela   por   el   de   los   Estados   Unidos 
Vi   enviar  un   Delegado   especial   a  la  sesión    que  i)rei)ara   en   Chicago, 
l>ara  el   mes  de  setiembre   próximo,  ol  Instituto  Internacional   de   Esta- 
dística,  ha  dispuesto  encomendar  a   Ud.  su  representación  oficial  en  la 
íinunciada    Conferencia,  seguro   de  que  los  conocimientos  de  Ud.  en  tau 
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importante  ramo  de  la  ciencia  moderna,  habrán  de  dejar  bien   puesto    allí 
el  nombre  de  la  República 

Al  efecto  incluyo  á.  Ud.  la  credencial  del  caso,  vsin  juzgar  necesa- 
rias más  instrucciones  ni  adv^ertencias,  ya  (lue  se  trata,  segiiu  parece,  de 
un  Cuerpo  de  carácter  cieatífico,  cuyas  deliberaciones,  si  provechosas 
para   todos  los  países,  no  se  han  de   referir   especial  líi  en  te  á  ninguno  ni  i 

encaminarse  á  fines  que  no  sean  universales.  ¡ 

La  copia  de  la  credencial  se  remite  por  egte  mismo  correo  al  Señor 
Doctor  Bustamante,  para  que  la  haga  llegar  al  Dex)artamento  de  Estado 
dé  Washington  junto  con  la  debida  participación. 

Soy   de  Ud.  muy   atento  servidor, 


P.  EZEQÜIEL   E0JA8, 


Al  Señor  Doctor  Adolfo  Krust—Chicago 


(traduoojón) 

Legación   de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:   30  de  junio  de  1893. 

Señor  Ministro : 

^  He  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  atenta  nota  del  28  de  los 
corrientes,  en  que  me  informáis  del  propuesto  nombramiento  del  Doctor 
Adolfo  Ernst  como  Delegado  de  Venezuela  en  las  sesiones  que  celebrará 
©n  setiembre  próximo  el  Instituto  Internacional  de  Estadística  en  Chica- 
go, informe  que  oportunamente  he   comunicado  á  mi   Gobierno. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

f  Frani^  C.  Partridge. 

Al  Excmo.   Señor  P.  Bzequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los' 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Legación  de  Venezuela   en  los   Estados    Unidos   de   América.— Número 
141. 


Washington,  1).  O.  17  de  julio  de  1893. 


íSenor  Ministro  : 


Inmediatamente  después  de  haber  recibido  la  atenta  comunicacióu 
de  üd.  techa  el  28  de  junio  pasado,  D.  P.  E.,  número  831,  que 
anuncia  á  esta  Legación  el  nombramiento  hecho  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo  en  e!  Señor  Doctor  A<loIfo  Ernst  para  representar  á  Venezuela 
en  el  Instituto  Internacional  de  Estadística,  que  ha  de  reuuirse  eu  la 
ciudad  de  Chicago  en  el  mes  de  setiembre  del  ano  en  curso,  tuve  el  ho- 
nor de  remitir  al  Señor  Secretario  de  Estado,  junto  cou  una  cortés  nota 
oflcial,  la  comunicación  de  ese  Ministerio  dirigida  á  dicho  fiíncionario 
y  la  copia  de  la  credencial  que  habilita  al  prenombrado  Señor  Doctor 
Adolfo  Ernst  como  Delegado  de  la  Eepública  en  la  Conferencia  men» 
clonada. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Francisco  E.   Bustamante. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 


VII 

(Congreso  MéiIíco  Internacional.) 

(traducción) 


Legación    de  Su  Majestad  el    Rey  de  Italia  en  Caracas. — Número  107. 

Caracas :  14  de  abril  de  1893. 

Señor  Ministro : 

Con  referencia  á  las  diversas  comunicaciones  que  esta  Legación 
tuvo  el  honor  de  dirigir  anteriormente  al  Gobierno  de  V.  E.,  relativas 
al  Congreso  Médico  Internacional  que  se  reunirá  en  Roma  del  24  de 
setiembre  al  1?  de  octubre  del  ano  en  curso,  tengo  el  honor  de  remi- 
tid' adjuntas  á  la  presente; 
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19  Una  carta  dirigida  por  la  Junta  Central  de  dicho  Congreso 
al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República   de  Venezuela. 

2?  Una  carta  de  invitación  dirigida  por  el  Mayor  General,  Médi- 
co en  Jefe,  Inspector  de  Sanidad  Militar  del  Reino  de  Italia,  al  Mé- 
dico en  Jefe  del   Ejército  de    Venezuela. 

Agradeceré  á  la  alta  cortesía  de  V.  E.  el  (jue  se  sirva  hacer  lle- 
gar tales  comunicaciones  a  .su   alto  destino.  ^ 

Y  aprovecho,  mientras  tanto,  la  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las 
prot<ístas  de  mi   alta   consideración. 

R.  Magliano. 

Al  Excuio.  Seííor  i'edro  Ezeqniel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezvu^la. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENílZUELA 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Direcoión  de  Derecho  Piihlico  Ex- 
terior.— Número  437. 

Caracas  :  19  de  abril  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  Ud.,  con  el  objeto  de  que  se  sirva 
encaminarla  a  su  destino  y  remitirme,  tan  luego  como  sea  obtenida, 
la  contestación  correspondiente,  una  carta  que  el  Mayor  General,  Mé- 
dico Inspector  en  Jefe  de  Sanidad  Militar  del  Reino  de  Italia,  dirige 
al  Médico  en  Jefe  del  Ejército  de  Venezuela,  en  el  propósito  de  exci- 
tarle á  que  envíe  una  Delegación  al  Congreso  Médico  Internacional 
que  se  habrá  de  reunir  en  Roma  á  fines  de  setiembre  ó  á  principios 
de  octubre  del  corriente  año,  y  en  el  cual  se  tratarán,  entre  otras  ma- 
terias, puntos   de   interés  para  la  medicina   militar. 

Dicha  carta  llegó  á  este  Ministerio  por  jnedio  de  la  Legación  de 
S.  M.   el  Rey   de  Italia. 

Soy  de   Ud.  muy    atento  servidor. 

Mantel  Edm^oxa   Palacio, 

Al  Sonor  Ministro  de  (hierra  y  Marina. 
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(tuadlccíón) 

Inspectoría   de   Sanidad   Militar. 

Roma:    15   de   enero   de  1893. 
láeuor: 

El  24  de  setiembre  de  1893  se  instalará  en  liorna  el  XI  Congre- 
so Médico   Internacional. 

Conforme  se  ha  practicado  en  las  reuniones  pasadas,  desde;  la  de 
Copenhague,  habrá  también  una  sección  especial  (la  XIV)  reservada  á 
la  medicina  militar. 

No  necesito,  Señor,  recordaros  la  grande  importancia  de  las  dis- 
cusiones que  se  han  verificado  en  los  Congresos  precedentes,  en  nues- 
tra sección,  ni  tami)oco  el  concurso  cada  vez  mayor  de  los  médicos 
militares   de   todas  las   naciones. 

Atrévome  aliora  á  dirigirme  á  vos,  no  sólo  para  i)artic¡paros  que 
se  ha  constituido  una  comisión  organizadora  de  la  sección,  que  ha 
abierto  ya  sus  trabajos  y  de  la  cual  soy  Presidente,  sino  también 
I)ara  pediros,  en  cuanto  concierne  á  la  intervención  en  el  Congreso 
de  los  Señores  Médicos  militares  que  están  bajo  vuestra  dirección,  el 
poderoso  apoyo  que  vuestra  elevada  posición  os  pone  en  capacidad 
de   prestarnos. 

Los  médicos  militares  de  Italia,  del  Ejército  y  de  la  Marina,  se 
verían  en  extremo  complacidos  al  hallar  reunidos  en  lá  capital  del 
Eeino,  y  en  ocasión  tan  solemne,  el  mayor  número  posible  de  sus  com- 
I)añeros  extranjeros,  y  estimarían  do  su  deber  buscar  todos  los  medios 
para  hacerles  su  permanencia  en  liorna  lo  más  agradable  y  lo  más 
provechosa  posible. 

Permitidme  agregar.  Señor,  que  vuestra  presencia  en  el  Congreso 
se  consideraría  como   un   verdadero  honor. 

Os  serviréis  permitirme  tanibién  (pie  os  dirija  las  comunicaciones 
sucesivas,  respecto  de  la  iuscrix)ción  para  el  Congreso,  el  programa  de 
las   sesiones  etc.,  que  la  Comisión  Organizadora  tendrá  que  hacer  luego. 

Servios  acei)tar,  Señor,   las  veras  de  mi   profundo  respeto. 

El  Mayor  General,  Médico   Ins[)ector   en   Jefe   de  Sanidad  Militar, 

í).  r.  Baroffio. 
Al  Señor  Médico  cu  Jefe  <lel   Ejército  de  Venezuela. — Caracas. 
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Ministerio    de  Relaciones    Exteriores. — Dirección   de  Derecho    Publico 
,    Exterior.— Número  438. 

Caracas:  19  de  abril    de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Juntamente  con  el  cortés  oficio  de  V.  E.  de  14  del  actual,  he 
tenido  el  honor  de  recibir  una  carta  dirigida  al  Supremo  Magistrado 
de  Venezuela  por  la  Junta  Central  del  Congreso  Médico  Internacional, 
que,  se  ha  de  reunir  en  Eoma  del  *24  de  setiembre  al  1?  de  octubre 
del  presente  año;  y  otra  de  invitación  que  envía  el  Mayor  General, 
Médico  en  Jefe,  Inspector  de  Sanidad  Militar  del  Reino  de  Italia,  al 
Médico  en  Jefe  del  Ejército  de  la  República. 

Ambos  documentos  han  sido  encaminados  ya  á  su  respectivo  des- 
tino, de  acuerdo  con  los  deseos  expresados  por  V.  E.,  a  quien  me  com- 
plazco en  reiterar  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

Manuel  Fomboxa  r alacio. 

Al  Exemo.  Señor  Conde  Roberto  Magliano  de  Villar  San  Marco,  Ministro  Re- 
sidente de  Su   Majestad  el  Rey  de  Italia. 


UNDÉCIMO     CONGRESO  MÉDICO     INTERNACIONAL 

Roma:  24  de  setiembre — 19  de  octubre  1893. 

Prenideiite 

Prof.  ü.    Baccelli. 
Tesorero  Secretario  üeuéral 

Prof.   L.    Plagiaiii.  Pi'oí'.    K.  Maragliaiio. 

Excelencia ! 

En  presencia  de  las  notabilidades  que  ilustran  la  lledicina  en 
todo  el  orbe  civilizado,  la  Italia  se  prepara  á  celebrar  en  Roma, 
el  año  próximo  venidero,  el  triunfo  de  la  ciencia  que  con  grande  es- 
mero se  dedica  al   alivio  de  tantas   miserias  humanas. 

Desde  el  24  de  setiembre  al  1?  de  octubre  de  1SÍ)3,  se  reunirá  el 
XI  Congreso  Médico  Internacional,  satisfaciendo  el  deseo  manifestado 
por  los  Congresistas  en  la  última  Asamblea  Internacional  qne  en  Berlín 
tuvo  lugar  en  1890. 
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A  esta  fiesta  del  trabajo  que,  además  do  probar  hasta  la  evidencia 
la  potencia  intelectual,  debe  también  demostrar  una  vez  más  que  me- 
diante la  ftieneia  desaparecen  las  fronteras  y  so  convierte  el  universo 
en  patria  común,  nosotros,  en  nombre  de  la  Comisión  Central  y  de 
todos  los  Médicos  italianos,  tenemos  el  honor  de  participarlo  á  V.  E., 
suplicándole  niuy  encarecidamente  se  sirva  nombrar  una  Delegación  que 
rei)resente    al    Oobierno  de  ese  Estado. 

Validos  de  la  cortesía  (pie  caracteriza  á  Y.  E.,  quedamos  persuadi- 
dos de  (jue  no  desechará  nuestra  suplica  y  la  acogerá  con  el  mismo  entu- 
siasmo con  que  tenemos  el    honor  de  dirigírsela. 

Con  expresiones  de  la  más  distinguida  consideración  y  de  nues- 
tro profundo  r(*s])et(),  tenemos  el  honor  de  sUvScribirnos  de  V.  E.  muy 
atentos   S.   S. 

Roma:    20  de  agosto  de  1SÍ)3. 

El  Presidentí», 

Prof\  Guido  Baccelli. 

VA  Secretario, 

Maragliano. 

A   S'i     Excelencia    el    Presidente    de    la    Jvepública    de    Venezuela. — Caracas. 


ESTxVDOS    UNIDOS   DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Numero   581 . 

Caracas:  10  de  mayo   de  189S. 

Honorable  Señor : 

En  mi  carácter  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  y  en  cumplimiento  de  honroso  encargo 
del  Supremo  Magistrado  de  la  Rejniblica,  cábeme  el  placer  de  contes- 
tíir  á  U.  S.  la  carta  que  le  dirigió  desde  Roma  el  20  de  agosto  de 
1892,  y  la  cual  fue  remitida  á  este  Despacho  por  la  Respetable  Le- 
gación de  Italia  on  Caracas,  junto  con  atenta  comunicación  de  14  de 
abril  último. 

Allí,  como  Presidente  de  la  Junta  Central  del  Undécimo  Congre- 
so Médico  Internacional  que  se  ha  de  reunir  en  Roma  del  24  de  se- 
tiembre al   V}  de  octubre  del   corriente  año,    excita    U.   S.  al   Jefe  del 

40 
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Poder  Ejecutivo  á  enviar  al  Honorable  Cuerpo  una  Delegación  de  la 
República;  y  el  Alto  Magistrado,  atento  á  la  noble  ^naturaleza  de  la 
invitación;  tanto  como  al  espíritu  ilustrado  y  civilizador  que  guía  á  los 
promotores  del  Congreso,  ha  dispuesto  con  el  mayor  agrado  deferir 
á  los  deseos  de  U.  S.  y  enviar  á  la  capital  de  Italia,  en  la  debida 
oportunidad,  dos  Médicos  venezolanos  que  ejerzan  en  aquella  Asamblea 
la  representación  de  este  País. 

A  debido  tiempo  y  por  el  digno  medio  de  la  Legación  de  Italia, 
se  comunicará  el  nombre  de  las  personas  á  quienes  toque  la  honorífica 
encomienda. 

Mientras  tanto,  sírvase  aceptar  U,  S.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

P.  EzBQuiBL  Rojas, 

Al  Honorable   Señor  Presidente  de  la  Junta  Central  del    Undécimo  Congreso 
Médico   Internacional. — Roma. 


ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  583. 

Caracas:  10  de  mayo  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.,  con  referencia  á  su  aten- 
to oficio*  de  14  de  abril  último,  luimero  107,  y  en  el  propósito  de 
que  se  sirva  encaminarla  á  su  destino,  la  respuesta  que  por  encargo  del 
Señor  General  Joaquín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
dirige  este  Ministerio  al  señor  Presidente  de  la  Junta  Central  del  Un- 
décimo Congreso  Médico  Internacional,  con  motivo  del  deseo  por  él 
manifestado  de  que  Venezuela  sea  representada  en  aquella  Asamblea 
Científica. 

Como  tendrá  V.  E.  ocasión  de  ver,  el  Magistrado  Supremo  de  la 
República  ha  aceptado  la  invitación  y  resuelto  el  envío  á  Roma  de  dos 
Médicos  venezolanos  con  el  objeto  de  que  ejerzan  en  dicho  Cuerpo  la 
Delegación  del  País. 

Por  medio  de  esa  misma  Honorable  Legación  se  hará  conocer  opor- 
tunamente el   nombre  de  las  i^ersonas  á  tal  efecto  designadas.  - 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración. 

P.  EzEQTJiBL  Rojas. 

Al  Excmo.  Señor  Conde  Roberto  Magliano  de   Villar  San  Marco,  Ministro  Re- 
sidente de  Su   Majestad  el   Rey  de  Italia. 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Dirección   de  Guerra.— -Número  4.392. 

Caracas:  17  de  mayo  de  1893.— 309  y  359 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  JExteriares: 

Como  resultado  de  su  atenta  nota  oficial  fecha  19  del  mes  anterior, 
D.  P.  E.,  número  437,  tengo  á  honra  enviar  á  Ud.  la  contestación  de  la 
carta  dirigida  al  Médico  en  Jefe  del  Ejército  de  Venezuela  por  el  Mayor 
General,  Médico  Inspector  en  Jefe  de  Sanidad  Militar  del  Eeino  de 
Italia;  y  habiendo  designado  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Eepúbli- 
ca  al  Señor  Doctor  Emilio  Conde  Flores,  residente  actualmente  en  Pa- 
rís, para  representar  nuestro  gremio  médico  en  el  Congreso  Médico  Inter- 
nacional que  se  habrá  de  instalar*  en  Roma,  acompaño  á  Ud.  también, 
la  nota  que  este  Ministerio  dirige  al  mencionado  Señor  Doctor  Conde 
Flores,  participándole  la  designación  hecha  en  él,  para  que  Ud.  se  sirva 
hacerla  llegar  al  lugar  de  su  destino. 

Dios  y  Federación. 

Z.  Bello  Eodrígüez. 


JOAQUÍN  CEESPO, 

jefe   del  PODEK    ejecutivo  de   los  estados  unidos  de  VENEZUELA. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren, 
Salud! 

Por  cuanto  del  24  de  setiembre  al  1?  de  octubre  del  corriente  año 
ha  de  celebrar  en  Roma  su  undécima  sesión  el  Congreso  Médico  Interna- 
(íional,  Cuerpo  esencialmente  científico  cuyas  deliberaciones  y  acuerdos 
se  dirigen  al  alivio  de  la  humanidad;  y 

Por  cuanto  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  sido  invitado  á  tomar  parte 
en   dicha  Asamblea  mediante  la  designación  de  Delegados  especiales; 

PoK  TANTO  he  venido  en  autorizar  al  Señor  Doctor  Elias  Rodríguez, 
Cónsul  General  de  la  República  en  la  Gran  Bretaña,  para  que  trasladado, 
A  la  capital  del  Reino  de  Italia  y  en  unión  con  el  Señor  Doctor  Francisco 
A.  Rísípiez,  ejerza  la  representación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en  la  sesión  que  prepara  el  Congi^eso  Médico  Internacional,  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  que  á  entrambos  se  oomuniquon* 
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Eu  fe  (le  lo  cual  expido  las  presentes,  íirinadas  de  mi  iiiaiio,  selladas 
con  el  Gran  Sello  ííacional  y  refrendadas  i)or  elIMinisiro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  Caracas,  á  15  de  Junio  d(^  1893. 


JOAQUÍN  CIíESrO. 


(Refrendadas): 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ^ 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEIZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho. Publico   Ex- 
terior.— Numero  901 . 

Caracas:  12  dejuliode  1893. 

Excelentísimo  Señor : 

En  comunicación  del  10  de  mayo,  nxunero  5S3,  D.  P.  E,,  al  remitir 
á  V.  E.  la  respuesta  que  en  nombre  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  dirigió 
este  Ministerio  al  Señor  Presidente  de  la  Junta  Central  del  Undécimo 
Congreso  Médico  Internacional,  tuve  el  honor  de  decir  a  esa  Honorable 
Legación  que  oportunamente  se  haría  conocer  por  medio  de  ella  misma 
el  nombre  de  los  dos  Médicos  venezolanos  á  quienes  hubiera  de  encomen- 
darse la  Delegación  de  la  República  en  aquel  Cuerx)o  Científico.  Conse- 
cuente con  aquella  promesa  y  en  .el  propósito  de  (iue  se  sirva  trasmitirlo 
á  quien  corresponda,  me  apresuro  con  vivo  idacer  á  participar  á  V.  E.  qua 
las  personas  designadas  parad  caso  son  los  Señores  Doctores  lílías  Rodrí- 
guez, actualmente  Cónsul  General  de  Venezuela  en  la  (irán  Bretaña,  y 
Francisco  A.  Rísquez,  hpy  residente  en  esta  capital,  (pilenes  estarán  en 
Roma  a  debido  tiempo  para  el  cumplimiento  de  su  encargo. 

Pláceme  también  enviar  á  V.  E.,  con  el  objeto  de  que  se  dig- 
ne encaminarla  á  su  destino,  la  respuesta  que  el  Médico  Mayor  Gene- 
ral, Inspector  en  Jefe  de  Sanidad  Militar,  dirige  al  Honorabfe  Señor 
I  Doctor  BaroítiOj  que  desempeña  análogas  funciones  en  el  Reino  de  Italia, 
con  motivo  de  la  invitación  contenida  en  la  carta  de  15  de  eneix)  últinio, 
remitida  á  este  Ministerio  por  V.  E.  el  14  de  abril  próximo  pasado.  Allí 
verá  V.  E.  que,  aceptada  de  nuiy  buen  grado  la  invitació»  para  que  el 
Gremio  Médico  de  esta  República  t^nga  en  el  Congreso  un  Represent^inte 
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especial,  se  Im  resuelto  iu vestir  con  tal  carácter  al   Señor  Doctor   íliiiilio 
Conde  Flores,  residente  hoy  en  París. 

Renuevo  á  V.   E.  las  veras  de  mi    más   alta   y   distinguida    ccAiside- 
ración. 

P.  EZEQUIEL  KOJAS. 

Al  Excnio.  Seiior  Conde  Roberto  Magliano  de  Villiir  Snn   Marco,    Ministro   Re- 
sidente de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia. 


(traducción) 

Legación  de   Su    Majestad^  el    Rey   de    Italia  en  Caracas. — Número  252. 

Caracas:    15  de  julio  de   1893. 
Señor    Ministro: 

Con  particular  coniplacencia  he  recibido  la  apreciada  nota  que 
con  fecha  12  del  corriente  me  hizo  V.  E.  el  honor  de  dirigirme,  pa- 
ra comunicarme  la  determinación  del  Gobierno  relativamente-  á  la 
particii)ación  de   \"enezuela  en    el  XI  Congreso  Médtco   Internacional. 

Será  grato  deber  mío  llevar  á  conocimiento  de  mi  Gobierno,  por 
el  próximo  correo,  la  atenta  comunicación  de  V.  E.,  trasmitiéndole  al ' 
propio  tiempo  la  estimada  nota  que  el  Señor  Doctor  J.  A.  Paz  Cas- 
tillo, Módico  Mayor  General,  Inspector  en  Jefe  del  Servicio  Sanitario 
Militar  de  la  República,  dirige  á  su  colega  de  Roma  el  General  Doc- 
tor Baroftio. 

Todo  lo  <]ue  i)ueda  favorecer  el  aumento  del  cambio  de  ideas  y 
amistosas  rejaciones  entre  nuestros  4os  países,  corresponde  á  los  sin- 
ceros votos  de  mi  ánimo;  por  lo  cual  celelfro  nmcho  que  egregios  Re- 
presentantes de  la  ciencia  médica  veiKízolana  concurran  á  la  capital  del 
Reino  de  Italia,  donde,  puedo  dar  de  ello  seguridad,  encontrarán 
la  miKS  cordi>il  acogida,  ya  por  parte  del  Gobierno  Real,  ya  por  par- 
te de   sus    colegas   italianos. 

Y  expresando  á  V.  E.  especiales  gracias  por  el  eíicaz  concurso 
con  que  se  sirve  benévolamente  secundar  mis  esfuerzos,  me  honro  de 
reiterarle   el    homenaje   de    mi   alta  consideración. 

R.  JVIagliano. 

Al   Excelentísimo  Seüor  Doctor  Don   Pedro   p]zequiel   Rojas,   Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 
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lelaciones 
terior. — Numero  925. 


t 
Ministerio  de  Itelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 


Caracas:    17  de  julio  de  1893. 

Señor: 

.  El  Gobierno  de  Venezuela  ha  sido  excitado  á  enviar  una  Delega- 
gación  especial  a  la  sesión  que  el  Congreso  Médico  Internacional  se 
dispone  á  celebrar  en  Roma  del  24  de  setiembre  al  19  de  octubre  del 
corriente  año  de  1893.  Acogida  por  el  Poder  Ejecutivo  la  honrosa  in- 
vitación, se  ha  dispuesto  designarlo  á  üd.  para  que,  en  unión  con  el 
Señor  Doctor  Francisco  A.  Eísquez,  represente  oficialmente  á  Vene- 
zuela en  dicha  Asamblea  Internacional. 

Como  se  trata  de  un  Cuerpo  cuyas  deliberaciones  han  de  versar 
únicamente  sobre  ramos  do  la  ciencia  médioft,  ninguna  instrucción  es- 
pecial tiene  que  comunicar  á  Ud.  este  Despacho,  seguro,  como  está, 
por  otra  parte,  de  que  los  conocimientos  de  Ud.  en  la  materia  ha- 
brán de  dejar  allí  bien  puesto  el  -  nombre  de  la  República. 

El  Señor  Doctor  Rísquez,  con  quien  habrá  de  proceder  Ud.  acordada- 
mente para  todo  lo  que  se  refiere  á  dicha  representación  oficial,  estará  en 
Roma  en  tiempo  oportuno;  y  caso  de  que  por  algún  inconveniente  impre- 
visto no  alcance  á  llegar  á  la  inauguración  del  Congreso,  sírvase  Ud.  ex- 
hibir por  sí  sólo  la  credencial  correspondiente,  que  aquí  le  incluyo  acom- 
pañada de  su  copia. 

El  informe  que,  como  resultado  de  esta  Delegación,  habrán  de  rendir 
Uds.,  figurará  en  el  i>róx¡mo  Libro  Amarillo  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 

El  Señor  Doctor  Emilio  Conde  Flores  ha  sido  designado  para  ejercer 
en  el  Congreso  la  Representación  del  Gremio  Médico  Venezolano.  Sus  fa- 
cultades son  de  genero  distinto  a  las  de  Uds.  El  nombramiento  de  él 
emana  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

El  Gobierno  espera  que  Ud.  preste  de  buen  grado  este  servicio  á  la 
República  y  aumente  así  los  meFecimientos  que  ya  tiene  adquiridos  en  el 
campo  de  la  ciencia. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EzKQurEL  Rojas. 

Al  Seüor  Doctor  Elias  Rodríguez,  y,  con  las  variantes  del   caso,  al  Señor  Doct/>r 
Francisco  A.  Rísquez. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Numero  927. 

Curacas ;    17  de  julio  de  1893. 

Señor : 

Hace  meses  fué  invitado  el  Gobierno  de  Venezuela  á  tomar  parte,  por 
medio  do  Delegados  ad  lioc,  en  la  Undécima  sesión  del  Congreso  Médico 
Internacional  que  se  bá  de  celebrar  en  Roma  del  24  de  setiembre  al  19 
de  octubre  del  corriente  año  de  1893.  Al  mismo  tiempo  recibió  el  Médico 
en  Jefe  del  Ejército  de  la  República  una  carta  en  que  el  Mayor  General, 
Inspector  de  Sanidad  Militar  del  Reino  de  Italia,  Doctor  F.  Baroflio,  ma- 
nifestaba el  deseo  de  que  los  Médicos  de  Venezuela  tengan  un  Represen- 
tante especial  en  el  Cuerpo  referido. 

La  parte  primera,  ó  sea  la  Delegación  oficial  del  País,  la  resolvió  este 
Ministerio,  previa  consulta  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  con  el  nombra- 
miento de  los  Señores  Doctores  Elias  Rodríguez,  Cónsul  General  en  la 
Gran  Bretaña,  y  Francisco  A.  Rísquez,  á  quienes  ba  investido  ya  con  el 
carácter  respectivo  y  enviado  las  credenciales  correspondientes. 

La  segunda  parte,  ó  sea  la  invitación  del  Mayor  General,  Inspector  de 
Sanidad  Militar  del  Reino  de  Italia,  tocó  decidirla  al  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina,  el  cual  eligió  al  Señor  Doctor  Emilio  Conde  Flores,  resi- 
dente hoy  en  esa  capital,  para  ejercer  la  Representación  del  Gremio  Mé- 
dico de  ^Tsnezuela. 

El  referido  Departamento  remitió  luego  á  este  Despacho  la  comuni- 
cación inclusa,  á  par  de  una  carta-respuesta  del  Módico  Mayor  General 
de  la  República  al  Señor  Doctor  Baroflio,  en  la  cual  se  participaba  la 
designación  recaída  en  el  Doctor  Conde  Flores.  Dicha  carta  fué  encami- 
nada por  la  Legación  de  Italia,  el  mismo  medio  escogido  por  el  invi- 
tante Doctor  Baroffio  para  dirigir  la  suya. 

El  objeto  de  la  presente  comunicación  es  que  Ud.,  al  entregar  ó 
hacer  llegar  al  Doctor  Emilio  Conde  Flores  la  comunicación  del  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina  que  para  él  se  acompaña,  se  sirva  enterarle  de 
los  antecedentes  del  asunto,  á  fin  de  que  conozca  el  carácter  especial  con 
que  va  al  Congreso,  distinto  del  que  llevan  los  Señores  Doctores  Rodrí- 
guez y  Rísquez. 

El  Señor  Doctor  Qonde  Flores,  al  llegar  á  Roma,  deberá  ponerse  en 
relación  con  el  Señor  Doctor  Baroffio,  que  ya  habrá  recibido  la  carta  rela- 
tiva al  referido  particular. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Señor  General  Rafael  Carabaño,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteu- 
ciarlo  de  Venezuela  en  Francia. — París. 
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Caracas:  28  de  julio   de    1893. 
Señor   Ministro: 

Con  la  atenta  comunicación  de  ese  Despacho,  marcada  con  el  nú- 
mero 925,  y  fechada  á  17  de  los  corrientes,  he  tenido  la  satisfacción 
de  recibir  la  credencial  del  elevado  cargo  con  que  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal se  ha  dignado  honrarme,  eligiéndome,  en  unión  del  Doctor  Elias 
llodríguez,  para  representar  á  Venezuela  en  el  XI  Congreso  Médico  In- 
ternacional, que   ha  de  reunirse   en    Roma  á   tines   de  setiembre  próximo. 

Es  tan  vehemente  mi  deseo  de  ver  á  mi  Patria  incorpora<la  á  todo 
movimiento  civilizador,  (pie,  aun  cuan(h)  no  me  considero  á  la  altura 
de  la  misión  a  mí  confiada,  he  de  aceptarla,  porijue,  pecineno  ¿  me- 
diano, yo  no  tengo  derecho  á  negar  el  contingente  que  se  me  pide, 
y  x^orque  el  entusiasmo  que  me  sobra  por  la  ciencia  de  mi  consagra- 
ción, espero   ha  de  suplir   las   aptitudes   que   me   faltan. 

Oportunamente  eiui)renderó  viaje;  y  sólo  alguna  circunstancia  de 
imposibilidad  material,  entre  nuichas  (pie  pueden  escapar  á  mi  previ- 
sión, sería  bastante  á  impedirme  cumplir  los  compromisos  que  desde  este 
momento  dc^jo   contraídos   con   la   Patria  y  con    la  Ciencia. 

Soy  de    Td.,   con   todo   respeto,   atento,    seguro  servidor  q.  b.  s  m. 

Francisco  A,  Bísquez. 

Al  Señor  Miuiiíitro  de  lielaciones  Exteriores. — Presente. 


(TRA1)UC'('I(')N) 

Legación    de   Su  Majestad  el   Rey  de    Italia  en  Caracas. — Número  302. 

Caracas:  12.de  agosto  de  1893. 
Señor  Ministro; 

Apresuróme  á  cumplir  el  deber  de»  [)art¡cipar  á  V.  E.  que  el  Con- 
greso Médico  Internacional  que*  debía  reunirse  en  Roma'  en  octubre 
próximo,  ha  sido   diferido. 

Tal  noticia  me  ha  sido  dada  por  mi  Gobierno  en  telegrama  reci- 
bido ahora. 

Sírvase  aceptar  el  Señor  Ministro  los  reiterados  homenajes  de  Ini 
alta  consideración   y  particular  estima. 

II,  Mac^liaxo. 
AI  Excmo.  Señor  Don  Pedro  Ezc(jui(^l  Pojaos,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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(tuaducción) 

Legación  de  su  Majestad    el   Eey  de  Italia  en  Caracas. — Numero  328. 

Caracas:  14  de  setiembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

defiriéndome  ¿i  la  comunicaciónquo  tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  E. 
en  mi  nota  do  12  de  agosto  próximo  pasado,  me  hallo  ahora  en  el 
caso  de  participarle  que  el  Congreso  Médico  Internacional  que  debía 
reuinrse  en  Eoma  en  octubr.e  i)róxirao,  ha  si<lo  diferido  para  abril 
de   1894. 

Las  preocupaciones  sanitarias  que  tienen  en  suspenso  los  ánimos 
de  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa,  se  han  impuesto  lógica- 
mente á  la  Comisión  ordenadora  del  Congreso.  No  podía  perderse  de 
vista  el  carácter  internacional  .de.  la  Asamblea,  y  debíase,  por  tanto,  to- 
mar en  consideración  la  probabilidad  de  que,  de  repente,  a  muchos 
miembros  del  Congreso  se  hiciese  imperiosa  la  obligación  de  permanecer 
en   sus  puestos    ]>ara   el   ejercicio  de  su  Ministerio. 

En  vista  de  tales  previsiones,  secundando  la  Comisión  los  conse- 
jos llegados  de  muchos  centros  científicos  respetables,  nacionales  y 
extranjeros,  juzgó  oportuno  decidirse  por  la  prórroga  que,  por  encar- 
go de  lili  Gobierno,  me  complazco  en  participar  al  Gobierno  de  V.  E., 
con  suplica  de  que  se  sirva  comunicíirla  á  las  personas  que  en  el  par- 
ticular puedan   estar  interesadas. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  el  reiíerado  homenaje  de  nn  alta  consi- 
deración y  i)articular  estima. 

lí.  Magliano. 

Al   Excmo,  Sefior  Doctor  Podro  Ezcqniol  Rojas,  Ministro  de  Kelaciones  Exte- 
riores. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  do    Eelaciones  Exteriores. — Dirección     de    Derecho  Publico 
Exterior. — Núni  ero   1 .221 . 

Caracas:  13  de  setiembre  de  1893. 
Señor: 

Él  Efxcelentísimo  Señor  Ministro  Resident<3  de  S.  M.  el  Eey  de  Ita- 
lia^ participa  á  este  Departamento  que  el  Congreso  Módico  Internacio- 
nal que  había  de  reunirse  en  Roma  dentro  de  pocos  días  y  cuyo  di- 
ferimiento  anuncié  á  Ud.  el  18  de  agosto  iiltirao,  celebrará  sus  sesio- 
nes en   el   mes  de  a-bril  del  próximo   año.  de  1894. 

Y  tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  Ud.  por  si,  á  pesar  del  largo 
tiempo  que  media,  le  es  posible  asegurar  desde  ahora  su  asistencia  á 
dicho  Cuerpo  como  Delegado  de  la  Rei)ública,  para  lo  cual  habrán  de 
servirle  las  mismas  credenciales  que  le  fuerbu  entregadas  el  17  de  julio 
próximo  pasado. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al  8eíior  Doctor  Francisco  A.  Rísquez. — Washington. 


•     ESTADOS  UNIDOS  DE  VENPiZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Numero  1.223. 

Caracas:  13  de  setiembre  de  1893. 

Señor  Cónsul: 

El  Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Rey  de 
Italia,  participa  á  este  Departamento  que  el  Congreso  Médico  Inter- 
nacional que  había  de  reunirse  en  Roma  dentro  de  pocos  días  y  cnyo 
diferimiento  anunció  á  Ud.  el  18  de  agosto  último,  celebrará  sus  sesio- 
nes en  el  mes  de  abril  del  próximo  año  de  1894. 

Y  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  Ud.  i)ara  su  debido  conoci- 
miento, en  la  inteligencia  de  que  entonces  i)odrá  asistir  Ud.  á  dicho 
Cuerpo,  como  Delegado  de  la  República,  con  las  mismas  credenciales 
que  le  fuwon   remitidas  el   17  de  julio   prójimo  pasado. 

Soy  de   Ud.   muy  atento  servidor, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 

Al  Señor  Doctor  Elias  Rodríguez,   Cónsul  General  de  Venezuela  en  la  Gran 
Bretaña.— Londres. 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZÜELx\ 

Ministerio  de  Relaciones   Exteiioros. — Dirección  dé  Derecho  Pilblico  Ex- 
terior.—Número  1.225, 

Caracas ;  13  de  setiembre  de  1803. 

Señor : 

El  Excelentísimo  Señor  Ministro  Eesidente  de  Su  Majestad  eV 
Bey  de  Italia,  acaba  de  participar  á  este  Departamento  que  el  Congreso 
Médico  Internaciouíil  que  había  de  reunirse  en  Eoma  dentro  de  pocos 
días,  y  cuyo  diferimiento  anuncié  á  usted  el  18  de  agosto,  (oficio  nú- 
mero 1.101)  celebrará  sus  sesiones  en  el  mes  de  abril  del  próximo  año 
de  1894. 

Y  al  tener  el  honor  de  comunicarlo  á  usted,  lo  hago  con  el  obje- 
to de  que  á  su  vez  se  sirva  trasmitirlo  al  Señor  Doctor  Emilio  ÍJonde 
Flores,  encargado,  como  lo  sabe  esa  liCgación,  de  representar  en  aquel 
Cuerpo  al   Gremio  Módico  de  Venezuela. 

Conviene  advertir  al  Señor  Doctor  Conde  Flores  que  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  ejercer  entonces  aquella  representación,  serán  exac- 
tamente las  mismas  determinadas  en  la  comunicación  que  dirigí  a  usted 
bajo   el   número  927,    el  17  de  julio  próximo  pasado. 

Soy  de  usted   muy  atento  servidor, 

P.    EZEQÜIEL  EOJAS. 

Al   Señor  General  llíiíael   Carabaño,  Enviado   Extraortíinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Veiieznehí  en  Francia— Piirís. 


(traducción). 

Legación    de    Su    Majestad    el   Eey  de    Italia    en     Caracas.— Número 
366. 

Caracas :  26  de  setiembre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Por  encargo  ahora  recibido  de  mi  Gobierno,  tengo  el  honor  del 
trasmitir  á  V.  E.  la  carta  inclusa,  que  la  Comisión  organizadora  del 
XI  Congreso  Medico  Internacional  dirige  al  Excelentísimo  Señor  Pre- 
sidente de  la  República,  para  suplicarle  que  se  sirva  confirmar  el  Po- 


324  EL   LIBRO   AMARILLO 


der  couferido  ya  á  los  Señores  Delegados  oneargaclos  de  representar  íi 
Venezuela  en  el  Congreso  susodicho,  cuya  reunión,  como  ya  lo  hice 
saber  a  V.  E.,  hubo  de  diferirse  basta  el  próximo  abril. 

Mucho  agradeceré  á  la  tan  experimenta<la  cortesía  de  V.  E.  que 
se  sirva  encaminar  tal  carta  á  su  destino,  recomendando  su  contenido 
á   la  benévola  atención  del   General   Crespo. 

Sírvase  aceptar,  Señor  Ministro,  los  reiterados  homenajes  de  nii 
alta  consideración  y   particular  estima. 

II.  Ma(¡liaxo. 

Al   Excnio.  Señor  J)()ct.()r  PíMlro   EzoquiíU  Uojus,  .AFiíiistro  de    liclacioiies  Exte- 
riores (lo  los  Estados  Unidos  de  Veneznehi. 


(traducción.) 

UNDÉCIMO   CONGKESO  MÉDICO  INTKKNACIONAL 

líoma:   2'i  do  setiendu'e — 1?  do  octubre  de  181)o. 

I'riife8'»r  G.    UacelJi, 

•  Prosidonto, 

liorna. 
Frofcsur  L.    Paglinui,  I'roft'sor  E.  MarnjíliaDo, 

Tesorero,  Secretario  General, 

Koma.  Genova. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  <le  ratificar  a  V.  E.  el  diferimiento  del  XI  Con- 
greso Internacional  de  Medicina   para  el   mes   de  abril  de  1894. 

Est<3  plazo  se  había  hecho  inevitable  ante  la  previsión  de  que 
consideraciones  relativaB  á  la  salud  pública,  obligarían  á  los  (Jobier- 
nos  de  los  grandes  Estados  de  Europa  á  prohibir  que  los  médicos 
investidos    de  funciones  oficiales  se  alejavsen   de  su   residencia. 

Por  este  suceso  la  Ooraisión*  de  organización  se  ve  en  la  necesidad 
de  dirigir  á  V.  E.  una  nueva  súplica:  la  de  que  os  sirváis  confirmar 
el  encargo  de  representar  á  V.  E.  en  el  Congreso  que  debe  celebrarse 
en  abril  de  1894,  á  los  Señores  que  habían  sido  designados  como  De- 
legados de  V.   E.  en  la  reunión    que  debía  efectuarse  en  setiembre. 

Permítame   V.  E.  expresarle  la  esperanza  de  la   Comisión   de  que 
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esta  nueva  súplica  hallará  la  iiiisuia  acogida  que  la  primera  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  Kl  concurso  de  los  Gobiernos  contribuirá 
grandemente  al  buen  éxito  del  Congreso  de  liorna,  que  no  dejará  de 
alcanzar  nueva  gloria  con  el  perfeccionaniiento  de  los  trabajos  prepa- 
ratorios,  hecho   i)osible  por  este  retardo. 

El    Presidente, 

G.  Bacelli. 
El   í>ecretario  Genenil, 

Ma7'aglia)w, 


K8TAÜ0S  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de    JJelacioneá   Exteriores. — Dirección    de    Derecho    Público 
Exterior. — Número  1.311. 

Caracas:  5  de  octubre  de  1893. 
Honorable  Señor  : 

Por  encargo  del  Supremo  Magistrado  <le  la  llepública  cábeme  el 
Jionor  de  contestar  á  U.  S.  la  carta  que  le  dirigió  desde  Eoma 
recientemente  con  o!  objeto  de  expresarlo  las  razones  que  determina- 
ron ol  diíerimiento  de  la  reunión  undécima  del  Congreso  Médico  In- 
ternacional, y  en  el  propósito  de  manifestarle  el  deseo  de  que  se  ratifi- 
que el  nombramiento  de  las  personas  elegidas  para  representar  allí  á 
la  llepública,  á  íin  de  (pie  asistan  .de  todas  suertes  á  las  sesiones  de 
la  Corporación,  dispuestas  para  el   mes    de  abril  de  1894. 

Siempre  ha  sido  el  proi)ósito  del  Poder  Ejecutivo  hacerse  repre- 
sentar en  el  importante  Congreso;  y  si  dificultades  de  un  orden  impre- 
visto no  se  oponen  á  la  ida  á  liorna,  en  el  mes  de  abril  venidero, 
(le  los  Delegados  escogidos  al  efecto,  Venezuela  alcanzará  el  alto  ho- 
nor de  hacer  oír  la  voz  de  su  aplauso  y  de  su  simpatía  en  el  seno 
mismo  de  la  noble   Asociación.  '  . 

Mientras  tanto,  honróme  de  presentar  á  ü.  S.  las  nuevas  protestas 
de  mi  distinguida  consideración. 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Al  Honorable  Señor  rresidente  de  la  Junta  Central   del   Undécimo  Congreso 
Médico   internacional. — Koma. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

iMiiiistcriü  (lo  Eelacioiies   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Numero  1.312. 

Caracas :  5  de  octubre  de  1893. 

Excelentísimo   Señor: 

Oportunamente  encaminó  á  su  destino  la  carta  dirigida  al  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  porel  Señor  Presidente  de  la  Junta  Central  del  Undéci- 
mo Congreso  Módico  Internacional,  que  V.  E.  se  sirvió  remitirme  junto 
con  atenta  comunicación  de  20  de  setiembre  último.  Allí,  como  lo  sabe 
V.  E.,  se  manifiesta  el  deseo  de  que  se  revalide  el  nombramiento  de 
las  personas  designadas  para  ejercer  la  Delegación  de  la  Eepública 
en  el  sabio  Cuerpo,  cuyas  sesiones  han  quedado  diferidas  para  el  mes 
de  abril  próximo   venidero. 

Por  la  respuesta  que  en  obedecimiento  á  instrncciones  del  Supre- 
mo Magistrado  dirijo  hoy  al  Honorable  Señor  Presidente  de  la  Junta 
Central,  verá  V.  E.,  ya  que  á  su  probada  cortesía  encomiendo  la  di- 
rección de  ella,  la  resolución  del  Gobierno  de  hacerse  representar  de 
todas  suertes  en  la  docta  Asamblea,  si  dificultades  de  carácter  impre- 
visto no  inunden  á  los  dos  Delegados  de  Venezuela  estar  en  la  capital 
del  Eeino  de  Italia  cuando  se  lleve  a  cabo  la  apertura  de  las  se- 
siones. 

Sírvase  aceptar  V.  E.  las  nuevas  seguridades  de  mi  alta  y  distingui- 
da  consideración. 

P.   EZEQUIKL    EOJAS. 

Al  Bxcmo.  Señor  Conde  Koberto  Magliano  de    Villar  San  Marco,  Ministro  Re- 
sideute  do  Su  Majestad  el  Key  do    Italia. 


Consulado  General  de    Venezuela    en   Londres. — Número  30. 

Londres:  W.  C,  16  de  setiembre  de  1893. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  oficio  número  925^ 
donde  se  sirve  i)articiparmc  (pie  he  sido,  en  unión  del  Señor  Doctor 
Francisco  A.  Rísquez,  designado  por  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  para 
representar  á  Venezuela  eu  el  Congreso  Módico  Internacional  que  se 
reunirá  en    Roma. 
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Ho  recibido  junto  con  el  oficio  la  credencial  que  debo  presentar  á 
dicha  Asamblea. 

Espero,  Señor  Ministró,  se  servirá  usted  dar  las  gracias  en  mi 
nombre  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  por  haberme  nombrado  para  des- 
empeñar tan   alto  como    inmerecido    cargo. 

Debo  también  presentar  á  usted  las  manifestaciones  de  mi  grati- 
tud, por  los  honrosos  términos  empleados  por  usted  al  poner  en  mi 
conocimiento  la  determinación  del   Poder  Ejecutivo. 

Tengo  el  honor  de  advertir  á  usted  que  la  Secretaría  del  Con- 
greso Médico  me  ha  enviado  una  circular,  participándome  quo  la  reu- 
nión se  ha  diferido  i)ara  el  mes  de  abril  del  año  próximo. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida,  quedo  del  Señor  Mi- 
nistro, atento  servidor, 

Ellas  Rodríguez^  h. 

Al   Señor    Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Caraeas:  19  de  octubre  do  1 893. 
Señor  Ministro: 

Ratifico  por  la  presente  mi  aceptación  al  nombramientio  que  so 
dignó  hacer  en  mí  el  Gobierno  de  esta  Nación,  para  representarle 
en  el  Congreso  Médico  Internacional  que,  anunciado  para  el  24  de  se- 
tiembre último,  no  habrá  de  reunirse  hasta  abril  próximo  venidero  en 
Roma. 

Tengo  á  honra  contestar  así  la  comunicación  de  UvSted,  fecha  13 
del  pasado  setiembre  y  dirigida  á  Washington,  que  acabo  de  recibir,  de 
vuelta  de  la  cajiital   Norteíimericana. 

Soy   do   usted,   con  todo  respeto,  atento  seguro  servidor,  , 

Francisco  A.  Ruquen. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de    la  República  do  Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENÍ5ZUELA 

jMiiiistcriü  (le  Relaciones   Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Número  1.312. 


Caracas:  o  de  octubre  de  1893. 


Excelentísimo   Señor : 


Oportunamente  encaminé  á  su  destino  la  carta  dirigida  al  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  por -el  Señor  Presidente  de  la  Junta  Central  del  Undéci- 
mo Congreso  Médico  Internacional,  que  V.  E.  se  sirvió  remitirme  junto 
con  atenta  comunicación  de  2tí  de  setiembre  último.  Allí,  como  lo  sabe 
V.  E.,  se  manifiesta  el  deseo  de  que  se  revalide  el  nombramiento  de 
las  personas  designadas  para  ejercer  la  Delegación  de  la  República 
en  el  sabio  Cuerpo,  cuyas  sesiones  han  quedado  diferidas  para  el  mes 
de  abril  próximo   venidero. 

Por  la  respuesta  que  en  obedecimiento  á  instracciones  del  Supre- 
mo Magistrado  dirijo  hoy  al  Honorable  Señor  Presidente  de  la  Junta 
Central,  verá  V.  E.,  ya  que  a  su  probada  cortesía  encomiendo  la  di- 
rección de  ella,  la  resolución  del  Gobierno  de  hacerse  representar  de 
todas  suertes  en  la  docta  Asamblea,  si  dificultades  de  carácter  impre- 
visto no  impiden  á  los  dos  Delegados  de  Venezuela  estar  en  la  capital 
del  Reino  de  Italia  cuando  so  lleve  a  cabo  la  apertura  de  las  se- 
siones. 

Sírvase  aceptar  V.  E.  las  nuevas  seginídades  de  mi  alta  y  distingui- 
da  consideración. 

P.  EzEQüiKL  Rojas. 

Al  Excmo,  ?eñor  Conde  Roberto  Mngliano  de    Villar  San  Marco,  Ministro  Kc- 
sideutedo  Su  Majestad  el  Rey  de    Italia. 
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Consulado  General  de    Venezuela    en   Londres. — Número  30. 

Londres:  W.  C,  16  de  setiembre  de  1893. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo   de  su  oficio  número  925 
donde  se  sirve  participarme   (pie  he  sido,  en  unión    del   Señor    Doctor 
Francisco  A.   Rísquez,   designado   por  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  para 
representar  á  Venezuela  eu   el  Congreso  Médico    Internacional    que  se 
reunirá  en    Roma. 
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Uó  recibido  jiiuto  cou  el  oficio  la  credencial  que  debo  presentar  ú 
dicha  Asamblea. 

Espero,  Señor  Ministro,  se  servirá  usted  dar  las  gracias  en  mi 
nombre  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  por  habernie  nombrado  para  des- 
empeñar tan  alto  como    inmerecido    cargo. 

Debo  también  presentar  á  usted  las  manifestaciones  de  mi  grati- 
tud, por  los  honrosos  términos  empleados  por  usted  al  poner  en  mi 
conocimiento  la  determinación  del   Poder  Ejecutivo. 

Tengo  el  honor  de  advertir  á  usted  que  la  Secretaría  del  Con- 
greso Médico  me  ha  enviado  una  circular,  participáudonje  que  la  reu- 
nión se  ha  diferido  i)ara  el  mes  de  abril  del  año  próximo. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida,  quedo  del  Señor  Mi- 
nistro, atento   servidor, 

Ellas  Rodríguez^  h. 

Al   Seüor    Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Caracas:  19  de  octubre  do  1893. 
Señor  Ministro: 

Ratifico  por  la  presente  mi  aceptación  al  nombramiento  que  so 
dignó  hacer  en  mí  el  Gobierno  de  esta  Nación,  para  representarle 
en  el  Congreso  Médico  Internacional  que,  anunciado  para  el  24  de  se- 
tienjbre  último,  no  habrá  de  reunirse  hasta  abril  próximo  venidero  en 
Roma. 

Tengo  á  honra  contestar  así  la  comunicación  de  usted,  fecha  13 
del  pasado  setiembre  y  dirigida  á  Washington,  que  acabo  de  recibir,  de 
vuelta  de  la  capital  Norteamericívna. 

Soy  de  usted,   con  todo  respeto,  atento  seguro  servidor,  ^ 

Francisco  A.  Risques, 
Señor  Ministro  de   Relaciones  Exteriores  de    la  República  de  Venezuela. 
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VIII 

(Couferencia  Mernacional  de  Sanidad,  celebrada  en  Dresde.) 


(traducción) 

Le^jación  Imperial  do  Alemania  en  Venoznela. 

Caracas:  28  de  julio  de  1893. 
Señor  Ministro: 

La  Conferencia  Internacional  de  Sanidad,  reunida  ol  11  de  marzo  de 
este  año  eu  Dresde,  con  el  objeto  de  establecer  cierto  límite  para  las  restric- 
ciones que  se  ponían  al  comercio  con  las  comarcas  invadidas  i)or  el  cóJercí, 
cerró  sus  sesiones  el  15  de  abril  con  la  firma  de  un  convenio  en  que  están 
comprendidas  todas  las  Kesoluciones  de  la  Conferencia.  En  esa  Conferen- 
cia estuvieron  representados,  por  Delegados,  Alemania,  Austria-Hungría, 
Bélgica,  Dinamarca,  España,  Francia,  la  Gran  Bretaña, '  Grecia,  Italia, 
Luxemburgo,  el  Montenegro,  los  Países  Biíjos,  Portugal,  Rumania,  Rusia, 
Servia,  Suecia  y  Noruega,  Suiza  y  Turquía.  De  estos  Estados,  diez  acce- 
dieron afirmar  el  acuerdo;  á  saber:  Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica, 
Francia,  Italia,  Luxemburgo,  el  Montenegro,  los  Países  Bajos,  Rusia  y 
Suiza.  Los  Delegados  de  los  otros  nueve  Estados  representados  en  la 
Conferencia,  tomaron  el  resultado  ad  referendum,  A  ellos  so  les  ha  dejado 
libre  la  accesión  al  Acuerdo  por  medio  de  una  nota  inscrita  en  el  protoco- 
lo de  suscripción.  Jíl  acuerdo  entrara  en  vigencia,  para  los  Estados  que 
lo  lian  firmado,  después  de  la  ratificación,  para  la  cual  se  lia  prescrito  un 
plazo  de  seis  meses,  contados  desde  el  día  de  la  firma.  Los  Delegados  de 
A.lemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Francia,  Italia,  Ru^;ia  y  Suiza,  han 
hecho  ya,  al  momento  de  firmar,  la  declaración  de  que  sus  Gobiernos,  en 
caso  de  que  reaparezca  el  cólera  antes  de  la  ratificación  del  acuerdo,  pon- 
drán en  práctica,  liasta  donde  les  fuere  posible,  sus  disposiciones. 

Si  después  de  ésto  no  i)ueden  todavía  las  decisiones  de  la  Conferen- 
cia de  Dresde  reclamar  fuerza  alguna  obligatoria,  debe  sin  embargo  atri- 
buírseles particular  significación,  no  sólo  respecto  de  los  Estados  que  al 
firmar  el  Acuerdo  hicieron  la  mencionada  declaración,  ó  respecto  de  los  que 
sin  tal  declaración  las  hayan  puesto  en  práctica,  sino  respecto  de  todos  los 
Estados  en  general,  por  cuanto  ellas  representan  los  resultados  de  los  ex- 
perimentos científicos  y  prácticos  de  los  expertos  que  en  Europa  figuran  en 
primera  línea.  Este  carácter  autoritativo  de  las  Resoluciones  de  Dresde, 
debe  tenerse  presente  para  el  caso  de  que  en  lo  porvenir  reaparezca  al- 
guna vez  el  cólera  en  Alemania. 
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Con  ocasión  de  la  epidemia  de  cólera  de  año  pasado  y  no  mnclio  me-  , 
nos  con  ocasión  de  los  diversos  casos  y  apariciones  del  cólera  que  mas 
tarde  ocurrieron  en  Alemania,  han  sufrido  en  Qxtremo  las  rela<íiones  co- 
merciales con  el  exterior,  a  causa  de  las  exageradas  medidas  de  prevenj 
ción  que  de  parte  de  cierto  número  de  Estados  extranjeros  fueron  tomadas 
contra  lo  que  procediera  de  Alemania.  Se  ha  tratado  de  reducir  estas 
restricciones  á  la  medida  que  justifiquen  los  principios  de  sanidad,  solici- 
tando el  parecer  de  las  autoridades  científicas  de  Alemania  y  publicando 
la  opinión  de  la  Comisión  Imperial  del  cólera  y  de  la  Junta  Imperial  de 
Sanidad.  Sin  embargo,  los  esfuerzos  de  Alemania  en  este  sentido  no  han 
producido  liasta  hoy  los  resultados  deseados,  ó  porque  al  parecer  de  las 
autoridades  alemanas  fue  opuesto  el  de  los  expertos  nacionales,  ó  porque 
los  respectivos  Gobiernos,  á  pesar  de  reconocer  la  justicia  de  las  solicitu- 
des de  Alemania,  declararon  que  no  podían  atenderlas,  á  causa  del  temor 
que  sus  poblaciones  tenían  al  cólera,  ó  simplemente  porque  faltó  buena  vo- 
luntad. Por  todos  estos  motivos  y  otro^  semejantes,  se  recomiendan  las 
Kesoluciones  de  la  Conferencia  de  üresde,  como  capaces  de  contribuir  piíis 
eficazmente,  en  caso  dado,  á  evitarla  repetición  de  los  daños  que  han  teni- 
do que  sufrir  el  comercio  y  la  navegación  de  Alemania  en  el  exterior  des- 
do el  año  pasado.  Con  estas  consideraciones,  me  honro  de  remitir  inclusos 
á  V.  E,,  muy  respetuosamente,  tres  ejemplares  del  Acuerdo  de  Dresde  y  del 
Protocolo  de  suscripcióu,  con  súplica  de  que  se  sirva  ponerlos  á  la  disposi- 
ción de  las  autoridades  en  este  asunto  interesadas.  '4 

Como  en  la  sesión  plenaria  que   celebró  la  Conferencia  el  10  do  abril  | 

fué  aprobado  el  voto  de  que  el  resultado  de  ella  se  comunicara   a  los    Es-  I 

tados  Norte  y  Suramericanos,  cúmpleme  [>oner  á  la  disposición  de  V''.  E. 
los  tres  ejemplares  inclusos. 

Al  mismo  tiempo  a[)rovecho  la  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Kleist. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  délos  Estados  Unidos  de 

Venezuela,  Señor  P.  Ezequicl  Eojas.  > 
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Ministerio  de  Kelacioiies  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.070. 

Caracas:  11  de  agosto  de  1893. 
Excelentísimo  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  importante  comunicación  de  V.  E. 
de  28  del  mes  último,  contraída  á  informará  este  Despacho  acerca  de  los 
trabajos  llevados  á  término  por  hi  Conferencia  Internacional  de  Sanidad, 
reunida  en  Dresde  €í1  11  de  marzo  del  presente  año.  Tanto  por  dicha 
comunicación  como  por  los  tres  ejemplares  que  V.  E.  se  sirvió  acompa- 
ñarme de  los  Protocolos  y  Actas  de  la  Conferencia  hasta  la  firma  de  la 
Convención  el  día  15  de  abril,  he  venido  en  conocimiento  de  las  decisio- 
nes allí  adoptadas  á  fin  de  minorar,  en  provecho  do  las  relaciones  co- 
merciales, el  rigor  de  ciertas  medidas  profilácticas  empleadíis  por  los 
países  á  cuyos  territorios  y  puertos  llegan  mercaderías  ó  arriban  viajeros 
procedentes  de  lugares  infestados  por  el  cólera. 

Del  estudio  formal  y  detenido  de  las  publicaciones  remitidas  ahora 
por  V.  E.,  podra  deducir  enseñanzas  provechosas  el  Colegio  de  Médicos 
de  Venezuela,  Cuerpo  encargado  de  sugerir  las  medidas  relacionadas  con 
la  Higiene  Pública;  y  así  me  ha  parecido  conveniente  dedicarle  un  ejem- 
plar, sin  perjuicio  de  otro  que  me  dispongo  á  enviar  al  Departamento  de 
Kelaciones  Interiores,  que  es  el  que  tiene  bajo  su  incumbencia  el  ramo 
general  de  Sanidad. 

Con  las  más  atentas  gracias  por  la  donación  de  la  importante  obra, 
tengo  el  placer  de  presentar  á  V.  E,  el  sincero  homenaje  de  mi  conside- 
ración más  distinguida. 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 

Al  Excmo.  Seiior  Conde  de  Kleist,   Ministro  Kesidente  de  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Público  Ex- 
terior.— Número   1.071 . 

Caracas:  11  de  agosto  de  18í)3. 

vSeñor  Ministro: 

Los  perjuicios  que,  según  ¡uirece,   ocasionó  al  comercio  alemán  duran- 
te la  última  invasión  del   cólera,  el   rigor  de   algunas^  medidas  sanitarias, 
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sugirieron  la  necesidad  de  conciliar  la«  exigencias  déla  Higiene  Pdblica 
con  los  intereses  industriales  afecta<los  entonces.  Con  tal  mira  se  cele- 
bró en  Dresde  una  Conferencia  Internacional,  cuyas  sesiones  duraron 
desde  el  11  de  marzo  hasta  el  15  de  abril  del  año  corriente,  y  en  la  cual 
estnvieron  representadas  todas  las  Naciones  de  Europa.  Las  decisiones 
allí  adoptadas,  tendentes  á  nlodificar,  en  provecbo  de  las  relaciones  co- 
merciales, la  naturaleza  do  ciertas  medidas  profilácticas  empleadas  por 
los  países  á  cuyos  territorios  y  puertos  llegan  mercaderías  ó  arriban  via- 
jeros procedentes  de  lugares  infestados  por  el  cólera,  se  reunieron  en  una 
Convención,  firmadjr  sin  condiciones  por  los  Represontantes  de  diez  de 
los  Estados  asistentes  á  la  Conferencia,  y  suscrita  ad  referendum  por  los 
Delegados  de  los  nueve  restantes.  Para  llegar  á  este  fi«  hubo  debates 
importantes  donde  se  leyeron  Memorias  y  so  pronunciaron  discursos  de 
sumo  interés,  reunidos  luego  en  forma  de  libro  bajo  el  título  de  "Proto- 
colos y  Actas  de  la  Conferencia  Internacional  de  Sanidad  de  Dresde.^  De 
dicha  publicación  se  l¥in  remitido  Ji  este  Ministerio,  por  medio  de  la  Le- 
gación Imperial  de  Alemania,  tres  ejemplares,  uno  de  los  cuales  lie  juzga- 
do conveniente  dediíuir  al  Colegio  de  Módicos  de  la  Kepiiblica,  Cuerpo 
encargado,  según  la  xVtribución  8%  Artículo  59,  Título  II  del  Decreto  que 
lo  crea,  de  indicar  las  medidas  de  higiene  que  estime  necesarias  en  estad¿ 
normal  ó  en  época  de  epidemia. 

Al  efecto  se  acompaña  aquí  el  ejemplar  referido,  por  depender 
la  Corporación  oficial  á  que  va  destinado,  del  Ministerio  dignamente 
dirigido  por  Usted. 

Soy  de  Usted  nuiy  atento  servidor, 


P.  EZEQUIEL  EOJAS. 


Al  Señor  Ministro  de  Instvnccióu  Pública. 


ESTADOS    UNIDOS   DK    VENEZUICLA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— Dirección   de.  Derecho   Publico  Ex- 
terior.— Numero   1.072. 

Caracas :  1 1  de  agosto  de  1893. 

Señor  Ministro: 

En  el  mes  de  marzo  último  se  celebró  en  Dresde  umi  Conferencia 
Internacional  de  Sanidad,  con  el  objeto  de  níodificar,  en  provecho  de 
la.s  relaciones  comerciales  y  sin  menoscabo  de  la  higiene  pública,  las 
medidas  profilácticas  empleadas  durantí»  la  última    invasión   del  cólera, 
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I)or  los  países  á  cuyos  territorios  y  puertos  llegaban  mercaderías  ó  arri- 
baban viajeros  procedentes  de  los  lugares  azotados  por  la  epidemia.  Las 
decisiones  adoptadas  por  dicho  Cuerpo  se  resumieron  en  una  Convención, 
fimiada  sin  condiciones  por  los  Representantes  de  diez  de  los  Estados 
asistentes,  y  suscrita  aü  referendum  por  los  Delegados  de  los  demás.  En 
el  curso  de  la  Conferencia,  que  duró  basta  el  15  de  abrilj  hubo  de- 
bates importantes,  donde  se  leyeron  Memorias  y  se  pronunciaron  dis- 
cursos cuyo  conocimiento  y  estudio  puede  importar  á  los  Cuerpos  lí 
Oficinas  que  tienen  á  su  cargo  el  ramo  de  la  Higiene  Pública. 

Eeunidos  en  una  publicación  de  carácter  oficial  los  Protocolos  y 
Actas  de  la  Conferencia,  se  han  hecho  conocer  de  todas  las  Naciones 
civilizadas.  Y  cmno  esta  Oficina  ha  recibido  tres  ejemplares,  se  ha 
juzgado  conveniente  enviar  uno,  i)or  medio  del  Departamento  de  Instruc- 
ción Pública,  al  Colegio  de  Módicos  de  Venezuela,  y  destinar  otro  al  Des- 
pacho dignamente  dirigido  por  Ud.,  como  encargado  del  ramo  de  Sanidad, 
según  el  inciso  59,  parágrafo  29,  artículo  39  de  la  Ley  orgánica  de  los 
Ministerios  del  Despacho  Ejecutivo. 

Al  efecto  tengo  el  honor  de  acompañar  á  Ud.,  en  un  volumen,  la 
pyblicación  á  que  me  refiero. 

SoydetJd.  muy  atento  servidor, 

P.  EZEQUIEL  EOJAS. 
Al  Señor  Ministro  de  Belaciones  Interiores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de    Relaciones    Interiores. — Dirección     Administrativa. — Nú- 
mero 1.421. 

Caracas  :  15  de  agosto  de  1893, 
839  y  35? 

Ciudadano  Ministro  de  Belaciones  Exteriores : 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Ud.  recibo  de  su  comunicación,  fecha  11 
del  corriente,  D,  P,  E.,  número  1.072,  acompañada  de  un  ejemplar  de 
la  obra  *'  Protocolos  y  Procesos  verbales  de  la  Conferencia  Sanitaria  In- 
ternacional de  Dresde." 

Dios  y  Federación. 

Felictaíío    Acevedo. 
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ESTADOS    UNIDOS  DE'  YENE/ATELxV 

Ministerio  do  Instrucción   Publica— Dirección  de  Instrucción  Superior.— 
Numero  1.112. 

C/ar<acas:  2  de  setiembre  de  1893. 
839  y   359 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones    Exteriores: 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  el  libro  "  Protocolos  y  Actas  de 
la  Conferencia  Internacional  de  Sanidad  de  Dresde,"  que,  cpn  destino  al 
Colegio  de  Médicos,  se  ha  servido  üd.  remitir  junto  con  su  nota  de  11  de 
agosto  fdtimo,  número  1.071. 

Dios  y   Federación.  • 

J.  Beukío. 


(traducción) 


La  Conferencia  Sanitaria  Internacional  de  Dresde^  resumUla  para  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela^  por  Ed.  Frankenfeld,  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos  de  Yenezuela  en  Schwerin  (Meckknibnrgo). 


Las  decisiones  de  la  Conferencia,  relativas  á  la  reglamentación  gene- 
ral de  las  medidas  sanitarias  internacionales  que  han  de  tomarse  en  tierra 
y  agua  contra  el  cólera,  están  contenidas  en  ocho  capítulos  que  forman  la 
primera  entrega  suplementaria  de  la  Convención,  mientras  que  las  medidas 
especiales  contra  el  cólera  en  el  Soulina,  uno  de  los  brazos  del  Danubio, 
forman  la  segunda  entrega  suplementaria. 

Anexo  I. 

TÍTULO  I. — Medidas  destinadas  á  poner  á  los  Gobiernos  firmantes  déla  Con-^ 
vención^  al  corriente  dd  estado  de  una  ejndemia  de  cólera^  así  como  de  los 
medios  empUados  para  evitar  su  propagación  y  su  importación  •en  los  ?«- 
gares  indemnes. 

Notificación  y  comunicaciones  ulteriores. — El  Gobierno  del  i)aís  contami- 
nado debe  notificar  á  los  diversos  gobiernos  la  existencia  do  un  foco  colóri- 
00.  Esta  medida  es  esencial.  Ella  no  tendrá  valor  real  sino  cuando  aquél  se 
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halle  por  su  parte  prevenido  de  los  casos  de  cólera  y  de  los  casos  dudosos 
ocurridos  en  su  territorio.  Debo,  por  tanto,  recomendarse  encarecidamen- 
te á  los  diversos  gobiernos,  la  declaración  obligatoria  do  los  casos  de 
cólera  por  los  médicos. 

El  objeto  de  la  notificación  será  la  existencia  de  un  foco  colérico,  el 
lugar  donde  se  ha  fonuadb,  la  fecha  en  que  empezó,  el  número  de  los  casos 
confirmados  clínicamente  y  el  de  las  muertes. 

Los  casos  aislados  no  serán  objeto  de  una  notificación. 

La  notificación  se  hará  á  las  Agencias  diplomáticas  ó  consulares  en  la 
capital  del  país  contaminado.  Para  los  países  no  representados  allí,  la  no- 
tificación se  hará  directamente  por  telégrafo  á  los  gobiernos  extran- 
jeros. 

Esta  primera  notificación  irá  seguida  de  comunicaciones  ulteriores  de 
un  modo  regular,  á  fin  de  tener  á  los  gobiernos  al  corriente  de  la  marcha 
de  la  epidemia.  Estas  comunicaciones  se  harán  una  vez  por  semana  por  lo 
menos. 

Los  informes  relativos  al  i)rincipio  y  á  la  marcha  de  la  enfermedad, 
deberán  ser  tan  completos  como  sea  posible.  Indicarán  más  particular- 
mente las  medidas  tomadas  á  efecto  de  combatir  la  extensión  de  la  epide- 
mia. Deberán  precisar  las  medidas  profilácticas  adoptadas  relativamente: 

19    á  la  inspección  sanitaria  ó  á  la  visita  médica: 

29    al  aislamiento : 

39    á  la  desinfección  ; 

y  las  medidas  prescritas  desde  el  punto  de  vista,  de  la  salida  de  los  bu- 
ques y  de  la  exportación  de  los  objetos  susceptibles  de  contagio.  Queda  en- 
tendido que  los  países  limítrofes  se  reservan  hacer  arreglos  especialesá  fin  de 
organizar  un  servicio  de  informes  directos  entre  los  Jefes  de  las  administra- 
ciones de  las  fronteras.  El  Gobierno  de  cada  Estado  estará  obligado  á 
publicar  inmediatamente  las  medidas  que  crea  deber  prescribir  respecto 
de  las  mercancías  procedentes  de  un  país  ó  de  una  circunscripción  terri- 
torial contaminada.  Comunicará  cuanto  antes  esta  publicación  al  Agente 
diplomático  6  consular  del  país  contaminado,  que  resida  en  su  capital.  En 
defecto  de  Agencia  diplomática  ó  consular  en  la  capi^tal,  la  comunicación 
se  hará  directamente  al  Gobierno  del  país  interesado. 

Estará  obligado  también  á  dar  á  conocer,  perlas  mismas  vías,  la  sus- 
pensión de  estas  medidas  ó  las  modificaciones  de  que  sean  objeto. 

TÍTULO  II. — Condiciones  en  que  tina  circunscripción  territorial  diibe  conside- 
rarse contaminada  6  sana. 

Se  considera  contaminada  toda  circunscripción  en  donde  se  haya 
comprobado  oficialmente  la  existencia  de  un  foco  de  cólera. 

No  se  considera  contaminada  ninguna  circunscripción  en  que  ha* 
ya  existido  un  foco,  sin    que,  según  comprobación  oficial,  haya    habido 
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muertes,  ó    nuevos  casos  do    cólera,   después  de  cinco  días,    siemx)re 
que  se  hayan  llevado  á  cabo  las  medidas  do  desinfección  necesarias. 

Las  medidas  preventivas  se  aplicarán  al  territorio  contaminado  desde 
el  momento  en  que  se  haya  comprobado  oficialmente  la  aparición  de 
la  epidemia. 

Estas  medidas  dejarán  de  aplicarse  apenas  se  haya  comprobado 
oficialmente  que  la  circnnscripción  ha  entrado  en  buen  estado  de  sa- 
nidad. 

No  se  considerará  capaz   do.  ocasionar  la   aplicación  de  estas  me-^ 
didas,  el   hecho  de  que  algunos  casos  aislados,    que  no  formen  foco,  se 
hayan   manifestado  en  una  circunscripción  territorial. 
TÍTULO  III. — Necesidad  de  limitar  á  las  circunscripciones  territoriales' con- 
•       taviinadas^    las    medidas    destinadas    á  impedir  la  propagación  de  la 

epidemia. 

Para  restringir  las  medidas  á  sólo  las  regiones  contaminadas,  los 
gobiernos  no  deben  aplicarlas  sino  á  los  objetos  proceden t<ís  de  ellas. 

Pero  esta  restricción,  limitada  á  la  circunscripción  contaminada,  no 
deberá  aceptarse  sino  bajo  la  condición  formal  de  que  el  Gobierno 
del  país  contaminado  tome  las  medidas  necesarias  para  prevenir  la  ex- 
portación de  los  objetos  susceptibles  de  contagio,  que  im)cedan  de  la 
circunscripción    contaminada. 

Cuándo  una  circunscripción  esto  contaminada,  no  se  tomará  nin- 
guna medida  restrictiva  contra  los  efectos  que  provengan  de  esta  cir- 
cunscripción, si  ellos  hubieren  salido  cinco  días  por  lo  menos  antes  de 
la  aparición  de  la   epidemia. 

TÍTULO  IV. — Mercancías  ú  ohjetos  siisceptihles  de  contugio,  considerados  desde 
el  2)iinio  de  vista  de  las  prohibiciones  de  importación  ó  de  tránsito  y  de  la 
desinfección, 

I.    Importación  y  tránsito. 

Los  únicos  objetos  ó  mercancías  susceptibles  de  contagio,  cuya  im- 
portación pueda  iirohibirse,  son: 

1)  La  ropa  interior,  la  ropa  en  general  y  los  vestidos  usados,  (ar- 
tículos de  uso)  los  objetos  de  cama    que  liayan   sido  usados. 

Cuando  estos  objetos  se  trasportan  como  equipaje  á  consecuencia 
de  un  cambio  de  domicilios,  (artículos  do  instalación)  están  sometidos 
á  un  régimen   especial. 

2)  Los    trapos  y    harapos. 

No   deben  ser  de  prohibida  importación: 

a)  los  trapos  comprimidos  por  fuerza  hidráulica  que  se  traspor- 
tan como,  mercancías  por  mayor,  en  fardos  con  aros  de  hierro  y  con 
marcas  y  números  de  origen,  aceptados  por  la  autoridad  del  i)aís  de 
destino:    b)    los  (lesechos  nuevos,   procedentes  directamente  de  los    ta- 
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lleres  de  fllatnra,  do  tejido,  do  confección  ó  de  blanqueo;  las  lanas 
artificiales  {Kunstwolle  -  Sbaddy)   y  los  desperdicios  de    papel    nuevo. 

El  tránsito  de  las  mercancías  ú  objetos  susceptibles  do  contagio, 
embalados  de  tal  manera  que  no  puedan  ser  manipulados  en  el  cami- 
no, no  debe  prohibirse. 

Asimismo,  cuando  las  mercancías  se  travsportan  de  tal  modo,  que 
durante  la  travesía  no  puedan  j)onerse  en  contacto  con  objetos  su- 
cios, no  debe  ser  obstáculo  a  su  entrada  en  el  país  de  destino,  su 
tránsito  al   travos  de  una  circunscripción   territorial  contaminada. 

Las  mercancías  y  objetos  susceptibles  de  contagio  no  se  hallarán  so- 
metidos ala  aplicación  de  las  medidas  de  prohibición  en  la  entrada,  si  se 
demuestra  ante  Ja  autoridad  del  país  de  destino  que  han  sido  despacha- 
dos cinco  días,  por  lo  menos,  antes  de  la  aparición   de   la    epidergia. 

No  es  admisible  que  las  mercancías  sean  detenidas  en  cuarentena 
en  las  fronteras  de  tierra. 

La  i>rohibición  lisa  y  llana,  ó  la  desintección,  son  las  únicas  me- 
didas que  pueden  tomarse. 

II.  Desinfección,  Eqm])ajeH.  La  desinfección  será  obligatoria  para 
la  ropa  sucia,  las  ropas  en  general,  los  vestidos  y  objetos  que  for- 
man parte  de  equipajes  ó  ajuares  (artículos  do  instalación)  que  pro- 
cedan de  una  circunscripción  territorial  declarada  contaminada,  y  que 
la  autoridad  sanitaria  local  considere  contaminados. 

Mercancías.  No  se  aplicará  la  desinfección  sino  á  las  mercancías 
y  objetos  que  la  autoridad  sanitaria  local  considere  contaminados  ó 
aquéllos  cuya  imi)ortación  pueda  prohibirse.  A  la  autoridad  del  país 
de  destino  corresponde  fijar  el  modo  y  el  lugar  de  la  desinfección. 
La  desinfección  deberá  hacerse  de  modo  que  los  objetos  sufran  el  me- 
nor deterioro  posible. 

A  cada  Estado  corresponde  arreglar  la  cuestión  del  pago  eventual 
de  los  daños  y  perjuicios  que  resulten  de  una  desinfección. 

Las  cartas  y  la  correspondencia,  impresos,  libros,  periódicos,  papeles 
de  negocios  etc.,  ( exclusive  los  paquetOvsJpostales )  no  estarán  some- 
tidos á  ninguna  restricción   ni  desinfección. 

TÍTULO  v. — Medidas  que  deben  tomarse  en  las  fronteras   terrestres.    Servicio 
de  las  vías  férreas.     Viajeros. 

Los  coches  destinados  al  trasporte  de  pasajeros,  del  correo  y  de  equi- 
pajes,  no  ijueden  ser  detenidos  en  las  fronteras. 

Si  sucede  que  alguno  de  estos  coches  está  infestado,  se  separará 
del  tren  para  ser  desinfectado,  ya  en  la  frontera,  ya  en  la  estación 
de  parada  más  inmediata,  cuando  esto  sea  posible.  Lo  mismo  se  efec- 
tuará respecto  de  los  wagones  de  mercancías.  No  se  establecerán  más 
cuarentenas  terrestres.      Sólo  podrán  ser  detenidos  los  enfermos  col^- 
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ricos  y  las  personas  atacadas  de  accidentes  cólerifonues.  Importa  que 
los  viíyeros  estén  sometidos,  desde  el  punto  de  vista  de  su  estado  sa- 
nitario, á  una  inspección  de  parte  del  personal  do  los  ferrocarriles. 
La  intervención  médica  se  limitará  á  una  visita  que  se  bará  á  los 
viajeros,  y  á  los    cuidados  que  se  prestarán  á  los  enfermos. 

Si  hay  una  visita  médica,  se  combinará  en  cuanto  fuese  dable 
con  la  visita  de  la  Aduana,  á  fin  de  que  los  viajeros  sean  detenidos 
el  menos  tiempo  posible.  Apenas  hayan  llegado  á  su  destino  los 
viajeros  que  procedan  de  un  punto  contaminado,  será  de  la  mayor 
utilidad  someterlos  á  una  vigilancia  de  cinco  días,  contados  desde  la 
fecha  de  la  partida.  Las  medidas  relativas  al  paso  del  personal  de 
los  ferrocarriles  y  del  correo  en  las  fronteras,  corresponden  á  la  ju- 
risdicción de  las  Administraciones  interesadas.  Serán  combinadas  de 
modo  que  no  estorben  el   servicio  regular. 

Los  Gobiernos  se  reservan  el  derecho  de  tomar  medidas  particu- 
lares respecto  de  ciertas  categorías  de  personas,  especialmente  con  re- 
lación  á: 

a)  los  bohemios  y   los  vagabuiulos. 

b)  los  emigrantes  y  las  personas  que  viajen  ó  pasen  pin'  la  frontera 
en   tropel. 

TÍTULO  VI. — Eéflimen   especial  de  las  zonas  fronterizas. 

El  arreglo  del  tráfico  de  las  fronteras  y  de  las  cuestiones  inhe- 
rentes á  este  tráfico,  así  como  la  adopción  de  medidas  excepcionales 
de  vigilancia,  debe  dejarse  para  convenios  especiales  entre  los  Estados 
limítrofes. 

TÍTULO  VI r. —  Tías  fluviales.    Ríos,  canales  y  lagos. 

Debe  dejarse  á  los  gobiernos  de  los  Estados  ribereños  el  arreglo 
del  régimen  sanitario  de  las  vías  fluviales,  por  medio  do  convenios 
especiales.  Eecomiéudanse  los  reglamentos  alemanes  expedidos  en 
1892,  cuya  aplicación  ha  dado  buenos  resultados. 

TÍTULO  viir. — Parte  marítima-Medidas    que  han  de    tonmrse  en  los  puer- 
tos. 

Considérase  infestado  el  navio  que  tenga  cólera  á  bordo  ó  que  haya 
l>resentado  nuevos    casos  de  cólera  siete   días  antes. 

Considérase  sospechoso  todo  buque  á  cuyo  bordo  haya  habido  ca- 
sos de  cólera  en  el  momento  de  la  partida  ó  durante  la  travesía,  sin 
casos  nuevos  desde  siete  días. 

Considérase  indennie,  aunque  proceda  de  un    puerto   contaminado, 
todo   buque  que  no  haya  tenido  á  bordo  ni  muertes  ni   casos    de  có- 
lera, ya  antes  de   la  partida,  ya  durante  la  travesía  ó  en  el    momen- 
to de  la    llegada, 
43 
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Los  buques  infestados    están   sometidos  al  régimen  siguiente: 
Ij    Los  cuíeruios  se  desembarcarán  y  aislarán   inmediatamente. 
.  2]     La^s  demás  personas   deben     también    desembarcarse,   si    fuere 
posible,   y    someterse  á  una  observación,  cuya  duración   variará  según 
el  estado  sanitario    del    buque   y  según  la    fecha  del  último   caso,    sin 
poder  exceder  de    cinco    días. 

t3]  La  roi)a  sucia,  los  efectos  de  uso  y  los  objetos  de  la  tripula- 
ción y  de  los  pasajeros,  que,  según  la  opinión  de  la  autoridad  sani- 
taria del  puerto,  se  considereíi  contaminados,  se  desinfectarán,  así  como 
el  buque  ó  solanuMite  la  parte  del  buque  (pie  haya  estado  conta- 
niinada. 

Los  buques  sospechosos  estarán  sometidos  á  las  medidas  si- 
guientes: 

1]     Visita  inmediata. 

2]     Desinfección. 

La  ropa  sucia,  los  efectos  di?  uso,  los  objetos  de  la  tripulación  y 
do  los  pasajeros,  que,  según  la  opinión  de  la  autoridad  sanitaria  local, 
so-consideren  contaminados,  serán  desinfectados. 

3]  Evacuación  del  agua  de  la  sentina,  después  de  la  desinfección, 
y  abastecimiento  de  buena  agua  potable  en  vez  de  la  que  se  tiene  al- 
inalcenada  á  bordo. 

Recomiéndase  que  se  someta  á  una  vigilancia,  desde  el  punto 
de  vista  del  estado  de  su  salud,  á  la  tripulación  y  á  los  pasajeros,  por 
espacio  de  cinco    días,  contados   desde  la  llegada  del  buque. 

Recomiéndase  también  impedir  el  desembarco  de  la  tripulación, 
salvo  por  razones  de   servicio. 

Los  buques  indenuuís  si.'rán  admitidos  al  libre  tráfico  inmediato, 
sea  cual  fuere  la   naturaleza  de  su   patiMite. 

El  único  régimen  ([ue  la  autoridad  local  del  puerto  de  entrada 
puede  i»rescribir  respecto  de  ellos,  consiste  en  las  medidas  aplicables 
á  los  buques  sospechosos  (visita  médica,  desintiección,  evacuación  del 
agua  de  la  sentina  y  abastecimiento  de  buena  agua  potabltj  en  vez  de  la 
que  se  tiene  almacenada  á  bordo). 

Recomiéndase  que  se  someta  á  una  vigilancia,  desde  el  punto  de 
vista  del  estado  <le  su  salud,  á  los  tr¡i)ulantes  V  á  los  pasajeros,  por 
esimcio  de  cinco  días,  coiitados  desde  la  fecha  en  que  el  buque  ha- 
ya partido   del   lugar  contaminado. 

Recomiéndase  asimismo  impedir  el  desembarco  de  la  tripulación, 
salvo  por  razones  de  servicio.  Queda  entendido  que  la  autoridad  com- 
petente del  puerto  de  entrada,  podrá  siempre  reclamar  un  certificado 
que  atestigüe  que  no  ha  habido  casos  de  cólera  á  bordo  del  buque 
en   el  puerto  de   salida.     La  autoridad  competente  del  puerto,    para  la 
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aplicacióu  <le  estas  medidas,  tendrá  en  consideración  la  presencia  de 
nn  médico  y  de  nn  aparato  do  desinfección  [estufa]  á  bordo  de  los  bu- 
ques de  las  tres  cateí>*orías  niencionjulns. 

Pueden  prescr¡l)irse  medidas  esi>eciales  respecto  de  los  buques  so- 
brecargados, sobre  todo  respecto  de  los  buípies  de  emigrantes  ó  de 
cuíilquier  otro  buque   que  presente  malas  condiciones    higiénicas. 

Las  mercancías  que  lleguen  por  mar  no  pueden  tratarse  de  dife- 
rente modo  que  las  trasportadas  por  tierra,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  desinfección  y  de  las  prohibiciones  de  importación,  de  tránsito  y 
de   cuarentena.     (Véase  Título  IV). 

Todo  bu(iue  (pie  no  quiera  someterse  á  las  obligaciones  impuestas 
por  la  autoridad  del  puerto,  (juedará  en    liberta<lde  seguir  su  marcha. 

Podrá  autorizársele  para  que  desembarque  sus  mercancías  después 
que  se  hayan  tomado  las   precauciones    necesarias,  á  saber : 

1)  Aislamiento    del  buque,   deja   tripulación  y    de   los  pasajeros. 

2)  Pjvacuación   del  agua  do  la  sentina,  después  de  la  desinfección. 

3)  Abastecimiento  de  buena  agua  potable  en  lugíir  de  la  que  se  tiene 
almacenada  á  bordo. 

Podrá   también  autoíizárselo  para   que    desembarípie    los  pasajeros 
que  lo   soliciten,  con   la   condición   do  que  se  sometan    á    las  medidas» 
prescritas  por  la  autoridad  local.  ^ 

Cada  país  debe  dar  por  lo  menos  á  uno  de  los  puertos  del  lito- 
ral de  cada  imo  de  sus  mares,  una  organización  y  un  equipo  sufi- 
cientes para  recibir  á  un  buque,  cualqiuera  que  sea  su  estado  sanitario. 

Los  buques  de  cabotaje  serán  objeto  de  nn  régimen  especial,  que 
se  establecerá  de  cojuiiu  acuerdo  entre  h)s  países  interesados. 

Anexo  II. 

Medidas  que  han  de  tomarse  acerca  de  los  buques  procedentes  de  un 
puerto  contaminado  y*  que  suban  el  DanuMo. 

Mientras  la  ciudad  de   Soulin.a  so  provea  de  buena  agua  potable, 
los   buques  que    suban    el   río  deberán    someterse    á    una    higiene    ri- 
gurosa. 
•         Quedará  estrictamente  prohibido   el   recargo  de  pasajeros. 

I     Medidas   que  deben  tomarse    en   SouUna. 

Los  buques  que  entren  á  Rumania  por  el  Danubio,  serán  deteni- 
dos hasta  la  visita*  médica  y  hasta  que  se  realicen  las  operaciones  de 
desinfección. 

Los  buques  que  se  presenten  á  Soulina  deberán  sufrir,  antes  que 
puedan  subir  el  Danubio,  una  ó  varias  visitas  médicas,  serias,  practi- 
cadas de  día.  Todas  las  mañanas,  á  una  horíi.  indicada,  el  médico  se 
cerciorará  del  estado   de  salud  de  todo  el  personal  del   buque  y  no  per- 
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mitiní  la  entrada  sino  cuando  reconozca  que  todo  el  personal  está  en 
perfecta  salud.  Entregará  al  Capitán  ó  al  batelevo  un  pase  sanitario 
ó  patente  ó  certificado,  cuya  presentación  se  exigirá  en  las  estaciones 
siguientes. 

Habrá  una  visita  todos  los  días.  La  detención  de  los  biiqües  no 
infestados  en  Soulina,  no  pasará  de  tres  días. 

La  desinfección  de  las  ropas  contaminadas  se  efectuará  desde  la 
llegada. 

Se  sustituirá  un  agua  potable  de  buena  calidad  á  la  dtidosa  qute 
pueda  tenerse  á  bordo. 

El  agua  de  la    sentina  será  desinfectada. 

Las  medidas  que  acaban  de  indicarse  no  serán  aplicables  sino  á 
lo  procedente  de    puertos  en  que   exista  un  foco  colérico.  ' 

Queda  bien  entendido  (pie  un  barco  procedente  de  un  puerto  no 
contaminado;  es  decir:  de  un  .puerto  en  donde  no  exista  uu  foco,  po- 
drá, si  no  quiere  someterse  á  las  medidas  restrictivas  indicadas  ante- 
riormente, no  aceptar  los  viajeros  procedentes  de  un  puerto  contamina- 
do. En  Soulina  el  establecimiento  debe  perfeccionarse,  i)roveerse  de  los 
%  utensilios  modernos  como  medios  de  desinfección,  y  completarse  de 
modo  que  puedan  desembarcarse  y  aislarse  los  enfermos  procedentes 
de   un  barco  infestado,  asi  como   los  otros  pasajeros. 

Medidas  que  deben  tomarse  en  las  márgenes  del  río.-^En  las  márgenes 
del  río  deberán  establecerse  estaciones  sanitarias  de  menor  imi)ortancia, 
de  modo  que  puedan  desembarcarse  los  enfermos,  si  los  hubiere  á  bor- 
do. Las  estaciones  deberán  abastecerse  de  buena  agua  potable  y  tener 
los    medios  de  desinfección  necesarios. 

Ooíi  respecto  á  esto,  debe  haber  un  convenio  entre  el  Gobierno  ruso  y 
el  rumano. 

Cada  estación  sanitaria,  ó  cada  i)Unto  de  escala  importante,  deberá  te- 
iier  un  médico. 

En  cada  estación  deberá  i)repararse  una  pieza,  convenientemente 
aislada. 

Todos  los  buques  sufrirán  al  pasar  por  estas  estaciones  la  visita  mé- 
dica. Si  en  ellos  hubiere  enfermos  ó  sospechosos,  serán  desembarcados  y 
.    aislados. 

Las  demás  personas  deberán  también  desembarcarse  y  aislarse  dii- 
l^ante  cinco  días. 

Las  cámaras,  dormitorios  y  demás  puntos  contaminados,  las  ropas  y 
objetos  infestados,  serán  desinfectados ;  lo  mismo  so  hará  respecto  de  la 
bodega  ;  y  el  agua  sospechosa  de  á  bordo,  será  sustituida  por  otra  buena 
agua  potable. 

En  los  buques  en  (ilie  íio  haya  ni  enfermos  ni  sospechosos,  se  desin- 
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fectanín  los  camarotes  y  la  bodog-a,  y  se  snstituim  con  buena  agua  ¡rntable 
la  que  haya  ;i  bordo  y  que  pueda  estar  mala.    * 

Después  do  la  visita  médica  se  dará  al  Capitán  ó  al  .Jefe  de  la  tripula- 
citSn  un  certificado  que  indique  las  precauciones  que  S(í  liaj'an  tomado  y 
líis  desinfecciones  que  se  hayan  efectuado.  Este  certificado  precisará,  ade- 
más, el  número  de  pasajeros  y  de  tripulantes. 

Este  certificado  deberá  i>resentarse  en  las  diferentes  estaciones. 

Cuando  el  buque  llegue  á  una  nueva  circunscripción,  sufrirá  una  nue- 
va visita  médica. 

La  bodega  será  desinfectada  de  nuevo,  á  menos  que  enagua  contenga 
todavía,  de  un  modo  no  dudoso,  el  mercurio  y  la  cal  en  el  estado  alcalino. 

La  presente  Convención  durará  cinco  anos,  contados  desde  la  fecha  de 
la  notificación. 

Será  renovada  de  cinco  eij  cinco  años,  por  tácito  asentimiento,  salvo 
denuncia,  dentro  de  un  período  de  seis  meses  antes  de  la  expiración  de 
este  lapso,  por  una  de  las  altas  partes  contratantes.  La  denuncia  no  i)ro- 
ducirá  efecto  sino  respecto  del  país  ó  de  los  países  que  la  hayan  noti- 
ficado. 

La  Convención  quedará  en  vigor  para*  los  otros  Estados.  Las  Altas 
Partes  contratantes  se  reservan  igualmente  la  facultad  de  provocar,  por  la 
vía  délas  negociaciones  diplomáticas,  las  modificaciones  que  juzguen  ne- 
cesario introducir  en  la  Convención  y  sus  anexos. 

La  presente  Convención  será  ratificada.  Las  ratificíiciones  se  canjearán 
ó  depositarán  en  lkn*lín  lo  más  pronto  i)osible,  y,  á  más  tardfir,  dentro 
del  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  el  15  de  abril  de  1893. 

Los  Plenipotenciarios  de  Inglaterra  no  habíjín  recibido  aún  sus  plenos 
poderes*,  i)ero   adhirieron  á  la  Convención. 

Los  Delegados  de  Suecia  y  de  Dinamarca  la  aceptaron  ad  referendum, 
y  recomendarán  á  sus  Gobiernos  su  aceptación. 

España  declaró  que  i>ondría  en  imwtica  las  medidas  tomadas  en  tie* 
rra,  pero  que  no  estaba  aún  en  capacidad  de  aplicar  las  medidas  que  debían 
tomarse  en  los  puertos. 

Rumania  y  Servia  votaron  todas  las  proposiciones  aceptadas  por  la 
Conferencia,  pero  su  situación  geográfica  las  coloca  bajo  la  dependencia 
sanitaria  de  Turquía,  y  no  podrán  unirse  á  las  demás  Potencias  sino 
cuando  Turquía  misma  haya  adherido.  '        • 

Portugal,  Grecia  y  Turquía  son  los  únicos  países  que  han  permane- 
cido fieles  al  antiguo  sistema  de  cuarentenas. 

Es  de  notarse  que  en  las  discusiones  de  la  Conferencia  Sanitaria  en 
Venecia,  so  tomaron  plenamente  en  consideración  los  principios  emitidos 
por  el  Consejo  Sanitario  en  Jefe  de  Austria. 

Las  decisiones  (pie  forman  la  segunda  entrega  suplementaria  de  la 
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Convención,  relativas  a  la  reglauíontación  del  servicio  sanitario  destinado 
á  alejar  el  cólera  del  Soiilina,  nno  de  los  brazos  del  Danubio,  que  consti- 
tuye una  vía  navegable  internacional,  no  se  limitan  solamente  á  las  me- 
didas sanitarias  tomadas  por  la  policía  en  lo  que  concierne  á  los  buques 
infestados  ó  sospechosos,  sino  consideran  también  la  situación  relativa  á 
la  alimentación  y  agua  potable  y  al  servicio  sanitario  de  las  comarcas 
situadas  en  las  márgenes  de  este  curso,  y  trat^m  de  mejorar  esta  si- 
tuación. 

Las  prescripciones  sanitarias,  reducidas  á  lo  más  estrictamente  nece- 
sario, y  á  que  estarán  sometidos  los  buques  infestados  ó  sospechosos  que 
quieran  atravesar  el  Soulina,  se  consideran  por  consiguiente  con)o  medi- 
das provisionales  que  no  excluirán  las  encaminadas  á  facilitar  el  comercio 
y  que  habrán  de  tomarse  tan  luego  como  la  situación  sanitaria  en  cuestión 
presente  mejoras. 
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SERIE  R 


EXPOSICIÓN  UNIVEIISAL  COLOMBINA  DE  CHICAGO 


Cojuisión   (lo   líi  licpublicíi  do  Venezuela  en  la   Exposición  Uuiversíil   de 
Clíicaffo. — 81,  New  KStreet. 

New  York:  12  de  jnlio  de  1893. 
Numero  147. 
Señor  Ministro: 

Tenemos  la  satisfacción  de  participar  á  usted  (pie  el  día  5  de  julio, 
como  ya  distintas  veces  lo  habíamos  anunciado,  tuvo  efecto  la  inaugura- 
ción del  edificio  de  Veneznela.  El  acto  fue  distinguido.  Hubo  en  él  vi- 
sible palpitación  de  entusiasmo.  La  cordialidad  y  el  regocijo  fueron  sus 
aspectos  dominantes.  Una  banda  de  cincuenta  músicos  amenizó  agrada- 
blemente el  acto,  ejecutando  diez  escogidas  piezas,  cuyas  sonoras  no- 
tas contribuyeron  á  excitar  el  sentimiento  do  animación  que  formaba 
la  expresión  de  todos  los  semblantes.  líequerida  por  medio  de  atenta 
invitación,  oportunamente  distribuida,  la  presencia  do  los  comisiona- 
dos extranjeros  y  de  los  altos  funcionarios  de  la  Exposición  Colombi- 
na, asistieron  casi  todos,  solemnizando  así  aíluella  lionrosa  fiesta  cuyo 
doble  simbolismo  la  presentaba  llena  de  trascendental  grandeza.  Fuera 
de  la  concurrencia  que  podría  llamarse  oficial,  la  de  distinguidos  par- 
ticulares de  ambos  sexos  fué  numerosa.  Los  salones  estaban  i)lenos. 
El  señor  Cónsul  General  en  Nueva  York  habló  en  nombre  del  Señor 
Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela,  que  presidía  el  acto.  Lacónico  y 
sencillo  su  discurso,  mantenido  sin  interrupción  dentro  de  los  lí- 
mites de  lo  propio  y  lo  adecuado,  fuó  atinadamente  exi)resivo  en  frases 
de  congratulación  y  bienvenida  y  en  conceptos  de  encomio  y  de  generosos 
deseos  para  el  gran  pueblo  americano.  En  seguida  y  en  breves  palabras 
el  mencionado  Señor  Ministro  Plenipotenciario  declaró  inaugurada  la  Ex- 
posición Venezolana.  Los  enérgicos  ecos  de  nuestro  Himno  Nacional, 
cargados  de  tantas  reminiscencias  épicas  y  gloriosas,  poblaron  entonces 
la  atmósfera,  conmoviendo,  con  el  estremecimiento  de  las  emociones  pro- 
fundas, todo  corazón  venezolano  allí  presente.  A  nombre  del  mismo  Se- 
ñor Ministro  Plenipotenciario,  discurrió  también  en  idioma  inglés  el 
Comisionado  Doctor  M.  V.  Toledo, 
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En  este  acto  inaugural  el  patriotismo  tuvo  de  que  regocijarse  justa- 
mente; y  el  orgullo  nacional,  si  no  quedó  saciado,  quedó  por  lo  menos 
coníplacido.  El  nombre  de  la  Patria  y  de  sus  grandes  hombres  fue  allí 
l)ronunciado  con  respeto.  Y  sus  productos  naturales  y  sus  riquezas  y 
sus  reliquias  históricas,  y  especialmente  sus  valiosas  obras  de  Bellas  Ar- 
tes, colmaron  la  admiración  del  publico.  El  esfuerzo  hecho  i)or  la  Na- 
ción para  concurrir  al  Certamen  universal,  roción  salida  apenas  de  un 
luctuoso  período  tan  lleno  de  catástrofes,  inspiró  sorpresa  y  aumentó 
el  aplauso. 

Ocurrió  allí  un  hecho  que  merece  anotarse.  Una  anciana  de  fami- 
lia históricíx,  notable  por  su  inteligencia  y  por  la  honorabilidad  pública 
de  todos  sus  ascendientes,  grandes  servidores  de  este  país,  perteneciente, 
además,  al  Cuerpo  de  Directoras  del  Palacio  de  las  Mujeres,  conmovi- 
da con  aquel  acto,  entusiasmada  con  el  espectáculo  de  una  Eepiiblica 
joven  y  hermana,  viril  y  progresista,  que  tan  gran  prueba  de  civilización 
daba  en  aquellos  momentos,  suplicó  se  le  concediese  la  palabra  y, 
entre  las  exclamaciones  del  público  asistente,  con  tono  enérgico,  con 
acento  sincero,   manifestó  su  afecto  y   su   admiración  por  Venezuela. 

La  concurrencia  fue  decentemente  obsequiada;  y  á  las  cinco  de  la 
tarde  terminó  el  acto,  dejando  en  los  Representantes  de  Venezuela  las 
más  gratas  impresiones. 

Toda  la  prensa  de  la  ciudad  se  ocupa  hoy  en  revistarlo,  y  en  prodi- 
gar á  Venezuela  y  á  su  Sección  los  conceptos  más  honrosos. 

Al  congratularnos  con  usted,  tenemos  el  honor  de  ser  de  usted  muy 
atentos  servidores, 

M.  r.  Toledo. 

Jacinto  López, 

Al  Seííor  Ministro  do    Kchiciones  Exteriores  do  la, llepública  de  Venezuela. 

Caracas. 
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Lejfadón  de  la  República  de  Venezuela  en  los  Esíados   Unidos  de  Auié- 
rica. — Xúniero  142. 

Washington:  D.  C,  17  de  julio  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  a  usted  que  el  5  de  julio  corriente,  á  las 
3  p.  UL,  s(^o'ún  lo  anuncié  al  ciudadano  General  Presidente  de  la  Eepública 
en  calooTama  del  mismo  día,  íiié  inaugurado  el  Pabellón  de  Venezuela 
en  el  (irán  ('ertamen  Internacional  de  Chicago. 

0 

Acompañado  de  los  Señores  miembros  de  la  Comisión,  Cónsul  Gene- 
ral en  Xueva  York,  Comisionado  ad  l\o)wrem  Luis  Forsyth  y  Doctor  A. 
Krnst,  (»1  suscrito,  couio  primer  Agente  de  la  Nación,  presidió  el  acto  cou 
todo  el  cer(MUí)nial  de;  estilo  y  en  medio  de  una  escogida  y  numerosa  con- 
curreiu'ia.  llallábanst^  presen t«*s  en  los  salones  del  edificio,  el  Señor  Cur- 
tís, Eepresentante  de  la  Jnnía  Directiva  de  la  Exposición,  diversos  Comi- 
sarios de  países  extranjeros  y  otras  muchas  personas  distinguidas,  entre 
las  cuales  s<i  contaban  no  pocas  señoras  y  señoritas,  así  venezolanas 
como  de  esta  n.ncionalidad. 

Colocada  en  una  idaíaforma  ad  hoc,  frente  á  la  fachada  posterior  del 
Pabellón,  la  Banda  del  Estado  de  Yowa,  coini)uesta  de  cincuenta  músi- 
cos, principió  á  las  2  p.  m.  sus  acordes,  lanzando  á  los  aires  el  himno  nacio- 
nal norteamericano,  en  honor  al  gran  ])ueblo  bajo  cuya  bandera  estre- 
llada conmemoran  hoy  las  naciones  de  la  tierra  el  glorioso  aniversívio 
del  Descubrimiento  de  America, 

Inicióse  la  ceremonia  á  las  3  j).  m.  Por  ejicargo  mío,  el  Señor  Doctor 
H.  Eivero  Saldivia  pronunció,  en  inglés,  un  discurso  apropiado  á  la  oca- 
sión, después  de  lo  cual,  y  á  nombre  del  Go])ierno  Nacional,  declaré  so- 
lenniemente  inaugurado  el  liermoso  aunque  sencillo  Pabellón  d(^  laliepú- 
blica.  Tomó  luego  la  palabra  el  Señor  Doctor  M.  V.  Toledo,  Presidente 
de  la  ('omisión,  y,  en  breves  frases,  i)uso  el  acto  bajo  los  auspicios  de  la 
Junta  Directiva,  á  la  cual  entregó  formalmente  el  edificio.  Incontinenti 
la  orquesta,  según  se  había  dispuesto  con  antelación,  dejó  oír  el  Himno 
Nacional  de  Venezuela,  cuyas  arnionías  hinchieron  de  patriótico  entusias- 
mo el  pecho  de  nuestros  conciudadanos  allí  presentes,  y  despertaron,  ala 
vez,  tal  regocijo  en  los  extranjeros,  que  una  de  las  personas  invitadas,  la 
anciana  y  venerable  Señora  Tsabella  P>eecher  Ilooker,  de  la  familia  del 
connotado  orador  Hevercmdo  Ilooker,  prodigó  gratos  elogios  á  la  Eepúbli- 
ca, en  términos  elocuentes  y  expresivos. 

Con  ésto  (lió  fin  la  fausta  celebración,  y   se  procedió   á  servir   un  lige- 
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ro  refresco,  en  consonancia  con  la  práctica  seguida  por  los  demás  Repre- 
sentantes extranjeros  en  la  apertura  de  sus  respectivas  Secciones. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  muy  atento  servidor, 

^  Francisco  \E.  Bustamante. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 


í 


Junta  de  la  Exposición  Universal  de  Chicago. — Oficina:  piso  bíyo  déla 
Casa  Amarilla, 


Caracas :  17  de  julio  de  1893. 


Señor: 


Tenemos  á  honra  poner  en  conocimiento  de  Ud.  que,  abierto  el 
Pabellón  Venezolano  en  la  Exposición  Universal  de  Chicago  el  glorioso 
5  de  julio  corriente,  ha  cesado  el  encargo  de  esta  Junta,  y  da  en  conse- 
cuencia por  terminados  sus  trabajos. 

Seis  meses  hace  que  reunidos  los  siete  miembros  de  esta  Junta,  bajo 
la  dirección  de  Ud.,  con  un  propósito  patriótico,  emprendimos  la  tarea 
de  solicitar,  poi*  medio  de  las  autoridades  y  ¿)articulares  en  toda  la  Re- 
púftlica,  las  diversas  muestras  de  las  producciones  naturales  y  los  objetos 
industriales  que  dieran  á  conocer  la  riqueza  y  el  adelantamiento  del  país*, 
I)Oseídos  siemi)re  de  la  fe  que  alienta  y  el  deseo,  vivo  en  todos,  de  dejar 
satisfechas  las  nobles  aspiraciones  del  Gobierno.  Si  el  éxito  absoluto  no 
ha  coronado  nuestros  esfuerzos,  debido  fué  al  estado  de  postración  ge- 
neral en  que  se  hallaba  la  Patria,  después  de  una  guerra  cruenta  y  deso- 
ladora. 

Sin  embargo,  hoy  exhibe  la  Sección  de  Venezuela  en  Chicago  gran 
cantidad  de  nuestros  productos  naturales,  especialmente  aquellos  que 
son  objeto  de  comercio,  en  cantidad  y  calidad  tales,  que  no  desmerecerán 
de  los  mejores  que  otras  naciones  exhiban,  en  condiciones  de  clima  y 
población  análogas.  Asimismo  contribuye  en  mucho  á  realzar  nuestra 
exposición,  el  Arte,  el  divino  Arte,  representado  en  los  celebrados  cua- 
dros de  Rojas,  Michelena,  Herrera  Toro,  Mauri  y  otros.  Y  como  home- 
naje á  la  Apoteosis  Colombina,  nos  desprendemos  de  nuestra  más 
preciada  riqueza  histórica  y  enviamos  los  objetos  que  pertenecieron  á  Bolí- 
var y  el  estandarte  de  Pizarro,  que  constituye,  por  sí  sólo,  timbre  de 
orgullo  de  la  ciudad  que  vio  nacer  al  Libertador  de  América. 
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En  nuestro  nombre  y  en  el  de  los  compañeros  ausentes,  unos  en 
comisión  de  la  Junta,  otros  en  asuntos  particulares,  y  separados 
cuando  ya  sus  oportunos  servicios  no  se  hacían  menester,  reciba  üd.,  Se- 
ñor Ministro,  el  saludo  de  despedida  que  le  enviamos,  junto  con  la  expre- 
sión de  agradecimiento  por  la  honra  discernida. 

Por  el  adjunto  estado  de  la  cuenta  de  ingresos  y  egresos,  se  impomUá 
Ud.  de  la  inversión  de  las  sumas  con  que  cubrió  el  Gobierno  el  pi  e.sn- 
puesto  elaborado  por  esta  Junta. 

Los  documentos  anexos,  que  también  se  acompañan,  se  reñeren  á  la 
correspondencia  mantenida  por  la  Junta  con  las  autoridades  y  personas 
particulares  en  toda  la  Kepública. 

Hemos  acordado  dejar  al  Señor  Álamo,  Secretario  de  esta  Juntaj 
en  posesión  de  los  libros  de  envíos  de  objetos  y  otros  documentos  que 
sean  necesarios,  para  su  correspondencia  ulterior  con  los  Comisionados  de 
Venezuela  en  Chicago. 

En  cuanto  á  la  suma  de  un  mil  cien  pesos,  ó  sean  cuatro  mil  cuatro- 
cientos bolívares  (Bs.  4.400)  que  arroja  á  favor  del  Gobierno  la  cuenta  ite 
gastos,  Ud.  se  servirá  disponer  lo  que  juzgue  conveniento. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración,  somos  del  Señor  Ministro 
atentos  servidores    y  amigos,  • 

Aristides  Rojas, 

Francisco  Davegno. 

•  Francisco  de  P.  Álnmo. 

Al  Seíior  Don  P.  Ezeqiiiel  Hojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.  etc. 
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Ministerio  de   Relaciones    Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
.  terior. — Número  Í)7(S. 

Caracas:   27   de  julio  de   189*1 

¡Señores  Doctor  Arístidrs  Rojas,  Francisco  Davegno  y  Francisco  de  P.  Álamo. 

La  comunicación  de  Uds.  de  17  del  corriente  mes,  que  da  por  termi- 
nado, con  la  apertura  del  Pabellón  de  Venezuela  en  la  Exposición  l'iii- 
versal  de  Chi(!ago,  el  encargo  oficial  de  la  Junta  de  Caracas,  puede  consi- 
derarse como  la  pieza  final  de  un  expediente  honroso  por  extremo  jiara 
la  Rei)úblicíi  y  en  especial  para  los  que  no  escatimaron  un  momento  sus 
patrióticas  energías  á  la  idea  de  hacer  figurar  dignamente  á  la  Patria  en 
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aquel  gran  torneo  déla  actual  civilización.  Sube  de  punto  el  sentimiento 
de  oTatitud  producido  por  el  éxito,  cuando  se  consideran  las  condiciones, 
verdaderamente  negativas,  en  que  se  hallaba  la  Rej>ublica  al  comienzo 
de  los  trabajos,  y  vienen  a  la  mente  los  esfuerzos  desplegados  por  osa 
respetable  Junta  para  corresponder  á  un  propósito  de  (jue  hizo  caso  de 
honor  el   Jefe  del  Poder  Ejecutivo. 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  La  Xación  del  Continente  Ameri- 
cano que  sintió  primero  que  otra  alguna  los  beneficios  del  Descubri- 
miento y  abrió  su  seno  á  las  prácticas  del  trabajo  para  trocaren  centros 
de  vida  cristiana  los  más  solitarios  territorios,  debía  ofrecer  una  noble 
manifestación  de  progreso  en  la  civilizada  justa  á  que  eran  llamados  i)or 
la   Gran   República  Americana  todos  los  pueblos  cultos  de  la  tierra. 

El  resultado  justifica  bien  nuestro  empeño.  Venezuela  se  exhibe 
hoy  en  el  magno  Certamen,  no  ya  sólo  como  i)aís  de  lisonjeras  condi- 
ciones territoriales,  cuyos  productos  i)ueden  alternar  con  los  de  las  más 
privilegiadas  zonas,  sino  como  Xación  en  que  el  sentimiento  artístico, 
traducido  en  obras  perdurables,  alcanza  vida  propia,  á  la  par  quií 
atrae  la  atención   y  el  aplauso   de   las  grandes  inteligencias. 

Seame  permitido  felicitar  en  Uds.  á  la  Eepiiblica,  y  recoger  este 
suceso  como  gaje  de  gloria  para  el  Poder  Ejecutivo  y  su  digno  Jefe, 
que  no  omitió  medio  lícito,  ni  desaprovechó  ocasión  favorable,  ni 
desatendió  idea  propicia,  para  que  Venezuela  correspondiese  en  la  Ex- 
posición  de   Chicago  á  su  alto  abolengo  de  Nación  culta. 

Encargado  i)or  honrosa  designio  de  dar  forma  y  poner  en  vía  de 
realización  el  ilustrado  pensanrlento,  complázconie  en  reconocer  aquí  hi 
eficaz  cooperación  que,  tanto  esa  respetable  Junta  y  los  Señores  qne  cons- 
tituyeron la  Comisión  Venezolana  en  Chicago,  como  el  liepresentante 
Diplomático  de  la  República  en  Washington  y  el  Cónsul  (íeneral  en 
Nueva  York,  supieron  i)restar  en  todo  momento  para  llegar  al  termino 
satisfactorio  que    hemos  conseguido. 

Soy   de  ustedes  muy  atento   servidor, 

P.  lízEQurEL  Rojas. 
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Nómina  de  los  e.i¿)ositores  nacionales  y  extranjeros  de  la  Sección  Venezolana 
en  la   Exposición  Universal  de  Chicago.  ^ 

Gobierno  de   Venezuela.     Tabaco,  maderas,   cacao,   azúcar,   féculas, 
sustancias   tañantes  y  tintóreas^  objetos   diversos,  minerales  etc.,  etc. 

José   A.    Mosquera Café  descerezado 

Juan  K.  Mos(}uera — 

Blolim  &  C? — 

Otto  liecker  &:  C'} — 

E.  de   Laloabie — 

Gustavo   Vollmer — 

Manuel  F.  Acevedo — 

Manuel  S.  Sierra — 

Perfecto  Gániez — 

Manuel  F.  García -^ 

José  Iloutnjan — 

Rafael  Quesada — 

Cirilo  Matos  y  Cl^ — 

José  María  8an taclla . — 

Hijos  de  Eamón  Francia — 

Juan  Pablo  Pérez — 

Trinidad   O.  Arroyo ^      — 

Vicente  Betancourt  A — 

Gualterio  Chitty — 

Anfiloquio  Level — 

José  Antonio  Valero  Lara .' — 

Víctor  Ilodríguez — , 

Bernardino  M.  líuiz — 

Carlos  A.  ürbaue ja — 

Luis  Ustáriz — 

Luis  A.  Ibarra — 

Pablo  Ramírez — 

Tomás  Bueno *. — 

Ramón  ]\Iuro ' — 

(lómez    Hermanos — 

Aguerrevere    Hermanos — 

Juan  Jiménez — 

U.  La  Roche — 

J.  E.   Linares — 

Alejo  T.  Lozada — 

Pedro  A.  García — 

Eodríguez  Castillo  Hernumos 
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Manuel  Castillo Café  descerezado 

Eodulfo  Eequena — 

Sucesores  de  E.  Eequena — 

Luis  Eiv#ro — 

Juan  María  Eodríguéz '       — 

Juan  Díaz  Ohávez 1 ♦. — 

Carlos  M.  Madriz — 

Eraso  Hermanos C. 1 — 

Juan  Parra — 

N.  G.  Linares — 

Gabriel  Medialdea — 

Domingo  M.  Fernández — 

Blas  Eusso   y  C? — 

Pedro   Pablo  Tovar — 

Gómez    Hermanos — 

Eamón   Guerra — 

Hidalgo  &  Guerra — 

Julián   Santa  María — 

D.  Jiménez.  - — 

M.  G.  Simanca — 

J.  Gasteburena — 

Carlos   G.  Sánchez  G - — 

Pablo  M.   Aurrecoechea Cacao 

Juan  Pablo  Pérez — 

E.  Foüseca — 

Victoriano  Palacios — 

Pío    Acevedo — 

Baldomcro   Sosa — 

Viuda  de  Morasso — 

Manuel  Pimentel — 

José  A.  Hernández. .    — 

Bernardino  M.  Euiz — 

Domingo  Luciani — 

P.  Gransaul — 

P.  Aurrecochea — 

Leonardo  García,  Chirgua Tabaco 

Martínez  &  Correa      —      * — 

E.  Soucy,  Caracas Perfumería 

J.  A.  Mosquera,  bijo,  Caracas Mineral  de  cobre 

de  Carrizal 

Víctor  E.  Peo,  Caracas Medicinas 

Olivares  &  C?,  Barquisimeto — 

Doctor  M.  M.  Ponte,  Caracas — 

Doctor  Oberto,  Caracas — 


ñ 
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J.  J.  Ponce,  Barquisimeto Medicinas 

Doctor  D.  Céspedes,  Caracas — 

J.  V.  Anselrui,  Barquisimeto — 

Gaiideoso  Sánchez,  Maracaibo -^ 

Tomás   Chapman,  Coro — 

Malvina  de  Tinoco,  Güiria,  bálsamo  pariano. 

Doctor  Bermúdez,  Cumaná,  medicinas. 

M.  Parra  Alcalá,  Cariaco,  jabón. 

C.  Iloissellier,  Cumaná,  jabón  de  coco,  aceite,  piñón. 

J.  Orsini  é  hijos,  Carúpano,  objetos  de  caucho,  cera,  semillas,  ron 
"  Giamarchi,"  minerales  etc. 

Luis  Carreras,  Carúpano,  amargo. 

Juan  Falangón,  Caracas,  amargo  aromático. 

Compañía  minera  "  El  Callao,"  mineral  de  oro. 

Manuel  F.  Pérez,  Caracas,  camisas. 

Gobernador  del  Territorio  Federal  Delta,  choza  india,  útiles  do  la 
pesca  y  la  caza,  maderas,  tintas,  etc.  ,  *.^ 

Sucesión  Marcano,  Barcelona,  ron  viejo. 

Manuel  G.  Planchart,  id.  id. 

Estado  Bermúdez,  maderas,  plantas  medicinales  etc. 

Compañía  del  Ferrocarril  de  Guanta,  mineral,  carbón,  maderas,  pla- 
nos, folletos  y  fotografías. 

Guillermo  Eugenio  Monch,  Ciudad  Bolívar,  amargo. 

Andrés  Himiob,  Cumaná,  minerales,  cafó  y  tabaco  guácharo,  huauo, 
semillas  diversas,  tierras  de  color,  objetos  de  barro,  maderas,  resina,  zar- 
zaparrilla, etc.,  etc. 

Empresa  "  El  Cojo,"  libros  en  blanco,  folletos,  libros,  impresos  etc. 

Viconte  S.  Mestre,  dos  obras. 

Marturet  &  Mosquera,  Caracas,  ron,  brandy,  ginebra,  alcohol.  'S 

J.  Boccardo  &  C?,  Caracas,  zapatos  de  lujo,  alpargatas,  suela,  cue- 
ros, pieles  etc. 

Francisco  Rodríguez,  Caracas,  calzado. 

Gobierno  del  Estado  Miranda,  maderas,  minerales,  muestras  de  café  y 
cacao,  otros  objetos.  ^ 

Luis  Kuz,  Caracas,  cacao  y  chocolate.  ^ 

Fullié  &  C?,  id.         id.  id. 

Francisco  Varguillas,  Caracas,  amargo  aromático. 

Compañía  Minas  de  Aroa,  cobre,  régulo,  rubí,  etc. 

Casimiro  Isava,   Puerto  Cabello,  mármoles  de  la  cantera  Gañango. 

Latorre,  Chellini  &  C?,  piedra  artificial. 

Ministerio  de  Obras  Públicas,  relieve  del  Ferrocarril  de  La  Guaira  á 
Caracas. 

Sindicato  Unión  Chacao,  mineral  de  cobre. 

Sindicato  Upión  Guaicaipuro,  mineral  de  cobre. 

I 

'íi 
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líoiuero  García  Herminios,  A'alencia,  suela,  escobas,  tabaco,  alparga- 
tas, etc.  • 
Jorge  Delgado,  Caracas,  piel  de  boa. 
Miguel  M.  Herrera,  Caracas,  ron,  bitter,  tierras,  (?al,  cimento,  etc. 

B.  Gregorio  Pérez,  Caracas,  cacao  y  chocolate. 
EiUiardo  Eamírez  O.,  Maracaibo,  ron  de  La  Ceiba. 

José  T.  Pefniela,  Tocuyo,  uiuestras  diversas,  minerales,  etc. 

Juan  G.  Reyes,  Caracas,  música  naciomil. 

Francisco  Tosta  García,  Caracas,  obras. 

Fraucisco  Serrano,  Cumaná,  aceite  de  coco. 

J.  L.  Aristeguieta,  Cumaná,  tabaco  ebiborado. 

J.  Hernández,  Cumaná,  tabaco  elaborado. 

A.  Zerpa,  Cumaná,  tabaco  elaborado. 

V.  Díaz  Alvarez.  Puerto  Cabello,  ron  viejo. 

David  Montiel,  Puerto  Cabello,  ron  viejo. 

Francisco  Padrón,  agua  mineral  de  Las  Trrnclieras. 

F.  de  Sales  Pérez  y  C'>,  Valencia,  géneros  de  hilo  y  algodón. 

Estado  Lara,  muestras  diversas. 

M.  M.  Gouzález  y  C?,  Cariípano,  ron  Carúpano. 

C.  Casáis,  Valencia,  camisas. 

Compañía  Minas  de  Pedernales,  diversos  productos. 

Polly  y  C?,  Puerto  Cabello,  Imano  de  las  Islas  de  Aves. 

J.  A.  Acárela,  Puerto  Cabello,  tabaco  elaborado. 

Felipe  Ortega,  Puerto  ('abello,  medicinas. 

Territorio  Colón,  tierras,  plantas,  etc. 

P.  D.  Beauperthuy,  Cunumá,  ron  viejo. 

Luis  Blanco,  Cumaná,  alcohol. 

Bernardo  Pérez,  Cumaná,  alcohol. 

J.  A.  llamos,  Cumaná,  ron  viejo. 

Doctor  Meaño,  Cumauá,  amargo  aromático. 

Blanco  Zerpa,  Cumaná,  bálsamo  de  Manzanares. 

R.  Marcano,  Cumaná,  amargo  aromático. 

Caracas  :  10  de  julio  de  1893. 

Es  copia  exacta. 

Francisco  de  P,  Álamo^ 

(Secretario). 

Nota. — En  la  presente  lista  faltan  los  nombres  de  uno  que  otro  agri- 
cultor del  Centro,  quienes  no  enviaron,  como  se  les  exigió,  los  datos  ó  in- 
formes sobre  sus  haciendas.  Faltan  asimismo  los  que  remitieron  de  Mara- 
caibo  sus  productos  directamente  á  Xueva  York.  Pero  estas  omisiones 
involuntarias  serán  subsanadas  por  el  Delegado  de  la  Junta  en  Chicago, 
que  hará  constar,  sin  duda,  los  nombres  que  aquí'  no  liguran. 
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Lista  de  los  objetos  históricos  que  figuran  en  la  Sección  Venezolana  de  la  Expo- 
sición y  que  deben  devolverse  á  los  Institutos  siguientes: 

Al  Museo  Nacional  : 

La  espada  del  Libertador  con  su  cinturón. 

La  gualdrapa  que  hacía  parte  de  la  montura  uí$ada  poi:  61. 

Dos  pendones  de  Caracas  del  tiempo  de  la  Colonia. 

El  Medallón  de  Washing-ton. 

El  Sol  del  Perú. 

Cinco  cuadros  caligrañados,  contentivos  de  las  Decretos  y  Resolucio- 
nes del  Gobierno  Americano  con  motivo  de  la  traslación  de  los  restos  del 
General  Páez. 

Al  Concejo  Municipal  : 

El  Estandarte?  de  Pizarro,  montado  en  un  cuadro  y  con  su  nombre  en 
una  placa. 

Escudo  de  Armas  do  Venezuela. 

El  retrato  de  Bolívar  hecho  por  el  artista  Michelena,  pertenece  al  Es- 
tado Carabobo,  á  cuyo  Gobierno  debe  ser  devuelto. 

Caracas:  15  de  julio  de  1893. 

El  Secretario, 

Francisco  de  P.  Álamo, 


Resumen  de  la   cuenta  presentada  por  la  Junta  de  la  Exposición  de  Chicago. 

Contribución   Científica : 

Encarf;oH  hechos  por  la  Junta  para  la  consecución 
de  maderas,  (muestras  perfectamente  pulimentadas)  sus- 
tancias tañantes,  tintóreas  y  textiles,  féculas,  resinas,  ob- 
jetos de  barro,  medicinas,  planos  y  dibujos  caligraíiados, 
etc.,  etc. B.         2.981, 

Bellas  Artes: 

Vlctv  de  los  cuadros  de  Michelena,  desde  París,  ca- 
fiuí'las  y  colocación  de  cuadros  en  Caracas,  lien/^os  man- 
dados á  pintar  por  la  Junta,  exhibición  de  cuadros  en 
la    Casa   Amarilla,   cominea  de  fotografías   etc.,    etc 5.037, 


-• 


A  la  vuelta B.  8.018, 
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De  la  vuelta B.  8.018, 

Comp^ras  : 

Adquisición  de  ciertos  objetos  en  Caracas  y  encargo 
de  otros  al  interior;  cacao,  sarrapi a,  azúcar,  chincliorros, 
hamacas,  pieles  diversas,  bastones  y  otros  objetos  natu- 
rales y  algunos  manufacturados 5.5li5,82 

JEmlalajes  : 

Gastado  en  la   construcción   de  cajas,   algunas  nuiy 

grandes,  etc •. 3.912,50 

Sueldos 3.966,70 

Gastos  en  los  Estados: 

Explotación  de  minerales,  gastos  de  las  Juntas  en  los 
Estados,  Comisionados  y  Delegados,  etc 3.797,28 

Gastos  de  escritorio,  impresiones,  libros  en  blanco, 
titiles  de  oficina,  etc !    625, 

Gastos  Diversos: 

Arreglo  de  objetos  históricos,  trabajo  extraordinario 

de  empleados,  gratificaciones  etc 1 .983,92 

Fletes  y  acarreo 5:700,72 

33.600, 

Recibido  del  Gobierno H.      .38.000, 

Gastado 33.600, 

Saldo  á  favor  del  Gobierno B. 4.400, 

S.  E.  ú  O. 
Caracas:  15  de  julio  de  1893. 

El  Tesorero  de  la  Junta, 

Francisco   Da vcyno. 


Chicago:  24  de  julio  de  1893. 


Señor : 


Como  lo  había  anunciado  á  usted  en  mi  última  carta,  el  5  de 
este  mes  tuvo  efecto  la  inauguración  del  edificio  de  \^enezuela  en 
Jackson  Park,  y  se  abrió  la  colección   de  objetos  en   el   exhibidos  al 
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público.  Hubo  un  fyvau  concurso  de  personas  distinguidas  y  se  pronun- 
ciaron varios  discursos,  úe  todo  lo  cual  los  Señores  Comisionados  ha- 
brán dado  á  usted  cuenta  detallada.  Me  limito  á  incluir  algunos  ar- 
tículos ((ue  salieron  en  los  principales  periódicos  de  esta  ciudíid  con 
motivo   de  esta  fiesta. 

Me  propongo  boy,  sobre  todo,  dar  á  usted  una  somera  descripción 
de   la   instalación. 

El  cuerpo  c(*ntral  del  edificio,  que  forma  un  cuadrado  de  doce  me- 
tros de  lado,  contiene  en  sus  paredes  varios  cuadros  y  vidrieras,  y  en 
su  centro  un  andamio  i)rismático,  artísticamente  exornado,  en  cuyos 
lados  so  pusieron  los  lienzos  siguientes:  La  Vara  rota  (A.  Micbelena), 
Pla/.o  vencido,  Taberna,  y  Primera  y  Última  Comunión  (todos  de  Cris- 
tóbal Bqjas).  La  razón  de  a'eunir  estos  cuatro  cuadros  fué  la  igualdad 
de  sus  dimensiones.  En  ¡la  pared  Oeste  queda,  en  el  medio,  encima 
de  una  vidriera,  El  Purgatorio,  y  á  los  lados,  igualmente  encima  de 
vidrieras,  se  colocaron  el  cuadro  alegórico  de  Micbelena  y  im  retrato 
de  señora,  de  E.  Mauri.  La  pared  oriental  lleva  en  el  medio  el 
gran  retrato  del  Libertador,  y  á  sus  lados  la  Caridad  (A.  Micbelena) 
y  Margarita  (E.  Mauri).  Las  ]>aredes  del  Sur  y  del  Norte  tienen  cada 
una  tr(\s  puertas  y  además  mucba  oniamentación,  por  cuya  razón  no 
cabían  en  ella  sino  cuadros  de  dimensiones  menores,  como  son  los  dé 
A.  Herrera  Toro,  el  Mendigo  y  la  Lectora,  de  Cristóbal  líojas,  el  Ge- 
neral Cres[)()  en  campaña  y  un  Anticuario  en  su  desván,  ambos  de 
Micbelena.  Además  se  colocaron  allí  los  cuadros  caligrafiados  que  con- 
tienen los  documentos  relativos  á  la  traslación  de  los  restos  del  Ge- 
neral Páez  desde  Nueva  York  á  Caracas,  varios  mapas  de  Venezuela 
y  nnicbas  fotografías,  todas  puestas  en  marcos  con  vidrios  y  reuni- 
das en   grupos. 

El  andamio  central,  mencionado  antes,  está  rodeado  de  -un  sofá 
circular,  de  modo  (pie  el  publico  puede,  con  toda  comodidad,  estiuiiar 
los   cuadros  puestos  en  las  ])aredes. 

La  luz  es  bueiui,  aunque  por  supuesto  no  del  mismo  grado  en 
todas  las  boras  ^  del  día. 

Fuera  de  los  cuadros  bay  en  la  pieza  central  seis  grandes  vidrie- 
ras, en  las  cuales  be  reunido  la  parte  más  lucida  de  los  productos, 
como  los  artículos  enviados.  j)or  los  Señores  J.  Boccardo  y  C?,  los  li- 
cores, aceitáis  y  otras  sustancias  contenidas  en  frascos  do  vidrjo,  los 
minerales  etc.  La  (colección  de  cuarzos  auríferos  de  El  Callao  y  los 
minerales  de  cobre  de  Aroa,  están  en  sus  vidrieras  especiales,  cada 
una  delante  de  una  i)ilastra  de  la  pared,  entre  dos  puertas;  y  á  su 
lado  quedaron  colocados,  en  pequeñas  tarimas,  los  grandes  bloques  de 
carbón  mineral  que  remitió  la  Comi)añía  de  las  bulleras  de  Barcelona, 
los   mármoles  pulidos    de  Pu(H*to   Cabello  y   Valencia,  y  dos  pirámides 
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de  mineral  de  hierro  de  Imataca  y  de  mineral  de  cobre  de  las  minas 
de  Giiaicaipuro. 

La  pieza  que  ocupa  el  ángulo  Sudeste  del  edificio,  es  el  salón  de 
recepción,  y  contiene,  fuera  de  los  muebles  correspondientes,  la  exhi- 
bición de  los  objetos  históricos  enviados  por  el  Gobierno.  En  una  de 
las  paredes  se  ve  la  bandera  de  Pizarro,  en  frente  de  ella  la  gual- 
drapa bordada  en  oro  que  formó  parte  de  la  montura  usada  por  Bo- 
lívar, mientras  que  en  una  vidriera  colocada  en  el  centro,  se  exhiben 
la  espada  del  Libertador,  el  Medallón  de  Washington  y  el  Sol  del 
Perú.  El  centro  de  una  de  las  paredes  lo  ocupa  un  grande  espejo  elíp- 
tico, y  sobre  este  el  escudo  de  armas  de  Venezuela  entre  los  dos  gon- 
falones de  Caracas,  del  siglo  pasado.  La  pared  Este  de  la  misma  pieza 
tiene  dos  ventanas,   y  entre  ellas  se  puso  el  retrato  del  General  Crespo. 

La  pieza  del  ángulo  Noreste  fué  utilizada  para  colocar  en  sus 
paredes  longitudinales  dos  grandes  vidrieras,  en  las  cuales  quedan  ex- 
hibidos los  granos  secos,  féculas,  resinas,  productos  farmacéuticos,  drogas, 
sustancias  fibrosas  y  textiles,  cortezas  tañantes  y  de  tintes,  los  objetos 
de  cetrería, .  etc.  Encima  de  estas  vidrieras  ocupa  una  de  las  paredes 
el  gran  lienzo  de  Michelena,  "El  Combate  de  las  Amazonas,"  mien- 
tras que  enfrent(i  queda  "I^a  Beneficencia,"  de  A.  Herrera  Toro.  El 
primero  de  estos  cuadros  fué  por  muchos  días  un  verdadero  proble- 
ma en  cuanto  á  su  colocación,  á  causa  de  sus  grandes  dimensiones. 
El  puesto  que  tiene  ahora  es  el  mejor  posible  en  todo  el  edificio, 
aunque  sólo  en  las  horas  de  la  mañana  recibe  toda  la  luz  que  nece- 
sita esta  obra  notabilísima. 

Entre  las  dos  ventanas  de  esta  segunda  pieza  quedó  colocado  el 
Mapa-relieve  del  Ferrocarril  de  Caracas  á  La  Guaira,  conveniente- 
mente puesto  sobre  una  mesa,  de  modo  que  es  fácil  estudiar  todos 
los  detalles  de  la  obra. 

Al  lado  occidental  del  edificio  hay  también  dos  piezas,  iguales 
en  dimensiones  á  las  del  lado  opuesto.  En  la  primera  se  estableció 
la  exhibición  de  las  muestras  de  café  y  de  cacao,  que  ocupa  las  vi- 
drieras en  las  paredes.  En  el  medio  está  un  gran  caballete  con  los 
cueros  curtidos,  y  á  su  lado  se  halla  instalado  el  tabaco,  mientras 
que  la  pared  occidental  está  ocupada  por  un  estrado  con  minerales 
(fosfatos,  mineral  de  cobré,  de  hierro,  etc).  Encima  de  las  vidrieras  fue- 
ron colocados,  ppr  un  lado,  el  cuadro  de  "Carlota  Corday,"  por  Miche- 
lena, y  por  el  otro  El  Granizo,  del  mismo,  y  "  El  Bautismo,"  de  Eojas. 
Estos  cuadros  reciben   buena  luz  en  las  horas  de  la  tarde. 

La  última  pieza  está  dividida  en  dos  departamentos.  La  colección 
de  maderas  ocupa  la  primera  parte,  convenientemente  instalada  en  dos 
grandes  estrados  de  tres  entablados  cada  uno.    Encima  de  ella  queda, 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  1)K  VENEZUELA  357 

de  un  lado,  el  cuadro  de  Indar! e,  "Búfalos  en  los  paútanos  pontinos," 
y  del  otro  un  cuadro  con  vistas  íVito^ráficas  del  Gran  Ferrocarril  de 
Tenezuela.  El  seíj^undo  departamento  de  dicha  pieza  está  separado 
por  un  tabique  de  madera,  delante  del  cual  figuran,  colgados,  las  ha- 
macas y  cliinchorros.  El  referido  segundo  «lepartaniento  contiene  un 
pequeño  '' toilet-rooui,''  y  un  lugar  para  guardar  diversos  enseres,  como 
escaleras  líortátiles,  escolias  y  otias  cosas  necesarias  i>ara  la  buena  con- 
servación del   edificio  y  de   las   colecciones.  $ 

A  pesar  del  cíu'to  tiempo  que  hubo  de  enii)learse  en  el  arreglo  de 
la  Sección  Venezolauíí,  estoy  convencido  de  (puí  la  instalación  quedó 
bastante  bien.  Todos  los  objetos  se  puetlen  ver  con  facilidad,  y  el 
conjunto  produce  una  iniju'esión  favorable.  Yo  he  hablado  con  el  fo- 
tógrafo de  la  Exposición  (pues  uno  sólo  tiene  el  privilegio  de  sacar 
vistas  en  todo  el  territorio  ocupado  por  la  Exposición)  para  tomar 
algunas  del  interior  de  nuestro  edificio,  y  creo  que  por  el  próximo 
correo  podre   remitirlas  a  Caracas. 

El  edificio  de  Venezuela  ha  sido  visitado  diariamente  i)or  gran 
número  de  personas,  y  sin  exageración  i)uedo  afirmar  que  no  baja  de 
1.500  á  2.000  el  número  de  visitantes  en  el  curso  de  un  día.  Los 
cuadros  han  llamado,  por  supuesto,  la  atención  de  todo  el  mundo,  y 
con  no  menor  interés  contempla  el  público  los  preciovsos  objetos  histó- 
ricos. 

En  cuanto  á  mis  funciones  como  Delegado  á  los  Congresos  Cien- 
tíficos, debo  advertir  que  las  sesiones  habidas  hasta  ahora  no  han 
sido  de  aquellas  en  las  cuales  me  tocara  tomar  parte.  El  jueves  pró- 
ximo, 27  de  este  mes,  leeré  un  trabajo  sobre  Venezuela  ante  la  So- 
ciedad líacional  de  Geografía,  y  en  «agosto  sí^guire  con  otros  trabajos 
en  las  sesiones  de  Etnografía  ó  Historia  Natural.  Asimismo  he  hecho 
ya  arreglos  con  varios  periódicos  de  aquí  para  que  publiquen  artículos 
míos,  relativos  á  Venezuela  y  á  nuestra  Exposición,  los  cuales  no  deja- 
ré de  remitir  á  usted. 

Kecibí  últimamente  el  oficio  de  ese  jilinisterio  con  mi  nombramien- 
to para  Delegado  al  Congreso  de  Estadística,  y  asistiré  debidamente. 
Mientras  tanto  doy  al  Gobierno  y  á  usted  muchas  gracias  por  esta 
nueva  demostración  de  confianza. 

El  trabajo  del  Jurado  ha  empezado  ya  en  algunas  secciones,  y 
en  la  semana  entrante  ¡uincipiaré  yo  á  funcionar  como  Juez,  en  el  exa- 
men de  productos  de  la  sección  de  agricultura,  habiéndoseme  designa- 
do primero  i)ara  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Comité  que  estudiará 
las  sustancias  textiles. 

Ayer  llegó  aquí  el  Señor  Doctor  Soteldo,  de  Washington,  que  es 
Juez  en  materia   de  minas. 
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Aprovecho  la  ocasión    de   presentar    á  usted,    Señor  Ministro,    las 
protestas   de  mi   alta  consideración. 

A.  Ermt, 

Al  Sefior  Pedro  Ezequiel  Hojas,  Ministro  de  Kelacioues  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Yeneziiela. — Caracas. 


Cliicago  :  24  de  agosto  de  1893. 
Señor : 

Nuestra  Exposición  ha  sido  examinada  ya  en  varios  departamen- 
tos por  los  miembros  correspondientes  del  Jurado.  El  de  Bellas  Ar- 
tes ha  i)ublicado,  hace  i)ocos  días,  la  lista  de  los  pintores  y  escultores 
premiados,  y  aparecen  entre  los  primeros  Michelena,  Cristóbal  Rojas  y 
A.  Herrera  Toro*  El  Jurado  no  ha  premiado  ninguna  obra  especial, 
sino  en  todos  los  casos  concedido  la  medalla  al  artista  mismo.  Si  con- 
sideramos (pie  de  seis  artistas  venezolanos,  tres  han  salido  premiados, 
debemos  confesar  (pie  el  resultado  es  por  cierto  más  satisfactorio  que 
el  obtenido  por  muchos  otros  i)aíses  representados  en  el  edificio  de 
Bellas  Artes.  El  periódico  The  luter-Ocean,  en  su  número  del  do- 
mingo pasado,  trajo  un  artículo  bastante  extenso  y  muy  interesante, 
relativo  a  las  pinturas  venezolanas.  Remitiré  el  número  i)or  el  próxi- 
mo  correo. 

Igualmente  favorable  es  el  resultado  en  cuanto  al  cale.  Nuestra 
colección  contiene  71  muestras  de  este  fruto,  enviadas  por  ()G  expo- 
sitores, de  los. cuales  25  han  recibido  premios;  y  uno  de  los  jueces, 
el  señor  Lemus,  de  Guatemala,  me  declaró  (pie  la  excelencia  de  las 
nuiestras  lo  había  hecho  muy  exigente  en  cuanto  á  las  i)or  é\  re(í0!nen- 
dadas  para  ser  premiadas. 

No  sé  el  número  exacto  de  las  muestras  premiadas  de  cacao,  y 
sólo  puedo  decir  (jue  uno  de  los  Jueces,  el  señor  Bíooker,  de  Ho- 
landa, se   expresó   sumamente   satisfecho  del  examen   hecho  i)or  él. 

En  el  ramo  de  productos-  forestales,  nuestra  exposición  es  esen- 
cialmente colectiva,  puesto  (pie  sólo  el  Gobierno  la  ha  formado  en  su 
mayor  parte.  Tenemos  por  ella  premios  para  la  colección  de  maderas, 
cortezas  tañantes,  y  creo  también  que  para  las  resinas,  según  me  refi- 
rió un    miembro  del   Jurado. 

No  sé  aún  nada  de  i)ositivo  vu  cuanto  á  las  drogas  y  prejiara- 
ciones  farmacéuticas,  y  sólo  puedo  decir  (pie  el  Juez  salió  muy  sa- 
tisfecho. 
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Entre  los  licores  tendrá  premio  el  alcohol  de  los  Señores  Martu- 
ret  &   Mosquera,   que   fué  dcclíirado   excelente   por  los  Jueces. 

El  Juez  que  vino  á  examinar  las  ceras  me  manifestó  igual  opinión 
en  cuanto  á  la  blanca,  ({ue  fué  comprada  en  v\  establecimiento  funda- 
do  en   Petare   {íov  el  Benemérito  Doctor  F.  Bolet. 

Los  libros  en  blanco  y  demás  encuademaciones  de  J.  M.  Herrera 
Irigoyen,  fueron  reconocidos  como  de  superior  calidad  y  tendrán  se- 
guramente  un  preníio. 

Los  minerales,  cueros,  zapatos  y  demás  artículos,  no  han  sido  exa- 
minados aún.  Connuiicaré  á  usted  el  resultado  de  la  visita  de  los  Jue- 
ces tan   pronto  como  ésta  se  haya  verificado. 

El  público  sigue  visitando  el  Pabellón  constantemente,  en  número 
tan  grande  (pie  muy  á  menudo  hay  una  completa  obstrucción  en  los 
salones.  Se  me  dirigen  nnichísimas  preguntas  sobre  unos  y  otros  pun- 
tos relacionados  con  Venezuela  y  sus  productos,  y  eu  general  se  ob- 
serva que  la  Kepública  ha  llamado  y  sigue  llamando  la  atención  de  mi- 
llares de  personas  inteligentes. 

Pronto  podremos  distribuir  nuestro  Catálogo.  ^Mientras  tanto  lo 
hemos  hecho  con  la  edición  castellana  del  folleto  del  Doctor  Arísti- 
des  Rojas,   (lue  es  muy   apreciado   por  el  píiblico. 

En  mi  próxima  nota  tendré  que  hablar  á  usted  de  varios  i)roye(i- 
tos  de  Exposiciones  en  San  Francisco  y  en  Nueva  York,  y  de  la  for- 
mación i)royectada  de  un  Museo  i)ermanente  en  esta  ciudad  de  Chi- 
cago;  y  esi)ero  (]ue  el  Gobierno  me  dé  las  instrucciones  correspon- 
dientes. 

Soy  de   usted   muy    atento  servidor, 

A.  Ernst 
Señor  Pedro    Ezequiel    Rojas,  Miuistro  de  Jlelaciones   Exteriores. — Caracas. 


Chicago,  V^enezuela  Building. 

Jackson    Park:   11    de    octubre   de    1893. 
Señor  Ministro: 

El  último  correo  me  trajo  el  oíicio  d(»  ese  Ministerio,  fecha  30  del 
mes  i)asado,  que  se  refiere  á  varios  puntos  mencionados  en  mi  carta 
del  14  de  setiembre. 

Antes  de  entrar  en   pormenores  relativos  á  la  clausura  de  la  Expo- 
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sición,  debo  inaiiifestar  á  usted  (jiie,  con  excepción  de  nnos  pocos  artí- 
culos, el  Jurado  ha  examinado  va  los  in'oductos  venezolanos,  y  aun- 
que sólo  algunos  fragmentos  del  veredicto  hasta  ahora  han  sido  publi- 
cados, puedo  asegurar  que  Venezuela  ha  quedado  con  buen  número  de 
premios,   como  en  efecto  lo  mereceu   los  diferentes  artículos  exhibidos. 

El  número  de  personas  ([ue  visitan  la  Exposición,  ha  llegado  á  ser 
extraordinario  en  los  últimos  <lías.  El  9  de  octubre  fué^  verdaderamente 
exorbitante,  y  nuestro  ediíicio  estuvo  desde  las  8  a.  m.  á  las  6  p.  na. 
constantemente  lleno,  de  tal  manera  que  era  difícil .  pasar  por  entre  la 
concurrencia.  Es  de  suponer,  sin  embargo,  que  esto  no  continuará, 
sobre    todo  á  causa    del    tiempo  frío   que  ya  empieza  á  reinar  por  aquí. 

Ya  hemos  procedido  á  la  distribución  del  Catálogo,  de  conformi- 
dad con  las  instrucciones  muy  acertadas  del  Señor  Ministro.  Por  va- 
rias personas  he  sabido  que  el  Catálogo  es  debidamente  apreciado,  y 
no  dudo  (pie  contribuirá  mucho  á  que  Venezuela  y  sus  múltiples  é  im- 
portantes productos  sean  mejor    conocidos  en  este  país. 

Soy  de   usted  muy   atento  servidor^ 

A,  Ernst 

Señor  Pedro  Ezequiel    Rojas,    Miuistro   de    llelaciones  Exteriores. — Caracas. 


Caracas :  29  de  noviembre  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Mientras  coucluyo  el  informe  general  que  he  de  presentar  á  ese  Mi- 
nisterio acerca  de  la  misión  de  que  me  encargó  el  Gobierno  de  la 
liepública  como  Delegado  especial  de  Venezuela  en  la  Exposición  de 
Chicago,  creo  conveniente  remitir  á  usted  una  lista  provisional  de  los 
premios  obtenidos  por  Venezuela  en  el  Gran  Certamen  Colombino, 
aunque  debo  observar  que  esta  lista  está  incompleta  por  la  razón,  ya 
mencionada  en  mi  último  oficio  de  Chicago,  de  no  haber  sido  posible 
hasta  el  día  de  mi  salida  de  aípiella  túudad  (noviembre  8)  alcanzar 
los  datos  oticiales  relativos  á  este  asunto.  Con  alguna  dificultad  pude 
conseguir  el  6  de  noviembre  del  Director  de  la  Oficina  Central  del 
Jurado,  algunas  listas  parciales,  y  se  me  dijo,  respecto  de  las  restantes, 
que  aun  no  estaban  arregladas  porque  varios  J urados  departamentales 
no  habían  remitido  aún  sus  infonnes,  ni  siquiera  concluido  sus  traba- 
jos. Por  tal  razón  fui  con  el  S<íuol*  Doct<)r  M.  V.  Toledo  á  la  oficina  citada, 
para  presentarlo  al  Director  dií  ella  y  dejarlo  bie.n  impuesto  de  los  asuntos 
pendientes. 
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He  aquí  nna  copia  exacta   de  la  lista  de  nuestros  premios,"  según 
los  documentos  que  pude  obtener : 

1  El   Gobierno  de  Venezuela  por  las  muestras  de  miel  de  abejas. 

2  id  id  azúcar  de  caña. 

3  Baldomcro  Sosa,  Puerto  Cabello,  cacao. 

4  Pablo  M.  Aurrecoechea,  Puerto  Cabello,  cacao. 

5  Trinidad  C.  Arroyo,  Caracas,  cacao. 

6  Eaimundo  Fonseca,  Caracas,  cacao. 

7  Viuda  de  Morasso,  La  Guaira,  cacao. 

8  Beraardino  Ruiz,  Caracas,  cacao. 

9  Fullié  y  Compañía,  Caracas,  chocolate. 

10  J.  A.  Mosquera,  Caracas,  café. 

11  Nicanor  G.  Linares,  Caracas,  café. 

12  Gustavo  VoUmer,  Caracas,  café. 

13  Juan  Parra,  Caracas,  café. 

14  José  A.  Valero  Lara,  Caracas,  café. 

15  Eamon  Muro,  Caracas,  café. 

16  Eraso  Hermanos  &   C?,  Caracas,  café. 

17  Luis  A.  Ibarra,  Caracas,  café. 

18  Rodríguez  Castillo  Hermanos,  Caracas,  café. 

19  Manuel  F.  García,  Caracas,  café. 

20  Silvestre  Pacheco,  Caracas,  café. 

21  Pablo  Ramírez,  Caracas,  café.  ' 

22  Otto  Becker  &  C?,  Caracas,  café. 

23  Luis  Rivero,  Caracas,  café. 

24  Víctor  Rodríguez,  Caracas,  café. 

25  Manuel   A.  Castillo,  Caracas,  café. 
2G  "Antonio  Ríos,  Montalbán,  café. 

27  Prisco  Lares,  Mérida,  café. 

28  Luis  Ustáriz,  Caracas,  café. 

2<)  Rafael   Gabaldóu,  Mérida,  café. 

30  Vicente  A.  Betancourt,  Caracas,  café. 

31  Juan  B.  Mosquera,  Guarenas,  café. 

32  Juan  Díaz   Chávez,  Caracas,  café. 

33  G.  de  Laloubie,  Caracas,  cafó. 

34  Carlos   M.  Madriz,  Caracas   café. 

35  Cirilo  Matos  é  hijo,   Caracas,  café.  * 
3tí  Carlos   Sánchez,  Caracas,  café. 

37  Anfiloquio  Level,  Caracas,  café, 

38  Hijos   (le  R.  Fiancia,  Caracas,  café. 

39  Carlos   A.  Urbaneja,  Caracas,  café. 

40  Van   Dissel  &  C?,  Maivacaibo,  café. 

41  M.  G.  Simanca,  Ohirgua,  café. 

46 
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42    Gómez  Hermanos,  Caracas,  café. 

46    Martínez    &  Correa,  Valencia,  tabaco  de  mascar. 

44  J.  Chapman,  Coro,  rapé. 

45  Gobierno  do  Venezuela,  colección  de  fibras. 

46  J.  Cliapman,  Coro,  anisete. 

47  Marturet  &  Mosquera,  Caracas,  alcohol,  brandy,  etc. 

48  Gobierno  de  Venezuela,  cera  de  abejas. 

49  Gobierno  de  Venezuela,  aceites  vegetales. 

50  J.  Chapman,   Coro,    gomas  y  resinas. 

51  Gobierna  de  Venezuela,    colección    de  cortezas  tañantes  y  de 
tintes,  gomas,  resinas,  etc. 

52  The   Guanta  Eailroad  Harbour  &  Coal  Trust  Company,  Barce- 
lona, colección  de  maderas,  gomas  y  resinas. 

53  Gobierno  do  Venezuela,  colección  de  maderas  de  construcción  y 
de  ebanistería. 

54  The  Callao  Company,  El  Callao,  cuarzos  auríferos. 

55  The   Guanta  Eailroad  Harbour  &  Coal  Trust   Company,  Barcelo- 
na, carbón  mineral. 

56  Gobierno  de  Venezuela,   mármoles  y   piedras  de  construcción. 

57  Gobierno  de  Venezuela,  mineral  de  hierro  (de  Imataca). 

58  The  Quebrada  Railway  Land  &  Copper  Company,  Limited,  xVroa, 
mineral    de  cobre. 

59  Gobierno  de  Venezuela,   plano  del  Ferrocarril  de  La  Guaira   á 
Caracas. 

60  A.   Herrera  Toro,  Caracas,  colección  de  cuadros  al   óleo. 

61  Arturo  Michelena,  Caracas,  colección  de  cuadros  al  óleo. 

62  Cristóbal  Kojas,  Caracas,  colección  de  cuadros  al  óleo. 

63  Francisco  Rodríguez  Cabrera,  Caracas,  zapatos.  , 

64  J.  Boccardo  &  C?,  Caracas,  zapatos. 

65  M.  F.  Pérez  &  C?,  Caracas,  caminas. 

Hasta  aquí  las  listas  oficiales.  Además  tengo  noticias  extraoficia- 
les, aunque  muy  fidedignas,  de  haber  sido  i)remiados  los  artículos  si- 
guientes : 

1  Gobierno  de  Venezuela,  colección  de  féculas. 

2  id.  id.  aguas  minerales. 

3  Doctor  F.   Padrón,  Las  Trincheras,  agua  mineral  de  Las  Trin- 
$  cheras. 

4  J.  Boccardo  &  G%  Caracas,  sillas  de  montar. 

5  Gobierno  de  Venezuela,  colección  de  drogas. 

6  J.  M.  Herrera  Irigoyen  &  C?,  Caracas,  libros  en  blanco. 

7  Gobierno  de  Venezuela,  hamacas  y  Qhinchorros. 

8  Js  Boccardo  &   C?,  Caracas,  cueros  curtidos. 

9  Gobierno  de  Venezuela,  objetos  históricos. 

10    Doctor  Arístides  Rojas,  opúsculo  descriptivo  de  dichos  objetos. 
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Creo  que  adenuis  habrá  im  premio  especial  para  el  Gobierno  por 
la  participación  de  Venezuela  en  la  Exposición,  como  í\3Íuiismo  lo  recibi- 
rán lo*  otros  Gobiernos  extranjeros,  según  se  propnso  'por  la  Adminis- 
tración General  para  ant(?s  de  terminar  la  Exposición. 

El  premio  consta,  en  todos  los  casos,  de  nna  medalla  de  bronce, 
acompañada  dti  un  dii)loma  en  el  cual  se  exponen  las  razones  de  la 
adjudicación.  Estos  documentos  no  estarán  listos  para  ser  distribuidos 
sino  de  aquí   á   cuatro   ó  seis  meses. 

Soy  de   usted  muy  atento  servidor, 

A.  Ernst 

Señor'^  Pedro  Ezequiel  Kqjas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — 


Caracas  :  2í)  de  diciembre  de  1893. 

Señor: 

'  Terminada  la  misión  de  que  fui  encargado  por  el  Gobierno  de  la 
liepública  en  abril  de  este  año,  de  representar  como  Delegado  especial  la 
Junta  creada  en  Caracas  para  los  fines  de  la  participación  de  Venezuela 
en  la  Exposición  Colombina  de  Chicago,  cumplo  con  el  deber  de  remitir  á 
usted  un  informe  final,  que  sirva  de  complemento  á  los  anteriores  que  en 
diferentes  fechas  he  enviado  desde  aquella  ciudad  á  ese  Ministerio. 

Deseo  sobro  todo  explicar  cuál  haya  sido  el  puesto  ocupado  por  Vene- 
zuela en  la  Exposición  de  Chicago,  y  cuáles  sean  los  resultados  que  en  mi 
concepto  alcanzó  el  país  con  su  participación  en  olla. 

Para  la  mejor  inteligencia  del  i)rimero  de  estos  i)untos,  será  convenien- 
te decir  algunas  palabras  acerca  del  carácter  general  de  dicha  Exposición, 
tanto  más  cuanto  que  sobre  ella  han  circulado  por  el  mundo  apreciaciones 
muy  diversas,  y  aun  diametralmente  opuestas. 

La  cooperación  universal  y  extraordinaria  de  todos  los  países  masó 
menos  civilizados,  y  el  éxito  brillante  de  la  empresa,  son  pruebas 
irrefutables  de  ([ue  la  verdad  queda  en  el  justo  medio,  y  do  que  la  Ex- 
posición Colombina  de  Chicago  fué,  en  efecto,  un  acontecimiento  notabilí- 
simo, (jue  dio  grande  honor  á  sus  promotores  ^y  buenos  resultados  á  cuan- 
tos participaron  en  ella. 

Grandiosa  fué,  en  i>rimer  lugar,  la  disposición  general  del  terreno.  El 
Parque  de  Jackson,  de  cerca  de  240  hectáreas  de  superficie,  con  sus  exten- 
sas llanuras,  lagunas  é  ishis,  había  sido  transformado  del  todo  y  llenado, 
por  las  artes  combinadas  del  arquitecto  y  jardinero  paisajista,  de  multitud 
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de  vistas  de  incomparable  belleza.  Nadie,  en  efecto,  ha  pensado  en  dispu- 
tar á  la  Exposición  de  Chicago  la  superioridad  extraordinaria  de  su  planta, 
y  s<)lo  podría  observarse  que  escaseaban  un  tanto  las  flores,  como  adorno 
de  los  grandes  céspedes  demasiado  uniformes. 

En  un  terreno  tan  dilatado,  las  dimensiones  de  los  diferentes  e<lificios 
no  podían  ser  sino  grandísimas,  y  así  lo  exigía  también  la,  magnitud  de 
los  pedidos  de  espacio  que  hicieron  las  naciones  convidadas  y  los  exposito- 
res particulares ;  cosa  en  la  que,  además,  tuvieron  singular  satisfacción  los 
habitantes  de  Chicago,  acostumbrados  como  están  por  la  extensión  enor- 
me de  la  ciudad,  á  dar  al  mero  tamaño  (bigness)  una  importancia  harto 
exagerada.  No  puede  ser  objeto  de  este  informe  hacer  la  descripción  de 
los  ediñcios,  y  ba.stará  decir  que  el  de  Manufacturas  tenía  1.687  ^ies 
de  largo  por  787  de  ancho,  y  los  de  la  Maquinaria  y  do  la  Electricidad  me- 
dían 846  por  492  y  690  por  345  pies,  respectivamente;  dimensiones  que  en  el 
caso  del  jirimero  equivalen  acosa  de  cinco  de  nuestras  cuadras  por  dos  y 
media,  y  que  dan  un  área  de  algo  más  de  12  hectáreas  ó  cerca  de  18  fane- 
gadas. 

A  pesar  de  un  tamaño  tan  colosal,  el  aspecto  de  los  edificios  era  gra- 
to á  la  vista,  porque  todo  en  ellos  guardaba  buenas  proporciones  y  había, 
además,  á  su  alrededor,  espacio  bastante  para  que  la  mirada  pudiese  abarcar 
fácilmente  cada  uno  en  su  totalidad.  El  estilo  era  diverso,  pero  en  gene- 
ral correcto,  y  la  ornamentación  projjia  y  bien  hecha;  lo  que  sobre  todo 
puede  decirse  del  edificio  de  la  Administración  y  del  Palacio  de  Bellas 
Artes.  También  entre  los  edificios  erigidos  por  los  diferentes  Estados  de 
la  Unión  y  por  algunas  naciones  extranjeras,  hubo  varios  muy  notables 
por  su  arquitectuia  característica  y  elegante,  como  los  de  Ulinois, 
Nueva  York  y  California,  la  Casa  Alemana,  construida  en  el  estilo  del 
primer  renacimiento  alemán,  y  el  edificio  del  Brasil,  en  el  estilo  florentino, 
y  de  aspecto  verdaderamente  precioso.  Muchos  otros  eran  de  apariencia 
menos  pretensiosa,  entre  ellos  el  Pabellón  de  Venezuela,  situado  en  la 
parte  Norte  del  Parque  de  Jackson,  y  cuya  fachada,  pintada  en  imitación 
de  mármol  veteado  y  exornada  de  altos  relieves,  formando  guirnaldas  bron- 
ceadas, se  dirigía  hacia  una  de  las  principales  vías  de  comunicación  y  re- 
saltaba de  un  modo  bastante  plancentero  entre  los  dos  ediflcios  vecinos  de 
Suecia  y  de  la  Turquía,  cuyo  estilo  era  muy  diferente,  con  una  exornación 
más  seria,  aunque  no  menos  rica  y  original. 

De  conformidad  con  el  carácter  pasajero  de  la  Exposición,  casi  todos 
los  edificios  estaban  construidos  de  materiales  que  facilitaban  su  erección  y 
remoción;  es  decir:  de  hierro,  madera,  vidrio,  y  sobre  todo  de  staff^  que  es 
una  especie  de  estuco  hecho  de  una  mezcla  en  agua  fría  de  .'yeso  pulve- 
rizado y  cimento,  con  la  añadidura  de  pequeñas  cantidades  de  alúmina, 
glicerina  y  dextrina.  Esta  sustancia  es  muy  plástica,  de  modo  que  jmede 
ser  amoldada  á  cualquier  forma :  admite  fácilmente  todos  los  colores,  y 
se  endurece   pronto  lo  suficiente  para  quedar  impermeable  y  i'esistir 
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por  eso  bástente  tiempo  á  la  intemperie.  Es,  además,  barata,  pues  sólo  cues- 
ta la  décima  parte  del  mármol  ó  de   otras  piedras  talladas  de  construcción. 

La  Dirección  General,  á  cuya  cabeza  estaba  el  Honorable  George  R. 
Davis,  hombre  muy  competente,  discreto  y  de  grande  actividad,  hacía  to- 
do lo  i)Os¡ble  para  facilitar  á  los  exi)ositores  la  instalación  de  sus  artícu- 
los en  los  diferentes  edificios,  y  una  oficina  especial  despachaba,  con  bas- 
tante eficacia,  al  lugar  de  su  destino  respectivo,  los  millares  de  cajas  (pie 
cada  día  llegaban  por  las  vías  férreas  á  los  depósitos  de  la  Aduana. 

Todo  estaba  dispuesto  de  manera  que  para  el  IV  de  mayo  la  líx- 
posición  estuviese  en  estado  de  ser  inaugurada  con  las  solemnidades 
debidas;  y  sólo  á  causas  imprevistas,  como  las  condiciones  excepcio- 
nalmente  desfavorables  del  tiempo,  las  repetidas  huelgas  de  los  obre- 
ros empleados  y  la  llegada  muy  tardía  de  muchos  objetos,  debe  atri- 
buirse el  que  en  dicha  fecha  la  empresa  estuviera  aun  muy  atrasada, 
de  modo  que  sólo  hacia  fines  de  junio  y  principios  de  julio  la  Ex- 
posición  quedó  completa  en  todos -sus   Departamentos  y   Secciones. 

Se  colige  de  lo  dicho  que  la  Dirección  de  la  Exposición  había 
dejado  cumplidos  lo  mejor  posible  todos  los  puntos  de  su  programa,  á 
entera  satisfacción  de  los  expositores  y  del  i)iiblico;  y  las  desavenen- 
cias que  de  vez  en  cuando  surgieron  entre  ella  y  los  Comisionados  ex- 
tranjeros eran,  con  una  sola  excepción,  de  poca  importancia,  y  nacieron 
más  bien   de  susceptibilidades   exageradas.  ^ 

Esta  excepción  se  presentó  en  la  discusión  sobre  el  asunto  del 
Jurado,  con  motivo  de  la  proposición  de  Mr.  J.  B.  Thacher,  Jefe  de 
la  Oficina  correspondiente,  de  que  cada  clase  de  artículos  había  de 
ser  juzgada  por  un  solo  Juez,  y  que  á  su  propuesta,  después  de  apro- 
bada ésta  por  el  Comité  departamental,  se  daría  al  expositor  respectivo  el 
premio,  que  sería  de  una  sola  clase;  á  saber:  una  medalla  de  bronce 
acompañada  de  un  diploma,  en  el  cual  se  anotarían  los  motivos  de 
la  distinción  concedida.  Este  sistema,  en  primer  lugar,  rompió  por 
completo  con  la  práctica  adoptada  en  las  grandes  Exposiciones  ante- 
riores, y  despertó,  además,  en  algunas  personas,  la  sospecha  de  que  se 
tratase  de  dar  á  los  Jueces  americanos  una  influencia  preponderante, 
en  detrimento  de  los  intereses  de  los  expositores  extranjeros,  sobre 
todo  en  el  Departamento  de  Manufacturas.  En  consecuencia,  la 
gran  iilayoría  de  los  Comisionados  extranjeros  protestó  contra  el 
nuevo  sistema,  declarando  que,  caso  de  no  ser  modificado,  se  verían 
obligados  á  retirar  de  la  competencia  del  Jurado  los  artículos  exhi- 
bidos por  sus  nacionales.  Los  Comisionados  de  Venezuela  y  de  algu- 
nos otros  países  con  intereses  industriales  menos  acentuados,  no  pu- 
diendo  convencernos  de  ser  evidente  el  segundo  cargo  que  se  había 
hecho  al  nuevo  sistema,  no  dimos  nuestra  adhesión  á  la  protesta  nien-* 
clonada,  la  cual,   además,  no  surtió  efecto,    x^^^^'^^^    Q^^^y    ^^^^    ^^^  ^^^^ 
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excepción  de  la  Francia,  n¡n|j:nno  de  los  otros  Gobiernos  aprobó  el 
paso  dado  por  sus  Representantes,  ordenándoles,  por  el  contrario,  que 
aceptasen  el  sistema  propuesto  por  la  Dirección.  El  x>rii«Gi^^  ^^^  ^^^ 
puntos  tachados,  ó  sea  la  unipersoualidad  de  cada  Juzgado  especial, 
quedó  más  tarde  en  la  práctica  tácitamente  bastante  modificado ;  á  lo 
menos  en  el  Grupo  VITÍ  de  la  Sección  de  Agricultura  (clases  45  á  52) 
([ue  comi)rendía  te,  cafe,  cacao,  chocolate,  especias  y  tabaco  en  rama 
y  elaborado.  ICl  Juzgado  Depaitamental  resolvió,  bajo  la  Presidencia 
del  infraescrito,  (jue  cada  artículo  fuese  examinado  por  dos  ó  tres  jue- 
ces á  un  mismo  tiempo,  pero  que  uno  solo  de  ellos  firmase  en  segui- 
da el  fallo  en  que  todos  hubiesen  convenido;  y  el  mismo  proceder 
seguimos  en  la  clase  59  (fibras  vegetales,  con  exclusión  de  algodón, 
cáñamo  y  lino)  los  Señín-es  Profesor  Ch.  K.  Dodge,  del  ])epartamento 
de  Agricultura  en  AVashington,  1\.  King,  de  Liberia,  y  el  abajo  fir- 
mado. 

No  hay  duda  de  que  la  adopción  de  un  premio  de  una  sola  clase  era 
cosa  de  poco  acierto,  y  (jue,  además,,hacra  muy  ditlcil  el  trabajo  de  los  Jue- 
ces, jmesto  que, los  obligaba  á  confundir  en  una  misma  categoría  produc- 
tos y  artefactos  de  mérito  diferente,  ó  á  adoptar  un  tipo  muy  elevado 
de  excelencia,  con  exclusión  de  gran  luunero  de  artículos  recomendables 
l>or  sus  buenas  calidades  y  condiciones.  A  pesar  de  estas  dificultades 
puedo  asegurar,  por  propia  experiencia,  que  la  casi  totalidad  de  los  miem- 
bros del  Jurado  deseuipeñó  sus  laboriosas  funciones  con  mucho  íicier- 
to  y  completa  in])arcialidad,  pero  dejando  á  nn  la<lo  todas  las  apreciacio- 
nes comparativas  entre  los  diferentes  países,  y  limitándose  tan  sólo  á 
juzgar  cualquier  artículo,  segiín  lo  mejor  (pie  cada  país  presentara  en  la 
nrisma  clase. 

Es  sensible  que  la  Oficina  Central  de  Premios,  al  terminarse  la  Expo- 
sición, no  hubiese  i)odido  concluir  aun  la  compilación  del  trabajo  presen- 
tado por  los  diferentes  Juzgados  Departamentales,  de  modo  que  ningún 
Comisionado  extranjero  pudo  conseguir,  á  lo  menos  hasta  el  8  de  no- 
viembre, día  de  mi  salida  de  Chicago,  la  lista  completa  de  los  premios  ob- 
tenidos por  los  expositores  de  su  país,  como  lo  he  manifestado  ya  en  mi 
último  informe  enviado  de  Chicago,  y  más  tarde  en  el  oficio  que  dirigí 
a  esc  Ministerio  con  fecha  del  21)  de  noviembre,  acompaüando  una  lista 
inccmipleta  de  los  i)remios  que  habían  sido  adjudicados  á  la  Exposición  de 
Venezuela.  Pero  esta  tardanza  es  excusable  si  se  considera  la  magnitud 
del  trabajo  correspondiente,  que  todo  y  casi  de  golpe  se  presentó  en  las 
últimas  semanas  de  la  Exposición;  y  no  debe  tenerse  la  menor  duda  de 
que  la  Dirección  enviará,  tan  pronto  como  sea  posible,  las  listas  completas 
de  los  premios,  con  las  medallas  y  sus  diplomas,  á  los  líepresentantes  do 
las  diferentes  naciones  participantes  en  la  Exposición. 

>yiy  perfectas  eran  todas  las  medidas  tonnida^  i)or  la  Dirección  para 
la  conveniencia  y  seguridad  del  público  y  la  protección  de  los  editício«  y 
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de  SU  contenido;  de  manera  (jiie  ínoron  muy  contados  y  de  poca  impor- 
tancia los  robos  cometidos  en  el  Parque  de  Jackson,  á  pesar  de  (pie  la 
inmensa  concurrencia  de  más  de  27  millones  de  personas  y  la  riqueza  de 
tantos  artículos  preciosos  y  de  gran  valor,  no  jxxlía  luenos  de  atraer  muchos 
criminales  de  otros  lugares,  sin  contar  el  contingente  muy  considerable 
que  había  ya  en  la  ciudad  de  Chicago.  En  cuanto  á  incendios,  no  ocurrió 
sino  el  de  una  gran  fabrica  y  dei)ósito  de  hielo  (^'Cohl  Storage  BuihUnff,^^) 
aunque  este  fué  por  cierto  un  siniestro  terril)le  en  el  cual  hubo  gran  perdida . 
de  vidas,  pero  que  resultó  de  la  construcción  defectuosa  de  la  chimenea 
principal,  y  no  de  la  insuficiencia  del  servicio  de  bomberos. 

Es  este  el  lugar  de  citar  también  el  excelente  vsistema  adoptado  para 
destruir,  por  medio  de  una  combustión  completa,  la  enorme  cantidad  de 
basuras,  des})erdicios  de  comida  y  sustancias  fecales,  producida  diaria- 
mente por  el  concurso  y  las  necesidades  d(»  tantos  millares  de  personas, 
antes  do  que  estas  materias  pudiesen  hacer  daño  á  la  salubridad  pública, 
y  de  manera  que  los  productos  ñnales  de  la  combustión  no  fuesen 
nocivos  ;  sistema  que  dejó  altamente  satisfechos  á  los  numerosos  hi- 
gienistas de  todos  los  países  que  aprovecharon  la  ocasión  de  estudiar- 
lo con   debido  interés. 

Todos  estos  pormenores,  y  tacil  sería  aumentar  su  número,  con- 
tribuirán á  demostrar  cuan  injusto  fué  el  cargo  que  algunas  personas 
hipercríticas  hicieron  á  la  Uirección,  de  no  estar  ella  á  la  altura  de 
tamaña  empresa,  y  que  ésta,  por  consiguiente,  jamás  podría  t#ner  el  éxi- 
to esperado. 

La  Exposición  con>prendió  diez  y  seis  Departamentos  i)rincipales; 
á  saber:  Agricultura,  Horticultura,  Ganadería,  Pesquería,  Minería, 
Maquinaria,  Trasportación,  Manufacturas,  Electricidad,  Bellas  Artes,  Ar- 
tes Liberales,  Antropología,  Silvicultura,  Labores  de  Mujeres,  Curtidu- 
ría y  Zapatería,  y  Exposición  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
Hubo,  adennis,  un  apéndice  bastante  heterogéneo  en  el  lugar  llamado 
Midtvay  Plaisance,  donde  un  gran  número  de  concesionarios  i)art¡culares 
había  establecido  exposiciones,  unas  de  carácter  etnográfico  y  otras 
como  simples   lugares  de  diversión. 

Con  excepción  de  la  China,  de  Chile,  Perú,  Nicaragua  y  El  Salvador, 
todas  las  >  naciones  del  mundo  estaban  representadas  en  Chicago.  Era 
regular  que  los  Estados  L^nidos  con  sus  variados  productos  naturales 
y  los  numerosos  artefactos  de  sus  industrias,  ocupasen  el  primer  pues- 
to en  cuanto  á  la  cantidad  de  los  artículos  exhibidos,  y  á  ellos  se  debe 
tíimbién  la  realización  del  pensamiento  de  formar  un  Departamento 
especial  para  las  Labores  de  Mujeres,  con  su  edificio  propio  (^TTowkih'.s 
Buildingjj  porque  es  sabido  que  la  mujer  americana  reclama  para  sí 
una  independencia  de  acción  que  es  cosa  <lesconocida  en  el  resto  del 
mundo. 

Muchos  de  los  países  más  inq^rtantes  habían  conseguido  lugar   en 
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todos  los  diferentes  edificios  según  la  naturaleza  de  los  objetos  que 
iban  á  exhibir;  y  si  bien  algunos  hicieron,  además,  edificios  propios, 
como  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  España,  Brasil,  Suecia,  Canadá, 
la  Nueva  Gales  del  Sur,  etc.,  éstos  quedaron  reservados  para  las  ofici- 
nas de  sus  Comisiones  y  para  ciertas  exposiciones  especiales.  Sólo 
Venezuela,  Colombia,  Guatemala  y  Haití  habían  construido  á  sus  ex- 
pensas edificios  particulares  para  hacer  en  ellos  toda  su  instalación, 
y  Costa  Rica  había  adoptado  esenoialmente  el  mismo  sistema,  pues  sólo 
tenía  fuera  de  su  propio  edificio,  en  el  de  Antropología,  la  grande  y 
valiosa  colección  de  cerámica  pre-colombiana  y  de  otras  antigüedades, 
exhibidas  por  el   Museo   Nacional   de  San  José. 

Los  otros  países  americanos  no  tenían  edificios  propios.  En  cuan- 
to á  Méjico  y  á  la  Eepiiblica  Argentina,  sus  colecciones  eran  tan 
extensas  íjue  habría  sido  difícil,  por  no  decir  imposible,  instalarlas  en 
un  solo  edificio;  mientras  que  el  Uruguay,  el  Paraguay,  la  Guayana  Bri- 
tánica, Trinidad  y  Jamaica,  tenían  sus  exposiciones  •respectivas,  todas 
ellas  muy  notablCvS,  en  los  grandes  edificios  de  Agricultura  y  de  Ma- 
nufacturas, en  los  cuales  cada  uno  de  estos  países  había  tomado  un 
Court  ó  sea  una  localidad  bastante  espaciosa  para  exhibir  allí  el 
conjunto  de  sus  productos;  instalación  que  á  la  vez  de  poder  hacerse 
con  toda  elegancia  y  mucha  comodidad,  tenía  la  ventaja  de  ser  muy 
poco  costosa. 

La  ooncentración  en  un  solo  lugar  de  dimensiones  limitadas,  con- 
viene sin  duda  á  colecciones  relativamente  pequeñas,  porque  les  presta 
un  aspecto  de  importancia  mayor,  y  al  mismo  tiempo  da  al  pxíblico 
una  idea  más  cabal  y  sintética  del  estado  y  de  los  recursos  del  país 
en  cuestión.  Pero  por  otra  i>arte  tiene  el  inconveniente  de  hacer  más 
difícil  el  estudio  comparativo  de  ciertos  objetos  y  artículos,  cuyo  mé- 
rito acaso  saltaría  mejor  á  la  vista  si  estuviesen  cerca  de  otros  de 
la  misma  especie,  pero   de  procedencia  diferente. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  este  inconveniente  se  elimina  por  lo 
menos  en  gran  parte,  sin  que  se  i)ierda  la  ventaja  indicada,  si  se 
adopta  el  sistema  de  los  Courts,  cual  lo  tenían  el  Uruguay  y  los 
países  arriba  mencionados.  Evítanse  de  este  modo  los  gastos  muy  con- 
siderables que  causa  la  construcción  de  un  edificio  especial,  y  la  in- 
finidad de  dificultades  y  cuestiones  desagradables  ipie  trae  no  pocas 
veces  una  obra  de  este  género,  la  que  además  exige  erogaciones  ma- 
yores por  el  seguro,  la  vigilancia  y  el  aseo  general;  sumas  que  mucho 
mejor  pueden  ser  empleadas  en  aumentar  y  hacer  más  interesante  la 
colección  de  objetos,  que  sin  duda  es  el  punto  principal  cuando  se 
trata  de  una  íJxposición. 

Venezuela  figuraba  en  ocho  Departaiueutos;  á  saber:  Agricultura 
(y  Productos  forestales),  Minería,  Trasportación,  Manufacturas,  Bellas 
Art/cs,   .Vrtes  Liberales,    Curtiduría  y    Zapatería,    Etnografía,  (inclusive 
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los  objetos  históricos).  Excusable  es  que  no  lo  hiciera  en  los  demás,  si  se 
considera  lo  limitado  del  tiempo  de  apenas  cinco  meses,  en  los  cuales 
la  Juüta  Colectora  de  Caracas  tuvo  que  formar  la  colección;  y  á  su 
actividad,  apoyada  con  tanto  patriotismo  como  eficacia  por  el  Gobierno, 
en  la.  persona  del  Señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores,  se  debe  el 
resultado  de  que  la  serie  de  productos  enviados  desde  Caracas  á  Chi- 
cago fuese  de  notable  interés  y,  á  pesar  de  su  poca  extensión,  bas- 
tante completa  para  dar  una  idea  nada  desfavorable  del  país  en  cuan- 
to al  grado  de  su  civilización  y  á  sus  recursos  materiales  en  los  De- 
partamentos representados.  Entre  los  países  con  los  cuales  Venezuela 
puede  compararse,  no  había  ninguno  que  tuviese  cosas  mejores  en  las 
producciones  idénticas,  aunque  á  menudo  había  más  variedad  y  canti- 
dades mayores.  El  buen  arreglo  de  la  instalación  venezolana  fué  re- 
conocido por  todos  los  hombres  comi)etentes  y  por  la  prensa  en  ge- 
neral, no  obstante  de  ser  poco  satisfactoria  la  disposición  de  los  cua- 
dros por  motivo  de  las  condigones  impropias  del  edificio;  y  á  pesar 
de  este  inconveniente  los  lienzos  de  nuestros  artistas,  que  eran  sin 
dnda  la  corona  de  la  Exposición  Venezolana,  fueron  contados  unáni- 
memente entre  las  obras  más  perfectas  de  todo  el  Departamento  de 
Bellas   Artes. 

No  será  superfino  añadir  aquí  algunas  advertencias  que  pueden 
ser  de  utilidad  en  el  caso  de  que  Venezuela  resolviere  tomar  part^j  en 
otra  Exposición  más  adelante.  Las  vidrieras  no  deben  ser  másialtas 
que  un  hombre  de  regular  tamaño,  para  que  el  público  pueda  examinar  con 
facilidad  los  objetos  colocados  en  los  tramos  superiores,  ni  conviene 
que  tengan  mucha  profundidad,  porque  así  so  pierde  espacio,  ó  se 
hace  ])reciso  formar  hileras  dobles  con  los  envases,  lo  cual  no  es  siem- 
pre ventajoso  ni  de  buena  apariencia.  Con  respecto  al  café,  nuestro 
producto  más  importante,  aconsejaría  establecer  un  Depíirfamento  de 
degustación,  dirigido  por  un  hombre  de  experiencia  práctica  en  el  ma- 
nejo de  una  empresa  de  este  género.  Tales  Departamentos  los  tuvie- 
ron en  Chicago  el  Brasil,  Guatemala,  Haití  y  Costa  Rica,  y  esto  úl- 
timo país,  sobre  todo,  con  un  resultado  espléndido,  pues  vendió  diaria- 
mente hasta  cuatro  ó  cinco  mil  tazas  de  cafó  al  precio  do  diez  centa- 
vos cada  una,  de  modo  que  á  fines  de  octubre,  según  supe  del  Comi- 
sionado, Señor  Joaquín  B.  Calvo,  había  una  ganancia  neta  de  más  de 
quince  mil  pesos  fuertes,  fuera  de  la  gran  ventaja  de  haberse  dado 
á  conocer  el  café  del  país  á  muchos  millares  de  personas.  Acaso  pu- 
diera ensayarse,  al  mismo  tiempo,  una  cosa  semejante  con  el  cacao  y 
el  chocolate,  auncpio  creo  que  sería  mucho  más  difícil. 

No  debe  exhibirse  el  tabaco  en  pacas  tan  gruesas  como  eran  las 
que  tuvimos  en  Chicago,  sino  en  manojos  de  oclio  á  doce  hojas  bien 
preparadas,  y  guardarlos  bajo  vidrio,  i>ara  protegerlos  contra  el  polvo 
y  las  manos  de  los  numerosos  aficionados. 
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Las  maderas  en  trozos  pequeños  y  de  forma  prismática  no  bastan 
I)ara  dar  una  idea  cabal  de  sus  propiedades  técnicas.  Conviene  con- 
seguir trozos  grandes,  como  de  un  metro  de  largo,  cilindricos 
y  cubiertos  de  la  corteza.  El  diámetro  poco  importa,  con  tal  que 
no  sean  tomados  de  unos  árboles  muy  jóvenes,  porque  en  tal  caso  la 
madera  no  está  bastante  sazonada,  y  por  consiguiente  no  presenta  su 
verdadero  aspecto.  Se  dará  á  estos  trozos  la  forma  conveniente 
para  que  de  un  golpe  se  puedan  ver  los  cortes  trasversal,  radial, 
oblicuo  y  tangencial.  Estos  cari  es  se  harán  pulimentar  lo  mejor 
posible,  trabajo  que  ccmviene  hacer  en  el  lugar  de  la  Exhibición  para 
que   salga  más  {)erfecto  y  tenga   una  apariencia  más  fresca. 

Los  minerales  metalíferos,  si  es  posible,  deben  ir  acompañados  de  un 
análisis  cuantitativo,  y  lo  mismo  el  carbón  mineral  y  las  aguas  minerales. 
En  cuanto  á  los  mármoles  y  demás  piedras  de  construcción,  importa 
indicar  el  máxinmm  de  presión  que  puedan  aguantar  sin  romperse,  ó  en 
caso  de  no  tenerse  este  dato,  enviarlos  en  forma  de  cubos,  de  un  decíme- 
tro de  lado,  para  que  sea  posible  determinarlo  en  alguno  de  los  laborato- 
rios técnicos  que  existen  g(Mieralmente  en  las  ciudades  en  las  cuales  se 
hacen  las  Exposiciones. 

Me  permito  asimismo  añadir  algunas  palabras  sobre  lo  que  Venezuela 
dejó  de  exhibir,  ya  que  es  de  suponer  que  en  otras  ocasiones  haya  tiem- 
po y,j)Osibilidades  para  formar  una  colección  completa  de  los  i>roductos  y 
del  trabajo  venezolanos. 

Por  lo  qiie  toca,  primero,  á  la  Horticultura,  no  me  parece  probable 
que  se  obtenga  un  resultado  satisfactorio  con  nuestras  plantías  ornamen- 
tales (como  orquídeas,  palmeras,  heléchos),  por  ser  imposible  que  lleguen 
á  su  destino  en  estado  presentable,  y  demasiado  corta  la  duración  de  las 
Exposiciones  para  que  después  del  trastorno  que  sufren  en  un  largo  viaje 
recuperen  toda  su  perfección  y  belleza.  Guatemala  había  hecho  un  ensayo 
de  esta  especio  en  Chicago,  pero  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  Señor 
Manuel  Lemus,  su  Comisionado  General,  lo  único  que  se  logró  fué  que 
algunas  orquídeas  principiasen  á  formar  nuevas  hojas,  mientras  que  una 
pequeña  i)lantación,  de  cosa  de  50  arbolitos  de  café,  se  perdió  por 
completo.  Menos  practicable  aún  es,  por  supuesto,  el  envío  de  frutos 
carnosos,  i)ero  sería  de  grande  interés  formar  á  tiempo  una  buena 
colección  de  ellos,  preservándolos  en  líquidos  que  no  destruyan  sus  colo- 
res naturales,  y  acompañarla,  además,  de  imitaciones  bien  hechas  en  cera 
ó  yeso. 

Por  razones  obvias  Venezuela  no  podrá  competir  bien  con  expositores 
norteamericanos  ó  europeos  en  el  Departamento  de  ganadería;  pero  muy 
bien  podría  quedar  representada  en  el  ramo  de  las  pesquerías,  ya  que  los 
mares,  lagos  y  ríos  del  i)aís,  producen  un  gran  número  de  peces  y  otros 
animales  acuáticos  que,  ó  son  de  importancia  como  alimentos,  ó  dan  ma- 
terias i)rimas,  utilizadas  en  varias  industrias. 
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Nuestras  manufacturas  uo  son,  de  ningún  modo,  tan  malas  ni  tan  in- 
significantes que  no  puedan  figurar  en  una  Exposición,  como  lo  ha  de- 
mostrado de  nuevo  el  resultado  que  han  obtenido  las  pocas  muestras  que 
fueron  á  Chicago.  Es  preciso  sólo  que  haya  algo  de  espíritu  público  y  que 
los  artesanos  y  demás  intlustriales  correspondan  á  la  iniciativa  del  Gobier- 
no, sin  esperar  á  ipie  este  último  lo  haga  todo. 

Daba  gusto  ver  en  las  diferentes  colecciones  exhibidas  en  Chicago  y 
pertenecientes  al  Departamento  de  Artes  Liberales,  los  numerosos  trabajos 
hechos  por  los  alumnos  de  los  diversos  establecimientosule  enseñanza: 
planas  de  escritura,  cuadernos  de  aritmética  y  de  estudio  de  lenguas, 
dibujos  de  todas  especies,  i)wblicaciones  de  textos  elementales,  et^.,  fuera 
de  obras  de  literatura  y  ciencias.  Distinguíanse  en  este  particular,  sobre 
todo,  los  diferentes  Estados  de  la  Unión,  algunos  países  euroi)eos,  princi- 
palmente Aleniania  y  Suecia,  y  entre  las  naciones  de  la  América  latina, 
el  Uruguay  y  la  República  Argentina.  ¿Y  por  qué  no  habría  de  presen- 
tar también  Venezuela  muestras  de  ser  un  país  en  el  cual  la  instrucción 
pública  ha  hecho  notable  progreso,  y  que  tiene  hijos  distinguidos  en  va- 
rios ramos  del  saber  humano? 

No  menos  respetable  i)odría  haber  sido  una  colección  de  labores  de 
las  mujeres  venezolanas,  que  saben  hacer  tantas  cosas  primorosas  en  el 
ramo  de  bordados  y  costuras.  Para  formarla  no  se  necesita  nada  más  que 
tiemiK)  y  recursos,  y  el  éxito  será  seguro. 

No  temo  que  se  me  diga  (pie  estas  observaciones  sobre  lo  que  Vene- 
zuela no  exhibió  en  Chicago,  estén  fuera  de  lugar  en  el  presente  informe, 
]>orque  me  i)arece  que  es  deber  de  un  Delegado  indicar  también,  con 
toda  franqueza,  los  defectos  que  tuviese  ocasión  de  notar,  y  dar  su  opinión 
de  cómo  en  otra  oi)ortunidad  éstos  pudieran  ser  evitados. 

Resta  ahora  hablar  de  las  ventajas  (]ue  ha  obtenido  el  país  con  su 
l)articipación  en  la  Exj)osición  de  Chicago.  Estas  ventajas  son  directas  é 
indirectas.  Pertenecen  á  las  primeras  los  premios  concedidos  á  los  exposi- 
tores. Es  de  sentir  que  la  lista  completa  de  ellos,  como  se  ha  dicho  an- 
tes, no  se  haya  recibido  aún.  Su  númei'o  habría  sido  mayor,  si  mayor 
hubiera  sido  el  número  de  expositores  i)articnlares ;  pero  como  la  gtan 
mayoría  de  los  artículos  fueron  exhibidos  i)or  el  CJobierno  de  la  Reimblica, 
elJuiado  reunió  los  í)l>jetos  de  nuiclias  clases  en  grupos  colectivos,  á  los 
cuales  se  adjudicó,  en  consecuencia,  un  solo  premio. 

ÍSe  ha  dicho  (\\w  la  medalla  d<^  la  Exposición  de  Chicago,  por  ser  de 
una  sohi  chise  y  de  bronce,  sería  considerada  como  de  poco  valor  por  los 
expositores  á  (juienes  fuese  concedida.  Este  razonamiento,  sin  embargo,  no 
(leja  de  ser  algo  especioso,  pues  á  pesar  de  no  haber  sino  una  sola  clase  de 
medallas,  los  diplomas  indicarán  claramente  los  diferentes  grados  de  exce- 
lencia, de  acuerdo  con  el  veredicto  del  Jurado. 

Por  desgracia  es  poco  probable  (pie  las  relaciones  comerciales  entre  Ve- 
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ilozuela  y  los  Estados  Unidos,  en  cnanto  á  nuestra  exportación,  tengan  al- 
gún incremento  como  consecuencia  de  la  Exposición  de  Chicago,  á  lo 
menos  mientras  siga  rigiendo  la  actual  tarifa  aduanera  en  aquella  Kepú- 
blica.  Pero  bay  esperanzas  bastante  fundadas  de  que  venga  un  cambio 
que  abra  de  nuevo  el  mercado  americano  al  cafe  y  a  otros  productos  de 
Venezuela,  y  entonces  surtirá  también  efecto  la  partici{)ac¡ón  del  país  en 
la  Exposición  Colombina. 

No  faltaron  personas  que  con  determinado  interés  pidieron  informes 
detallados  sobre  varios  artículos,  para  saber  si  éstos  ofrecían  alguna  pro- 
babilidad de  entablar  negocios  ventajosos.  Tales  artículos  fueron  en  nues- 
tra colección  ciertas  muestras  de  maderas  de  ebanistería  (balai'istn^, 
duróte,  gateado,  palo  de  rosa,  roble  colorado)  y  de  tinte,  (principalmente 
palo  de  mora).  Entre  las  resinas  la  de  algarrobo,  de  la  cual  solicitaron 
muestras  dos  grandes  fabricantes  de  barnices,  y  en  el  ramo  de  drogaí^  la 
corteza  de  quina,  la  sarrapia  y  el  bálsamo  de  copaiba.  Sobre  todos  di 
informes  hasta  donde  me  fué  posible,  facilitando,  además,  á  los  in- 
teresados las  direcciones  de  las  diferentes  casas  mercantiles  del  país, 
que  pudieran  suministrarles  pormenores  ulteriores. 

Algunos  artículos  habrían  podido  venderse  inmediatamente,  si  para 
ello  hubiera  tenido  facultad  é  instrucciones,  como  por  ejemplo  los  bastones, 
chinchorros  y  hamacas;  y  aunque  en  cuanto  á  los  primeros,  los  proponentes 
sin  duda  sólo  pensaban  en  llevarse  un  recuerdo  de  la  Exposición,  creo  que 
los  chinchorros  y  hamacas  encontrarían  en  todo  tiempo  buena  salida  en 
los  Estados  Unidos,  con  tal  que  fueran  de  buena  calidad,  hechos  con 
gusto  y  cierta  elegancia  y  de  precios  equitativos 

Muy  notable  fue  el  niimero  de  personas  que  visitaron  el  Pabellón  de 
Venezuela,  animadas  realmente  del  deseo  de  aprender  y  de  conocer  algo 
de  nuevo,  y  así  lo  demostraron  sus  preguntas  y  el  interés  con  el  cual  con- 
sultaron el  Catálogo,  que  además  de  muchos  detalles  explicativos  sobre  los 
objetos  exhibidos,  contenía  una  somera  descrii)ción  de  Venezuela,  y  estaba 
enriquecido  con  la  interesante  Memoria  escrita  por  el  Doctor  Arísti<ies 
Eojas  sobre  los  objetos  históricos  enviados  de  aquí  á  la  E'vposición  Colom- 
bina. Tan  solicitados  fueron  los  ejemi)lares  del  Catálogo,  no  sólo  jmr  las 
personas  que  visitaron  el  edificio  de  Venezuela,  sino  también  por  las  nni- 
chas  Bibliotecas  publicas  é  Institutos  literarios  y  científicos  dei  país,  que 
para  satisfacer  mejor  á  tantos  pedidos,  resolví  remitir  250  ejemplares  á  la 
Oficina  de  Canjes  Internacionales  de  la  Institución  Smithsoniana  en 
Washington,  con  la  suplica  de  repartirlos  lo  más  pronto  posibl©  y  del 
modo  más  apropiado. 

Si  la  Exposición  de  Chicago  en  general  fué  una  grandiosa  lec- 
ción de  enseñanza  objetiva  para  los  millones  de  personas  que  á  ella 
concurrieron,  siendo  así  que  bien  puede  decirse  que  visitarla  equi- 
valía' en   cierto  sentido  á   hacer  un   viaje    al     rededor  del  mundo,   no 
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vacilo,  ni  nii  moiu»^iito,  en  sostener  que  la  Gran  Feria  Colombina, 
también  con  relación  á  Venezaela,  ha  coritribuido  ampliamente  á 
(lar  a  conocer  la  República  en  muchos  respectos  á  multitud  de  perso- 
nas que  antes  tenían   pocas  noticias    del  país 

De  conformidad  con  el  encargo  con  que  me  había  honrado  el  Go- 
bierno, aproveché  también  las  ocasiones  que  tuve  en  varios  de  los  di- 
ferentes CongTesos  anexos  á  la  Exposición  ('^The  WorUVs  Conf/ress 
Auzilicwy  of  ihe  World\s  Columlnan  EximsitiorC^ )  para  tratar  de  cues- 
tiones relacionada.s  con  Venezuela.  Mucho  siento  no  haber  podido  ha- 
cerlo en  toda  la  amplitud  de  mis  deseos;  pero  mis  ocupaciones  dia- 
rias en  la  Exposición  misma,  ya  en  el  edificio  de  Venezuela,  ya  como 
miembro  del  Jurado,  no  me  deiaron  el  tiempo  necesario  para  la  com- 
posición de  Memorias  extensas  y  bien  nutridas,,  de  modo  que  las  más 
de  las  veces  me  vi  en  el  caso  forzoso  de  no  hacer  sino  comunicacio- 
nes verbales,  pero  reservándome  para  más  tarde  presentarlas  por  es- 
crito. Así  hablé  ante  el  Congreso  Geográfico,  tenido  bajo  los  aus- 
picios de  la  Sociedad  Nacional  de  Geografía  de  Washington,  sobre 
los  puntos  más  imjiortantes  de  la  Geografía  física  de  Venezuela.  Para 
el  Congreso  de  Geólogos  preparé  uúa  reseña  general  de  la  Geología 
del  país.  Al  de  Silvicultura  presenté  una  descripción  de  las  selvas  de 
Venezuela,  en  cuanto  á  su  extensión,  composición  y  carácter  general, 
con  algunas  i)alabras  sobre  las  medidas  que  á  lo  menos  en  algunos  lu- 
gares han  dictado  las  autoridades  para  su  i)rotección.  En  la  reunión  del 
Instituto  Internacional  de  Estadística,  que  tuvo  lugar  en  la  grande  aula 
de  la  Universidad  de  Chicago,  leí  una  Memoria  sobre  el  liltimo  Censo 
de  la  Repíiblica,  presentando,  al  mismo  tienipo,  y  á  nombre  del  Gobier- 
no, un  ejemplar  de  la  obra  contentiva  de  los  resultados  de  dicha 
emi)resa.  En  los  Congresos  de  Zoología  y  de  Antropología  no  me 
fué  posible  i)articipar  sino  de  una  manera  menos  activa,  toman- 
do sólo  parte  en  ciertas  discusiones.  Algunos  de  mis  trabajos  so- 
bre las  materias  mencionadas  están  ya  en  manos  de  las  Comisiones 
(encargadas  de  las  publicaciones  correspondientes,  y  los  que  aun  faltan 
están  ya  bastante  adelantados  y  les  serán  remitidos  lo  más  pronto  i>o- 
sible,  para  que  puedan  incluirse  en  las  Actas,  cuya  impresión,  sin  em- 
bargo, se  retardará  todavía  y  no  podrá  efectuarse  sino  en  el  curso  del 
año  próximo. 

No  será  demás  añadir  aún  que  aprovechó  también  la  ocasión  de  ha- 
blar de  Venezuela  en  las  recepciones  sociales  á  las  cuales  pudo  íifii»- 
tir,  y  sobre  todo  con  los  Eepresentantes  de  la  Prensa,  á  quienes  por 
muchos   respectos  debo  grandes  y    frecuentes  atenciones. 

Al  poner  aquí  punto  á  mi  informe  final,  no  i)uedo  menos  de  dar- 
le al  Gobierno  de  la  Eepública  en  general,  y  especialmente  á  su  dis- 
tinguido Jefe,  y    al    caballeroso  Ministro  de   Relaciones  Exteriores,  las 
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más  sinceras  gracias  por  haberme  confiado  una  misión  tan  honrosa,  en 
cuyo  desempeño  honrado  y  cabal  me  he  esforzado  hasta  donde  me  lo 
permitieron  mis  aptitudes  y  las  circunstancias  del  caso.  « 

Ruego  á  usted,   Señor  Ministro,   se  sirva  aceptar  las  protestas  de  mi 
estimación  muy  distinguida.  ^ 

A.  JErnst 
Al  Señor  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Ministerio  tie  Relaciones  pjxteriores. 
Relación    de  lo  invertido  en   hacer  efectiva  la  asistencia  de    Venezuela  á  la 
Exposición     Universal  de   Chicago, 


Afotiro  (k'i  yanto. 

Edificio  para  la  Exposición  de  Venezuela 

Estatuas  en  bronce  de  Colón  y  de  Bolívar 

Moblaje  del  Edificio \ 

Gastos  de  la  Junta  recolectora,  instalada  en  Ca- 
racas  

Sueldo  de  tres  Comisionados  en  Nueva  York  y  en 
Chicago,  desde  fines  de  1892 

Viático  de  los   mismos 

Viajes  entre  Nueva  York  y  Chicago 

Alquiler  de  la  Oficina  en  Nueva  York 

astos  generales  de  escritorio 

Servicio  Telegráfico  entre  Caracas,  Nueva  York  y 
Chicago 

Despacho  de  Aduanae,  fletes,  etc.  en  Nueva  York 
y  en  Chicago 

Consultas,  servicio  de  Abogados  y  de  Ingenieros . . 

Seguros  marítimos  y  contra  incendios 

Empleados  de  la  Junta  de  Caracas , . 

Original  del  cuadro  que  sirvió  de  modelo  i)ara  el  se- 
llo de  coiTCo  colombino 

Eeproducción  cromo-litográfica  del  mismo 

Medalla   conmemorativa 

Cuadro  alegórico  al  óleo  para  la  Exposición  Ve- 
nezolana (obra  de  A.  Michelena) 

Delegado  especial  en  Chicago 

Impresiones  y  traducciones 

Sobrante  entregado  por  la  Junta  de  Caracas  y  ai)li- 
cado  á  satisfacer  parte  del-  valor  de  unos  cuadros 
del  artista  Cristóbal  Eojas 

Accesorios 


Total 


Cantidad. 


Bs. 


Bs. 


140,400 
23,400 

21,728,50 

33,600 

40,520 

4,800 

7,303,44 

1,040 

456,30 

2,478,72 

2,591,93 
3,707,86 
38,467 
4,773,33; 

600 
4,862,62. 
4,472 


8,000 
20,000 
17,079,63 


4,400 

9,227,87, 


393,909,20 


Caracas:  31  de  diciembre  do  1893. 


376  KL  LIBRO    AMAEILIiO 


SERIE  S 

NACIONALIDAD 
I 

(Decreto  Ejecntiyó  pe  reglamenta  el  inciso  3?  (a)  M  Artícnlo  5?  üe  la  Constitnclijn  Vene- 
zolana.) 

JOAQUÍN  CRESPO, 

JEFE   DEL   PüDEll  EJECUTIVO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Para  el  debido  cumplimiento  de  lo  qiio  dispone  el  inciso  o9  (a). del 
Artículo  5?,   Título  II,  de   la    Constitución  Nacional, 

Decreto : 

Art.  19  Por  la  Dirección  Administrativa  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Interiores  se  llevará  un  registro  de  "los  Inj'os  legítimos,  (pie  na- 
cieren en  'el  extranjero  ó  en  el  mar,  de  padre  venezolano  que  se  en- 
cuentre residiendo  ó  viajando  en  ejercicio  de  una  Misión  Diplomática, 
ó  adscrito  á  una  Legación  de  la    República." 

Art.  29  Las  partidas  de  los  nacimientos  previstos  en  el  artículo 
anterior,  serán  extendidas,  dentro  del  menor  termino  posible,  i)or  an- 
te el  Jefe  de  la  respectiva  Legación  de  la  República,  ó  el  Encargado 
de  la  Misión  Diplomática,  con  la  asistencia  de  dos  testigos  y  del 
padre,  además,  ó  su  mandatario  especial,  cuando  aquél  no  sea  el  mis- 
mo Jefe  de  la  Legación,  ó  el  mismo  Encargado  de  la  Misión  Diplo- 
mática. 

Si  el  nacimiento  ocurre  durante  un  viaje  de  mar  con  dirección  á 
un  país  extranjero,  se  llenarán  las  formalidades  prescritas  en  el  Ar- 
tículo 419  del  Código  Civil  vigente;  y  en  habiendo  llegado  al  término 
del  viaje,  se  consignará  la  partida  en  el  Archivo  de  la  Legación  ó 
Misión  Diplomática  á  que  esté  adscrito  el  \)aúve  del  nacido,  para  los 
demás  efectos  que  le  son  consiguientes.  Si  el  arribo  se  hace  á  iin 
'  imerto  de  la  República,  la  partida  será  entregada  en  el  Ministerio  do 
Relaciones  Exteriores.  i 

Art.  39  El  Jefe  de  la  Legación  de  la  República,  ó  el  Encarga- 
do do  la  Misión  Diplomática  en  el  extranjero,  remitirán  copia  autén- 
ticíi  de  la  partida  de  nacimiento  al  Ministerio  do  Relaci(mes  B.^t^írio- 
res,   y    éste  la  pasará  de  oílcio  al  de    F?elaeioqe.s   interiores,    para    jos 


9 

DE   J  OS  ESTADOS   UNIDOS  DK    VENEZUELA  377 


efectos  del  •xVvtículo  1?  del  presente  Decreto,  lo  cual  se  hará  de  igual 
modo-  con  las  partidas  (pie  sean  consijü^nadas  directamente  en  el  Minis- 
terio  de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  4?  listas  partidas  se  extenderán  en  forma  de  certittcación 
tpie  autorizará  con  su  Arma  autógrafa  el  Ministro  de  Relaciones  Inte- 
riores, y  desde  la  redacción  de  su  origen  deberán  contener  los  requisi- 
tos exigidos  en  los  artículos  t*}9r>,  414  y  demás  del  Código  Civil,  refe- 
rentes á  la   materia. 

Art.  5?  Do  las  partidas  á  cpie  se  reñere  el  artículo  anterior,  el 
Ministro  de  Relaciones  Interiores  dará  á  los  interesados  todas  las  cer- 
titicaciones   que   pidan. 

Art.  ()V  Los  JNFinistros  de  Relaciones  Interiores  y  de  Relaciones 
Exteriores  quedan   encargados  de   la  ejecución  de   este  Decreto. 

Dado,  lirniado,  sellado  con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y  re- 
frendado, en  el  Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  22  de  setiembre  de 
1893.— 8;JV  >'  35? 


[Refrendado]. 
El   Ministro   de  R<?lac¡ones  Interiores, 

[Refrendado]. 
El    ]\Iinistro   de    Relaciones  Exteriores, 


JOAQUÍN  CRESPO. 


Feucfano    Acevepo. 


P.   EZEQCIEL  ROJAvS. 


II 

[La  Legacíilu  Imprial  de  Aleiauia;  por  sí  y  en  uombrc  del  (xoliierno  de  Sd  Majestad 

Británica,  oljeta  el  principio  contenido  en  el  inciso  1^  [a]  del  artícnlo  5v 

de  la  Constítnciín  de  Venezuela.] 

Según  el  Artículo  5V  [a]  IV,  de  la  nueva  Constitución  de  Venezuela,  to- 
da persona  ([ue  ha  nacido  ó  naciere  en  Territorio  Venezolano,  se  considerará 
de  heclio  de  nacioiíalidad  venezolana,  sin  tomar  en  cuenta  la  nacionalidad 
de  sus  i)adres. 

Desea  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  llamar  la  atención  del 
Gobierno  de  Venezuela  á  las  diñcultades  <iue  pueden  sobrevenir  de  esa 
Ivegislación,  cuando  debe  tomar^se  en  cuenta  que  el  (Jobieruo  inglés,  pov 
48 
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causa  (le  SU  propia  Legislación,  tieuc  que  considerar  á  su  ve/ subdito  in- 
glés á  toda  persona  lí  la  que  corresponde  el  criado  párrafo  de  la  nueva 
Constituci(5n  Venezolana. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  es  de  opinión  quesería  conveniente  en- 
contrar y  estíiblecerel  niodoeómo  evitar  desavenencias  que  podrían  surgir 
de  esa  doble  nacionalidad,  dejando  a  las  personas  que  se  encontrasen  en 
ese  caso  en  libertad  de  oi)tar  por  su  nacionalidad  y  de  poder  renunciar 
la  nacionalidad  venezolana. 

líl  Gobierno  de  S.M.  JU'itánka  quisiera  tratar  ose  punto  aniigablenient<5 
con  el  Gobierno  de  Venezuela,  y  por  lo  tanto  desearía  saber  si  la  Constitución 
no  podría  en  ese  respecto  limitarse  en  el  sentido  de  que  las  i)ersonas  á 
quienes  corresponde  el  artícAlo  59  [a]  19,  cuando  según  las  leyes  patrias  de 
sus  padres  les  corresponde  también  la  nacionalidad  de  aquéllos,  tuviesen 
la  facultad  de  optar — digamos  en  el  termino  de  un  año  después  de 
llegar  á  mayores  de  edad  según  las  leyes  de  Venezuela — i)()r  la  naciona- 
lidad de  sus  padres,  ó,  en  caso  de  nacimiento  ilegítimo,  por  la  de  sus  ma- 
dres, renunciando  á  la  vez  la  nacionalidad  venezolana.  ._^ 

El  Gobierno  Imperial  de  Alemania  está  perfectamente  />^tíficado 
con  el  de  la  Gran  Bretaña  en  sus  escrúpulos  en  la  materia,  y  es  de  t>p¡nión 
(pie  á  AViiezuela  no  le  puede  convenir  que  cuente  personas  entre  sus 
ciudadanos  de  quienes  Alemania  ó  Inglaterra  pueden  en  todo  tiempo 
exigir  el  cumplimiento  hacia  sus  deberes  como  nacionales  de  ambos 
países. 

(  El  iinícüdt'utc  escrito  fue  entregado  al  Ministro  do  Kehieioiies  Exteriores,  ú  luaueru  de 
Memorandnm,  por  el  Keproaeiitsmte  Diplomático  d«íl  Imperio  Al«ra:ín,  «d  22  de  Octubre  de  1893,) 


líl  Gobierno  Imperial  de  Alemania  manifiesta  escrúpulos  en  la  mate- 
ria del  Artículo  59  [a]  19  déla  novísima  Constitución  de  Venezuela,  que 
dice:  ^^son  venezolanos  por  nacimiento,  19:  Todas  las  personas  que  haj'an 
luicido  ó  nacieren  en  el  territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la 
nacionalidad  de  sus  padres."  Es  de  opinión  que  á  Venezuela  no  puede 
convenir  tener  entre  sus  ciudadanos  personas  do  quienes  Alemania  pueda 
i»n  todo  tiempo  exigir  el  cumplimiento  de  sus  deberes  como  miembros  de 
ella;  y  desearía  que  á  los  hijos  de  Alemán  nacidos  en  Venezuela,  yá 
quienes,  según  las  leyes  de  la  patria  de  sus  jjadres,  corresponde  la  nacio- 
nalidad alemana,  se  les  reconociese  el  derecho  de  optar,  dentro  de  un 
año  después  de  cumplir  la  mayor  edad  conforme  á  las  leyes  de  la  líepú- 
blica,  por  la  nacionalidad  de  este  país  ó  por  la  de  aquél. 

El  Ejecutivo  no  tiene  facultad  de  apartarse  en  lo  más  mínimo  de  la 

letra  de  la  Constitución,   que  al  contrario  debe  cumplir  estrictamente,  si 

no  quiere  exponerse  á  la  responsabilidad  establecida  allí  mismo  en  casti- 

^^  de  la  violación  de  sus  preceptos,  ó  á  (pie  la  Alta  Corte  Federal  decía- 
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re  la  nulidad  de  los  actos  del  Gobierno  por  usurpación,  según  lo  dispone 
el  artículo  118  de  la  misma  Constitución. 

En  todas  las  que  ha  tenido  antes  este  país,  así  como  en  la  actual,  so 
establece  la  nacionalidad  jure  soU,  con  la  particularidad  de  que  desde  la 
de  18(54  inclusive,  hasta  la  de  1893,  se  añadieron  al  artículo  las  palabras 
"cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  sus  padres,"  loque  aleja  todo 
pretexto  de  duda. 

Antes  de  ahora  se  ha  discutido  muchas  veces  la  cuestión  de  la  nacio- 
nalidad de  los  hijos  de  extranjero  oriundos  de  Venezuela;  y  el  Gobierno 
ha  sostenido  que  las  leyes  de  países  extranjeros  no  pueden  tener  efecto 
dentro  de  la  líepiíblica  sin  el  consentimiento  de  ella,^  y  que  lo  excluye 
de  todo  punto  la  existencia  del  artículo  de  la  Constitución  que  impone  la 
nacionalidad  territorial;  que  por  consiguiente,  en  caso  de  pugna  entre 
las  leyes  de  la  liepública  ^'  las  de  cualquier  Estado  extranjero,  aquí  han 
de  prevalecer  siempre  las  de  Venezuela. 

El  principio  de  Venezuela  no  sólo  rige  en  naciones  de  Americii,  sino 
en  algunas  de  Euroi)a,  y  era  el  que  predominaba  antiguamente. 

En  la  Gran  Bretaña  se  conservó  hasta  1870;  entonces  fue  cuando  se 
introdnjo  la  innovación  ahora  insinuada. 

Francia  la  adoptó  á  princij)ios  de  este  siglo;  mas,  en  la  novísima  ley 
de  1889  sobre  la  materia,  ella  ha  retrocedido  en  algunos  casos  al  sistema 
l)rimitivo. 

La  Gran  Bretaña  ha  declarado  en  ocasiones  que  no  apoyará  reclamos 
ni  vindicará  derechos  de  i)ersonas  nacidas  fuera  de  su  territorio,  y  contra 
el  país  de  su  nacimiento,  y  cuando  por  las  leyes  del  mismo  estén  revesti- 
das de  su  nacionalidad. 

Eso  es  reconocer  la  soberanía  en  cuya  virtud  se  han  establecido 
leyes  tales. 

El  propio  reconocimiento  han  hecho  España  y  los  EstadosUnidos, 
donde  la  legislación  relativíi  á  los  hijos  de  Español  y  de  Americano  que 
nacen  fuera,  es  igual  á  la  de  x\lemania. 

Este  Imi)erio  ha  hecho  otro  tanto,  como  lo  prueban  las  instrucciones 
dadas  á  sus  Cónsules. 

Una  de  ellas  dice:  "8i  la  persona  de  cuya  inscripción  se  trata,  posee, 
según  las  leyes  alemanas,  la  nacionalidad  alemana,  debe  hacerse  la 
inscrii)ción  aim  cuando  el  inscrito,  conforme  á  la  legislación  del  ]>aís  de 
su  residencia,  sea  subdito  del  mismo. " 

En  varios  países,  señaladamente  en  algunos  Estados  Americanos, 
considera  la  I^egislación  como  ciiuladanos  de  ellos  á  todos  los  niños  allí 
naeidos,  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  <le  sus  padres.  En  tales 
países  pueden,  sin  embargo,  ser  matriculados  los  hijos  de  alemaiu^s,  porípie 
con  arreglo  á  la  legislación  alemana,  los  hijos  participan  de  la  nacionali- 
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dad  del  padre.  Con  esta  inscripción  se  conserva  á  los  hijos  la  nacionali- 
dad alemana.  'Tero,  mientras  ellos  lyermanezcan  en  país  extraño  y  estén 
someti(l>os  á  su  legislación,  no  pueden  invocar  contra  el  Gobierno  de  allí  su 
nacionalidad  alemana.^^ 

En  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  América^  donde  se  entiendo 
que  siempre  se  ha  seguido  la  regla  de  la  nacionalidad  territorial,  la  enmien- 
da 14  de  la  Constitución  ha  venido  á  confirmar  el  principio.  Pues  dice: 
"toda  persona  waeirfa  ó  naturalizada  en  los  Estados  Unidos  y  sometida  á 
su  jurisdicción,  tiene  la  cualidad  de  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  y 
del  Estado  en  que  reside." 

Se  ha  entendido  allí  que  las  palabras  '•//  sometida  á  su  jurisdicción,^ 
se  dirigieron  á  excluir  á  los  hijos  de  jVIinistros  jiiiblicos  y  de  otras  perso- 
nas que  tengan  en  los  Estados  Unidos  el  privilegio  de  exterritorialidad. 

Caracas:  21}  de  noviembre  de  189^. 

(El  presente  oecrito  fu<^.  eijtre«rjulo  por  oí  MiiiÍHtro  de  KolacioueM  Exteriores,  en  la  fe- 
cha que  en  él  consta,  al  Kepresentante  Diploniíítico  dí4  Imperio  Alomíín,  como  respuesta  al 
anterior). 
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0  SERIE  T 

PAGOS   DEIUVADOS    DE   LOS   FALLOS    DE   LA   (JOMTSIÓX   MIXTA 
VENEZOÍiAXO-AMKlUCANA     DE   WASHINGTON 

ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

ilinisterio  (le-Rolaeiones   Exteriores, — Dir(»cción  do   Dereclio   Piíblico  Ex- 
terior.— N limero  522. 

Caraea.s:  20  <le  aliril  de  181)3. 

Excelentísimo  Señor: 

Deseoso  el  Gobierno  de  Venezuela  de  restablecer  lo  antes  posible  el 
pago  de  las  cuotas  i)er¡(>dicas  destinadas  á  satisfacer  el  capital  y  los  redi- 
tos  que  se  adeudan  á  los  Estados  l7nidos  por  virtud  de  los  fallos  de  la 
illtinia  Comisión  Mixta,  reunida  en  Washington  hasta  el  3  de  setiembre 
de  1890,  propone  por  medio  de  esa  Honorable  Legación  y  atento  á  la 
precaria  situación  del  Tesoro  Público,  satisfacer  paulatinamente  las  can- 
tidades atrasadas  por  principal  6  intereses,  hasta  igualar,  en  el  termino 
más  breve,  la  entrega  de  cada  suma  con  la  fecha  indicada  en  el  cuadro  ge- 
neral de  la  cuenta. 

Los  términos  <lc  la  proposición,  concordantes  en  un  todo  con  lo  (jue 
he  tenido  el  honor  de  tratar  con  W  E.  en  conferencias  celebríidas  el  25, 
el  2G  y  el  2S  <lel  actual,  son  los  siguientes:  El  Gobierno  de  Venezuela 
entrega  hoy  á  V,  E.,  en  su  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
rienipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  la  suma  de  catorce  mil  ochocien- 
tos treinta  y  nueve  dollars  con  treinta  centesimos  [D.  14.839,30],  que 
corresponde  á  los  réditos  vencidos  el  W  de  setiembre  de  1892.  El  í]  de 
.setiembre  próximo  se  satisfará  la  cantidad  perteneciente  al  semestre  ven- 
ced(?ro  ese  mismo  día  y  la  (pie  toca  al  (pie  tiírminó  el  \\  de  marzo  último; 
en  la  inteligencia  de  que  (ista  podrá  anticiparse  dos  meses,  ó  entregarse 
el  í>  de  Julio  veniderí»,  si  para  entonces  lo  permitiere  el  estado  de  la  Eenta 
general. 

El  3  de  octubre  del  pnjsente  año  se  pagará  la  mitad  de  la  décima  parte 
del  principal  cpie  correspondía  al  3  de  setiembre  de  1892,  y  la  otra  mitad 
el  3  de  diciendn'e  siguiente. 

La  cuota  por  capital  vencedera  el  3  de  setiembre  próximo,  se  satis- 
fará en  (los  porciones  iguales:  una  el  3  de  abril  y  otra  el  3  de  agosto  de 
1894;  y  la  que  corresi)onde  al  3  de  ^etiembre  del  año  venidero  [1894]  se 
pagará  tamb¡(?n  en  dos  partes:  la  primera  el  3  de  diciembre  siguiente  y 
la  segunda  el  3  de  abril  de  1895. 
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El  pago  (lo  los  réditos  ^e  hai'ii,  desde  el  próximo  ano  de  1894,  e] 
mismo  día  de  su  vencimiento ;  y  á  la  par  de  cada  entrega  por  razón  del 
capital,  hasta  tanto  qne  el  pago  de  cada  cuota  coincida  con  la  ^clia  qno 
figura  en  el  cuadro  general,  recibirá  la  Legación  do  los  Rstado-;  Unidos 
los  intereses  devengados  por  el  tiemix)  del  retardo. 

lín  conformidad  con  lo  (pie  antecede,  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V.  E.,  junto  con  la  presento  comunicación,  una  letra  contra  la  casa  de 
los  señores  ti.  Amsinck  C?,  de  New  York,  á  favor  del  Departamento 
de  Estad(>  de  los  Estados  Unidos  y  pagadera  á  tres  días  vista,  por  la 
suma  correspondiente  al  semestre  de  intereses  vencido  el  3  de  s*3tiembrc 
de  1892,  ó  sea  por  catorce  mil  ochocientos  treinta  y  nuevo  dollars  con 
treinta  centesimos  [D.  14,839,30]. 

Como  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestarlo  á  V.  E.  en  las  conferencias 
referidas,  el  Gobierno  de  Venezuela,  animado  del  vehemente  deseo  de 
cumi>lir  las  obligaciones  de  ese  carácter  (pie  pesan  sobre  la  liepública,  fía 
al  enunciado  método  la  pronta  igualación  de  los  pagos  (lue  debe  hacer 
á  los  Estados  Unidos,  con  las  fechas  (jue  aparecen  determinadas  en  el 
cuadro  de  la  cuenta  correspondiente  á  los  fallos  de  la  i'ütima  Comisión 
Mixta. 

Sírvase  aceptar  W  E.  las  nuevas  protestas  de  n)i  más  alta  y  distin- 
guida consideración. 

Manukl  FoMiuix.v  Palacio. 

Al  Excmo.  Señor  Frauk  C.  Partr¡dí?e,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  IMe 
nipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


(TKAI)rcnó^) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  29  de  abril  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  atenta  nota  de  V.  E.,  fechada 
hoy,  (m  que  njie  •trasmitís  un  giro  sobre  New  York  por  catorce  mil 
ochocientos  treintinueve  dollars,  y  treinta  centavos  [1)  14.839,30],  pagade- 
ro á  la  orden  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uindos,  y  (jue 
representa  el  tanto  de  intert's  debi(lo  por  Venezuela  á  los  Estados  Unidos 
el  3  de  setiendn*e  de  1892,  por  los  fallos  de  la  Comisión  Mixta  de  decla- 
maciones de  Washington.    Tendr(^  el  mayor  placer  en  trasmitir  esta  reme- 
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sa  á  mi  (Jobienio,  ([ue,  á  no  dudarlo,  la  recibirá  como  una  prueba  de  los 
esfuerzos  de  Venezuela  por  satisfacer  esta  obligación. 

Obsérvase  que  la  suma  remitida  es  simi>lemente  la  cantidad  (pie  se 
venció  en  la  fecha  Uiencionada,  y  que  en  rigor  debe  ganar  interés  á  la 
rata  convencional  de, 52  por  el  tiempo  que  se  había  retardado  su  i)ago. 
Es  cuestión  de  i)()ca  valía  y  la  reservo  para  futuro  arreglo. 

líeíirióndose  V.  15.  á  las  varias  conferencias  que  he  tenido  el  honor  de 
celebrar  con  V.  E,  sobre  este  punto,  durante  la  semana  presente,  enuncia 
la  siguiente  proposición  respecto  de  los  ulteriores  pagos  á  cuenta  de  los 
intereses  y  del  cajutal   de   dichos  fallos. 

J51  Gobierno  de  Venezuela  pagará  el  3  de  setiembre  próximo  el  inte- 
rés vencido  ese  día  y  también  el  interés  vencido  el  3  de  marzo 
último;  j)Vro,  si  (*1  estado  <le  la  lienta  pública  lo  permitiere,  pa- 
gará lo  último  dos  meses  antes;  esto  es:  el  3  de  Julio.  Paga- 
rá la  cuota  del  j)rinci[)al,  vencida  el  3  de  setiembre  de  1892,  mitad 
el  3  deoctubr(»  y  mitad  el  3  de  diciembre  del  i)resente  año.  Pagará  la  cuo- 
ta del  principal  vencida  el  3  de  setiembre  de  1893,  mitad  el  3  de  abril  y 
mitad  el  3  <le  agosto  de  1S91;  y  ])agará  la  cuota  del  principal,  vencida  el 
3  de  setiembre  de  1894,  mitad  el  3  de  diciembre  de  ese  ano  y 'mitad  el 
3  de  abril  de  18í)5.  Todas  las  cuotas  del  principal  ganarán  interés  hasta 
que  sean  definitivamente  satisfechas. 

Aunque,  como  lo  sabe  V.  E.,  no  es  ésta  la  proposición  que  yo  deseaba 
recibir  de  V,  E.  con  rcvspc^.cto  al  otro  plazo  de  intereses  vencido,  la  trasmi- 
tiré, no  obstante,  á  Washington,  por  el  primer  correo,  y,  atentas  todas  las 
circunstancias,  la  recomendaré  ala  aceptación  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  con  la  razonable  reserva,  que,  por  supuesto,  debe  sobrenten- 
derse, de  (lue  la  continuación  del  arreglo,  si  mi  (Jobierno  lo  aprobare, 
ciuedaría*  á  su  opción,  dependiente  de  la  condición  del  prontopago.de 
cada  plazo  en  las  fechas  sefialadas. 

A  su  ílebido  tienq)o  comunicaré  á  V.  E.  las  instrucciones  que  reciba. 

Entre  tanto  aprovecho  esta  oportunidad  ]>ara  renovar  á  V.  E.  la  segu- 
ridad dejni  más  distinguida  consideración. 

FllANK    O.   PAKTKIDGE. 

Al   Excnio.    Señor    ^lanuel   Fomboua    Palacio,    Ministro    ad  intcrím   de  Kela- 
(íiones  ExtcrÍDres  de  los-  Estados  Uiiidos  de  Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

j\linisi crio  de  Relacioues  Exteriores. — Dirección  de   Derecho   Público  Ex- 
terior.— Número  1.195. 

OaracaK:  7  de  setiembre  de  1893. 

Excelentísimo   Señor: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  en  la  Tesorería  Nacio- 
nal del  Servicio  Público  se  encuentra  depositada,  á  la  disposición  do 
esa  respetable  Legación,  la  suma  de  ciento  cincuenta  y  cuatro  mil 
trescientos  veinte  y  ocho  bolívares  con  setenta  y  dos  centesimos 
(Bs.  154.328,72),  equivalente,  á  la  de  veinte  y  nueve  mil  seiscientos  setenta 
y  ocho  dollars  con  sesenta  centavos,  (Bs.  29.G78,G0)  que,  de  conformi 
dad  con  las  proposiciones  contenidas  en  la  comunicación  de  este  Mi- 
nisterio de  29  de  abril  último — D.  P.  E. — número  522,  debía  entregar  el 
Gobierno  de  Venezuela  el  3  del  mes  actual,  por  los  réditos  vencidos 
hasta  la  misma  fecha  sobre  las  cantidades  adeudadas  á  virtud  de  los 
tallos  de  la  Comisión  Mixta  Venezolano- Americana  de  AVashington. 

El  retardo  de  cuatro  días  habido  para  el  depósito  de  la  cantidad, 
dependió  del  empeño  que  se  puso  en  entregar  á  V.  E.  un  giro  por  el 
monto  de  ella,  á  favor  del  Departamento  de  Estado;  jirocedimiento 
que  no  cousiniió  la  excepcional  situación  de  la  plaza  con  respecto  al 
mercado  de  los  Estados  Unidos. 

Kenuevo  a  V.  B.  las  veras  de  mi  más  alta  y  distinguida  consi- 
deración. 

P.  EzEQUiKL  Rojas. 

Al  Excino.  Sciior    Frank    C.   Partridge,   Enviado   Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


(tradüccióx) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas :  11  de  setiembre  de  1893. 

Señor  Ministro: 

El  sábado  tuve  el  honor  de  recibir  la  estimada  nota  de  V.  E. 
del  7  del  corriente,  encaminada  á  participarme  que  en  la  Tesorería 
Nacional  del  Servicio  Público  estaba  depositada,  á  la  disposición  de  esta 
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Lt)j>:ac¡óii,  la  suma  do  ciento  cincuenta  y  cuatro  mil  troscieutos  veinte  y 
ocho  bolívares  y  setenta  y  dos  céntimos  (B.  154.328,72),  equivalente 
á  veinte  y  nueve  mil  seiscientos  setenta  y  ocho  <lollars  y  sesenta  cen- 
tavos (Ds.  29.tí78,()()),  montante  de  intereses  vencidos  el  3  de  marzo 
último  y  el  3  del  comente,  por  los  fallos  de  la  Comisión  Mixta  de 
Keclanuxciones  de  Washington.  En  el  día  recibí,  nrás  tarde,  dicha  suma 
de  la   Tesorería   Nacional  del   Servicio   Público. 

Deseo  mui  ])articularmente  dar  j^racias  á  V.  E.  por  los  esfuerzos 
hechos  para  conseguir  una  letra  de  cambio  sobre  New  York.  Habría 
preferido  recibirla  en  esa  forma,  pero  comprendo  perfectamente  las 
dificultades  que  se  presentaron  respecto  del  particular  en  esta  oca- 
sión  especial. 

Válgome  de  esta  oi)ortunidad  para  ofrecer  lí  V.  E.  las  veras  de  mi 
más   alta  y  distinguida   consideración. 

Fkanx  C.   Partkidge. 

Al   Excmo.  Señor     P.    Ezeqiilel    liqjiís,    Ministro      de   Relaciouea     Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc., etc.,  etc. 
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ESTADOS    UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones   íJxteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.317. 


Caracas:   5  de  octubre  de   1893. 


Excelentísimo  Señor: 


Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  en  la  Te- 
sorería Nacional  del  Servicio  Público  se  encuentra  depositada,  á  la  or- 
den de  esa  respetable  Legación,  la  suma  de  ciento  setenta  y  un  mil 
cuatrocientos  setenta  y  seis  bolívares  con  veinte  y  nueve  centesimos, 
(Bs.  171.470,29),  equivalente  á  la  de  treinta  y  dos  mil  novecientos  se- 
tenta y  seis  dollars  con  veinte  y  un  centesimos  (IX  32.976,21),  que 
de  acuerdo  con  las  proposiciones  contenidas  en  la  comunicación  de 
este  Ministerio  de  29  de  abril  último,  D.  P.  E.,  número  522,  tocaba 
entrej^ar  al  Gobierno  d(í  Venezuela  el  día  de  anteayer,  por  la  mitad 
de  la  cuota  ([ue,  del  capital  adeudado  conforme  á  los  fallos  de  la 
Comisión  Mixta  Venezolano-Americana  de  Washington,  correspondía 
al   3  de  setiembre   del  año  de    1892. 

La  corta  dilación   de  este  aviso  depende  de  haberse  querido,  como 
49  ' 
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la  vez  anterior,  eatregar  dicbíl  suuia  á  V.  E.  en  una  letra  girada  á  favor 
del  Departamento  de  Estado  de  Washington. 

Renuevo  á  V.  B.  las  seguridades  de   mi   consideración   más  alta  y 
distinguida. 

P.  EZEQÜIBL  EOJAS. 

Al  Bxcmo.  Señor  Fraak  C.  Partridge,    Enviudo  Extraordinario  y.  Mioistro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos, 


(traducción) 

Legación  de  los  Estados   unidos. 

»  '  Caracas:  6    de  octubre  de  1893. 

Señor  Ministro:     ^ 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimada  nota  de  V.  E.  de  ayer, 
encaminada  á  participarme  que  en'  la  Tesorería  Nacional  del  Servicio  Pú- 
blico se  hallaba  depositada,  á  la  orden  de  esta  Legación,  la  sama  de  cien- 
to setenta  y  un  mil  cuatrocientos  setenta  y  seis  bolívares  y  veinte  y  nue- 
ve céntimos  (B.  171.476,29),  equivalente  á  treinta  y  dos  mil  novecientos 
setenta  y  seis  dollars  y  veinte  y  un  centavos  (Ds.  32.976,21),  mitad 
del  pago  vencido  el  3  de  setiembre  de  1892,  sobre  el  principal  de 
los  fallos  de  la  Comisión  Mixta  de  Eeclamaciones  de  Washington. 
He  tenido  el  honor  de  recibir  dicha  suma  de  la  Tesorería  Nacional 
antedicha. 

En  nombre  de  mi  Gobierno  os  doy  gracias  por  este  pago,  hecho 
de  conformidad  con  el  arreglo  de  29  de  abril  último.  Refiriéndome  á' 
la  nota  del  Señor  Fombona  Palacio  de  esa  fecha,  llamo  la  atención 
de  V.  E.  hacia  el  hecho  de  que  ella  propuso  pagar  "junto  con  cada 
pago  por  razón  del  i)rincipal,  el  interés  debido  por  el  tiempo  del  re- 
tardo." Como  el  interés  sobre  los  fallos  se  pagó  hasta  el  3  de  setiem- 
bre de  1893,  se  debería  sobre  este  pago  el  interés  de  un  mes,  ó  la 
suma  de  ciento  treinta  y  siete  dollars  y  cuarenta  centavos  (D.  137,40). 
Habiéndose  omitido  este  interés  inadvertidameiite  en  el  pago,  será 
igualmente  grato  para  mí  que  V.  E,  prefiera  pagarlo  ahora  ó  incluirlo 
en   im   pago  posterior. 

Dando  nuevas  gracias  á   V^.  E.,  aprovecho  est-a  misma  oportunidad 
para  renovar  á  V.  E.  las  veras  de  mi  más  alta  consideración. 

Fjíank    o.  Partiudgb. 

Al  Excrao.  Señor  P.  I^equiel  Rojas,  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  de    los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc* 


/ 


DE   LOS   ESTADOS   UNIDOS  DE   A^ENEZUBLA  387 


ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior,— Número  ■  1.326. 

Caracas :  7   de   octubre  de  1893. 
Excelentísimo  Señor : 

Tengo  el  honor  de  referirme  á  la  parte  final  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.  fecha  de  ayer,  en  que  se  llama  la  atención  de  este 
Despacho  hacia  la  circunstancia  de  haberse  dejado  de  incluir  en  el 
pago  hecho  ahora  por  cuenta  de  los  fallos  de  la  Comisión  Mixta,  la 
cantidad  correspondiente  al  rédito  de  aquella  suma  en  el  mes  transcu- 
rrido del  3  de  setiembre  al  3  del  presente  octubre. 

No  por  inadvertencia,  sino  con  la  mira  de  igualar  la  cuenta  al 
efectuar  el  3  de  diciembre  próximo  la  entrega  dql  resto  de  la  cuota, 
se  prefirió  incorporar  á  los  intereses  computables  en  los  dos  meses 
comprendidos  entre  el  3  del  presente  y  aquella  fecha,  la  suma  pro- 
veniente de  los  réditos  devengados  en  el  lapso  á  que  V.  E.  se  refiere. 
De  aquí  que,  un  día  antes  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.,  ó  sea 
el  de  anteayer,  '  al  anunciar  al  Señor  Ministro  de  Hacienda  el  re- 
cibo del  oficio  en  que  me  i>articipaba  el  depósito  llevado  a  cabo  en  la 
Tesorería  Nacional  del  Servicio  Público,  le  hubiese  agregado  el  párrafo 
que  tengo   el  placer  de  transcribir  aquí  a  V.  E.  Dice  así : 

"Es  de  aquí  significar  á  usted  la  conveniencia  do  que,  al  satisfacer- 
se el  día  3  de  diciembre  próximo  la  otra  mitad  de  la  cuota  que  co- 
rrespondía al  3  de  setiembre  de  1892,  se  compute  y  se  agregue,  para 
mayor  facilidad,  el  interés  de  aquélla,  pendiente  hasta  el  día  de  la 
entrega,  ó  sea  la  suma  de  quinientos  cuarenta  y  nueve  dollars  con 
sesenta  centesimos  (D.  549,00),  de  la  cual  pertenece  la  mitad,  ó  sean 
doscientos  setenta  y  cuatro  dollars  con  ochenta  centesimos,  al  rédito 
de  un  mes  sobre  toda  la  cuota,  (del  3  de  setiembre  al  3  de  octubre 
del  presente  año  de  1893)  y  la  otra  mitad  al  interés  sobre  la  segunda 
part^,  computado  desde  el  3  del  presentí^  hasta  el  3  de  diciembre  veni- 
dero, día   en    ípu»   delx»   efectuarse  la  entrega  i)rometida.'' 

Dejo  así  <^\plicado  á  esa  Honorable  Legación  el  hecho  que  mo- 
tivó la  parte  final  de  la  nota  que  contesto,  y  renuevo  á  V.  E.  las  segu- 
ridndes  de  mi   consideración  más  alta  y   distinguida. 

P.  E/KQUiEL  Rojas. 

Al    Excirio.  Seuor  Praiik  C.    Partridj^e,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados   Unidos. 
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(TKADUCCIÓN) 

Legación   de  los   Estados  Unidos. 

(•aracas:  9  de   octubre  de  1893. 
8euor  Ministro:, 

Tengo  á  honra  avisar  recibo  de  vuestra  muy  atenta  nota 
del  7  del  corriente,  eii  (luc  exponéis  que  el  interés  vencido  el  3  de 
octubre  por  un  mes  del  medio  plazo  del  principal  (lue  acaba  de  i)a- 
garse,  y  el  interés  por  tres  meses  del  otro  medio  plazo  vencido  el  3 
de  diciembre  próximo,  montantes  en  todo  á  quinientos  cuarenta  y  nue- 
ve dollars  y  sesenta  centavos  (Ds.  519,60),  se  pagarán  junto  con  el  ul- 
timo plazo.    Ese  arreglo  sera  completamente  satisftictorio. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  Y,  E.  las  veras  de  mi 
más  alta  consideración. 

FUANK  O.    PAKTiaiKJE. 

Al  Exorno.  Señor  P.   Ezcquiel    Rojas,    Ministro   de    llelaciones    Exteriores  <le 
los  Estados  Uuidos  do   Venezuela,  etc.,   etc.,  etc. 


ESTADOS  UNIJDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministerio  de  Eelaciones    Exteriores. — Dirección     de    Derecho    Publico 
Exterior. — Número   1.550. 

Caracas :  4  de  d¡ciend)re  de  liSÍ)3. 

Excelentísimo   Señor: 

Tengo  el  lioiior  de  i^articipar  á  V.  E.  ciue  desde  esta  misma  fecluí 
se  encuentra  depositada  en  la  Tesorería  Nacional  del  Servicio  Público, 
4  la  disposición  de  la  respetable  Legación  de  su  cargo,  la  suma  de 
ciento  setenta  y  cuatro  mil  trescientos  treinta  y  cuatro  l)olívares  con 
veinte  y  un  centesimos  (B.  3  74.334,21),  etpiivalente  á  la  de  treinta  y  tres 
mil  quinientos  veinte  y  cinco  dollars  con  ochenta  y  un  centesimos 
(33.525,81)  que,  de  acuerdo  con  las  proi)()s¡ciones  contenidas  en  la  co- 
municación de  este  Ministerio  fecha  el  2í)  de  al)ril  último,  D.  P.  E., 
número  522,  correspondía  al  Gobierno  de  Venezuela  erogar  con  fecha 
de  ayer,  como  segunda  parte  de  la  cuota  vencida  el  3  de  setiembre 
de  1892  por  razón  de  los  fallos  de  la  Comisión  Mixta  Venezolano- Ame- 
ricana de  Washington. 
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En  dicha  canti(la<l,  como  lo  observará  V.  E.,  está  comprendida  la 
do  qninientos  cuarenta  y  nueve  dollars  con  sesenta  centesimos 
(D.  54í),60),  correspondiente  á  los  réditos  devengados  por  la  cuota  cuya 
segunda  porción  se  sat¡sfac(^  ahora,  desde  el  ^  de»  setiembre  último 
hasta  el  día  de  ayer. 

Renuevo  á  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

P.    EZEQUIEL    KOJAS. 

Al   Bxcmo.  Seíior  Frank  C.  Partridge,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos. 


(TRADlJCOiÓX) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  5  de  diciembre  de  1893.  ^ 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  recibo  de  la  estimada  nota  de  V.  E.  fechada 
ayer,  en  que  me  informaba  de  que  en  la  Tesorería  Nacional  del  Servicio 
Público  estaban  <lepositados  ciento  setenta  y  cuatro^nil  trescientos  treinta 
y  cuatro  bolívares  y  veinte  y  un  céntimos  [B.  174.334,21],  equivalentes  á 
treinta  y  tres  mil  quinientos  veinte  y  cinco  dollars  y  ochenta  y  un  cen- 
tavos [D.  33.525,81],  segunda  mitad  de  la  cuota  del  principal  vencida  el 
3  do  setiembre  de  1892  por  los  fallos  de  la  Comisión  Mixta  de  Reclama- 
ciones de  Washington,  junto  con  la  suma  de  quinientos  cuarenta  y  nueve 
dollars  y  sesenta  centavos  [D.  549,(30],  interés  de  toda  la  cuota,  de  con- 
formidad con  la  nota  de  V.  E.  del  7  de  octubre  último.  Hoy  he  recibido 
de  la  Tesorería   la  suma  antedicha. 

X  nombre  de  mi  Gobierno  os  doy  las  gTacias  por  este  pago,  hecho 
ahora  de  acuerdo  con  el  convenio   de  29  de  abril  último. 

Válgome  de  esta  oi)ortunidad  i)ara  presentar  é  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

FuANK  C.  Paktuiüge. 

Al    Excuio.  Señor  P.   Ezequiel  Kojas,  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  do  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 
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I 

(Nomlirainíento  de  Ministro  áe  Relaciones  Interiores.) 

JOAQüIís^  OEESPO, 

ENCARGADO   DEL   PODER   EJECUTIVO   DE   LOS   ESTADOS    UNIDOS 

DE   VENEZUELA, 

Decreto  : 

Artículo  19  Aceptada  como  ha  sido,  por  Decreto  de  20  del  corriente, 
la  renuncia  del  Despacho  de  Kelacioneslnterioresque  presentó  el  ciudadano 
General  León  Colina,  nombro  para  reemplazarle  al  ciudadano  Doctor 
Feliciano  Acevedo. 

Artículo  29  El  Ministro  de  Eelacioiies  Exteriores  queda  encargado 
de  dar  cumplimiento  á  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  SelUi  del  Ejecutivo  ÍTacio- 
nal  y  refrendado  por  el  jVfínistro  de  Eelaciones  Exteriores,  en  el  Palacio 
Federal,  en  Caracas,  á  27  de  junio  de  1893.— Año  839  de  la  Independencia 
y  359' de  Ui  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
(Refrendado). 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  EzBQUiEL  Rojas. 


II 

(Solicitnil  d8l  Colegio  cis  Iiipiiíeros,  relatíTa  á  DoMícaciones  lleYatas  á  calió 

solire  límites  áe  Veneznela.) 
\       

Colegio  de  Ingenieros  de  Venezuela. 

Caracas:  30  de  mayo  de  1893. 

Señor : 

Tengo  a  honra  dirigirme  á  usted  j)ara  maniíeí>tarlc  (lue  deseando  esta 
Corporación  fomentar  su  Biblioteca  por  cuantos  medios  están  á  su  alean- 
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ce,  espera  que  el  cindadaijo  Ministro  tenga  a  bien  liacer  douación  á  este 
Colegio  de  un  ejeniplai*  de  las  diferentes  publicaciones  que  ha  hecho  ese 
Ministerio,  relativas  á  los  Hnjites  de  Vínieznela  con  las  naciones  vecinas. 

Dios  y  Federación. 

Agustín  Avdedo. 

Al  ciudadano  Ministro  de  Kelacionojs  Exteriores,  Señor  Pedio  Ezequiel  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— ÍTiíniero  710, 

■*»•«•      ... 

Caracas:  3  de  junio  de  1893. 
Señor. 

En  correspondencia  á  la  muy  cortés  comunicación  de  usted  del  día 
30  del  mes  último,  tengo  el  honor  de  enviarle,  con  destino  al  respetable 
Colegio  de  Ingenieros  de  Venezuela,  un  ejemplar  de  cada  una  de  las 
publicaciones  oticiales  llevadas  á  cabo  en  los  años  últimos,  con  relación 
ó  los  límites  de  la  República  con  la  vecina  Colombia  y  la  Colonia  Inglesa 
de  Demerara.  Dejo  de  remitir  á  usted,  por  no  existir  más  ejemplar  que 
el  i)ertenecieute  al  Ai'chivo  del  Despacho,  la  negociación  completa  que 
corresponde  á  los  años  de  1874  y  1875  y  la  colección  de  mapas  litogra- 
fiados en  Madrid  en  1884  para  servir  al  estudio  de  la  frontera  entro  Ve- 
nezuela y  Colombia. 

El  título  de  cada  una  de  las  obras  que  se  remiten,  es  como  sigue: 

I.  Límites  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  los  de  Colombia. 
(1875)  1  folleto. 

II.  Títulos  de  Venezuela  en  sus  límites  con  Colombia.  (1876)  3 
volúmenes. 

III.  Límites  entre  Venezuela  y  Nueva  Colombia,  por  Antonio  L. 
Guzmán.  (1880)  1  volumen. 

IV.  Alegato  de  Venezuela  en  su  controversia  sobre  límites  con 
Colombia.  (Madrid,  1883)  1  volumen. 

V.  Refutación  del  folleto  del  señor  Doctor  Galindo  sobre  límites 
entre  Venezuela  y  Colombia.    (Madrid,  1883)  1  volumen. 

VI.  Kefutación  del  folleto  del  señor  Doctor  Arosemena  sobre  lími- 
tes entre  Venezuela  y  Colombia.  [Madrid,  1883]  1  volumen. 

VII.  Contestación  de  Venezuela  al  alegato  de  Colombia.  [Madrid 
1884]  1  volumen* 
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VIII.  Límites  Británicos  de  Guayaiía.  (Caracas,  1888)  1  grueso 
volnmei). 

IX.  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña.  Cuestión  límites  de  G^iayana. 
(Caracas,  1890)  1  folleto. 

X.  El  Libro  Amarillo  de  1891,  donde  se  contiene  en  todos  su 
pormenores  el  curso  de  las  negociaciones  seguidas  hasta  entonces  con  la 
Gran  Bretaña,  acerca  del  asunto  límites  entre  Venezuela  y  la  Colonia  de 
Demerara.  (1891)  3  volúmenes. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.    EZEQÜIKL   KOJAS. 

Al  Señor  Doctor  Agustín   Aveledo,    Presidente    del    Colegio   do    Ingenieros  de 
Venezuela. 


Colegio  de  Ingenieros  de  Veneztieln. 

Cai'acas:  5  de  junio  de  1893. 

Señor. 

A  nombre  del  Colegio  de  Ingenieros  doy  á  usted  las  mas  expresivas 
gracias  por  la  valiosa  colección  de  publicaciones  sobre  límites  nacionales, 
con  que  usted   ha  enriquecido  la  Biblioteca  de  esta   Corporación. 

Dios  y  Federación. 

Agustín  Áveledo. 

Al  Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Señor  Pedro  Ezequiel  Rojas. 


III 

(Solícítnil  de  la  Jonía  Central  ile  AclíiaíaciOü-y  Perfecclonaiieiiío  IMnstríaL) 

Junta  Central   de    Aclimatación    y   Perfeccionamiento   Industrial. — Nú- 
mero  3. 

Caracas:  4  d(í  setiembre  de  1893. 

Señor : 

Uno    de    los  propósitos  de   la    Junta   Central   de   Aclimatación   y 
Perfeccionamiento  Industrial,   es  el   de  relacionarse  con   los  i)rinc¡pales 


/ 
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Jpsti tutos,  Corporaciones  ó  Sociedades  agrícolas  ó  iudustriales  do  todo» 
los  países,  para  establecer  con  ellas  cambio  de  publicaciones,  de  se- 
millas, etc. 

Mantener  estas  relaciones  no  solamente  "es  de  imprescindible  ne- 
cesidad á  una  Corporación  semejante,  sino  que  sus  publicaciones,  lle- 
nas de  observaciones  titiles  y  de  prácticas  de  la  más  adelantada  cien- 
cia, difundidas  entre  nosotros,  liarían  salir  de  la  tenaz  rutina  la  in- 
cipiente industria  nacional,  ensanchando  así  el  círculo  de  los  conoci- 
mientos en  estos  ramos. 

Animada  de  tales  propósitos,  la  Junta  ocurre  á  usted,  digno  man- 
tenedor de  nuestras  Relaciones  Exteriores,  en  solicitud  de  su  eñcaz 
apoyo  en  el  sentido  de  excitar  a  los  Señores  Represen  tan  t^ís  extranje- 
ros, residentes  on  esta  ciudad,  a  pedir  de  sus  Gobiernos  aquellas  obras 
cuya  publicación  se  hace  por  los  Ministerios  de  los  países  que  ellos 
rei)resentan,  y  que  se  relieren  á  la  agricultura,  la  crin  y  las  industrias 
en  general,   para  ser  destinadas   á  la   Biblioteca  de  esta   Cori)oración. 

Con  el  temor,  digno  Scíñor  Ministro,  de  exigir  demasiado  de  su 
bondad,  me  atrevería  á  significarle  cpie  igual  servicio  pueden  prestar 
á  esta  Junta  los  Señores  Cónsules  de  la  República,  á  quiene^s  usted 
ordenase  remitir  his  publicaciones  de  igual  género  que  llegasen  á  sus 
nmnos. 

Anticipando  á  usted  muy  expresivas  gracias  por  este  servicio,  que 
apreciamos  como  es  debido,  tengo  a  honra  suscribirme  de  usted  muy 
atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

'  El  Vicepresidente,  ^ 

A,   Valarino. 

Señor  Don  P,  Ezequit»!  Kojiís,  Ministro  de   Relaciones  Exteriui'es  de  los  EHtados 
Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de    Relaciones    Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Publico 
Exterior. — Número  1.194. 

Caracas:  7   de  setiembre  de  1893. 

Señor : 

Tengo   la  satisfacción   de  responder  á  la   muy  atenta  comunicación 
de  usted  fecha  el  4  del  actual,  referente  ul  defseo  que  {^nim^  á    esa  res-' 
oO 
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petable  Junta  de  alcanzar  el  concurso  del  Ministerio  do  mi  cargo,  para 
liacer  ingresar  en  la  Biblioteca  de  la  Corporación  algunas  de  las  obras 
oficiales  publicadas  en  el  exterior  sobre  agricultura  y  cría,  y  acerca  de 
las  demás  industrias  en  que  está  vinculado  el  bienestar  económico  de 
ciertos  pueblos  de  la  tierra. 

El  pensamiento  no  puede  ser  ni  más  patriótico  ni  más  civilizado, 
una  vez  que  tiende  á  conseguir,  en  pro  de  Venezuela,  ver  aplicados  á 
nuestra  vida  industrial  los  principios  ó  reglas  de  aquellos  países  cuya 
prosperidad  se  debe  á  las  prácticas  del   trabajo. 

Desde  luego  puede  fiar  esa  Junta  el  resultado  do  su  propósito 
al  empeño  que  pondré  en  secundarlo;  empeño  que  no  habrá  necesi- 
dad de  extremar,  pues  cuento  para  el  caso,  y  de  antemano,  con  la 
eficaz  cooperación  de  los  dignos  Eepresentantes  de  las  naciones  amigas 
de  \'enezuela,  personas  todas  em  quienes  concurren  circunstanciius  de 
tal  suerte  favorables,  que  bien  se  puede  librar  á  su  solo  apoyo  el 
éxito  de  cualquiera  idea  encaminada  á  la  comodidad  ó  al  provecho 
de  una  Nación  civilizada  y  culta. 

Los  Agentes  Consulares  de  Venezuela  en  el  exterior  contribuirán 
también  al   logro  del  beneficioso  objeto. 

Soy  de  usted  muy    atento  servidor, 

P.    EZEQCIKL   KOJAS. 

Al  Señor  A.  Valariuo,  Vicepresidente  de  la  Junta   Central  de  Acliinatación 
y  Perfeccionamiento  Industrial. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.239. 

Caracas:  20  de  setiembre  de   1893. 

Excelentísimo   Señor: 

Seguro  de  la  buena  acogida  que  ha  de  hallar  en  el  ánimo  de  V.  E. 
cualquier  pensamiento  encaminado  al  eficaz  desarrollo  de  la  vida 
industrial  en  Venezuela,  país  que  cuenta  con  recursos  naturales  de 
primer  orden  para  afianzar,  su  crédito  por  medio  de  las  prácticas  ci- 
vilizadoras del  trabajo,  rae  dirijo  hoy  á  esa  Honorable  Legación  en 
el  propósito  de  conseguir  que  por  su  valioso  conducto,  si  es  que  á 
ello  no  se  opone  alguna  circunstancia  especial,  lleguen  á  este  Minis- 
terio las  publicaciones  de  carácter  oficial  llevadas  á  cabo  recientemen- 


DE  LOS  BOTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  ÍWS 

te  eii con  referencia  á  la  agricultura,  á  la  cría  ó  á  cual- 
quiera (le  IokS  ramos  que  constituyen  la  riqueza  fundamental  de  todo 
pueblo  culto  y  laborioso.  Tiene  por  objeto'  esta  solicitud  contribuir  á 
que  la  Junta  Central  de  Aclimatación  y  Perfeccionamiento  Industrial, 
establecida  poco  bá  en  Venezuela,  pueda  utilizar  en  sus  tareas  refor- 
madoras las  doctrinas  ó  ideas  emanadas  de  las  últimas  investigacio- 
nes prácticas  respecto  de  tales  materias. 

Si,  como  es  de  esiierarse  de  la  buena  voluntad  de  V.  E.,  obtiene 
esta  petición  el  resultado  apetecido,  la  Junta  á  que  me  refiero  dedi- 
cará a  las  obras  que  por  tan  resi)etable  medio  se  reciban,  una  sección 
'especial  en  su  Biblioteca,  con  la  mira  de  popularizar  en  provecho  del 
país,  y  á  virtud  de  imblicaciones  metódicas  extractadas  de  ellas,  los 
principios  y  reglas  dirigidos  á  facilitar  el  desenvolvimiento  de  las  in- 
dustrias. 

El  concurso  que  preste  esa  Honorable  Legación  a  este  pensamien- 
to,  será  estimado  debidamente  por  el  Gobierno  Nacional. 

Sírvase  aceptar  V.  E.  las  nuevas  protestas  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

P.    EZEQUIEL    KOJAS. 

(Se  pasó  á  todos  los  Honorables  Miembros  del  Cuerpo  Diplomático.) 


(traducción) 

Legación  de  la  Eepública  Francesa  en  los   Estados  Unidos  de  Venezue- 
la.—ÍTiíraero   102. 

Caracas  :  22  de  setiembre  de  1893. 

Sefior  Ministro: 

Tuve  el  bonor  de  recibir  esta  mañana  la  carta  fechada  anteayer, 
en  que  me  manifiesta  V.  E.  el  deseo  de  recibir,  para  el  uso  de  la 
Comisión  Central  de  Aclimatación  y  de  Perfeccionamiento  Industrial,  re- 
cientemente instalada  en  este  país,  las  ultimas  publicaciones  del  (jío^ 
bierno  Francés  relativas  á  la  agricultura,  la  cría  y  otros  ramos  análo- 
gos de  producción. 

Por  el  más  próximo  correo  trasmitiré  á  mi  Gobierno  la  expre- 
sión  de  este  deseo;  y   puede  estar  seguro  V.  E.  de  que,  en  cuanto  esté 
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á  mi  alcance,  la  recomendaré  á  la  benévola  alonc¡<^>n   del  Excelentísi- 
mo Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriore.s. 

Servios  aceptar,   señor  Ministro,    las    veras    do    mi  alia  conside- 
ración. • 

MOXCLAR. 
Al  Excmo.  Señor  Pedro  Kzeqnicl  Trojas,  Ministro  de  R<»líiciones  Exteriores. 


(traducción) 

Legación   de  los  Estados  Unidos  del   Brasil. 

Caracas:  21    de  setiembre  de   1893. 
Señor  Ministro: 

Tengo  á  la  vista  la  nota  qne  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigir- 
me ayer,  solicitando  las  nltimas  pnblicaciones  oficiales  de  mi  Gobierno; 
relativas  á  Ja  agricultura,  cría  y  otros  ramos  de  industria  en  los  Es- 
tados Unidos  del   Brasil. 

En  la  primera  oportunidad  trasmitiré  este  pedido  al  respectivo 
Minist/erio  que,  sin  duda,  lo  atenderá  con  la  mejor  voluntad.  Entre 
tanto,  dígnese,  Señor  Ministro,  aceptar  las  reiteradas  expresiones  de  mi 
má«  alta  consideración  y  aprecio. 

José  de  Almeida  e  Vasconcellos. 

Al  Excmo.  Seilor  Pedro   Ezequiel  Rojas,    Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Veneznela. 


Legación   de  Colombio  en   Venezuela.— Niunero  201* 

Caracas:  2(>  de  setiembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

ñe  tenido  el  honor  de  imponerme  en  la  iuíportante  comunicación 
que  V.  E.  se  ha  dignado  enviarme  con  fecha  20  del  actual,  lu^mcro 
1.239,  en  la  cual  manifiesta  los  deseos  del  (lobiei^u)  de  que  esta  Le- 
gación solicite  del   de   Colombia  la  remisión    á  ese   Honorable  Ministe- 
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rio  (le  "las  publicaciones  de  carácter  oficial  llevadas  á  cabo  reciente- 
mente en  Colombia  con  referencia  a  la  agricultnra,  a  la  cría  6  á  cual- 
quiera do  los  ramos  que  constituyen  la  riqueza  fundamental  de  todo 
pueblo  culto  y  laborioso." 

Ya  esta  Legación  se  había  anticipado  á  dar  este  paso,  conociendo 
los  deseos  de  V.  B.  y  la  importancia  que  dichas  publicaciones  i)ueden 
^^ner  para  el  desarrollo  de  las  industrias  y  de  la  riqueza  general  en 
el  privilegiado  suelo  de  esta  Nación.  Hoy  le  será  satisfactorio  reiterar 
su  solicitud  en  atención   á  los  elevados   propósitos  de  V.  E. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi   consideración   distinguida. 

t  José  DEii  O.  Villa. 

A   su   Excelencia  Doctor  P.  Ezequiel  Kojas,   Ministro  de  Relaciones   Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


(traducción) 

Legación   de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  28  de  setiembre   de  1893. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  estimada  nota  del  20  de 
los  corrientes  en  que  pedís,  para  el  uso  de  la  Junta  de  Aclimatación 
y  Mejoras  Industriales,  las  i)ublicaciones  de  carácter  oficial,  relativas 
á  la  agricultura,  que  pueda  suministrar  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos.  Tendré  muchísimo  plaber  en  comunicar  la  solicitud  á  mi  Gq- 
bierno,  y  estoy  seguro  de  que  él  se  sentirá  igualmente  complacido  en 
manifestar  una  vez  más,  condescendiendo  á  ella,  su  histórica  amistad 
para  con  el  Gobierno  y  pueblo  de  Venezuela,  y  su  profundo  interés 
por  el  desarrollo   de  las  notables  riquezas  naturales  de  ésta. 

Válgome  do  esta  oportunidad  para  presentar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades  de  mi   más  distinguida  consideración. 

Fkank  o.  Partridge. 

Al  Excnio*  Señor  P.  Ezequiel  Eojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 


398  EL  LlliliO  AMAklLLO 


(traducción) 

Legación   de  S.  M.  el  Eey  de  Italia  en  Caracas. — ^Nínnero  350. 

Caracas:  22  de  setiembre  de  18í)3. 
Señor  Ministro: 

Aviso  el  recibo  de  la  estimada  nota  que  V.  E.  me  hizo  el  honor 
de  dirigirme  con  fecha  20  del  corriejite,  solicitando  el  concurso  de  esta 
Legación  para  conseguir,  con  .destino  á  la  Biblioteca  de  la  Junta  Cen- 
tral de  Aclimatación  y  Perfeccionamiento  Industrial,  las  últimas  publi- 
caciones de  carácter  oficial  hechas  en  Italia,  felativamente  á  la  agri- 
cultura, á  la  cría  de  ganados  y  á  todos  los  otros  ramos  relacionados 
con  el  desarrollo  de  la  riqueza  níicional. 

Ai)resiirome  á  contestarle  que  pontlre  premura  en  interesar  a  mi 
GJobieruo  para  satisfacer  el  deseo  que  V.  E.  me  ha  expresado. 

Si  bien  acojo  siempre  con  placer  toda  oportunidad  que  se  me  i)re- 
senta  para  demostrar  á  V.  E.  mi  cordial  deferencia,  en  el  presente 
caso,  tratándose  de  una  obra  destinada  á  favorecer  el  progreso  econó- 
mico de  Venezuela,  es  para  mí  motivo  de  particular  satisfacción  ofre- 
cerle todo  mi  concurso. 

Servios  aceptar,  Seüor  Ministro,  el  reiterado  homenaje  de  mi  alta 
consideración  y  personal    estima. 

K.  Maoltaxo. 

Al  Excmo»  Señor  Doctor  P.  Ezequiel  Rojas,   Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res* 


Legación   de  España  en   los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caracas:  26  de  setiembre  de  1893. 

Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  V.  E.  recibo  de  su  afeuta  nota  de 
20  de  los  coiTientes,  y  la  de  participarle  que  en  conformidad  con  los 
deseos  (jue  en  ella  se  sirve  expresar,  doy  traslado  de  la  misma,  con 
esta  fecha,  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Estado  en  Madrid,  á 
fin  de  que  se  me  remitan  á  la  mayor  brevedad  las  publicaciones  re- 
lativas   á    la  agricultura,  cría   etc.,   etc.,   que  en  España  existan,  y  las 
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cuales  tendré   el  mayor   gusto    en    trasmitir  á  V..E.  tan  pronto  como 
llepien   á   mi  poder. 

Alírovecho    gustoso  esta    ocasión,    Señor  Ministro,  para   reiterar  á 
Y.  Jí.  las  seguridades  de   mi   más  alta  consideración. 

E.   ü.  DE    ÜRÍBAKRl. 

Al  Excino.  Señor    Don    Pedro  Ezequiel   Rojas,   Ministro  de  Kclacioues  Exte- 
riores, etc.,  etc.,  etc. 


ESTADOS   UNIDOS   DE    VENEZUELA 
Ministerio  de   llelaciones  Exteriores. — Dirección  de   Derecho  Internacio- 
nal Privado. — Numero  779. 

Caracas:  25  de   setiembre   de   1893. 
Señor : 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Repiiblica  tiene  especial  empeño  en  en- 
riquecer la  Biblioteca  de  la  Junta  Central  de  Aclimatación  y  Perfec- 
cionamiento Industrial,  que  acaba  de  establecerse  en  Venezuela,  con 
las  publicaciones  de  carácter  oficial  llevadas  a  cabo  recientemente  en 
el  exterior  respecto  de  la  agricultura,  de  la  cría  y  de  cualquiera  de 
los  otros  ramos  que  constituyen  la  riqueza  fundamental  de  los  pue- 
blos civilizados  de  la  tierra. 

En  tal  virtud  ruego  á  usted  se  sirva  averiguar  cuales  de  dichas 
obras  es  posible  obtener  en  el  Distrito  Consular  de  su  cargo,  y  pediü 
oficialmente  dos  ejemplares  de  cada  una  de  ellas,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  la  República  y  á  título  de  reciprocidad. 

El  envío  de  a(iuellas  cuya  donación  se  alcance,  deberá  efectuarse 
directamente  á  este  Ministerio. 

Soy  de  usted  muy   atento  servidor, 

P.  E;?E(¿üiEL  Rojas. 
Al   Señor  Cónsul  de   Venezuela  eu 


^^w«--'c>^     ^^  ,;.  .¿.:^ 
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^ 


i 


400  EL  LIBRO    AMARILLO 


(traducción) 

jAgación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  4  de  Dovierubre  de  1893. 
Señor  Ministro: 

En  continuación  de  mi  nota  de  28  de  setiembre,  contestación  á 
la  nota  de  V.  E.  <le  20  de  aquel  mes,  en  que  pedía  ciertas  publicacio- 
Livs  del  Departamento  de  Agiicultura  para  uso  de  la  Junta  de  Aclimata- 
ción y  Perfeccionamiento  industrial  de  Venezuela,  tengo  el  honor  de 
enviar  hoy  á  V.  E.,  según  la  lista  inclusa,  las  publicaciones  que  el  De- 
partamento ha  podido  suministrar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  presentar  a  V.  E.  las  seguridades 
de  mi   más  alta  consideración. 

FrANK     o.   rAUTRlDírE, 

A  Su  Excelencia  P.  Ezequiel  Kojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos    de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 


(traducción) 

Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos. 

Washington  :  D.  C— 18ÍI3. 

Lista   de  piiUicadones  para  el  Ministro  en    (Mracas. 

Memoria   Anual— 1891-1892. 
Fiebre  del  ganado  de  Tejas. 
Parásitas  del  Carnero. 
Enfermedad  del   caballo. 

Oficina  de  la  Industria   animal 

Memoria  sobre  animales — 1889-1890. 
Enfermedad  del  ganado. 
Memoria  especial. — Industria  del  carnero. 
Cólera  de  las  aves. 

Edición  del    autor.    Oficina  do    la    Industria  Animal— 1890— 1891 
—  L892. 
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Edición   del  autor,  ^891  y  1892. 
Memoria  especial,  niiiuero    65. 
Memoria  sobre   la  lana. 
Boletín   de  irri<rac¡ón,  número  1. 


ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA. 

Ministerio   de    lielaciones     Exteriores. — Dirección   de   Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.442. 

Caracas:  8  de  noviembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

Junto  con  Ta  atenta  comnnicación  de  V.  E.  del  día  4  y  acompa- 
ñadas de  la  respectiva  lista,  se  han  recibido  en  este  Ministerio  las  pu- 
blicaciones del  Departamento  de  Agricultura  que  vienen  destinadas  á 
la   Junta  de  Aclimatación   y  I^erfeccionamiento   Industrial,  de  acuerdo 

51 


Yerbas  del   Sud-Oeste— 1890-1891. 
Yerbas  de  la  Pendiente  del  Pacífico — 19  y  29 
Yerbas   AgTÍcolas — Boletín   Especial.  '^ 

Edición  del   autor— Botánica  diversa— 1888,  1889,  1890, 1891  y  1892.  ^  ;| 

Diario   de   Micología,   volumen  7,  nvimeros  2  y  3. 
Boletines  sobre  lo  amarillo  del  albórchigo — 1   y  4. 
Enfermeda<les  de  la   vid  de  California. 
Tratamiento  de  las  enfermedades  de  la  vid. 
Boletines   de  los  labradores,  números  7,  11,  9   y  2.  '  5?] 

Yerba  y   forraje.  .  ,      >| 

Patología  vegetal.     Edición  del  autor,  1892.  ¡A 

Boletines  de  química  diversa,  números  14,  15,    17,  18,  20,   21,  25,  2G,  ^^ 

27,   33,    a4  y    37.  '  ,  .  íí¡ 

Circular  entomológica,  número  2.  .,  '    ''ñ[ 

Boletín  Ídem,  números  14  y  31. 
Edición  Ídem  del  autor,  1891,.  1892. 

Boletines  de  la  Estación  de  Experimento,  números  10,  11,  13,  14  y  1(>. 
Remedios  de  la  selva,  parte  I,  números  O,  7  y  8.  ^  ^ 

Edición  del  autor  sobre  las  selva?,  91  y  92.  -  | 

Gorrión   inglés. 

Edición  del  autor — Ornitología,  1S92. 
Albiun  de  Graphicos. 


'¡ 


''^ 


División   de  Estadística-  ,  '  ' j 
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con  los  deseos  expresados  á  V.  E.  en  oficio  de  20  de  setiembre  úUídio, 
numero  1.239. 

La  prontitud  y  eficacia  con  que  ha  correspondido  esa  digna  Lega- 
ción á  los  propósitos  manifestados  por  tal  respecto,  y  la  buena  voluntad 
demostrada  en  la  ocasión  por  el  Gobierno  de  Washington,  no  pueden 
menos  de  empeñar,  de  suerte  especialísima,  la  gratitud  del  Poder  Eje- 
cutivo  de   Venezuela. 

Eeitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consi- 
deración. 

P.  EzEQüiBL  Rojas. 

Al   Excnio.   Señor   Frank  O.  Partridge,   Enviado  Extraordinario  y  Ministro  l^le- 
nipoteuciario  de  los  Estados  Unidos, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Número  1.443. 

Caracas :  8  de  noviembre  de  1893. 

Señor: 

La  Legación  de  los  Estados  Unidos  acaba*  de  remitir  á  este  Minis- 
terio, con  destino  á  la  *  Biblioteca  de  la  respetable  Junta  que  usted 
preside  y  como  resultado  déla  solicitud  que  al  efecto  hube  de  dirigirle 
en  setiembre  último,  una  serie  de  publicaciones  del  Departamento  de 
Agricultura,  relacionadas  todas  ellas,  más  ó  menos,  con  el  objeto  de 
esa  Corporación.  Y  al  tener  la  honra  de  remitirlas  á  usted,  junto  con 
la  traducción  castellana  de  la  nota  que  las  determina,  le  acompaño  tam- 
bién veintiocho  Memorias  mensuales  sobre  Estadística,  dadas  á  luz  por 
el  mismo  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  y  las 
cuales  obtuvo  este  Despacho  por  medio  de  la  misma  Legación  norte- 
americana, en  el  propósito  de  enriquecer  con  ellas  la  Biblioteca  que  esa 
Junta  ha  comenzado  á  formar. 

Igualmente  incluyo  un  ejemplar  de  la  Memoria  que  el  Ministro 
de  Industrias  y  Obras  Públicas  de  Chile  presentó  el  3  de  agosto  próxi- 
mo pasado  al  Congreso  de  aquella  Nación. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiEL  Hojas. 

Al    Señor  Presidente  de  la  Junta  Central  de  Aclimatación  y  Perfeccionamiento 
Industrial. 
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Junta  Central  de   Aclimatación    y  Perfeccionamiento  Industrial. — Nú- 
mero 11. 

Caracas:  11  de  noviembre  de  1893. 
Señor : 

Tengo  á  honra  acusar  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  usted 
número  1.443,  fecha  9  de  los  corrientes,  encaminada  á  remitir  á  esta 
Junta  una  serie  de  publicaciones  del  Departamento  de  Agricultura  de 
Washington,  las  cuales  han  sido  enviadas  al  Ministerio  á  su  digno  cargo 
por  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América;  y  junto  con  ellas  la 
traducción  castellana  de  la  nota  que  las  determina.  Igualmente  se  han 
recibido  veinte  y  ocho  Memoi*ias  sobre  Estadística,  dadas  a  luz  por  el 
mismo  Departamento  y  que  usted  se  ha  servido  solicitar  por  medio  de 
la  Legación  de  aquel  país,  y  el  eje^nplar  de  la  Memoria  que  el  Ministerio 
de  Industrias  y  Obras  Públicas  de  Chile  presentó  al  Congreso  de  aquella 
Nación    en  el  presente  año. 

El  presente  envío,  Señor,  satisface  altamente  á  la  Junta,  por  la  im- 
portancia científica  é  industrial  de  las  variadas  publicaciones  que  lo 
componen;  y  ve  esta  Corporación  con  agradecimiento  cómo  comienza  á 
ser  distinguida  por  el  Ministerio  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
debido  á  la  muy  eficaz  intervención  de  usted  y  á  la  atención  é  interés 
que  en  servirla  ha  puesto  el  Excelentísimo  señor  Frank  C.  Partridge,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  á 
quien  tendrá  usted  la  amabilidad  de  trasmitir  las  protestas  de  reconocimien- 
to de  esta  Junta. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

Q.  B.  S.  M. 

Antonio  Valero  Lara* 

Al  Sefior  Don  P.  Kzequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


ESTADOS.  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.571. 

Caracas :  12  de  diciembre  de  1893. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  luia  serie  de  obravS  venidas  á  este 
Ministerio  por  medio  de  los  Consulados  de  Venezuela  en  Palermoj 
Stuttsart,  Palma  de  Mallorca,  Boulogüe  y  San  José  de  Costa  Rica,  y  adqui* 
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ridas  en  virtud  de  las  diligencias  que  les  ordenó  practicar  este  Despacho 
para  enriquecer  con  publicaciones  especiales  la  Biblioteca  de  esa  Junta. 
En  el  pliego  que  acompaño  aparece  él  nombre  de  todas  las  obras  y  el 
del   Consulado  á  (}ue  se  debe  cada  envío. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.   EZE(¿U1EL   liOJAS. 

Al  Señor  Presidente  de  la  Junta  Central  de  Aclimatación  y  Perfeccionamiento 
Industrial. 


*  Consulado  de  Venezuela  en  Palenno. 
Diario  que  se  rertere  á  la  Agricultura  Siciliana. — 4  volúmenes. 


Consulado  de  Venezuela  en  Stuttyart 

1  Estatutos  para  los  estudiantes  en  la  Academia    de  Agricultura  y 
Cría  de  Hohenheim. 

2  Eegistro  de  bosques. 

3  Estudios  meteorológicos. 

4  Presión,  temperatura  y  densidad  de  los  vapores  de  agua. 

5  Disposición  económica  de  Holienlieim. 

O    Nociones  áe  la  metamorfosis  de  la  preparación  del  malto  y  fabri- 
cación del  alcohol. 

7  La  temperatura    específlca    de    los  elementos  carbono,   boro    y 
sílice. 

8  La  cría  del  ganado  vacuno. 

9  Sobre  el  análisis  de  los  troncos. 

10  Constitución  agrícola,  alpina  y  forestal  de  la  Suiza. 

11  Cooperación  á  la  biología  de  las  flores. 

12  Cooperación  para  la  química  del  vino  frutal  y  de  las  frutas. 

13  Revista  sobre  la  organización,   los  fines,  el  plan   de  enseñanza  y 
los  medios  de  enseñanza  en   llohenheim. 

14  Principios  de  la  alimentación  del  caballo. 

15  Comunicaciones  de  llohenheim. 


Consulado  da  Venezuela  en  Palma  de  Mallorca. 

'  Folleto  agrícola,  por  íí.  Cheli. 
La  sal  en  sus  relaciones  con  la  agricultura  y   la   ganadería,  por  D. 
Luis  Pou. 

La  roseóla  del  cerdo. 

Memoria  sobre    los  cultivos  arbóreos  y    herbáceos,    por    D.    José 
Rullan. 
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Consulado   de  Venezuela  en  Boulogne, 

CiientM  rendida  por  la   Cámara  de   Comercio   de    Boulojí^ne. — .'J  vo- 
lúmenes. 

Le  Stud  Book  de  1^  race  Boiilonnaise. — 3  id. 

Le  Stud  Book  chevaux  de   trait  fran^*ois. — 1er.  folleto. 


Consulado  de  Venezuela  en  San  José  de  Costa  Rica^ 
Trece  números,  del  2  al  14,  de  "El  Agricultor  Hispano-xlmericano." 


Junta   Central   de   Aclimatación   y  Perfeccionamiento  Industrial.  —  Nú- 
mero 20. 

Caracas:  13  de  diciembre  de  1893. 

Señor: 

Con  la  nuiy  atenta  comunicación  de  usted  fechada  ayer,  he  tenido  á 
honra  recibir  la  interesante  serie  de  obras  enviadas  al  Ministerio  á  su 
cargo  por  los  Consulados  de  Venezuela  en  Palermo,  Stuftgart,  Palma  de 
Mallorca,  Boulogne  y  San  José  de  Costa  Kica,  y  que  son  el  fruto  de  las 
gestiones  patrióticas  de  usted  para  dotar  de  obras  especiales  la  Biblioteca 
de  esta  Junta. 

La  Corporación,  Señor,  agradec(5  el  apoyo  tan  decidido  y  elicaz  (]ue 
vieiie  usted  prestándole,  y  me  es  muy  honroso  servirle  de  órgano  i)ara 
l)rotestar  á  usted  las  veras  de  su  reconocimiento. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

A,   Val  a  riño. 

Señor  P.  Ezcquiol  Eojas,  Ministro  de  delaciones  Exteriores. 


Legación  de   Colombia  en  Venezuela. — Número  217. 

Caracas  :  11)  de  diciembre  de  1893. 

Excelentísimo  Señor: 

De   acuerdo  con  el   deseo  de  V.  E.   y  con  la  solicitud   de  esta  Le- 
gación,   Su    Señoría  el  Ministro   de  Eelaciones   Exteriores  de  Colond)ia 
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envía,   destinadas  al  Supremo   Gobierno  de  Venezuela,  las  siguientes  pu- 
blicaciones : 

Una  obra  sobre  Estadística,  Agricultura,  Industria,  Comercio,  etc.,  de 
la  Ropáblica  de  Colombia,  edición  de  Bruselas,  1893. 
Dos  Ídem  sobre  Minas  de  oro  y  de  plata. 
Una  Memoria  sobre  "Cultivo  del  Cafeto  f  y 
I  Una  colección   de  El   Agricultor,   no  completa  por  haberse  agotado 

f  la  edición   de  algunas  series. 

Me   el  grato  cumplir  con  el  encargo    de  trasmitir  dichas  obras  al 
Ministerio  de  vuestro    cargo,   deseando  que  ellas  sean  de  alguna  utilidad 
al  Gobierno  y  al  país. 
I  Aprovecho  la  oportunidad   para  reiterar  a  X    E.   las  seguridades  de 

r  mi  consideración   distinguida. 

Marco  Antonio  Torres. 


r 

t 


Al  Excmo.  Señor  Don  Pedro  Ezequiel  Hojas,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  líxteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico   Ex- 
terior.— Número  l.tílS. 

Caracas:   21  de   diciembre  de  1893. 
Honorable  Señor: 

Juntamente  con  la  comunicación  de  U.  S.  del  día  de  anteayer,  nú- 
mero 217,  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  una  serie  de  publicaciones 
allí  mismo  determinadas,  que  el  Honorable  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Colombia  destina  al  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, en  el  deseo  de  corresponder  á  la  solicitud  que  dirigí  a  esa 
respetable  Legación  el  20  de  setiembre  último,  con  la  mira  de  enriquecer 
la  Biblioteca  de  la  Junta  Central  de  Aclimatación  y  Perfeccionamiento  In- 
dustrial. 

La  buena  voluntad  con  qnit  se  ha  atendido  a  la  petición  de  este 
Ministerio,  obliga  á  la  más  alta  gratitud;  y  así  tengo  el  honor  de  mani- 
festarlo á  U.  S.,  á  quien  ruego,  además,  se  sirva  trasmitir  al  Gobierno  de 
Colombia  la  expresión  de  tal   sentimiento. 

Reitero  á  V.  S.   las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 


i-  P.  EzEQL'iKL  Rojas. 

I  Al  Honorable  Señor  Doctor  Marco  Antonio    Torres,    Encargado  de  Negocios 

\  ad   interim  de   la    Kcpiíblíca   de    Colonibiíu 

h 
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ESTADOS  UNIDOS   DE   VENEZUELA. 

Ministerio  de  Kelaeioiies  Exteriores. — Dirce<»ión   de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número   1  .OH). 

Caracas:  22  de  (Uciembre  de  1893. 

Señor  Presidente : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted,  con  destino  á  la  Biblioteca  de  la 
Junta  que  dignamente  preside,  una  serie  de  publicaciones  enviada  por 
el  Gobierno  de  Colombia  eu  virtud  de  la  petición  especial  de  este  De- 
partamento, que  se  sirvió  trasmitir  á  Bogotá  la  respetable  Legación 
de  aquel  país  en  Venezuela. 

Aprovecho  la  ocasión  para  acompañar  otras  obras,  recibidas,  con  el 
mismo  objeto,  de  los  Consulados  de  la  Bepública  en  Huelva  (España)  y 
Ponce  (Isla  de  Puerto  Rico). 

La  lista  inclusa  determina  el  nombre  y  la  i)rocedencia  de  todas  las 
publicaciones. 

Soy  de  usted  nuiy  atento  servidor,' 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 

Señor  Presidente  fle  la  Junta    Central  de    Aclimatación  y  Perfeccionamiento 
Industrial, 


Legación  de   Colombia  en     yeiuciiela. 

La  República  de  Colombia. — Geografía,  Historia,  Organización  po- 
lítica. Agricultura,  Comercio,  Industria,  Estadística,  Tarifas  Aduaneras, 
Indicador  Comercial,  etc.,  por  Ricardo  Núñez  y  Henry  Jalhay  (Edición 
de  Bruselas). 

Informes  sobre  las  minas  de  metales  preciosos  en  el  Departamento 
del  Tolima,  por  John  C.  F.  Randolph,  E.  M. 

Estudio  sobre  las  Minas  de  oro  y  plata  de  Colombia,  por  Vicente 
Restrepo. 

Memoria  sobro    el  cultivo  del  cafeto,  por  Nicolás  Sáenz.    (Bogotá.) 
El  Agricultor, — Órgano  de  la  Sociedad  de  Agricultores  colombianos. 
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Viceconsnlado  en  Ponce. — (Puerto  Bico), 
La  calla  de   azúcar. — IS'ocioiies  sobre  sn  cultivo  y  trabajo  iiuliistrial. 

Consulado  en  Huelva. — (España ). 

Memoria  Administrativa,  redactada  por  Don  Manuel  de  la  Paliza  y 
Eodríguez  Guerra,  Gobernador  Civil   de  la  Provincia.  / 

Interrogatorios  fonnados  por  la  Comisión  creada  para  estudiarla 
crisis  por  que  atraviesa  la  agricultura  j'  la  ganadería. 


Junta  Central  de  Aclimatación  y   Perfeccionamiento  Industrial. — Núme- 
ro  23. 

Caracas:   2()  de  diciembre  de  1893. 

Señor: 

Tengo  a  honra  acusar  á  usted  recibo  de  su  atenta  comunicación  del  22 
de  los  corrientes,  que  acompaña  la  serie  de  publicaciones  enviadas  por  el 
Gobierno  de  Colombia  al  Ministerio  á  su  digno  cargo,  con  destino  á  la 
Biblioteca  de  obras  especiales  de  esta  Junta.  Igualmente  las  enviadas 
por  los  Consulados  ile  la  Ilei)ublica  en  Iluelva,  (España)  y  Ponce,  (Isla 
de  Puerto  Rico). 

La  Junta  trasmite  á  usted  por  mi  órgano  las  más  expresivas  gra- 
cias. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

A.  Valarino, 

Señor  P.  Ezequicl  Rojas,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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IV 


PERSONAL   DEL    MINISTERIO   DE  RELACIONES  EXTERIORES 
DE   LOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


f  Enero  de  1S94J 


(íARÁCTER 


Miuistro ; Señor  Pedro  Ezequiel  Rojas. 


Consultor 

Director  de  Derecho  Público  Exterior I     ,, 

Id       id        id       ÍTiteriuvcioiial  Privado!    ?, 

Traductor  6  Interprete 

Archivero 

Calíí^^rafo 

Oficial  Habilitajdo,  Introductor  de  los  Mi- 
nistros Públicos 

Oficial  

Id 

Id 

Portero 


Doctor  Rafael  Seijas. 
Manuel  Fombona  Palacio. 
Doctor  Francisco  L.  Caballero. 
Delicio  Abzueta.  ^ 

Emilio  de  las  Casas. 
Julio  Suito. 

Gustiivo  E.  Michelena. 
Eudoro  Lozano. 
Ángel  C.  Quintero. 
Ramón  Goiticoa  Arnestoy. 
Roberto  Jackson. 
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VI 

LEGACIONES  ACREDITADAS  EN   VENEZUELA 
(Enero  de  189 ÍJ 


NOMBRE 


Seíior  Marqués  do  Ripert  Mondar . . 


Señor  E.  Watin 

Señor  V.  Benedetti 

Señor  J.  de  Almeida  e  Vasconcellos 


Señor  Arturo  Stockler  P.  de  Menezes 
Señor  General  José  del  C.  Villa . . 


Señor  Doctor  Marco  Antonio  Torres 

(ausente) 

Señor  Doctor  José  Villa  H 


Señor  Frauk  C.  Partridge  (ausente) 
Señor  Richard  M.  Bartleman 


Señor  Conde  Roberto  Magliauo  de 
Villar  San  Marco 


Señor  Don  Ramiro  Gil  de  üríbarri. . 
Señor  Don  Carlos  de  España  y  Gar- 

gollo ^ 

Señor  Conde  de  Kleist  


Señor  Eugenio  Scbneider . 

Señor  Haus  Lange  ' 

Señor  H.  Ledeganek  (ausente) . 


CARÁCTER 


Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  Francesa. 

Secretario  de  la  Legación. 

Canciller  de  la  misma 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil. 

Secretario  de  la  Legación. 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  de  Co- 
lombia. 

Secretario  de  la  Legación. 

Agregado  á  la  Legación,  Encargado  de  j 
la  Secretaría. 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos. 

Secretario  de  la  Legación,  Encargado  de 
Negocios  ad  interim  de  los  Estados. 
Unidos.  I 

Ministro  Residente  de  S.   M.  el  Rey  de| 

Italia. 
Ministro   Residíante  de  S.M.  Católica. 

Secretario  de  la  Legación. 

Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Enap^a- 

dor  de  Alemania. 
Canciller  de  la  Legación. 
2**  Canciller  de  la  Legación. 
Encargado  do    Negocios  del  Reino   de^ 

Bélgica. 


/ 
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SERIE    B 

N  O  M  li  lí  A  M  I  E  N  T  O  S 

ESTADOS    UNIDOS    DE    VEINEZUELA 

]MinÍ8tcrio  de   liclacioncs  Exteriores. — Dirección  de   Consulados. 

Caracas :  10  de  marzo  de  1893. 

Resuelto: 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  se 
nombra  al  Señor  Próspero  Freiteíi,  Cónsul,  ad  Konorem,  de  los  Esta- 
dos  Unidos   de    Venezuela  en   Azua,  (República  Dominicana). 

Conuuu(iuese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Consulados. 

Caracas :  10  de  marzo  de  1893. 

Resuelto: 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  se 
nonil)ra  al  Señot*  Manuel  Badrena,  Vicecónsul  de  los  Estados  XJnidos 
de  Venezuela  en   Mayagiiez,   (Puerto   Rico). 

Conuuií(iuese  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiBL  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Ministerio  de  Kelacioiies  líxteriores. — Dirección  do  Consulados. 

Caracas:  17  de  marzo  de  1893. 
Resuelto: 

Por  disposición  del  eJefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  liepiiblica,  se 
nombra  al  Señor  Samuel  H.  Morón,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  en  Santomas,  con  la  asignación  mensual  de  doscientos 
bolívares,  para  gastos  de  oñcina. 

Comuniqúese  y  i)ublíquese. 
,  Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZEQUIEL    JiOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Ministerio    de    Relaciones    Exteriores. — Dirección   de  Oonsulados. 

Caracas :  17  do  marzo  de  1893. 
Resuelto : 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,   se 
nombra  al  Señor  Antonio   Fioravanti,  Cónsul,   ad  Jionorem,   de   los   Es- 
tados  Unidos  de  Venezuela  en   la  Isla  Roja,  (Córcega). 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzKQüiEL  Rojas. 


ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de   Consulados. 

Caracas:  18  de  marzo  de  1893. 

Resuelto: 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  se 
nombra  al  Señor  Federico  Ralph  Hart,  Cónsul,  ad  honoron,  de  los  Es- 
tados Unidos   de  Venezuela  en   Lille,  (Francia). 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivo  Nacional, 

P.  ílzixjuiEL  Rojas. 
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^    ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA. 

Ministerio  de  Eelacioiios  Exteriores. — Dirección  de  Consulados. 

Caracas:  18  de  marzo  de  1893. 

Besuélto: 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  se 
nombra  al  Señor  Segundo  Álvarez,  Vicecónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  en  La  Habana. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.   EZEQUIEL    KOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores. — Dirección  de  Consulados. 

Caracas:  28  de  marzo  de  1893. 

Resuelto : 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  se 
nombra  al  Señor  Charles  E.  Bresler,  Cónsul,  arZ  /ío?iorcí)?,  de  los  Esta- 
dos Unidos   de     Venezuela   en   Detroit,  Michigan,   (Estados   Unidos). 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQUTEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Consulados. 

'      Caracas:  (!  de  abril  de  1893. 

licsuelto : 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  se 
nombra  al  S(?nQr  Doctor  Alejandro  Frías,  Cónsul  ale  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  en  Nueva  Orleans. 

Conuuiíquesc  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Ministerio  de  E^lacioiies  Exteriores. — Dirección   do   Consulados. 

Caracas:  (5  de   abril   de   ISOÍJ. 

Besuelto: 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  liepiiblica,  se 
nombra  al  Señor  Doctor  Elias  Martínez  Or^nias,  Cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  en  INIarsolla. 

Comuniqúese  y  imblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZEQl  lEL   ItOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaclones   Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Interiiacio- 
»    nal  Privado. 

Caracas:  20  de  abril   de  1893. 

Resuello: 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  so 
nombra  al  Señor  Tomás  Hernández,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  en  Barcelona  do  España,  en  reemplazo  del  Sínlor  líugenio 
H.  Lugo  que  pasará  á  ocupar  otro  destino. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Manuel  Fombona  Palacio.  , 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones   Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:  29  de  abril  de   1803. 

Resuelto: 

Por  disposición  del  Jefe  del   Poder  Ejecutivo  de' la   República,  se 
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nombra  al   Señor  Miguel   Eivas,  Cónsul,  ad  1ionore\\\^  de  los  Kstados  ünit 
(los  lie  Venezuela  en  Liburnji,  (Francia). 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Maxüel  Fombona  Palacio, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:  17  de  mayo  de  1893. 

Resuélío : 

Por  disposición,  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Itepública,  se 
nombra  al  Señor  Manuel  Bermiidez  Lecuna,  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  Granada  y  San  Vicente,  con  el  sueldo  men- 
sual de  cuatrocientos  bolívares. 

Comuniqúese   y    i)ublíquese. 

Per  el  Ejecutivo  Nacional, 

'   P.  EzEQüiBL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relacione^  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:  16  de  junio  de  1893. 

Resuelto : 

Por  disposición  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  do  la  Rei)ubl¡ca,  se 
nombra  al  Señor  Manuel  Sytiá  y  Coca,  Vicecónsul  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  Vigo. 

Comuniqúese  y  i)ublíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P,  EzEí^üiEL  Rojas 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de    Kehidoiie.s  Exteiioreí^. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal   Privado. 

Caracas:  1(5   de  junio   de  1893. 

licsiwUo : 

Vov   disiM)sición   del    ,]eih   del    Poder   líjecutivo   de  la   Itepiiblica,  se 
iMHiibni  al    Señor  Carlos  dt^  Nassiinón,    \'icecónsul  de  los   Esta<los  Uni- 
dos d[»    Venezuela   cu   l{ío   di^   fíaiieiro. 
Coinuní(iues(í  y   |)ublí([uese. 

Por  el   Ej(!Culivo   Nacional, 

P.    EZEQUIEL    KOJAS, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

TVÍiiiisterio   de  líelaciones    Exteriores. — Dirección  de    Derecho  Internacio- 
nal   Privado. 

Caracas:    24   de  Junio  de  18tK>. 

líesnelto: 

Por   disposición    del    Ehcari;ado   del   Poder  Ejecutivo    Nacional,    se 
ní>nd>ra  al  Señor   Efi-aíniA.  Pendiles,    Agente    Comercial    de  los   Esta- 
dos  I 'nidos   <le   A^enezuela    en    Cura/ao. 
Co]nuní(}nese  y  publíciuese. 

Por   el    1^'jccutivo   Nacional, 

P.  EzEiv^uiEL   Rojas, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  A^íNEZUELA 

.Miinsíerio  ib'    Relaciones   ICxIeriores. — Dirección   de  Derecho  Internacio- 
nal  4^riva<b>.  • 

*    .  ^  Caracas:  8  de  julio  de  1893. 

R( suelto  : 

Por  dis})osición  del  riele  del  Poder  Ejecutivo  Nacioiuil,  previo  el 
vnín  consultivo  <lel  (.\)nsejo  de  (-iobierno,  se  nond.ra  al  Señor  Eduar- 
do Hahn  Echenayucia,  Cónsul  General  de  los  Esta<U)s  Unidos  de 
Vent^zuela  en  el  Imperio  Alemaií,  con  residencia  en  Berlín,  asigniín- 
dolé  la  cantidad  de  doscientos  bolívares  mensuales  pava  atender  u 
liís  i^'ustos   de   aquella  Oficina. 

C-omiu\íquese  y  publíquese. 

Por  el    Ejecutivo   Nacional, 

P.    EZKQÜIEL   EOJAS. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VEXE/.UELA. 

Ministerio  de  Eelaciones    Exteriores. — Dirección    de    Derecho  Interna- 
cional  Privado. 

Caracas:  20  de  Julio  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  i)revio  el  voto  con- 
sultivo (ftl  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  señor  Luis  Montaubán, 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  ArcacLon,  (Francia). 

Conuniíquese  y   publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EZEQITÍRL  EOJAS. 


ESTADOS   UNIDOS  DE   A'ENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones   Exteriores'. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:   20  de  julio  de   1893. 

Bfsiiclto: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  Ejecuiivo  Nacional,  i)revio  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  (Gobierno,  se  nombra  al  señor  Dioiusio  Villa 
V.,  Cónsul,  (1(1  hononiUj  de  los  Estados  Unidos  de  Ven(*zuela  en  León, 
(Nicaraííua). 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  pjjecutivo  Nacionnl, 

[\   EZIÍQUIFJ.  EojAS. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   do   IvoIucíoikí.s  Exteriores. — Dirección  tle  Uereclio  Internacio- 
nal  Privado. 

Caracas:  10  de  junio   de  1893. 

liesudto : 

Por   dis[)i)sicir)n   del    Jefe   del   Poder   líjecutiv^o   de  la    líepiiblica,  se 
nombra  al    Señor  Carlos  di^  Na^siinón,    \'icecónsul   de  los   Estados  Uni- 
dos (Uí   Venezuela   en    Kío   de   Janeiro. 
Coniuní(iues(í  y  publííiuese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZEQUIEL    KOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Kelaciones    Exteriores. — Dirección  de    Derecho  Internacio- 
nal   Privado. 

Caracas:   24   de  junio  de  1893. 

Ik'HXidto: 

Por   disposición    del    Encardado   del    Poder  Ejecutivo    Nacional,    .*íe 
iu)nibra  al  Señor    EfraíniA.   líendiles,    Aíj;-ente    Conjercial    de  los   Esta- 
dos Unidos   de   Venezuela   en    Curazao, 
(.'onuuiííinese  y  publí(j[uese. 

Por   el    Ejecutivo   Nacional, 

P.  EzEQUíEL   Hojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de    Ivelaciones   Exí<^ri(n'es. — Dirección   de  Derecho  Internacio- 
nal  Privado.  • 

*   .  ^  Caracas:  8  de  julio  de  1893. 

liesudto : 

Por  disposición  del  Jete  del  Poder  Ejecutivo  Nacioiuil,  previo  el 
voto  consultivo  del  (Jons(\jo  de  (lobierno,  se  nombra  al  Señor  Eduar- 
do llabn  Echenag'iicia,  Cónsul  General  de  los  Estados  Uiddos  de 
Venezuela  en  el  Inii)erio  Alemán,  con  residencia  en  Berlín,  asiffnán- 
dolo  la  cantidad  de  doscientos  l)olívares  mensuales  ])ava  atender  á 
los  jLj^íKstos   de   aquella  Oficina. 

(^onuuiíquese  y  publíquese. 

Por  el    Ejecutivo   Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 


/ 
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ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

3I¡nistcr¡o  de  líelaciones    Exteriores. — Dirección    de    Derecho  Interna- 
cional  Privado. 

Caracas:  2(J  de jnüo  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  p]jecntivo  Nacional,  previo  el  voto  con- 
sultivo dtíl  Consejo  de  CfObierno,  se  nombra  al  señor  Luis  Montanbán, 
Cónsul  de  los  Estados   Unidos  de   Venezuela  en  Arcacbon,  (Francia). 

Comuniqúese  y   publíquese. 

Voy  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  ICzEQUíEL  Rojas. 


ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de   líelaoioiíos   Exteriores. — Dirección  de  Dereclio  Internacio- 
nal Privado. 

Caraca>s:   26  de  julio  de  1893. 

lifsuelto: 

De  orden  del  Jefe  dt^l  Poder  Ejecutivo  Nacional,  ])rev¡o  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  dobieruo,  se  nombra  al  señor  Dionisio  Villa 
V.,  Cónsul,  ad  honorem,  de  los  listados  Unidos  de  Venezuela  en  León, 
(Nicaragua). 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzicQurFj.  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

¡Vliiiisirno  tle  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Tnternacio- 
iiíil  Privado. 

Caracas :  8  de  agosto  de  1893. 

Resuelto: 
Do  orden  del  Jefe  del  Podei'  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto  cón- 
sul ti  vo  del    Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Doctor  Luis  Mata, 
CónRiil  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Boma. 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
irinísterio  de  Eelaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Internaeio- 
!i!il  Privado. 

Caracas:  12  de  agosto  de  1893. 

Resuelto: 

l)f'  orden  del  Jefe  d(;l  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto 
noiLsullivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  LuteceA.  G6- 
íncA,    \  ieocónsul     de  los    Estados    Unidos    de    Venezuela  en   Port-au- 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  liiiecutivo  Nacional, 

P.    EZEQUIEL  EOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA    . 

iliuísji'iio  de  Kelaciones  Exteriores.— Dirección    de  Derecho  Tnternacio- 
iKil    Privado. 

Caracas  :  10  de  setiembre  de  1893. 

Resuelto: 
De  urden  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto  con- 
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siiltivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Jnan  G.  Del- 
fino,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Liverpool,  con 
el  sueldo  de  ley. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

íor  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:  ÍG  de  setiembre  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto  con- 
sultivo del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Ernesto  Pinaud, 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Demerara,  con  el  suel- 
do de  ley. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQUiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecbo  Internacional 
Privado. 

Caracas  :  16  de  setiembre  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  so  nombra  al  Señor  Clément  Gai- 
raud,   Vicecónsul   do  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Lisboa. 

Conumíquese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQuiEL  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Miuístorio  de  Relaciones    Exteriores. — Dirección  de   Derecho  Internacio- 
nal   Privado. 

Caracas:  20  de  setiembre  de  1893. 
Besuelto: 

0 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto  con- 
sultivo del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Henrich  Scbic- 
renberg.  Cónsul,  ad  honorem,  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  San 
PetiMsbnrgo. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EZEQUIEL  KOJAS.  * 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Mitiistmo  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  internacional 
Privado. 

Caracas:  20  de  setiembre  de  1893. 

Besuelto: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder    Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto 
consultivo  del  Consejo  do  Gobierno,   se  nombra    al  Señor  Doctor  Víc- 
tor ]\runuel  Brasclii,  Cónsul,  ad  lionorem^  de  los  Estados  Unidos  de   Ve- 
nezuela en   la  ciudad  de  Méjico,  con  jurisdicción  en  Veraeniz. 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EZEQUIEL   líOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

-    Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de    DereHio  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas :  2fi  de  setiembre  de  1893. 

Resuelto: 
De  orden  del  Jefe  del  Poder    Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto  con- 
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siiltivo  del  Consejo  (lo  Gobierno,  se  nombra  al  Senoi:  Hermenegildo  P¡' 
nango  Lara,  Cónsul,  ad  honorem^  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  La  Habana. 

Comunííjuese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P,  EzEQuiEL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas :  4  de  octubre  de  1893. 

Bestielio: 

De  orden  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Francisco  Bravo 
y  de  Lifián,  Cónsyl,  ad  honorem^  de  los  Estados  Unidds  de  Venezuela 
en  Sevilla. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzBQUiBL  Rojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal   Privado. 

Caracas:  9  de  noviembre  de  1893. 

Eesnelto: 

De  orden  del  Jete  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el 
voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Frie- 
drick  Oelsner,  Vicecónsul,  ad  honorem^  de-  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela én  Rotterdam. 

Comunííiuese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE' VENBZÜELxV 

JIÍJiÍBter¡o  lie  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Dereclio   Internacio- 
nal Privatlo. 

Caracas;  O  de  noviembre  de  1893. 

Besnelto: 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecntivo  Nacional,  previo  el 
vt)íi>  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  so  nombra  al  Señor  Eaimun* 
<in  Ferreira  Can  tanhede.  Cónsul,  «rí /toHore)n,  délos  Estados  Unidos  de 
>'nuo55uela  en  Manaes,  (Brasil). 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 


/ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones   Ext<3riores. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:  9  de  noviembre  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el 
vtJÍu  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Santiago 
i  I.  Me.  Cormick,  Cónsul,  ad  honorem^  (le  ]ob  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  Barbada. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 


ESTADOS  UJÍIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado. 

Caracas:  9  de  noviembre  de  1893. 

Eesuelto: 
De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo    Nacional,  previo  el 
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voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Roberto 
C.  Miiller,  Cónsul,  ad  honoréin^  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
Pauillac,  [Francia]. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzBQüiBL  Hojas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA* 

Ministerio  de  Kelaciones    Exteriores. — Dirección  de    Derecho  Internacio- 
nal Privado. 

Caracas:  lo  de  noviembre  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el 
voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Vicente 
Volpicelli,  Cónsul,  ad  Jwnorcm,  délos  Estados  Unidos  de  Venezuela  en-Ná- 
poles. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZEQUIEL   EOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Internacio- 
nal  Privado. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1893. 

Resuelto: 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo   Nacional,  previo  el ' 
voto  consultivo  del  C  onsejo  de  Gobierno,  se  nombra  al   Señor  Don  Pedro 
Galiana  y  García,  Cónsul,  ad  honorem,  de  Jos  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la en  Valencia,  (España). 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZR(}riEIi  líOJAS. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

MfDÍstcrio  ilc  RekicioDes  Exteriores. — Dirección  de    Dereclio  lutcriiacio 
nal  Pri  vacio. 

Caracas :  22  de  noviembre  de   1893, 

Eesvelto: 

0 

Be  ordon  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional j  previo 
ul  vottf  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Ma- 
nuel Keveugñ,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en  Francia,  l^oii  residencia  en  París  y  el  sueldo  que  le  asigna  el 
Presupuesto, 

Comuniqúese  y  publíquese. 
I  Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    E2EQÜIEL  BrOJASr 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de    Derecho  Internacio- 
nal  Privado. 

/  Caracas:  25  de  noviembre  de  1893* 

Besuelto : 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo    Nacional,   previo 
el   voto  coiLsultivo  del   Consejo  de  Gobierno,   se  nombra  al  Señor  Juan 
José  Michelena,   Cónsul   General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en   Nueva  York,   con  el  sueldo  que  le  asigna  el  Presupuesto, 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.   EZBQÜIEL  EOJAS, 


^  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

MiuiBlerio  do  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Internacio- 
ual  Privado. 

Caracas:   12  de  diciembre  de  líí93, 
Besuelto : 

De  iprden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,   previo 
el  voto    consultivo  del    Consejo  de  Gobierno,   se  nombra  al  Señor  K, 
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Philip  Gonnully,   Cónsul,  ad  honoreniy  de  los  Estados  Unidos   de   Vene- 
zuela en   Chicago. 

Comuniqúese  y  publíquese.     *  * 

Por  el  Ejecutivo  Nacional,  ^ 

P.   EZEQUIEL    ItOJAS. 


ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Internacio- 
nal P|ívado. 

Caracas  :  22  de  diciembre  de  1893^ 

Resuelto : 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo 
el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  so  nombra  ul  Señor  Jao. 
Bosch,  Vicecónsul,  ad  honor em^  de  los  Estados  Unidos  df*  Venezuela  eu 
Amsterdara. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.   EZBQÜTEL  EOJAR. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho    Intornacio- 
nal  Privado. 

Caracas:   22  de  diciembre  de  1893. 

Resuelto : 

De  orden  del  jQÍe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  oí 
voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  so  nombra  al  S(ííior  Guiller- 
mo Alqner,  Vicecónsul,  ad  honorem,  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en   Málaga. 

Comunííjuese  y   publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZEQUIEL    líOJAS. 


468 


EL  LIBRO    AMARILIjO 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio   de   lalaciones   Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Intemíicití- 
nal  Privado.  * 

*  Caracas :  22  de  diciembre  de  1803, 

Resuelto :  ' 

De  orden  del  Jefe  interino  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  previo  el 
voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se  nombra  al  Señor  Vicente 
Serpieri,  Cónsul,  tul  honorem,  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
Atenas. 

Coüinuíquese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 


DE  X-OS    E8TAD08    UNIDOS  DE    VENEZUELA  MV,} 


SERIE  C 


INFORMES  CONSULAJES 


•  i^¥  • 


Consulado     General   de   los   Estados    Unidos   de  Venezuela  en    KspaniK 
Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  del  deber  reglamentario  que  impone  á  K^  (*oiisii' 
les  de  nuestro  país  la  obligación  de  remitir  anualmente  al  Miiiisleríndi* 
lielaeiones  Exteriores  una  Memoria  referente  al  país  en  que  residan  y  tvh^ 
pueda,  de  cerca  ó  de  lejos,  ser  de  alguna  utilidad  ó  conveniei^ri;*  pura 
la  Nación  cuyos  intereses  representan,  he  creído  esta  vez  qm^  ara^u 
un  estudio,  siquiera  sea  breve  y  sucinto,  de  la  ley  consular  y  d''  inh'j- 
pre tes,  española,  que  se  informa  en  la  propia  experiencia  y  en  siis  ísimi- 
lares  de  Francia,  Inglaterra  é  Italia  en  más  de  un  caso  conn*'ln,  ) Mi- 
diera ser  ocasión  de  servicio,  aun  faltándole  ai  infrf^scrito  los  **t»i(R'i- 
mientos  necesarios  en  estas  materias  para  dar  á  su  traba;io  el  ítleniin* 
debido. 

En  ílspafia  no  comenzó  á  regularse  la  carrera  consular  liasl;i  v\  nñn 
de  1857;  pues,  con  anterioridad  á  esa  fecha,  los  destinos  coiiHulare.s  ^i* 
otorgaban,  ó  según  el  merecimiento  de  quien  los  pretendía,  ó  Hí'¡4Ún  lA 
favar  ó  la  influencia  de  que  gozaba,  y  por  tal  modo  sus  titularos,  soUn» 
los  sueldos  asignados  al  cargo  acumulaban  las  obvenciones  y  fk*!*"- 
chos  consulares  que  ingresan  hoy  en  el  Erario  público.  De  esig  suitU- 
lograron  muchos  hacer  fortunas  de  consideración,  pudiéndose  citar  ímí- 
tre  ellos  los  titulares  de  los  Consulados  en  Marsella,  Liverpool.  I.ondrvs 
Civita-Vecchia,  Ñapóles  y  Nueva  York,  cuyos  rendjmientos  í'ium'ou 
siempre  muy  considerables,  especialmente  los  del  primero,  ijnr  miiH'H 
bajaban  de  200.000  pesetas  anuales. 

Las  alteraciones  políticas  de  la  menor  edad  déla  Keina  DoiM  [s;iIm'] 
II  y  las  dificultades  de  todo  género  con  que  hubieron  de  luchju'  <^I  t  Hi- 
bierno y  las  Cámaras,  no  consintieron  á  éstas  ni  á  aquél  el  n'jNísu  \ 
asiento  necesarios  para  ocuparse  en  regularizar  y  nornnilizar  hi  ^n^vnii- 
zación  de  su  personal  consular.  Acaso,  y  sin  acaso,  tampoco,  anu  pudiun- 
do,  hubiesen  acometido  la  reforma,  porque  desde  el  monjento  en  qm.^  miu 
ley  y  un  reglamento   hubiesen  asentado   sobre  l)ase  sólida  la  eiriH^ión  > 
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el  desarrollo  do  un  Ouerpo  consular  con  un  modo  fijo  de  ingreso  y  de.  ascenso, 
el  Gobieniü  se  habría  despojado,  en  virtucrde  ambíis  cosas,  de  uno  délos 
medios  más  eficaces  de  que  pudiera  disponer  para  recompensar  mereci- 
miontos  políticos,  ó  de  satisfacer  ciertas  aspiraciones,  ya  directamente  en 
los  agracia<los,  ya  en  los  que  por  ellos  pidiesen.  ' 

Tniüquilizados  los  ánimos,  completada  y  perfeccionada  la  organiza- 
ción xiolítica  del  país,  desbrozado,  por  decirlo  así,  el  camino  de  las  repa- 
raciones y  mejoras  administrativas,  una  de  las  primeras  reformas  que 
hubieron  de  acometerse  fuó  la  de  organizar  la  carrera  consular,  fijando 
la  regla  para  ingresar  y  ascender  en  ella,  determinando  cuyos  debían  ser 
loe  sueldos^  viáticos  y  gastos  de  material  y  de  Representación  de  sus  in- 
dividuos, y  estableciendo  que  los  ingresos  de  las  cajas  consulares  fuesen 
al  Tesoro,  excepción  hecha  del  tanto  por  ciento  que  se  asignase  sobre 
esos  ingresos  álos  Cónsules,  á  título  de  Administradores  y  recaudadores  de 
los  misinos. 

El  resultado  de  esta  reforma  no  se  hizo  esperar  y  ^desde  el  primer 
año  quedaron  demostradas  sus  ventajas  sobre  el  régimen  ó  mejor  dicho, 
sobre  la  falta  de  régimen  que  antes  había.  El  personal,  que  ya  no  se 
halló  ex[mesto  á  los  vaivenes  de  la  política  ni  á  su  equilibrio  inestable; 
que  entraba  en  la  carrera  con  pie  firme  y  rodeado  de  garantías;  que  seguía 
au  camino,  apartado  de  las  luchas  internas  del  país  y  de  una  manera 
íine  lo  bacía  independiente  de  ellas,  con  el  porvenir  asegurado  y  garan- 
tizado por  la  ley  y  el  buen  comportamiento  de  sus  individuos,  respondió 
mejor  á  lo.s  fines  de  su  instituto,  recaudando,  además,  el  Tesoro,  desde 
el  (irimer  año,  con  aumento,  sumas  de  consideración;  pudiendo  decirse, 
]><jr  tantOj  que  el  establecimiento  de  la  ley  consular,  demás  de  haber 
croiulo  una  carrera  que  abre,  tal  cual  se  halla  hoy  organizada,  ancho 
campo  á  la  inteligencia  y  actividad  de  gran  número  de  individuos,  ha 
sido  de  piligües  ingresos  para  el  Erario,  que  recoge  para  sí  lo  que  antes 
sólo  í^ervía  para  enriquec(ír  á  unos  pocos,  si  las  circunstancias  ó  el  favor 
de  que  •gozaban  les  consentían  poseer  por  algunos  años  determinados 
destinos. 

Ahí  ira  el  personal  consular  español  se  divide  en  dos  clases:  una  de 
Cónsules  y  Vicecónsules  honorarios,  sin  sueldo,  residentes  en  aquellos 
países  dmide  no  hay  representación  do  carrera,  y  otra  de  Cónsules  gene- 
rales, Oón sales  de  1?   y  2?  clase  y   Vicecónsules  adscritos  á  Consulados  ó 

¡ndepeiuHentes. 

En  la  carrera  consular  se  ingresa,  por  oposición,  por  la  cuarta  cate- 
goría; esto  es:  por  la  de  Vicecónsul,  entre  los  que  reúnan  las  circunstan- 
cias .siguientes: 

Primera:  ser  español  y  mayor  de  edead . 

Segunda:  acreditar  buena  conducta. 
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Torcera:  hablar  y  escribir  el  francés  correctamente  y  traducir,  ade- 
más, otra  lengua  viva. 

Cuarta:  ser  Licenciado  en  derecho  civil  ó  adrainistnUivü,  y  tener 
aprobada  en  Universidad  la  asignatura  de  Derecho  Internacianal. 

Las  oposiciones  so  sujetarán  al  programa  de  las  materias  sobre  las 
cuales  se  veriticará  el  examen,  y  que  deberá  publicarse  30  días  antes  de 
verificarse  aquellas.     El  programa  versará  sobre  los  asuntos  siguientes: 

•  Nociones  de  Historia  político-moderna  y  de  los  principales  tratados  de 
comercio  vigentes  entre  España  y  las  demás  naciones: 

Derecho  mercantil  y  marítimo  en  toda  su  extensión  y  Código  de 
Comercio: 

Nociones  de  Economía  Política,  Estadística,  Sistema  coniercial  de 
España,  Tarifas,  Movimiento  comercial  y  Eégimen  colonial. 

Los  exámenes  de   lenguas  no  se  sujetan  á  programa. 

El  Tribunal  que  juzga  los  ejercicios  está  presidido  por  el  Subsecre- 
tario del  Ministerio  y  lo  forman  dos  i)rofesores  de  Univeretidad,  según 
las  materias  sobre  que  ha, de  versar  el  examen,  de  un  Ji^ie  de  Sección 
del  Ministerio  y  del  Jefe  de    la  Interpretación  de  Lenguas. 

Aprobado  el  aspirante,  recibe  su  nombramiento  y  viático  á  los  ocho 
días  y   sale  para  su  destino. 

Al  cabo  de  dos  años  de  prestar  servicio  á  las  órdenes  dti  un  CunKuI, 
puede  pasar  á  un  Viceconsulado  independiente.  Cuatro  años  márcala 
ley,  como  minimum^  á  los  Vicecónsules,  para  ascender  á  Cónsules  de  2:;^ 
oíase,  y  tres,  respectivamente,  para  los  sucesivos,  á  Cónsul  ele  V>  y  á  Cónsul 
general;  pero  como  son  muy  contados  los  casos  en  que  estaos  citras  no 
se  duplican,  puédese  dar  i)or  seguro  que  un  joven  que  obtiene  su  x>rimor 
nombramiento  á  la  edad  de  25  años  es  Cónsul  de  ^?  clase  á  los  33,  Cónsul 
de  1?  á  los  39  ó  40,  y  CónsUl  General  á  los  45.  Si  al  llegar  á  esta  cate- 
goría las  necesidades  ó  conveniencia  del  servicio  lo  exigen,  y  el  Miuístrü 
de  Estado  dispone  que  pase,  en  comisión,  á  desempeñar  un  cargo  diplo- 
mático de  igual  sueldo  regulador,  esto  es,  el  de  Ministro  Residente,  al 
cabo  de  dos  años  podrá  concederle  definitivo  ingreso  en  la  carrera  diplo- 
mática, dejando  de  pertenecer  desde  entonces  á  la  Consular. 

Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados  de  la  carrera  consular  son 
los  siguientes: 

Vicecónsul 3.000  pesetas 

Cónsul  de  2? 5.0WJ 

Cónsul  de  1? 7.500        „ 

Cónsul  General 10.000        „ 

Los  gastos  de  representación  varían,  según  la  localidad,  en  los  Vice- 
cónsules, de  1.000  pesetas  hasta  4.500;  en  los  Cónsules  de  2?  desiIe 
2.OO0,  con  X.OOO  más  para  gastos  de  material,   hasta  7.5(H>j  con  5000  prrr 
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ií*uialcíi  cüiiceptos;  en  los   Cónsules  de   1^  desde  2.50Í)  con   lOOD,  basta 
'12.500  con    10.000;   y   en   los  Cónsules  Generales,  desde  4,000  con  3-00 3=- 
hastíi    15.000   con    10.000. 

Conviene  advertir  que  todos  los  funcionarios  depentlientes  del  Mi- 
nisterio ílí^  Estado,  perciben,  al  ser  nombrados  ó  trasladados,  el  viático^ 
6  sea  el  vohío  de  su  viaje,  con  arreglo  á  la  siguiente  tarifa  en  lo  que 
á  loa  de   la  carrera   Consular   se  refiere;  á   saber: 

ifos  Cónsules  Generales  y  Cónsules  de  T.^,  por  kilónu^tro  en  ferro- 
carril ó  \H>v  milla  marítima,  0,50  de  peseta:  por  legua  terrestn^  3,75; 
y    kís   Cónsules   de  2?  y  Vicecónsules,  0,.*J7,  y  2,85,  respectivamente. 

Demás  ile  esto,  los  Cónsules  y.  en  aquellos  lugares  donde  no  los 
hay,  los  \*ieecónsules,  percibmi  el  5  p§  de  los  derechos  obvenciona- 
les que  recaudan  hasta  las  primeras  50!000  i)esetas  de  in^^reso,  y  ade- 
luáa  el  2  p5  de  las  cantidades  en  que  la  recaudación  excetla  de  esa 
cifra. 

Aliora  me  permitiré  llannir  la  atención  del  Señor  Ministro  n*^- 
Itec'to  de  nna  sección  i actualmente  incorporada  al  Ministerio  de  Estado 
y  que  ya  existía  con  vida  propia  é  independiente  en  tiempo  del  em- 
jierador  Carlos  V.  Me  refiero  á  la  Secntaría  déla  Iníerpratacién  dt^  len- 
ifmtfij    Lniya  utilidad   y  conveniencia   se  hallan  sancionadas  por  el  tiempo. 

Este  centro  está  consagrado,  especialmente,  desde  sn  creación,  á 
traducir  de  los  idiomas  extranjeros  en  lengua  castellana^  no  sulamen- 
te  los  documentos  oficiales  que,  al  efecto,  se  le  remiten  por  los  Mi- 
uisterios,  Consejos,  Tribunales  y  Autoridades,  sino  taml>ién  cuantos 
presenta  el  jmblico  á  fin  de  que  puedan  surtir  efecto  di^  una  manera 
fehaciente;  ateniéndose  en  todos  los  casos,  para  la  expedición  de  Ion 
certificaciones,  á  lo  que  ««lispone  acerca  del  particular  la  ley  sobre  el 
papel  sellado  en  (pie  hayan  de  extenderse,  y  percibiendo,  además,  los 
derecíios  inurcados,  según  el  idioma  del  cual  se  traduce^  en  la  tarifa 
de  la  dependencia. 

En  los  demás  países  de  Europa,  no  existe,  de  igual  modo  que  en 
España,  una  oficina  con  idénticas  atribucioues  á  la  de  Ma<lrid.  Porque 
si  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Rusia,  en  Italia  etc.,  existe  adscrito 
á  sus  respectivos  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores  un  Cuerpo  de 
Intérpretes  más  ó  menos  numeroso,  sólo  se  aplica  tal  denominación 
en  esos  [íaíses  á  los  de  lenguas  orientales,  que  tienen  su  principal 
aplieaeión  en  las  Legaciones  y  Consulados  de  Turquía,  3Iarruecos, 
China,  Japón  y  Persia.  El  Gobierno  español,  independientemente  del 
Cuerpo  de  Intérpretes  de  lenguas  orientales,  tiene  concentrados  en  una 
Sección  <lel  Ministerio  de  Estado  los  traductores  oficiales  tic  lenguas 
europea^s,  y  que  así  vierten  al  castellano  las  Bulas  del  Santo  Padre, 
como  h\s  sentencias  y  fallos  de  los  Tribunales  inglese>>,  franceses, 
alermines     ó    italianos,  ó  cualesquiera  papeles   que  hayan  de  surtir  efec- 
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to  aüte  los  tribunales  ó  autoridades;  porque  conviení^  advertir  que 
está  prevenido  en  diversas  Eesoluciones,  Beales  órdenes  y  acordadas 
del  Consejo  de  Estado,  que  todos  los  documentos  exlnm  joros  q no  ne- 
cesiten exequátur  ó  que  deban  surtir  efecto  legal,  Bcau  previaniento 
traducidos  en  la  Interpretación  de  Lenguas.  Este  servicio  produ- 
ce anualmente  al  Tesoro  ingresos  de  muclia  consideración  por  dos 
conceptos;  á  saber:  primero,  por  los  derechos  que  percibe  por  sus 
traducciones,  y  segundo,  por  el  papel  sellado  en  que  las  expide  y  cu- 
yo precio  varía  según   la  cuantía    ó  calidad  del   asunto. 

La  manera  de  ingreso  en  esta  carrera,  que  se  divide  en  40%  ra- 
mas, la  de  orientalistas  y  la  de  traductores  de  lenguas  europeas,  e.s  la 
oposición,  previa  convocatoria.  Dejando  á  un  lado  á  los  orientalistas, 
que  no  hacen  al  caso,  diré  que  los  intórpretes  de  lenguas  europeas 
necesitan  poseer,  además  del  francés,  que  se  exige  á  todos  los  fun- 
cionarios del  Ministerio  de  Estado,  cuatro  idiomas;  que  sus  ascensos 
se  hallan  sujetos  á  idénticas  reglas  que  los  de  las  carreras  DiploniA- 
tica  y  Consular,  y  que  sus  sueldos  personales  son  idénticoSj  con  la 
diferencia  de  que  mientras  los  Diplomáticos  y  los  Cónsules  no  per- 
ciben haber  por  conceptos  de  gratificación  y  representación  sino  cuan- 
do prestan  servicio  en  el  extranjero,  los  intérpretes  residentes  en  Ma- 
drid, al  reunir  ciertas  condiciones  de  antigüedad,  peicilien  gratifica- 
ción. 

No  por  existir  en  España  el  CuVpo  de  intérpretes  de  lenguas 
europeas,  adscrito  al  Ministerio  de  Estado  en  la  forma  y  con  el  ob- 
jeto que  ya  quedan  expresados,  deja  de  haber  también  un  cierto  nú- 
mero de  Litéq)retes  jurados,  en  aquellos  puntos  en  los  cuales  los  ha- 
cen indispensables  las  necesidades  del  comercio;  pero  no  estará  demás 
advertir  que  sus  traducciones  son  siempre  recusables  fi\  alguna  de 
las  partes  interesadas  en  ellas  no  las  da  por  buenas,  t'u  cuyn  caso 
se  acildo  siemi)re  á  la  Interpretación  de  Lenguas  pai-i  díriniir  la  con- 
tienda,   quedando  todos   obligados  á  someterse   á   su   dccisíTíih 

Los  Intér[)retes  jurados  no  pertenecen  á  la  carrera  de  Intérpretes 
del  Ministerio,  y  su  profesión  es  distinta  de  la  de  Intérpretes  peri- 
ciales y    de  la  de   Intérpretes   de   puerto   ó  sanidad. 

Los  Intérpretes  de  Estado  no  prestan  servicio,  en  uingrur  caso, 
en  los  tribunales  de  justicia,  ni  pueden  tampoco  ser  oblií^adns  á  tra- 
ducir oralmente;  siendo  únicamente  los  orientalistas  los  que  por  ra- 
zón de  su  instituto  tienen  el  deber  de  acomi)anar  á  ^ns  JetV's  Diplo- 
máticos ó  Consulares  cuando  éstos  celebran  conferencias  con  bis  au- 
toridades  del   país  en  que  residen. 

Creo  haber  condensado,  Señor  Ministro,  de  la  mautna  nías  breve 
posible,    para  no   hacerme   enojoso^  mi  estudio   sobre   las   carreras  Con- 
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sularij'  (lü  Ilitérpretcís,  tal  cual  se  bailan  organizadas  en  España,  y  so- 
bre las  ventajas  íiue  lian  reportado  el  país  y  el  servicio,  de  la  nue- 
va ley  qne  regula  especialineute  la  primera,  liespecto  de  la  segunda 
no  diré  tnás  sino  «pie  su  sistema  y  atribuciones  seculares  ofrecen  ina- 
preciablcís  beneíicios,  no  sólo  al  buen  servicio  del  Estado,  de  los  tri- 
bunales  y   autundades,    sino   del    público   en   general. 

Muy  grato  uie  sería  que  las  indicaciones  .que  dejo  apuntadas  y  tpie 
someto  a  la  consideración  de  usted,  pudiesen  dar  fundamento,  en  su 
elevado  eriteriOj  a  alguna  reforma  ó  medida  que  luego  redundase  en 
mejora  de  los  servicios  del  centro  á  cuyo  frente  se  halla  por  modo 
tan  digno,   y  t[\w.   el   país   gozara  del   beneñcio. 

Madrid:    noviembre   24  de   1803. 

El  Cónsul   General, 

Eduardo  A,  Osío, 


/  II 

Consulado  General  de  Venezuela  en  la  Gran  lU^etafia. 

I  Londres:  10  dodiciembre  de  1S93. 

Señor  i\niiistTo:  * 

En  eonforniidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  ♦']4  de  la  Ley  Consular, 
tengo  el  honor  <Ií^  remitir  á  Ud.  la  Memoria  destinada  á  ser  publicada,  en 
Jíí  Lihro  AmiirlUth 

Al' ocuparme  de  este  trabajo,  he  tenido  en  cuenta  el  espíritu  de  la  Ley 
que  exige  t[ue  dicho  trabajo  redunde  en  beneficio  del  i)aís;  por  lo  tanto  he 
escíjgiílo  como  íonja  de  el,  la  producción  y  cría  del  caballo,  ramo  importan- 
tísimo de  la  iuihisíria  pecuaria  venezolana. 

Venezuela,  por  su  posición  geográfica  y  por  sus  inmensas  sabanas  lle- 
nas de  riquísimos  pastos,  está  llamada  á  ser,  con  más  razón  que  la  líepúbli- 
ca  Argentina,  el  primer  país  criador  de  Sur  America.  Lástima  grande  que 
hasta  ahora  solanieote  la  rutina  haya  servido  de  guía  á  nuestros  criadores; 
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y  que  las  iiuis  absurdas  preocupaciones  se  tomen  couio  bnfe  de  un  msteuia, 
que  debe  estar  fundado  en  la  observación  y  en  la  experíeneiii. 

La  producción  del  caballo,  así  como  la  de  la  mayor  parte  do  los  anima- 
les doniesticos,  obedece  á  leyes  que  no  pueden  contravenirse  lúu  cometer 
jLcraves  errores  que  producirán  necesariamente  la  decaib/ncia  de  la  raza- 
Las  leyes  de  la  selección  y  de  la  herencia,  tan  bien  estraíiadas  por  el  in- 
mortal Darv/in,  tienen  aquí  su  más  rigurosa  aplicacJuii :  ellas  son  las 
que  deben  guiar  á  todo  criador  inteligente  en  la  consecución  de  una 
especie  determinada,  cuya  fijeza  de  caracteres  constituya  lo  que  t^v-  Híinuí 
una  raza. 

CTi-eo  de  suma  importancia  para  Venezuela  el  ocuparse  de  mejunir  la 
actual  raza  caballar  que  posee,  siguiendo  los  dos  mótodus  nsad<»s  pur 
los  criadores  de  Francia  ó  Inglaterra:    la  selección  y  el  cruzamiento. 

He  procurado  concentrar  en  estas  cortas  líneas  las  ]írincii>ales  rtíglas 
<pie  existen  sobre  la  cría  del  caballo,  sirviéndome  para  ésto,  ya  du  las 
obras  escritas  sobre  el  particular,  ya  de  los  consejos  de  algunos  cria- 
<lores  de  este  país,  que  tanta  fama  tiene  como  productor  de  los  prime- 
ros caballos  del  mundo. 

Me  considerare  feliz  si  alguno  de  nuestros  criaduríís  eucueutra  en 
este  trabajo,  algo  (jue  pueda  serle  útil  para  el  adelanto  de  su  imlius- 
tria. 

Comenzaré  por  exponer  los  principios  generales  de  la  i^roduceíónj  y 
después  trataré  de  la  aplicíició]!  de  estos  principios  ala  cría  del  caballo 
en    Venezuela  y  al  mejoramiento  de  su  actual  raza. 


DE  LA    niODüCClON. 

« 

El  Caballo  es  el  más  útil  de  los  aiíinudes :  sirve  [lara  los  tnibajus  de 
la  agricultura  y  del  comercio,  satisface  las  necesidadt^s  dt*  la  guerm  y 
las  exigencias  del  lujo,  y  es  proi)io  para  todos  los  usos  de  la  civilización, 
siendo  uno  de  sus  principales  agentes. 

Para  que  el  caballo  pueda  desempeñar  las  múl!:it>les  faenas  á  que 
está  destinado,  necesita  cuidados  infinitos  y  atención  diaria,  sin  !<íS  cua- 
les sólo  seiíi  un  animal  común  y  de  poco  mérito.  Ko  iKista  que  el  ca- 
ballo sea  de  buena  raza:  debe  criarse  en  un  clima  apropiado  y  con  una 
alimentíición  sana  y  abundante,  teniendo  adennts  mía  educación  ade- 
cuada al  género  de  trabajo   á  (pie  se  le  dedique. 


476  EL   LIBRO   AMAIULLCl 


El  caballo  no  es  uiin  simple  máquina  destinada  al  arrastre  6  á  la 
eoudncciÓTi  de  faüdoíi  iniis.  ó  menos  pesados.  íío  :  debe  ser  dócil,  faer- 
te,  uianso,  lH*nuo.sn,  etc.,  etc.,  y  llenar  todas  las  condiciones  re- 
queridas en  el  país  donde  se  produce. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  el  criador  de  caballos  debe  buscar,  es 
la  región  apropiada  á  la  especie  que  pretenda  -  producir.  Un  mismo  país 
prndnce  animales  düerentes  en  tamaño  y  en  fuerza,  según  la  parte  don- 
de han  nacido  y  se  han  criado.  Basta  examinar,  para  convencerse  de 
ésto,  los  caballos  de  nn  solo  [iaís,  Francia,  por  ejemplo;  y  se  verá  que 
Iwíj  caballos  naeidos  eii  las  fértiles  llanuras  de  Normandía  son  fuertes, 
¿grandes  y  de  niieníbros  carnosos;  mientras  que  los  nacidos  en  las  ^ridas 
lauihfs  de  Ereíaña,  son  pecpieños  y  de  miembros  enjutos. 

Es,  pues,  muy  nt^cesario    fijarse  en  tan  importante  punto,  ya  que  to- 
dos los  ubservadíues  están  de  acuerdo  en   afirmar    que  la  alimentación 
I  y  el  clima   l>astan  para  (ístablecer  profundas  diferencias  entre   individuos 

j  de  un  mismo   uri^en   y  de  una  misma  raza.     Por   consiguiente,   cuando 

I  se  liuieran  obten cr  caballos  fuertes  y  grandes,  apropiado^  para  el  tiro,  so 

buscarán  regli^nes  de   i)astos  ricos  en  elementos  nutritivos,  un  poco  liií- 
medas,   de  teuiperatura  igual  y   consuelo   ligeramente    calcáreo;   condi- 
I  ciones  necesarias  jiara  la  producción   de  animales    bien   desarrollados  y 

de  poderosa  musculatura,  aunque  un   poco  pesados,  pero  excelentes  para 
I  el  arrastre  de  grandes  vehículos.     Cuando  se  quieran  obtener  caballos  li- 

geros,  enérgicos  y   íie    miembros  esbeltos,   ai)ropiados  para   la  silla,  se 
I  buscarán  terrenos  un  poco  elevados    y  pastos  no  tan  jugosos,  pero  que 

i  contengan  en  poco  volumen  gran  cantidad  de  sustancias  nutritivas.     Pa- 

\  Vil  la  pr<»duceión  de  c?aballos  de  lujo,  destinados   al  tiro  de  carruajes,  se 

ji  %  solicitarán    terrenos   que   ocupen   un   termino   medio  en  las   condiciones 

N  arriba  ex  [presad  as. 

)  En  Francia  y  en  Inglaterra,  países  donde   las  condiciones  de  clima  y 

'  terreno  se  tienen  muy  en  cuenta,   se  esmeran  los  criadores  en   producir 

I  el  tipo  adecuadfí  á  cada  región.  Han  comprendido  que  el  medio  amblen- 

í  te  es  un   poderosu  modificador;  y  saben  que  la  sangre  sola,    no  basta  á 

variar  una  raza  si  no  se  cambian  las  condiciones  alimenticias.  Han  lle- 
gado á  estas  eonclusiones  desinies  de  ruinosos  experimentos;  y  aleccio- 
nados por  la  exijerioneia,  han  entrado  por  la  vía  que  la  uatiu'aleza  les 
mareaba,  logrando  formas  en  cada  raza  bien  definidas,  notables  por  sus 
enalidad<^s  especial(^^,  producidas  por  el  clima  y  el  terreno.  Así  se  han 
formado  las  eriebres  razas  de  Norfolk,  Sulíblk  y  del  Yorkshire  en  Inglaterra 
y  las  dtí  Nín'niitndía,  Bretaña  y  Navarra;  cada  una  de  ellas  con 
aptitudes  distintas  y  ]>or  lo  tanto  con  distinto  destino.    ' 

Ya  cidoeadu  en  et  país  de  producción,  d(>be  el  criador  ^inteligente 
dediearsr*  á   nit'Jin.'sr  rl    tipo  nativo;   kj  que   hará   por   medio  de  la  selec- 
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cióii.     Conseguido  ésto,  podrá,  i)or  medio  de  cruzamientos,  dotar  á  la  raza 
de  algunas  cualidades  de  ({ue  carezca. 

El  mejoramiento  de  una  raza  por  selección,  ^e  consigne  escogiendo 
los  más  bellos  ejemplares  y  haciendo  fecundar  las  hembras  mejor  confor- 
madas i)or  los  machos  má^  perfectos,  cuidando  de  apartar  los  produc- 
tos que  no  llenen  las  condiciones  requeridas.  De  este  modo  se  forma 
en  la  misma  raza  una  especie  distinta  mucho  más  perfecta.  Por  ejem- 
plo: si  Se  (juieie  íurnuir  una  raza  cuya  cualidad  dominante  ^en  la  veloci- 
dad, se  tomarán  las  yeguas  más  veloces  de  la  raza  y  se  harán  íe- 
cundiu*  jíor  los  caballos  que  posean  esta  cualidad  en  su  más  alto  grado. 
Con  los  productos  se  hará  lo  mismo,  apartando  los  que  no  llenen  esta  con- 
dición; y  así  se  {)erpetuará,  jmr  medio  de  la  herencia,  la  ínuiüdail  re- 
querida, que  en  el  presente  caso  es  la' velocidad.  Este  es  el  método  más  se- 
guro,  íumque  un  poco  lento. 

La  raza  árabe  es  uno  de  los  ejemplos  más  notables  de  lo  (ine  i^ 
puede  obtener  por  medio  (^e  la  selección.  Los  árabes  la  i)ractiean  desdé 
tiempo  inmemorial;  y  los  ingleses,  imitámlolos,  han  llegado  á  producir 
eaballos  célebres  en  el  numdo  entero.  El  inglés,  lo  mismo  que  el  ára- 
be,' posee  libros  especiales  donde  está  inscrita  la  genealogía  {pedig>re) 
del  caballo.  De  este  ]nodo  el  comprador  conoce  todos  los  antepasados 
del  aninuil  que  desea  adquirir  y  puede  juzgar  de  la  excelencia  de  hi  raza. 
Los  árabes  son  sumamente  exigentes  en  esta  •  cuestión,  y  por  nada  en 
el  inundo  comprarían  un  ca-ballo  sin  conocer  su  genealogía.  Creen  de 
tal  modo  en  el  i)oder  de  la  raza,  que  si  por  casualidad  una  yegua  dt> 
2)nra  sangre  es  fecundada  por  un  caballo  ordinario,  no  consien t*?n  que  se 
efectué  la  concepción,  impidiéndola  por  medio  de  procedimientos  especia- 
les. Cuando  por  necesidad  tienen  que  soltar  las  yeguas  á  pacer  en 
lugares  donde  no  pueden  ser  vigiladas,  adoptan  todo  género  de  precan- 
ciones  para  impedir  que  i)uedan  ser  fecundadas  i)or  caballos  desconocidos. 
Así  han  formado  razas  que  ellos  llaman  nobles;  y  cada  caballo  puede 
estar  tan  orgulloso  de  la  antigüedad  de  su  raza  como  cualquier  Conde 
ó  Duque;  con  la  circunstancia  do  que  el  caballo  noble,  (pura  satu/re) 
producto  de  una  selección  rigurosa  y  bien  entendida,  es  un  animal  i»or- 
fecto,  con  tant.a  fuerza  rei>roductora,  que  sus  hijos  serán  ííxaehuiiente 
iguales  á  él  y    heredarán   todas  sus   cualidades 


El  principio  de  la  selección,  aplicado  á  la  raza  caballar,  ofrece 
grandes  ventajas  bajo  ciertos  aspectos :  se  in'actica  entre  caballos  in- 
dígenas ó  ya  aclimatados,  que  ofrecen,  por  lo  tanto,  mayores  garan- 
tías de  salud  y  lobustez.  Los  productos  son  má.s  establea,  más  homo- 
géneos,    siendo    por    consiguiente    nuis     aptos    para    la    reproduce  ion. 
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Con   ellii  m  h'd   logrado  que   ciertas  cualidades     se  hagau     distiutivas 
m  <Il*   una  raza  ■    lus  saltadores   irlaudeses,   los   trotadores    de  la  raza   de 
Orlow,    los   stvppeí's  del  Yorksliier,  los  piafadores   de  Audalucía,  son  una 
¡u^ííüba   evidente   del  poder  de   este  método. 

Para  ípie  la  selección  de  los  resultado.^  apetecidos,  se  debe  prac- 
ticar con  ciertas  regias,  porque  de  otro  modo  sería  perjudicial  á  la 
especie  cu   geiieríil,   produciendo   tipos   aptos   para  un    solo    usó.     Ésto 

¡f  di^i^*  evitar,se^  poi'íjue  el  caballo   debi*  ser  apropiado   para  toda  clase  de 

I  servicios. 

I  La  habilidad   de   un  criador  inteligente  consistirá  en    saber    esco- 

í  ger  el    momento   oportuno   para   hacer  cesar    hi   selección  ;   y    para  és- 

to se  guiará  por  la  decadencia  de  ciertas  cualidades.  Cuando  en 
nna  raza  han  intervenido  cruzamientos  in-and-in  ihuy  prolongados, 
ílebe  recurrirso  al  tipo  i)rimitivo  por  medio  del  cruzamiento  con  san- 
gre extranjera.  I^lntonces  ya  el  cruzamiento  no  será  in-and-in,,  sino 
con  un  eleníenlo  extraño  ó  fuera  de  la  raza  que  se  ([uiere  mejorar, 
líntítnces  se  recnrrírá  á  los  dos  grandes  tipos:  el  pura  sangre,  de  ra- 
*  7Ai  árabe,    y   el  pifrn   sangre,  inglés.    / 

VA  cruzannento  es  indispensable  á  todas   las  especies,  de  la  raza  caba- 
llar en  iodos  his  climas  y  en  todas  las   latitudes.   ' Se  consigue  haciendo 
i  í'ccnndar  las  yegniií:*  indígenas  por  el  semental  [caballo  padre]  de  pura  san- 

gre áralic  ó  inglesa.  Kste  repnxUictor  i)osee  una  fuerza  tal  da  sangre, 
que  se  hace  í^entir  [>rofundamente  en  las  especies  con  quienes  se  cruza, 
dándoles  sn  i*nergía,  su  vitalidad  y  su  organización  intrcrna  y  externa. 
Él  tiene,  además,  la  ventaja  de  asimilarse  todas  las  razas,  prestándoles  sus 
[  cualidades  sin  quitarles  ninguna   de  las  poseídas  por  ellas.     Por  medio  del 

'  semental  de  pura  síingre  árabe,  no  sólo  so  han  formado    las   especies  más 

célebres  del    nuuido,  sino  que  se   han  mantenido   en  sus  condiciones  de 
k  utilidad  práctica.     Con  su  empleo  han  formado  los  ingleses,  los  alemanes, 

^  toH  rusos  y  his  anu^icanos,  razas  maravillosas,  universalmente  apreciadas. 

Ij\  semental  áralie,  mejora,  sin  cambiarlas,  las  razas  de  tiro,  de  silla,  de 
guerra  etc.,  etc»,  efe.;  pero  hay  que  tener  ciiidado  y  no  repetir  mucho  la 
acción  de  la  sangre  en  una  misma  raza.  El  criador  deberá  detenerse  en 
un  justo  línnte:  empleará  los  cruzamientos  con  sangré  extranjera, 
cuando  vea  la  raza  con  tendencia  á  degenerarse,  recurriendo  con  prefe- 
rencia al  semental  de  pura  sangre  árabe;  pero  mientras  la  raza  pueda 
continuarse  por  sí  misma,  satisfaciendo  las  necesidades  de  su  país,  se 
limitará  á  iuat*t¡car  una  selección  razonada.  El  cruzamiento,  pues,  (pie 
d*íbe  prclV^rirsi-,  i's  el  alternativo,  practicado  con  inmenso  éxito  por  los 
ingleses,  maesfrus  consumados  en  el  arte  de  criar  caballos. 
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II 


líEGLAS  ESPEíUALES   DE   LA    PRODUrr'lÍJjf* 


S(  mentales  [cabíillos  padres] — IV  El  caballo  escoj^ido  romo  roiuíídue.- 
tor  será,  antes  (]iie  todo,  do  origen  exceleute;  es  deeir:  que  [inn'euíía  íl<* 
padres  notables  por  su  conformación,  sas  cnalidade.s  ete.j  etc.,  y  exonMí 
de  vicios  org^ánicos,  de  resabios  y  de  toda  enferinodad  lif^mditáriiL 

29  El  semental  debe  haber  sido  probado  y  rett^noculn  ii])to  pain 
el  trabajo.  Se  evitará  cuidadosamente  todo  animal  sin  dniíiíii  ó  rriado 
en  la  ociosidad:  la  herencia  de  las  aptitudes  \mvn  v\  lialíajo  t}^  muy 
mportante. 

39  El  seniental  debe  poseer  una  hermosa  constitiirión  y  una  pre- 
sencia enérgica  y  tiera:  un  caballo  parecido  en  su  aspecto  exterior  ¡í  una 
yegua,  producirá  siempre  hijos  débiles. 

49  El  semental  tendrá  más  de  cuatro  anos:  lui  cubíillo  niny  Joven 
da  productos  dóftiles,  linfáticos  y  con  tendencia  á  his  enlermedadcs  dL>  las 
articulaciones. 

59  El  número  de  yeguas  ([ue  debe  fecundar  un  nenien tah  m\  perjudi- 
car su  salud,  es  de  treinta,  si  es  de  pura  sangre  árabe  ó  ifj^í<*sn;  eimreuTa,  ^\ 
es  medio  sangre;  y  ochenta,  si  es  un   caballo  ordinarin, 

09  El  semental  apropiado  para  el  mejoramiento  dtí  tnuilí|n¡er  nizn 
es  el  pura  sangre  árabe.  Si  este  no  se  puede  obten erj  ►se  procurará  con- 
seguir sus  derivados. 

Yeguas, — 19  Las  yeguas,  lo  mismo  que  el  semtíntnl,  deln^i  jiroveiiir 
de  padres  libres  de  todo  vicio  y  enfermedad. 

29  La  yegua  debe  ser  indígena  ó  nacida  en  hitituíli\^  vecinas 
á  aípiélla  d(mde  va  á  reproducirse:  esta  es  una  eondreióíi  esencial. 
Se  ha  observado  en  Francia  y  en  Inglaterra,  que  las  yegiuLs  nacidas 
en  los   harás  se   reproducen    mejor  (pie.  las   importadas. 

.'^9     La    yegua  debe  someterse  al    trabajo  desde  su   unU    íeníjimna 
edad   y   continuar     trabajando     en       los   intervalos    de      la.    gesí ación. 
Todo  animal   cuyas    cualidades   para  el    trabajo    iní   se  coiinxeaii,    sení 
'  rechazado. 

49  Las  'jeguas,  lo  mismo  que  los  sementales  no  deben  repro- 
ducirse sino   después   de   los  cuatro   años. 
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APLICACIÓN  DF.  LAS  REGLAS  PRECEDENTES,    A   LA  PRODUCCIÓN    Y  CRÍA 

DEL    CABALLO  EN   Ví:NEZUELA. 

I 

Em[)e7,arr  [Hjr  (ie»úr  que  la  raza  caballar  que  existe  actualmente 
en  Venezuela,  proviene  de  la  introducida  por  los  españoles  en  tiempo 
de  la  conquista.  De  entoríces.  acá  so  ha  conservado  pura,  pues- 
to que  el  cnballo  indígena  no  existía  y  tampoco  se  ha  introducido 
^anjíi'e  extranjera.  Es,  por  consiguiente,  de  puro  origen  español ;  y 
como  la  raza  caballar  española  desciende,  ,en  su  mayor  parte,  de  la 
raza  árabe,  podemos  decir  que  la  nuestra  lleva  en  sus  venas  mu- 
cba  de  enta  inible  sangre.  Por  lo  tanto,  es  de  esperarse  que  por 
medio  de  una  .selección  bien  entendida  y  con  cuidados  adecuados,  se 
levanto  de  la  decadencia  en  que  yace  fx  consecuencia  del  método  se- 
guido en   su  1  producción  y  cría. 

El  primer  escollo  que  se  debe  evitar  es  el  de  1í^  cría  en  gran- 
de. No  es  pasible,  no  digo  practicar  la  selección,  sino  los  cuidados 
mas  rudimcíitarios,  siguiendo  el  método  de  criar  los  caballos  en  vas- 
tos espacios,  donde  escapan  á  toda  vigilancia  y  so  reproducen  como 
en  el   estado   salvíije. 

El  caballo  nace  y  se  cría  en  Venezuela  en  completa  indepen- 
dencia. Ca.si  .salvaje  yaga  libre  de  todo  yugo  por  las  inmensas  pra- 
deras, basta  el  día  en  que  aprisionado  por  el  lazo  del  llanero,  su- 
cumbe despurs  de  feroz  lucha,  y  se  deja  montar,  no  como  el  com- 
paueru  del  hombre,  sino  como  el  esclavo  (jue  busca  Ja  primera  oca- 
sión de  rebelar.se.  Encogido,  con  la  cola  sumida  entre  las  piernas, 
lanzando  reláHij)agos  por  los  ojos,  con  las  humeantes  narices  ensan- 
chadas por  la  cólera,  sólo  espera  que  el  jinete  se  descuide  un  nio- 
nientu  para  estrellarlo  contra  el  suelo  ;  escapando  después  en  rápida 
carrera  luicui  el  horizonte,  donde  se  ve,  como  leve  mancha  interpues- 
ta cairo  el  azul  oscuro  del  cielo  y  el  verde  claro  de  la  sabana,  el 
liataio  que   cehíbra  con  alegres    relinchos   la   vuelta  de  su  jefe. 

ICl  eabnlio  criado  en  estas  (condiciones  y  domado  de  esta  mane- 
ra, no  ^inú  el  útil  auxiliar  del  hombre,  sino  un  animal  sendsalvaje 
y  Heno  de  rtf.sabios;  y  si  á  la  larga  se  domestica,  es  después  de  ha- 
ber sufiriílo  íTíu^es  castigos  que  necesariamente  haií  iníñiido  sobre  su 
hidoh*.  Comiiarad  el  cuadro  que  presentan  nuestros  llanos  con  el 
que  ofrece  la  tienda  del  árabe  ó  la  granja  del  europeo:  encontra- 
réis f|ue   los  n\mm  juegan    con   los  potros   como    si  fuesen  perros,   y  las 
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yeguas  tan  mansas,  (|ue  vendrán  á  tomar  el  alimento  de  ht  nmwo  do 
su  dneño.  Desde  su  más  temprana  edad  se  ha  acostumbradn  fd  t-a- 
balli)  á  la  presencia  del  hombre;  y  el  día  que  quiera  recoplarle  qu^ 
no  es  solamente  su  amiíj^o  sino  su  dueño,  no  encontrará  resisteiieia 
alguna. 

En  nuestro  país  se  cree  conmnmente  que  el  caballo  er¡;u]i»  di^s- 
de  pequeño  en  la  intimidad  del  hombre,  pierde  sus  bríos.  Ahsiudd 
grande  éste,  desmentido  i)()r  la  práctica.  Además,  los  áraVH*H  acos- 
tumbran criar  los  potros  en  la  tienda  junto  con  sus  hijas  y  uiují'- 
res;  el  caballo  es  el  favorito  de  la  casa;  las  mujeres  lo  lavan  y  W 
adornan  las  crines  con  cintas  ;  los  niños  duermen  entro  ^í^:i  pi.jrna.s, 
y  no  por  ésto  el  noble  corcel  árabe  pierde  nada  de  sus  bríos. 
Cuando  (*n  los  días  de  fiesta  es  montado  por  su  dueño  inira  ir  á 
las  fantasías,  esas  justas  donde  el  árabe  prueba  su  destnv.a  y  la 
agilidad  de  su  caballo,  salen  las  mujeres  del  aduar  á  las  ]).;!^i1as  dí^ 
las  tiendas,  para  verlo  pasar  lleno  de  vigor  y  gallardía;  y  cuando 
vuelve  vencedor,  no  encuentran  palabras  suficientes  C(m  c[sir  jjoude- 
rar  su  excelencia,  apresuráíidose  á  llenarlo  de  caricias.  Cn;iiidn  des- 
pués de  una  sangrienta  razzia,  llega  cubierto  de  polvo  y  sudor,  lia- 
biéndole  salvado  la  vida  á  su  amo  en  mil  encuentros,  saU'  la  liija 
favorita  del  guerrero,  la  doncella  de  negros  ojos,  y  lo  besa  y  1<'  sa- 
cude las  crines  y  h*  i)resenta  el  Jíkhcvs  mezclado  con  dáii'r-s.  í^jsíe 
ínthno  contacto  entre  el  lioinbre  y  el  caballo  que  se  encnenlrM  entre 
los   árabes,    es  la   causado    la   admirable  docilidad   de  sus  t^^iijallns. 

Debe,  pues,  el  criador  venezolano  imitar  estos  ejemplos,  \  no  ere^'r 
que  el  caballo  es  un  aninnxl  salvaje  que  se  debe  aprisionar  <'i^u  el  lazo 
y  domar  á  fuerza  de  golpes.  Para  la  cría  adoptará  el  métodn  segLiiilo 
en  Inglaterra  y  en  Francia;  el  de  tener  un  numero  deteinihiado  do 
yeguas,  encerradas  cu  sabanas  ó  praderas  curcadas  y  de  extonsióii  sují- 
cien  te  para  que  las  yeguas  i)uedan  pacer  con  sus  crías.  EsUís  |ií\uíe- 
ras  especiales  dedicadas  á  la  cría  del  caballo,  las  llaman  liaran  (iki- 
tajos  de  yeguas),  tienen  sus  habitaciones  dedicadas  ^al  qne  \\¡t:\\ii  los 
animales,  y  dependencias  de^:tinadas  á  la  monta  de  las  yegiías.  Caíht 
harás  está  servido  anualmente  por  uno  ó  más  sementales,  según  el  núnieio 
de  yeguas:  estas  serán  presentadas  al  macho  para  que  las  í\t  iiude,  con 
muchas  precauciones,  á  fin  de  que  los  animales  no   se  hieran. 

Este  es  un  sistema  fácil  de  adoptar  en  Venezuela,  bastando  pura 
ello  que  cada  criad oi*  fuinle  (mi  su  hato  un  harás,  des^Es:Hlo  á  la 
cría  del  caballo  fino  ó  d(^  raza.  Se  obtendrían  las  ventajas  ^iivuirnh  s  ; 
fuerza  de   la  raza  (\ui'   se  ha    formado  con  conocimiento  perl'rrío  dr  ios 
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reproductores',  menos  mortandad  entre  los  potros  que  pueden  ser  vigi- 
UitluK  y  atendidos;  mejoramiento  de  la  raza  á  causa  de  que  cada 
yegua  ha  sido  fecundada  por  el  semental  adecuado;  selección  perfecta, 
I)nesto  (lue  tanto  las -yeguas  como  los  sementales  han  sido  escogidos 
teniendo   en  cuenta  las  condiciones  requeridas. 

Nue.stros  criadores  al  principio  pensarán  que  este  sistema  de  pro- 
ducción y  cría  es  más  caro  que  el  usado  por  ellos;  pero  al  ponerlo  en 
prácticíi,  verán  que  es  mucho  más  productiv^o,  no  sólo  porque  los  caba- 
llos así  uliteiiidos  tendrán  un  valor  maj'or  en  el  mercado,  sino  también 
porque  las  yeguas  y  los  potros  cuidados  y  atendidos,  escaparán  de  la 
[Keste  ([lie  nctual mente  diezma  nuestros  ganados  en  la  mayor  parte  de 
los  íiatos.  Además,  los  potros  criados  en  continuo  contacto  con  el  hombre, 
serán  más  mansos  y  por  lo  tanto  más  fáciles  de  domesticar.  Como  están 
encerrados  ím I  espacios  relativamente  pequeños,  no  requieren  gran  número 
de  pastores,  ni  necesitan  ser  enlazados  á  la  carrera ;  lo  que  no  es  de 
despreciar,  [mes  se  ahorra  tiempo  y  se  le  evitan  maltratos  al  animal. 
También  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  los  harás  pueden  pacer  came- 
ros que  a[Kc^vecharán  la  yerba  que  desdeñen  los  caballos;  lo  que  hará 
api'oveehar   doblemente   el  terreno. 

El  criador  venezolano  que  ([uiera  dedicarse  seriamente  á  la  pro- 
ducción de!  caballo,  comenzará  por  escoger  un  número  determinado  de 
yeguas,  niinisas,  grandes,  hermosas,  libres  de  defectos  y  de  enfermeda- 
des y  COI  lucidas  por  sus  aptitudes  para  el  trabajo;  buscará  un  punto 
apropiado  para  formar  su  hato,  con  buenos  pastos,  agua  en  el  invierno 
y  en  el  verano,  sombra  y  de  terreno  seco  y  firme.  De  la  especie  de 
terreno  depende  la  calidad  del  casco :  los  terrenos  húmedos  y  fangosos 
dan  cascos  blandos  y  deformados.  Cuidará  que  sus  yeguas  sean  fe- 
cundadas por  un  buen  semental,  sano,  fuerte,  hermoso,  brioso  y  sobre 
todo  euergico  para  el  trabajo,  üe  este  modo  podrá  formar  una  raza 
bella  y  notable  por  sus  cualidades. 

8i  el  criador  procede  de  la  manera  indicada  y  se  aparta  de  la  rutina, 
formando  su  hato,  no  con  yeguas  sin  domar  y  por  consiguiente  de  cualida- 
des desconocidas,  sino  con  yeguas  mansas  y  muy  probadas;  si  escoge  con  tino 
el  semental  qne  necesita,  y  si  practica  la  selección  más  rigurosa,  apartando 
t-odos  los  productos  que  no  satisfagan  las  condiciones  requeridas,  verá  pre- 
miados sus  desvelos  por  la  posesión  de  una  raza  de  mérito,  cuyos  tipos  al- 
canzarán un  gran  valor  en  el  mercado. 

Eü  caso  de  que  á  la  raza  le  falten  algunas  cualidades  como  las  de  ta- 
maño, ñieriía  etc.,  etc.,  se  procederá  al  cruzamiento  con  un  semental  de 
sangre  extranjera.  Punto  un  poco  difícil  éste,  pues  pide  conctcimientos 
especiales  para  hacer  una  elección  acertada  del  semental  requerido,  y  gas- 
tos elevados  á  causa  de  que  los  buenos  reproductores  son  de  mucho  precio. 
listo  se  podría  remediar  si  el  Gobierno,  á  imitación  de  los  de  Francia,  In- 
glaterra y   Eusia,   formara  huras  servidos  por  sementales  de  pura  sangre 
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árabe,  que  al  iiisimo  tiempo  (lue  sirvieran  de  modelo,  fueriiii  depiisitos  don- 
de el  criador,  mediante  una  cantidad  fija,  pudiei^a  encontrar  lo?*  sementales 
apropiados  para  el  mejoramiento  de  la  raza.  Así,  cada  criador  podría,  sin 
Imcer  grandes  gastos,  mejorar  cada  vez  que  lo  creyere  convetiiente  la  raza 
de  caballos  que  i)osea.  , 

El  reproductor  por  excelencia  es  el  pura  sangre  árabe;  pero  es  de  difí- 
cil consecución  y  de  precio  nmy  elevado.  Sin  embargo,  boy  se  pueilen  ad- 
quirir en  Francia,  traídos  de  las  posesiones  que  esta  nación  tiene  en  África, 
Después  del  árabe  de  pura  sangre,  viene  el  ingles,  su  derivado,  que  Uóiia  to- 
das las  condiciones;  aunque  no  es  muy  apropiado  para  la  reproducción  cu 
los  climas  cálidos.  Hay  otros  caballos  que  por  descender  del  árabe  y  por 
tener  caracteres  fijos,  dan  resultado;  tales  son:  los  de  Normaudía,  en  Fran- 
cia, y  los  del  Yorkshire,  en  Inglaterra,  para  el  tiro  de  carruajes:  low  de  Nava- 
rra y  los  de  Andalucía,  para  la  silla.  Por  lo  tanto,  siempre  que  no  se 
puedan  obtener  sementales  de  sangre  árabe,  se  recurrirá  á  los  países  men- 
cionados en  busca  del  reproductor  requerido. 

Los  preceptos  expuestos  se  aplicarán  á  la  producción  úiú  caballo  apto 
para  toda  clase  de  servicio.  También  servirán  para  la  ])rüducci6u  de  caba- 
llos especiales  como  los  de  carrera,  pero  con  otros  requisitos,  cayo  conoci- 
miento sólo  será  útil  á  aquellas  personas  que  quieran  dedicarse  á  esta  clase 
de  cría.  La  índole  de  este  trabajo  no  permite  entrar  en  inirticularídades;  y 
los  (jue  quieran  conocer  á  fondo  esta  cuestión,  podrán  consultar  con  prove- 
cho un  sinnúmero  de  obras  que  existen  sobre  el  prrticular. 

Yo  me  he  Umitado  á  exponer,  de  la  manera  más  sencilla  y  sin  pretensio- 
nes de  ningún  género,  los  principios  generales  áque  obedc^con  la  producción 
y  la  cría  del  caballo,  esperando  ser  útil  á  mi  país.  Si  estas  cortas  líneas 
pueden  contribuir  en  algo  al  adelanto  material  de  Veneziiehí,  me  daró  por 
satisfecho. 


III 

t'onsulado  (ieneral  de  los  Estados  Unidos  de  \'enezueljv  en  Ilrilia. — N'.^932, 

Koma:   1()  de  diciembre  <1e  IftDín         , 
^1/   Seuor  Ministro  de  T{eloci()ne¡^  Exteriores   de  los   Estados    Uni- 
dos de  Vevezuehf. 

Caracas. 

Señor  : 

Píira  cumi)lir  lo  que  ])rometí  á  »  lid.  en  mi  nota  de  'Al  de 
octubn^  último,  en  obedecimiento  al  precepto  del  artleiihi  ^4  de  la 
Ley   consular  de  la   República,    me   permito   llevar  ¿  conocimiento   de 
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ese  Departaiiieiito la  realización  de  ana  empresade  grande  utilidad,  con  ia 
cual  boy  se  gloría  una  vez  más  el  Reino  do  Italia,  siempre  fecundo  en 
todo  linaje  de  bienes  y  creador  de  nuevas  industrias,  que  conspiran 
á  ayudarlo  en  el  progreso  de  su  comercio  con  los  demás  pueblos 
del  planeta  y  de  su  crédito  en  la  gran  familia  de  las  naciones  ci- 
vilizndas.  Esta  empresa  constituye  un  grande  acontecimiento,  por  cuan- 
to está  llamada  á  producir  en  todo  el  mundo  una  revolución  bienlie- 
cliora  en  el  aumento  de  la  producción  y  del  cambio  de  productos, 
en  virtud  de  que,  teniendo  ella  por  objeto  final  la  satisfacción  de 
una  necesidad  de  la  economía  domestica,  tiende  al  ensanche  de  los 
Iioriííoiites  del  comercio,  por  medio  de  labores  de  utilidad  práctica ; 
y  cada  ana  de  las  páginas  de  la  historia  es  una  elocuente  compro- 
bación de  que  el  comercio  es  el  medio  más  eficaz  y  seguro  de  con- 
seguir la  aproximación  de  los  pueblos  luios  á  otros,  aproxima<iión 
que  ha  venido  extendiendo  y  manteniendo  en  la  tierra  el  dulce  im- 
perio de  la  fraternidad,  por  el  cambio  de  ideas  y  el  afianzamiento 
del  derecho;  factores  del  acrecentamiento  incesante  del  bienestar  in- 
dividual, tanto  por  la  merma  de  esfuerzos  en  la  lucha  por  la  vida, 
cuanto  por  la  multiplicación  de  los  elementos  que  concurren  al  au- 
meuto  de    los   goces  que    la  amenizan  y   aun   la  i)rolongan. 

Me  refiero  a  la  nueva  industria  que  en  la  ciudad  de  Victorio,  de 
la  provincia  italiana  de  iMilán,  ha  establecido  el  infatigable  y  labo- 
Yltyso  industrial,  nativo  de  este  Reino,  Federico  Gioggio,  como  corona- 
miento do  trabajos  asiduos  y  perseverantes  de  algunos  años,  en  el  estu- 
dio de  la  parte  técnica  y  ensayos,  en  la  experimental,  de  procedi- 
mientos que,  con  el  auxilio  de  las  luces  de  la  física,  la  mecánica  y 
la  química,  le  han  conducido  hasta  i)Ouerlo  en  la  meta  deseada,  para 
bien  del  linaje  y  ganancia  propia,  de  la  cual  no  será  el  menor  gaje 
la  glovhx  que  hará  brillar  su  nombre  como  BKXi:rAC;TOR  de  la  espe- 
cie, por  el  hecho  de  haber  creado  la  maravillosa  y  beneficíente  in- 
dustria de  la  desec:acióx  de  frutas,  legumbres,  hortalizas  y  demás  gé- 
neros alimenticios,  no  sólo  para  hombre,  sino  aun  para  las  bes- 
tias de  servicio  y  de  ceba,  sin  perdida  ninguna  de  los  elementos  - 
esenciales  constitutivos  de  la  sustancia  de  cada  uno  de  tales  géne- 
ros, ni  de  los  accidentes  de  perfume  y  gusto ;  y  antes  con  el  acre- 
centamiento del  ázoe  en  la  proi)orción  ([ue  la  higiene  hace  necesa- 
ria, <lejándolos  aptos  para  conservarse  inalterables  por  largos  años,  j' 
para  devolverles,  cuando  se  (piiera,  sns  cualidades  alimenticias,  aro- 
ma, sabor  y  digestibilidad.  ])e  ésto  se  deriva  la  grande  é  incalculable  ven- 
taja de  que  toda  familia  puede  tener  en  su  casa  ú  obtener  en  los  almacenes 
de  dctalj  ái)recios  relativamente  bajos,  los  ju'oductos  de  las  diversas  zonas 
del  planeta;  ó  en  cada  estación  los  délas  tres  anteriores,  sin  ser  elevados  á  los 
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exorbitantes  precios  que  antes,    cuando   eso  era   posible  sólo  por   me- 
dio de   costosísimos  artiíicios. 

Como  para  verificar  la  operación  de  eliminar  el  agua  de  las  fru- 
tas, legumbres,  hortalizas  etc.,  ellas  son  previamente  escogidas  cotí 
cuidadoso  esmero  y  limpias  ó  lavadas  [cuando  de  ésto  hay  nece- 
sidad], cortadas  y  despojadas  deadherentes  inútiles  para  ser  coiiTiílas, 
como  de  conchas,  semillas,  etc.,  en  máquinas  apropiadas  á  tal  fin, 
resulta  que  el  producto  de  la  operación  da  completa  seguridad  de  aseo 
.y  de  que  no  se  ha  desvirtuado  ninguna  dcflas  condiciones  que  el  pro- 
cedimiento  tiende    a    conservar  inalterables  por  tiempo  indefinido. 

Ahora,  si  sencillo  y  econÓ!nico  es  el  método  de  desFíGACIÓx,  con' 
el  propósito  de  reducir  (i  la  menor  expresión  de  volumen  una  caiitidad 
dada  de  sustantía  aliuienticia  y  de  hacerla  inalterable  por  la  acción  del 
t¡eini)ó,  lo  es  mucho  mayor  el  de  la  restauración,  por  decirlo  así,  al  estado 
que  tenía  al  operarse  aquélla,  pu^  consiste  únicamente  en  resolver  una 
cantidad  de  tal  producto  en  un  volumen  i)roporc}onal  de  agua,  ligeramente 
saturado  de  cloi^uro  de  sodinm,  por  un  término  qiui  varía  entre  tres  y  diez 
horas,  según  el  grado  de  coiisistencia  del  producto  que  se  quiere  restaurar, 
para  que  dicho  volumen  sea  coiiii)letameute  absorbido  por  tal  producto- 
con  lo  cual  éste  recupera  el  perfume,  sabor  y  cualida<l  asimilable,  con  la 
misma  ó  casi  la  misma  frescura  y  lozanía  ó  belleza  primitivas,  volvieiicU*  á 
ser  apto  para  las  confecciones  culinarias,  según  las  exigencias  del  gasto 
de  cada  cual  á  que  aquél  se   ijrestare. 

Para  el  consumo  diario  de  una  persona  ba^ta  la  cantidad  de  diez  gramo.s, 
volunVen  pequeñísimo  que  ninguna  molestia  puede  causar  ni  para  guar- 
darlo ni  aun  i^ara  trasportarlo  á  parajes  remotos,  sin  perjuicio  de  su  inal- 
terabilidad y  aseo;  pues  tanto  una  como  otra  forma  á  que  reducirse 
pueden  dichos  produqtos  naturales,  es  fácil  conservarla  en  recipientes  de 
cristal,  de  vidrio  ó  de  hoja  de  lata,  envases  que,  como  todo  el  nmndo 
sabe,  no  constituyen  un  sobrecargo  sensible  del  precio  originario  de  la- 
sustancia  que  se  quiera  guardar  ó  trasportar  en  él. 

A  los  expresados  productos  naturales,  así  tan  hábilmente  desecados 
para  su  conservación  por  largos  años,  so  les  reduce  en  el  establecimiento 
deGioggio  á  pastas  ó  á  polvo,  sustancias  de  las  cuales  basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  comunicar  aroma  y  sabor  á  otras  viandas;  lo  que  las  hace 
¿iumameute  apropiadas  á  ciertas  operaciones  culinarias,  por  cuanto  sin 
necesidad  de  preparación  posterior,  so  usan  según  las  habilidades 
del  cocinero  ó  las  exigencias  gastronónúcas  de  los  comensales. 

El  tan  conocido  en  Italia  menestkóx  milanés,  que  es  una  espc^ciali- 
dad  del  género,  puede  mezclarse  con  caldo  de  carne  diez  minutos  antes  de 
ponerse  en  el  arroz  ó  vianda  semejante,  y  haciéndole  servir  íiuiuce 
minutos  después,  le  conuinica  ala  vianda,  además  de  un  exterior  agradable 
y  apetitoso,  un  gusto  gratísimo,   al  par  que  aumentativo   de  sus  demás 
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condieioues  favorables.  Cuesta  apenas  dos  céntimos  de  bolívar  una  porción 
^  sulicientf.^  para  una  persona,  pues   se   vende  en  el  mencionado  estableci- 
miento de  Gioggio  al  bajísimo  precio   de  áoi  y  medio  bolívares  el  kilo- 
gramo. 

Me  permito  hablar  ahora  á  Ud.  de  los  precios  de  algunas  otras  es-, 
pecies  eu  particular,  para  llamar  singularmente  respecto  de  ellas  la  atención 
del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  a  fin  de  hacer 
remltar  más  las  ventajas  que  el  expresado  establecimiento  proporciona  á 
la  clase  obrera,  y  por  ende  «á  toda  la  sociedad  que  de  ella  se  sirve. 

Las  pastas  ó  reducciones  de  zanahorias,  apios,  remolachas  y  otras  tu- 
berculosíis;  cebollas,  coliflores,  acelgas,  cohombros,  habichuelas,  alcachofas, 
tomates,  calabazas  y  demás  hortalizas  por  el  estilo,  se  venden  de  tres  á 
cuatro  bolívares  el  kilogramo. 

Lm  de  hongos  finísimos,  de  ocho  á  diez  y  á  veces  a  doce. 

Las  tle  frutas,  como  peras,  ciruelas,  Mianzanas,  duraznos,  albaricoques, 
almendras,  higos,  guindas,  cerezas  etc.,  de  uuo  y  medio  á  dos  bolívares. 

Otrasfrutas,  como  fresas,  uvas,  etc.,  de  siete  á  ocho  bolívares. 

líedncidas  á  polvo  estas  frutas  y  hortalizas  mencionadas,  cuestan 
sólo  un  poco   más  que  las  pastas   de  las  mismas. 

Dichos  productos  industriales,  tanto  las  pastas  como  los  polvos 
ijne  de  <4Jas  pueden  hacerse,  han  sido  exhibidos  en  las  Exposiciones 
agrícohis  de!  Reino,  nacionales  y  provinciales,  y  merecido  en  todas 
medalliis  y  otras  recompensas  honoríficas  alentadoras.  Día  i)or  día 
este  establecimiento,  de  género  tan  útil,  ha  venido  atrayéndose  las 
símpatía^^  de  cuantos- pueden  apreciarlos  bienes  que  produce;,  simpatías 
que,  iiu  muy  tarde,  le  vendrán  también  de  otras  naciones,  en  las  cua- 
les sean  debidamente  conocidos  tales  productos  y  pueda  implantarse 
una  industria   de   igual    naturaleza. 

A  la  sagaz  penetración  de  Ud.  y  del  ilustrado  Gobierno  del  cual 
hace  L'd.  parte,  no  se  ocultarán  las  ventajas  inmensas  que  el  pueblo 
de  Vene/-uela,  tan  laborioso  cuanto  favorecido  por  la  Providencia  con 
fnitos  de  preciosísimas  ciialidaíles,  reportará  de  la  aclimatación  en  su 
suelo  de  establecimientos  i)or  el  estillo;  los  cuales,  con  gran  provecho 
pura  él,  harán  gustar  á  los  habitantes  de  otras  latitudes  de  las  deli- 
cias que  á  él  y  á  sus  vecinos  proporciona  su  gigantesca  y  exuberant.e 
veíi'et  ación. 

La  j^juropa  contempla  complacida  el  grande  incremento  que  las  co- 
marcan intertropicales  van  adtpiiriendo  con  la  exportación  de  sus  bana- 
nos y  fie  í)tros  frutos,  y  anhela  por  el  día  en  que  á  causa  de  la  mayor 
celeridarl  de  los  vehículos  de  tras|>orte  ó  ])()r  la  implantación  de  siste- 
mas aÓLVüS,  el  método  de  Gioggio,  de  que  vengo  hablando,  pueda  proporcio- 
narle gozar  de  las  fruiciones  que  aquellos  frutos  producen;  frutos  que 
parece  probable    constituyeron   las  delicias  del  paraíso  bíblico. 
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En  la  esi)erauza  deque  este  informe  merézcala  indulgencia  de  ese 
Ministerio  y  i>ueda  fiuurar  en  el  próximo  Libro  Amarillo  de  los  Pistados 
Unidos  de  VenezutOa,  antiei|)<)  á  Ud.  mis  más  rendidas  g^'aeias,  al 
tener  el  honor  de  suscribirme  de  Ud..  muy  atento  y  muy  obediente 
servidor, 

Doctor  Clinio  SilveMrL 

(Vicecónsul  emurjíudo  divJ  CuiisuIíkIo  Ociural  <U*  lo»  E.stadow  ruidos  de  Vcik'ZIUíIji  en  Jlalia), 
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Consulado  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Ik^rlíu. 

Informe,  ^ 

riUMEKA   PARTE, 

Sumario, 

El  Iini)erio  Alemán.— 8ii  a<;ricultura  y  otros  ramos  accesorios,  en  partíenhir:  (y*) 
la  labranza,  (b)  la  í^anadería. — Industrias  rmales  más  importantes:  fa  fabri- 
cación de  azúcar,  la  íabricación  de  (espíritus,  la  fabricación  de  cerveza, — 
Vinicultura. — Exi)lotación  de  minas  y  fabricación  de  metales. 


El  Imperio  Alemán  tiene  una  superficie  de  540.418,"  kilómetros  cua- 
drados,  y  está  situado  en  el  centro  de  Europa,  confinando  al  Nortü  con 
el  Mar  del  Norte,  Dinamarca  y  el  Mar  Báltico;  al  Oriente  con  líusia;  al 
Sur  con  Austria  y  Suiza,  y  al  Poniente  con  Francia,  Luxemburgo,  Bélgi- 
ca y  los  Países  Bajos.  El  Sur  y  el  Poniente  son,  por  la  mayor  parte, 
montañosos,  al  paso  (pie  en  las  regiones  situadas  al  Norte  y  al  Oriente, 
predominan  las  caminñas  ó  terrenos  llanos.  De  conformidad  con  la 
existencia  de  diversas  capas  geológicas,  la  configuración  del  suelo  es  ú^^ 
carácter  sumamente  variable.  El  clima  es  suave,  aunque  por  regla  gene- 
ral, en  los  países  situados  al  Norte  y  al  Oriente,  los  inviernos  son  tan 
largos  cuanto  severos.  ,  La  temperatura  media  varía  de  G,^^  á  10,* •* 
del  centígrado,  en  diferentes  comarcas.  Son  7  los  ríos  caudalosos  ípie  atra- 
viesan el  Imperio  alemán,  fuera  de  3  ríos  costeños  de  muchas  aguas 
y  150  ríos  inferiores,  de  los  cuales  unos  GO  son  navegables.  Además, 
hay  una  infinidad  de  arroyos,  y  gran  número  de  lagos  y  lagunas,  gran- 
des y  pequeños. 

Políticarneute  considerada,  la  Alemania  es  un  solo  Estado  confedera* 
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do  que,  á  su  voz,  consta  de  2íj  Estados  separados  6  independientes,  bajo 
la  presideiieia  del  Emperador  alemán,  cnya  dij^niílad  es  hereditaria  y 
está  entrelazada  con  la  Corona  de  Prasia.  Los  Onerpos  encargarlos  de 
la  Legislación  del  Imperio  aleníán,  son  el  "Bundesratli"  (Corporación 
política,  con]  pnesta  de  lo^  Eepresenrantos  de  los  niiend)ros  de  la  Confe- 
deración) y  el  "Eeiclistag"  (Cámara  de  Dipntados)  de  manconuui;  al  pa- 
so qno  al  frente  de  la  Administración  se  hallan,  el  Canciller  imperial 
y  los  tliversos  Ministerios  imperiahjs  qne,  á  sn  vez,  están  baj^:»  las  ór- 
denes de  aquél. 

La  población  del  Imperio  alemán  asciende  á  40.428.470  almas :  su 
aumento  annal  es,  por  término  medio,  de  1  por  ciento,  poco  más  ó  menos. 
Oomo  la  proílncción  del  suelo  no  basta  á  la  sustentación  de  tan  densa 
población,  hi  Alemania  se  ve  i)recisada  á  importar  fuertes  cantidades  de 
víveres  y  a  levantar  los  fondos  necesarios  para  la  compra  de  éstos,  i)or 
medio  de  su  industria,  en  conexión  con  su  comercio,  cuyo  desea volvi- 
mieiíto  data  de  algnnos  siglos  á  esta  parte.  En  cuanto  á  las  materia-s 
primas  destinadas  á  su  industria,  la  Alemania  se  surte,  ora  sea  en  el 
e^tranjert>,  ora,  y  las  más  de  las  veces,  en  él  país,  recurriendo  álos  pro- 
ductos íle  la  agricultura  regional,  avsi  como  á  los  del  mineraje  alemán, 
ramo  tan  extenso  cuanto  favorecido,  merced  á  las  riquezas  minerales 
ípie  existen  en  el  país. 

Al   creciente  torrente   d(i   la  población   optme  un  dique    la   notable 
.emigraríóih  feta  ascendió  en  1891  á  115.392  almas,  y  en  los  anos  de  1881  á 
J8Ü0j  á  h(KsH.659  almas. 

Jjm  entradas  del  Imperio  alemán,  correspondientes  al  año  fiscal  de 
1891-92,  alcanzaron  á  l.()2í),8  millones  de  marcos,  y  V>s  gastos  á  1.107,1 
nnllnnes  de  marcos.     La  deuda  del  Estado  llega  á  1.293,9  millones. 

El  servicio  obligatorio  para  toilos  (conscripción)  en  vigor  en  el  Im- 
perio alema u,  constituye  su  defensa  nacional,  eximiendo  sólo  á  ciertas 
personas,  por  cansa  de  su  inutilidad.  He  aquí  la  fuerza  armada  del 
ejército  en  tiempo  de  paz:  511. G57  hombres;  y  en  tiempo  de  guerra : 
2,41G,3tlí)  hombres.  La  mariiia  de  guerra  (Arinada)  del  Imperio  alemán, 
se  comiJoiie  de  74  vapores  y  do  28  acorazados;  fuera  de  unos  03 
torpü<leros*  La  tripulación  de  estas  naves  consta  de  18.051  hombres. 
L;ls  fuerzas  armadas  suelen  absorber:  el  ejército,  508.908.314  marcos,  y 
la    marina  95.911.402  marcos  al  año. 

Agricidlura, 

Á  pesar  de  su  industria  tan  desarrollada  cuanto  extensa,  la  Alemania 
debe  ser  mirada  como  un  país  agrícola;  pues  según  los  datos  recogidos 
en  1882  por  el  Gobierno  del  Imperio  alemán,  más  del  41  por  ciento  de  la 
püblacióu  total;  esto  es:  18.725,483  personas,  están  ocupadas  en  las  faenas 
do  la  agricultura  y  de  la  silvicultura.  Estas  cifras  equivalen  á  decir  qne  el 
Imperio  fih^uián  cuenta  con  un    número  preponderante  de  labradores,  en 
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comparación  del  que  se  dedica  á  la  industria  y  al  oficio,  visto  i\nv  h\^  perdo- 
nas ocupadas  en  este  ramo  no  alcanzan  ni  siquiera  al  30  pitr  fi<Milt>  dt^  la 
población. 

La  labranza  de  las  tierras  cubre  en  su  totalidad  40.17S/;s]  lu-rtfirí^ns. 
De  castas  se  bailan  en  numos: 

Objetos.  Supcrfuíie. 

«]  de  propietarios 
pequeñísimos  con   me- 
nos de  una  hectárea  de  _ 
tierra 2.323.31(;    con       777.058  bectáreas— 2,  Ip^ 

6]   de   propietarios  * 
pequeños  con  1-10  hec- 
táreas de  tierra 2.274,01)0     "       8. 1 15. 1 30  "        -'J5,<ípg 

c]  de    propietarios 
medianos     con    10-100  _ 

hectáreas  de  tierra 053.941     "     15.150.021  "        -IT.Op^ 

(T]  de  propietarios  I    í 

mavores  con  100  hectá-  I  -^ 

reas  de  tierra  y  más...,       24.001     ''      7.780.203         "         -IJi^g  I  ¿ 

Si  todos  los  establecimientos  con  2-KX)  hectáreas  de  sujm  riirií?  rnvai  y 
fructuosa  se  contaren  en  el  ninnero  de  las  haciendas  rústicas  n  ¡dqueríasj  hi 
Alemania  exhibiría  2.1S0.522  alquerías  ó  rentos^  do  modo  í[\w  istus  repre- 
sentarían el  41,5  por  ciento  de  la  totalidad  de  los  5,2  millones  de  e^ilMblee-i- 
mientes  existentes,  al  paso  que  de  la  snpLM*íic!Íe  totalel  00,0  pj  ^■''  híilhu'íti 
en  manos  campesinas.  De  la  población  total  recae,  empero,  Vsmu}  el  25  ])g 
sobre  familias  de  aldeanos  exclusivamente.  Estos  hechos  i'tnistiíuyni  un 
momento  importantísimo  para  poder  juz^^-ar  del  estado  de  la  íi;j;r¡r;ilíiuii  en 
Alemania,  puesto  que  la  población  agreste  viene  á  serefectivaüH.iite  la  me- 
dula, digámoslo  así,  del  pueblo,  entregado  á  la  agriculturaj  a>¡  rosno  el  ele- 
mento más  conservador,  más  tenaz  y  juás  Cíii)az  de  resistcHíta  ípK^  darse 
pueda.  El  labriego  ó  cnmpesino  alemán  es  frugal,  sobrio  y  sí^uilio,  y  está 
dotado  de  disposiciones  sanas  y  robustas,  tanto  espiritual  cuino  íl^imniente^ 
Sin  embargo,  hay  que  hacer  una  distinción  res])ecto  á  la  man^^r-t  dr  obrar; 
es  decir:  en  cuanto  á  las  tierras  arrendadas  ó  cultivadas  por  eu'.'nia  del  mis- 
mo propietario.  Se  pueíTe  presumir  que  cerca,  de  4.447.000  esl;ih!eí'íiniriiíf)s, 
se  hallan  en  Alemania  en  manos  de  sus  mismos  propietarios,  c  i>]ilr:i  S20.()00 
fundos,  manejados  i)or  arrendatarios. 

Hé  aquí  el  contraste  que  forma  la  exi>lotMción  jun-  i^^irnia  pro- 
pia con  la  de  arriendos,  con  arreglo  á  las  4  e]asiíieai.'ír.it' s  nnis  arri- 
ba   indicadas: 
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Propietarios.  Arreudatarios.      Por  ciento. 

m 

1]  iheuus  ílü  una  hectárea 

de  tierra    existen 1.G31.33G  «91.980  =  29,8. 

ü]   1-10  Id 2.157.G4()  11G.45G  ==    5,1. 

;í]  10-lOü  id .  G38.414  15.527  =^    2,4. 

4]  100   y    más    U 19.817  5.174  =  20,7. 

hím  tierras  aílthinistradas  por  sus  mismos  propietarios  tienen  una 
Gxtetisíóii   de : 

35.005.559    hectáreas  ==  87,1  p§ 
euiitra      5,173.1i22  "      .     ==  12,9  pg    cuya 

Rilriniiistraeión   está   en    manos  de   arrendatarios. 

Después  de  halicr  bosquejado  en  general  los  cimientos  sobre  que 
descansa  la  ajy:rirnlhira,  cual  se  practica  en  Alemania,  dirijamos  la 
vistu   liachi  otros   ramos  accesorios  en   particular,   discerniendo  entre 

(a)    Labranza. 

So  atilizHiJ  Av  la  superficie  total  de  las  tierras  cultivadas 
3L8()8.972  liect áreas  ¡mra  el  sembrado,  huertas,  prados,  dehesas,  huertos 
y  viñas. 

CojnpeiiMudo  uno  con  otro,  por  espacio  de  10  años,  correspon- 
derían  á; 

Trigo        I, lK>0,27íí  hectáreas  con  una  cosecha  de  2.483.577  tonels. 

Ocnteno    5.820.222  "  ''  "  "  "  5.714.571  " 

Cebada      l.f;í>L18S  "  "  "  "  "  2.186.508  " 

Avena       :;.íMM,02n  "  "  "  "  ''  4.287.758  " 

Arveías       ;iíU.;;!7  ''  "  ''  "  "  321.183  " 

Patatas     2,ÍK^j.87(í  ''  ''  '*  ^i  "  23.920.454  " 
EemolO' ) 
ehaspíira  | 

la    tal H-i- >  329.917  "  "  "  "  "  10.G2e3.319  " 
caciúiulí*  I 
azúcar      I 

Viüí*             120.300  "  "  "  "  "•  2.41 3.935  hectolitros 

líe^spí-eto  á  los  sistemas  de  explotación,  se^un  los  cuales  se  cul- 
Vwww  las  íitítvns  liny  día  en  Alemania,  fuerza  es  decir  que  se  ha 
abauíloiiado  por  et^mpleto  la  agricultura  por  amelgas  trienales,  y  que 
Ijí  rtitíiri/nj  de  í'osí.*chas,  de  una  manera  sistemática,  se  ha  abierto 
pas(>  jKír  <loTiíh*  qtiiera,  adaptándose  á  las  condiciones  del  suelo  y  de  las 
l^lnulas,  í^iltívaiise  las  plantas  acopadas  ó  umbelíferas,  como'  reco- 
ji'tídoras  (1<*  (v/Aw^  antes  que  las  cereales,  y  las  patatas,  nabos  y  her- 
idas ya  íMiiíhirán  tle  que  el  suelo  se  limi)ie  y  se  afloje  satisfactoria- 
iiienti*.       Los   i II mensos   terrenos    pantanosos    que   cubren     un   área  de 
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450  laillas  cuadrarlas  aleinauas,  los  van  dcisaguando  poco  á  poco,  de- 
volviciidolos  al  cultivo,  con  arre.íi^lo,  en  lo  posible,  al  método  llamado 
de  Eiuipan,  que  consiste  en  la  erección  de  dicpies  ó  nuilecouí^s,  Uxui 
estación  central  jíara  experimentos  en  parajes  pantanosos,  arrt^^lada 
l)or  el  Gobierno  en  la  ciudad  de  Bremen  y  ricamente  dotada,  está 
encargada  do  las  investigaciones  científicas  y  <lel  estímulo  pníetico  eii 
este  dominio. 

En  el  litoral  y  en  las  vertientes  de  los  Alpes,  el  cultivo  de  las 
dehesas  está  á  la  orden  del  día  casi  exclusivamente,  por  suerte  tiuo 
allí  la  Ganadería,  el  pasto  páralos  anniuiles  domésticos  y  la  l.eche- 
ría,  se  llevan  la  palma.  La  Alemania  central,  sobre  todo  la  pru- 
vincia  do  Sajouia,  así  como  los  Ducados  de  Brunsvique  y  de  Anhalt,  y 
aun  parte  del  Eejno  de  Sajonia,  constituyen  la  patria  de  la  ocoiunuía 
industrial  y  de  la  explotación  intensiva  del   suelo. 

El  cultivo  ind\istrial  de  las  plantas  [tabaco,  etc.]  disfruta  tic  mu- 
cha considoración  en  el  Sur  y  Suro3ste  del  Imperio  Alemán,  muy  eu 
l)articular  en  Badén,  en  Würtemberg,  en  el  Palatinado  y  en  Ins  ori- 
llas del   líhin. 

El  abono  de  los  establos,  cuya  manipulación  y  conservación  re- 
quieren suma  atención,  viene  á  ser  en  general  el  fundanu.*nto  (pío 
sirve  de  resguardo  al  suelo  para  no  dejarlo  exhausto.  Sin  einbar;i;o, 
desdo  que  Liebig,  de  memoria  imperecedera,  dio  otro  rumbo  á  las 
operaciones,  el  empleo  del  abono  artificial  ha  aíhpiirido  proporciones 
colosales,   sobre   todo  en   los  distritos  con  cultura  intensiva. 

La  introducción  del  ázoe  es  aumentada  por  copiosos  ingroflienles 
de  salitre  chileno  y  de  sales  amoniacas,  al  paso  que  el  ácido  fosfórico 
es  introducido  en  la  tierra  por  las  cenizas  de  escorias,  por  los  hue- 
sos pulverizados  y  por  varias  especies  de  superfosfatos.  El  empleo 
de  la  potasa  en  Alemania,'  nos  lo  facilita  la  existencia  regií^nal  de 
abundantes  de¡)ósitos  de  potasa,  de  los  cuales  sacamos,  por  lóniuno 
medio,  150.341  toneladas,  anualmente,  para  el  cultivo  de  iiueHti'as 
tiendas.  Los  resultados  que  han  dado  las  investigaciones  recientes, 
lian  llamado  la  atención,  de  una  manera  especial^  hacia  la  aidica- 
ción  de  la  cal,  de  que  existen  riquísimos  depósitos,  más  ó  menos,  en 
todas  i)artes  de  Alemania,  en  términos  de  poder  decir  llanamente 
que  el  consumo   de  este   mineral,   hoy   por  hoy,   es  colosal. 

El  vuelo  cada  día  más  airoso  que  la  industria  ;alenmna  va  co- 
brando, como  igualmente  el  engrandecimiento  de  las  chidades  iwpu- 
losas,  hacen  que  la  tierra  llana  ó  campiña  se  vaya  despoblando  de 
labradores,  más  de  lo  que  sería  de  desear,  y  en  consecuencia  la 
agricultura  se  ve  precisada  á  recurrir  al  empleo  de  cuantiosas  ma- 
quinarias. Según  datos  suministrados  en  1S8;>,  fmicionaban  ya  por 
aquel  entonces  83G  arados  á  vapor,  ():>.842  nniquinas  para  sembrar, 
).9.G34   máquinas    para  segar  la  hierba,    75,(>0í)  nníquinas  trilladoras  {\ 
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vapor,  sin  contar  otros  sistemas  do  máquinas  trilladoras  en  uiimero 
de  298,3G7.  Sea  diclio  con  énfasis  ([ue  estas  eifras  no  se  circunscriben 
al  presento  sino  á  título  (lo  informe,  i)ero  que  de  ninguna  manera 
imeden  servir  de  norma  en  la  actualidad,  visto  (jue,  en  los  9  años 
transctuTidos^  el  empleo  de  maquinarias  lia  aumentado  considera])le- 
mente,    y   muy  bien  puede  que   haya   redoblado  cuando  menos. 

Por  causa  de  su  situación  jico^í^ráfica  y  climatérica,  la  Alemania 
se  bulla  cs|iecialmente  en  aptitud  de  proveer  de  siembra  y  de  granos 
¡í  las  ntnis  naciones  civilizadas.  Infectivamente  ^a  exportación  de  es- 
t<ís  artículos  no  deja  de  sor  /'onsitUírable.  Tenemos  cereales  tan  opi- 
mos cuanto  ca[)accs  de  resistencia,  cuya  copiosa  producción  debemos 
á  la.  inteli;;'enria  de  iiueslros  criadores  de  siembras.  Los  trigos  im- 
portados de  Itiglaterra  han  experimt^ntado  una  transformación,  gra- 
cias al  cliuiá  continental  de  Alemania,  pues  se  ponen  más  duros, 
más  caiíat^es  <le  resistir  al  invierno  y  más  pobres  de  gluten,  sin  por 
eso  dar  menos  de  sí.  La  semilla  de  trébol  alemana  suj)era  á  la 
norteamericana  en  su  rí'sistencia,  en  su  riqueza  y  hasta  en  la  culi- 
dad  de  las  plantas  procedentes  de  ella.  Numerosísimas  son  las  especies 
de  patatas,  y  contiiuiamente  se  trabaja  en  su  perfeccionamiento  para 
fomentar  su  in^oducción.  Hase  constituido  á  este  efecto  una  estación 
experimental  eu  Berlín,  cuyos  esfuerzos  se  dirigen  al  (.'ultivo  de  la 
patata. 

La  Alcjuania  no  sólo  provee  de  granos  de  remolacha  para  el 
aziicar  á  los  países  situados  al  Oriente,  de  Europa,  sino  también  a 
la  Francia,  Bélgica  y  América.  La  especie  más  estinmda  en  la  ac- 
(uíilidad  es  \ii  Mamada  betarraga,  *'Klein  Wanzlebener",  la  cual,  á  la  pro- 
íhu'ción  cu  miísa  de  la  antigua  betarraga  alemana,  une  la  belleza  de  la 
llamada  Vilmorin.  Muy  afannuias  son  las  especies  de  betarragas  ¡la- 
ra  forraje,  conocidas  con  el  nombre  dú  Leutewitzer,  Oberndorfer, 
Eckernfurder,  ct(;. 

(h)  Ganadería. 

La  cría  de  animales  y  la  agricultura  están  unidas  en  todas  partes, 
y  contadas  son  las  haciendas  iulministnulas  á  manera  de  las  11a- 
niatlas  ^^Oiiiiidiingungswirthschafteif',  (sin  ganado  ó  sin  produceión  del 
ahunu  de  Itjs  establos);  pues  de  los  fundos  agrícolas,  en  número  de 
rK27{)/¿A-i^    nada  menos   que   4.441. ÍM);)   titmen  cría    de   animales. 

Segán  iú  censo  de  1882,  que  aun  podrá  servirnos  de  norma  en 
el   casu    presente,    la  agricidtura   de   AlíMnania  cuenta   con: 

Caballos '      3.114.J2{) 

Toros,  bueyes  etc 2.704.840 

Vacas 12.089.520 

( H'cyas 21.110.957 

Puercos 8.431.200 

Cabras 2.452,527 
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de  modo  que  702  anímalos  <lc  cría,  coiTOíípondcrfaii  ñ  l.OúO  iHíctureas 
do    su  superficie  agrícola  Itnjo   niltivij. 

Pasando  ahoni  á  la  cría,  do  las  diversíis  tMí^tan  ]ínr  nepararlOj  pó- 
denlos   afirmar   n  este   respecto   lo  sijíuiente: 

1  Oaballüs. — T^a  cría  do  caballos  se  pra(ftica  en  todaíí  partes  do 
Alemania;  sin  oiid)argOj  líny  ciertos  distritos  en  donde  ella  efHístitn- 
ye  el  ramo  prineipal  dt^  la  cría  de.  animales  bajo  el  punto  de  vista 
agrícola.  En  !a  provincia  de  Osti^reussen  [Prilsia  Oriental]  debenioí^ 
buscar  el  distrito  prin(*ii»í]l  íle  la  ería.  de*  caballos.  Do  esta  provin- 
cia proceden  ios  más  nobles  eabaUos  de  montar  y  de  codie,  ele- 
mentos principales  de  lu  eabalíería  y  de  la  artillería  alemanas,  al 
paso  que  se  envían  cíuno  cabal  ¡os  de  lujo  á  todos  los  países  del 
universo.  VA  caballo  do  Osípreusseu  es  muy  perseverante  y  estima- 
do en  general,  ora  sea  por  su  hermnsnra,  ova  por  sus  gallardos  mo- 
vimientos. 

La  provincia  de  Ostpreusseii  debe  su  ería  de  caballos  á  la  real 
yeguada  de  TrídíelMieu»  Los  enlv;tlios  imu-ltos,  entretenidos  en  aque- 
lla conuirca,  lian  espavddo  la  casta  por  todo  el  país  y  creado  el 
caballo  de  la  l*ru:í¡a  Oriental  <pio  hoy  día  conocemos.  Las  mejnres 
crías,  sea  que  [U-oce^lun  de  las  yeguacíMÍas^  sea  de  criadores  [ícque- 
ños,  están  inscritas  en  el  libro  de  la  Prnsia  Oriental  relativo  á  ca- 
ballos  nobles   <le  media  sangre. 

En  la  lU'oviucia  de  llíinover  lauíbit'^n  so  ería,  desde  tiempo  inme- 
morial, un  caliallo  liennosn,  nol>!e  y  muy  ínibajador.  t'íc  este  eaba- 
lio  se  puede  decir  hí  niisnju  que  del  caballo  de  la  ]*rusia  Orientalj 
aunque  por  término  medio  vi  aiiínuil  banoveriano  es  más  inerte,  pero 
en  cambio  el  eabídlo  de  la  Pnisia  Oriental  to  aventíija  en  nobleza. 
Aquí  tand)ién  las  mt^jores  yegtms  se  bailan  registraibis  en  el  libro 
correspondiente   á  lía  no  ver. 

Cerca  de  1 -.000  yeguas  son  fceiindailas  pm-  los  garañones  de  casta 
noble  en  Hanuver,  anualmente.  Vn  tipo  intüresantísimo  reiírescnta 
el  caballo  de  Oldendairgo,  Es  un  caballo  de  eocbc  [Karossier],  ro- 
busto y  precí^z,  que  goza  de  nincba  tama:  los  maebos  tienen  bue- 
na salida   en    el    inuiub»  entero. 

Seraejautcíi  castíss  sv  bailan  íandnén  i*n  .^lekelburgo  y  eu  Slesvig- 
Holsaeia. 

Estas  casLíis  representan  algo  entre  el  tipo  luinoveriano  y  oldem- 
burgues  y  tienen  tandjíén  sus  propios  libros  de  cría.  Claro  estaque 
ja  cría  <lel  pcsiicbí  caballo  úv  e¿irga  im  se  puede  echar  de  menos. 
Sin  embargo,  Imy  ¡jor  hoy  la  Alemania  no  produce  lo  suíieíente  á  es- 
te respecto  para  poder  hacer  i  Ven  te  á  sus  necesi  (bules,  viéndose,  por 
el  contrario,  jaTM-isada  á  im[)oi1ar  esta  clase  do  eabalío.s,  en  canti- 
dades considerables,  de  liclgieaj  IJinamareu,  Francia  y,  para  la  cna, 
también   de   Inglaterra, 
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2  Gíinado  vacuno.  Lu  Aleinania  posee  un  buen  número  de  razas 
vacunas,  conforme  á  las  diversas  condiciones  del  clima,  do  la  alimen- 
tación y  del  valor  que  representan  en  su  suelo  nativo.  Hablando  en 
/[general,  distinguimos  dos  grupos;  á  saber:  el  de  las  razas  de  países 
bajos  y  el  de  las  de  países  altos.  Las  razas  de  los  países  bajos 
abraziui  las  numerosas  variaciones  del  Bos  taurus  primigenius,  que  pue- 
blan los  puíses  bajos   del  Norte   y    del   Este  de   Alemania. 

Las  condiciones  del  rendimiento  de  las  razas  de  los  países  bajos,  con- 
gisten,  ante  todo,  por  la  mayor  parte,  en  la  superabundancia  de  leche 
qutí  dauj  v\\  la  cai)acidad  i)ara  cebarse  y  en  su  precocidad.  Las  va- 
riaciones nuís  prominentes    son   las  siguientes: 

(a)  (lanado  de  la  Frisia  oriental,  manchado  de  negro;  6  rojo,  de 
Uü  solo  color.  La  raza  de  la  Frisia  Oriental  es  igual  á  los  mejores 
animales  holandeses  en  su  exterior,  en  su  peso  (los  toros  000-900  kg.,  las 
A-acas  GOO-750  kg.)  y  particularmente  en  la  abundancia  de  su  leche. 

(b).  í'l  ganano  de  Oldemburgo,  emparentado  con  el  (fe  la  Fiisia 
Oriental,  oíVece  á  la  vista  dos  castas  diversas;  á  saber:  la  de  Fev^.rland, 
en  donóle  se  da  la  preferencia  á  la  abundancia  de  leche,  y  la  de  Weser- 
marschen,  en  donde  se  prefiere  la  precocidad  y  la  capacidad  i)ara  ce- 
barse. Color  negro  manchado,  peso  semejante  al  de  los  animales  de  la 
Frisia   Oriental :  el   ganado  de  Feverland  no  pesa  tanto. 

(c).  El  ganado  holandés  prusiano  oriental,  reproducción  de  animales 
de  Ilülíinda  y  de  la  Frisia  Oriental,  forma  actualmente  una  casta  parti- 
cular de  bellas  formas,  con  un  tronco  ancho  y  hondo,  conu)  la  de  Ho- 
landa, y  da  excelente  leche.  Mientras  que  en  la  Frisia  Oriental  y  en 
Oldemburgo  la  cría  está  en  manos  de  los  labradores,  aquí  es  del  domi- 
nio de  los  propietarios  grandes. 

(d).  Entre  las  castas  del  ganado  de  Slesvig-Holsacia,  la  de 
Eiderstadt,  mezclada  con  sangre  de  los  llamados  Shorthorns,  tiene  el  uui- 
yor  peso;  después  debemos  mencionar  las  castas  de  Wistermarsch  y  do 
Breitenburg.  Todas  exhiben,  á  más  de  abundancia  de  leche,  precocidad 
y  excélent<í  aptitud  para  cebarse :  su  color  es  rojo  ó  encarnado,  mezcla- 
do. Otra  raza,  tan  afamada  como  interesante,  existe  en  Slesvig-Hol- 
sacia;  á  saber:  el  ganado  de  Angelu,  rojo  unicolor,  de  i)eso  ligero,  su- 
mamente contentadizo,  y  único  i)or  la  abundancia  de  su  leche.  A  las 
razas  de  los  países  altos  ¡>ertenecen  las  numerosas  castas  de  las  serra- 
nías alctnaiias.  Sus  condicion.es  do  rendimiento  consisten  en  su  capaci- 
dad para  tirar  y  para  cebarse,  fuera  de  la  copiosa  leche  que  dan.  Tíes- 
l)ecto  á  la  última  cualidad,  ni  con  mucho  aventajan  á  las  razas  de  los 
países  bajos,  bien  que  la  leche  sea  mucho  más  mantecosa  en  general. 
Oitarcjnos,  por  ser  las  más  i)rominentes,  las  siguientes  : 

(a).  El  ganado  de  la  sierra,  en  particular  el  de  Simmenthal  que  se 
cría  en  fiaden,  Würtemberg,  Baviera,  Hesia,  etc.    Su  color  es    flavo  ó 
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amarillento  mezclado.     Ésto  pertenece  a  las    castas  mas  ik^^shIíis  (tonis 
í)00-1.100  kg.,  vacas  (JOO-HOO  kg.],  y  á  las  más  apreciadas  en  Aleiiiíiiiiih 

[b].  El  ganado,  color  amarillento,  do  Tranconia  y  dv\  l^ilsuijuidn, 
cuya  cría  se  circunscribe  á  Bavieray  Würtemberg.  DistínL'jiu-si^  ¡km- su 
aptitud  para  el  tiro,  por  su  capacidad  para  cej)arse,  pcrí>  lu  Irchr,  ílI 
menos  por  lo  que  hace  á  la  cantidad,  no  es  tan  satisfiíctínia  ;  v\  vo\uv 
de  su  pelaje  es  amarillento:  el  pigmento  claro,  como  el  ih'  la  iiiiiyor 
parte  de  los  animales  pertenecientes  a  los  países  alto^.  l'l  ^aiKulu  t\v 
Tranconia  es  el  que  reproduce  los  bueyes  que  tienen  curso  ni  totla  \\v- 
mania,  y  los  animales  so  distinguen  por  sus  uñas  fuertes,  {mv  bii  to!ij]ii'- 
ramento  y  por  su  capacidad  para  resistir. 

[c].  Las  razas  color  castaño,  á  lasque  pertenecen  los  niniiialrs  dt^ 
Harz-Yogelsberg-Westerwald,  etc.  Su  peso  es  mediano  (*urí>s  500 — 
650  kg.,  vacas  300 — 150  kg.),  dan  uua  leche  muy  sustanciosa  y  ^íini  iruiy 
adecuadas  para  los  parajes  donde  hay  escasez  de  pastura. 

Podríamos  hacer  mención  de  uu  sinnúmero  de  otras  Ciisla.- íju.  in;!^ 
6  menos  son  de  suma  importancia  para  la  cría  de  animales  en  Wv- 
mania.  Sin  embargo,  como  esta  manera  de  in*oceder  traspasiiLta  luhí  lÍTiiii*\^ 
de  estas  noticias,  séame  i)ermitido  llamar  la  atención  ú  ]i\  m^innéii 
literatura  especial  alemana,  relativa  al  objeto  en  cuestión,  i^'xisíni  m 
Alemania  sociedades  llamadas  "  Herdebuchgesellschaften,^'  ]>ar:i  las  <nuts 
de  reses  vacunas  de  casta;  sociedades  que,  juntanieute  i  nn  Wway  un 
registro  de  genealogía,  juzgan  de  su  deber  velar  por  la  .selerríón  y 
adquisición  de  animales  de  sangre  pura,  y  cuidan  de  piunioMM^  la 
venta  de  la  cría. 

3.  Ovejas.  En  globo  hacemos,  una  distinción  entn^  ron-alí^s  í\v 
ovejas  de  merino  y  ovejerías  de  animales  de  carne.  Éstas  han  t^spcii- 
mentado  una  reducción  numérica  en  vista  de  las  siempii^  ní\sast rosas 
coyunturas  que  rigen  en  el  mercado  de  lana;  sin  embarres  i'a-<i  ináu 
el  mundo  busca  estos  machos  cabríos  y  las  hembras,  de  nmdíMiut*  ¡a 
oveja  de  casta  alemana  no  ha  dejafto  de  conservar  su  imiííni.nuia  iMni- 
nente   bajo   el  punto  de  vista  de  la  cultura. 

En  cuanto  a  las  manadas,  de  merinos,  son  dos  las  Innleníí:!^  dí* 
cría  que  so  i)ersjguen;  estoes:  la  relativa  al  tundizno  y  la  vf^tVivnLr 
al   estambre. 

Por  lo  que  hace  á  esta  última,  so  da  mucho  valor  á  la  (n^ani- 
zación  física,  á  la  capacidad  para  cebarse  y  á  la  precociílaiK  al  píísn 
que,  en  cuanto  á  aquella,  las  cualidades  aludidas  son  do  ¡nipoihiiicia 
secundaria,  en  favor^del  objeto  principal  que  se  persigur  í  n  io  r</la- 
tivo  á  la  cría;  es  decir:  la  producción  de  la  superior.  8rL'ía  \Kirn 
nunca  acabar  si  fuéramos  á  entrar  en  detalles  carácter ísí i í;os  \\v  las 
ramificaciones  de  las  do§  tendencias  capitales  á  que  hemos  hviAu)  irí^- 
rencia.     Baste  decir  que,   en   el   dominio    de    la    produccicni     dr    lunas 
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É5iii>ei lares,  la  Alemania  se  halla  en  aptitud  de  ocupar  aun  hoy  día 
el  primer  puesto.  De  las  ovejas  que  nos  suministran  la  carne,  origi- 
narias de  crías  inglesas,  las  más  apreciadas  son  las  llamadas  "Schwarz- 
kíipfe  "  (cabezas  negras),  y  sobre  todo  las  Ocfordshires  y  las  Shropshires.  La 
oveja  eaniuda  es,  hablando  en  general,  el  animal  por  excelencia,  al 
servicio  de  la  vida  económica,  mientras  que  el  ganado  lanar,  eu 
particular  el  que  se  destina  á  la  producción  del  tundizno,  se  halla  en  su 
elemento  en  las/  grandes  haciendas,  con  espaciosas  estancias  y  tierras 
inferiores.  Para  la  procreación  del  ganado  gordo  (en  particular corde- 
ros)  se  suelen  cruzar  á  veces  las  razas  de  las  oviyas  carnudas  inglesas 
(hembras)  con  los  moruecos  de  lana   larga  (líambouillets). 

Hay  que  mencionar,  además,  dos  razas  ovejunas,  originarias  do  Ale- 
manin,  iuteresantísimas  en  extremo;  á  saber:  la  llamada  Haidschnucke, 
animal  sumamente  contentadizo,  cuya  lana  es  tan  mediocre  como  ligero 
sil  peso,  pero  que  sobresale  por  la  calidad  de  su  carne,  y  la  oveja  le- 
chera de  las  tierras  ])antanosas.  El  distintivo  de  esta  es  su  peso  conside- 
rable, la  abundancia  de  su  leche  (4— tí  litros  al  día)  y  su  íecundidad 
extraordinaria  (muy  á  menudo  3—4  en  cada  parto). 

4  Cerdos.  La  Alemania  ha  d(\jado  desaparecer  casi  por  completo 
sus  razas  de  cerdos  primitivas,  haciendo  en  cambio  lagar  á  las  castas 
inglcsíis.  Quizá  hayamos  pecado  de  ligereza  á  e.sto  respecto,  si  bien, 
cu  trueque,  tenemos  ahora  mayor  precocidad,  ó  una  producchón  de  carne 
en  masa ;  pero  la  fecundidad  y  hi  fiiorza  de  resistencia  dejan  mucho  que 
desear.     Las   más   apreciadas  son  las  razas  grandes  de  color  blanco. 

Kstas  han  dado  origen,  en  nuestros,  días,  á  varias  progenies  indí- 
genas, como  por  ejemplo,  al  puerco  de  Meissen,  estimado  por  su  fecun- 
didad, liase  importado  también,  en  tiempos  pasados,  el  puerco 
auiericatu)  llamado  Polaiul,  en  excelentísimos  ejemplares  y  á  precios 
altos,  particularmente  del  Estado  de  Ohío.  No  obstante,  son  cuantiosas 
las  razones  y  entre  estas  señaladamente  las  dificultades  que  ofrece  la 
reno^aeión  de  la  sangre  y  el  color  negro,  las  que  han  motivado  el  (pie 
se  desista  de  la  cría  en  adelante,  iloy  por  hoy,  apenas  si  se  encuen- 
tran las  huellas  de  esta  casta.  Esta  no  se  ha  distinguido  tanto  por 
su  fecundidad  cuanto  por  su  aptitud  para  engordar,  y  por  el  éxito  sa- 
tisfactorio que  ha  alcanzado  su  cruzamiento  con   puercos  ingleses. 

5.  lín  cuanto  á  los  animales  menudos  de  la  economía  agrícola, 
como  por  tgemplo,  las  aves  caseras  ó  de  corral,  las  abejas,  etc.,  estas 
también  se  crían  en  cuantioso  número,  ])ero  no  son,  que  digamos,  cas- 
tas especiales  desconocidas  en  otros  países.  En  cambio,  en  la  piscicul- 
tura la  líroductividad  de  Alemania  debe  considerarse  como  de  primer 
orden.  Xnmerosos  son  los  estanques  en  (pie  se  ponen  peces  de  casta 
para  (pie  se  multipliquen,  ora  sea  mantenidos  i)or  particulares,  ora  por 
el  Oobierntj.     La  Asociació])  de  pesca  se   encarga  sin   cesar  de   poblar 
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los  arroyos  y  los  ríos,  y  el  efecto  salriílublo  do  esttí  proceder  se  hace 
sentir  en  todas  partes.  Cierto  es  qiio  sería  mucho  mayor  si  no  se 
contamiiiaseu  los  arroyos  y  los  ríos  con  los  dcsat^iies  procedentes  de 
las  numerosas  fábricas,  calamidad  dei»lorable  que,  aiutaudo  el  tiempo, 
sabrá    remediar  la  severidad  de  las   leyes. 


I 


IXDUSTKTA8    KUUALES. 
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(1) — Fahrícacíóii  (Je  azúcar. 


La  fabricación  alemana  de  azúcar  se*  basti  exclusivamente  en  la 
transformación  de  la  remolacha,  rjue  se  cultiva  en  su  mayor  parto  por 
los  a{2:ricultores  interesados  en  las  fábricas  de  azúcar. 

La  cantidad  de  azúcar  que  contiene,  por  término  ineílio,  la  remola- 
cha, asciende  actualmente  de  14  á  \7t  por  ciento,  y  va  aumentando 
constantemente  todavía,  merced  á  la  eírcción  (pie  se  hace  de  las  remo- 
lachas destinadas  á  semillas,  siguiendo  los  prineipioí>  cientíüeos  más 
estrictos,  conforme  á  su  contenido  de  azácar,  determinado  por  el  examen 
de  una   pequeña  parte  de  la  remolacha. 

Por  eso  el  cultivo  de  la  remolacha  y  la  olítenciou  de  sus  semillaSj 
(pie  se  exportan  á  todos  los.  países  cultivadores  <le  la  remolacliaj  ha 
adquirido  en  Alemania  muy  grandes  jíroporcioues  y  domina,  en  cierto 
modo,  el  mercado  universal.  La  variedad  que  so  cultiva  actualmente  es 
la  pequeña  de  Wanzleben. 

La  transformación  de  la  remoladla  se  verifica  en  fabricas,  de  las  cua- 
les las  menores  emplean  de  2  á  3.000  quintales  dobles  de  reniolachu >  las  me- 
dianas de  4  á  5.000  y  las  mayores  10.000  p<jr  día. 

En  la  actualidad,  el  método  de  difusión  es  el  preferido  generaloiente,  y 
según  el  las  remolachas,  cortadas  en  largas  íiras^  forman  una  legía  con 
agua  tibia.  El  jugo  resultante  se  separa  añadieinlo  el  3  por  ciento  de 
cal  [contado  con  relación  á  la  remolacha],  y  la  cal  excedente  va  al  fondo 
[se  satura]  i)or  medio  del  ácido  carbónico  [procedente  de  los  hornos  de  cal]. 
La  separación  <lel  barro  se  efectúa  i)or  medio  de  las  prensas  de  liltro,  que  se 
construyen  en  Alemania  con  la  mayor  ijerlección.  Loh  residuos  proceden- 
tes de  la  legía  de  la  difusión,  abundante^í  cu  agua,  sejiáranse  de  ésta  eu  lo 
posible  por  medio  de  repetidas  prensaduras  y  sl*  convierten  en  forraje. 

En  la  ópoca  presente   levántanse  secadores  de  recortes,  en  combinación ' 
63 


498  EL   LIBRO   AMARILLO 


con  las  fiibrieas  de  azúcar,  y  considéranse  los  residuos  secos  de  la  difusión 
como  nn  forraje  excelente.  El  lavado  sucesivo  del  jugo  se  efectúa  por  me- 
dio de  una  saturación  repetida  con  ácido  carbónico  y  una  tercera  saturación 
con  ácido  sulfuroso,  habiéndose  abandonado  casi  en  general  el  lavado  por 
medio  de  laülhación  sobre  carbón  de  huesos.  • 

Kl  "jugo  ligero"  obtenido,  que  contiene  el  12  por  ciento  de  azúcar, 
se  concentra  primeramente  en  jugo  espeso,  con  cerca  de  35  por  ciento  de 
azúcar,  en  aparatos  de  vaporización  con  rarificación  de  aire.  Los  aparatos  de 
vapoviííación,  que  trabajan  juntos  en  luímero  de  3  por  lo  menos,  pero  más 
á  menuflo  de  4  [efecto  triple  y  cuadruplo],  funcionan  por  medio  del  vapor 
excedente  délas  máquinas.  . 

La  concentración  definitiva  se  verifica  en  la  máquina  neumática,  en  la 
cual  se  cuece  activamente  ahora,  por  lo  general,  en  ^grano,"  hasta  la  separa- 
ción de  kís  cristah\s  de  azúcar.  Éstos  (primer  producto)  se  separan  des- 
pees de  36  á  4S  horas,  por  medio  de  centrífugas,  do  la  parte  almibarada,  que 
da,  mediíjnte  una  nueva  concentración  y  otro  reposo,  un  20  como  producto, 
y  á  veces  un  oO,  El  resultante  último  es  la  melaza  (cerca  de  3  por  ciento  de 
la  rejuolacha)  que.  ósetransfor¡na  en  espíritu  [en  su  mayor  parte]  ó  en 
azúcarj  luego  de  extraer  las  sales  que  imi)iden  la  cristalización  [método  de 
la  cal  óestronciaua,  elución,  osmosis]. 

La  re})resentación  de  la  industria  azucarera  alemana  se  lleva  por  la  So- 
ciedad central  de  los  fabricantes  de  azúcar  de  re^nolacha,  que  tiene  su 
asiento  en  Berlín,  donde  se  halla  también  el  laboratorio  de  la  Sociedad. 

El  ^'azúcar  en  bruto"  se  limpia  lo  mismo  que  cualquier  otro  azúcar,  pa- 
ra el  consumo,  en  refinerías  especiales,  por  medio  de  disoluciones,  filtracio- 
nes sobre  carbón  de  Uiiesos  con  adición  de  pequeñas  cantidades  de  cal, 
evaporaciones  en   la  máquina  neumática,   etc.,  etc. 

El  número  de  fábricas  del  Imperio  alemán  fué  en  1890-91  de  400,  con 
4717  máquinas  de  vapor  de  G8.G91  caballos.  Transformáronse  106.233.194 
íjuin tales  dobles  de  remolacha,  que  produjeron  12.130.892  quintales  doblen 
de  azúcar  y  2.407.960  de  melaza. 

Azúcar  roñnado.  Azúcar  ou  bruto.        Melaza. 

Lupoí  íación 27.607  36.940  21.300 


Exportación 7.241.517  419.737 

(^) — Fabricación  de  esiúritm. 

La  fabricación  de  espíritus  alemana  es  una  industria  puramente  rural, 
con  muy  raras  excepciones,  y  está  fundada  en  la  transformación  de  las  pa- 
tatas (impas)  obtenidas  en  la  propia  explotación  rural.  Ha  venido  á  resul- 
tar del  beneficio  deque  gozan  las  pequeñas  destilaciones  de  una  contribu- 
ción menor.  También  las  destilaciones  mayores,  más  adecuadas  á  la  im- 
portancia de  la  agricultura,  tienen  cierto  contingente. 
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El  sistema  mod^TMo  fie  cultivo  ile  plantas,  lia  obtenido  también  on  Ale* 
manía,  con  las  patata?^,  itn  ('xito  grauíle,  cmploánilostí  {.ni  liifjar  délas  varie- 
dades antiguas,  en  vííls  de  degeneración^  que  coniparativamente  producían 
poco,  las  que  dan  mucho  producto  y  se  obtieiieu  en  su  mayoría  por  el  culti- 
vo de  semillas  ó  mediante  cruzamientos  eontinno.s* 

Las  variedades  más  extendidas  boy  son:  líjchters  Imperator,  Gig:atite 
aziil  temprana  de  Nasseugí uiulj  CancilUn^  Imperial,  Príncipe  de  Lippe,  Ate* 
ñas,  Aspasia,  etc.  , 

La  importancia  que  revi.ste  la  cuestión  de  las  patatua  en  Alemania^ 
puede  apreciarse  sabií^ndo  que  seba  erigido  en  Berlín  un  centro  de  ensayos 
propio  parala  experinieutaeiún  de  la^  variedades  de  patatas  y  la  resolución 
de  cuantas  cuestiones  su  propongan. 

La  industria  alemana  de  espíritus,  representada  por  la  Sociedad  de  fa- 
bricantesde  espírituSj  lia  fundado  un  centro  de  ensayos  para  el  examen  cien- 
tífico de  los  problemas  que  íi  él  se  sometan^  establecido  bajo  la  dirección  del 
profesor  Dr.  Delbrück,  i>rovistode  todos  los  recursos  modernos  (laboratorio 
químico,  escuela,  investigación  nnero.scópica);  y  áél  se  debe  la  elevada  si- 
•tuación  técnica  y  científica  (pie  ha  alcanzado  la  industria  en  Alemania. 

Además  de  la  patata,  empléase  parala  fabricación  de  espíritus  el  maíz 
(americano  ó  del  Danubio),  los  cereales  (para  la  preparación  de  levadura 
seca  y  aguardientes)  y  la  mehiza. 

La  instalación  de  <lestilaciones  de  patata  y  maíz  y  de  cereales  [trans* 
fórmase  el  maíz  en  lo  ^i;i?nenil  solo  cuando  hay  una  mala  cosecha  de  patata,] 
viene  6t  ser  casi  la  raisma^  pucf^  que  para  ambas  materias  primas  se  emplea 
el  procedimiento  de  altaprcstónj  sistenuí  llenze. 

Somátense  las  patatas  al  iufhijf>  del  vaporen  el  vaporizador  de  Henze, 
próximamente  una  hora;  el  maíz  y  los  cereales  unas  3  horas,  cou  una  presión 
respectiva  de  1¿  á  3  aíinusíeras,  y  luet^o  se  desmenuzan  bajo  alta  i)resióii 
por  medio  de  sopladoras  dispuestas  ni  efeetu. 

La  primera  tina  qiio  rccilie  la  masa  induiíla  por  el  vapor,  está  siempre 
provista  de  un  agitadur  de  una  fuerza  extraordhiarin,  y  frecuentemente 
también  de  un  refrigeran  tu;  en  ella  se  veriíica  la  adición  de  malta,  que  se 
preparaen  las  destilaciones  t\spceial!nente  díVeebada,  y  sólo  en  algunas  oca- 
siones (le  otras  especies  de  cereah'S. 

La  malta  se  emplea  casi  exehisivamente  en  testado  fresco,  llankado 
nuilta  verde  [el  15  por  c¡ent<^  en  niuíz  y  earíMlcSj  5  por  cien  toen  [latatas]. 
Luego  de  terminada  la  inrmación  del  yzucarj  enfríase  en  la  tiníi  primera 
ó  en  instalaciones  espt^ciales  refrigerantes,  á  la  temperatura  de  fermenta- 
ción. En  seguida  se  procede  á  hi  adición  de  levadura,  ipie  se  reproduce  en 
las  destilaciones  con  es[jeciíil  cuidailo  y  se  cultiva  en  la  actuahílad  por  el 
método  del  cultivo  pun^  Lsi  íennent ación  dura  en  general  tres  días.  La 
cuba  de  fermentación  í'wiw  uim  cabilla  de  'J.üOü  á  5.000  litros. 

El  modo  de  dirigir  la  fermentación  se  ha  estudiado  y  perfeccionado  con 
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especial  predilección,  y  á  ello  se  debe,  en  gran  i)arte,  el  florecimiento  de  la 
industria.  La  adecuada  regulación  de  la  temperatura  de  fermentación  por 
medio  del  enfriamiento  mecánico  déla  cuba,  y  el  empleo  de  antisépticos 
[en  general  se  usa  ]}ara  este  objeto  el  ácido  fluorbídrico]  aseguran  y  esti- 
mulan el  curso  de  la  fermentación. 

La  obtención  del  alcobol  se  verilica  eii  aparatos,  construidos  anti- 
guamente como  aparatos  soplantes  [Pistorius]  y  más  tarde  como  aparatos 
decolmima  (Savalle).  La  mejor  construcción  moderna  procede  de  K. 
Bayenílial,  en  Colonia,  quien  introdujo  un  principio  enteramente  nuevo  de 
(lestíIaciuUj  medlaute  el  cual  puedo  obteuorss  del  mosto  un  espíritu  casi 
l>uro*  Por  lo  demás,  obtiénese  en  la  destilación  solaniente  im  espíritu  or- 
dinario, qiio  se  rectifica  (se  priva  del  empireuma  y  se  concentra)  en  fábri- 
cas especiales. 

El  espíritu  de  patata  se  prefiere,  puesto  que  da  el  espíritu  iñás  fino,  al 
do  maíz  y  cereales. 

Las  heces  restantes  de  la  destilación  se  eniplean  en  la  hacienda  de  la 
explotación  destilatoria,  como  excelente  forraje,  y  sirven,  sobre  todo,  parala 
alimentación  de  las  vacas  y  de  los  cebones.  Prepárase  en  ocasionas,  medianlfi 
la  desecación  de  las  mismas,  un  forraje  persistente  que  va  á  parar  al  comer- 
cio con  la  denominación  de  heces  secas. 

El  número  de  de^stilaciones  fué  de  1888  á81),  de  40.180,  de  las  cuales 
11,731  transformaron  materias  harinosas,  1.214  prepararon  también  leva- 
dura prensada,  alcanzando  la  producción  total  de  espíritus  á  la  cifra  de 
3J44801  hectolitros. 


FABIUCACIOX    DE    CERVEZA. 


La  fabricación  de  cerveza  es  una  iiulustria  importantísima  para  Ale- 
maniaj  imesto  que  el  consumo  alemán  supera  al  de  todos  los  demás  países. 
El  desarrollo  práctico  y  científico  de  esta  fiíbricación  ha  i)artido  <ie 
Munich.  Estimúlase  actualmente  el  mismo,  en  primera  líneii,  por  el  Ins- 
tituto de  ensayos  é  instrucción,  erigido  en  lierlín  bajo  la  dirección  de 
Delbrück,  y  combinado  con  una  fábrica  de  cerveza  establecida  según 
los  niodelus  más  excelentes.  Las  fábricas  pequeñas,  antes  numerosí- 
simaSj  han  ido  desapareciendo  más  y  más  con  el  trascurso  del  tiempo, 
y  en  lugar  de  las  mismas  se  han  levantado  fábricas  muy  grandes. 
Centros  de  las   más  grandes  fábricas  son  Munich,  Berlín  y  Nuremberíj. 

Las  modernas  fábricas   alemanas  han   introducido  todos  los  progre- 
sos de  la  ciencia    y  la  técnica  modernas,  pero  sobre  todo  el  cultivo  de 
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la  levadura  y  el  empleo  de  bajas  temperaturas  en  el  proceso  de  la 
fermentación  tumultuosa   y   en  la  tardía  insensible. 

El  cultivo  de  los  fermentos,  que  se  introdujo  en  grande  en  la  pnic- 
ticfi,  primeramente  en  la  íííbricade  cerveza  de  Oarlsberg,  junto  a  Co- 
penliague,  se  ha  extendido  con  rajíidez  i)or  Alemania,  y  acínalnK^ute 
trabaja  la  inmensa  mayoría  de  las  fabricas  con  un  cultivo  [uiro  de 
levadura,  que  preparan  ellas  mismas  ó  hacen  traer  de  los  Institutos 
existentes  en  Munich   y  Berlín. 

La  fíibricación  de  cerveza  ha  sabido  aprovecharse  así  también  de 
las  investi«>aciones  bacteriológicas  y  micológicas  modernas,  díi  suerte  que 
se  ha  llegado  á  reconocer  á  los  bacterios  y  á  las  formas  ''  silvestres  "  cíe  le- 
vadura, como  á  los  mayores  enemigos  de  un  curso  normal  defermentaelóiL 
Mediante  la  exclusión  de  ambos,  se  han  logrado  las  mayores  ventajas 
en  la  seguridad   del  procedimiento. 

El  empleo  de  las  bajas  temperaturas,  lo  mismo  en  la  Jermentación 
principal  que  en  la  insensible,  se  ha  introducido  general inente  con  el 
perfeccionamiento  de  las  maquinas  de  hielo  y  los  depósitos  Irigorílicos^ 
de  suerte  que  en  la  actualidad  no  puede  existir  una  sola  fábrica  de 
cerveza  sin  semejantes  instalaciones.  Úsanse  de  preferencia  en  las 
cervecerías  alemanas  las  máquinas  de  hielo  y  los  frigoríficos  de  los  sis- 
temas Linde. 


Estadística  de  la  fahricacióji  de  cerveza. 


Obtención  de  cerveza 1.000 

Importación „ 

Exportacióa „ 

Consumo  general „ 

Consumo  por  individuo. .  „ 


1890—91... 

rioni. 

Alemania  restante. 

Stlms. 

hl.  14.427 

38.303 

52.730 

52 

.  2.385 

2.437 

2.147 

088 

2.83.-) 

12.332 

40.000 

,^2.:;;;2 

1.          221,* 

87,-^- 

VINIC:ULTURA. 


En  atención  á  las  viñas  de  calidad  fina  superior  qu(v  se  cultivan 
en  algunas  comarcas,  los  vinos  alemanes  i)ertenecen  incontestablenieute 
á  la   categoría  de  los  mejores  vinos  que  hay  en  el   rauíulo.     Ya  en  !a 
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ExpoHÍciión  de  Loudres  de  18(32  se  les  consideró  como  los  mejores 
viiiOKj  y  desde  entonces  el  cultivo  de  la  vi(J  no  ha  dejado  de  mejorüF 
de  una  manera  que  redunda  en  su  beneficio  y  perfección.  Aunque  la 
vinicultura  se  aproxima  á  la  demarcación  septentrional  de  la  vegetación 
de  la  vid,  y  precisamente  en  los  distritos  que  más  se  distinguen  porta 
calidad  exquisita  de  sus  plantas,  no  por  eso  dejan  de  obtenerse  en  Ale- 
mania, en  años  de  abundancia,  unos  vinos  sin  iguales,  gracias  ú  que 
♦acá  y  allá  existen  cerros,  colinas  y  vertientes,  situados  al  Sur,  con  te^- 
rrenos  sumamente  favorables  al  cultivo  de  la  vina,  así  como  en  especial 
por  la  manera  escrupulosa  y  vigilante  como  se  atiende  á  la 
vinicultura  y  vinificación.  Si  bien  es  cierto  que  el  número  de  anos  en 
quu  la  temperatura  es  poco  favorable  a  la  prosperidad  de'. la  vid  en 
Alenjaiiia,  no  deja  de  ser  considerable,  lo  que  á  veces  tiene  por  conse- 
cuencia tin  rendimiento  desastroso,  en  cambio  los  años  iirósperos  vuel- 
ven á  compensar  la  diferencia,  conservando  así  la  industria  la  actividad 
y  perseverancia  de  los  que  se  entregan  al  cultivo  de  la  vifia, 

La  grande  importancia  económica  de  la  vinicultura  en  el  Imperio  Ale- 
mán, resuUa,  de  una  manera  evidente,  de  las  cifras  siguientes^  que  per- 
miten establecer  comparaciones  con  los  demás  países  viníferos  de 
líiu'opa : 


ItiLlia. 

Francia 

Espüña  •. . . 
Hmjgn'a. . . 

Austria 

Portugal.- . 
Itn  pecio  Al  e- 

IHíill 

Suiza 

A    pesar    del 


Superficie  plan- 
tada do  viñas 
eii  números  re- 
dondos y  hec- 
táreas. 

3.430 
1.837 
1.605 

36o 

210 

200 

120     '^ 
3.")     " 


Parte   de  la 
superñcie 
total. 


± 

3  0 
X 


4  r.  O 


Rendimiento  me- 
dio al  afio,  en 
hectolitros. 


30,7  millones 

27,0 

29,0 

5,0 

3,7 

1,0 


1.^ 


Valor  de  la  pro- 
ducción, en 
.  marcos. 


0Í4jO  miUonoR 

432,0  '' 

403,0 

120,0  ^* 

46,5  '^ 

20,0  *í 

125,0  *' 

2Í12 


luuar 
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que    ocupa    el 

á  la  sTiijeríicie  y  al  rendimiento,  y  que,  por  lo  que  toca  á  hi  super- 
ficie total,  posee  la  parte  ^  nuis  pequeña  plantada  de  viñas,  no  <lebe- 
mos  ecliar  en  olvido  que  ^el  valor  de  la  i)roducción  de  vinos  alemanes 
llega  al  cuarto  lugar.  Esta  circunstancia  es  debida  á  la  superioridad 
de   lí>s     vinos   que   el   país   produce,   y  (pie   se  pa«;an   á  bíu*n   iirecío. 
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EXl»LOTA(  ION    DE     :M1NAS. 

La  i)V(>(hu*oi6n  minera  del  Imperio  Alemán  es  la  más  ¡in[>ortiiTife 
del  Ooiitiuente  eur<)i)eo,.  tanto  por  lo  (pie  toca  á  sn  valor  eamo  en  lo 
relativo   á   la  cantidad    de  los  i)rodnctos. 

La  prodnccióií  minera  de  Alemania  se  concentra  en  la  explota- 
ción de  las  minas  do  liornaguera,  de  la  misma  numera  que  en  los 
países  qu(^  sní)eran  ;i  Alemania  en  este  dominio;  íi  saber:  los  Esta- 
dos Unidlos  de  la  América  del  Norte  y  la  Gran  Ereíaña  [carbón  íle 
piedra  y  veí^etal  ó  fósil].  En  pnnto  á  su  importancia  viene  el  la- 
boreo de  minerales  de  hierro,  zinc,  cobre,  plomo,  on)  y  plata,  aparte 
de  la  salicultnra,  que  no  se  puede  ponderar  en  demasía,  lín  ella  se 
halla  compn.Midido  el  beneíicio  de  las  sales  potásica  y  ^íi^eiiia.  [mine- 
ral ó  fósil]  así  como  la¡  fabricación  de  la  sal  común  por  el  proce- 
dimiento de  ebullición. 

La  pro(bicción  total  correspondiente  á  bSOl,  se  ha  fijado  en 
108.559.495  t,   por  valor  de  773.222.000  marcos. 

Cantidad  compuesta  de: 

Carbón  »lo  piedra  73.041.000  t  (67,  8  pg  )  por  valor  de  589,357.000  manos  (70,  2  pf  i 

vcí^^etal   6  fÓHÍl  20.555.000  t     [lS,üp§]  por  valor  de  51,112.000  iníirc(j«  [7  pg  1 

Además  corresponde  del  valor  total : 
\      El  5,1  por  ciento  ala  extracción  de  minerales  de  hioiTo. 


»3,2 

V 

J) 

zinc. 

„2,7 

?? 

'?? 

cobre. 

O  '7 

?? 

}1 

plouio. 

„0,G 

?> 

5? 

plata  y'  oro. 

„2,3 

sal  potásica. 

'^0,4 

V 

?? 

pieíU'a  (fjoma) 

KSegiin  los  datos  suministrados  i)or  la  ^'Knappschaftsberufsgenossens- 
chaft"  (gremio  de  los  mineros),  la  exi^lotación  de  las  mina^í  daba  ocu- 
pación á  unas  421.000  i)ersonas  en  1891,  con  una  asigiuición  total  de 
389.031.000  marcos. 

El  mineraje,  tal  cual  se  practica  en  Prusia,  es  el  niiis  extenso  en- 
tre todos  los  Estados  confederados  de  iVlemania.  La  imjíortaucia  eco- 
nómica de  los  beneficios  de  minerales  por  separado^  por  urden  sistema- 
tico,  corresponde  á  lo  que  llevamos  dicho  más  arriba  respecto  de  Ale- 
mania en    general. 
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FABRICACIÓN  DE  METALES. 


LiKs  productos  de  esta  iiidustriit  abarcan  los  metales  extraídos  de 
lus  Tiiinei-íiles  en  el  estado  en  qne  llegan  á  ser  artículos  de  comercio. 
Por  lo  reí>'alar,  se  trae  al  mercado  el  metal  en  forma  de  bloques,  pero 
á  veceSj  especialmente  tratándose  del  hierro,  se  le  da  ya  en  el  taller 
de  fnndición  una  forma  más  apropiada  para  su  inmediato  empleo;  v.  g.: 
la  de  rails  de  ferrocarril. 

La  fabricación  de  metales  es  tan  antigua  en  Alemania,  que  sus 
eoniienzos  se  pierden  en  las  nebulosidades  de  los  tiempos  prehistóricos; 
y  la  obtención  de  metalevS  de  los  minei*ales  en  los  yacimientos  de  más 
iniportaníMa  aun  hoy  día,  estuvo  ya  en  la  edad  media  á  una  altura 
relativamente  elevada  de  perfeccionamiento.  A  pesar  de  que  los  mi- 
nerales que  c(mstituyen  la  base  de  la  fundición  de  metales  vienen  ex- 
plota udose  desde  hace  siglos,  al  contrario  de  lo  (pie  en  los  Estados 
Unidos  sucede,  no  obstante  la  demolición  de  muchos  yacimientos  de  los 
minerales  más  ricos  y  superiores,  y  el  agotamiento  completo  ó  casi  absoluto 
de  distritos  por  excelencia  mineros,  la  iiroduccióu  total  de  las  fundicio- 
nes alemanas,  con  todo,  lo  mismo  en  concepto  de  la  canti(hid  de  me- 
tales obtenidos  que  en  relación  á  su  valor,  ha  crecido  constantemente 
hasta  la  fecha,  y  así  también  el  numero  de  operarios  ocupados  en  tales 
esítableciniicntos,  como  lo  pueden  probar  las  cifras  adjuntas  del  últimqf 
decenio: 


A  fio. 

Obreros  empleados. 

Cantidades  eu  Kt.  (*) 

Valor  en  MM.('*) 

1881 

38.318 

3.405 

291 

1882' 

41.988 

3.915 

330 

1883 

42.724 

4.018 

324 

1884 

43.321 

4.211 

312 

1885 

44.041 

4.299 

304 

1S8G 

42.402 

4.149 

282 

1SS7 

42.744 

4.080 

319 

1888 

44.90r» 

5.017 

369 

1889 

40.715 

5.244 

401 

1890 

47.459 

5.419 

472 

Entro  todos  los  metales  beneficiados  en  Alemania,  el  papel  más  pre- 
ponderante lo  desempeña  el  más  importantti  metal  de  la  civilización,  el 
hierro,  ú  juzgar  por  su  cantidad  y  su  valor:  á  él  sigue  el  zinc:  en 
tercera  líuca  aparece  por  su  cantidad  el  plomo;  al  paso  que  res- 
pecto á  su  valor  sobresale  á  veces  éste  y  á  veces  el  cobre. 


(*)      1  Kt.— 1   Küotouelada— 1000  toneladas— 1  mülóu  de  Kilogramos. 
{*')    M  M — 1  nnUón  de  marcos. 
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Eelativainente  al  peso,  no  os  de  menos  consideración  la  ylatii,  que 
respecto  á  valor  supera  al  cobre,  al  plomo  y  aun  al  zíuc*  Los  restan- 
tes metales,  sin  excluir  el  oro,  figuran,  considerados  aisladamente,  en 
segundo  término.  Consisten  en  estaño,  arsénica,  azogiu*,  uikol,  colialto, 
cadmio,  bismuto,  antimonio,  urano  y  manganeso.  Este  ultimo  tiene 
considerable  imi)ortancia  en  el  concepto  de  que  se  beneíícia  ligado  con 
el  hierro,  (espejuelo   de  hierro,  acero  blanco,  ^etc). 

De  la  importí^ucia  de  los  metales  mas  beneficiables,  ofi-eco  una  idea 
el  cuadro  siguiente,  relativo  al  ano  de  1890: 

Obreros  empleados.  Cantidad  en  Ka.         V  uU^r  eii  M  JL 

Hierro  en  bruto  '  24.840  4.658  3GS 

Zinc 9.271  139  02 

Plomo..... 3.050  104  27 

Cobre 3.484  25  20 

Plata  y  Oro 2 .  460  0,4  50 

Hierro. — Alemania  ocupa  el  tercer  lugar  entre  los  países  del  globo 
que  benefician  el  hierro.  En  el  año  de  1890  se  produjeron  cu  los  Estados 
Unidos  de  América  9.348  Kt.,  en  la  Gran  Bretaña  8.030j  y  en  Alemania 
4.658  de  fierro  en  bruto. 

Desde  principios  del  siglo  X\^  desarrollóse  en  escala  ascendente 
el  emjdeo  de  altos  hornos,  calentados  con  carbón  de  leña:  pero  las  can- 
tidades enormes  de  hierro  que  caracterizan  á  la  época  presento,  son  sólo 
una  consecuencia  de  haber  i)asado  el  uso  de  altos  hornos  encendidos 
con  cock,  que  empleados  primero  en  el  Continente,  en  GleiwitZj  a  liues  del 
siglo  pasado,  se  extendieron  rápidamente  por  todas  i)artes  de^tle  mediados 
del  siglo  actual,  de  suerte  que  hoy  día  se  benefician  toílav  úi  sólo  can- 
tidades  inapreciables  de  hierro  en  bruto  con  carbón  de  leña  en  Alenm- 
nía,  siéndolo  el  resto  por  medio  del  cock. 

Los  centros  de  obtención  del  hierro  en  bruto  se  encnentran  en  l^ie- 
derrhein  y  en  Westfalia,  donde,  sin  contar  los  minerales  ricos  en  man- 
ganeso de  Siegerland,  ha  i)roporcionado  una  base  firme  hi  hulhi  del 
qauce  del  Euhr,  que  se  i)resta  admirablemente  para  la  transformación 
en  cock.  Además,  se  encuentran  en  Loíena,  Luxemburgo  y  junto  al 
Saar.  Aquí  la  causa  del  desenvolvimiento  son  los  magníficos  yaciíuien- 
tos  de  Minette  llamados  de  limonita,  que  se  benefician  en  paito  con 
el  cock  traído  de  AVestfalia  y  en  i)arte  con  el  cock  preparado  dí5  la 
hulla  del  Saar. 

El  tercer  gran  territorio  do  fundición  se  halla  en  la  Silesia  supe- 
rior, donde  se  dan  sólo  minerales  pobres  y  hullas  malaí^  para  el  cock, 
pero  cuyo  fácil  beneficio  favorece  el   laboreo  de  los  altos   1  ionios. 

Además  de  estos  territorios  principales,    la  transforjinuióii   de  m\- 
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üeralos  ile  hierro  que  existeu  en  el. límite  del  Harz,  especfalmeiite  en 
llseit,  JLiiitoá  Peine,  dan  la  medida  para  el  Norte  de  Alenuiriia  :  la 
fuudíciüii  do  limonita  y  hierro  espático,  en  Baviera,  la  da  para  hi  Ale- 
inania  njcridíonal;  y  el  beneficio  de  oligistos  y  limonitas  en  hi  comar- 
ca de  Laliii  (si  bien  estos  se  mandan  en  sn  mayoría  á  otras  (.'oniarcaí4)i 
da  la  nicdiíla  para  la   Alemania  central. 

La  producción  del  hierro  de  lingote  avanza  de  año  en  año,  especial meii- 
fc  desrle  (jiie  se  aprendió,  gTacias  al  invento  del  inglés  Thomas,  á  alejar  el 
fósforo  del  hierro,  y  merced  al  invento  de  Siemens,  del  uso  de  regenerado- 
res  en  huruoíi  do  llama,  obteniendo  tan  altos  grados  de  temperatura,  rpie  se 
puede  ooní^ervar  derretido  el  hierro  de  forja. 

En  qué  proi)orcioueB  se  halla  la  producción  del  hierro  en  bruto  con  lo8 
írí\s  )>rücediniientos  empleados,  lo  demuestran  las  siguientes  cifras.  Produ- 
jí^^rouse  cu  Alemania  en  213  altos  hornos: 

Hierro  en  bruto  para  ácidos  por  el  ] 
procedimiento  Bessemer,  10  por  ciento,  j  4G  por  ciento  para  la  pre])aración 

Hierro  en  bruto  para  bases  por  el  > 
procedimiento    Bessemer  (♦)   30  por  del  hierro  en  lingotes. 

ciento.  J 

1  41  por  ciento  para  la  jireparaeión 
Mierro  en  bruto  para  pudelado.        > 

J  do  hierro  sudorosí>. 

liierro  en  bruto  para  fundición        J^13  por  ciento  para  refundicinih 

X  plisar  de  la  elevada  producción  de  hierro  en  bruto,  no  basta  ísta  al 
eoTt.siniio  (luí  i>aís,  especialmente  en  el  fundido  de  hierro  en  bruto,  y  porosa 
cansa  se  explica  (píese  importe  todavía.  Así,  en  el  año  de  1890  fué  la  iiii- 
pnríacióu,  ípie  procede  principalmente  de  Inglaterra,  de  385  kt.,  .siendo  la 
ex]>nvtacíóu  Tuncamente  de  117  kt.,  especialmente  para  Bélgic^i,  Francia  y 
loH  lOstíiilo.*^  I.  nidos  de  America. 

Ziu(\ — Alemania  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  países  del  *iloho 
prntliietorcM  de  zinc;  por  consiguiente,  la  exportación  del  zinc  es  muy  túv* 
vada.     Alcanza  58  kt.  por  una  importación  que  no  llega  á  9  kt. 

Kl  centro  de  la  industria  del  zinc  se  encuentra  en  la  Silesia  íiujierior, 
d(mde  se  extrae  el  metal  i)or  la  destilación  de  calaminas  y  en  proporción 
cada  vez  más  íTcciente  de  blenda.  La  fundición  de  la  blenda  ha  Cínulneido 
aqnf,  i'ouiü  en  otros  parajes,  á  establecer  instalaciones  en  extremo  perfec- 
tas para  la  obtención  e  inocuidad  del  ácido  sulfúrico  procedente  de  la 
cocción, 

(Hííuvií'nmse  en  Alemania,  en  1890,  con  9.271  operarios,  13!)  kt,  de 
/Auv  \U}V  valor  de  02  M.  M.  Correspondió  un  M  por  ciento  á  la  Silesia  supe- 
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rior,  un  20  por  ciento  al  distrito  regional  de  Arnsber"-,  y  el  ri  sin  (x    los  ítis- 
(ritosde  Dusseldorf  y  Aachen  y  al  reino  de  Sajonia. 

La  materia  prirna  (ís  principalmente  la  blenda  en  el  tiM  lil  orín  (h'l<>t*>N'. 

La  obtención  del  zincfíe  diíicalta  en  la  mayoría  de  li^-s  lnuíiii\^  \^i>v  la. 
aparicióu  simultánea  de  otros  metales,  pero  se  lia  podido  tíunhirn  ri'inrdjjr 
tal  iiiconveniente  con  una  preparación  esmerada  del  miiu^ral  y  un.i  biu^iiri 
limpieza  del  zinc.  Por  medio  del  empleo  de  la  llama  de  gji>^,  le^tMMM  ¡ulenv-s 
y  magníficos  recipientes,  se  ha  conseguido  una  economía  ("ii  il  <  uslo  <!r  ht 
obtención  del  metal  aLfundirlo,  y  una  reducción  en  las  pi^Tílidíis, 

Acompaña  a  la  obtención  del  zinc  la  de  una  pequefií!  produrívi/rn  di» 
cadmio. 

Plomo. — Con  respecto  á  la  obtención  del  plomo,  ot'iqct  Ah*íii;ni¡a.  rl 
tercer  lugar,  figurando  después  de  los  Estados  Unidos  de^Vm^'i  iini  y  ICspa- 
fia.  Su  producción  de  plomo  fue  en  el  año  de  1890,  con  3.0ünn]i(4'iu'ios,  Wl 
kt.,  además  de  4kt.  de  plomo  oxidado,  con  un  valor  total  tle  iiiuis  27  >L  M. 

La  exportación  es  de  ?A  kt.,  siéndola  importación  de  1  1  kl.,  t^f^an^is  flu 
plomo  y  óxido  de  plomo. 

Ilay  varios  centros  de  obtención  del  i)lomo,  entre  los  runlí-s  vMn  á  la 
cabeza  el  territorio  de  Stolberg  junto  á  Aachen,  donde  sr  Snud^Ni  nilu*  ra- 
les de  la  comarca  y  de  Eifel.  En  el  distrito  de  Aachen  se  produjeron  l-^»  lU, 
de  plomo  en  1889.  Luego  sigue  \n>  Silesia  superior,  donde  íai  íliínii  la  uli- 
tención  sus  i)urísinu)s  minerales  de  plomo,  con  20  kt.;  el  dishiln  íIm  XMcrj- 
badén  [espedalmente  el  partido  de  Ems]  con  12  kt;  el  11 -ir/  [^upoi  ¡ur  ó 
inferior]  con  10  kt.,  y  el  reino  do  Sajonia  [Freiberg]  pon  OkL  V\\  i\>ín  sí»  dis- 
^  tribuye  en  los  distritos  de  Arusbergy  Dusseldorf.  El  ploinu  se  obiii m*  iMsi 
exclusivamente  de  su  combinación  con  el  azufre  (galena),  parí*'  i'M  Iionitís 
cilindricos,  parte  en  hornos  de  llama,  y  es,  además,  tan  ricií  por  lo  ri"í.'iilav 
en  plata,  que  la  obtención  de  esta  merece  la  j^ena  de  beneliciar.sí*.  I.;i  niiu 
nipnlación  de  minerales  extranjeros  contribuye  á  una  parir  í'i>]is¡i|j^iJihlí> 
de  esta  industria. 

Al  obtener  la  plata,  se  produce  el  óxido  de  plomo,  (¡tí*  f's  a^iiir^ínio 
producto  comercial. 

Colre. — Alemania  oj3ui)a  el  cuarto  lugar  en  la  i")í>iint'<irn!  i\v\ 
cobre.  El  primero  corresponde  á  los  Estados  Unidos  ijr  Aiuf-ruM,  ri 
segundo    á   Chile  y  el  tercero  á  España. 

No  se  beneficia   en   Alemania  el  cobre  en  tal   caníidiid   ^\\w    |uir- 

da    cubrir  el   consumo  propio.    Junto  á  una    producción   «h^  Lil¿  \\,  vw 

>|ue  se  ocupan  3.484  obreros,   resultando   un    valor    de     Jn     >í.  IM,.    vt* 

llegan   á  exportar  8  kt.   más,   pero  se  importan  31   kt>     1.s[m4  iMlm,<nU: 

la  fabricación  de  latón  es  la   que  llega  á  equipararse  (  nn  \A  íonsunuL 

El  centro  de  }a  obtención  del  cobre  en  Alenumia  í'\¡sir  ni  3I;ms- 
feld,  donde  se  beneficia  una  mina  pobrísima  de  pizarras  inriínNas  \    sj*  r^lu 
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tiene  con  no  gran  resultado,  merced  al  empleo  eficaz  de  operaciones 
de  cocción,  fusión,  refinación  y  relleno,  que  principalmente  se  usa 
con  éxito  i)orque  la  plata  ganada,  al  mismo  tiempo  que  se  separa  en 
parte  por  procedimientos  de  lavado,  parte  i)or  electrólisis,  cubre  una 
l)orción  considerable  délos  gastos.  Benefícianse  aquí  unos  7.300  de 
cobre. 

El  resto  corresponde  al  Ilarz  inferior,  donde  se  benefician  en  ocre 
los  minerales  de  Eummelsberg,  y  á  la  mayor  parte  de  las  fundiciones 
de  plomo,  donde  al  obtener  este  metal  so  separan  y  beneñcian  los 
productos  cupríferos. 

Metales  7wNes.--A  Alemania,  con  relación  á  la  cantidad  de  plata 
obtenida,  la  aventajan  los  Estados  Unidos  de  América  y  Méjico. 
Con  todo,  sólo  una  pequeña  porción  ijrocede  de  los  minerales  pro- 
pios, siendo  la  preponderante  de  los  importados  y  de  los  productos 
medios.  Si  se  considera  sólo  la  plata  extraída  de  los  minerales  pro- 
pios, Alemania  ocupa  el  undécimo  lugar  entre  los  países  productores 
de  ella. 

En  el  año  de  1890  se  beneficiaron  en  Alemania,  con  2.466  trabaja- 
dores, 403  toneladas  de  plata,  por  valor  de  56  M.  M.,  de  las  cuales 
la  cantidad  mayor  [87  t.]  corresponde  al  distrito  de  Aachen,  y  espe- 
cialmente á  las  fundiciones  de  Stolberg.  El  reino  de  Sajonia  figura- 
ba con  84 1;  el  Harz  superior  (Olansthal-Lantenthal)  con  47;  el  dis- 
trito de ,  Wesbadcn  (Ems)   con  20,  y  la  Silesia  superior  con  sólo  9  t. 

La  obtención  de  la  plata  se  relaciona,  casi  en  todas  ^partes,  con 
la  del  plomo  y  cobre,  especialmente  con  la  primera.  La  plata  se  reú- 
ne en  el  plomo,  cristülizándose  luego  ó  sacándola  de  él  i)or  medio 
del  zinc,  y  extrayéndola;  finalmente,  por  oxidación  en  los  metales 
innobles  (cupelado).  En  las  fundiciones  de  cobre  se  la  sepa- 
ra en  forma  de  sulfato  mientras  se  procede  á  la  fusión,  ó  bien  lue- 
go de  •comi)letarse  ésta  por  la  disolución  del  cobre  (producción  del 
vitriolo  de  cobre),  ó  bien  por  una  corriente  eléctr)ca,  por  medio  do 
la  cual  se    obtiene  un  cobre  absolutamente  i3uro. 

El  oro  se  obtiene  en  cantidades  inapreciables. 


SIXiUNDA  rAIlTK. 


Emifjración  Alemana. 

En  vistade  los  recientes  decretos  sobre  inmigración,  dictados  por  el  be- 
nemérito General  Joaquín  Crespo,  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  con 
feclia  de  7  de  enero  y  de  23  de  febrero  de  1893,  y  del  interés  particular  que 
viene  prestando  el  Gobierno  á  esta  cuestión  de  trascendental  importancia 


»l 


DE  LOS  ESTADOS  IINIDOS  DK  VENEZUELA  509 


para  nuestro  país,  lie  recogido  en    estos  centros   oficiales  algunos  da-  |f 

tos  sobre  la  emigración  alemana,  que  me  han  parecido  de  oportu- 
nidad y  que  me  permito  ofrecer  á  ki  apreciación   de    usted. 

En  estos  líl timos  tiempos  se  ha  producido  una  fuerte  corriente 
de  emigración,  cuyos  felices  resultados  se  notan  ya    en    los    Estados  *    1 

Unidos;  Canadá,  California,  Méjico,  Oregón,  ChilCj  Paraguay,  Ecpú- 
blica  Argentina,  Texas,  Victoria  y  la  Provincia  de  San  Pablo  en  el 
Brasil. 

Hace  quince  años  la  industria  y  el  comercio  han  hecho  en 
este  Imperio  progresos  bastante  considérales  para  responder  &  las  ne- 
cesidades del  aumento  numérico  de  su  i>oblación.  Sin  embargo,  la 
perspectiva  de  un  mejor  porvenir  en  el  extranjero,  determina  una 
corriente  de  emigración,  que  va  creciendo  según  el  aumento  de  sus 
habitantes,  sobre  todo  en  las  provincias  agrícolas  donde  los  salarios 
son  muy  bajos  y  donde  la  gran  mayoría  no  puede  llegar  nunca  á 
adquirir  tierras  que  le  pertenezcan  en  propiedad 

El  siguiente  cuadro  contiene  datos  exactos  sobre  la  emigración 
alemana,  casi  toda  con  destino  á  los  Estados  Unidos  del  NortOj  di- 
rigiéndose á  las  Eepúblicas  Suramericana^j  solamente  4  ó  o  pg  de 
la  emigración  total. 


JEmigramón  por  los  puertos  de  Hümhuifjo  y  Bremmi, 


De  Hamburgo  directamente: 

1890. 

1801. 

1892. 

ái  los  Estados  Unidos 

62.90;s 

2.958 

24ÍÍ 

1,220 

84.792 
0.912 

282  - 
2.408 

71  8.'in 

**  Brasil  V  La  Plata 

2  599 

"  Australia 

"  Otros  países 

230 
2  605 

Total 

Indirectamente 

67.3aít 
32.011 

94.394 

49.988 

77.264 
31.55(> 

Total  general. 

99.350 

144.382 

108.820 

•jIí^  el  ltbro  amarillo 


J)e     Brojiieii    (lircctamcntc: 

1890. 

185>1. 

1S92. 

íi  lüs  Eisüulüs  Unidos 

107.150 

32.537 

543 

174 

125.750 

11.900 

520 

151 

r'5''ti'' 

''  Drasil  V  U.  Plata 

1.211 

*\  Anstvatia.. 

*^  Otros  paí fies 

415 

141 

Total.. 

140.410 
1.015 

138.417 
1.3G4 

127.02!» 

liiflkectaiuf  lite 

2.3s:) 

Total  g*eneral 

141.425 

139.781 

120.418 

'J\>lal  ])or  ambos  puertos 

240.775 

284.103 

238,238 

iJf  hf.s  procc(J('nci((s  siguientes  sídieron  por  ría  de  Hamhurgo 

En  1892. 

De  Prusia .' 19.677 

*'  Baviera 1.197 

'^  WUrtemberg I.OOÍ) 

"  Badén 430 

*'  Sajonia 1.809 

''  Meekleraburgo 1.039 

''  Hessen 252 

*'  Otros  países  de  Alemania 2.731 

*'  Anstria-llnngría 1G.503 

^'  Otros  países  europeos 58.821 

''  Países  fuera  de  Europa 5.352 


Üc  ti(s  proccdenchis  sUjuientes  salieron  por  vía  de  Bramen 

En  1892. 

1  hi  Prusia 41.312 

**  Baviera 5.498 

**  Würtemberg 2.717 

''  Badén 1.541 

''  Sajonia 2.76C 

**  Mecklemburgo 390 

•'  Ilesseu 1.000 

''  Otros  países  de  Alemania 3.998 

"  Austria-Hungría 34.470 

'"  Otros  países  europeos 22.768 

''  Países  fuera  de  Europa 10.563 
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A  las  cifras  quo  anteceden  liabría  de  agregarse  el  numiMii  con- 
siderable de  alemanes  que  se  embarcan  por  Francia,  Bélgica  é  In- 
glaterra, burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades;  i)ero  laK  estadís- 
ticas oficiales    no   dan  ningún  informe  sobre    el    particular. 

lis  de  notar  que  las  provincias  menos  pobladas  y  en  las  cuales 
domina  la  agricultura,   contribuyen   niás  á  la  emigración. 

Por  ejemplo,  de  la  Tomerania  y  de  la  Posnania,  que  no  tienen 
sino  de  54  á  59  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  es  úv  donde 
más  emigran,  mientras  (jue  de  la  provincia  del  líhin,  ([ui'  tiene 
más  de  145  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  no  emigra  ni  Iíi 
mitad. 

El  estadista  F.  Kapp  dice  que  cada  emigrante  representa  para 
el  país  que  lo  recibe,  un  capital  de  5.000  marcos  [6.250  francos]  por 
los  recursos  que  lleva  consigo  y  por  el  desarrollo  de  sus^  fuerzas  fí- 
sicas aplicadas  á  Ih  agricultura  y  á  la   industria. 

Esto  merece  ser  tomado  en  consideración. 

Desgraciadamente  hasta  ahora  no  se  ha  dado  á  conocer  aí|uí  su* 
ficientemente  nuestra  querida  patria,  ni  se  ha  hecho  nada  pava  tratar 
de  fomentar  la  corriente  de  emigración  hacia  su  jmvileglado 
suelo. 

Si  bien  las  leyes  de  este  país  no  permit<3n  que  se  haga  i)ro- 
paganda  alguna  en  ese  sentido,  se  podría,  sin  embargo,  llamar  indi- 
rectamente sobre  Venezuela  la  atención  de  los  interesados,  publican- 
do en  alemán  folletos  adecuados  al  caso  y  artículos  en  los  ijcri odí- 
eos de  las  provincias,  por  el  estilo  de  los  que  he  hecho  publicar  úl- 
tiniamente  y  que  he  tenido  el  honor  de  remitir  á  e«o  ^íinistC' 
rio. 

Yo  deploro  que  los  medios  de  que  dispone  este  (kmsuludo 
no  me  permitan  ocuparme  con  nnls  eficacia  en,  este  asunto,  Hilván- 
do  ii  cabo  una  obra  en  alemán  sobre  Venezuela,  comenzada  Inwi' 
un  año  y  que  trata,  sobre  todo,  de  sus  leyes,  su  agricuUnra,  su  in* 
dustria,  sus  progresos,  sus  productos  naturales,  la  riqm^za  de  su 
suelo,  el  precio  de  los  víveres,  población,  la  maneríi  de  vivir,  el 
clima  de  las  diferentes  zonas  y  cuáles  de  ellas  son  las  más  sanas 
y  iiropicias  para  los  alemanes,  las  garantías  para  los  exíranjerns, 
lA  inmigración,  concesiones  de  terreno,  las  minas,  el  jutí^íu  dri 
ganado  y,  en  fin,  todos  aquellos  detalles  útiles  y  de  Ínteres  para 
las  clases  emigrantes,  terminando  con  la  traducción  de  los  nnevos 
Decretos  sobre  inmigración. 

Es  indudable  que  los  Agentes  Consulares  habrían  de  adí|nirir  ma- 
yor importancia  y  podrían  trabajar  con  más  ahinco  en  pti^verlio  th^ 
la  Nación  (jue  representan,  si  provistos  de  ciertos  elementos  piniíeraij 
vacar   á  sus    funciones  con  dedicación  exclusiva. 
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TERCEÜA   PAKTE. 

Peso  y  valor  de  la  Exportación  de  Hamburgo  d  Teneznela 
'     en    los    años  1891—1892. 


1891  —Cantidad  por  100  kgs.  netos 330.548 

Valor  en    Marcos ' 20.530.460 

1892— Cantidad  por  100  kgs.  netos 234.822 

Valor  en  Marcos 11.618.390 

Diferencia   en   1892 

De  menos  en  Marcos 8.912.070 


Vahr  de  la  Exportación  de  Haiiiburgo  á  Venezuela  en  1892, 
según  clasificación  por  especies  de  mercaderías. 


Vívreres 3.372.150 

Materias  brutas  y  semi manufacturadas 1.120.020 

Artículos    manufacturados 2.961.730 

Productos  artísticos  y  de  industria 4.164.490 

Tníal 11.618.390 
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EXPORTACIÓX  DE  IIAMBURGO  A  VENEZUELA  EN  1892 


TiibaccKs 

CigíUTillüS 

Arroz...  ^ 

Sagú 

Piíuk^ivta. 

("lavos  do  especia , 

Nueces  do  inacias 

Otras  especies 

Vino 

C!iaiiipa¿!:iie 

Cognac 

Ginebra. . , * 

Licores  y  iiguardiente 

Cerveza- ^ - 

Vinagre  

Aguas  minerales 

Maíz  , , 

Judías 

Liipulo. .  _ 

Coiuinoí!;  _ 

Aiiís.... 

Patatas 

Cebada  mondada,  Sémola  . . 

Sardiníi^. 

rascadus  socos 

Carnes  saladas  y  ahumadas. 

HaieliiohíHi 

Mantcíinilla 

^íneso.. 

Conservas 

Cliocolate   y   otros  comesti- 
bles de  aziicar 

Cli'os  comestibles. 

Ciniontü 

Artíeidos  de  coustrucción . . . 

Colores  vegetales 

Eíirniz 

Ultramai  ¡nos 

Vitriolo. 


Cantiilad 

Valor  en  Míircos 

• 

Mili. 

92 

8.190 

Kg. 

310 

3.060 

100  kg. 

36.7G7 

740.180 

(( 

90 

4.700 

((          • 

48 

3.140 

(( 

37 

2.4(Í0 

kilog. 

460 

2.52<t 

100  kg. 

59 

4.510 

hl. 

714 

69.550 

Flscli. 

2.590 
49 

9.350 

hl. 

13.680 

U 

46 

2.210 

U 

37 

8.220 

ií 

11.771 

1. 036.61  Ü 

U 

143 

■      9.670 

Fl.  y  Krüge 

6.312 

6.220 

100  kg.. 

4.751 

54.330 

u 

1.341 

23.900 

u 

13 

3.720 

u 

41 

2.620 

u 

33 

2.160 

« 

467 

4.880 

u 

114 

3.720 

lí 

1.435 

167.290 

u 

877 

47.810 

u 

67 

11.880 

íi 

88 

26.460 

u 

2.495 

576.970 

il 

2.751 

359.480 

u 

316 

55.810 

a 

1.146 

97.600 
9.190 

100  kg. 

58.048 

243.300 
3.500 

00  kg. 

24 

3.820 

u 

278 

17.960 

u 

162 

7.900 

u 

116 

3.560 
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Cantidad 

Albayalde  de  estaño 100  kg\ 

Colores  preparados '• 

Otros  colores "  214  l-i.i3í>  , 

Kaíz  de  comino " 

Alcanfor  refinado ** 

Maná " 

Goma  arábiga " 

Goma  Díimar " 

Aceites  medicinales " 

Aceite  de  anís " 

Otros  aceites  etéreos ... " 

Ácidos " 

Quinina « kilogr. 

Yodo '^ 

Soda 100  kg-. 

Clorato  de  potasa " 

Salitre  do  potasa. " 

Alcaloide kllogr. 

Tártaro 100  kg. 

Otras  sales " 

Fósforo kilog*. 

Esencias  y  extractos 100  kg. 

Otras  drogas  medicinales. . .         " 
Hierro  en  placas  y  barras. . .         " 

Acero '* 

Cobre " 

Zinc,...: " 

Estaño " 

Otros  metales " 

Hoja  de  lata *    " 

Alambre  de  hierro " 

Alambte  de  acero *' 

Cuero " 

Cerdas " 

Gelatina " 

Estearina " 

Cera " 

Tierra  labrada " 

Aceites  minerales " 

Aceite  de  lino '' 

Aceite  de  oliva '* 

Aceite  de  sésamo " 

Aceite  de  colza 


Vnlor  iii  Milico» 

255 

12.1M0 

191 

io.r..->o 

214 

14.730 

204 

12.3SO 

11 

3.ÍK)0 

10 

2.800 

12 

2.710 

10 

2.310 

38 

3.7r)(» 

10 

15.0ÍH) 

20 

S.üí)l> 

71 

4.40U 

58 

;í.  cjo 

222 

5.24(> 

420 

!).440 

35 

4.)  00 

í)í) 

i,;iíitt 

1)3 

2.."»8(> 

12 

2.770 

288 

7.7  iO 

800 

;;.35o 

24 

5,2(;(> 

439 

1011.770 

2.781 

43.010 

2!)8 

10.810 

100 

23,550 

7Í) 

4.0C0 

18 

3.740 

307 

7.2UO 

432 

11.800 

1.340 

35.2ttO 

105 

2.<11)() 

137 

12(1.310 

25 

1.300 

30 

3.510 

2.230 

U;i.7ÍKt 

20 

2.8.30 

41 

.-f.2(IO 

287 

4.720 

131 

f>.2(Í0 

01 

5.S3(t 

03 

4.S(iO 

27 

2.110 

^ 


J 


p 


^'^^s^- 
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,  Cantidad 

Alpiste 100  kg. 

Otros  Jaranos ;, 

Seda  en   liilo kiloo-r. 

Estambre  de  algodón 100  kg. 

Estambre  de   lana  y   media 

lana. -  -  -  ,? 

Hilo  ,. kilogr. 

Otrai>  materias  brutas  y  se-  * 

numaiiiitactiiradas 

AL'tíciiIüs  de  seda  y  media 

seda. 100  kg. 

Artículos  de  lana  y  media 

lana,. , ....  „ 

Artículos  de  algodón „ 

Lencería  ile   algodón   y   de 

IJnu.  - „ 

Sacos  de  lino „ 

Otros   artículos  de  lino....  „ 

Hule.... „ 

Sombreros  para  caballeros  y 

señoras „ 

Trajes   para  caballeros „ 

Otvíís  trajes  y   artículos   <le 

adorno „ 

Flores   artificiales kilogr. 

Artícidijsde  i)asamanería. .  100  kg. 

(lónei'í>s    de  punto „ 

Otros  artículos   manufactu- 

ra<lns 

Xuíí\  as  jarcias 100-  kg. 

Bramante  para  velas „ 

Otros  artículos  de  cuerda. .  kilogr. 

8ond)reros  de  paja 100  kg. 

JCsteras  de  paja „ 

Artículos  finos  de  cestero  . .  " 

Corchos.. '' 

Muebles 


s 


n 


otros  artículos   de   madera  " 

Paraguas " 

Aríículos  de  goma  dura. . .  '^ 

Otros  artículos  de  gonui. . .  '' 

Zapatos  de  cuero '' 

Otros   artículos  de  cuero..-  '' 

Papel  .., '• 


Valor  eu  Marcos 

129 

4.240 

02 

3.290 

(50 

5.410 

117 

47.330 

73 

3G.930 

!)70 

2.730 

Í7.370 

Gü 

251.850 

427 

401.500 

2.257 

985. OGO 

222 

141. G30 

'85Ü 

59.790 

1.4(i7 

474.010 

22 

G.980 

111 

32G.290 

12 

17.250 

.SS 

58.700 

613 

15.G50 

30 

30.090 

230 

..     175.450 

17.480 

(iOl 

3G.410 

307 

50.410 

880 

,     2.580 

21 

'    39.8G0 

115 

9.800 

22 

4.900 

39 

18.280 

1.G22 

241.380 

330 

35.960 

7ü 

42.120 

24 

24.820 

IG 

11.600 

10 

19.G20 

22 

26.740 

G.501 

240.380 
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Cartón 10()  kg. 

Artículos    (lo  papel    y   de 

cartón / „ 

Lápices kilogT. 

Tinta 100  kg. 

Libros  impresos. „ 

Grabados , „ 

Artículos  de  vidrio  hueco...¿  „ 

Artículos  de  vidro para  mesa  „ 

Espejos ,, 

Perlas  de  vidrio „ 

Otros  artículos  de  vidrio.. .  „ 

Baldosas  de   arcilla ,, 

Porcelana „ 

Material  de  inedra „ 

Artículos  de  mármol  y  ala- 
bastro   


ij 


?) 


Rieles  de  ferrocarril 

Tubos  de  bierro „ 

Puentes  do  hierro „ 

Otros    artículos   de    hierro 

bruto „ 

Clavos  de  hierro „ 

Agujas kilogr. 

Artículos  finos  de  hierro. ..  100  kg. 

„        de  plomo „ 

„        de  metales  finos.,  kilogr. 

„        de  zinc 100  kg. 

,.        do  estaño „ 

Artículos  de  cobre  y  plomo 

Otros  de  metal „ 

Locomotoras,  máquinas  lo- 
comóviles    „ 

Máquinas  de  coser „ 

Otras   máquinas „ 

Pianos „ 

Otros   instrumentos'dc  mú- 
sica   „ 

Aparatos  telegráficos „ 

Instrumentos   de   matemá- 
ticas    „ 

líelojes „ 

Péndulos  y  relojes  de  pared 

Ejes  para  ferrocarriles „ 


CantidJid 

Valitr  i;u  MarL-os 

197 

3.000 

2G4 

51.930 

310 

2.550 

M 

3.580 

65 

12.990 

30 

12.070 

1.754 

78.780 

558 

10.190 

ISU 

27.G80 

11 

3.300      , 

140 

23.890 

89 

2.310 

;JÍÍ3 

35.200 

4.970 

180.800 

133 

9.020 

35.799 

390.530 

255 

4.200 

9.i)(Í5 

295 . 050 

•    S.G78 

278.830 

i.8yo 

52.080 

i.;íio 

8.710 

Ü.314 

595 . 000 

808 

27.450 

83 

48.540 

44 

5.070 

74 

22.000 

1G8 

34.090 

2U 

51  .(Í50 

1  A\m 

109.930 

■Vl'.S 

55 . 530 

733 

82.420 

2S5 

74.020 

U5 

30.310 

.    760 

3.470 

23 

20.030 

50 

9.440 

16 

3.920 

70 

2.920 

< 


á 
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Cautidad 


Ríeles  paní  ferrocarriles. . . 
Otros  artículos  para  ferro- 

carriles. 

Fusiles  ,  - 

Dinami tn  v  otras  materias 

cxplosivaíi 

rúlvora  ,,,,-. 

Cartnolios. , , 

FósforoR  _  _  - 

Otros  artíenlos  inflamables 
Artículos  (le  pincelero.... 

Botones 

Juguetes  , 


100  kg. 


Abanicos 

Otros  artículos  do  quincalle- 
ría . 

Estearina 

Perfuinería, 

Otro^i  artículos  de  industria 

Efectos  de  i^asajeros 100  kg. 


3.137 

02 

286 
oltí 

30 

124 

.    30 

24 

58 
180 

12 

101 
244 

107 


50 


Valor  oti  ilariííis 

169,520 

3.450 
41.87U 

50.200 
85.000 
14.390 
10.100 
2.940 
10.500 
49.020 
;i3.160 
15.340 


48.220 
22.140 
24.290 

.17.210 
12.270 


Total 100  kg. 


Contra 

(MI 

ill 

♦1 

1S88. 

57 


234.822  11.618.300 

330.548  20.530.400 

232.217  16.8Sl.(íOO 

288.261  17.410,040 
304.547 


Peso   if   ralor  de  la  Importación  Hamburguesa,  ¡procedente  de 


Venezuela,  en    los  años  1891 — 1892 


1891^ — Cantidad   por  100    kg.  netos... 

Valor  en  Marcos 

1S92— Cantidad  por  100  kg.  netos 

Valor  en   Marcos 

Diferencia  en  1892 — De  más,  en  Marcos. 


108.771 
14.581.110 

109.861 
15.108.430 

527.320 


Yalor  de  ¡a  Importación  Hamburguesa,  procedente  de  Ycnezuela^ 
se^fún   clasificación  por  especies  de  mercaderías, 
1892 


Víveres 

Materias  brutas  y  medio  nianufacturadas. 

Artículos    iiianufactnrados 

Productos   artísticos  é  industriales 


14.327,050 


TotuL- 

Además ;   metales  finos. 


7-10. 

540 
710 

AO 

130 

15. 

108 

430 

52 

230 

1 
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ÉL  LIÍíRO  ÁMARIIjLÓ 


IMPOHTACIÓX  IIAMBURCtUESA  P  KOCKDBUTE  I)K  VFIsKZl'ELA  EN  1892 


Cantiiiad  Valor  en  Marros 

Oafá 100  kg.  8G.002  1.'{.721.Í)20 

Oacíio „  3.7.%  547.170 

'Tabaco „  594  52.380 

Licores  y  aífiíardiente lil.  10  3.840 

Otros  comestibles 2.040 

Palo   biasil    amarillo 100  kg.  2.580  18.880 

Dividivi „  8.167  167.700 

Quilla... „  112  14.360 

Otras  plantas  y  raíces  niedi- 

ci«ale.s „  22  2.230 

Óranos  medicinales ^      „  145  15.300 

Ciimarú „  16  21.2.30 

Ontaperclia „  516  259.360 

Guina  clástica kilogr.  610  2,900 

Bálsamo    de  copaiba 100  kg.  53  20.290 

Ctieim   secos „  1.221  104.450 

Ciieruo.s  de  víicas  ybueyes.  „  205  5.970 

Carey :. kilogr.  411  11.780 

líbaiu) .  - 100  kg.  310  6.000 

Guayaco „  4.749  71.830 

J^íadera^i  diversas „  370  1.930 

Cocos 1 „  703  3.720 

Algodón „  60  ■        4.850 

Otras  materias  brutas  y  se- 

niimanufacturadas 7.760 

Artículos  de  industria 2.090 

Efectos  de  pasajieros 100  kg.  i     88  38.750 

Total 100  kg.  109.861  15.108.430 

Contra  en  1891 „  108.771  14.581.110 

„    1890 „  115.753  13.220.800 

„    1889 „  107.537  13.897,980 

„    1888 „  65.821  6.199.610 


k. 
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Importución  de  Bremvn  procedente  de  Venezuela^  según 
clasificación  por  especies  de  mercaderías. 

3802— Víveres 141.330 

Materias  bmtas 12.000 

Artículos  medio  luanuíhct lirados. . 

Artículos  manufacturados. 

Otros  artículos  industriales 

Total 153.330 


Exportación  de  Bremen  con  destino  d   VenezneUi^  según 
clasificación  por  especies  de  mercaderías. 

1892— Víveres. 89.918 

Materias  brutas 

Artículos  medio  manufacturados. . .  375 

Artículos  manufacturados 450 

Otros  artículos  industriales OGG 

Total 91 .409 


66 
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Im])ortación  de  Bruñen  procedente  de  Venezuela^  eii  1892 


Café 

Varios 

Cueros  secos. .- . . 

Cantidad 

40.396  kg. 
86.240    „ 
12.060    „ 

Valor  en  Marco* 

65.192 
76.138 
12.000 

Total 

138.696 

153.330 

Exportación  de,  Bremen  á  Yenesuelaj  en  1892, 


Canlidad  Valoren  Marcos. 

Cerveza  alemana 177.048  lit.  84.102 

Jamón 1 .777  kg.  n?      3.491 

Alcoholes,  cognac. . .  24  lit.  3G0 

Vino 5G6  „  1.965 

Hierro   en   barras...  3.380  kg.  375 

Artículos  (le  hilo 935  kg.  450 

Libros  impresos. 100  „  300 

Perfumería 504  „  366 

Marcos 91.409 


NOTICIAS   SOBRE   CAFÉ. 


Á  pesar  de  los  perjuicios  incalculables  causados  al  comercio  bu 
general,  pero  principalmente  al  comercio  de  exportación  ó  importación, 
por  la  terrible  epidemia  de  cólera  que  vino  á  aterrorizar  á  la  ciudad 
de  Hamburgo,  al  Imi)erio  entero,  á  toda  Europa,  por  el  temor 
que  fué  esparciéndose,  pasando  fronteras  y  mares;  á  pesar  de 
las  severísimas  medidas  que  se  tomaron  para  incomunicar  y  aislar 
por  completo  ese  puerto,  uno  de  los  principales  centros  comerciales 
del  mundo ;  a  i^esar  de  todas  las  tristísimas  vicisitudes  por  las  cuales  tu- 
vo que*  pasar  su  población,  habiendo  sido  atacadas  por  la  te- 
rrible enfermedad,  en  el  espacio  de  10  semanas,  18.000  personas, 
de  las  cuales  murieron  7.600 ;  ¿i  i)esar  d.e  todo,  Hamburgo  ha  conservado 
el  primer  puesto    éntrelos    mercados   consumidores  de    café. 

La  importación  Hamburguesa  de  café,  en  los  10  últimos  años,  ha 
sido  la   siguiente: 
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l( 
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il 

u 
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íl 

1.884 
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u 

u 

u 

il 
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98, « 

11 

ií 
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Es  (le  notar  que  el  aumento  ba  sido  enorme  en  los  úlünius 
años.  Hace  poco  aún,  semejantes  cantidades  hubieran  ejercido  inmun- 
dísima presión  sobre  el  mercado,  mientras  que  ahora  ni  siquiera  sor- 
prenden tales  cifras  y  encuentran  salida  sin  dificultad  aparente,  pues 
el  comercio  de  Hamburgo  ha  ido  ensanchando  su  campo  de  acciun 
do  tal  modo,  que  para  satisfacer  la  demanda  ha  sido  menester 
una  importación  mayor  de  este  fruto,  cuyo  uso  casi  ha  lle^íado  á  ser 
indispensable  para  la  mayoría  de  los  hombres. 

Los  países  productores,  sobre  todo  el  Brasil,  lian  ido  aumentando 
considerablemente  sus  embarques  y  han  llevado  así  igual  paso  con  el 
consumo,  del  cual   dan  una  idea  exacta  los  cuadros  siguientes. 

Venta  de  café   en  Hamburgo   en   los   10  últimos  años : 

Millones   de  kilogramos 


1.892 

124, i- 

1.891 

131,^ 

1.890 

107 

1.889 

103  . 

1.888 

104,  i 

1.887 

85,- 

1.88C 

103,a 

1.885 

95,i 

1.884 

8ü,^ 

1.883 

98,? 

520 


EL   LIBRO   AMARILLO 


Es¡Hr¡fimción  délas  diversas  clases  y  cantidades  respectivas  de  cfí/i', 
impoHadas  por  Hambargo  en  1801  y  1802 


1891 

liarrili-H        Sacos        Mills  de  kj?8.     Harrilcs 


Santos —  855.922 

Tíí»,__ —  17G.230 

r.üliia  .V  (Vara. . .  —  20.478 
La  (iutiira  y  Cu- 

razíio... —  124.213 

iSaiilo  IXimiiigo  .  —  121.450 
Mil  nica  i  bo  y  Sa- 

luiiiillu —  13.305 

(Ju.stalíii'iiy  Giia- 

leiiuila ■     —  382.041 

rucrlo  líico  ....  —  14.557 
ludias      flrieiita- 

Il's.... —  57.051 

1  >i  ver.sa.s  clases . .  1 .30Í)  218.207 


1.399    1.985.314 


51,3 
10,fi 


1,3- 


7,3 


0,7 


28,7 
0,« 


3,5 
14,6 


125 


750 
750 


1892 

SacoR  MíIIh  de  kg8 

9(50.487 

58 

208.625 

12,4 

20.722 

1,-' 

128.584 

0,5 

100.535 

(i 

71.074 


3,-> 


272.912        20,3 
05,677  3,9 


40.678 
257.264        17 


)  4 

•1 


2.132.558      131,'* 


Importación   total  al  fin    de    cada   mes  en  los    años    de 

1888 á  1892 


1888 
Mills,  do  Kg. 

Eiiem , 5,<5 

Febrero 12,^ 

Marzo 20 

Abril  _ 28 

IVlayo 38,« 

Jimio 4G,^ 

Julio 5G 

Agostíi 63,6 

Setiembre 78,^. 

Octiibf  e 83,8 

noviembre 88,5 

Dkiernbre 98,9 


1889 

1890 

1891 

1892 

MUls.  tío  Kg. 

Mills,  do  Kg. 

Mills.  rtcKg. 

Mills,  de  Kg. 

10,8 

9,2 

8,3 

11,3 

19 

18,1 

20,5 

27 

32,1 

29,7 

29,5 

38,7 

42,1 

39,3 

43 

50,2 

58,3 

48 

59,5 

67 

71,6 

59 

68,2 

78,í 

78,1 

66,8 

80,3 

86,7 

80,8 

74,1 

84,5 

97 

85,8 

79,7 

92,7 

107,3 

89,8 

89,1 

103,1 

114,7  ' 

94,7 

96,2 

114 

122,3 

102,1 

106 

125 

131,6 

/ 
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Existencias  el  28  de  Diciembre  do 


1891 


1892 


Santos kg.  2.300.0no  kg.  O.üóOJHX) 

Eío,  Bahía  y  Oeara „  1 .450.0í)0  ,,     1  .mo,000 

La  Guaira  y   Curazao „  75.0iH)  ,,        2rj(K0(X) 

Santo   Domingo f „  240 .  MlM)  „        íi50 - 000 

Maracaibo  y  Sabanilla „  45. 0(KÍ  ,,     1 .  100.000 

Costa  Eica  y  Guatemala „  300:000  „        400 . 000 

Puerto    Eico , „  40.0M(>  „          12.0(tf) 

Indias  Orientales,^  Ceilán  y  otras 

clases „  550JJtHi  ,,     IjhlO.OOO 

Kg.  5.000.O0O  kg.  11.712 .000 

^                                -■-    -  ■    -    -  - 


Berlín:  diciembre  de  1893. 


Eduardo  Haltu   EnhiUUijHvUt^ 
(Cóusul  Gral.  de  Vriu';ínr'í:T  rn  líorliii.) 

f 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  BarccloiiiL  [Ef^piuia.) 

Dispone  el  artículo  34  de  la  Ley  sobre  fícrvíeio  Coiustilar  vi- 
gente, que  cada  año  contribuyan  los  Cónsules  con  una.  Momniia  ile 
tema  libre,  á  la  formación  del  Libro  Amarillo  \\i\v  pnhHcíi  líiiiibii'n 
anualmente  ese  Ministerio;  y  yo,  en  cumplimiontt^  di^  la  meiicin- 
nada  disposición  y  como  contestación  á  la  circuliu-  fecha  22  <U»  se- 
tiembre último,  tengo  el  honor  de  someter  ú  hi  consideración  ile 
usted  el  siguiente  trabajo,  referente  :i  los  archivos  consulares,  para 
la  mejor  aplicación  de  los  artículos  27  y  28  de  la  citada  Lc*y,  y  á 
los  Estados  del  comercio  de  importación,  á  fin  de  poder  cumplir  ri- 
gurosamente,   en  todas    sus   partes,  el  artículo  8i5    ríe  la  misiiiu. 

Bien  se  me  alcanza  que  hay  otras  materia.s  do  interi's  más  in- 
mediato para  la  República,  que  jiueden  y  deben  ser  objeto  de  estas 
Memorias,  y  gustoso  habría  elegido  algunas  de  ellas  para  tema  de 
la  mía,  si  no  hubiera  sido  porque  la  escasez  de  tiempo  (pie  llevo  en  este 
Consulado  y  el  cúmulo  de  trabajos  que  me  he  visto  obligado  á  empren- 
der al  encargarme  del  mismo,  para  ordenar  debidaiueute  todos  los 
asuntos  del  despacho,  lo  han  reducido  aún  nnis,  impidíeüdoiiie  dedi- 
car la    atención    al   estudio    de  otras  cuestiones  que  requieren   asidui- 


328  EL   LIBRO    AMAIULLO 


dad  y  observación   conliuuas  duran to  ul;L*imos   meses,   si  han    de     ob- 
tenerse resultados  prácticos. 

Parecióme,  además,  (lue  estas  dependencias  (le  iniestro  Gobierno 
en  su  mayor  parte  habían  quedado  rezagadas  en  el  rápido  movi- 
miento de  i)rogTeso,  años  hace  emprendido  por  Venezuela.  Para  no 
citar  más  que  un  ejemi)lo  me  referiré  siempre  á  este  Consulado,  en 
el  cual  todo  se  encuentra  en  el  mismo  estado  que  hace  treinta  años, 
y  el  despacho  se  efectúa  como  en  los  tiempos  primitivos.  |  Es  ésto 
falta  de  una  minuciosa  reglamentación  de  la  Ley?  ^Es  más  bien 
debido  á  la  índole  complexa  del  servicio  y  á  las  condiciones  de  los 
que,  por  necesidad  la  mayor  parto  del  tiempo,  han  estado  encarga- 
dos de  estos  destinos  I  íío  pretendo  inculpar  a  nadie,  pues  que  la 
falta  no  es  de  uno  sino  de  todos,  y  antes  que  de  los  individuos,  es 
de  la  colectividad  misnux*  y  debida  á  nuestras  luchas  políticas,  con 
las  que,  si  mucho  ganamos  en  libertades  y  derechos,  no  pudimos 
prosperar  tanto  en  otros  ramos  relacionados  con  la  organización  admi- 
nistrativa y  diplomática  en  el  exterior.  Muy  de  prisa  ha  debido  vi- 
vir Ja  hermosa  patria  para  ocupar  tan  alto  puesto  en  tan  esca- 
so tiempo;  y  con  tan  afanosa  y  precipitada  vida  apenas  si  que- 
da espacio  i^ara  otras  satisfacciones  que  las  de  aquellas  necesidades* 
indispensables  á  la  existencia  misma,  cuales  son,  tratándose  de  im 
Estado,  las  de  su  organización  interior,  sin  que  hayamos  imdido  lo- 
grar aún  la  do  vivir  también  en  el  exterior  con  las  comodidades  y 
holgura  á   que  tenemos   derecho  por  nuestra  brillante  historia. 

No  pretendo,  repito,  hacer  á  nadie  responsable  de  la  falta  de  método 
que  había  en  el  archivo,  biblioteca  y  demás  documentos  pertenecien- 
tes á  este  Consulado ;  pero  creo  que  nuestras  relaciones  mercantiles 
con  España,  y  pinncipalmente  con  esta  ciudad,  imponen  el  deber  de 
organizar  el  servicio  en  armonía  con  las  presentes  necesidades.  Al 
deseo  de  contribuir  al  mejor  servicio  Consular  de  nuestra  Patria,  obe- 
decen las  observaciones  que  me  permito  dirigir  en  primer  lugar  á 
ese  Ministerio,  con  motivo  de  la  aplicación  de  los  artículos  27  y  28 
de.  la  Ley   de  31   de    mayo  de    1887  spbi'o  la  materia. 

Sin  archivo  bien  organizado,  sin  biblioteca  bien  catalogada,  no 
hay  oficinas  ni  dependencias  bien  servida».  En  ambos  se  cncieiTan 
las  reglas  y  i^receptos  que  la  Superioridad  establece,  para  el  despa- 
cho de  los  asuntos  que  les  están  encomendados ;  y  permiten,  además, 
establecer,  i)or  comparación  con  casos  análogos  ya  resueltos,  la  mar- 
cha que  ha  de  seguirse  en  la  tramitación  de  aquellos  que  no  resul- 
tan claramente  comi)rendidos  entre  los  que  se  tuvo  en  mientes  despa- 
char. En  una  palabra,  ellos  nos  dan  las  reglas  ó  nos  facilitan  su 
deducción,  cuando  no  existen  de  una  manera  concreta. 
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Mas,  para  quo  Archivaos  y  Bibliotecas  sean  ciíhsidhHlns  vou  prn- 
vecbo,  es  menester  que  tengan  una  buena  oi^iíiniííüfiÑiu  hí^s<le 
este  punto  de  vista  es  irrisorio  dar  el  ]ioinl)re  de  ííiKs  i\  iinus  innn- 
tones  de  papel  ó  a  paquetes  de  libros  que  en  iwvih^üíj  iríiMit^iúii 
yazgan  en  cajones  ó  anaqueles  de  estantes  más  ó  mntns  aríisüms, 
¿Quién  es  capaz,  en  un  momento  dado,  de  encontrar  ti  ^líH^iniujiln 
necesario,  la  regla  preceptuada  ó  la  opinión  emititla  nui  nnldiltlud 
suficiente,  en  medio  del  fárrago  de  i)ape1es  e  im]>n  sí*s  f  i»  (|(u*  ni  si- 
quiera se  ba  seguido  la  rudimentaria  unidad  de  tirin|in,  \  iutirlií!  iiie- 
nos  las  de  procedencia  y   de  materias! 

Arfebivo  en  que  andan  revueltos  con  documcnúj-  |nurcilriiles  dí* 
autoridades  y  que  tratan  délas  nías  serias  cuestiones,  tallas  «Ir  [Kiríi- 
culares  ofreciendo  sus  servicios  ó  sus  babitaciones,  v  liiv  ilaritHirs  di' 
todo  género  y  de  áfjos  distintos,  ni  llena  las  in-cvisiums  dr^  la  Lvy  )ú 
sirve  para  otra  cosa  que  para  dificultar  las  tareas  ofieiatr'^.  fjas  esensas 
obras  que  contiene  la  Biblioteca  de  un  Consulado  luí oslan  libres  de  i\sla 
confusión;  y  de  manera  tal  se  bailan  empaquetadas  mitrlias  vi'ies^  qnt* 
ni  siquiera  guardan  relación  con  el  inventario  (iueprt\irur  l:i  Ia'\,  tltíl- 
cuitando  no  sólo  su  consulta  sino  basta  el  recibo  ilr  !;is  niisinas,  \ 
en  peor  estado  todavía  pueden  bailarse  las  coleccionas  de  peiiódico.s 
oficiales. 

En  estas  condiciones  es  imposible  continua i  vi  [vnlmjiu  sin 
detrimento  cada  vez  mayor  del  servicio.  ¿Dóndr  y  tíMun  cninn- 
trar  la  solución  de  los  frecuentes  casos  dudosos  qnr  m;  jíií 'sientan 
con  carácter  de  urgentes  I  Tarea  difícil,  si"  no  im[)o^ibll^  sobvi^  UhUí 
para  el  empleado  de  reciente  nombramiento  que  eulra  a  (^ji  ih-it  sri 
cargo,  el  cual  en  todas  partes  constituye  una  carrera  dí^  iaJiuosos  resiilla- 
dos.  íToes  de  extrañar,  pues,  la  serie  de  equivocaciones  iii  ti  cuiírplimii'iitu 
délos  más  claros  preceptos,  como  que  en  laimi)osibiliíiaíl  d(^  (vs1iiíli:ir- 
los,  lo  que  primero  ocurre  es  continuar  la  marcluí  de  Ins  )>riílori- 
sores,  con  virtiendo  así  en  completa  rutina  lo  que  d*  K¡rva  Mr  r(míi- 
nuo   objeto  de  mejoramiento  y  simplificación. 

Poco  avezado  á  los  trabajos  de  arcbivero  y  bibliotecario,  inr  auciiiaba 
emprender  Jos  que  este  Consulado  requería;  pero  pudo  más  en  mí  rl  tvuinv 
á  ese  Calvario,  por  el  cual  ban  debido  subir  mucbos  qur  í  n  aii  íasn  ><*  en- 
contraron, antes  de  llegar  al  fin  para  el  cual  son  creadas  r sias  lít  ¡nesiaita- 
ciones  de  la  patria  en  el  exterior;  yante  ese  temor  y  espínralo  im)?'  r]  úisva 
de  desempeñar  concienzudamente  el  cargo  que  el  Gobienn»  unM*íHili;na,  vou 
firme  voluntad,  aunque  no  muy  seguro  del  éxito,  puse  nianu>  a  la  ulna,  \ 
be  aquí  el  resultado  de  mi  trabajo. 
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LfKS  altjütos  existentes  en  este  Ooiisillaclo,  desde  el  jiuiitoile  vista  <le 
sTi  pL'irhüíOncia,  pueden  a^Tuparse  en  dos  grandes  SLM'ies,  coiuo  sitíiie: 

1?  Serie, — Objetos  pertenecientes  al  Consulado. 
**     2^  Seiie. — Objetos  pertenecientes  á  los  Cónsules. 

'líiitruí!  en  la  primera  todos  los  documentos,  manuscritos,  impreso.^ j  re^ 
^■istro.s,  libros,  i)eriódicos  etc.,  que  el  Cónsul  recibe  en  su.  cíiráeter  de  tal 
enu  destino  al  arcbivo  del  Consulado;  todo  lo  que  adquiera  para  el  servicio 
tte  las  olii^iníis  con  cargo  á  los  fondos  del  mismo,  ó  que  gratuitamente  reci- 
ba con  tal  lin,  y  por  último  los  sellos,  el  escudo  y  la  bandera.  (*)  rertenoce 
íi  la  segunda  serie  todo  lo  que  el  Cónsul  adquiera  con  dinero  prí)pío  para 
v\  mv}oY  ileí<enií)eño  de  su  cargo.  \ 

SícíhIo  potestativo  de  los  Cónsules  el  adquirir  ó  no  los  objetos  de  la 
HegmiduKene,  es  evidente  (jue  no  han  de  entrar  en  la  clasiftcación  quopre- 
SGiitOí  y  eiidaenipleado  podrá,  á  este  respecto,  proceder  como  crea  mascón- 
venient:.\  Xo  obstante,  tenientlo  en  cuenta  que  muchos  de  .ellos  le  conven- 
drá al  Üjnsnl  tiiitrante  adquirirlos  do  sn  predecasor,  sera  conveniente,  para 
facilitar  la  entrega,  llev^ar  mi  registro  cuyo  modelo  presento  al  tinal  ctHi  el 
número  IL 

Con  vespectoá  loi^  de  la  primera  serie,  hay  que  hacer  una  distinción 
conforme  con  la  naturaleza  de  los  mismos.  En  efecto,  entre  las  i»ertenen- 
cias  d(*l  Coiisidadí)  las  hay  que  se  relacionan  con  la  forma  y  modo  de  des- 
empeñar  el  destino,  bien  sean  documentos  manuscritos,  ya  se  trate  de  iin- 
preMoseu  (orina  de  hojas  sueltas,  folletos  ó  libros;  y  los  hay  también  que 
HÓio  tienen  [jor  objeto  iiaeer  posible  la  realización  de  los  actos  del  servicio, 
ó  (ine  no  constituyen  sino  manifestaciones  aparentes  de  la"  existencia  del 
mismo  cargo,  A  estos  últiun^s  [)e-iHenecen  los  muebles,  útiles  y  enseres  de 
todo  gén(n'i>  que  [)í)see  el  Consulado,  como  escritorio,  estantería,  sellos,  es- 
emlos,  bandera,  (^tc,  ele.  Los  primeros  constituyen  el  archivo  en  general 
del  Ciínsuladí^,  y  son  susceptibles  d-e  una  clasificación,  pues  en  su  natura- 
leza tístá  la  multiplicidad:  los  otros  son  nnis  propios  de  un  inventario,  porque 
mi  canifíterÍHtica  es  precisamente  la  unidad.  Por  lo  tanto,  de  ellos  no  me 
urn|>aFÓ  aquí,  sino  para  decir  que  figuraran  en  el  inv^entario  nuevo  que  rt^- 
niito  aparte.     Pasemos  al  estudio  del  Archivo  en  general. 

Dada  la  índole  de  los  documentos  de  distinto  genero  que  pueden  exis- 
tir en  oíicinüs  de  esta  clase,  y  consultados  los  que  en  gran  núipero  desde  el 
año  dr  lsr?5  viene  recibiendo  este  Consulado  y  encontré  al  encargarjuí^  de 
sn  <!est  iijpefio,  me  pareció  que  procedía  en  primer  lugar  su  separación  en 
tres  categorías; a  saber: 

V}  Categoría,— Obras  y  <lenuis  publicaciones   é   impresos,  t^xcepltí   las 


{*f  Ib'  iiirluido  entre  las  ]>ei'tii¡en(^i:is  del  Consulado,  ](>s  sellos,  rsetidoy  Ikni 
ih'r;i,  (í  pí'Siu'  íW  sor  el  Cónsul  (pn'tMi  los  pa^ia,  iMU'ípu»  segiui  la  Ley  tieivcoblíicíiuióu 
dr  t'Tií  i't^^ajfns  á  su  sucosíM-,  cobi-íuido  su  inq)(>rte. 
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Gacetas  Oficiales^  pcM'iódicos  diarius,  aUxuiciones,  decretos  y  ciíciilnrcs  do 
las  íiutoridades. 

2?  Categoría. — Gacetas  Oficiales  y  ooleeeioneH  de  periódicos  d¡LUÍtKS. 

3?  Categoría. — Libros  copiadores  de  la  corrcsjíondeücia  y  ri?gistros  do 
entrada  y  de  salida;  oficios,  circidares,  decretos  y  alocuciones  de  Ins  íiuIih 
ridades;  cartas  y  documentos  de  empresas  ó  de  particulares  y  lus  ejcTtiida- 
res  de  las  Gacetas  li  otro  periódico  oficial  (pie  liayau  sido  rtííuitidfjs  con  el 
carácter  de  comunicaciones  con  ó  sin  oficios  acompañatorios  corraspon- 
dientes. 

La  priinera  categoría  constituye  la  Biblioteca  y  las  das  iiltimus  isl  Ar-  j 

chivo  consular,  propiamente  dicho;  debiendo  advertir,  páralos  eíecto.sde  ia  'i 

última,  que,en  mi  concepto,  deben  considerarse  como  autoridades,  no  sóloá 
las  que  desempeñan  cargos  electivos  ó  de  nombramientíJ  <;ubet'naíivo,  r;ino  & 

á  todas  las  personas  que  en  ejercicio  de  su  profesión  puedan  certificar  dtjcii- 
nientos  de  carácter  imblico,  cuando  con  tal  fin  hayan  puesto  sn  tirina  al 
l)ie  de  los  que  se  reciban  eirel  Consulado:  tales  son,  por  ejenipjo,  It>8  nula- 
rios,  médicos,  ingenieros  y  peritos  de  cualquier  clase,  conipeh^uíeiucníe  au- 
torizados. 

Cada  una  de  estas  categorías  ha  sido  objeto  de  una  chisitícación  ade- 
cuada, no  sólo  á  las  necesidades  actuales  sino  á  las  del  purveiiir,  A  ñu  dr 
(pie  con  ligerísinias  modificaciones  que  en  nada  alterarán  sn  esi-neiaj  en- 
cierren cuanto  íi  ellas  pueda  concernir.     Empecemos  por  hi  primera. 

xVctualmente  la  Biblioteca  del  Consulado  cís  modesta  eii  grado  suuhj: 
unos  cuantos  volúmenes  con  parte  de  nuestra  LegishuMÓn  ;  varios  tísuios 
do  las  Memorias  y  Mensajes  del  (lobierno  á  los  Congresos  de  la  Xnción; 
algunas  obras  literarias,  nuiy  pocas  históricas  y  docfrinarias,  y  un  n*- 
gular  número  de  íblletos  de  todas  clases.  E\\  tal  virtud,  y  teniendo 
presente  (lue  i^or  la  naturaleza  misma  de  la  oficina,  la  reíerida  Bil^Viiíte- 
ca,  si  bien  debe  completarse  cuidadosamenti.^,  no  ixKlrá  ¡dt-an/jir  nuiíeíi 
el  (carácter  de  generalidad  (pie  distingue  a  las  Biblioteeats  púbHcíts,  ni 
reunir  tampoco  el  gran  número  de  volúmenes  con  que  f^^nrifpKH'cn  las 
suyas,  en  cualquier  especialidad,  muchos  particulares,  en  o  que  no  cab:^ 
la  clasificaci<m  según  la  naturaleza  ó  el  asunto  de  (¡nn  trata,  caihi  uno 
de  los  libros  y  publicaciones  que  la  constituyen.  Líis  obras  Hust-epli- 
bles  de  mayor  aumento  en  la  expresada  Biblioteca,  serán  sien^ine  tas 
Memorias  de  los  distintos  Ministerios   y   las  publicaciones  oücialrs  (|ue  ^ 

Olí  éstos  se  hagan,  y  es  por  ésto  que  he  elegido',  para  líasí^  út'  su  cla- 
.siíicación,  la  organización   de  nuestros  Gabinetes. 

A  fin  de  evitar  confusión  y  abreviar  al  misuio  tiempo  la  ex[nesión 
de  las  distintas  clasificaciones  en  las  tres  categorías  de  la  primera  serie, 
lieí  adoptado  la  palabra  Grupo  como  denominación  genérica  de  las  di- 
ferentes agrupaciones  ipie  resultarán  en  la  clasificación  de  la  ]•}  categoría, 
y  las  letras  iníf^usculas  de  uuestiro  alfabeto  para  distinguir  los  Griqws 
entre  sí.  • 
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El  Gabinete  Venezolano  lo  constituyen  el  Presi(lent<3  de  la  Repú- 
blica, los  Ministros  del  Despacho  y  el  Gobernador  del  Distrito  Fede- 
ral ;  y  en  la  actualidad  son  siete  las  cartei'as  para  la  resolución  de 
todos   los  asuntos    en   que    ha    de  ocuparse  el    Gobierno. 

Por  este  concepto  tenemos,  pues,  las  siguientes  agrupaciones : 

Grupo   A — Presidencia  de   la  llepública. 

Grupo    H — Ministerio    de  Kehiciones  Exteriores. 

Grupo   C — Ministerio  de  Tíelaciones  Interiores. 

Grupo   1) — ^Ministerio   de    Hacienda. 

Grupo   E— Ministerio   de  Fomento. 

Grupo    F — Ministerio  de  Obras  Públicas. 

Grupo   G — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Grui)0   II — Ministerio  de  Guerra  y  Marinn. 

La  circunstancia  de  ser  (d  Gobernador  del  Distrito  Federal  una 
autoridad  puramente  local,  permite  prescindir  de  un  nuevo  grupo  para 
sus  imblicaciones,  (lue,  por  regla  general,  no  llegan  a  los  Consulados, 
(en  este  de  nn  cargo  no  se  ha  recibido  ninguna  en  los  años  que  tie- 
ne su  íirchivo  de  existencia)  y  en  el  caso  de  que  alguna  llegase  en  lo 
sucesivo,  podía  incluirse  en  el  Grupo  A  y  en  un  sub-gr upo  especial  que 
llevaría  por  epígrafe:  ^'Gobernación  del  Distrito  Federal",  por  ser  el 
Presidente  de  la  líepública  el  Jefe  nato  del  referido  Distrito.  En 
cambio,  es  indispensable  iú  establecimiento  de  dos  grupos  másj  á 
saber : 

Grupo   I — Legislación    venezolana. 

Grupo  J — Obras  literavias  y  científicas.  Discursos  y  folletos  varios» 
— Publicaciones  oñcialeí>  y   extranjeras. 

En  efecto,  entre  las  leyes  y  Decretos  sancionados  por  los  Congre- 
sos, tienen  uno's  i>or  objeto  asuntos  generales  y  otros  tratan  de  cues- 
tiones peculiares  a  un  ramo  especial  de  la  Administración  :  estas  últi- 
mas podrán  incluirse  en  el  gnipo  correspondiente,  cuando  la  forma  de 
su  publicación  lo  permita;  pero  los  primeros,  como  son  los  Códigos 
sustantivos  y  los  de  procedimiento,  no  cabrían  en  ninguna  de  las  siete 
agrupaciones  anteriores,  ó  mejor  dicho,  cabrían  en  todas,  y  es  por  lo 
tanto  necesario  establecer  una  nueva  con  este  objeto.  En  ella  se  ence- 
rrará todo  lo  concerniente  á  Legislación  cuando  el  objeto  de  la  ley  ó  decre- 
to y  la  forma  en  (lue  se  publica  no  permita  incluirlo  en  los  anterio- 
res grupos,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  las  leyes  y  decretos  sobre 
inmigración  y  minería   que  iiguran  en    el  Grupo   E.. 

Amílogas  razones  motivan  el  grupo  J,  pues  hay  muchas  obras 
científicas   y   literarias,  y  también  folletos,   que  por  la  índole  especial  de 
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los  asuntos  CD  que  se  ocupan  no  podran  agruparsi*  í'u  Ims  aníiMioros; 
tales  son,  por  ejemplo,  las  historias,  libros  do  c¡enLÍ;is  ¡m  í^snirurt  es- 
pecialmente en  vista  do  alg-nnos  de  los  ramos  do  iiíH^sha  Adniíiiis- 
tración,  y  todos  los  folletos  y  publicaciones  de  caracíor  liejicr;!!  ñ  ípié 
no   emanen  de   alguno  de  los  Departamentos  de  nuesiru   ílíibitriií). 

La  división  que  precede  no  sería  suficiente,  purs  iit*  lacilihnia 
tanto  como  es  de  apetecer  y  se  jmode  lograr,  las  í/uiiMiltas  rlr  olirnsi 
distintas  dentro  de  una  misma  agrupación,  por  lo  cual  ln*  ail*íli\itliiln 
los  Grupos    como  indicare   dentro   de   poco. 

Para  efectuarlo  lie  tenido  en  cuenta  la  materia  «lurrn  cada  \\)íVí* 
se  expone,  reuniendo  en  una  misma  subdivisión  los  qia'  I  raían  úr  wu 
mismo  ó  análogo  asunto,  bien  sean  estos  generales  ^'i  ¡lartifuiaros ;  <s 
decir:  los  siete  primeros  grupj^,  cuya  extensión  es  b:islau!i'  r»'.sh'iiiL;¡<la  ^ 
los  he  subdividido  con  arreglo  á  los  princii)ales  ramns  \\\{\*  cada  uun 
abarca,  y  los  dos  últimos,  mucho  más  generales,  de  \w:r\\í  t\uv  viMn  sub- 
división se  reíiera  á  uno  de  los  distintos  conceptos  ijuí'  rojuinv^udí'. 
Kstos  sub-grui)os  los  denomino  P({(¿üel(s,  en  atenci/íu  á  la  j'nnua  i\\n^ 
aiectaráu  en  los  anatjueles,  pues  no  estando  encuadcrníidas  y  sirndi^  úr 
muy  escaso  volumen  la  mayor  parte  de  las  obra.s  d<*  la  nililitíh'i-a, 
con  dificultad  se   las  ordenaría  debidaniente  sueltas  Tj   jjur   hiraos. 

Estos  paquetes  se  diferencian  dentro  <le  cada  grujín  t  na  la>  Irlias  mi 
nusculas  de  nuestro  alfabeto,  y  en  caso  deque  resulten  muy  \í>luuMni!sti>,  sí* 
formarán  dos  ó  más  de  una  misma  letra,  sin  <iue  de  clin  ii-.nlír^  mnln^ 
sión  ó  tardanza  para  encontrar  la  obra  <iiie  se  desí  a  i^aiMillar,  \n\vy^ 
en  el  rót/ulo  de  cada  jfaqnvtCj  además  de  la  lelra  (\\\i'  lns  d¡^ti^.;t|^  de 
los  otros,  se  expresarán  los  números  de  las  obras  ([u^  mnln nr  \  rada 
una  llevará  el  (pie  le  corresponda,  eon  arreglo  id  ludrn  nj  (¡(íi-  m- 
recibió  y  que  he  supuesto  ser  el  <le  sus  fecha^i  de  [titl)]!«  aciiin,  pna 
todas  aíjuellas  (jue  existían  en  el  Consulado  al  encur.L^iiajr  dr  su  d^'s 
pacho. 

llesumiendo  lo  expuesto  con  respecto  á  la  clasifiraritiii,  (íaieuiu,-» 
para  la  primera  categorí^i  la  siguiente  : 

índice  (jinvral  de    Ja  clasijuvción. 


Grupo  A — Presidencia  Paquete  a — ilensajrs  \  ("luuilas, 

de  la  República.  |        „       h — Folleln>,  bnjiis     uellas. 


■y¿^^-   ' 


) 


r 
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(h'iqm  Jj— 3Iiiiislcrio    do   I{elacioiies<^ 
Exteriores. 

r 

(inqío  C — Miniíjterio  de  Relacioues    | 

Itileriores. 


Paquete  a — ^Derecho  Pbco. Exterior. 

„     1) — Memorias  del  Ministerio. 

„      c — Límites  entre  Venezuela 
y  Colombia. 

„      íí— Límites  entre  Venezue- 
la y  lA  Guayana  Inglesa. 
-Servicio  consular  en  el 
extranjero 

-Tratados  é  incidentes  di- 
plomáticos varios. 

-Memorias,  Circulares  y 
Decretos. 
-Iglesia  Venezolana. 


»  /- 

Paquete  «- 


c — Derecho  Político. 


*         .  f  Paquete  a— 

Gnq}0  D — Jliuisterio  de  Hacienda.    Á  „      c — 

i     ,,   d- 

^Paquetea- 
6- 
c— 


Giiipí}  E — Miiiiísterio  de  Fomento. 


I  ?> 


-Memorias  del  Ministerio 
-Cuentas  „ 

Documentos    referentes 
al  Crédito  Publico. 
-Leyes  de  Hacienda 

-Memorias  del  Ministerio 

-Estadística. 

-Minas. 

-Inmigración. 

■Riqueza  piibjica. 


Grupo  F  —  ]Víijii.sterio  de    Obras      |  Paquetea- 

< 


Publicas. 


I 


i 

Ontpo  G — ^Miijisterio   de  Instrución  ^ 
'  l^iiblica.  S 


Memorias  del  Ministerio 
6 — Publicaciones        ,, 


Paquete  a — Instrucción  Pública. 


Grupo  H  —  Ministerio  de  Guerra      |  Paquete  a- 

j 


-Memorias  del  Mi n isterio 


\    Marina. 


1) — Legislación. 


Grupo  I — í/^gislación  Venezolana.     ^ 

I 
i 


r 

I  Pa(iuete  a — Leyes  y  Decretos. 


-Códigos  Venezolanos. 


Grupo  J — (U>r;Ls  literarias  y   cientííi- 
c;ts,  Discnr.soH  y  folletos  varios.  Pu- 
hlicaeifint^s     uUciales  y    extranje--^ 
ras. 


Paquete  a — Obras  literarias. 

„  h — Discursosy  folletos  va- 
rios. 

„  c — Obras  históricas  y  bio- 
gráficas. 

„  d — Publicaciones  Oficiales 
extranjeras. 
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Est<3  índice  geneml    de  la  clasificación  de  la  lUbliofücii,  figfíira    oii  ]| 

las  primeras,  páginíis  de  un  libro  que,  para  abreviar,  desi^^no  O  líj  Ca- 
tálogo-Registro^   en   el  cual  consigno,  por  grupos,     paíniL*h*s   y  iiinnoros,  v 

todas  las  obras  que  posee  el  Consulado,  con  expresión  did  si tit^  ou  que  ^ 

están  guardadas,  á  lín  de  facilitar  su  consulta.     Para  poder  agrupar  las  | 

obras  que  se  reciban  en  lo  sucesiv^o,  destino  á  cada  i^rni^o  varios  io- 
lios,  de  los   cuales  incluyo   al  final   nn   modelo  con  vi    numero  4,  j 

En  el  nuevo  inventario  que  remito  aparte,  se  cousignau  todas  las  obras  \ 

que  en  el  día  de  la  fecha  existen;  debiendo  advertir  que  las  Diai^cadas  con  , 

nn  asterisco  en  diclio  documento,  son  las  que  lia  recibido  el  ([tie  suscribí»,  y 
las  que  llevan  dos  asteriscos  las  que  he  regalado  para  la  iíibliotecn,  y 
por  lo  tanto  ninguna  de  ellas  figura  en  el  inventario  formado  iior  mí  anlt*- 
cesor  y  remitido  por  mí  á  ese  Ministerio  en  23  de  junio  próximo  pasado. 

Ya  he  dicho  que  esta  clíisificación  no  es  científica;  pt^ro  si  se  tiene  en 
cuenta  el  escaso  número  de  obras  que  actualmente  existe^  y  la  poca  varie- 
dad de  uiaterias  tratadas  en  las  que  puedan  existiren  lo  sucesivo,  por  la  ín- 
dole de  estas  oficinas,  creo  que  es  perfectamente  apropiada  ni  objeto  prinei- 
l)al  que  me  propongo,  cual  es  el  de  ordenar  la  Biblioteca  von  la  clariiIaU  y 
método  suficientes  para  que  en  todo  tiempo  se  sepa,  en  un  momento  dado, 
el  lugar  en  donde  se  halla  el  libro  que  conviene  consultar, 

'Paso  ahora  á  la  clasificación  délos  objetos  de  la  segunda  calegüría, 
que,  como  he  dicho,  non  las  Gacetas  Oficiales  y  las  coleccionen  fie  periódicos 
diarios.  No  puede  ser  lú&s  sencilla:  basta  encuadernar  por  semestres  ó  por 
años,  según  el  volumen,  los  números  que  se  reciban,  con  rótulos  en  las  ta- 
pas correspondientes  al  título  del  periódico  val  alio  ó*InL^ses  contenidos  en 
cada  tomo.  Excusado  es  advertir  que  cada  i)oriódico  debu  encuadernarle 
aparte.  ínterin  se  completaií  los  números  del  semestre  ó  afio  a  enciiader- 
nar,  se  les  depositará  en  carpetas  pre])aradas  «rf  hoc,  cuyiiíi  letras  distintivas, 
tíinto  para  las  de  los  diarios  oficiales  como  para  las  de  los  demás  periódicos 
comprendidos  en  esta  categoría,  serán  las  mismas  iniciales  del  perióiltco: 
mayúsculas  cuando  sean  publicaciones  venezolanas,  y  minúsculas  cuando 
sean  extranjeras.  Actualmente  existen  <los  de  estas  carpetas,  qm^  ex  prote- 
so mande  construir,  y  en  ellas  guardo  los  números  de  los  rcl'eriíkís  diarios 
correspomlientes  al  ano  de  1893,  hasta  que  llegue  la  oporlnuiílad  de  encua- 
dernarlos. 

líespecto  á  los  diarios  oficiales  de  los  años  anteriores,  debo  hacer  cons- 
tar que  no  sin  ímprobo  trabajo,  por  la  confusión  en  ipie  (estaban,  logre  or- 
denarlos por  semestres,  y  archivados  están  hoy  en  seiulas  carpetas,  adiiui- 
ridas  por  mí,  en  cuyos  lomos  figura  el  índice  de  los  números  contenido^. 
Ái)esar  del  gasto  que  ello  implica,  htd)iera  procedido  á  su  encuademación 
en  la  forma  indicada;  pero  no  hay  un  solo  semestre  comiilcto,  mnclios  son 
los  que  no  tienen  más  de  30  ó  40  números,  y  algunos falí un  del  todo.  Ore- 
yendo,  no  obstante,  que  esto  quizás  pueda  remediarse  en  lo  íjue  rí'sxKuta  á  las 
Gacetas  Oficiales ([e\ año  de  1872  al  de  1892  ¡•nclusive,conqirendo  en  la  coluní' 
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iiíi  ^'Observaciones"  del  nuevo  invontario, una  iiota  de  los  muiiíM'os  Que  i*ii  va- 
íUiailo  ó  SL'inestre faltan,  rogando  á  esa  Superioridad  que,  vn  vislade  la  ini- 
IHírtaiicia  de  los  referidos  diarios,  único  texto  de  leyes  i\\m  en  este  Coiisii- 
hidci  existe,  disponga  se  me  remitan  cuantos  de  estos  puerlan  eneanírarsi* 
en  la  íHleina  correspondiente  de  Oaraca>;. 

lín  (-uanío  :i  los  demás  periódicos  diarios  imede  tlecirse  rpie  un 
cxisliMí,  piicK  l(^s  seis  pa(pietes  (pie  encontré  y  figui-an  en  el  ¡nven- 
tarin  reMiííEflo  (mí  junio  á  ese  ]\[inisterio,  contienen  sólo  uIí<'Uiios  m1- 
ijuu'os  siit'ltos,  sin  importancia  alguna  para  este  Ctnisulado;  pin'  1»» 
tanto  eren  deher  prescindir  de  ellos,  habiendo  archivadi»,  (^n  ranibio, 
desde  el  1'.^  de  julio  los  números  de  "El  Diario  del  Con^ereio,"  inipor* 
(ante  periódico  que  se  i)ublica  en  esta  localidad,  y  en  el  cual  se 
encuentran  niiiUitud  de  datos  nícrcantiles,  rcívistas  de  ngrieullnra  y 
muy  bien  estrilos  artículos  sobre  industrias,  comercio  y  nav<*gae¡óii : 
^ii^l  ijue  i'alíon  <'oncienzudos  trabajos  a(íerca  de  adiniíiistrneióii  tiseal 
y  eeonfnnla  [eolítica.  En  una  palabra,  es  "El  Diario  del  romereí<r  pt- 
riódiei*  de  inipre^scindible  necesidad  en  este  Consulado^  y  de  esta  ¡ii- 
dole   son  lo-s   que   á  nn  juicio   deben  formar  i)artcdel    Arcliivo. 

Sería  muy  conveniente  completar  este  con  los  periódicos  oficia- 
les de  la  naeiíin  y  ciudad  do  residencia:  en  este  Consulado  !a  '•(In- 
cetii  Oficial  de  ]\radrid"  y  el  "Boletin  Oficial"  de  la  provincia;  parii 
estudiar  y  conocer  al  día  la  Legislación  del  país  y  lus  Acuerdas 
cniíceniieutes  a  la  localidad.  8on  tan  obvias  las  razones  que  apoyan 
mí  pn^posieión,  que  no  veo  la  necesidad  de  exponerlas;  y  si  basta 
ahora  no  lo  he  hincho,  es  porque  el  escaso  sueldo  deque  disfruto  no  me 
permite  afrontar  tantos  gastos;  pero  creo  que  los  tres  i»eriódieos  ci- 
tados, e!  costo  de  suscripción  de  los  cuales  no  pasaría  de  qninev 
pesetas  cntla  mes,  deben  ser  adquiridos  con  cargo  a  Ins  fondos  del 
Consulado^  pues  en  el  han  de  quedar,  y  su  destino  es  el  fie  mejo- 
rar un  servicio  que  corresponde  á  la  Nación.  Por  el  momento  bien 
pudiera  iulroducirse  esta  reforma  en  los  Consulíidos  que  t>evciben . 
emolumentos,  dejando  para  cuando  se  reformo  el  servicio  eoosuhu' 
el    hacerla  extensiva   a    todos. 

Estos  ]>eriódicos  se  coleccionarían  y  encuadernarían  en  la  forma 
que  he  expuesto  con  resi)ecto  á  la  ''Gaceta  Oficial"  de  Caracas,  co- 
rriendo por  cuenta  del  Consulado,  por  supuesto,  los  gastos,  que  no 
pasarían  de  o  pesetas  mensuales,  de  modo  que  con  la  módica  suma  de 
20  pesetas  mensuales,  quedaría  bastante  completo,  en  materia  de  pe- 
riódicos   diarios^   el   Archivo    del  Consulado. 

Xo  terminare  esta  parte  sin  rogar  á  esa  Superioridad  autorice 
también  la  encuademación  de  aquellas  obras  de  la  Biblioteca  que  ú 
su  juicio,  en  vista  del  informe  del  Cónsul  y  del  nuevo  inventario 
remitido  adjunto,  en  pliegos  seijarados,  estime  necesario.  Esta  ope- 
ración   puede  hacerse  paulatinamente,  á  fin  de  no  recargar  mucho    los 
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gastos;  y  en  mi  opinión  bastaría  aumentar  hasta  30  pesetas  la  canti- 
dad mensual  antes  indicada,  para  tener  en  breve  plazo  encuaderna- 
dos todos  ó  la  mayor  parte  de  los  libros  de  la  Biblioteca.  Si  usted 
lo  estima  conveniente  podré  remitirle  un  presupuesto  exacto  y  deta- 
llado de  todos  estos  gastos,  que  el  Consulado  de  mi  cargo  puede 
hoy  muy  bien  abonar  con  una  mínima  parte  de  sus  emolumentos, 
reportando,  en  cambio,  notable?  provecho  al  servicio  que  cada  día  ad- 
quiere mayores  proporciones. 

Pasemos  á  la  clasiflcación  de  la  3'?  categoría,  y  vuelvo  á  repe- 
tir aquí  que  mi  falta  de  conocimientos  en  estos  trabajos  no  me  per- 
mite presentar  una  más  completa.  He  procurado,  sí,  darle  la  mayor 
unidad  posible;  poro  no  lie  vacilado  en  sacrificar  esta  cuando  lo  he 
creído  necesario,  en  vista  de  hi  claridad  y  sencillez;  en  una  palabra, 
he  atendido  principalmente  á  la  facilidad  de  las  consultas  en  esta 
parte  del  archivo,  á  falta  de  poder  establecer  una  buena  clasifica- 
ción rigurosamente  científica;  y  no  chulo  que  las  modificaciones  que 
en  ella  podrá  introducir  ese  iNIinlsterio  la  completarán  debida- 
mente. 

Las   bases  de  esta   clasificación  elegida   por   mí,  son :  la    proceden- 
cia del   documento;   su   naturaleza,  ó  sea  la  nuiteria  en  que  se  ocupa; 
su  carácter  de    generalidad  ó   particularidad  ;   y,  por  último,  el    espíri- 
tu ó  fln   que  los   hispirá,  según  que   son  dispositivoSj  ó  simplemente  co 
miinicativos,  los  referidos   documentos. 

La  i)rimera  de  las  citadas  bases  me  ha  permitido  separar  en 
carpetas  ad  hoc,  que  mande  hacer  por  mi  cuenta,  todos  aquellos 
documentos  de  un  mismo  origen;  y  á  este  fin  he  admitido  como 
más  frcííuentes  los  que  deduje  en  vista  de  los  numerosos  papeles 
que  hallé  en  un  archivo  que  cuenta  muy  cerca  de  40  años  de  existencia. 
Á  continuación    los  expreso : 

Autoridades  venezolanas  con    residencia   en   Venezuela. 

Autoridades   venezolanas   con    residencia  en    el    extranjero. 

Autoridades  extranjeras  y  Corporaciones  científicas,  industriales  y 
benéficas. 

Consulados  extranjeros  y  asuntos   particulares  del   Consulado. 

Documentos  pertenecientes  á  particulares  y  depositados  en  este 
Consulado. 

Documentación   concerniente     al  despacho    de  buques. 

Los  docuuKíntos  procedentes  de  Autoridades  venezolanas  residen- 
tes en  A^Miezuela,  son  en  su  mayor  parte  de  los  Ministerios  de  líela- 
cioues  Exteriores,  Hacienda  y  Fomento;  pero  en  especial  del  pri- 
mero de  los  tres  Departamentos  citados.  Tanto  por  ésto  cuan- 
to   por    ser    esta     oficina     una     dependencia    suya,     he     establecido 
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pura  ellos  carpetas  especiales,  señalándolas  con  la  letra  A  y  los 
exponen  tes  1,  2,  3,  para  distinguir  las  de  los  tres  grupos  de  años 
en  que  ba  habido  que  dividir  los  documentos  emanados  del  mismo,  en 
vista  de  su   crecido   número. 

Sigue  a  esta  carpeta  la  marcada  con  la  letra  B,  en  la  cual  de- 
posito los  documentos  de  Hacienda  y  de  Tomento,  que  son  en  rau- 
clio  menor  número  que  los  de  Relaciones  Exteriores,  pero  que,  dada 
la  índuli!  de  los  dos  citados  Departamentos  en  sus  relaciones  directas 
con  loí^  (Consulados,  especialmente  el  primero,  merecen  archivo  apar- 
te. A  los  otros  Departamentos  del  Gobierno  Nacional,  Presidencia 
de  la  líi^pública  inclusive,  y  á  las  Autoridades  locales,  les  he  seña- 
lado pan»  archivo  de  sus  documentos  una  sola  carpeta  con  la  letrji 
Ü  coniü  distintivo.  Estas  dos  carp(itas  B  y  O  son  únicas  actualmente 
y  llevan  el  exponente  1  para  indicarlo;  pero  cuando  sea  menester 
se  las  duplicara  6  trii)licará  como  la  A,  afectándolas  de  los  exponen- 
tes  2j  3,  etc.,  según  que  haya  2,  3,  ó  varias  carpetas  de  cada 
clase. 

Otra  fuente  de  correspondencia  y  documentos  de  todo  género 
son  las  Autoridades  venezolanas  con  residencia  en  el  exterior,  y  En- 
cargadoa  de  la  rei)resentaci6n  de  nuestra  Patria  en  Legaciones,  Con- 
suladíf)H  Generales,  Consulados  Particulares,  Viceconsulados  y  Agen- 
cias diversas.  Para  el  archivo  de  los  mismos,  destino  las  carpetas 
letra  D  con  exponentes  1,  2,  3,  etc.,  según  que  se  necesiten  una,  dos, 
tres,   ó    más. 

La  carpeta  señalada  con  la  letra  E  y  exponentes  en  la  misma 
forma  ya  explicada,  es  la  destinada  al  archivo  de  la  corresponden- 
cia y  documentos  procedentes  de  las  Autoridades  extranjeras  y  Cor- 
poraciones científicas,  industriales  y  benéficas,  excluyendo  únicamente 
á  los  Oónsules  extranjeros,  cuya  especial  j^  numerosa  corresponden- 
cia requiere  carpeta  aparte. 

Eu  ésta,  que  señalo  con  la  letra  F  y  los  exponentes  corres- 
pondientes, se  archivará,  además  de  la  de  estos  Cónsules,  toda  la  do- 
cumentación de  asuntos  particulares  del  Consulado,  considerando  como 
tales  aquellos  que  sin  revestir  carácter  oficial  ó  público,  son  no  obs- 
tante de  interés  para  el  comercio  y  las  industrias  venezolanas,  ó  ata- 
ñen de  un  modo  directo  al  Cónsul  y  no  al  individuo  que  desempeña 
el  dastino. 

Era  ant^s  frecuente  la  llegada  á  este  Distrito  consular  de  mari- 
neros y  otros  ciudadanos  venezolanos,  cuyos  documentos  personales  se 
archivaban  definitivamente  en  este  Consulado,  en  cambio  de  otros  nue- 
vos que  les  expedían  los  Cónsules  á  título  de  depósito  temporal,  mien- 
tras aquí  permanecían,  ó  como  testimonio  de  su  nacionalidad  para  la 
inscripción  en  el  Registro  del  padrón  de  venezolanos  á  los  fines  con- 
siguientes.    Éstos  y   otros  documentos    concernientes  á     contratos  de 
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marineros  con  los  capitanes  de  buques  y  á  certificación  de  particu- 
lares respecto  á  nacionalidad,  son  los  que  he  archivado  en  la  car- 
peta G.  Finalmente,  en  otra  especial  de  dimensiones  mayores,  seña- 
lada con  la  letra  H,  están  archivados  los  ejemplares  de  los  sobor- 
dos y  algunos  otros  manuscritos  [duplicado  de  facturas,  etc.]  de  los 
que  constituyen  la  documentación  de  los  buques  despachados  para 
V'enezueía  en  este   Consulado. 

J^rtiendo  ahora  de  la  naturaleza  de  los  referidos  documentos,  ó 
sea  de  la  materia  en  ellos  expuesta,  claro  es  que  habrá  tantas  di- 
visiones ó  grupos  cuantos  sean  los  Departamentos  del  Gobierno  y  las 
autoridades  locales  consideradas.  A  cada  uno  de  estos  grupos  llamo 
Sección,  distinguiendo  con  las  letras  minúsculas  a,  b,  c,  etc.  las  que 
en  una  misma  cari)eta  resulten ;  i)ero  á  fin  de  no  establecer  inútil- 
mente muchas  divisiones  y  teniendo  en  cuenta  el  escaso  número  de 
documentos  qué  corresponden  á  la  carpeta  O,  he  resuelto  de  mo- 
mento establecer  en  ella  tres  secciones,  como  se  ve  en  el  cuadro  re- 
sumen de  esta  clasificación,  inserto  más  adelante,  expresando  como 
subdivisiones  de  la  Sección  c  los  asuntos  de  los  Ministerios  que  se 
indican,  cuando  en  realidad  debieran  estos  constituir  seccioues  apar- 
te. Ésto,  si  bien  rompe  de  momento  la  unidad  de  la  clasificación,  no 
empece  á  su  claridad  y  sencillez,  y  podrá  remediarse  en  cualquier 
tiempo  si  el  número  de  documentos  lo  exige,  con  facilidad  suma  y 
sin   grande  alteración  de    los  Registros. 

En  atención  á  las  distintas  categorías  de  las  autoridades  cuya  co- 
rrespondencia se  archivará  en  las  carpetas  D,  establezco  tres  seccio- 
nes conforme  se  indica  en  el  cuadro-resumen  de  la  página  541,  debien- 
do advertir  que,  en  vista  de  las  relaciones  frecuentes  que  han  de 
existir  siempre  entre  este  Consulado  y  el  Viceconsulado,  lo  clasi- 
fico aparte  en  la  subdivisión  que  hago  de  la  sección  correspon- 
diente! 

En  la  carpeta  E  establezco  dos  secciones:  una  para  las  Autori- 
dades extranjeras  y  otra  para  las  distintas  Coi^mraciones;  y  tenien- 
do en  cuenta  el  mnnero  de  documentos  procedentes  de  Autoridades 
extranjeras  que  en  el  ('onsulado  existen,  á  fin  de  no  extender  dema- 
siado las  subdivisiones,  he  formado  con  la  primera  cinco  grupos  prin- 
cipales y  con  la  segunda  tres,  creyendo  (pie  en  mucho  tiempo  no 
habrá  necesidad  de  más,  pero  dejando  expedita  la  manera  de  efec- 
tuar las   modificaciones  que  en   lo  adelante   resulten    necesarias. 

La  división  en  dos  secciones  d(*  la  carpeta  P,  obedece  á  los  dis- 
tintos orígenes  de  la  documentación  á  que  se  destina,  pues  aunque 
toda  ella  tiene  carácter  oficial,  procede  una  de  autoridades  y  otra 
<le  particulares/ 

Kn   la   carpeta  (i  la   procedencia  es    única :    todos    los   individuos 
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11  qiic  se  contrae  carecen  de  represciitacióu  oficial,  son  simples  jjar- 
ticulares:  no  cabe,  pues,,  sino  una  .sección,  y  otro  tanto  podría  hacer- 
se en  la  cariícta  11  si  no  fuera  porque  la  índole  especial  de  los  documentos 
hace  preferible  la  formación  de  dos  secciones:  una  para  los  sobor- 
dos y  otra  para  los  demás,  que  siempre  serán  en  número  muy 
reducido, 

Eb  cuanto  al  carácter  de  generalidad  ó  parüculandnd  de  los  do- 
cumentos y  á  su  espíritu  de  resolución  ó  de  simple  particíparyión  á 
que  tienden,  me  he  permitido  establecer,  en  cada  sección,  Capítuj^s  y 
Aríívnlos^  distinguiendo  aquéllos  con  los  números  romanos  I,  II, 
III,  etc*j  y  éstos  con  los  arábigos  1,  2,  t3,  etc.,  todo  conforme  indico 
en   el   cuadro-resumen   inserto   más  adelante. 

En  estas  subdivisiones  desaparece,  en  gran  parte,  la  generalidad 
de  la  ehisificación,  y  antes  de  establecerlas  pense  mucho  sino  sería 
preferibJe  seguir   en  todas  las   secciones  el   mismo  criterio. 

Es  indudable  que  así  se  logrará  la  unidad  del  '  método  y  por 
consiguiente  la  facilidad  en  el  archivo  ó  depósito  de  los  documen- 
tos; pero  en  cambio  se  extreman  exagerada  é  innecesariamente  por  el 
momcii tillas  subdivisiones,  y  la  pequeña  ventaja  obtenida  viene á ser  á  ex- 
pensas de  la  claridad  y  sencillez.  En  efecto,  los  asuntos  a  que  se 
refieren  los  documentos  de  la  carpeta  A,  quedan  perfectamente  sepa- 
rados y  con  toda  claridad  clasificados  siguiendo  la  direccción  tal  co- 
mo se  luí  razonado;  pero  en  la  sección  b  de  la  carpeta  B  hubiera 
resultado  incompleta,  pues  en  los  <locumentos  que  encierra  es  pre- 
ferible atender  más  á  la  esencia  misma  del  contenido,  ó  sea  al  ramo  es- 
pecial de  la  administración  a  que  se  refiere,  que  á  su  espíritu  ó  t^n- 
deifcia,  porque  nada  nos  importa  que  sea  resolutivo  ó  comunicativo 
simplenieute  el  documento,  con  tal  que  sepamos  (pié  ramo  especial 
de  los  comprendidos  en  Fomento  tiene  en  vista;  por  consiguiente,  no 
todos  los  Capítulos  tienen  epígrafes  análogos.  Este  inconveniente  hu- 
biera i^odído  subsanarse  muy  fácilmente  estableciendo  carpetas  dis- 
tintas para  Hacienda  y  Fomento ;  pero  aparte  de  (pie  otro  tanto 
ocurre  en  !a  carpeta  O,  en  las  demás  cari)etas,  y  especialmente  en 
las  E,  F  y  G,  no  era  posible  alcanzar  resultado  alguno,  dada  la 
índole  diversa  y  especialísima  de  la  mayor  parte  de  los  documentos 
en  ellas  archivados.  No  dejé,  sin  end)argo,  de  intentarlo;  pero  mi 
poca  fortuna,  mis  escasos  conocimientos  en  la  materia  y  la  brevedad 
del  ticmpOj  me  hicieron  tropezar  siempre  con  la  misma  dificultad.  Creyendo 
también  que  era  preferible  romper  la  unidad  del  método  y  prescin- 
dir de  generalidades,  con  tal  de  conservar  en  toda  su  pureza  la 
sencillez  y  facilidad  en  el  manejo  del  Archivo,  resolví  establecer  la 
clasificación  de  los  objetos  de  la  3'.^  categoría,  como  expreso  en  el 
cuadro-resumen  que  á  continuación  copio. 
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Estante Cuerpo Anaquel  «9. 


Carpetas  especiales  O.  O.  y  d  c  de  periódicos  y  diarios, 


Estante Cuerpo Anaquel  /¿9. 


•Carpetas  A-B-C-D-E-F-G-H  en  uso  (para  archivo  dr  i'i>r¡ts|ii)Htl»Mi- 
cia). 

Carpetas  Al  A^  A3.  BlC^  IH  E-í^  F^G^   H^-   [correspoiMlrurí;i    lío    los 
auos  anteriores  al  ano  en  curso). 


Ésto  por  lo  que  respecta  á  la  documentación  recil)id;i;  tMi  cuanto  ú 
la  expedida,  basta  copiarla  en  los  libros  copiadores  qiw  |)rt!v¡4M*<*  t'l 
artículo  24  de  la  Ley  Consular  vigente,  los  cuales  par^t  mayor  s<*iu'i- 
Hez  de  expresión,  he  numerado  con  los  números  del  1  al  s,  uu  sin  cronr 
antes  el  libro  referente  á  emolumentos,  que  no  existía  cu  i'st<*  roiisii- 
lado. 

Completan  el  Archivo  propiamente  dicho,  dos  registres,  ni  los  ^^{lle^ 
anotaré  todo  lo  que  entre  ó  salga  de  este  Consulado:  el  priiih*i*o,  ó  sea  *  1 
Registro  de  entradas^  se  formará  con  arreglo  al  modelo  adjunlo,  (hujiciií  i, 
y  el  Registro  de  Salidjn^  conforme  indica  el  modelo  número  J.  l*ara  abrt!* 
viar  su  expresión,  estos  libros  se  designarán  con  las  iniciales  Kí;  lí;  aten- 
tados de  exponentes  1,  2,  3,  etc.  según  sea  el  número  dt^l  \\n\'  t^sh'  cu 
uso..  Con  estos  registros  se  facilitarán  extraordinariamenh^  his  consnl- 
tas  del  Archivo  y  también  la  formación  de  los  inventiuios  ínn*  dt*  ci  y 
la  Biblioteca  deben  formarse.  [En  la.s  páginas  siguienh  s  vo\\\{\  lo.i 
modelos]. 

En  la  casilla  de  observaciones  del  R\  se  expresarán  si  lusn  sido  ó  rio 
contestados  los  documentos  anotados, 'consignando  en  el  ptlnnT  cuso  el 
número  del  oficio  de  contestación  y  el  del  libro  copiador  en  qut*  l¡<:iní\  lis- 
tas observaciones  las  empiezo  por  ahora  en  19  de  Enero  de  ISíKi.  dada  la 
dificultad  de  comprobar  tal  circunstancia  para  los  documenlos  anteriorí^s. 

Antes  de  terminar  debo  hacer  una  advertencia,  y  es  la  de  (¡uc  diula  h\ 
índole  de  la  mayor  parte  de  los  asuntos  á  que  se  refiere  la  c^>l■l'i^^pondL■ni*¡a 
recibida  en  el  Consulado  ó  despachada  i)or  él,  y  la  generalidiul  de  los  mis- 
mos, no  es  práctico  ni  resulta  factible  el  cumplimiento  del  artíf^iilo  '11  del 
Reglamento,  que  dispone  la  formación  de  expedientes  coí^idos  líe  h^s  mis* 
mos,  y  ésta,  seguramente,  es  una  de  las  principales  cau<:Ls  dtMiiic  no 
se  haya  ordenado  hasta  la  fecha  el  archivo.  Este  resulhido  mv.  [mvvviv 
razón  más  que  suficiente  para  apoyar  la  clasificación  que  [iicsciUo  á  lí- 
tulo  de  provisional,  mientras  en  ese  Ministerio  se  prciiüríi  oíi;i  wvaá 
completa  y  científica  que  pueda  comprender  á  todas  eshi-  o t rendís,  ya. 
que  lamía  tiene  carácter  esencialmente  particular. 


OM  ÍIL   LIBRO  AMAPvILLO 


Paso  ahora  á  ocui)armo  de  la  disposición  del  artículo  85  del  Ee- 
glainento  para  demostrar  la  necesidad  de  su  modificación,  ó  bien  la  de 
dictar  las  disposiciones  que  permitan  darle  fiel  cumplimiento.  Hasta  la 
fecha  parece  que  ha  sido  prílctica  constante  en  este  Consulado,  pedir  á 
un  Agente  de  Aduanas,  ó  á  los  de  las  Compañías  de  vapores  que  hacen 
escala  en  Venezuehí,  los  datos  necesarios  para  la  formación  del  cuadro 
semestral  ó  anual  de  la  importación  en  este  puerto,  de  los  frutos  su- 
jetos en  la  Eepiiblica  al  impuesto  de  tránsito.  Yo  mismo,  desempe- 
ñando este  Consulado  el  ano  de  1884,  acudí  á  los  señores  Ripol  y  Buen, 
Avenios  de  la  Compañía  Trasatlántica  de  Barcelona,  única  que  en 
aquella  fecha  enviaba  sus  buques  á  /Venezuela  desde  esta  ciudad,  y 
esto  porque  en  los  libros  del  Consulado  no  existen  datos  para  la  for- 
mación de  dicho  cuadro  ya  que'  él  no  interviene  para  nada  en  el  des- 
pacho de  la  car^a  que  se  con<luce  desde  Venezuela,  y  mucho  menos 
cuando,  como  hoy  sucede,  ^los  buques  en  que  se  importa  no  son  vene- 
nóla nos. 

Pero  los  resultados  del  citado  procedimiento  ni  son  siempre  exac-' 
tos,  ni  aun  siéndolo  pueden  tener  cíuVictcr  oficial,  x)ues  no  salen 
del  Consulado  ni  de  la  única  oficina  que  aquí  pudiera  dárselos,  la 
Ad.miiiistración  de  Aduanas,  cuando  los  expidiera  con  tal  carácter. 
Para  remediar  tan  grave  dificultad  no  se  me  ocultó  desde  el  primer 
momento  que  sólo  nuestro  Ministro  de  í[acienda,  dictando  una  dispo- 
sición que  diera  á  los  Cónsules  intervención  en  este  despacho,  análoga 
quizás  á  la  del  artículo  24,  Ley  XXV  del  Código  de  Hacienda,  acerca  de 
la  iinjiortación  de  la  sal,  era  autoridad  competente  y  eficaz ;  poro  en 
mi  deseo  de  probar  otra  forma,  tal  vez  menos  onerosa  para  el  co- 
merciante, me  propuse  lograr  dichos  datos  pidiéndolos  oficialmente  á 
la  Comandancia  de  Marina,  Capitanía  del  Puerto,  á  la  Administración 
de  Aduanas  y,  como  comprobación,  también  á  los  señores  Agentes  de  las 
tres  Compañías  de  vapores  (pie  hoy  hacen  el  servicio  entre  algunos 
líuertos  españoles  y  venezolanos.  Acerca  de  este  ])articular  ruego  al 
señor  Ministro  fije  su  atención  en  el  oficio  número  11  que  en  23  de 
Jttiio  próximo  pasado  le  envié,  referente  al  misuK)  asunto  y  con  mo- 
tivo de   la    formación  del   cuadro  semestral  análogo. 

Basta  fijarse  en  los  resultados  obtenidos  para  comprender  que  el  pro- 
t-ediiníento  intentado  ])or  mí- es  perfectamente  ineficaz,  por  cuanto  los 
datos  suministrados  por  las  Agencias  de  las  Compañías  y  por  la  /vduana  á 
quL*vecurrí,  son  mcompletos,  según  demuestro  en  mi  oficio  número  31  de 
fecha  5  de  los  corrientes.  Xi  eí  mismo  Administrador  de  esta  Adua- 
na podría  suministrar  datos  completos  y  exactos,  y  la  razón  es  ob- 
via; gran  })arte  de  los  cacaos  que  se  embarcan  en  \'enezuela  con 
di^stiuo  á  Barcelona,  son  antes  conducidos  á  Marsella  ú  otro  puerto 
por  cuestión  sanitaria,  y  una  vez  d(\sembarcados  allí  los  frutos  pa- 
ra  -sn  trasbordo,    llegan  aquí  como  proci'dentes   de    Francia   ó   de    otra 
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nación  y  pagan  derechos  "^en  la  Aduana  confonue  it  esta  nueva  pro- 
cedencia, sin  que  en  dicha  oficina  se  tome  razón  de  la  de  origen. 
Además,  muchos  de  estos  cacaos  ni  siquiera  llegan  luego  á  España: 
se  venden  y  consumen  en  los  mercados  franceses  general  mente.  An- 
te tal  afirmación  de  uno  de  los  principales  receptores  de  cacao  de 
Yeilezuela  en  este  puerto,  paróceme  ociosa  toda  otra  demostración 
de  la  necesidad  de  modificar  el  artículo  85  de  la  Ley  Consular  vi- 
gente. 

No  pareciéndome  propio  de  un  trabajo^  de  esía  índole  la  inser- 
ción de  las  notas  oficiales  a  que  me  refiero  arriba,  suplico  á  LUL 
complete  esta  parte  con  la  lectura  de  )os  citados  olietos  número  11 
y  31  de  fechas  23  de  julio  último  y  5  de  lo8  corrientes,  respec- 
tivamente. 

De  lo  expuesto  hasta  ahora  acerca  del  i>articnlar,  so  deduce  la 
conveniencia  de  establecer  una  disposición  análoga  á  la  que  rige  so- 
bre la  sal,  que  permita  á  los  Cónsules  intervenir  en  el  desembarque 
de  los  frutos  sujetos  en  Venezuela  al  impuesto  dr  tránsito,  a  fin  da 
que  consten  en  los  libros  de  los  Consulados  el  peso  y  valor  de  loa 
que  por  cada  puerto  extranjero  se  importan  de  \o^  de  Venezuela : 
de  lo  contrario  es  completamente  inútil  el  envío  ile  dichos  datos, 
pues  no  pudiendo  certificar  el  Cónsul  su  exactitiitl,  canecen  de  valor, 
y  mal  podrían  figurar  en  trabajos  como  los  ..que  íh^be  presentar  al 
Congreso  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  quien  con  sólo  acudir  á 
nuestros  Administradores  de  xVduana  los  reunirá  con  toda  certidum- 
bre. Y  si  de  lo  que  se  trata  es  de  comprobar  la  exactitud  de  ístos, 
á  errores  graves  puede  dar  lugar  el  cuadro  formado  por  los  Cónsules, 
por  la  inconformidad  de  los  datos  referentes  á  exportación  de  \o^  frutos  de 
referencia,  con  los  que  acerca  de  la  importación  de  los  mistnos  se  reciben 
del  extranjero. 

Termino  aquí  este  trabajo,  no  sin  rogar  antes  al  st^fior  ^Ministro 
que  lo  juzgue  con  la  benevolencia  que  le  es  caractcnstica,  y  que 
merecen  en  este  caso  mi  buena  voluntad  y  la  escasez  de  recnr.sos  pa- 
ra desarrollar  en  mejor  forma,  y  con  mejores  razones  una  materia 
tan  árida    y     poco  conocida  por  el  que   suscribe. 

El  Cónsul, 
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VI  (a) 

Consulado  ád  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Málaga:  30  de  junio  de  I89?í, 
Señor  Ministro: 

Como  jue  hice  cargo  del  desempeño  de  este  Consulado  en  1?  de  abril 
ultimo,  tócame  hoy,  por  ^nandato  de  la  Ley,  enviar  á  ese  Ministerio  el  infor- 
me trimestral  que  ella  exige,  sobre  algún  asunto  de  interés  para  la  Nación. 

Entre  las  muchas  cuestiones  que  pudiera  tratar  á  ese  respecto,  elijo 
una  que  considero  de  capital  importancia  para  Venezuela  en  los  actuales 
momentos:  me  refiero  ala  inmigración. 

Decretadas  por  elJefe  del  Poder  Ejecutivo  las  bases  sobi-e  qucMlebe 
establecerse  la  corriente  de  inmigración  en  Venezuela,  y  ya  casi  conjurada,  á 
mi  entender,  la  crisis  económica  por  que  ha  atravesado  ese  País,  creo  de 
mi  deber  suministrar  algunos  datos,  los  cuales,  si  se  toman  en  considera- 
ción, pueden  quizás  ser  de  alguna  utilidad  al  resolver  el  vasto  y  difícil  pro- 
blema de  dar  albergue  en  nuestro  país  á  gentes  extranjeras;  asunto  que, 
si  bien  da  resultados  sorprendentes  en  el  progreso  de  los  pueblos  cuando  se 
realiza  en  condiciones  apropiadas,  es  causa,  en  el  caso  contrario,  de  per* 
turbaciones  graves  en  cuanto  se  refiere  á  la  administracióu  ecunóniica  de 
un  país.  % 

Una  de  las  cuestiones  de  mas  trascendencia  que  involucra  el  vasto 
problema  á  que  quiero  concretarme  es  la  de  |cuál  es  la  corriente  de  inmi- 
gración más  conveniente  para  Venezuela! 

No  se  me  escapa  que  el  criterio  de  ese  Gobierno  en  lo  tocan  te  á  inmi- 
gración es  amplio,  muy  amplio,  puesto  que  en  el  Decreto  á  que  aludo  más 
arriba  se  excluye  la  fórmula  de  iVací(ín  wiás /arorecMÍíi.  No  entro  yo  on 
consideraciones  áeste  respecto;  pero  sí  me  permitiré  algunas  iudicaciones 
en  cuanto  á  los  punto:»  de  una  misma  Nación  en  que  el  Gobierno  debe  Ajar 
preferentemente  su  atención  para  establecer  la  corriente  con  verdadera» 
probabilidades  de  éxito. 

A  España,  país  en  que  he  vivido  tantos  años,  debo  referirme  en  esta 
ocasión  por  conocer  su  estado  económico,  sus  costumbres,  sus  necesi- 
dades. 

De  toda  la  región  andaluza  filé  Málaga  y  su  provincia  el  emporio  de 
riqueza  hasta  hace  poco  tiempo;  hoy  yace  mísera  y  abatida  á  causa  de  que 
la  filoxera  ha  destruido  casi  por  completo  sus  viñedos,  exclusiva  fuente  de 
fiu  riqueza  y  bienestar.  Perdidos  los  campos,  los  labradores  huyen  do  sus 
moradas  en  solicitud  de  trabajo  á  esta  capital,  sin  que  les  sea  dable  conse- 
guirlo, y  de  aquí  que  á  cada  paso  se  observe  un  cuadro  de  miseria  que  con- 
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trista  el  ánimo.  Como  es  imposible  que  la  ciudad  pueda  ateuder  á  las  ne- 
cesidades de  la  gente  que  llega  ú  ella  de  los  campos,  al  forastero  no  le  que- 
da otro  medio  de  buscar  su  sostenimiento  que  el  de  acudir  al  recurso  su- 
premo dé  emigrar. 

Así,  he  visto  en  muy  poco  tiempo  salir  de  este  puerto,  en  calidad  de 
emigrantes,  con  destino  al  Brasil,  a  miles  de  personas.  El  temor  A  la  fie- 
bre amarilla  que  ha  causado  siempre  verdadero  horror  en  este  país,  no  ea 
hoy  iin  obstáculo  para  los  que  se  ven  en  tan  triste  situación. 

En  el  mes  de  mayo  último  han  salido  por  el  puerto  de  Málaga  unos 
3.000  emigrantes  con  pasaje  gratuito,  en  los  vafpores  franceses  Espague^ 
Bourgonne  y  Aquitaine,  con  destino  á  Eío  Janeiro.  De  esta  misma  ciudad 
sal  i  Clon  en  ferrocarril  para  Algeciras  muchísimas  familias  de  labradores 
que  fueron  á  embarcarse  por  la  vía  de  Gibraltar.  Puede  muy  bien  calca- 
larso  que  por  esta  vía  salieron  otras  3.000  personas. 

La  cifra  que  dala  prensa  local  como  de  emigrantes  en  el  mes  de  abril 
por  la  misma  vía  de  Gibraltar,  es  aun  mayor,  pues  arroja  un  total  de  1 1,677 
l>erhJonas,  todas  con  pasaje  gratuito  con  destino  á  América.  Es  general  hi 
creencia  aquí  de  que  el  mimero  de  emigrantes  en  el  citado  mes  de  abril  es 
mucho  mayor  que  el  suministrado  por  la  prensa,  en  atención  á  que,  por  los 
gastos  que  originan  los  documentos  que  son  necesarios  al  que  emigmj  Ips  re- 
sulta un  obstáculo  casi  insuperable,  dada  la  penuria  en  que  se  encuentran. 
Por  esto  vese  al  emigrante  burlar  con  frecuencia  la  vigilancia  del  Gubier- 
iiü,  siendo  difícil  comprobar  la  exactitud  de  la  cifra  anterior,  por  los  muchos 
puntuj^  de  embarco  que  hay  en  la  bahía  de  Gibraltar.  De  aquí  la  deuomi- 
naeiüu  de  clandestina  que  se  da  á  la  emigración  por  esta  vía. 

l'or  los  datos  e^ipuestos  se  ve  que  los  pobladores  de  esta  parte  de  An- 
dalnciíi  tienen  necesidad  do^  emigrar,  y  si  éstos  no  vacilan  en  ir  á  uu  país  de 
donde  se  están  recibiendo  noticias  de  los  estragos  que  en  él  hac**  la  fiebre 
amarilla,  ¿cómo  no  habían  de  ir  á  Venezuela  á  poco  que  se  les  facilitara  el 
timbarcü?  Yo  creo  que  á  pesar  de  las  dificultades  ocurridas  con  el  lote 
de  emigrados  que  de  aquí  salió  para  Venezuela  hace  poco  tiempo,  la  necu- 
sidu4  y  la  confianza  en  el  nuevo  Gobierno  de  ese  jiaís  harían  que  estas  gen- 
tes efectuaran  una  nueva  expeiüción  en  busca  de  mejor  suerte.  Lástima 
grande  sería  que  el  Gobierno  no  fijara  toda  su  atención  en  adquirir  gentes 
de  esta  región  de  España,  que  por  su  carácter,  religión,  costumbres  y  X^n- 
dcneias,  tanta  analogía  tienen  con  los  venezolanos.  El  labrador  andaluz  ea 
fuerte,  sobrio,  trabajador  y  humilde.  Si  se  tiene  en  cuenta,  por  otra  partCj 
que  el  cluua  en  que  ha  nacido  es  casi  tropical  y  que  algunos  de  sus  culti- 
vos SO] I  los  mismos  (jue  existen  en  Venezuela,  entre  ellos  la  caña  de  azúcar, 
cuyo  producto  elaboran  á  la  perfección,  es  racional  creer  que  esta  inmigra- 
ción ha  de  ser  la  más  ventajosa  i)ara  nuestro  país,  en  cuanto  hace  refei'cncia 
al  laboreo  de  los  campos.  Una  observación  digna  de  poner  en  conocimien- 
to de  usted,  señor  Ministro,  es  que  culos  primeros  meses  de  emigración  sa- 
lió de  aquí  esaparte  de  la  sociedad  que  puede  calificarse  de  inútil,  si  no  do 
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perjudicial;  gentes  sin  oficio  ni  profesión,  que  viven  »s¡n  üabajar 
y  que  son  sin  duda  el  lunar  de  las  sociedades  modernas:  la  escoriíij  imr 
tanto,  de  estas  poblaciones  ha  tenido  evasión  completa.  Hoj»^  emi^^nuí  los 
artesanos  y  los  buenos  labradores  de  esta  provincia  y  de  «ns  her- 
manas. 

Aprovechar  circunstancias  tan  especiales  como  favorables,  mo  parece 
una  medida  que  habría  de  proporcionar  á  ese  Gobierno,  de  que  usítílj  .sefioi* 
Ministro,  tan  dignamente  forma  parte,  aplausos  nmy  merecidos  por  los  bie- 
nes que  ella  reportaría  á  Venezuela  entera.  "  » 

No  se  crea,  por  ésto  que  reclamo  el  exclusivismo  de  la  inmigración 
andaluza;  nó:  otra  región  de  España  estoy  seguro  que  proporcionará  á 
Venezuela  ventajas  muy  importantes:  esa  región  es  Cataluña.  Pero 
como  considero  que  la  principal  fuente  de  riqueza  de  un  pueblo  es  la 
agricultura  y  que  es  de  ésta  de  donde  se  derivan  todas  las  píraíi  que 
contribuyen  en  su  desarrollo  al  bienestar  general  de  un  país,  es  xior 
ésto  que  abogo,   en  primer  termino,  por  la  inmigración  andaluzíL 

Cataluña  suministrara  el  obrero  casi  exclusivamente,  ya  que  el 
labrador  catalán  no  tiene,  hoy  por  hoy,  necesidad  de  emigrar,  pues  sus 
campos  corresponden  muy  bienales  esfuerzos  constantes  de  su.s  mora- 
dores. Provincia  rica  por  demás  en  todos  sentidos,  en  la  que  los  capitales 
se  moralizan  mucho  más  que  en  cualquiera  otra  provincia  de  España ; 
en  la  que  las  industrias  se  ensanchan  de  día  en  día,  y  han  lle^fudo  ya 
á  alcanzar  la  perfección  necesaria  para  competir  dignamente  con  lus 
grandes  centros  productores  de  Europa,  es  natural  que  sus  habitantes 
encuentren  allí  un  bienestar  relativo  y  no  quieran  exponerse  á  sufrir 
fácilmente  las  contingenciíis  á  que  está  abocado  el  que  abandona  su 
país  natal   para  ir  en  busca  de  lo  desconocido  á  remotas  tierras. 

Por  otra  parte,  Barcelona,  capital  y  por  consiguiente  cerebro  de 
la  regióii  catalana,  de  algunos  años  á  la  fecha,  desde  la  residencia  en 
ella  del  Señor  General  Crespo,  conoce  á  Venezuela,  se  impone  con 
interés  de  lo  que  allí  ocurre,  como  tuve  la  satisfacción  de  verlo  en 
el  decurso  de  la  líltima  Eevolución  ;  proceso  que  produjo  allí  eco  si]i] páti- 
co, á  pesar  del  carácter  de  sus  habitantes,  indiferente  con  el  extmnjcro, 

Á  pesar  de  lo  apuntado,  no  dudo  que  una  Agencia  de  Inmigración 
bien  dirigida  en  Barcelona  consiga  el  fin  que  se  desea  ;  y  si  por  otra 
parte  el  Gobierno  cumple  bien,  como  es  de  esperarlo,  ó  hace  eiiuipllr 
á  los  contratistas  los  compromisos  que  contraigan  con  las  jívi meras 
expediciones  de  inmigrados,  se  restablecerá  nuestro  crédito  sólida- 
mente, y  empezará  pronto  Venezuela  á  percibirlos  beneficios  fine  son 
inherentes  á  una  inmigración  bien  organizada  é  instalada  Cüuveiiien* 
temente. 
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En  resumen:  necesitada  como  está  Venezuela  de  brazos  que  tra- 
bajen sus  campos  y  de  obreros  que  faciliten  la  implantación  de  nue- 
vas y  productoras  industrias,  me  ha  parecido  oportuno  indicar  á  Ud. 
las  circunstancias  especialísimas  en  que  se  encuentra  hoy  Andalucía, 
cuyas  necesidades  hacen  que  fácilmente  pueda  dirigirse  á  Venezuela  la 
corriente  de  inmigración  que  hoy  aprovechan  otros  países  Suramerica- 
nos,  en  especial  el  Brasil,  que  ,  tiene  establecidas  tres  expediciones 
mensuales  de  este  puerto,  hasta  completar  el  número  de  un  millón  de 
pasajes  qw  há  concedido  últimamente  el  Gobierno  de  aquel  país. 

En  cuanto  á  Cataluña,  considero  qu^  puede  complementar  la  obra 
que  el  Gobierno  se  propone,  puesto  que  predomina  en  ella  el  elemento  in- 
dustrial sobre  el  resto  de  España;  y  Venezuela  podría  conseguir  de  ella 
una  digna  representación  de  las  industrias  y  las  artes,  teniendo  el  tino 
suficiente  para  elegir  bien  los  lotes  de  emigrantes,  dejando  á  un  lado 
la  escoria  que  allí,  como  en  todos  los  grandes  centros  de  población, 
existe. 

Si  el  Gobierno  no  desdeña  lo  que  España  puede  proporcionaren 
este  sentido  á  Venezuela,  y  considera  oportuno  fomentar  la  inmigración 
española;  es  decir:  si  no  se  atiene  á  lo  que  empresas  particulares  pue- 
dan hacer,  que  siempre  resultará  obra  exigua,  y  con  tal  objeto  fija 
su  atención  en  las  provincias  de  esta  parte  del  Eeino,  no  dudo  que 
pronto  obtendría  los  satisfactorios  resultados,  que  ninguna  otra  clase 
de  inmigración  proporcionaría  á  nuestra  nunca  bien  estimada  patria. 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro,  muy   atento  servidor, 

Bamón  Rosales. 
Señor  Ministro  de  Eelacioiies  Exter¡ores.--Caracas. 
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VI.  rM 


Consulado  de  los  Estados  Unidos   de  Venezuela  en    Málaga. 


Málaga :  »i  de  diciembre  de  1893* 


Señor  Ministro : 


En  atención  á  que  la  Ley  Consular  vidente  exige  una  Memoria 
anual,  cuyo  tema  dejan  elección  del  Cónsul,  para  ser  incluida  en  El 
Libro  Amarillo^  he  jjensado,  para  cumplir  con  la  citada  ley,  ordenar  al- 
gunas observaciones  hechas  respecto  de  una  industria  llamada  á  iiro- 
ducir  grandes  rendimientos  en  esta  región,  Andalucía,  que  tantas  ana- 
logías tiene  con  nuestro  país.  Dicha  industria  es  la  fabricación  de 
azúcar  de    remolacha. 

En  esta  provincia  de  Mc4laga,  la  producción  de  azúcar  se  obtiene 
exclusivamente  de  la  caña  de  este  nombre,  y  como  precisamente  en 
estala  materia  prima  para  la  extracción  de  azúcar  en  nuestro  país,  mnla 
nuevo  diría,  seguramente,  al  describir  el  sistema  aquí  empleado  eu  el 
laboreo  de  tan   útil  producto. 

Dado  que  la  cana  de  azúcar  no  resiste  durante  su  desarrollo  una 
temperatura  baja,  helándose  á  la  de  4'^  c,  únicamente  *en  esta 
Provincia,  cuya  temperatura  media  en  invierno  es  de  IG^  c,  es  donde 
racionalmente  y  con  grandes  probabilidades  de  obtener  buenos  resul- 
tados se  ha  ensayado  en  España.  Estos  resultados  han  sido  durante 
algún  tiempo  bastante  satisfactorios ;  pero,  de  tres  años  a  la  fecha  se 
han  sucedido  inviernos  rigurosos  y  las  plantaciones  de  caña  han  pere- 
cido, ocasionando  grandes  ])erdidas  a  los  agricultores  en  este  ramo.  Muy 
posible  es  que  los  reveses  sufridos  acabejí  con  una  industria  que  iba 
tomando  aquí  gran  desarrollo,  como  lo  prueban  las  magníñcas  maqui- 
narias instaladas  para  su  explotación,  hoy  casi  abandonadas  por  coni- 
ideto.  La  extracción  del  azúcar  de  remolacha  es  indiferente  á  la  citada 
influencia  climatológica;  así  vemos  que  en  España  se  explota  estíi  in- 
dustria en  grande  escala,  en  la  Provincia  de  Granada,  una  do  la  iiiu.s 
frías  del  líeino. 

Una  descripción  nniy  á  la  ligera  del  sistema  enipleado  en  la  fá- 
brica  de /SSanta  Juliana,"  situada  en  los  alrededores  de  Granadn.  y 
propiedad  del  eminente  cirujano  es{>añol  Docítu'  Creus,  sera  el  objciu 
de  este  trabajo. 

Una  industria  (pie  progresa  tan  rápidamente,  como  se  desprende 
de  la  lectura  de  su  corta  historia,  cuya  primera  idea  se  tuvo  niuelio 
después  del  descubrimiento  por  Margraíf,  en  1747,  de  la  existencia  en  Ijj 
raíz   remolacha,  de   azúcar   cristali/al)!e;  que   recibe   su  primer   perjiu^hu 
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impulso  con  Acharcl,  célebre  químico  alemán,  al  describir  algunos  mé- 
todos imperfectos  con  buenos  resultados,  sin  embargo,  en  179G;  que 
toma  cuerpo  al  ocuparse  de  ella,  en  el  primer  cuarto  de  este  siglo,  los 
fraiiresoíí  Mathieu,  Obaptal,  etc.,  con  la  multiplicación  de  fabricas^  y 
que,  por  último,  desde  1825  con  la  aparición  de  diversos  tratados,  entre 
ellos  el  rlásico  de  Dubninfaut  titulado  Uart  de  fábriqíier  le  sucre  de 
beíicrairítj  adquiere  progreso  ascendente  hasta  nuestros  días,  da  justo 
motivo  para  que  fijen  su  atención  en  ella  los  países  que  obtienen  el 
mismo  producto,  preparándose,  en  cuanto  sea  posible,  para  resolver  el 
ujás  vaí%lo  de  los  problemas,  que  á  mi  juicio  es  la  ley  cada  día  más 
tirana  que  pesa  sobre  todo  lo  que  en  el  planeta  es  susceptible  de  vida : 
la  lucha  por  la  existencia 

A  los  procedimientos  primitivos  de  defecación  para  la  obtención  del 
azúcar  de  remolacha,  siguieron  el  del  emi)leodel  gas  carbónico,  el  de  puri- 
ficaciüii  jíor  el  negro  animal,  y  luego  la  íti)licación  de  ai)aratos  de  evapora- 
ción y  Cutido  al  vacío,  todo  ésto  llevado  á  un  grado  de  perfección  extraordi- 
nario por  Cail.  La  industria- que  tuvo  su  cuna  en  AllBmania  y  que  tanto 
pror^vesó  en  Francia,  se  propagó  a  España,  en  donde  ha  tomado  carta  de 
naturaleza  en  pocos  años,  aprovechando  así  el  paso  gigantesco  que  ha  dado 
estíi  fabricación  á  medida  que  la  química  y  la  mecánica  ensanchaban  sus 
horizontes  en  el  terreno  práctico. 

Pin  H  terminar  estos  preliminares  dejemos  consignado  (pie  la  comiwsi- 
ción  niediade  las  distintas  variedades  de  remolachas,  según  Beaudemont,  es 
lasiíruiente: 

Agua 80,509) 

>100 

Sustancia  seca 19,491  ) 

'.  Cenizas 1,131  "I 


1^1 


Leñoso  y  celulosa 1 ,91 2  I 

Materia*^  gi«sa 0,305  V  19,502 

Azúcar 1 4,534 

Materias  nitrogenadas.        1,620^ 
La    remolacha,  tal   como  la  consideraii  los  fabricantes,  sccímipone  de 
jugo  y  pulpa:  ujioy  otro  elemento  merecen  nuestra  atención. 

I 

EXTRACCIÓN    DEL    JUGO 

Eíí  ésta  luia  de  las  cuestiones  mas  importantes  en  la  fobricación:  de  la 
calidrul  y  condiciones  del  jugo  que  obtengamos,  dependerán  los  rendi- 
mientos, y   su    trabajo     ulterior  se  hará  más   ó  menos  fácil. 

I>tí  los  diferentes  medios  que  se  emplean  para  obtener  el  jugo  de  la  re- 
molacha, sólo  mencionaré  los  dos  más  usados:  la  rasión  seguida  de  la  pre- 
sión, y  hi  reducción  de  dicha  raíz  á  tiritas  ó  cosetas,  que  se  dice,  españoli- 
za nilo  el  ^ocablo  cassettes^  para  efectuar  la  difusión. 

La  difusión  es  casi  el  único  procedimiento  empleado  en  las  modernas 
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íabi'icns,  i)or  la  calidad  del  jugo  que  se  obtiene,  por  el  agotamiento  del  prin- 
cipio sacarino  de  los  residuos,  por  las  condiciones  en  que  queda  éste  des- 
pués para  ser  empleado  como  pasto  para  el  ganado,  y  i)or  último,  por  es^tar 
l>asado  en  principios-científicos  más  atendibles. 

Describir  aquí  los  modelos  de  baterías  de  difusión  y  su  funcionalismo, 
liaría  muy  extenso  esto  trafíajo.  Una  rápida  descripción  del  sistema  y  va- 
rias notas  prácticas  bastan  á  nuestro  objeto. 

El  procedimiento  de  difusión  está  basado  en  los  fenómenos  de  endos- 
mosis,  sirviendo  las  mem])ranas  mismas  de  la  remolacha  para  efectuar  la 
diálisis. 

La  remolacha  es  cortada  en  cóselas  por  una  máquina  llamada  corta- 
raíces,  que  consiste  en  un  disco  que  gira  con  gran  rapidez  delante  de  unas 
aberturas  por  las  cuales  entran,  después  de  lavadas,  las  raíces;  Este  dis- 
co está  armado  de  un  número  consideral)le  de  cuchillas  que  desgarran  la 
remolaclía  en  delgadas  tiras.  Salen  del  corta-raíces  por  su  parte  inferior,  y 
una  correa"  sin  fin  las  conduce  á  la  batería  de  difusión;  batería  que  está  for- 
mada de  lui  número  variable  de  vasos  difusores,  de  capacidad  proporciona- 
da alas  exigencias  de  la  fábrica.  El  ingenio  de  "Santa  Juliana'',xle  donde 
he  sacado  estos  datos,  tiene  uua  batería  de  16  difusores,  de  capacidad  tal 
que  reciben  una  carga  de  2.700  kilogramos  de  cosetas  cada  uno.  Dichos 
difusores  estáu  en  comunicación  unos  con  otros  por  tubos  especiales  y  cada 
difusor  tiene  un  juego  de  llaves  que  permite  i)onerlo  en  conuuiicación  con 
ol  inmediato  ó  con  deiM')SÍtos  de  agua  ó  con  los  calentadores.  Cuando  un 
cilindro  está  lleno  de  cosetas,  so  le  introduce  agua  de  un  receptáculo  supe- 
rior ó  jugo  débil  que  proceda  del  difusor  precedente.  En  la  actualidad  las 
baterías  de  difusión  tienen  entre  cada  vaso  calorizadores  provistos  de  ter- 
mómetros para  indicar  la  temperatura  á  que  se  opera. 

La  difusión  tiene  muchas  ventajas  y  algunos  inconvenientes.  Funcio- 
na muy  bien  con  buenas  remolachas  y  emplea  jjocos  obreros,  pero  en  cam- 
bio exige  una  gran  cantidad  de  agua  que  ha  de  ser  muy  pura,  requisko  im- 
posible de  llenar  en  ciertas  localidades  poco  favorecidas  desde  este  punto 
de  vista  y  más  cuando  el  agua  expulsada  de  la  difusión  no  puede  servir  para 
otros  usos  por  la  gran  cantidad  de  materias  orgánicas  que  contiene. 

Las  cosetas,  cuando  salen  délos  difusores,  están  muy  húmedas,  circuns- 
tancia que  las  hace  impropias  para  la  alimentación  inmediata  del  ganadc». 
8e  han  ideado  distintos  procedimientos  para  desecarlas,  entre  los  cuales  se 
cuenta  el  de  someterlas  á  la  acción  de  i)rensas  especiales,  método  que  da 
brillantes  resultados. 

Dos  objetivos  se  persiguen  en  el  trabajo  de  difusión:  agotar  todo  lo  po- 
sible las  cosetas  y  extraer  el  jugo  á  su  máxinium  de  densidad.  Es  casi 
axiomático  decir  que  la  perdida  de  azúcar  en  la  difusión  es  de  0,50  pg  de 
remolacha,  dándose  por  satisfechos  los  fabricantes  que  obtienen  este  resul- 
íado;  sin  embargo,  la  práctica  ha  demost;ra(lo  que  puedo  llegarse  á  un  ago- 
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taiuiento  mayor  y  limitar  la  j^erdida  á  0,15  á  O,  20  p§  de  remolat'liíi,  y  iU 
0,05  en  las  aguas  de  difusión.  Los  prouiedios  de  tres  aüos  de  ensayos  en  la 
fal>rica  de  "Santa  Juliana",  han  sido  de  0,12  p5  de  azúcar  en  las  rosetas 
agotadas,  y  de  0,00  en  las  aguas  de  difusión.  8e  h.nce  á  este  ai^ot amiento 
casi  eonii>leto  de  las  eosetas,  el  n^proclie  de  que  introduce  nuiclias  iiupurtí- 
síus,  ó  \o  que  es  lo  mismo,  muchas  sales  en  el  ju^o.  Esta  objeción  no  tiene 
ñindamento,  i)ues  que  no  pueden  introducirse  en  los  jugos  más  sales  que  las 
que  contiene  la  remolacha,  y  si  se  agota  todo  el  azúcar,  lógico  es  (pie  se  ago- 
íen  tüdaslas  sales,  'obteniéndose  entonces  un  jugo  natural  derenjohiL'haqtio 
no  [mede  ser  más  malo  que  el  obtenido  por  otros  procedimientos.  Con  un 
agotauíicnto  menor,  la  proporción  desales  con  relación  al  azúcar  es  la  mis- 
ma, jínesto  que  el  azúcar  tiene  una  velocida(l  de  difnsióií  menor  (iiie  las  sa- 
les. Así,  pues,  puede  asegurarse  ((ue  mientras  nuiyor  sea  el  agotamientOj 
itmyor  será  el  coeficiente  salino  del  jugo  de  difusión. 

Graiule  influencia  ejerce  en  la  difusión  la  temperatura  á  que  se  oi»era 
y  la  duración  del  contacto.  Á  baja  temperatura  la  difusión  se  eCeetúa  len- 
tamente, mientras  que  con  el  calor  se  activa  de  una  manera  notable;  pero 
RC  tropieza  en  la  práctica  con  gra\H\s  dificultades  cuando  la  calolaccióu  se 
exagera,  pues  las  eosetas  se  cuecen  en  los  difusores  y  se  hacen  difíciles  de 
agotar*  Además,  las  eosetas  cocidas  se  prensan  mal  y  su  trasporte  es  cas- 
t-oso  y  muy  incómodo.  El  calentamiento  exagerado  produce  jugos  impuros 
que  tienen  en  disolución  materias  orgánicas  de  naturaleza  gemosa,  mate- 
rias que  vuelven  los  cuajos  grasos  y  provocan  la  alteración  de  los  bajeas 
productcís.  La  experiencia  ha  demostrado  (pie  la  tonperatura  máxima  á 
la  cual  se  pueden  calentar  los  jugos,  sin  expoiu^rse  á  los  inconvenientes  ci- 
tados, ^aría  entre  75  y  00^  c.,  según  la  rapidez.de  circulación  en  la  bate- 
ría.    En  ^'Santa  Juliamx"  se  calientan  los  jugos  á  75^. 

La  íiifusión  será  tanto  más  ])rofunda,  el  agotamiento  será  tanto  mejor, 
cuanto  nuiyor  sea  la  duración  del  contacto  <le  la  coseta  con  los  líquidos. 
Con  tiempo  suficiente  la  difusión  podría  practicarse  en  frío,  tan  completa- 
iiiento  como  en  caliente,  con  un  tiempo  menor;  pero  la  marcha  leiitaj  y  so- 
bro todo  la  marcha  intermitente,  deben  evitarse,  i)uesto  que  luteden  dar  lu- 
gar á  la  alteración  de  diftisión  en  los  jugos.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
calitlad  de  los  jugos  la  difusión  ha  de  ser  rápida. 

Haj'  distintas  opiniones  acercado  si  deben  ó  nó  emplearse  agentes pu- 
ríiicadores  ó  depurantes  en  la  difnsión.  La  cal  tiene  la  propiedad  de  pro- 
dncir  en  la  coseta  una  especie  de  difusión  (lue  vuelve- el  jugo  más  puro, 
pero  liara  esto  hay  qne  tener  presente  (pie  la  temi)ei-atura  no  del  «e  pasar  de 
75^-'  l)ara  evitar  la  formación  del  nuítapectato  d(^-  cal  soluble  (lue  la  carbu- 
natación  no  consigne  eliminar  desi)ues. 

Se  emplean  con  este  objeto  diferentes  sustancias,  entre  ellas  el  ácido 
snlfurust),  el  bisulfito  de  cal,  etc.,  y  en  algunas  fábricas  usan  con  bastautn 
éxito  en  la  difusión  la  sosa  cáustica,  sustancia  que  á  más  de  facilitar  el 
proceso  impide  la  formación  de  sales  de  cal  en  el  jugo. 
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Al  salir  do  los  difusores,  los  jugos  Víin  á  \yi\vnv  al  vn.sn  ineilidor,  doiult* 
reciben  una  corta  lechada,  de  cal  iKira.  t*vitíir  las  fi^rJiurntacioiics.  Del 
hac  medidor  pasan  a  los  depósitos  de  c\speraj  dc^  dontle  salen  desptiés  pura 
sulVir  el  encalado  y  más  tardóla  carbón ataciún. 

II 
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Encalado  ¡j  carhonatación, — En  ninclias  ñibricas  no  se  callen  tan  los 
jugos  al  salir  de  la  difusión;  so  les  añade  de  una  ve;:  toda  la  cantidad 
(le  cal  necesaria  y  se  les  envía  á  la  carbotíaíación.  Ka  otras  fábiücas 
calientan  los  jugos  al  salir  de  la  difusión  y  se  les  añade  mi  litro  de  le- 
chada á  20°  l^e.,  por  cada  8  litros  de  jugo,  flespnás  <le  lo  cua!  se  ley 
calienta  lo  antes  ])osible  á  í)0°  y  se  les  enilaá  loíf  deiíusitos  de  ¡a  carbo- 
natación,  donde  se  les  encala  ^con  tuda  ht  dosis  de  cal  necesaria  para 
la   primera  carbón atación. ' 

A — Pr'umra  carbonatado n, — Se  ponen  ordinananionte  para  hi  prime- 
ra carbonatación  10  de  lechada  de  cal  á  2t)^  B;_^  por  100  de  jugo,  ó 
sea  2  K^»».    á  2¿V  K^s.   de  cal   anhidra  por  hectolitro  de  jugo. 

En  los  jugos  destinados  á  la  segunda  carbonatación  se  pone  el  T)  pg 
de  su  volumen  de  lechada  de  cal,  al  mií^nio  grailo  (pie  para  la  prime- 
ra. Estas  cantidadas  pueden  disminuirse  cuando  \iy^  j^^ííos  son  muy 
puros,  provienen  de  buenas  re]nolaclias  y  so  trabajan  fácilmente;  tanto 
es  así  que  en  ciertas  ñibricas  emplean  apenas  1  K"*  á  IJ  K"'  do 
cal   anhidra   por  hectolitro  de  jugo. 

En  los  conuenzos  de  la  fabricación,  cuando  !ns  renndachas  están  muy 
sanas,  hi  proporción  de  lechada  empleada  (Kisa  rara  mva  de!  10  ó  íhO  VI  pS  , 
En  los  líltimos  meses  esta  dosis  se  va  aumentando  progresivameule,  Jle- 
gando  á  veces  á  poner  hasta  17  p§  por  tratarse  ile  jugos  muy  im- 
puros. 

'  Mientras  más  impuros  son  los  jugos,  más  difícilmente  se  trabajan 
y  más  lechada  de  cal  necesitan,  ocui-riendo  lo  contrario  con  los  jugos 
puros.  Hay  (pie  tener  presente  (pie  la  proporción  de  caí  debe  auuien* 
tarse  en  razón  directa  de  la  densidad  del  jugo,  ó  lo  (pie  es  lo  mismoj 
de   su  riíjueza  sacarina. 

Jií^s  jugos  de  primera  carbonatación  deben  dejarse  nuiy  alcalinos, 
suspendi(^mdose  la  acción  del  gas  carbónico  en  la  carbón  atadura,  cuando 
tienen  una  alcalinidad  de  1  gr.  20  á  1  gr»  -jO  de  cal  por  litro,  uo  debien- 
do descender  jamás  esta  alcalinidad  de  1  gr*  por  litro.  Cuando  la  pri- 
mera carbonatación  se  ha  i)rolongadü  más  de  lo  conveniente,  cuando 
se    ha    dejado    menos  de    1    gr.    (U^    alcalinidad    por  litro,    so    redi- 
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üUülve  una  caníidad  cons'nlerablo  de  matorias  orgánicas  y  colorantes, 
el  }\v¿o  se  vuelve  ue^j.Tiiyco  6  pardo,  so  hace  turbio  y  de  tales  condi- 
t'iüuoíí  i[ue  en  la  segunda  eavbonatación  no   se  i)urilica. 

B^Snjunda  carhonatación — La  cantidad  de  cal  que  se  emplea  en  la 
2?  eavlHHuitación,  varía  mucho  según  las  íabricas :  desde  1,50  pS  de  le- 
eliada  de  cal  a  20'^,  hasta  i  y  5  i^g .  El  bello  ideal  en  la  2?  carbo- 
uatación  es  conseguir  (]ue  toda  la  cal  se  precipite  en  forma  de  carlu)- 
naíü  y  el  jugo  cons(»rve  una  alcalinidad  de  0,15  á  0,45  por  litro,  de- 
bida á  la  sosa  ó  á  la  potasa.  Ordinariamente  los  jugos  de  remolacha 
tienen  en  disolución  una  ciuitidad  <le  potasa  y  sosa  libre  ó  en  estado 
do  carbonato  suíiciente  para  producir  una  alcalinidad  natural  bastante 
elevadsL  K\>  giMu  rai  no  debe  dejíU'se  cal  en  los  jugos  ni  en  los  jarabes, 
y  nÍ  la  fabricación  va  bien  dirigithi  y  se  trabajan  remolachas  sanas,  no 
deben  ]U'oducirs(^  sales  de  cal  en  el  jugo.  Esfas  sales  en  el  jugo  re- 
eou<K-eii  por  causa  el  trabajo  de  remolachas  alteradas,  una  marcha 
anoiitial  de  la  dilusión  [sea  i)or  calentamiento  exagerado,  por  circula- 
dun  muy  lenta  ó  interrumpida]  ó  una  alcaliiddad  muy  débil  en  los 
jujeos   de   V}   carbonatación. 

ÍA}S  jugos  qu(í  han  sufrido  la  V?  carbonatación  son  conducidos 
íí  los  depósitos  decantadores,  y  los  sedimentos,  llamados  espumas,  se 
envían  á  los  filtros-prensas,  sufriendo  la  misma  operación  los  jugos  de 
la  8e4;'niula.  Estos  jugos  son  impulsa(h)S  por  bombas  í1  los  depósitos 
del  triple  efecto  [análogo  en  todo  al  qm3  se  emplea  en  las  fábricas 
de  azúcar  de  cana]  domle  sufren  una  evaporación  conveniente  ])ara 
convertirse  en  jarabes  de  20  á  25^  Be. 

Si  resultan  los  jarabes  muy  alcalinos,  lo  que  no  debe  ocurrir  si 
las  operaciones  se  han  conducido  bien  y  las  remolachas  están  sanas,  se 
someten  á  la  acción  del  gas  sulfuroso,  que  los  descolora  y  ]>recipita 
la  cal  al  estado  de  sulfito  iiusoluble.  La  acción  del  gas  sulfuroso  debe 
CDníhicii'se  con  nnicho  cuidado,  procurando  dejar  á  los  jarabes  alguna 
alcalinidad,  porque  de  lo  contrario  dicho  gas  invertiría  algún  azúcar 
disminuyendo  el  rendimiento  de  las  masas  cocidas.  Un  jarabe  con 
0,20  <le  alcalinidad,  se  conserva  muy  bien. 

Los  jarabes  procedentes  del  trabajo  de  remolachas,  como  los  pro- 
cedentes do  caña,  sufren,  hasta  obtener  de  ellos  el  azúcar  en  las  tur- 
binasj  idónticas  operaciones:  de  aquí  en  adelante,  pues,  difiere  en  nada, 
n¡  por  los  aparatos  (lue  exige,  ni  por  la  manipulación  de  ellos,  ni  en 
lo.^  detalles  prácticos,  la  fabricación  del  azúcar  de  remolacha  de  la  del 
de  cufia. 

Para  terminar  este  asunto  consignare  que  la  composición  de  los 
cuajos  [masas  cocidas]  de  "Santa  Juliana",  oscila,  trabajando  con  La 
Scjmrunóuj  QutvoAíi^  cifras  siguientes: 
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Azúcar  crislalizable de  74  íl      80 

Agua „     Tí  A       y 

Cenizas „     4,ri(>  u        n 

Materia  orgánica -   „      T  á       1  ^ 

III 

TI? ABAJO    DE     MELAZAS 


Denomínase  La  Separación  al  procedimiento  dübiiJo  íi  Steñeii  para 
la  obtención  del  azúcar  délas  melazas,  cuya  teoría  es  la  siguiente: 
el  aziicar  forma  con  la  cal  diversatc  combinacioneSj  kis  unas  soIuVdes, 
insolnbles  las  otras.  La  insoluble,  que  es  la  que  nos  iutercsa,  es 
aquella  combinación  que  lleva  el  nombre  de  y^auít-atú  trihimcQ  (U  cmI^ 
cuerpo  en  el  que  bay  tres  equivalentes  (1(*  cal  por  uno  do  azúcar.  Según 
los  equivalentes  químicos  se  calcida  que  rorresj)()nd('  en  puso  á 

Azúcar    100 
Cal  ,  - ,     19, 1 
Puede   decirse  que  100  K^^   de  azúcar    se  eondjruiíu     con   49,1   K"*   de 
saearato  tribásico  :  este  sacarato  puede  formarsi^  un  diferentes  circiinK- 
tancias. 

Cuando  se  añado  cal  en  forma  de  lecbada  ú.  inia  suluriún  de  azú- 
car y  seliierve,  so  i)recipitaun  sacarato  tribasicoj  que  es  tanto  niíís  inso- 
luble cuanto  que  la  temperatura  es  más  elevarla.  Kn  estas  eoiulí- 
ciones  no  se  puede  jamas  precipitar  todo  el  azúcar  que  contiune  la 
solución.  No  se  separa,  pues,  más  que  una  parte,  y  sobre  este  priiieiino 
se  lia  fundado  una  serie  de  procedimientos  de  extraeci/ín  de  azúcar  de 
las  melazas  desde  1838,  después  déla  cual  ha  venido  vhU^  que  reseña- 
inos,  hace  poco  tiempo,  á  dar  al  problema  una  solución  muy  satis- 
factoria. 

Está  basado  el  procedimiento  Stefíen  en  la  aiüulón  de  cal  viva  en 
I)olvo,  á  una  solución  azucarada  fría,  en  el  seno  de  la  cual  se  forjua  el 
sacarato.  En  la  i)ráctica  este  sacarato  que  se  preciijiía  no  tiene  una 
composición  tan  bien  definida  como  el  sacarato  iii?í*í!uble,  [íreparado  eu 
caliente,  tal  como  lo  reseñan  los  antiguos  procedimientos,  lín  efecto,  se 
ha  comprobado  que  el  sacarato  insoluble,  preparado  en  frío,  contiene 
siempre  cierta  cantidad  decaí  libre,  y  que  el  sacaral(>  parííieado,  extraído 
de  las  melazas,  encierra  próximamente  98  K°'  de  cal  por  100  K^'  do 
azúcar,  y  ya  hemos  dicho  cpie  el  sacarato  tribásico  se  Ibrma  con  49  K"" 
de  cal  y  100  K°^  de  azúcar.  Hay,  pues,  en  este  siieavato,  obtenido  por 
La  Separación,  dos  ó  tres  veces  nnis  cal  que  en  el  sacarato  quinncaniente 
I)uro.    Ya  veremos  de  dónde  proviene  esta  diferencia. 
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Eesumieiulo:  basta  para  precipitar  el  azúcar  de  las  melazas  por  el 
procetlimieiitQ  llamado  de  La  Separación,  proyectar  cal  vi  va  en  polvo  en  iiua 
soliiciún  do  melaza  enfriada  á  cierta  temperatura,  agitar,  y  separar  el  azú- 
car iíricípitado  por  medio  de  filtros-prensas. 

Pura  poner  en  i^ráctica  el  procedimiento  eiumciado,  se  diluye  la  me- 
laza en  agua  para  formar  un  líquido  de  una  densidad  de  1.094  á  1.053,  y 
se  pesa  esta  melaza  en  un  hac  o  depósito  colocado  sobre  una  báscula.  Una 
llave  permite  vaciaren  un  embudo  la  melaza,  que  es  conducida  á  los  apa- 
ratos destinados  á  operar  la  mezcla  con  la  cal,  aparatos  que  se  designan 
cnu  el  luniibi'e  de  refrigerantes.  Al  mismo  tiempo  que  cae  la  melaza 
a!  embudo,  se  hace  llegar  á  este  la  cantidad  de  agua  necesaria  para 
diluirla    al  punto  determinado. 

La  cantidad  de  melaza  pesada  varía,  según  las  íVibricas,  con  relación 
á  las  dimensiones  de  sus  aparatos.  En  "  Santa  Juliana"  se  emplean  en 
cada  operación   350  K°=  de   miel. 

La  melaza  empleada  debe  ser  fría,  y  si  nó,  es  precfso  enfriar  la 
solución  en  los  refrigerantes  antes  de  introducir  la  cal,  operación  que 
constitiiyu  perdida  de  tiempo. 

liejYiíjenintes,  — El  refrigerante,  aparato  en  (pie  se  efectúa  la  sepa- 
ración del  azúcar,  tiene  mucba  semejanza  con  una  caja  de  triple  efecto. 
Consiste  í4i  un  cilindro  que  en  su  interior  tiene  dispuestos,  a  cierta  altu- 
ra, uua  weiio  de  tubos  por  los  que  circula  de  abajo  arriba  agua  fría 
destinada  ;i  mantener  la  temperatura  a  pocos  grados.  ,En  el  •centro  del 
cilindro  existe  una  hélice,  animada  de  un  movimiento  de  rotación,  que 
sirvo  para  facilitar  la  mezcla  de  la  cal  y  de  la  melaza,  y  en  la  parte 
frontal  tiene  una  serie  de  cristales  que  permiten  al  obrero  ver  el  interior 
y  asegurarse  del  nivel  del  líquido. 

Cada  refrigerante  tiene : 

Una  tubülura   por  la  cual  penetran  el  agua  y  la  melaza. 

Una  válvula  colocada  en  la  parte  inferior  que  permite  la  extrac- 
ción del  Ilíquido  después  determinada  la  operación;  líquido  (pie  es  to- 
mado por  bombas  especiales  e  impulsado  á  los  filtros-prensas. 

Vwñ  tubülura  sobre  la  (pie  hay  un  tubo  encorvado,  que  sirve  para 
la  entrada  y  salida  del  aire,  pues  la  operación  se  hace  á  la  presión 
ordimiriih 

Dos  llaves  especiales:  una  destinada  a  la  entrada  del  agua  fría;  la 
otra  destinada  á  la  salida  del  agua,  nnis  ó  menos  calentada,  y  que  vuel- 
vo á  Ja  fabrica  para  otros  usos. 

Un  grifón  destinado  á  tomar  muestras  del  líipiido  á  tratar  ó  en  vía 
de   tniíamiiínto. 

Un  tcrmí'mietro  que  permite  conocer  la  temperatura  á  que  se  tra- 
baja. 
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Cal. — La  cal  destinada  a  precipitar  el  azúcíu-  <le  las  melazas  debe 
ser  de  buena  calidad,  reducida  á  polvo  y  couvenienteiiiento  íaniiy.ada 
por  telas  del  lunnero  120  en  aparatos  especiales. 

Entre  el  embudo  reservatorio  de  cal,  colocado  <lebiijo  del  tamiií,  y  los 
refri^i'eranfes,  se  encuentra  un  aparato'  medidor  d**!  polvo  de  cal.  Este 
medidor  se  compone  de  un  cilindro,  colocado  liorizontalmontc,  quo  lleva 
en  su  interior  un  árbol  al  rededor  del  cual  h;iy  unas;  paletas  que  divi- 
den el  cilindro  en  cuatro  partes  iguales.  Por  med¡<)  do  un  moviinientí* 
esi)ecial,  el  obrero  encargado  del  refrigerante  da  á  un  volante  un  cuarto 
de  vuelta,  y  cae  en  el  aparato  un  i)eso  determinado  de  cal  eu  i^olvo, 
siendo  cada  adición  de  cal  de  11  á  22  K°'  . 

Ya  se  ba  diclio  que  en.  el  refrigerante  se  veriíica  la  coíubiiUición 
de  la  cal  con  efaz'icar  de  melaza,  y  esta  operaí^iiSn  dura  uno?,  35  mimitus» 

De  los  refrigerantes  sale  el  líquido  que  contiene  f:u  suspensión  el 
saearato,  y  por  medio  de  bombas  se  lleva  a  los  fillro^-prcnsasj  quedando 
en  los  nmrcos  el  saearato  ftn'o,  que  se  lava  eun  agua  cuidadosaniente 
y  se  filtra  lo  que  se  llama  leg-ías  frías,  que  tienen  de  10  á  12  pg  <lo 
azúcar  y  8  á  9  p§    de  cal  en  solución. 

El  saearato  lavado  es  recogido  en  una  tolva  situada  <lel>njo  de 
cada  filtro-prensa,  y  conducido  á  un  malaxados  a  erlicul  qiie  -'íiirve  d<*, 
reservatorio  Conuinmente  el  saearato,  por  el  ívolo  hecho  de  la  aíi^ituciuit 
se  liquida  suficientemente  para  ser  enviado  h  la  fabrica  con  destino  á 
la  i)ur¡ficación  de  los  jugos  brutos  de  remolacha.  Tales  son  los  diver- 
sos  aparatos  que  exige  La  Separación, 

El  saearato  frío  es  utilizado  en  la  fábrica  por  la  ¿^ran  cantidad  de 
cal  libre  que  contiene,  para  la  purificación  de  los  Jugos  de  difusión  en  vez 
de  la  lechada*  de  cal.  Una  vez  verificado  el  encale  de  los  jugos  con  el  saca- 
rato,  estos  sufren  la  carbonatación. 

La  cal  combinada  con  el  saearato  pasa  al  estado  de  carbouatOj  y  el 
aziícar  líbrese  disuelve  en  el  jugo  para  aumentar  su  riqueza  sacarina. 
Cuando  se  trabaja  con  exceso  de  melazas,  lo  quo  da  iH>r  resultado  un 
exceso  decaí,  es  forzoso  proceder  a  lo  que  se  Ihuna  la  disolución,  en  la 
cual  se  separa  el  resto  de  cal  que  contiene  el  saearato,  cal  que  pueile 
destinarse  á  otros  usos. 

En  fin,  si  se  quiere  recuperar  el  azúcar  que  encierran  las  aguas 
madres,  llamadas  %í^/s  //í^^s',  hay  que  calentarlas  ]jara  sejiarar  el  saca- 
rato  llamado  caliente,  por  medio  de  filtros-prensas.  Las  legías  calientes 
sólo  encierran  de  0,05  ;i  0,10  d(^  azúcar  por  cieiiío,  y  st>n  d(*sprtTÍadas 
l>or   no  tener  aplicaciones, 

Auncpie  nniy  a  hi  lig(».ra.  he  iratado  úo  dar  mía  idea  drl  laborifíso 
procedimiento  que  seenqdea  actualmente  para  la  obtención  del  axúcar 
de   r(»molachas,  no  sin    deplorar,  al   <*omparar  los   sistemas  de  olíteiieión^ 
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tliie  nuestra  análoga  iiuliustria  no  haya  alcanzado  su  mayor  perteccio- 
iianiiento  y  por  tanto  los  grandes  rendimientos  fáciles  de  obtener  allí, 
cantando  con   nuestra  innuyorable  materia  prima. 

Soy  de  Ud.,   Señor   Ministro,  muy  respetuosamente,  atento   servidor, 

Ramón  liosales. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Viceeoüsnlado  de  los    Estados  Unidos  de    Venezuela    en    Sanliicar  de 

Barrameda. 

Señor  Ministro : 

Correspondiendo  á  su  atenta  circiilar  de  22  de  setiembre  del  co- 
rriente año,  tengo  el  alto  honor  de  dirigir  á  manos  de  Ud.  el  informe 
á  ipie  se  n^íiere   el   artículo  34  de  la  Ley  Consular  de  esa   República. 

¡í\  rstado  general  del  comercio  y  la  agricultura  de  este  Distri- 
to Consular,  lejos  de  ser  pró;ipero,  se  resiente  del  malestar  que  la 
Industria^  Comercio  y  Navegación  experimentan;  efecto  por  un  lado 
de  Ui  falta  de  tratados  con  las  naciones  consumidoras  de  nuestros 
productos,  y  por  el  otro  de  la  excepcional  seipiía  que  agostó  nuestros 
campos  limitando  la  producción.  Esta  comarca,  esencialmente  viníco- 
la, tiene  forzosamente  que  resentirse  en  su  exportación'  á  Francia, 
mientras  los  tratados  de  comercio  con  dicha  veoina  nación  no 
sean  uiodiíicados  en  los  derechos  de  introducción  y  permitan  la  ex- 
portación de  nuestros  caldos.  Respecto  á  nuestro  gran  comercio  con 
Inghiterm,  causas  no  de  este  año,  sino  de  época  anterior,  han  limi- 
tado notablemente  nuestra  exportación  jv  aipiel  país;  debido 
shi  duda,  no  al  desmerecimiento  de  nuestros  ricos  y  afamados  vinos,  sino 
al  cambio  de  gusto  ó  moda  en  aquellos  lugares,  donde  se  considera- 
ban de  lujo  nuestros  vinos  y  hoy  han  sido  sustituidos  por  los  clare- 
tes y  el  lie  Oporto. 

De  esta  falta  de  movimiento  se  resiente  el  país,  y  esta  población, 
tan  próspera  en  años  anteriores,  se  encuentra  hoy  en  decadencia, 
hija  de   las  circunstancias  que  dejo   apuntadas. 

La  ij;iT¡cultura  tiene  acpií  i)oca  importancia,  .pues  en  el  escaso  ter- 
mino municipal  se  encuentran  terrenos  dedicados  al  cultivo  de 
la  vid,  y  en  cereales  se  recolecta  una  pequeña  parte  del  trigo  ne- 
cesario  ai    consumo   de   la  i)oblación;  vión'dose     precisado    el   comercio 
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á  recurrir  á  las  harinas  que,   procedentes  de  otras    líroviuciiiSj   se    im- 
portan para  el  consumo. 

El  elemento  principalmente  marítimo,  6  sea  ía  industria  de  pesque- 
ría, es  el  único  que  sostiene  hoy  iunumeral>les  familias  ([ul*,  dedicadas 
a  esta  industria  en  sus  120  barcos-parejas,  surten  los  pueblos  do  las 
provincias  limítrofes,  aumentando  el  número  de  barcos  y  constitu- 
yendo una  industria  importante;  pues  puede  ealciUaise  en  el  semestre 
sobre  2.500.000  kilogramos  la  referida   exportación  y   consumo  local. 

El  comercio  marítimo  es  aquí  muy  limitado,  pues  no  estan- 
do habilitada  esta  Aduana  para  la  introducción  de  ^eneros  extranjeros, 
la  importación  se  hace  por  las  Aduanas  de  Oádiz  y  Sovilhi,  perjudicando 
nuestro  puerto,  que  de  estar  habilitada  su  Aduana,  aumentaría  nota- 
blemente su  importancia. 

-."ndustrias  fabriles  puede  decirse  que.ntt  existen,  pues  solamente 
una  pequeña  fábrica  de  harinas,  movida  al  vapor,  y  tres  fál)ricas  de- 
dicadas á  la  destilación  de  vinos,  son  las  solas  muestnis  del  movi- 
miento fabril   de  la    localidad. 

De  lamentar  es  que,  dada  la  situación  exec^pcionul  de  nuestro  suelo  y 
de  nuestro  clima  y  la  prodigiosa  fertilidad  de  estas  eampiOas,  Se 
hallen  abandonadas  por  la  ftilta  de  capitales  y  por  la  indolencia  de 
sus    vecinos.  • 

Ofrezco  á  Ud,  mi  más  distinguida  consideración  y  respeto, 
igualmente  que  al  Supremo  Gobierno  de  la  Nación.  Dios  guarde  á 
Ud.  * 

Sanlúcar  de   Barrameda:    27  de  noviemlne  íle  1H1KJ, 


El  Vicecónsul, 


Fnauisvo  fh  Ftmitm. 


Señor    Ministro  de    Relaciones   Exteriores   de    l«ís   listados    Unidos  dt*    Vvuv' 
zuelíi. — Caracas. 
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Consulado  de   la  liüpúbliea.   de   Venezuiíla  en     Tarragona, — ^*M)    de    na* 
viembre   d(^    1SÍK3. 

Señor  Ministro: 

Me  he  permitido  aplazar  el  deber  de  dar  \v  \U\,  la  presente 
reseña  del  actual  estado  y  recolección  d(i  los  í'riito.^  de  t^sta  provin- 
cia,   por   haber   aguardado    la   llegada  á  este    puerto  del   vapíjr  *"I>anis]i 
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Frince,"  quo  (3staba  aiiiiuciado   con  aiitcrioridad   para    tomar    carga  rti- 
recíameiite   ¡lara  Venezuela,  y   el  deseo  de  incluirla. 

Frodncción:  Su  ijrlucipal  riqueza  es  la  vinicultura,  y  este  año 
sus  rendimientos  lian  sido  tan  poco  lialagüeños  para  los  propietarios 
de  viñedos,  que  con  la  escasa  cosecha  lia  coincidido  la^  depreciación 
que  en  general  tienen  los  vinos  ([ue  no  sean  de  primera  calidad; 
de  flonde  r(\suUa  que  su  producto  apenas  cubre  los  muchos  gastos  que  les 
reporta  su  cultivo.  Los  vinos  mostos  en  bruto  de  la  comarca  del 
Priorato,  que  tan  justamente  acreditados  están  por  su  excelente  cali- 
darlj  aunque  fácilmente  so  v(índen  á  los  precios  de  25  á  30  pesetas  el 
hectolitro,  no  por  ésto  les  compensa,  á  causa  del  exiguo  rendimiento) 
quo  de  sí  dan  sus  cepas.  Otras  comarcas  del  llano  de  la  Provincia, 
aunque  más  fecundas  en  su  producción,  solamente  alcanzan  á  vender 
de  15  á  20  pesetas  el  hectolitro,  y  aun  así  no  pueden  los  propietarios 
desprenderse  (le  sus  existencias  por  falta  de  compradores.  Buena 
parle  de  ellas  la  aplican  á  la  destilación  para*  aguardientes  y  elabora- 
ción de  alcoholas,  y  de  ahí  viene  que  estos  espíritus,*  relativamente 
abundantes,  solamente  se  cotizan  al  rededor  de  80  pesetas  el  hectolitro  ala 
alta  graduación  de  40^  Cartier,  lo  cual  redunda  en  una  verdadera 
ruina  para  la  clase  agrícola,  y  es  consecuencia  de  miseria  para  la 
rural   proletaria.  , 

Hay  la  esperanza  de  que,  como  en  el  vecino  Eeino  de  Portugal 
\i(í  faltado  buena  parte  de  la  cosecha,  le  haya  de  ser  forzoso  acudir  á 
nuestros  vinos  para  poder  atender  á  su  exportación,  como  viene  ya 
demostrándose  por  algunas  compras  que  para  tal  destino  se  lian 
efectuado  en  esta  plaza.  Ello  indudablemente  ha  de  impulsar  y  fa- 
vorecer dichos  precios,  atenuando  en  parte  la  precaria  situación  de 
la  parte  jornalera.  < 

Almendras. — Su  cosecha  no  puede  desearse  mejor,  tanto  en  canti- 
dad como  en  calidad;  y  como  la  abundancia  de  ella  hizo  descender 
los  precios  que  anteriormente  sostenía,  ha  inducido  á  que  las  com- 
pras y  exportación  fuesen  muy  activas  i)ara  Xorte  America,  Francia 
ó  Inglaterra,  en  términos  que  pocas  veces  se  habrá  visto  que  en  só- 
lo dos  meses  (pie  han  transcurrido  desde  su  recolección,  se  hayan 
cnbarcado  en  este  puerto  sobre  40.000  sacos  de  la  de  la  clase  mo- 
llar en  cascara,  lo  que  representa  aproximadamente  cerca  de  la  mi- 
tad de  lo  que  se  ha  cosechado.  Caita  saco  representa  50  kilos 
de  almendras    y    los  jjrecios  han  m\o  al   rededor  de  40  pesetas  el  saco. 

La  otra  clase  ([ue  se  vende,  mondada  ó  en  grano  linqúo,  sin 
causeara,  es  de  consumo  muy  importante  en  España,  y  se  expor- 
ta en  gran  cantidad  i)ara  Méjico  y  otraí^  Eepiiblicas  del  Centro  de 
xYmérica;  lo  (jue  hace  que  se  sostengan  nuiy  firmes  sus  i)recios  de  180  á 
200  pesetas   por  100  kilos. 


L   . 


DM    LOS  ÍÍSrADOS    UNIDOS    DE   VENEZUELA  ií7*í 


Avellanan, — También  ha  sido  bien  afortunado  esto  fnito;  caícíila^ 
se  que  en  la  Provincia  so  han  recolectado  sobre  200.00(1  sacos  dfs 
58  kilos  en  cascara,  qne  se  considera  como  un:i  re^^ular  cns*^- 
eha;  y  de  ellos,  en  los  mismos  dos  meses  trascuvijdos,  se  ljabr;iii 
exportado  sobre  (JO.OOO,  en  su  mayor  parte  para  Inicia  ierra*  Los  líte 
eios  de  venta  han  sido  sobre  25  pesetas  el  saco  y  sifíuen  muy  sos* 
tenidos   con  tendencia  al   alza. 

Aceite  de  oliras. — Desde  el  principio  estos  árboh^si  njostrabau 
estar  bien  cjiro-ados  de  fruto;  pero  como  éste  es  niny  tardío  y  du- 
rante su  larga  permanencia  está  expuesto  a  todos  los  accidentes  at- 
mosféricos, y  como  de  unos  días  acá  la  temperatura  no  !o  favorece 
y  se  ha  desprendido  del  árbol  sin  haber  adquirido  la.  madureí;  ne- 
cesaria, de  lo  cual  resulta  que  las  aceitunas  dan  uiuy  escaso 
rendimiento  de  grasa  oleaginosa,  se  calcula  que  en  general  sólo 
rendirá  escasamente  una  mitad  de  su  cosecha  ordinaria.  Consecuen- 
cia que  los  precios  ,i)ara  la  compra  de  aceite  de  olivas  so  lian  reac- 
cionado en  el  sentido  del  alza  y  hoy  están  muy  bien  sostenidos  sobre 
110  ó   115  pesetas  por    la   fracci<Sn  de    100  litros   en    medida. 

No  es  fácil  calcular  con  exactitud  la  cantidad  ile  aceite  de  oli- 
vas que  i)roducc  esta  jurisdicción,  puesto  que  se  confunde  con  las 
muchas  entradas  (pie  para  su  venta  vienen  de  las  iirovincias  cer- 
canas.      \ 

Omito  reseñar  los  demás  frutos,  cereales  y  legnmbras  qué  este 
suelo  produce,  puesto  que  algunos  de  ellos  aun  no  bastan  para  el  consu- 
mo   de  las  localidades. 

Esta  Provincia  de  Tarragona,  por  su  preponderancia  es  y  le  cíi- 
rresponde,  la  segunda  del  Principado  de  Oatakiña,  y  como  después 
de  la  de  Barcelona,  está  cruzada  por  varias  vías  férreas,  alguna  <le 
las  cuales  para  en   esta  ciudad. 

Sus  naturales  poseen  y  conservan  el  verdadero  carácter  catalán 
y  su  activa  laboriosidad  para  la  Agricultura,  la  Industria  y  el 
Comercio.  En  industria  predomina  la  fabricación  de  hilados  y  tejí' 
<lo8  de  algodón,  de  hina,  de  lienzos,  y  lado  finísimas  telas  y  terciopelos 
de  seda.  Hay  tabricas  de  harinas  de  grande  importancia,  de  curtidos, 
de  jabón,  de  chocolate,  de  cerillas  fosfóricas,  de  pastas  para  sopas^ 
de  alfarería,  refinación  de  petróleo,  fundiciones  de  hierro  y  de  cobije 
y  muchas  otras  que  me  abstengo  de  consignar  en  obsoquio  de  la  bre- 
vedad para  no  molestar  la  atención  de  Ud. 

Desde  hace  ocho  años  que  me  honro  con  la  represen  tadón  Consular  de 
esa  noble  y  apreciable  liepublica,  no  se  había  presentado  ocasión  de  embar- 
car nada  en  este  puerto  directamente  i)ara  Venezuela,  p<iesto  que  no  sien- 
do imj)ortante  la  carga  que  al  efecto  se  ofrecía,  las  compañías  na- 
vieras   se  resistían  á  que   sus   vapores  tocasen    en   osti^     puerto,    y  los 
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como  reí  antes  se  veían  obligados  á  llevar  sus  mercancías  ii  Bar- 
celona, líoiide  eran  embarcadas;  pero  habiendo  aparecido  otra  línea 
inglesaj  la  de  "Kont  Prince^,  ésta  dispuso  que  sus  va¡>oros  mensua- 
les hicieran  escala  en  Tarragona;  y  de  ahí  que  duranlo  el  pre- 
sente año  hayan  recalado  ciíico  vapores  de  la  citada  línea,  que  en  con- 
junto han  cargado  2.584  bultos,  con  un  peso  total  bruto  de  li:i.Gtíl 
kilos  y  valíjr  en  pesetas  53.34G,  en  su  mayor  parte  vino,  y  todo  con 
destino  directo  á  La  Guaira,  lo  que  en  su  respectiva  oportunidad  lie 
legalizado   debidamente, conforme   ala  Ley  de  31  de  mayo   de    1887. 

Al  úorm  me  permito  estampar  nota  del  Cuerpo  Consular  acre- 
ditado    eu    Tarragona,    por    si   á    Ud.    puede     convenirle  conocerlo» 

¡áírvase  recibir  el  Sr.  Ministro  las  seguridades  de  la  respetuosa 
consideraeiÓQ  y  aprecio  de   su  muy  atento  servidor. 

El  Cónsul, 

Salvador  Güell  y  Mercader. 

Bvvmv  ^liiíístro  de  lielaciones   Exteriores. — Caracas. 


Cuerim  Consular  acreditado  en   Tarragona. 


Consulado 

V'^iceponsulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Consulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Vicec<nisulado 

Viceconsulado 

Viceconsulado 

Consulado 

Consulado 

Viceconsulado 

Consulado 

Viceconsulado 


de  Alemania 
"  Austria-Hungría. 
"  Bélgica. 
"  Brasil. 
''  Costa  Rica. 
''  Dinamarca. 
"  Estados  Unidos 
"  Colombia. 
"  Francia. 
*'  Inglaterra. 
''  Grecia. 
"  Portugal. 
''  Guatemala. 
"  Honduras. 
"  Italia. 
"  Monaco. 
"  La   Argentina. 
''  San    Salvador. 
''  Santo    Domingo. 
"  Rusia. 
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Viceconsulado  de  Sneciii    y   Noruega. 

Vicccoiisulado  ^*  TurqtiíiL 

Viceconsulado  "  Uriig:iia\. 

Consulado  *'  Veueznchi. 

Falta  proveer  alo;iin    otro,    ])or    fallecimicíitu     de    los    que    los   i'e- 
presentabau, 


IX 

Consulado  de    los  Estados   Unidos   de  A  enezuela  eu   Cáiliz,— 

Cumpliendo  el  deber  que  me  iuii»oiie  el  artículo  34  del  Rejílameii' 
to  Consulíir,  y  deseoso  de  comunicar  á  U<L  \m  ntüuias  noticias  re- 
ferentes  a  las  graves  circunstancias  por  ípu^  atraviesa.  España,  lie  dife- 
rido hasta  lioy  enviar  á  Ud.  esta  Memoria  que,  ctuiio  UíL  me  ordena, 
debe   estar  en  su  poder  en    la  primera  qíiinceua   de   enero  próximo. 

En  cuanto  á  -los  asuntos  entre  España  y  MarrueeoSj  si  bien  en 
estos  últimos  días  parece  (pie  los  riífeños  ceden  de  sus  i>retcnsio- 
nos,  toda  vez  que  el  fuerte  de  Sieli-(Tuariach  se  está  constriiyeiuio 
con  relativa  tranquilidad,  hoy  se  dice,  coniiT  noíit^ia  de  última  liora, 
que  algunas  kabilas,  no  conformes  con  dicha  eoiistrncción,  inspiran 
serios  temores  al  hermano  del  Sultán,  quien  [íarece  que  pedirá  la  pro- 
tección de  España  en  caso  de  necesidad;  eslo  se  dice,. sin  que  puedy^ 
asegurarse  con  completa  exactitud. 

En  vista  de  la  actitud  de  los  riíFeuos,  que  con  diferentes  pretex- 
tos pedían  de  continuo  el  aplazamiento  de  las  operaciones,  decidió  el 
Gobierno  español  enviar  á  Melilla  un  ejército  de  unos  20.000  hombres, 
confiando  su  mando  al  Capitán  General  Excmo,  señor  D*  Arsenio  Mar- 
tínez Campos,  coincidiendo  esta  determinación  con  la  llegada  al  cauipo 
marroquí  del  hernmno  del  Emperador  IMuh^v  Araaf,  con  objeto  de  do- 
minar alas  kabilas,  haciéndoles  deponer  sn  agresiva  aetituíl  y  aíuenazán- 
dolas  con  la  ira  de  su  hermano,  quien  las  castigaría  terribleuientc. 

Al  llegar  el  General  en  Jefe  á. Melilla,  celebraron  tma  eonfereneia  am- 
bos personajes,  en  la  que  reprodujo  el  hermano  del  Sultán  los  mismos  pro- 
pósitos de  hacer  cesar  las  hostilidades,  (ífreciendo  que  so  castigarían  las 
kabilas  rebeldes,  pues  el  Sultán  estaba  resuelto  á  (pie  se  cumplieran  los 
tratados,  respetando  el  derecho  imliscutible  de  Esiiaíia  á  la  eonstruceión 
del  fuerte,  origen  de  la  cuestión.  El  Gení^ral  imi  Jefe  contestó  que  no 
xidníitía  aplazamiento   alguno,  cpie  el   fuerte  se  empezaría  ú  construir  al 
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flía  siguiente,  y  que  de  haber  oposición  por  parte  de  los  rifefios,  ílsi>afia 
CLini|jliría  como  lo  exlg^en  su  di*^nidad  y  su  honra  ultrajadas,  castinfándo- 
los  duramente.  El  hermano  del  Sultán  le  ofreció  que  no  se  haría  dtM00í>- 
traeión  alguna  hostil,  y  que  los  soldados  del  Rey  cuidarían  de  contener 
cnnlqnier  agresión  y  de  custodiar  de   noche  los  trabajos  emi>rendidos, 

Eti  esta  situación  se  halla  hoy  este  grave  asunto,  y  si  alguna  knbila 
iiitentíira  algo  en  contra,  según  se  deja  entrever  por  los  rt.*celos  de  Mu- 
!ey  Araaf,  el  ejercito  esi)ariol  que  se  encuentra  perfectamííute  prevenido, 
castigaría  de  un  modo  terrible  á  sus  enemigos.  Aparte  de  esíOR  hechos, 
se  siguen  con  el  Emperador  negociaciones  i)ara  venir  á  conseguir  que  se 
d(^n  suficientes  garantías  para  que  en  el  porvenir  no  se  repitan  estas 
agresiones  por  part(»  de  los  riffeños,  quVdando  bien  <h\slindiidas  torlas  las 
cuestiones,  que  i)udieran  surgir,  evitando  nuevos  conflictos,  además  de 
ToeUniKir  la  indemnización.  coj.Tespondiente  por  los  gastos  que  ocasioiití 
hi  guerra. 

Siguen  los  procedimientos  judiciales  contra  los  anarípiistas,  con  mo- 
tivo del  execrable  atentado  cometido  en  Barcelona,  habu'ndo^  llevadlo 
á  cabo  en  estos  últinios  días  la  imsión  de  algunos  que  st^  creo  fuuílada- 
niente  tonmron  parte  en  aquel  hecho,  y  se  espera  por  todas  his  pL^rsonaí* 
honradas   un    fallo  que   haga  confiar  en   que  no    se  repitan    otros  ana- 

logííS^ 

Ei  señor  Ministro  de  Estado  sigue  gestionando  la  renüvacióii  dü  los 
Tratados  de  Comercio  con*  Francia,  Alemania  y  otra^  naciones,  á  fin  «le 
que  ílspafia  y  ellas  obtengan  resultados  beneficiosos  en  sas  rehieioiies 
moreantiles,  cesando  la  tirante/  que  entre  algunas  existe  con  perjuicio  ge- 
nerab  Como  han  de  someterse  á  la  deliberación  de  las  Cortíis  españolas 
que  hoy  están  cerradas,  no  se  sabe  cuándo  será  su  discusión,  por  euuíiti» 
aun  no  está  decidida  la  fecha  de  la  apertura,  creyéndose,  sin  embargo,  qut; 
será  á  mediados  del  próxinu)  enero,  y  de  desear  es  que  se  venga  ;i  un 
acuerdo  satisfactorio. 

En  com{)ensación  de  tanta  desventura  como  aflige  á  esti.^  país,  los 
campos  presentan  hasta  ahora  inmejorable  aspecto,  lo  (¡ue  hace  renacer 
hi  dulce  esperanza,  en  todos,  de  muy  buena  recolección,  si  bien  el  in- 
vierno aparece  con  sombríos  colores,  puesto  que  hay  nuichos  brazos  sin 
trabsiju,  y  la  caridad,  tan  inmensa  como  es  en  este  país^  nn  puedOj  sin 
enibíjrgo,  alcanzar  á  enjugar  tantas  lágrimas  ni  á  remediar  rauta  calamí- 
daíh  Se  i)royectan  obras  públicas  para. dar  trabajo  y  sustenta)  á muchos, 
y  Dios  haga  que  lleguen  á  realizarse  con  toda  brevedad,  pm^s  de  este 
luoilo,  31  más  de  este  beneficio,  recobrarán  los  negocios  la  actividatl  que 
antes  de  estas  tristc^s  circunstancias  tenían. 

Hegún  dictamen  del  señor  Ingeniero  Agróncuno  de  esta  provincia,  en 
algunPN   viñedos   de  la  misnuí  se  había  i>rcsentado  la  filoxera,  aunque  no 
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con  caracteres  aterradores,  y  dicho  señor  lia  dado  sanos  consejos  á  los 
viticultores  para  que  ataquen  la  enfermedad  los  que  hi  1iencn  en  sus 
propiedades,  y  para  qne  otros  se  precavan   contra  ell;i. 

Es    cnanto  puedo   comunicar    á    V.    E.    en    cumplimiento    de    mi 
deber. 

Cádiz  :  G  de    diciembre  de  1893. 

Lvis    Ferry  Murpky. 


X  (a) 

Consulado  délos  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Niza, 

Niza:  22  de  noviembre  de  ISÍKi. 
Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  la  Ley  Consular  del  31  de  mayo  de  1S87,  artícnlo 
34,  lengo  el  honor  de  dirigir  á  lid.  algunos  informes  sobre  la  ciudad  de 
Niza  y  el  Departamento  de  los  Alpes  Marítimos,  esperando  que  ellos  pue- 
dan ser  de  alguna  utilidad  para  el  comercio  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 

La  reputación  de  Niza  como  ciudad  de  invierno  uo  deja  qne  desear. 
Todo  el  mnndo  sabe  que  por  la  clemencia  de  sutemi)eratura,  porsu  x>osición 
feliz  en  el  fondo  de  la  bahía  de  los  Ángeles  y  íil  pie  de  las  cnca^Uadoras 
colinas  que  son  los  contrafuertes  de  los  Alpes,  Niza  está,  al  abrigo  de  los 
vientos  del  norte  y  recibe  de  lleno  el  calor  solar.  Así  también  esta  ciu- 
dad es  le' remlez-rous,  no  solamente  de  bis  personas  de  salud  delicada^ 
sino  también  de  las  más  notables  personas  del  mundo 
entero;  pues  Niza  ofrece  á  los  extranjeros  todo  el  confort  y  todas 
las  distracciones  de  los  más  grandes  centros. 

Las  fiestas  de  Niza,-  ''Carreras,  Carnaval  y  Regatas,"  tienen  una 
reputación  universal;  i)ero  contraria  á  la  que  (*n  general  se  cree 
en  el  extranjero.  Niza  no  es  solamente  una  ciudad  úv  esínciüii,  la 
reina  del  Mediterráneo,  sino  que  también  es  su  comercio  no  menos  re- 
putado que  su   clima. 

Las  casas  qne  aquí  se  ocupan  en  el  comercio  d(^  aceite  de  oli- 
vas, son  las  i)rimeras  casas  del  mundo  en  este  génern  de  pro- 
.  ducción, 
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La  fábricas  do  perüiineríu  están  en  i)lena  prosperidad:  sn  número 
aníllenla  todos  los  años;  pues  además  de  abastecer  con  sus  pro- 
(biehís  á  sus  similares  en  París  y  Colonia,  tienen  la  ventaja  conside- 
rable síobro  estas  últimas  de   estar  en  el  mismo  lugar  de  la  producción. 

Nadie  ignora  que  los  alre^ledores  de  Niza  están  llenos  de  flores, 
tales  eoino  rosas,  claveles,  violetas,  resedas,  jazmines  etc.,  etc.,  sin 
cüiitar  .sus  campos  inmensos,  cubiertos  de  naranjos  y  limoneros  que  no 
solamente  dan  fruto  excelente  y  pueden  rivalizar  con  los  de  lís- 
pafia  y  África,  sino  que  también  sus  florps  sirven  á  la  destilería  y 
sus  i»rííd netos  son   incomparables. 

Kl  comercio  de  flores  cortadas,  par¿i  ramilletes,  cestas,  etc.,  etc., 
se  lia  desarrollado  considerablemente,  y  las  casas  de  exportación  de 
lIorcíH  fi'cscas  tienen  una  grande  importancin,  á  tal  punto,  que  las 
compañías  de  ferrocarriles  de  Francia  y  extranjeras,  lian  creado,  con 
deuiauíla  general,  trenes  suplementarios  *  y  tarifas  especiales  para  el 
trasporte  de   flores  frescas. 

Kn  la  región,  y  especialmente  en  Vallauris,  cerca  xle  Niza,  pros- 
])eran  Ins  numerosas  ó  importantes  fábricas  de  loza  de  barro  y  vi- 
dr¡a<!a,  artísticas,  y  de  las  que  no  debo  bacer  ningún  elogio,  pues  ellas  son 
niny   apreciadas  por  su   elegancia  y   acabados  trabajos. 

Existen  también  en  los  alrededores  de  Niza  ñibricas  importan- 
tes de  jabón,  velas  de  esperma,  así  como  también  curtidurías  que  to- 
rnan cada  dia  mayor  incremento. 

No  debo  olvidar  la  manul^ictura  de  tabacos  que  ocupa  mu- 
chos miles  de  obreros;  y  una  gran  maquinaria  metalúrgica  que  está 
e¿íialí!eeida   en   Hoy,  en  los  ah'odedores   de   Niza. 

Hablo  cu  mi  memoria  de  la  excelencia  de  nuestro  puerto  y  de  la 
rada  de  Villefranche:  el  primero  es  en  invierno  el  rcndez-vona  ó  cita 
de  los  más  reputados  yaíhs,  cuyos  propietarios  son  nuestros  huespe- 
des asiduos:  y  la  rada  de  Villetranehe  está  generalmento,ocupada,  no 
sólo  por  las  escuadras  francesas  sino  también  por  navios  de  gue- 
rra extranjeros,   que  hacen   allí   largas  estaciones. 

Soy  deüd.,  Señor  Ministro,  coi]  el  más  [írofundo  resfieto,  su 
más  aíento   y  seguro  servidor, 

José  Arturo  Tahua. 

A\  srílor  Ministro  de  Relaeioiios  Kxterio¡v>*  (h'  l(»s    restados  Unidos  do  Yenezaela. 
Canicas. 
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Coiisuhulo  lio  los  Kstiulos  Unidos  de  Venezuela  en  Niza. 

Xiza:  10  de  diciembre  de  ISOÜ. , 

Seíior  Ministro: 

De  eoníbrniidad  eon  el  artíenlo  34  de  la  T^ey  Consular  do  31  dt^ 
mayo  de   1887,   tuve  el    honor   de  diiigir  á  V.  E.,   el   4  de  enero  ulliiniíj  * 

iin  informe  detallado  relativamente  al  comercio  y  Ji  la  industria  de  este  • 

Departamento. 

Confirmo  por  completo  los  datos  allí  contenidos.  La  situación  co- 
mercial, aí^TÍcola  e  industrial  de  Niza  y  del  Departamento  de  los  Al- 
pes ^Marítimos,  no   ha  cam])iado,  á  lo  menos  de  una  maner;i   aprociable, 

Se<>-un   la   más   reciente   estadística    agrícola    respecto    dt*    la    pro- 
ducción   de   olivas,    la    cosecha  de  1.8í)2  so  elevó   á   l.L>;}l.lí  líí  tpiintalcH,  ' 
representando  un    vnlor   de  *JS.Í):U.Í)S;>  francos.     El  Deparlanírnto  tic  losi 
Ali)es   ^Marítimos,    tio-ura    en    osa    estadística    con     un   euntiniíeiite  de 
loe'Í.OOO  (piintales  y  un  vahn*  de  :J.O(jO.()00  francos. 

La  co.siclia  pendiente,  (pie  daba  las  más  grandes  eypcrauíias,  está 
seriamente  amenazada.  El  clima  excesivamente  benigno  íjue  se  goza 
en   estas   comarcas,  favorece  el    desarrollo  del  cairon  (pie  dafia  el  fnito. 

En  el  i\Iinist(>rio  de  Agricultura  se  han  recibido  completas  infor- 
maciones acerca  de  la  cosecha  de  vino  de  1.8í)3.  La  cifra  total  para 
la  Francia  [con  exclusión  de  las  Colonias)  es  precisamente  de  5p.Oüíl.77U 
hectolitros;    lo    (pie  da   un  umento   de  21.0()0.()00  de  hectolitrrKs  sobn^   la  , 

producción  media   d(^  años  recieníes.  j 

Sin  embargo,  no  todos  los  Departamentos  vinicultoreít  han  nido 
igualmente  favorecidos;  y  tanto  es  así,  que  la  cosecha  did  di*  los  Al- 
pes Marítimos  es   menor  en    1803  (pie  en  el  año  precedente. 

El  rendimiento  medio  ha  sido,  en  1.893,  de  28  hectolitros  \hív 
hectárcui.  El  valor  total  de  la  cosecha  es  de  1.25().52í).ai*7  íVaucoSj  ó 
sea  precio  medio  del  hectolitro  25f{To    francos,    lo    cual     es    iníenf>r   al  ^ 

precio  por  termino  medio  de   1802,   (ij^.r   francos   por  hectolitro. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Niza  no  ha  publicado  auti  hi  pro- 
ducción de  llores  para  la  extracción  de  esencias,  ni  el  número  corta- 
do para  la  exportación.  Sin  embargo,  esos  dos  importantes  ramos  dy 
comercio  local  no  han  sufrido  mayor  alteración  en  cuanto  ú  la  iii- 
inensa   producción  y  á  su    reconocida  ri(puíza 

Dentro   de   pocos  días   tendré  el  gusto   de  enviar    á     Vá.   algunos 
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folletos  muy  interesantes    con   datos   estadísticos  fidedignos   aceiTa   de 
la  AgriunUiuií. 

Tengo   ¡t   honra   suscribirme   del    Señor    Ministro  atento  obseencntc 
eervidorj 

José  Arturo  Taima. 
AimTiQV  MiüJ^tro  debelaciones  Extcriores.—Caracas, 


XI 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  do  VenezAiela  en  Burdeos. 

Burdeos  :  7  de  diciembre  de  1893^ 
Seíior    Ministro : 

Para  dar  cumplimiento  al  artículo  34  de  la  Ley  sobre  servicio  cou- 
sular  ^  de  la  República,  tengo  la  honra  de  dirigirme  á  ese  Ministerio  para 
¡uforniar  al  Gobierno  que  represento  de  las  observaciones  recogidas 
por  mí  en  el  Distrito  de  este  Consulado,  y  que  parecen  ofret'L?r  alguna 
utilidad, 

Siu  ocuparme  en  los  asuntos  políticos  de  la  Francia,  de  los  cuales 
al  telégrafo  y  la  prensa  imponen  al  mundo  entero,  día  por  día  y  liora 
por  horaj  me  limitaré  á  infornuiros  de  las  observaciones  que  he  piHÜdo  ha- 
cer en  este  bello  Departamento  de  La  Gironda. 

Al  recorrer  este  magnífico  país,  maravilla,  ante  todo,  el  uúniero  de 
caminos  vecinales  ([ue  lo  cruzan  en  todas  direcciones,  poni(4ulo  en  per- 
fecta comimicación  sus  ciudades,  villas,  aldeas  y  propiedades  particulares, 
y  dando  vida  y  movimiento  á  todas  sus  comarcas.  Son  ellos,  sin  duda, 
una  de  las  principales  causas  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  la 
Francia, 

Fué  líujo  el  Reinado  de  Luis  Felipe  cuando  los  caminos  vecinales  fue- 
ron creados.  Es  ésta,  sin  duda,  una  de  las  mayoi'cs  gloriaíí  de  aqtíel 
EcinadOj  que  á  la  sond)ra  de  una  larga  paz  pudo  ocuparse  eu  el  fo- 
mento de  la  agricultura  y  darle  todos  los  ine<lios  de  prosperidad,  liii- 
l)0sible  es  encontrar  \\\\  solo  rincón  de  tierra   (pie  no    esté  cnltivado  y 

enlazado  por  una  ó  más   vías  de  común icíxción. 
•  * 

Todos  los  propietarios  en  grande  ó  pequeña  escala,  sin  excepción , 
están  provistos  de  vehículos,  en  los  que  ellos  mismos  traspürtan  á  los 
distintos  mercados  de  la  región,  los  productos  de  sus  propiedades.  Los 
mercados  de  Burdeos   son   ])articularmente  notables  por  laabnndancia 
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y  calidad  do  sus  provisiones.    Do  2.000  a  2.500  vehículos  vienen  diaria- 
mente, al  amanecer,  cargados  de  toda  especie  de  frutos  del  país. 

Al  examinar  estos  numerosos  y  bien  provistos  mercados,  i>uede  juz- 
garse de  la  riqueza  y  prosperidad  del  país.  Su  comercio  interior  es  tal 
vez  tan  productivo  como  el  de  exportación,  en  lo  quQ  concierne  á  los 
l>roductos  de  su  suelo. 

i  Qué  podría  contribuir  de  una  manera  más  directa  y  más  activa  al 
engrandecimiento  y  prosperidad  de  una    nación  f 

Una  población  agrícola  lo  más  numerosa  posible;  un  suelo  bien 
cultivado  y,  sobre  todo,  multitud  de  vías  de  comunicación. 

La  J^rancia  i>osee  todo  ésto.  Su  población  es  activa  y  laboriosa : 
su'  suelo  es  fértil,  ^^u  esmerado  cultivo,  ayudado  por  la  ciencia,  lia  po- 
dido combatir  victoriosamente  la  terrible  filoxera,  destructor  implacable 
de  las  viñas. 

La  cosecha  de  vinos  en  1893  ha  alcanzado  a  la  enorme  cifra  de 
50.069.770  hectolitros,  ó  sea  im  aumento  de  21  millones  sobre  el  tér- 
mino medio  de  los  últimos  diez  años.  La  superficie  plantada  de  viñas 
se  eleva  hoy  á  1.793.299  hectáreas,  contra  1.782.588  en  1892.  Resul- 
ta, por  consiguiente,  que  la  produccción  media  por  hectárea,  ha  sido  de 
28  hectolitros,  én  vez  de  16  que  fué  la  de  1892;  es  decir:  un  aumento  de 
75  pg. 

Segiin  los  avalúos  hechos  en  cada  Departamento,  de  acuerdo  con 
los  precios  locales  á  (pie  venden  los  propietarios,  el  valor  total  de  la 
cosecha  monta  á  1.256.529.527  francos,  lo  que  da  un  precio  medio 
por  hectolitro  de  25  francos  10  céntimos,  ó  sean  O  fr.  39  menos  que  el 
precio  medio  en  1892. 

La  cosecha  de  vinos  de  1893  no  es  solamente  notable  i)or  su  can- 
tidad,  sino  taníbién    por  su  calidad. 

Se  habla  á  menudo  de  la  adulteración  de  los  vinos  de  La  Giron- 
da,  pero  si  se  ve  con  atención  este  asunto,  se  comprenderá  desde  luego 
que  es  un  ijrror  el  de  los  que  tal  cosa  creen.  Los  vinos  de  La  Gi- 
ronda  son,  y  serán  siempre,  los  proferidos^.  i>orque  wson  los  mejores  del 
mundo,  por  su  gusto  exquisito  y  por  sus  cualidades  higiénicas.  Los 
cuidados  inteligentes  y  asiduos  que  los  i)ropietíirios  tienen  por  sus  vinos, 
tienden  siempre  á  nuijorar  su  calidad  á  medida  que  envejecen,  para  no 
solamente  lograr  mejor  ])recio  y  más  demanda,  sino  más  aún,  con  el 
principal  objeto  de  dar  fama  á  su  propiedad,  acreditándola  en  el  mundo 
entero  por   la   bondad  de  sus  productos. 

Los  vinos  que  se  ex[)iden  de  Burdeos,  no  son  todos,  ciertamente, 
vinos  de  La  Girouda,  aunque  así  lo  digan  las  etiquetas  y  nuircas  de 
los  envases  que  los  contienen.  Para  convencerse  de  ello,  basta  exami- 
nar algunas  de  las  facturas  que  aquí  se  presentan,  en  las  que  aveces 
ise  encuentran  facturados  vinos  de  las  mejores  marcas  á  jjrecios  dos  ó 
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tvvH  veces  menores  que  su  valor  verdadero.  Esto  eii  nada  toca  la  na- 
himleza  y  calidad  de  los  vinos  de  La  Gironda,  que  conservan  siempre 
su   virginidad  y   su  merecida  fama. 

rton  los  vinos  de  La  Gironda  el  principal  elemento  del  comercio  de 
exportación  de  Burdeos.  El  puerto  embarca  cada  año  miis  .de  un  millón 
de  hectolitros,  y  si  so  agrega  la  cantidad  expedida  i)or  las  vías  férreas, 
se  llega  á  una  cifra  total  que   pasa  de  tres  millones  de  hectolitros. 

Esperando  continuar  en  la  lU'óxima  oportunidad  con  el  mayor  nú- 
mero posible   de  datos   y  observaciones,   me  suscribo  de     Ud. 

Atento,   servidor,  (J.    H.  8.   M., 


Pedro  J.  Meuáhza, 


XII 

Consulado  de  Venezuela  en  Nantes.  • 

Uno  de  los  nuis  interesantes  ei)isodios  del  viaje  que  debía  efectuar 
en  Bretaña  el  Excmo.  señor  Sadi  Carnet,  Presidente  de  la  República 
Francesa,  hubiera  consistido  en  la,  inauguración  oficial  del  Canal  marí- 
timo del  Bajo  Loira,  construido  con  el  objeto  de  favorecer  el  desarrollo 
del  ¡juerto   de  Nantes. 

I'ísta  inauguración  era  solamente  por  la  forma,  puesto  que  el  canal 
liabía  sido  entregado  diez  meses  antes  a  la  navegación ;  pero  la  ciudad 
k\v  Xan tes  quería  reconocer  una  deuda  de  agradecimiento,  haciendo  con- 
sagrar esta  importantísima  obra  por  el  eminente  estadista  que  tanto 
contribuyó  a  su  realización  como  Ministro  de  Obras  Públicas. 

Privada,  por  la  indisposición  del  Jefe  del  Estado,  de  su  valiosa  pre- 
sencia, la  Cámara  de  Comercio  de  Nantes  procedió,  aimque  sintiendo 
su  ausencia,  íMlicha  inauguración  el  23  de  julio  del  corriente  año,  ro- 
gando á  M.  Viette,  entonces  Ministro  de  Obras  Públicas,  tuviese  a  bien 
liresiílir  el  acto. 

El  Canal  marítimo  del  Bajo  Loira,  contrariamente  á  su  nombre,  no 
une  de  ninguna  nmnera  el  i)ucrto  de  Nantes  con  el  mar,  puesto 
(jue  comienza  en  La  3Iartinióre,  caserío  que  depende  del  villorrio  de  Le 
Pollerín, situado  á  IG  kilómetros  de  Nantes,  y  desemboca,  siguiendo  el  cur- 
so del  río  Loira,  un  poco  antes  de  Paimbícuf,  Sub-prefectura  del  Depar- 
tamento  de  Loire-Liferieure. 

Este  canal  no  es  por  consiguiente  sino  un  canal  lateral  al  Loira  que 
desemboca  en  dicho  río  por  ambas  extremidades. 
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El  Loira  es  para  los  marinos  un  río  úc  iHiiuliciones  esencialmente 
desagradables:  su  profundidad  varía  constinitenuMito  y  en  especial  liajo 
la  influencia  del  océano,  que  inmoviliza  ^as  veees,  cada  veiutlc^uatro 
horas,  en  los  momentos  de  pleamar,  las  agims  eomentei>,  In  cual  permi- 
te á  la  arena  arrancada  de  las  márgenes,  depositarso  en  el  leclín 
del  río,  motivo  por  el  cual  fórmanse  con  frccuejieiíi  líancos  y  hasta  islo- 
tes  que  se  cubren  rápidamente   de  yerba  y  de  juncos. 

Todo  ésto  podía  tolerarse  en  tiempos  en  que  v\  trádon  mercantil 
se  efectuaba  i>or  barcos  do  pequeño  calado,  y  el  jíuerto  de  ís^antrs,  á 
pesar  de  los  caprichos  de  la  marea,  tenía  constantemeMÍe'sns  niuellns 
ocupados  por  goletas,  balandras,  sloojis,  bergantines  y  brick-baicas  du 
pequeña  dimensión. 

Pero  la  marina  se  ha  transformado  por  coniplet*):  los  grandes  vapo- 
res han  reemplazado  al  buque  devela,  y  his  vcU'rus  que  se  construyen 
hoy  son  navios  de  mil,  mil  quinientas  y  hasta  dos  mil  toneíathis,  los 
cuales  ya  no  podrían  arribar  á  liantes.  Era,  pues,  fácil  de  inever  el 
próximo  decaimiento  de  este  puerto  en  pr(>V(>chn  del  do  8aint  Nazaíre, 
nuíjor situado  y  provisto  de  inmensos  docks,  construidos  últinlflment^^ 

J3c  Nantes  á  La  Martiniere,  el  Loira  corr*^  en  nn  brazo  único,  íor- 
níandio  diques  naturales  por  and)as  riberas,  y  la  profundidad  m  man- 
tiene constante.  Abajo  de  La  Martiniere  ya  no  e^  así;  las  islas  se 
multiplican,  abarcando  la  anchura  del  río  y  racllitando  su  obstrucción, 
perla  arena.  En  ciertos  puertos  ingleses,  y  lUMle  los  menos  importan- 
tes, se  han  utilizado  las  dragas  i)ara  adquií-ir  la  proíhndiilad  ncc<\saria. 
Pero  en  esto  caso  se  estimó  (pie  ese  medio  í^ra  insuncienie  para  obte- 
ner  VU1  resultado  provechoso. 

Los  ingenieros  que  fueron  consultados  prcKO^itarím  á  la  aceptación 
de  la  Camarade  Comercio  de  Nantes  y  del  Consi^jo  Superior  de  luientes 
y  Calzadas,  tres  proyectos:  19  canal  marítimo:  Li?  i^stablcíer  un  ílique  en 
el  brazo   norte;  y  3?   establecer  un  dique  cu  el  bra/.u  sur. 

Por  motivos  particulares  se  adoptó  el  canal  marítimo,  cufo  pi'o* 
yecto   encontraba  numerosos  partidarios  en  la  población  de  Nantes. 

Los  estudios  comenzaron  en  1880,  bajo  la  direccíóo  de  jMr  ilourdelle.n. 
Ingeniero  en  jefe,  por  el  Ingeniero  Mr.  Joly,  y  los  trabajos  se  cnnílaioii 
en  1883  al  contratista  Mr.  Couvreux. 

En  el  intervalo  Mr.  Joly  había  sido  nombrado  Ingeniero  en  jetV* 
y  fué   bajo  su  competente  dirección  como  se  trabajó  hasta  18S5. 

Muchísimas  dificultades  motivadas  por  rivalidades  locales  se  pre- 
sentaron á  cada  paso  para  impedir  ó  retardiir  hi  ejecución  del  proyecto 
de  Mr.  Joly.  Este  proyecto  determinaba  en  canal  G  metros  de  profun- 
didad, loa  cuales  se  dio  orden  enseguida  de  reducirá  solamente  o^"  00^^"^, 
lo  que  sin  la  previsión  y  ciencia  del  eminente  ingeniero  hubiera  causa- 
do un  daño  irreparable  al  canal. 
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otros  incidentes  sobrevinieron  que  deterniinavon  á  Mi\  Cotiilreux 
4  traspasar  su  contrato  á  Mr.  Bord,  que  iniuúó  poco  despnís  dejantlo 
á  su  liijo  la  continuación^  de  sus  asuntos.  Mr.  Joly,  sacrificado,  dejó 
á  Nantes  sin  terminar  la  obra  que  había  estudiado  con  tanto  intercíi 
'  y  de  la  cual  i)odía  considerarse  legítiuianiente  como  verdadero  crea* 
dor. 

Mr.  Joly  fué  reemplazado  por  Mr.  Lefort,  el  cual  tuvo  á  Mr.  Charron 
como  ingeniero  ordinario.  Los  recién  llegados  se  interesaron  con  todo 
el  celo  de  su  amor  propio  en  dar  buen  término  al  trabajo  tan  bien 
comenzado,  luchando  igualmente  con  las  trampas  y  dificultades  que  se 
les  oponían;  y  después  de  innumerables  enredos,  que  lograron  ^  eucer, 
el  1?  de  setiembre  de  1892  abrióse  el  Canal  á  la  navegación  eoupro- 
fundidad  de  5ni50,   convertidos  actualmente  en  6^, 

El  primer  buque  que  lo  atravesó  fué  el  vapor  Louvre  de  la  **Com- 
pagnie  Parisienne  de  navigation  h  vapeur",  que  algunos  meses  después 
se  perdió  en  trágicas  condiciones  sobro  las  rocas  de  Peumarck. 

El  Canal  marítimo  del  Bajo  Loira  tiene  15  kilómetros  df^  longitud, 
24<»  de  ancho  en  el  fondo  y  50»«  en  la  superficie.  Es  \\n  canal  de 
nivelj  con  solamente  dos  esclusasen  cada  extremidad,  en  los  ptintos  de 
comunicación  con  el  río,  provisto  de  agua  por  el  lago  de  Graiidlieu 
que  forma  un  surtidor  natural. .  El  acceso  del  agua  del  lago  en  el  canal^ 
queda  regularizado  por  una  represa  con  esclusas,  déla  cu;d  híiblaremos 
mas  adelante. 

El  Canal  ha  sido  abierto  en  parte  por  medio  de  dragas,  en  los  terre- 
nos de  altivión  que  constituyen  las  margenes  del  Loira,  y  en  otros 
puntos  se  utilizó  el  brazo  secundario  del  Loira,  llamado  del  Carnet, 
en     mtídio  del    -cual    se    construyó  un   dique  lateral  al  tU>, 

Las  obras  de  «arte  se  han  establecido  en  tres  puntos:  primeramente 
en  el  Carnet  se  encuentra  la  esclusa  de  abajo,  la  cual  comunica  con 
una  estación  de  agua  de  150»»,  de  ancho,  en  que  pueden  los  bu- 
ques aguardar  su  turno  para  pasar.  Toda  esta  parte  se  lia  estaldc- 
eido  en  seco,  en  las  praderas,  y  es  solamente  cerca  del  lugar  tlenoiiii- 
iiadü  Les  Cliamps  Nenfs  donde  comienza  el  diípie. 

Atravesada  la  estación,  continúase  el  Canal  entre  sus  dos  ribe- 
ras bajas,  cubiertas  de  yerba  y  plantadas  de  íilamos,  hasta  Oliamps- 
Neufíáj  donde  se  encuentra  el  conjunto  do  obras  do  mayor  inipor- 
tancia,  lo  que  nos  obliga  á   algunas  explicaciones. 

La  construcción  del  Canal  Marítimo  cortaba  toda  común icaeíón 
entre  el  Loira  y  el  Lago  de  Grandlieu.  Ahora  bien,  un  íráíieo  de 
bastante  importancia  se  efectuaba  anteriormente  por  el  riachuelo  Ácht- 
neaity  que  desemboca  en  el  citado  lago,  ó  más  exactamente  por  el 
Canal  de  unión,  prolongandento  del  Achéneau,  excavado  en  otros 
tiempos  por  los   monjes  de   la  abadía  de    Buzay,     de   la  cual  se  im- 
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ciben  todavía  las  minas.  Por  dicho  eaual  se  efectuaba  el  tránsito  del 
heno  y  juncos  de  his  praderas  circunvcciníis  qiuí  por  el  Loira  seguían 
á  Nantes  y  demás  puntos  de  consumo,  lo  cual  constituía  ya  una 
catef^oría  de  intereses  locales  que  había  que  poner  cu  salvaguardia. 

En  segundo  lugar  dichas  praderas,  de  increíble  feracidad  y  de 
muchísimo  valor  en  razón  directa  de  su  producto,  deben  solamente 
esta  fertilidad  al  limo  que  les  trae,  en  cada  gran  marejada,  el  río  salido 
de  madre;  y,  en  consecuencia,  la  construcción  de  los  diques  las  destina- 
ba á  una  esterilidad   relativa. 

Ha  sido,  pues,  necesario  asegurar  por  luia  parle  una  esclusa  des- 
tinaíla  á  la  pequeña  navegación,  y  por  otra  un  acuodncto-sifóu 
que  pasando  por  debajo  del  mismo  canal,  puedan  á  voíuutadj  de- 
terminar la  irrigación  de  toda  la  extensión  de  terreno  comprendida 
entre  el  Loira  y  el  Lago  de  Grandiieu,  y  aquí  fu^^  donde  se  hallaron  las 
'  mayores  difleultades,  siendo  los  propietarios  de  estáis  praderas  y  cié- 
nagas, grandes  criadores  opuestos  sistemáticamente  á  una^  empresa  que 
según    ellos  debía   arruinarlos  en   breve  tiempo. 

Todavía  hoy,  el  reparto  de  la  codiciada  inundación  da  sicmijre 
lugar  á  reclamos  y  recriminaciones,  generalmente  nuiy  pí)co  fundadas 
y  (lue  probablemente  no  cesarán  sino  con  el  tiempo,  después  de  paliiar 
los  excelentes  resultados   del  sistema. 

Este  acueducto-sifón  no  es  en  realidad  sino  el  tubo  que  reúne 
dos  recipientes  que  comunican  por  él.  Dicho  tubo  es  enorme  y  se 
compone  en  parte  de  mangas  de  hierro  colado  y  el  resto  de  mampos- 
tería.  La  introducción  del  agua  está  regularizada  por  compuertas,  y 
son  los  Agentes  de  la  Administración  do  Puente^>  y  Calzadas  los  que  es- 
tán encargados,  según  las  indicaciones  del  Sindicaí*)  de  las  ciénagas, 
de  repartir  el  agua  que  una  esclusa  trii>le  introduce  á  voluntad  sobre 
los  terrenos  del   Sindicato  de  Buzay,  ó  sobre   los  del    de   \'ae.    * 

Para  terminar  con  Champs-Xeufs,  añadiré  que  es  allí  ilonde  se  en- 
cuentra la  represa-esclusa  de  siete  compuertas,  que  permite  regularizar 
el  nivel   del   Canal   por   medio  del   agua  que   viene   del   lago. 

A  la  salida  de  Ohamps-Nenfs,  atravesamos  una  estación  de  una 
anchura  de  sólo  40"i ,  después  de  la  cual  prosigue  el  canal  muy 
monótono  hasta  la  Martiniére,  en  donde  se  encuentra  la  esclusa  do 
arriba  por  la  cual   desemboca   en   el   Loira. 

Naturalmente  ambas  esclusas  terminales  han  sido  completadas  cou 
estacadas,  entre  las  cuales  se  ha  dragado  profundamente  para  evitará 
los  buques  el  riesgo  de  vararse.  Otros  trabajos  accesorios  son  nece- 
sarios, especialmente  río  abajo,  entre  Le  Carnet  y  el  nmr.  Un  proyec- 
to para  profundizar  generalmente  el  Canal  ha  sido  adoptado  y  estará 
en    completa  realización  á  fines   del   presente  año, 

74 


586 


EL   LIBRO    AMARILLO 


Las  compuertas  de  las  esclusas,  todas  las  compuertas  de  la  rüi>resa  y 
del  acuedticto-s^ifÓD,  inaniobraii  mediante  poderosos  aparatos  hidráu- 
licos, construidos  por  la  Compañía  de  Fives-Lille.  La  consti'ncción  de 
dieluis  Cüiiípncrtas  se  verificó  en  los  talleros  de  la  Societé  des  chantiers  et 
Aívlun  déla  Jjoire^  y  se  confió  a  Mr.  Ilersent  la  fnndacióu  por  medio 
del    ñire  comprimido   de    las  obras   de   arte. 

Casi  todo  está  terminado  y  ya  numerosos  iuivk>s  de  alto  bordo 
han  atracado  en  los  muelles  de  Nantes  para  mayor  satisfacción  de 
hn  prínnotores  de  la  Empresa,  los  cuales  confían  en  el  resnltadu  flual^ 
l>n?mio  de  sus  hiudables  esfuerzos  por  realizar  tan  importante  progreso 
en  favor  riel  puerto  de  Nantes  que,  gracias  á  su  tesón,  no  tardará  en 
volver  A  su  antigua  importancia. 

Niiutes:  8  de  diciembre  de  1893. 

El  Cónsul  de  Venezuela, 

a  Pitón. 

Sefíor  Doctor  P,  Kzequiel  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-^CanicaB, 


I 


XIII 

Consulado   de  los   Estados  Unidos  de  Venezuela  en  El  Havre. 
La   desinfección  de  los  buques. 

Entro  todas  las  epidemias  graves,  entre  todas  las  grandes  pla- 
gas que  llevan  consigo  la  desolación  y  la  muerte,  ninguna  tan  te- 
mida  como  el  cólera  asiático,  ninguna  ha  aterrorizado  más  á  las  na- 
ciones y  íhulo  lugar,  por  parte  de  los  gobiernos,  á  leyes  más 
severas. 

En  efecto,  de  1870  á  1888  han  muerto  del  cólera,  en  las  pro- 
vincias centrales  de  la  India,  entre  una  población  de  7  millones  de 
habitantes,  25ÍÍ.732   individuos. 

En  Calcuta  las  defunciones  por  esta  causa  son  de  1800  por  ano. 
De  la  India,  y  á  favor  de  las  fiestas  religiosas,  el  cólera  se  extien- 
de á  grandes  zonas  de  territorio;  se  concentra  en  la  Meca  á  cada 
peregrinación  musulmana,  se  hace  más  grave  por  la  multiplicación 
de  contactos  y  por  malos  hábitos  de  estos  peregrinos,  y  de  alH  toma 
el  camino  del  Egipto,  de  Argel,  de  Marruecos,  ó  el  de  la  Persia, 
Asia  Menor,    Rusia,    Constantinopla,    marchando    en     nuestro     tienijK), 
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con  la  rapidez  que  el  progreso  de  los  medius  de  loeoinoción  lia  da- 
do á  las  relaciones  luinianas,  llegando  por  el  buque  de  vapor  ó  por 
el   ferrocarril. 

Afortunadamente,  en  sus  últimas  visitas  fi  Europa  no  lia  al- 
canzado la  horrible  mortalidad  que  caracteriza  sus  líriineras  iuva.sÍQ- 
lies,  ni  tampoco  la  gravedad  de  sus  ataques  en  Iíjs  grupos  musulma- 
nes, debido,  seguramente,  á  los  buenos  hábitos  higiénicos  actuales  de 
los  pueblos  cultos.  Sin  embargo,  en  1884  y  1.^85  sólo  en  Francia  el 
cólera  hizo  7.829  y  3.878    víctimas. 

En  esta  misma  época  Espafia  perdió  1211,000  liabttantes  por 
esta  enfermedad. 

En  otro  tiempo,  cuando  no  se  conocía  la  causa  del  culera  ni  su 
modo  de  propagación,  cuau<lo  todo  ésto  era  hipotético,  cuando  se 
creía  que  el  cólera  era  una  especie  de  nuasuia  sutil,  inaccesible  al 
•hombre,  algo  como  una  esencia  incorpórea  que,  salida  de  las  ondas 
del  Ganges,  iba  por  toda  la  tierra  llevando  la  niuerle,  y  contra  la 
cual  era  impotente  la  ciencia  misma,  las  naciones,  para  preservarse 
del  azote,  cerraban  completamente  sus  puertos  y  se  iletendían  a  cie- 
gas contra  este  terrible  desconocido.  Tenieuflo  sólo  en  cuenta  el  tla- 
ño  de  la  vida  amenazada,  los  pueblos,  aconseJ;idos  por  el  temor,  sa-^ 
criticaban  los  intereses  del  comercio  y  otros  no  menos  grandes,  á  los 
intereses,  en  verdad  sagrados;  de  la  salud  [jública.  Ue  aquí,  los 
I)uertos  cerrados  paralizando  el  comercio,  las  ciudades  privadas  cruel- 
mente de  conuinicaciones  y  expuestas  á  la  inisetia;  los  curdones  de 
fuerza  pública  engendradores  de  abusos;  y  todo  esto  aparato,  brutal 
en  su  acción,  no  impidió  que  ahora  medio  siglo  el  cólera  hiciera  su 
entrada    desoladora  en   todas    las   naciones. 

La  ciencia,  que  conoce  hoy  la  causa  del  cólera,  ha  dado  la  ex- 
plicación de  la  inutilidad  de  todas  estas  medidas  contra  la  (^pldeuua. 
Ella  ha  probado  que,  lejos  de  ser  útiles,  rsta^  medidas  son  perjudi- 
ciales á.  los  pueblos;  pero  también  ha  dado  al  horubn?  un  medio  de 
precaverse  '<le  la  propagación  de  las  ei)ideiiii;is,  poniendo  a  salvn,  en 
primer  término,  los  intereses  sagrados  de  la  sabul  ]iúl>liea,  y  tain- 
bién  los  intereses,  muy  dignos  de  atención,  úvl  t'fnnereiu,  ilel  Fi^co,  de 
la  inmigración;  en^  una  palabra:  los  intereses  de  las  rehieiones  hu- 
manas.    Este   medio   es   la   desinfección. 

En  verdad,  necesario  era  que  la  higií^nt^  di<n*a  al  hntídjre  esta 
arma  poderosa  para,  preservarse  del  nuil,  salvando  los  intereses  crea- 
dos por  las  relaciones  entre  los  pueblos,  cuantío  (*1  eólern,  por  las 
comunicaciones  rápidas  y  constantes  del  Oriente  eon  el  Oeeirlente 
del  viejo  mundo,  ha,  por  decirlo  así,  tomado  douiieilio  eutní  las  en- 
fermedades  de   la    Europa. 

En    Nijni-Norgorod   (Rusia)   hay  cólera   lodos  los  añoíi. 
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Cuando  el  cólera  de  Fiíiistere  en  1885  y  1886,  Mr.  Prüu.st  '^lle- 
vó coiií^ig'o  á  estos  lugares  dos  hombres  habituados  a  todas  his  ine- 
didas  de  la  desinfección  de  las  habitaciones,  prescritas  durante  Iii 
íiltima  epidemia  de  París,  los  cuales  ensenaron  á  los  agentes,  de  po- 
licía dé  Douarnenez,  de  Quimper,  etc.,  á  poner  en  práctica  astas  me- 
didas»"    Gracias    á  ellas    el    cólera    no  se   proi)ag^. 

En  1890,  en  el  mes  de  junio,  cuando  reapareció  el  cólera  en 
España,  estufas  de  desinfección  por  el  vapor  á  presión  fueron,  ¡i 
propuesta  de  Mr.  Proust,  instaladas  en  Oerbere  y  Hendaya,  en  la 
frontera  de  los  Pirineos,  en  la  estación  del  camino  de  hierro,  que 
fué  doblada  por  un  puesto  sanitario.  Todo  lo  que  en  los  efpiipajes 
de  los  pasajeros  podía  ser  sospechoso,  y  en  todo  caso  las  telas  su- 
Gia.s  y  los  vestidos  manchados,  pasaban  por  la  estufa.  En  las  sim- 
ples rutas  se  contentaban  con  la  desinfección  por  el  agua  hirviendo^ 
las  soluciones  de    sublimado    y   de  ácido  fénico.  * 

Sólo  en  la  parte  oriental  de  los  Pirineos  [puésro  de  Corbere  y 
aoexos]  n.2C2  deshifecciones  fueron  j)racticadas. 

Gracias  á  estas  medidas,  junto  con  la  visita  sanitaria  y  otras 
precauciones,   el  cólera  no  se  propagó  á  Francia  por  tierra. 

Es  probable  que  la  desinfección  sistemáticamente  practicada  üü 
los  lazaretos  temporales  de  Port-Oros  y  do  Bagaud,  en  188ü,  en  el 
monienta  de  la  vuelta  á  Francia,  de  las  tropas  del  extremi»  Oriente^ 
sobre  los  vestidos  de  los  soldados,  sobre  las  telas  y  contenidu  del 
morral,  ha  evitado  en  el  litoral  francés  del  Mediterráncíi  el  desa- 
rrollo del  cólera,  que  venía  con  la  expedición  del  Tonkiu,  y  que  hi- 
zo en  ella  algunas  víctimas  durante  el  viaje.  Desde  entonces  Mr. 
Proust  da  libre  entrada  á  los  buques  que  vienen  del  extremo  Orien- 
te [focos  del  cólera],  si  tiene  la  convicción  de  que  están  eom]deta- 
mente  desinfectados  y  que  se  ha,  durante  el  viaje,  ejecutado  cuidaílo- 
samente  esta  ope.ración,  cada  vez  que  una  enfermedad  sosi>echosa  ó 
)a  muerte  de  alguno  á  bordo   la   ha  hecho   necesaria. 

m 

Hoy  está  generalmente  admitido,  después  de  las  expenencias  de 
K.  Kochj  ejecutadas  en  Calcuta  en  1883,  y  después  de  las  relariniius 
y  conferencias  del  mismo  ilustre  sabio,  de  188i  á  1887,  que  el  có- 
lera S(í  debe  á  microbio  que  él  denominó  á  causíi  ile  su  fornta  *-13a- 
cilhis  N'írgula"  [Kommabacillus],  •  aun  cuando  esta  forma  no  le  sea 
exclusiva.  Y  si  esta  opinión  ha  sido  por  algunos  contestada^  no  es 
mt^nos  cierto  que  la  opinión  reinante  en  la  ciencia  le  es  favorable, 
como  lo  prueba  la  declaración  del  Congreso  de  Higiene  de  Lon- 
dres {1S91)  que  dice  que  '4a  influencia  patógena  del  baeülus  vírgu- 
la   en    la    producción  del   cólera,   está   casi  demostrada." 

El  Komma-bacillus  ha  sido  presentado  por  Koch  como  una   bac- 
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teria  casi  excliisivameuto  acuática,  y  sin  esporos  ni  funiia  permaneute. 
La  desecación  le  es  mortal,  y  no  puede  vivir  en  los  uiediüs  nu- 
tritivos, ácidos  ó  simplemente  pobres.  El  kommu-badlhus  es  esen- 
cialmente aerobio.  Todos  estos  atributos  son  otras  tíiiitas  debilida- 
des por  parte  del  microbio  y  condiciones  desfavorables  á  la.  propa- 
gación   de  su     existencia   fuera  del    cuerpo  del   hombre. 

En  efecto,  seg:ún  Koch  mismo,  muere  rápidamente  en  las  ma- 
terias de  las  letrinas;  y  para  que  viva  en  el  aíjna  es  menester 
que  esté  casi  esterilizada  y  á  una  teiliperatura  de  líJ  grados  cuan- 
do menos.  (Wolffhu^-el,  liiedel,  188G).  Es  por  esta  última  razón  que 
Froenker,  [)oniendo  á  profundidades  diversas,  en  lan;  jíaredes  de  un 
pozo,  bacillus  de  tipos  variados,  no  consiguió  obtener  el  desenvol- 
vimiento del  komma-bacillus  á  tres  metros  de  profundidad,  sino  dn- 
rante  los    meses    de    agosto    á  octubre. 

El  profesor  de  Giaxa  [Pisaj  lia  .  probado  (pie  sucumlíe  rápida- 
mente [de  2  á  7  días]  en  el  suelo  no  esterilizado,  bajo  hi  eoncunen- 
cia  de  los  sapropbitas.  En  íin,  UíFelmaiui  Schiller  y  \V.  Kaii]»e  lian 
confirmado*  de  diversas  maneras  la  ley  de  Kocb,  *^!j  cuEiiitn  á  que 
el  bacillus  no  resiste  sino  nuiy  poco  tiempo  en  las  materias  feca- 
les: de  uno  á  cuatro  días  en  estas  materias  solas  hasta  trece  oca- 
torce  días  cuando  están  mezcladas  con  orina,  que  les  ast^gura  la 
alcalinidad.  Cuando  no  están  mey.clados  á  la  orina,  según  Ivaiipe,  los 
ácidos  grasos  desenvueltos  en  la  masa  estercolar,  son  sutieientes  pa- 
ra darle  el  grado  de  acidez  imconii)atible  con' la  vida  del  l>aciUus- 
komma,  v  si  Kitasato  ha  logrado  hacerlo  vivir  25  días  en  mal^enae 
est^írcolares  esterilizadas,  es  á  la  vez  porque  al  (^alentarlas  ha  dmlo 
muerte    á    los  sapropbitas  y   ha   evaporado  los   ácidos  grasos. 

El  cólera  penetra  por  la  boca,  bien  sea  que  el  agente  virulento 
sea  de|)ositado  directamente  sobre  los  labios  de  un  individuo  sano^ 
ó  en  fonnade  polvos  desprendidos  de  los  muebles,  paredes,  telas,  y 
en  seguida  deglutidos,  ó  bien  sea  que  llegue  por  las  manóla  <lel 
mismo  individuo  con  los  alimentos,  y  sobre  todo  con  las  bebidas, 
sobre  los  cuales  ha  caído  el  bacillus-komma  y  se  ha  niulti[íli- 
cado. 

Es  sobre  todo  })or  el  agini  y  las  bebidas,  por  donde  ho  propaga  el 
cólera,  siendo  stt  agente  un  microbio  casi  exclusivamente   acuático, 

Pero  no  debe  perderse  de  vista  (jue,  además  del  agun,  bebidas, 
alimentos,  que  han  estado  en  foco  colérico,  toda  mancha  de  materias 
fecales  ó  la  humedad  simple  de  las  paredes,  nniebles  y  telas,  pueden 
contener   el    núcrobio  del    cólera. 

El  bacillus  del  cólera  habita  el  intestino  de  h)s  enfermos  y  lin- 
ce culturas  puras  en  la  superficie  de  la  mucosa,  sin  penetrar  en  ellik. 
Es  evacuado  al  exterior  en  cantidades  prodigiosas  con  las  deyecciones 
de   los   enfermos. 
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La  fiecuencia,  la  abundancia  y  la  fluidez  de  las  deposicioneíí^ 
son    los  caracteres  vulgares  y    típicos  del  cólera. 

Aini  en  fas  formas  mas  ligeras,  el  paciente  tiene  neceísidad  de 
evacuaciones  abrinas  á  cada  instante.  Por  más  cuidado  que  se  ton- 
gSj  bay  eiienjpre  despersión  de  materias  patógenas  en  los  Iícuzoéj  de 
que   se    sirve  el  enfermo. 

En  los  casos  graves,  son  la  causa  las  manos  y  vestidos  de  los 
asistentes,  los  muebles,  el  suelo,  que  reciben  materia  fecal  del  colé- 
rico, y  de  allí,  sea  directamente,  sea  por  intermedio  del  agua  que 
se  ponga  en  contacto  con  una  partícula  ó  una  mancba  de  materia 
fecalj   se  propaga  á  otros   individuos   sanos. 


Es  natural  que  al  destruir  los  gérmenes  productores  de  una  epi- 
demia, se  impiden  su  desarrollo  y  propagación:  estoes  lo  que  cons- 
tituye la  desinfección. 

Los  agentes  que  se  emplean  con  este  objeto  son  los  desinfec- 
tantes. 

Dadas  las  dimensiones  que  debe  tener  este  trabajo,  sólo  citaré 
los  que  por  su  eficacia,  su  fácil  manejo  y  poco  costo,  son  empleados 
en  la  práctica  de  la  desinfección  pública  y  vsobre  todo  en  la  desin- 
fección  de  los  buques  sospecliosos    de   cólera  asiático. 

Kl  bicloruro  de  mercurio  ó  sublimado  corrosivo,  no  es,  cieníírtcaniea- 
te,  el  mas  enérgico  desinfectante;  pero  seguramente  por  sus  muchas  buenas 
ealiílades,  el  primero  de  todos.  Ofrece  facilidad  para  preparar  sus  soluciones 
á  diversas  dosis^  poco  alterables  éstas,  sobre  todo  si  están  al  abrigo  de  la  luz 
y  se  les  agrega  un  cloruro  alcalino,  de  sodio,  por  ejemplo.  'No  tiene  ea  so- 
lución ninguna  propiedad  física  desagradable  y  sobre  totlo  no  tientj 
nial  olor.  En  razón  de  su  actividad  desinfectante,  de  las  débiles  pro- 
porciones en  tpie  entra  en  las  soluciones  empleadas,  es  poco  coíitüSü, 
menos  que  el  ácido  fénico.  Un  kilogramo  de  sublimado  cuesta  en 
Francia  H  francos,  lo  (pie  quiere  decir  que  un  litro  de  solución  ueti- 
va,   al    milcf^inio,  cuesta  sólo  0,008  de  fnnico. 

8in  diiíbi  que  es  un  veneno,  como  casi  todos  los  desinfectan- 
tes, pero  su  toxicidad  es  realm(Mite  débil  para  el  íiombre,  compa- 
rada  con    su   eficacia. 

Él  deja  residuos  evidentemente  sobre  los  objetos  y  los  locales  tratados 
pi»r  este  medio,  mas  la  cantidad  (¡ue  de  él  existe  sobre  cada  punto, 
es  infiíntesivual  é  inofensiva  para  el  liombre  (pie  usa  los  objetos  ó  re- 
cu¡pera    los  loe:des   desinfectados. 

Después  iW.  27  días,  según  Guttmann  y  ilerke,  no  exiisíe  traza 
de  bielornro  solire  un  pa[>el  de  tn  picaría  tratado  por  la  pul  veri zailón 
de   sublimadoj   y  jamás    se    ha    observado   un    envenenanní^nto   ni  nun 
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las  eucms  lian  sido  atacadas  por  este  hiimIío,  Km  !a  Luisiana  se. 
inyectan  contraía  fiebre  amarilla  15  kile^nuiios  de  sublimado  enca- 
da l)U(iue,  y  jamás  nadie  ha  sufrido  In  ukÍs  mínima  incomodidad 
por  ésto. 

La  solución  emp]ea<la  en  la  práctica  de  lu  desinfección  publica, 
es  1  «iTamo  do  sublimado  í>oi'  mil  do-a^íun,  u  la  quo  se  a«;resana 
poco   de    ácido  tartárico  ó  de  .sal    nmrina. 

La  solución  se  emplea  para  desinfectar  l:is  jiarcdes  y  el  suelo  de 
los  locales  sospechosos,  en    lavado    ó    en   pnlver¡?:acióiL 

El  lavado  se  lujce  con  una  esponja  ó  con  un  pincel  embebidos  en 
la  solución.  La  pulverización  se  hace  con  ruj  u[>arato :  este  apara- 
to cuesta  de  225  á  400  francos.  [Geneste  y  Herseher].  La  pulveriza- 
ción tiene  sobre  el  lavaílo  la  ventaja  de  poderse  emplear  cu  las  paredes 
pintadas  al    temple    ó  enlucidas,    donde    el    lavado  sería     imprac.ticablc. 

Se  puede  emplear  también  la  solución  de  sublimado  para  desin- 
fectar los  lienzos,  teniendo  cuidado  de  hacerlos  pasnr  después  por 
una  lejía  de  soda.  Pero  sería  peli¡j;Toso  emplearhi  en  b>s  olyetos 
de  lana,  que  no  se  ac:)stu¡nbra  lavar,  y  qm^  queilarían  impregnados 
de  una  sal    venenosa. 

Tampoco  es  bueno  usarla  para  desinfectar  las  materias  fecales 
que  van  a  servir  después    como   abono  para  hi   tierra* 

El  snlfato  de  cobre  es  de  poco  precio  (1  franco  el  kilogramo),  poco 
tóxico  y  da  á  las  soluciones  un  color  azul  (pie  evita  los  errores.  Por 
esta  razón  se  agrega  algunas  veces  á  las  sol  (uniones  do  sublimado. 
Se  emplea  en  solución  al  opípara  desiníeetar  las  deyecciones  y  los 
lienzos  sucios.  La  solución  obra  mejor  si  se  calienta  entre  00  y  75 
grados.     Es  un   buen  desinfectante. 

Mencionaremos  la  cal  en  lechada  espesa,  que  se  enjplea  para  los 
muros  y  para  las  materias  fecales.  VA  eucuntrarse  por  todas  partes, 
ser  de  ínfimo  precio  y  tener  un  valor  real  desínfectaTtte,  la  hacen 
útil. 

Las  lejías  son  magníficos  desinfectantes,  sobro  todo  hirviendo. 
Basta,  en  efecto,  una  inmersión  de  algunos  minutos  de  una  tela  tsücia 
en  una  lejía  de  potasa,  en  la  ebullición,  para  matar  todos  los  micro- 
bios colerígenos  y   otros   que  contenga. 

La  lejía  puede  prepararse  con  ceniza  ó  soda  de  jaboneros.  Este 
procedimiento  tan  fácil,  barato  y  eficaz,  sólo  puede  aplicarse,  por  des- 
gracia, sobre  los  lienzos  blancos,  pues  la  lana  y  la  seda  sufren  mucho 
al  contacto  de   una   lejía  fuerte  hirviendo. 

El  jabón  de  potasa  (jabón  negro  ó  verde)  es  reghimeutarío  en 
Alemania  para  el  lavado  de  las  telas  en  tiempo  ile  epidemia  coléri- 
ca.    Se  prepara   la   solución   al  3  p2    y   cniliente. 
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Lii  cal,  las  lejías  y  el  jabón  de  potasa,  son  desinfeetautes  útiles, 
baratos  y  cómodos,   y   simples   en  su   empleo,  y  merecen    viilgarisiarse. 

La  solución  de  acido  fénico  ordinario,  al  5  p  5,  es  un  desMilectüEi- 
te  tan  vulgar  y  conocido,  que  no  hay  para  <pie  insistir  sobre  huh  gran- 
des ventajas.  El  ácido  fénico  se  emplea  lo  mismo  que  el  siibüniado. 
El  ru-rdo  fénico  puede  ag-regarse  á  las  sf^luciones  de  sublimndo  u  úe 
Jabúií,  en  la  proporción  de  5  de  ácido  ,por  100  de  solución.  El  ácido 
fónico  tiene,  comparado  con  el  sublimado,  los  inconvenientes  do  su  olor 
desagradable  y  de  su  precio  más  elevado.  El  cloruro  de  cal  es  uu 
desiiUectante  útil  y  barato  (40  francos  100  kilos)  y  se  emplea  eu  la 
desiníección  de  las   letrinas. 

El  procedimiento  pm*  la  miga  de  pan  [)ara  desinfectar  la.»  paredes 
y  los  muebles,  es  muy  usado  en  Alenumia,  pero  es  caro,  largo  y  di- 
ilcil. 

La  incineración  sería  el  procedinúento  más  radical  si  no  fuera  á 
la  vez  el  más  costoso,  y  por  eso  no  se  emplea  sino  para  los  objetos 
de   ínfimo  precio. 

Cuando  faltan  los  otros  desinfectantes  so  pnede  recurrir  al  agua 
hirviendo,  ó  mejor  al  agua  de  mar,  que  da  un  grado  de  ebul lición 
más  elevado.  La  temperatura  de  100  ó  más  grados,  coagulando  la  al- 
búmina del  protoplasma  de  los  n^icrobios,  los  hiere  de  muerte,  Si  las 
telas  que  se  van  á  desinfectar  están  sucias  de  grasa,  puede  agregarse 
al  agua  carbonato  de  soda  ó  jabón   ordinario. 

Este  procedimiento,  si  no  es  el  más  seguro,  por  lo  meno^sestá  al  al- 
cance de  todos. 

Pero  el  medio  de  desinfección  de  las  telas,  laiuis,  ropa  dt^  cama, 
con  excepción  délas  pieles,  cueros  ú  objetos  de  madera,  que  sufrirían 
mucho,  es  el  vapor  de  agua  caliente  á  presión:  es  la  estufa  de  vapor. 
K\  vapor  de  agua  por  este  medio,  á  una  temperatura  superior  á  líK) 
grados,  penetra  completamente  los  objetos  que  se  quieren  tlesinfectar^ 
y  mata  con  seguridad  todos  los  gérmenes  que  contengan:  no  tiene  por 
otra  parte  las  desventajas  de  exponer  á  peligros  de  un  envenenamien- 
to, ni  destruir  las  telas,  en  más  ó  menos  grado,  como  sucede  cíkj  los 
demás. 

Una  buena  estufa  cuesta  de  6  á  8.000  francos. 


Al  decir  cómo  se  procede  á  la  desinfección  de  un  buque,  lo  hnnS^ 
sobre  todo,  reñriéndome  al  procedimiento  empleado  en  el  puerto  de  El 
Havre^  que,  como  uno  de  los  más  importantes  de  Píuropa  y  vu  relación 
eonstaute  con  todos  los  países  del  Globo,  tiene  una  Dirección  sanitaria 
completa. 

A    la  llegada  de  un    navio   á  la  rada,   el  medico  del  puerto,  acoin* 
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pallado  (lo  un  ayudante  iuteligonte,  hace  una  visitíi  snnihii'ia  a)  bu- 
que. Mientras  que  el  ayudante  baja  á  exauíiniír  el  ¡uti^rior  á  cmx'iorarije 
de  que  todo  está  limpio  y  en  orden,  el  niíílircí,  ]mv  fn  ¡íatente  y  baju 
la  palabra  de  honor  del  Capitán  y  del  niéfli^'o  th  íi  hon]o,  ,se  ¡uíoiMiin- 
rá  de  la  procedencia,  estado  sanitario  de  lus  pH(4'ío:i  de  Balidíi  y  es- 
cala, si  ha  habido  enfermos  ó  niuerto  á  bord*»,  y  Ihiníará  á  los  ]iasajeroí< 
y  tripulantes  al  puente,  los  contará  y  los  inten^oí^^arsL  Si  <lo  instas 
preguntas  y  de  la  visita  al  interior  del  bnqiuí  vesnlta  que  toilo  está 
limpio,  que  no  hay  motivo  alguno  de  recelo,  stMlará  entrada  libre  al 
puerto.  En  el  caso  contrario,  se  procede  á  la  ílesíníecri(Sn  del  buque- 
Pero  es  de  advertir  que,  para  que  ¿sin  sea  i^fieaz,  e.s  menester  ha- 
cerla á  címcicncia  y  no  tener  cuenta  con  his  rei'lainneiíHies  exagera- 
das  de  particulares,  sino  con    los   intereses  ílc   l:i    Nüliid  pulquea. 

En  primer  lugar  debe  el  médico,  bajo  sn  vi<;ílíineia,  liaoer  vaciar 
y  lavar  la  cala,  por  medio  de  las  bombas,  liasía  que  v]  agua  salga 
limpia,  y  en  seguida  higestará  en  aquélla  una  solueiém  de  sulfati*  de 
cobre.  Después  examinará,  con  cuidado  escruiuihíso,  el  agua  po- 
table, y  á  la  menor  sospecha  (el  microbio  del  eóhM^a  vive  do  preferen- 
cia en  el  agua)  hará  vaciar  y  lavar  muy  bien  los  depótsitos.  En  el 
Havre  no  hay  derecho  de  aguada.  Entre  uosolros,  que  existe,  debo 
en  esto  caso  particular  exceptuarse  al  buque  ile  tal  derecho,  eonio  caso 
fortuito.  Debe  lavarse  el  puente  con  agua  de  mar.  Las  cámaras  do 
tercera  clase,  el  liospital,  la  cocina,  los  departamentos  de  los  cinigra- 
dos  y  tripulantes,  se  harán  lavar,  paredes  y  piso,  con  unii  lejía  de  jíotasa. 
Los  de  primera  y  segunda  pueden,  en  caso  necesario,  lavarse  con  la 
solución  do  sublimado.  Los  jnuebles  y  otnjs  objetos  se  1;í varán  con  la 
solución  do  sublimado  •  hasta  donde  sea  posible*  Las  letrinas  y  uri- 
narios se  lavarán  con  la  solución   del  sulfato  de   cobre. 

En  seguida  se  da  entrada  al  buque  y  se  pone  en  observaeióu  en 
una  dársena  grande  (en  El  Havre  en  la  gran  dársena  tie  V  í^ure,  !a  niájs 
hermosa  de  este  gran  puerto),  y  se  procedí^  sí  desutfeelar  las  telas  y 
objetos  de  uso  de  los  viajeros  y  tripulantes.  Los  objetos  de  cu<*ro,  como 
el  calzado,  y  los  de  madera,  como  baston(\^,  ete.^  serán  lavados  eon  la 
solución  de  sublimado.  Todo  lo  demás,  sin  oxcí^jIuíu'  el  í^oulenido  de 
las  maletas,  vestidos,  lienzos,  roi)a  de  cama,  aluioljailas,  eí<\,  to<]o,  todo 
lo  que  puede  estar  sucio  ó  que  sea  sospecljííso^  se  envolverá  en  gran- 
des lienzos  empapados  en  la  solución  de  sublimado,  pava  ser  pasados 
durante  cinco  minutos,    por  la  estufa  de   vajior  de  agua  á  presión. 

Se  ilejará    entonces   desembarcar  libremente  al    enpitán,    uiédico  y 
contador  del  buque  y   á  los   pasajeros  de  prinif  ra  y  segumbi.  elase,  iles- 
pués   de  asegurarse  que  están   completamente   limpios  fie  cuerpo  y  ves- 
tidos. 
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Los  pasajeros  de  tercera  y  emigrantes  (gentes  no  siempre  limxiias) 
y  los  enfermos,  serán  llevados  á  una  tienda  y  puestos  en  observación, 
separados  los  unos  de  los  otros  ó  incomunicados. 

No  sü  permitirá  desembarcar  á  ningún  pasajero  que  se  dirija  ¡1 
dtro  putiíOj  ni  á  ningún  tripulante.  Se  impedirá  formalmente  vjíiitar 
el  buque.  Se  pasará  diariamente  visita  sanitaria  al  buque,  que  se  des- 
pacbará   pronto,  y  al  lazareto. 

El  lazareto  se  formará  de  tiendas  de  madera  y  lienzo,  fáciles  do 
lavar  con  la  potasa  y  el  sublimado,  y  con  camas  de  hierro  y  colcho- 
nes de  alambre  y  coberturas  de  lienzo  fáciles  de  desinfectar.  Las 
niorcaiicías  tendrán  libre  entrada,  pues  es  difícil  que  contengan  gérme- 
nes, y  no  es  posible,  dados  calidad  y  volumen,  pasarlas  por  la  estufa, 
ii¡  menos  aún  tratarlas  por  soluciones  venenosas  ó  corrosivas.  Sin  embar- 
go, si  alguna  fuere  sospechosa  por  estar  húmeda  ó  sucia,  con  hacerla 
secar  bien  bastaría. 

Todoíj  los  operarios  empleados  en  estas  operaciones  deben  someter- 
fie  á  las   reglas  de  la    desinfección. 

Todas  las  contravenciones  deben  castigarse  rigurosamente,  y  los 
gastos  debe  pagarlos  el  buque  y  los  pasajeros ;  pero  sin  que  ésto  pueda 
dar  motivo  a  un  impuesto :  todo  lo  contrario,  i)ortándose  el  ÍTübierno 
6  Muuicipiíí  con  equidad  y  hasta  con  generosidad,  pues  la  sabnl,  el 
comercio,  la  inmigración,  interesan  en  primer  lugar  á  las  naciones.  Las 
sustancias  empleadas  debe  Importarlas  el  Gobierno  sin  derecho  y  ven- 
derhis  al  buque  á  i^recios  mínimos. 

listos  procedimientos,  usados  hoy  día,  están  basados  en  los  des* 
cubrimientos  de  la  ciencia  y  apoyados  al  presente  por  los  resulta- 
dos   de   la    práctica. 

Las  cuarentenas,  los  cordones  sanitarios  del  pasado,  cuando  no 
Kc  CMuneían  los  agentes  de  las  epidemias,  deben  ser  reemplazados, 
ahora  que  se  han  descubierto  en  las  bacterias  los  gérmenes  do  las 
cníennedades,  por  la  desinfección  que  ataca  directamente  estos  gér- 
menes. 

Antes  de  terminar  voy  á  citar  algunos  hechos  de  mucho  inte- 
rés para  nosotros,   pues  se  refieren   á  la  fiebre  amarilla. 

Ku   íí^ueva  Orleans  fué    obligatoria  la  desinfección  por  el  sublima-  * 
ílo,   la    estufa,  etc.,  desde  1885.     Antes    de  esta  época  morían  cada  10 
años    nuís  de  4.000  individuos   de  fiebre  amarilla.        De  1884  £l  1889 
no  bnboj  en   la  ciudad,   sino  dos  muertos  por  el  vómito. 

Los  buques  franceses  enbarcan  todavía,  de  tiempo  en  tiempo,  la  tiel>re 
en  lífo  de  Janeiro  para  desembarcarla  en  Burdeos  ó  Marsella.  La  desinfee- 
elun  hecha  hoy  en  estos  buques,  ha  tranquilizado  completaTuente  á 
los  habitantes  de  estas  ciudades. 

Ku    1801   el   vapor  "Bearn"  llegó  á  Eío  de  Janeiro    el  24  de   ahril  y 
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tomó  allí  G8  pasnjeros.  La  fiebre  reinaba  vn  la  ciiuluíU  Kl  l^rilllti- 
ro  <lc  mayo,  cinco  días  después  de  haber  dejado  á  liío  do  Janeiro,  el 
"Bearu'^  tuvo  un  pasajero  con  fiebre  amarilla,  otro  el  l!,  otro  el  3, 
otro  el   4  y   otro   el  10. 

Había  abordo  una  estufa  de  vapor  á  presión.  Entre  las  medi- 
das de  saneamiento  tomadas  en  el  viajo,  la  íleKJnfecdón  (lue  el  mé- 
dico del  buque  bizo  ejecutar  con  decisión  y  n^o\\  filé  la  más  im- 
portante. 

Eesultó  que  la  fiebre  sólo  atacó  á  algunos  de  los  pasajeros  que 
habían  pasado  la  última  noche  en  tierra,  mientras  que  el  ''Beaní** 
estaba  anclado  en  el  puerto.  Ni  el  personal  de  á  bordo,  ni  el  Estado  ma- 
yor, ni  los  pasajeros  embarcados,  en  diversas  escalas,  fueron  ata- 
cados. 

En  otros  términos,  no  hubo  sino  la  fiebre  llevada  de  la  ciudad, 
y   el   contagio   no  se    propagó  á  bordo. 

Proust,  al  conmnicar  estos  hechos  al  Ckímité  eonsultativo  de  Ili- 
giene  pública,  atribuye  la  falta  de  extensión  de  esta  epídejnia,  en 
un  navio  cargado  de  emigrantes,  á  la  desint^ceión.  Por  otra  ¡iartí», 
fué  entonces  por  la  desinfección  de  los  efectos  en  la  estufa  de  Tnoul, 
junto  con  un  corto  período  de  observación  de  los  pasajeros,  como 
ilarsella    y   sus   alrededores  fueron    protegidos. 

Sería  probable  que  una  estufa  instalada  en  La  (tuaira  páralos 
butpies  de  procedencia  do  lugares  donde  la  tii^ln-e  aüiarilla  sea  en<lé- 
mica  ó  epidémica,  librara  á  La  Guaira  y  á  Caracas,  <lunde  es  siem- 
pre importada,  de  este  azote  que  tanto  mal  hace  al  desarrollo 
do   nuestra  inmigración. 

El  Havre:   20  de  diciembre  de  1893. 

El    Cónsul, 

Bionlsw  Cviitviw. 


XIV 


Consulado  de  los  Estados  Unidos   de  Venezuela  en  Saint  Nazaire, 
Saint  Nazaire:  27  de  diciembre  de  lí>lío. 
Señor  Ministro: 
Con  fecha  7   de  octubre  de  1891   y   bajn   v]    número    1J4,  tuve    la 
honra  de  dirigir  á  ese  Ministerio  un  informe  contentivo  de  varios  da- 
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tos  acerca  tUfl  origen  do  las  Oámariis  de  Comercio  francesas  ;  y  como  día 
por  día  se  van  apreciando  más  y  más  las  ventajas  cnonues  y  viéndose 
mejor  los  importantes  resnltados  prácticos  (pie  el  coniercio  do  este 
país  obíieiíc  á  favor  de  dicha  Institución,  he  creído  conveniente,  con 
ocasión  ih^  cumplir  hoy  lo  prescrito  en  el  artículo  34  de  la  Ley  vigen- 
te sobre  Siirvicio  0.)usiilar  de  la  RtH)úbUca,  completar  arpicüos  datos 
con  una  noticia  relativa  á  la  creación  y  al  funcionamiento  actual,  tanto 
de  ]n^  expres;idas  CáuLaras  de  Comercio  como  del  *'  Consejo  Superior 
del  Oomevcio  y  de  la  Industria,"  por  la  correlación  que  necesananicnte 
existe  entre  las  dos  Instituciones. 


('KEACION  DKL  COXSKJO    DE    COMERCIO. 

I>jJ<^  eti  mi  anterior  informe,  cuyos  i)rincipales  datos  tomé  de  varias 
pnblicaeiuncs  relativas  al  asunto,  entre  las  cuales  ligara  en  primer 
termino  nua  nuiy  notable  de  Augusto  Foivlon,  (pie  el  Consejo  de  Co- 
mercio, Asamblea  (jueise  reunió  en  París  con  el  objeto  tic  buscar  los 
medios  de  nn^jorar  y  ensanchar  el  comercio  fraiícés,  fué  instituido  por 
líuriipio  l\'  en  1007,  y  cpie  no  dio  los  resultados  que  eran  de  esperarsOj 
debido  ésto  á  la  inconjpetencia  de  sus  miembros,  entre  lus  cuales  no 
íiguró  un  solo  negociante,  pues  se  compuso  exclusivaimuite  de  funcio- 
narios did  l^lstado;  ípie  después  (^e  varias  interrupciones  fnó  convocado 
de  nuevo  ptir  Kichelieu  en  KJlüO,  con  tan  poco  óxito  como  la  vez  pri- 
mera, y  tpie  sólo  llegó  á  funcionar  con  regularidad  y  eficacia  durante 
el  Ministerio  de  Colbert,  admitiendo  en  su  seno,  aunque  unieaniente  con 
vox  y  voto  consultivo  y  bajo  la  denominación  de  "  Diputados  de  Comercio,'' 
11  los  Kepn^sentantes  elegidos  por  las  Corporaciones  de  negociantes  pro- 
vinciales^ siínacióu  que  duró  hasta  la  muerte  de  Colbert,  en  lfiS3,  época 
en  (pte  ct^só  de   reunirse  dicha   Asandden. 

Períj  la  verdachira  creación  del  Consejo  de  Comercio  puede  decirse 
que  data  del  lídicto  de  21)  de  Junio  do  1700,  cine  lo  restableció  bajo 
el    reginu^n  siguiente  : 

Debía  rounirs;».  por  lo  m^nos  ,una  ve/,  por  semana  y  componerse 
de  seis  miembros  del  ''(/onsejo  Real"  y  doce  de  los  principales  negocian- 
tet^  del  lii'íno,  entre  los  cuales  dos  de  Parí*  y  uno  de  catla  una  délas 
ciudades  tlii  líouen,  Bordeaux,  Lyon,  Marseille,  La  Roí^helle,  Xantes, 
Saint  ^hi]t>,  Lille,  Bayonne  y  Dunckenpie ;  discutir  y  exauíinar  las 
IH'opíisiciujies  y  ^Memorias  que  le  fueran  presentadas  sobie  las  dificulta- 
des (pie  enlraliaran  el  coniercio  interiín*  y  exterior,  tanto  por  tierra 
anno  por  mar,  y  conocer  de  todos  los  asuntos  concerineníes  á  las  fábri- 
cas y  manufacturas,  para  (pie  con  vista  de  sus  deliberaciones  pudiera  cl 
Key  resolver  en  cada  caso  lo  que  juzgase  conveniente.     La  elección  de 
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los  expresados  doce  miembros  debía  líracücarse  por  los  iiegociiiiiteH, 
con  asistencia  de  las  autoridades  mnnÍL'i[>ales.  y  tener  hiy\ar  todos  los 
anos  en  el  me»  de  julio,  en  la  Alcaldía  de  cada  ciudad,  debiendo  ser 
los  elegidos  personas  de  reconocida  probidad  y  de  notorios  conocimieu- 
tos  y  grande  experiencia  en  asuntos  mercantiles:  lus  otros  seis  miem- 
bros eran  nombrados  directamente   por   (d    Ilny, 

Así  (piedó  asegurada  entonces  la  r(^pn.^sfnjtación  legal  del  comercio 
y  de  las  industrias  y  la  mayoría  do  .sus  Kepresentautes  en  el  Consejo 
de  Comercio, 


CKKACÍÓN    DI']    LAS  C  AMARAS    ÜK  t  OMEIÍCIO- 

Como  puede  verse  en  el  citado  informe,  el  origen  de  lu  primera 
Cámara  de  Comercio  data,  en  Franciaj  de  la  iniciativa  rpie  en  1599  tomó 
la  "Corporación  de  Negociantes"  de  Marsella,  en  urui  renniun  que  celebró 
en  la  Alcaldía,  eligiendo  cuatro  de  sus  miembros  pura-  rí*]>n?sentar  los  inte- 
reses gener«ales  del  comercio ;  y  aquella  prliniliva  organización,— que  pos- 
teriormente, en  1G5()  y  1G52,  sufrió  diversas  moditieacianes  que  elevaron 
á  doce  el  numero  de  los  miembros  de  la  Cámara,  extendieron  y  enumera- 
ron sus  atribuciones,  determinaron  el  modo  de  practicar  sus  elecciones 
y  crearon  recursos  especiales  con  que  atender  á  los  gastos  que  ocasionaba 
la  representación, — debia,  inás  adelante,  servir  de  baso  para  la  creación 
e  instalación  oficial  de   las  Cámaras   de  Comercio, 

Un  edicto  de  30  de  agosto  de  1701  instituyó^  bajo  la  denonduacióu 
de  "  Cámaras  particulares  de  Comercio,"  las  de  Lyon,  líonen,  líordeauXj 
Toulouse,  Montpellier,  La  Roclielle,  NanteSj  8aint  I^Iab»,  Lille  y  líoyonne, 
las  cuales,  fuera  de  los  asuntos  propios  de  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones, tenían  por  misión  recibir,  discutir  y  examinar  las  reclamaciones 
y  proposiciones  que  al  efecto  imdían  dirigirles  los  eomerciaiites  de  las 
ciudades  en  que  no  existían  aun  Cáujaras  de  Comercio;  emitir  juicio 
sobre  ellas  y  trasmitirlos,  con  la  información  correspondiente  al  Consi^jo 
de  Comercio.  Pero  aunque  dichas  cimlailes  se  apresuraron  á  celebrar, 
como  lo  jH'escribía  el  Edicto,  las  Asambbía  de  negociantes  que  debían 
tratar  de  la  organización  de  las  expresadas  Cámaras,  su  instalación  no 
imdo  efectuarse  sino  en  el  espacio  de  muelios  años,  sin  que  se  lograra 
lumca  la  conveniente  uniformidad  de  sus  reglamentos  interiores. 

Conviene  señalar  aquí  que  esto  Edicto  iiiotlificó  favorablemente  el 
de  29  de  junio  de  1700,  que  restableció  el  Consejo  de  Comercio,  en  la 
parte  relativa  al  nombramiento  de  los  negociantes  llamados  á  formar 
parte  de  él,  cuya  elección  fue  entom-vis  un  dereclio  exclnsivo  de  las 
"  Cámaras  Particulares"  y  de  cierto  lunoero  de  comerciantes  que  al 
efecto  concurrían,  en  calidad  de  electores,  sin  ingereucía  ni  participa- 
ción alguna  de  la  autoridad  nuuncipal  ;  sabia  disposición  que  hizo  al 
comercio  arbitro  délas  expresadas  eleccionesp 
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8UJ*RE810X   Y    RE8TAJ5LECIM1EXTO    DEL  CON8EJO 
Y    DE    LAS   CÍMARAS  DIO    COMERCIO. 

Me  oxteuílerííi  demasiado  si  nie  detuviera  á.  ciuiinerar  las  divei^í^as 
transforiuaciones  (iiie,  durante  el  siglo  i)róxiuio  pasado,  se  efectuaron  taiitt) 
cu  el   Cüiisejfj  como  en  las  Cámaras   de  Comercio. 

Basto  decir  que  el  Consejo  de  Comercio  llegó  á  componerse  Iiasta 
lie  28  miembrüSj  dejando  por  consiguiente  en  minoría  á  los  negociantes 
que  formaban  parte  de  él,  cuyo  número,  kyos  de  aumentarse  proporeio- 
naliuente,  como  era  de  Justicia  en  conformidad  con  la  letra  y  el  espíiltu 
dt*l  JCílicto  de  ^U  de  junio  de  1700,  (piedó  reducido  á  once,  pues  hi  cani- 
tul  dííl  líeiiiOj  que  elegía  antes  dos  Diputados  de  Comercio,  no  tuvo  düs- 
dt*  í^utonees  más  que  uno,  escogido  y  nombrado  por  el  Eey  entre  tres 
candidatos  (comerciantes,  negociantes  ó  banqueros  de  París),  que  jíresen- 
tabíut  los  Diputados  de  las  demás  ciudades,  y,  por  último,  que  el  Con- 
Kejo  fní'  suprimido  y  restablecido  sucesivamente  bajo  las  denomina' 
eiuncs  de  "  ( ■otisejo  particular  del  Comercio,'^  ''  Consejo  Real  d^j  Ooaier- 
cití,^  *M)lir¡na  de  Cosnercio,"  "Oücina  Central  de  la  Administración  del 
Cuuiercío/'  eim  moditicaciones  e  innovaciones  que  restringieron  couside- 
mblí^iíiente  sus  atribuciones,  hasta  el  punto  de  que  en  determiiiafloH 
ea-íu-s  sus  deliberaciones  (piedaban  en  cierto  modo  sujetas  á  la  aproba- 
eión  de  los    líenles  Consejos   de  Hacienda  y  de    la  Marina. 

La  importancia  de  las  "Cámaras  particulares  de  Comercio,''  {cuyo 
nunierü  se  aumentó  i)osteriormente  por  medio  de  Edictos  especiales  qiits 
fueron  erizándolas  en  varias  otras  ciudades  no  comprendidas  en  el  de  oO 
de  agosto  de  J701)  vino,  al  par  que  la  del  "Consejo  de  Comercio ''  y  por 
itlenticas  causas,  disminuyendo  de  considerable  modo,  i)ucs  las  diversas 
y  eonstanles  moditicaciones  que  el  Estado  introdujo  en  su  organización, 
fueron  limitando  día  por  día  la  esfera  de  sus  atribuciones  y  la  extensión 
do  los  dereclios  que  ya  tenían  reconocidos.  Con  fecha  de  27  de  setiembro 
de  1701  decretó  la  Asamblea  Nacional  la  supresión  de  todas  las  Cámaras 
de  Coím*rcÍo;  pero  poco  tiempo  después,  con  motivo  de  la  creación  de 
la  **  Oficina  Central  de  la  Administración  del  Comercio,"  cuyas  atribu- 
ciones no  diferían  mucho  de  las  del  antiguo  "  Consejo,"  se  animaron  los 
comerciantes  á  formar  sociedades  que  reemplazaran  en  lo  jKvsible  las 
suprimidas  ^^  Cámaras"  y  se  fundó,  por  ejemplo,  en  Nantes,  en  diciem- 
bre del  mismo  año,  la  *' Sociedad  de  Agricultui*a  y  do  Comercio,"  Años 
después  fntidáronse  sociedades  análogas  en  varias  otras  ciudades  de  Fran- 
cia, y  el  fíobierno  de  la  República,  advertido  entonces  del  vacío 
(iiie  dejara  eu  la  organización  administrativa  del  país  la  Institución  su- 
dirimida  por  la  Asamblea  IS^acional,  so  decidió  á  reconocer  esas  8oeÍe- 
ílades,  instalándolas  oficialmente  bajo  el  nombre  de  "Consejos  de  Comer- 
cio"   (el   de  la  capital,  como  ya  se  ha  visto,  se  intitulaba  para  eatonces 
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"Oficina  Central ")  e  invitándola?  por  órgano  del  Ministro  de  Ha- 
cienda a  qne  nombraran  Delegados,  cnya  misión  sería  cooperar  con  el 
Gobierno  á  la  preparación  de  las  leyes  relativas  al  comercio,  á  la  agii- 
cultura  y  ala  industria.  Finalmente,  á  petición  de  varios  de  esos*'('ou- 
sejos,''  por  iniciativa  del  de  Burdeos,  se  decretó  en  21  de  dlt*Íembredo 
1802  la  formación  de  "Cámaras  de  Comercio"  en  22  délas  lídncipales 
ciudades  do  Francia,  y  el  restaldeoimiento  en  la  capital  de  un  ^*  Consejo 
General  del  Comercio." 

Numerosos  son  los  Decretos  y  liesoluciones  posteriores  (pu^  eonipren- 
den  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia  y  que  lie  debido  consultar 
para  enterarino  de  la  organización  actual  del  Consejo  y  de  las  Cámaras 
de  Comercio;  poro  antes  lie  querido  apuntar  lo  que  antecede,  porque  esa 
reseña  da  una  idea  de  los  altos  y  bajos  que  tuvieron  en  Francia  las  Ins- 
tituciones á  que  vengo  refiriéndome,  y  de  las  diversas  translbrinaciones 
que  se  han  operado  en  ellas  hasta  darles  la  importancia  que  tienen  on  tú  día. 


OimANIZACrON   ACTUAL     DE   LAS  (WMAUAS  DK   ('0:srRnCTO. 

Comiwsidón, — Instalación. —  Clrcunscrqjción. 

El  artículo  G  del  Decreto  de  3  de  setiembre  de  1851  dice  íiuc  el  nú- 
mero de  miembros  de  las  Cámaras  de  Comercio  lo  determina  el  título  de 
su  institución  ó  un  Decreto  posterior,  y  que  no  puede  ser  inferior  á  í>  ni 
exceder  de  21 ;  pero  en  la  práctica,  la  regla  que  se  observa  en  vílLuíI  de 
disposiciones  ulteriores  es  la  siguiente :  las  Cámaras  so  componen  de  U 
comerciantes  en  las  ciudades  cuya  población  no  llega  á  50.000  almas  * 
de  12  en  las  de  50  á  100.000  y  de  18  en  las  que  exceden  de  i 00,000  ha- 
bitantes,  con  excepción  de  la  de  París,  cuyo  número  de  miembrOpS  fut^ 
elevado  á  21  por  Decreto  de  27  de  enero  de  1853  y  á  o()  desde  1?  de 
enero  de  1890,  en  razón  de  la  gran  diversidad  de  ramos  mercaníiles  v 
industríales  cuyos  intereses  representa  la  Cámara  de  la  capital,  pues 
París  cuenta  cerca  de  150.000  comerciantes  ó  industriales  [íatentados, 
divididos  en  70  especialidades. 

El  Prefecto,  en  las  capitales  de  Departamento,  y  el  Snb-Piei'eclo  cu 
las  cabeceras  de  Distrito,  son  miembros  de  derecho  de  las  Caniaras  de 
Comercio  y  las  presiden  cada  vez  que  asisten  á  sus   sesiones. 

Las  Cámaras  eligen  todos  los  años  de  su  seno  un  Presidente,  un 
Vicei)residente  y  un  Secretario-Tesorero.  Cuando  su  importatH'ia  lo  re- 
quiere y  lo  permiten  sus  recursos,  tienen,  además,  un  Secretaiio-Keilactor 
y  uno  ó  varios  escribientes,  portero,  etc.,  etc.,  los  cuales  son  sim- 
ples empleados  que  las  Cámaras  nombran,  remuneran  y  remueven  ellas 
mismas   á  su  entera  conveniencia. 
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Las  funciones  de  los  niienibros  de  las  Cámaras  se  dt^siíiiipenan 
gruUiitameute,  sin  que  den  lugar  á  ningún  género  de  reHitiueracióu. 
La  Cámara  qne  envía  uno  6  varios  de  sus  miembros  en  misión  fuera  de 
la  ciudad  en  que  funciona,  |mede  reembolsarles  los  gastos  de  trasla- 
ción y  estada,  y  así  lo  hacen  las  que  disponen  de  recursos  suficientes. 
Algunas  acostumbran  distribuir  en  cada  sesión  á  los  miembros  pre- 
sentes las  llamadas  "fichas  de  asistencia"  (medallas  de  plata  qne  no 
tienen  ningún  valor  monetario].  La  de  Saint  Nazaire  la>;  disírilmye 
desde  el  año  próximo  pasado. 

Fuera  de  sus  miembros  electivos,  las  Cámaras  de  Cojuereio  imeden 
nombrar  en  toda  la  extensión  de  sus  circunscripciones  v^iemhros  corren- 
poudientefi^  cuyo  número  no  debe  exceder  en  ningún  caso  del  de  los 
iiiiendnos  efectivos  de  la  Cámara  qne  los  nombra.  Estos  ^^eorresijon- 
dientes^  ]>ncden  asistir  á  las  sesiones,  en  las  cuales  sólí>  lieneii  voz 
consultivap 

Las  Cámaras  de  Comercio  no  pueden  ser  establecidas  sino  eu  vir- 
tud de  Decretos  dados  en  forma  de  reglamentos  de  administración  pú- 
blica. 

El  Decreto  qne  instituye  nna  Cámara  deternnna  su  eircunscripeión; 
pero  si  no  la  demarca,  ésta  se  extiende  á  todo  el  Depaitaniento,  siem* 
pro  qne  no  existan  ya  en  él  otras  Cámaras,  en  cuyo  caso  comprendo 
únicamente  el   territorio  de  su  respectivo  Distrito. 

Las  Cámaras  do  Comercio  fueron  declaradas  '•establecimientos  de 
utilidad   pública"  desde   1851. 

Atrihuciones. — Son  atribuciones  de  las  Cámaras:  dar  ni  Golnerno 
todos  los  itiformes  y  dictámenes  que  les  pida  sobre  los  asuntos  ó  in- 
tereses mercantiles  é  industriales;  buscar  y  presentar  los  medios  qne 
juzguen  conducentes  á  la  mayor  prosperidad  de  la  industria  y  del 
comercio;  emitir  su  parecer  respecto  do  las  reformas  qu'^  debatí  efec- 
tuarse en  todos  los  ramos  de  la  legislación  comercial,  en  el  Arancel 
de  Aduana  y  en  la  tarifas  de  ^^octrois",  (impuestos  municipales  ó  de- 
rechos de  peaje  que  pagan  los  comestibles  y  varios  otros  artículos  á 
la  entratla  de  las  poblaciones)  y  sobre  la  ejecución  de  hxs  trabajos  y 
la  organización  de  los  servicios  que  puedan  interesar  al  comcrein  y  á 
la  industria,  como  los  trabajos  que  se  ejecutan  en  los  puertos,  la  na- 
vegación rtnvial,  el  servicio  de  correos  y  telégrafos,  las  líneas  fe* 
rreaSj   etc.,  etc. 

El  Decreto  de  3  de  setiembre  de  1851,  al  enumerar  las  ahibucio- 
lies  que  anteceden,  agrega  á  continuación: 

"Las  Cámaras  de  Comercio  son  especialmente  consultadas:  sobiv 
"los  proyectos  reformatorios  de  las  leyes  relativas  al  coniei-t-io;  sobre 
'*la  fundación  .y  Reglamentos  de  las  mismas  Cámaras;  «obre  la  erea- 
'^ción   <le  Bolsas  y  de  establecimientos  de  Agentes  de  cambio  y  de  co- 
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'^rredores;  sobio  el  Arancel  de  Aduanas;  sobre  las  tarifas  y  ro^^^lamen- 
"tos  <le  trasportes  y  demás  servicios  establecidos  para  tiso  del  co- 
"inercio;  sobre  los  usos  y  costumbres  mercantiles,  tariías  y  rei;íla- 
''mentos  de  correduría  uuarítima  y  de  corretaje  en  materia  de  segu- 
"ro  de  mercancías  y  de  operaciones  bancarias;  sobre  la  creación  do 
"tribunales  de  comercio  en  sus  respectivas  circUnscripeiuhes;  sobre  el 
"establecimiento  de  Bancos,  oíiciuas  de  descuento  y  sucursales  del 
"Banco  de  Francia;  sobre  los  proyectos  de  trabajos  públicos  locales 
"relativos  al  comercio;  sobre  los  proyectos  de  reglaru::iiíí>s  locales  en 
"materia  de  comercio   ó  de   industria." 

Cnando  en  la  misma  ciudad  existen  una  Cámara  de  Comercio 
y  una  Bolsa,  corres|)onde  á  la  primera  administrar  la  seganda,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  y  de  la  vigilancia  que  ej<".X'en  en  los  Ju- 
gares públicos   el    Alcalde   y    la  Policía  nnuucipal. 

Los  establecimientos  creados  para  aso  del  comerein,  como  los  al- 
macenes de  "salvamiento",  "de  depósito",  "de  desecación  do  sodas",  los  cur- 
sos piiblicos  destinados  á  la  propagación  de  conociinieiiÍMJS  mercanti- 
les é  industriales,  etc.,  etc.,  son  igualmente  admini nitrados  por  las 
Cámaras,  cuando  su  instalación  se  ba  llevado  á  cai>o  por  medio  do 
contribuciones  especiales  impuestas  á  los  comerciantes,  6  citando  e\\ 
formación  se  debe  á  suscripciones,  donaciones  ó  legados,  si  los  sns- 
critores  ó  donantes  lo  desean.  Asimismo  puede  encomendárseles  la 
administración  de  los  establecimientos  análogos  creatlos  por  la  auto- 
ridad. 

"Las  Cámaras  de  Comercio  se  corresponden  directunieiite  con  el  Mi- 
"nistro  de  Comercio,  á  quien  deben  dar  aviso  inmediato  de  las  re- 
"clamaciones  que  tengan  que  dirigirá  los  otros  Ministerios^  ya  sea  ]m)- 
"cediendo  de  oficio  ó  á  petición  de  terceros."  Eso  es  lo  que  sobre  el 
particular  establece  el  Decreto  de  1851;  pero  en  la  práctica  se  le  lui 
dado  á  esa  disposición  una  interpretación  muy  elástica,  tle  tal  modo 
que  las  Cámaras  se  corresponden  diariamente  con  los  ['¡'efectos,  Alcal- 
des, Directores  de  Aduanas  y  de  Correos,  Ingenieros  de  j>ueutes  y  calza- 
das, Comisarios  de  la  marina  y  varias  otras  autoridades,  Añatliré  que  con 
frecuencia  se  consultan  entre  ellas,  sin  objeción  alguna  de  parte  del  Gobier- 
no, aunque  á  veces  han  dado  lugar  á  que  se  les  recuerde  que  ciertas  leyes 
francesas  prohiben  todo  acuerdo  entre  dos  ó  más  Corporaciones  de  su  espe- 
cie. Citare  un  ejemplo:  en  el  mes  de  mayo  de  1802  la  Cámara  de  Comercio 
de  París  invitó  á  todas  las  cámaras  de  las  provincias  á  una  renniun  que  debía 
tener  lugar  en  la  capital,  i>ara  protestar  contra  algunos  proyectos  de  leyes 
sobre  los  sindicados  profesionales;  peroá  última  hora  el  Ministro  de  Comer- 
cio prohibió  la  reunión. 

La  Cánnu'a  de  Comercio  deííantes  es  la  única  qne,  según  entiendo,  se 

reúne  semanalmente,  pues  las  más  importantes  sólo  tieneu  una  ó  dos  sesio- 
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ues  por  mes,  y  las  demás  no  se  reúnen  sino  cuando  lascircunstaotíias  lo  re- 
quieren. 

En  las  ceremonias  públicas,  las  Cámaras  de  Comercio  ocupan  el  Tíiugo 
siguiente  al  de  los  Tribbnales  de  comercio. 

Rentas. — Conlabilidad, — Los  recursos  regulares  de  his  Cámaras  de 
eouuM't'io  provienen  de  un  impuesto  es[)ecial  de  "centinuís  atliciomiles" 
que  nrruva  las  patentes  de  1%  2?  y  3?  clase  de  los  comei'ciuutes,  agen- 
tes de  earnbiíj,  corredores  -é  industriales  establecidos  en  sns^  circnríserip- 
eiones,  impmísto  que  varía  entre  3  y  10  céntimos  [>or  franco,  percibidos 
sobre   el    íiiuntante  de   las   expresadas   patentes. 

Se  calLMÜa  que  él  término  medio  es  de  4  á  5  p§ ,  pues  son  mn- 
elias  las  Cámaras  que  no  cobran  uiás  que  3  céntimos,  mientras  que  la 
única  que  está  autorizada  á  percibir  el  máximum  de  10  ijg  63  la  de 
Marsella,  en  razón  de  su  importancia  considerable  y  de  suíí  crecido^ 
{gastos. 

Fuera  de  esa  renta  regular  de  que  gozan  sin  excepción  todas  las 
Cámaras  de  Comercio,  algunas  tienen  en  los  puertos  varios  otros  recur- 
sos partí  miareis,  como  i^or  ejemplo:  un  derecho  de  tonelaje  que  cobran 
á  ios  buques  que  operan  en  ellos,  impuesto  que  generalmeiite  constituye 
la  renta  más  crecida  de  las  Cánuiras;  la  administración  de  los  esta- 
bleciuiieutos  á  que  ya  me  he  referido  y  la  explotación  de  las  grúas  ó  má- 
ípiinas  de  numo  y  de  vapor  i)ara  el  euibarque  y  desembarque  ile  iner- 
eaucías;  de  ciertos  astilleros  donde  se  reparan  las  embarcaciones  menores; 
de  Io3  reniolcaílores  que  conducen  á  los  puertos  y  sacan  fuera  de  ellos  á  los 
buques  de  vela;  de  la  tirada  ó  tracción  (halago)  de  los  vajyores  y  vele- 
ros al  entrar  á  las  dársenas  ó  atracar  á  los  muelles;  de  las  máquinas 
y  aparatos  hidráulicos  que  abren  y  cierran  las  compuertas  de  las  dárse- 
nas; de   las   líneas  férreas  que  rodean  los  muelles,  etc.,  etc. 

El  deredio  de  tonelaje  no  es  el  mismo  en  todos  los  puertos,  pues  de- 
pende de  leyes  y  Decretos  especiales  que  autorizan  á  cada  Cámara  para  au- 
mentarlo ó  disminuirlo  temporalmente  según  la  importancia  y  costo  de  las 
obras  que  fichan  ejecutarse  en  el  puerto,  trabajos  á  que  está  especial- 
mente afectado  el  producto  del  impuesto.  Desde  1889  el  derecho  de 
tonchije  varía  en  Saint  Nazaire  entre  30  y  50  céntimos  por  tonelada  de 
capacidad,  según  sea  la  clase  y  procedencia  de  los  buques,  la  naturaleza  de 
sus  cargamentos,  el  género  de  operaciones  que  practican  en  el  puerto  y  el 
número  de  viajes  que  hacen  en  un  año,  con  los  diversos  casoí^  de  exonera* 
^  ción  enumerados  en  la  ley  de  28  de  marzo,  y  el  decreto  couq>lemeritario  de 

13  de  junio  de  1889. 

Es  del  nií miento  advertir  que  las  Cámaras  de  Comercio^  no  solamente 
avanzan  tVnidos  al  Estado  y  á  las  Municipalidades  para  los  trabajos  de  los 
puertas  y  la  construcción  de  edificios  públicos  que  interesen  a!  comercio  y 
á  la  industria,  sino  que  contribuyen  á  veces  con  sumas  considerables  á 
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la  ejecución  de  ciertas  obras.  La  Cámara  de  Saiut  Nazaire,  por  ejem- 
plo, que  está  lejos  de  ser  iiua  de  las  más  importantes^  ha  avanzado  iiltima- 
mente  al  Gobierno  18.000  francos  para  la  constrntTioii  de  la  línea  tele- 
fónica que  une  á  esta  ciudad  con  Nantes,  y  180.000  para  la  nueva  oficina 
de  correos  y  telégrafos  que  actualmente  se  construye  aqnh  Ademáis  Ija 
contribuido  con  333.000  francos,  ósea  la  tercera  paite  del  prosupuesto  to- 
tal levantado  por  los  ingenieros  del  Estado,  para  iín>fundizar  la  antigua 
dársena,  y  con  3.000.000  á  la  limpia  y  canalización  de  la  barra  ''des 
Charpentiers"  y  á  varios  otros  trabajos  urgentes  en  la  rada  y  eu  el  puerto, 
para  lo  cual  fué  autorizada  por  la  citada  ley  de  28  diMuaizo  de  188Í)  ú  con- 
tratar un  empréstito  de  3  millones  de  francos,  pagafleros  en  40  anualida- 
des. Así  se  explica  que  el  Estado  autorice  el  aunit  uto  temporal  del  dere- 
cho de  tonelaje,  en  vista  de  los  compromií^os  adquiridoK  por  \km  Cámaras  de 
comercio.  El  inteligente  Secretario  Eedactor  de  la  de  Saint  Nazaire,  se- 
ñor Francis  Babin,  que  con  su  habitual  cortesía  se  ha  servido  ílarme  varios 
datos  y  explicaciones  sobre  el  particular,  cree  que  á  {^esar  de  que  la  Cáma- 
ra se  ha  obligado  hace  poco  á  contribuir,  á  más  de  las  sumas  ya  expre^^adas, 
con  la  de  2.305.000  francos  para  los  trabajos  déla  nueva  entrada  de!  puer- 
to, que  comenzarán  dentro  de  4  ó  5  meses  y  cuyo  costo  total  m  elevará  á 
12  millones,  no  será  preciso  aumentar  el  derecho  de  tonelaje,  pues  con  la 
tarifa  actual  puede  la  Cámara  de  Saint  Kazaire  hacer  frente  á  todos  sua 
compromisos. 

Eesulta,  pues,  de  todo  lo  que  antecede,  que  las  rentas  de  la,s  Cáma- 
ras de  comercio  varían  mucho  según  su  importancia  y  las  localidades  eu 
qué  funcionan.  En  algunas  ciudades  del  interior  sus  recursos  se  limitan 
á  la  percepción  del  impuesto  sobre  las  patentes. 

La  Cámara  de  comercio  que  administra  una  ISoKsa,  cubre  el  presu- 
puesto de  gastos  de  ésta  por  medio  de  otro  impuesto  especial  de  "cénti- 
mos adicionales"  que  las  Bolsas  están  igualmente  autorizadas  á  peicíbir 
sobre  las  patentes. 

En  los  seis  primeros  meses  de  cada  año,  las  Cámaras  dirigen  al  Pre- 
fecto de  su  Departamento  las  cuentas  de  todos  I(>s  ingresos  y  regresos 
del  ano  anterior  y  el  presui)uesto  de  rentas  y  gastos  probables  del  año  sí* 
guíente.  El  Prefecto  hace  las  observaciones  que  Juzga  convenientes,  y 
con  los  informes  del  caso,  somete  el  todo  á  la  ai)rohaei6n  del  J^íinistro^ 
de  Comercio. 

Una  ley  de  Hacienda  del  20  de  diciembre  de  is7ú  ohlii^a  á  las  Cá- 
maras de  comercio  á  ])ublicar  sus  cuentas  y  presu}íiiesí(js,  lo  cual  hacen 
ainiabnente  en  un  volumen  que  comprende  también  ¡ns  actas  de  todas 
las  sesiones  celebradas  en  el    año. 

Elecciones.  La  líesolución  Consular  de  21  de  diciembre  de  1802  dispu* 
so  que  para  la  primera  formación  de  las  Cámaras  de  comercio,  el  Pre- 
fecto, ó  el  Alcalde  (*n  las  ciudades  (pie   no  fueran  capitales  do  Departa* 
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mentó,  reuniría  bajo  su  presidencia  do  40  á  00  de  los  principales  comer- 
ciantes de  la  cindail,  los  cuales  procederían,  en  votación  secreta  y  jior 
mayoría   absoluta  de   votos,    á  elegir   los    nnend)ros   de  la   Oanh'ira. 

Notables  cambios  se  han  operado  desde  entonces  en  t^l  ]Koeeíli- 
niiento  electoral,  el  cual  determinan  actualmente,  entre  víuííis  <»tniH 
leyes  y  Decretos,  el  Decreto  de  3  de  setiembre  de  1851  y  los  ¡irticii- 
los  Íil8,  619,  G20  y  (i21  del  Código  de  Comercio,  reformadcis  por  las 
leyes   de  21   de  diciembre  de  1871   y   do  5   de   diciembre   de   187(>. 

En  el  día  son  elegibles :  los  comerciantes,  industriales,  agentes 
de  cambio  y  corredorí^s  (jue  cuenten  30  años  de  edad  y  5  de  paten- 
tados y  que  estén  di)miciliados  en  la  circuscripción  de  la  ('áinara  al 
momento  de  la  elección;  los  Directores  de  Compafíías  anónimas  nier- 
eantiles,  bancarias  ó  industriales  que  tengan  lo  menos  5  anos  ejercíen- 
du  dichas  funciones,  y  los  caí)itanes  de  barcos  mercantes  de  alta  mar 
y  **muestros"  ó  patrones  de  cabotaje,  que  hayan  ejercido  el  mando  du- 
rante 5  años  y  que  llenen  las  condiciones  mencionadas  de  ednrí  y  de 
domicilio.  Los  antiguos  comerciantes  ó  industriales  pueden  también 
ser  elegidos,  si  han  ejercido  personalmente  el  comercio  ó  una  industria 
inannfacturera  por  espacio  de  cinco  años  consecutivos;  pero  su  niuiiero 
no  puede  exceder  nunca  déla  3^  parte  de  la  totalidad  de  los  mieiu- 
bros  de  la  Cámara. 

Los  miembros  de  las  Cámaras  de  comercio  duran  seis  años  en 
sus  funciones  y  se  renuevan  por  terceras  partes  cada  dos  años.  En 
las  dos  iirimeras  elecciones  que  siguen  á  la  creación  ó  nombramiento 
general  de  una  Cámara,  la  suerte  decide  cuáles  son  los  miembros  que 
deben  i*eemplazarse.  La  falta  de  asistencia  á  las  sesiones  durante  seis 
mefíesj  sin  motivos  legítimos  aprobados  por  la  Cámara,  se  considera 
como  la  renuncia  del  cargo  por  i)artc  del  miembro  inasistente,  á  cuyo 
reemplazo  se  procede  en  la  próxima  elección.  De  igual  mantíra  -^ 
Ilcíían  las  vacantes  que  resultan  por  muerte,  renuncia  ó  ausencia  iu- 
derniiíla  de  algún  miembro,  eligiéndose  un  reempla/ante  por  el  tiempo 
que  ha  de  transcurrir  hasta  el  término  del  período  del  miembro  reem- 
plazatlo. 

Los  miembros  de  las  Cámaras  de  Coniercio  son  reelegibles  Intleíi- 
nida  mente. 

Son  electores:  las  personas  que  designa  la  Comisión  electi^ral  de 
que  hablaré  más  adelante,  entre  los  comerciantes.  Directores  de  Com- 
pañías anónimas,  agentes  de  cand>io,  corredores,  cai)itanes  do  barcos 
merciuites.y  maestros  de  cabotaje  residentes  en  la  circunscri[jción^ 
que  más  se  recomienden  por  su  probidad  y  su  espíritu  de  orden  y 
de  economía.  Kl  número  de  electores  así  escogido  es  el  equivalente 
á  la  10?  parte  de  los  comerciantes  é  industriales  que  pagan  iiatente 
en  la   circunscripción   de  la  Cámara;   pero  en  ningún   caso     [>uede    ser 
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inferior  a  50  ni  exceder  de  1.000,  con  excepción  del  Dcpartnmento  íiel 
Sena,    en  el  cual  se  eleva  a  3.000. 

La  Comisión  que  fórmala  lista  de  electores  8e  eoiuponc :  del  Pi*e- 
sidente  del  Tribunal  de  comercio,  que  la  preside,  y  nn  Jiiesíi  del  mis- 
mo tribunal,  el  Presidente  y  \\n  miembro  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio, tres  miembros  del  Consejo  general  del  Departa ineuto,  el  Prüsi- 
dente  del  Consejo  de  "prmVliommes"  y  en  su  tleíeelu  un  Jnez  de 
paz,  el  Alcalde  de  la  ciudad  y,  en  París,  el  Presidente  del  Consejo 
municipal. 

Aunque  las  elecciones  no  tienen  lugar  sino  c¿ul¡i  dos  Eifms,  la 
Comisión  se  reúne  anualmente  para  revisar  y  comidetar  la  liííta  de 
electores,  llenando  las  faltas  que  se  produzcan  i)or  muerte,  eain- 
bio  do  residencia,  (piiebra,  perdida  de  los  derechíJs  civiles  y  pnlí ti- 
cos, etc.,   etc.,   etc. 

Formada  ó  revisada  que  sea.  la  lista  de  electuies,  se  remite  sin 
demora  al  Prefecto  del  Departamento,  que  la  hace  11  ¡o r  en  los  lu- 
gares más  públicos  e  insertíir  en  los  periódicuK  dv  la  Irícjílldad.  Vn 
ejemplar  de  la  lista,  íirmado  por  el  Presidente  tlel  Tribunal  de  Co- 
mercio, queda  archivado  en  la  secretaría  del  mismo  Tribunal,  donde 
todo  comerciante  patentado  tiene  derecho  a  enterarse  de  quienes  síui 
los  electores  desigmidos,  y  á  pedir  la  radiación  de  los  que  se  en- 
cuentren comprendidos  en  alguno  de  los  ca^iOs  da  incapacidad  que 
determinan    las  leyes  sobre    la    materia-. 

Las  elecciones  tienen  lugar  en  diciembre,  á  cuyo  efectu  la  Pre- 
fectura convoca  los  electores  en  la  primera  quineena  de  dicho  mes, 
fijando  el    día   en   que  aquéllas  deban   efectuarse» 

La  Asamblea  electoral  se  reúne  en  la  Alcaldía  de  la  ciudad  en  que 
reside  la  Cámara  de  Comercio,  bajo  la  presidencia  del  Alcalde,  asís- 
tido  por  dos  electores  en  calidad  de  vocales  ó  asesores  y  procede  á 
la  elección  por  el  llamado  ^'escrutinio  de  lista,^  en  que  cada  voto 
comprende  tantos  candidatos  como  miembros  hayan  de  elegirse.  Co- 
rrada la  votación,  que  debe  durar  dos  horas  por  lo  menos,  y  escru- 
tados los  votos,  el  Presidente  de  la  Asambla  proclanuí  ol  resultado 
del  escrutinio  y  declara  elegidos  los  candidatos  (pie  nbtengan  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  votos  sufragados,  siempre  tpie  í^lla  represente 
por  lo  menos  la  cuarta  parte  de  los  electores  inscritos  en  la  lista 
de  que  ya  se  ha  hablado.  La  elección  de  los  quü  no  hayan  reunido  tal 
número  de  sufragios  queda  de  hecho  diferida,  y  hxs  sufragan  tea  con- 
vocados para  ocho  días  después.  En  este  segiunlo  escrutinio  bástala 
mayoría  relativa  para  ser  elegido,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
los  electores  concurrentes. 

El  acta  de  la  Asamblea  electoral,  en  que  debe  constar  todo  ]u 
hecho,  se   extiende   por  triplicado  y   el    Presidentt*    trasmite    inmedia- 
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tiiinento  los  tres  originales  al  Prefecto,  quien  remite  uno  al  Minis* 
tro  dv]  ramo,  otro  al  Presidente  de  la  Cámara  do  Coiiiercio,  y  dejio- 
Btta  el  tercero   en   el   archivo  de  la  Prefectura. 

Tal  e^,  en  suma,  la  organización  actual  de  las  Oámaras  de  Co- 
raereio  fratK'Osas;  pero  de  algunos  años  a '  esta  parte  cursan  en  la 
Cámara  de  Diputados  varios  proj'cctos  y  proposiciones  <le  leyes  re- 
formatorias de  la  materia,  entre  los  cuales  citai'é  los  siguientes;  el 
del  señor  Herisson,  Ministro  de  Comercio,  presentado  el  14  de  agos- 
to de  1S84;  la  proposición  del  señor  Legrand,  en  20  de  diciembre 
del  mismo  año,  y  el  proyecto  del  señor  Lockroy,  Ministro  de  Coraer- 
ciOj  presentado  el  2  de  febrero  de  188G.  La  Comisión  legislativa  del 
ramo  rindió  ya  un  i^rimer  informe  sobre  el  particular  el  12  de  di- 
ciembre de  1887;  pero  no  se  ha  votado  aún  la  tan  deseada  leyólo 
que  acaso  se  deba  únicamente  á  los  frecuentes  cambios  de  Mini^ite- 
rio  que   ha  habido  desde  entonces   en  la  República  Francesa. 

Los  proyectos  á  que  me  refiero  extienden  las  atribuciones  de  las 
Cámaras  de  Comercio  y,  entre  otras  innovaciones,  les  coucedeu  el  de- 
recho de  concertarse  y  unirse  para  estudiar  y  resolver  '  ciertas  enes- 
tiones  de  interés  general,  derecho  que  las  Cámaras  vienen  reclaman- 
do hace  largo  tiempo  y  que  siempre  se  les  ha  negado,  lo  que  no  im- 
pide que  á  pesar  de  la  irregularidad  del  proceder,  se  vean  nury  á  me- 
nudo obligadas  á  obrar  de  común  acuerdo,  prueba  evidente*  de  la 
legitimidad  del  derecho  que  reclaman,  indispensable  al  buen  desem- 
peño de   la    misión   que  les  está  encomendada. 

Actualmente  funcionan  en  Francia  y  sus  Colonias  110  Cámaras  de 
Comercio, 

Existen,  además,  en  varias  ciudades  importantes  del  extranjero, 
agrupaciones  de  comerciantes  franceses  que  se  denonnnan  Cámaras 
de  Comercio,  pero  que  no  tienen  ningún  carácter  oficial  ni  para  los 
Gobiernos  de  los  países  en  que  se  establecen  ni  para  el  Gobierno . 
franci5s.  Sin  embargo,  el  Ministerio  del  Comercio  y  de  la  Industria 
tiende  á  favorecer  cada  día  más  la  creación  de  dichas  C;unara.s  por 
los  notables  servicios  que  prestan  al  comercio  de  Francia  con  el 
exterior;  así  es  que  muchas  de  ellas  reciben  subvencionen  del  Go- 
bienio  francés. 

También  existen  en  Francia  varias  Cámaras  de  Comercio  extran- 
jeras,  con  el  carácter  de  sociedades   privadas. 

Onjanizfícwn  actual  del  Consejo   Superior  del  Comercio  y  ds  la  Indastrin, 

La  creíición,  en  noviembre  de  1881,  del  Ministerio  íle  la  Agri- 
cultura [ramo  que  antes  dependía  del  Ministerio  de  Comercio]  tuvo 
por  consecuencia  inmediata  la  disolución  del  "Consejo  >?uperior 
del  ('oniercio,   de   la  Agricultura  y  de    la  Industria"  que    para    entoii' 
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ees  existía;  porque  el  Ministerio  nuevíiineute  creado  mstítuyo  uü 
Consejo  especial  que  continúa  funcionamlo  bajo  el  nombre  de  **0ou- 
sejo   Superior  de  la   Agricultura." 

Se  hizo,  pues,  necesario  restablecer  de  nuevo  el  Consejo  de  Co- 
mercio, lo  cual  se  llevó  á  cabo  por  el  Decreto  de  13  <le  octubre  ile 
1882,  cuyas   disposiciones   son    las   que  n,í»:eTi   actualmente. 

Los  miembros  del  ''Consejo  Superior  del  Comercio  y  de  la  In- 
dustria", como   se   intitula   boy   en  día,    mu  : 

El  Ministro  del  Comercio  y  de  la  rudustria,  que  lo  preside;  dos 
Vicepresidentes  y  48  miembros  que  i)ropoiie  el  Ministro  y  nombra 
el  Presidente  de  la  Kepública,  escogiéndoltís  entre  los.  Senadores  y 
Diputados;  los  Presidentes  de  las  principalcH  Oámarañ  de  Comercio,  y 
los  hombres  reiHitados  como  más  versados  en  muteiias  eomercialeSj 
financieras  é   industriales. 

Son,  además,  miembros  de  derecho  del  CíKisejo,  con  voz  y  voto 
deliberativo : 

El  Director  del  comercio  exterior ;  el  Director  del  comercio  inte- 
rior; el  Director  general  de  aduanas;  el  Director  jíeneral  do  contri- 
buciones indirectas;  el  Director  de  asuntos  comerciales  eu  el  Minis- 
terio  de   Negocios  extranjeros,   y    el    Director  de  las   coloniaSp 

Fuera  de  los  2  Vicepresidentes  y  los  48  miembros  que  le  co- 
rresponde nombrar,  el  Presidente  de  la  Eepñblica  designaj  además,  un 
Secretario  del  Consejo,   que   sólo  tiene   en    él    voz  consultiva. 

El   Consejo   se   divide  en   dos  secciones: 

1?    La  Sección  del  Comercio ; 

2?    La   Sección   de  la  Industria. 

Cada  una  comprende  24  miembros  especiales,  pues  sus  nombrar- 
mientos  determinan  la  Sección  á  que  pertenece.  Los  miembros  de  de* 
recho  toman  part^  indistintíimente  en  los  trabajos  de  las  dos  Seccio- 
nes. 

El  Consejo  se  reúne  cuando  lo  convoca  el  INÍinistro  del  Comer- 
cio. 

Sus  atribuciones  son  las  siguientes:  Informar  acerca  de  todos  los 
asuntos  que  el  Gobierno  jnzgue  á  propósito  consultarle,  y  muyesin^cial 
mente  sobre  los  proyectos  de  leyes  relativas  al  arancel  de  aduanas 
y  ala  manera  de  aplicar  dicho  arancel;  sóbrelos  proyectos  de  trata- 
dos de  comercio  y  de  navegación;  sobre  la  legislación  comercial  de 
las  Colonias  y  de  Argelia;  sobre  el  sistema  de  primas  acordada^^  á 
la  gran  pesca  marítima  y  á  la  marina  mercante,  y  sobre  todas  las 
cuestiones  de  colonización  y  de  emigración. 

El  Consejo  está  facultado  para  llamar  y  oír  eu  su  seno  á  las  i>er- 
sonas  que  crea  capaces  de  ilustrar  su  juicio  sobre  ciuilquier  asunto  de  m 
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ctmipeteiicia;  y  ciuindo  se  trata  de  esclarecer  hechos  coiisuinadus,  puede 
también,  previa  autorizacióu  del  Ministro,  proceder  íbruialun^iit^  á  todas 
las  averiguaciones  á  que  haya  lugar. 

Todos  los  miembros  del  Gabinete  tienen  entrada  en  el  Consejo,  al  cnal 
piieílen  enviar  Delegados  que  los  representen,  con  voz  consultiva,  cuan- 
tas veces  se  ventilen  en  él  cuestiones  especiales  concernientes  á  mis  rcis- 
pectiv'os  Ministerios. 

Los  miembros  del  Consejo  íyercen  sus  funciones  gratiíitanientc  y  p<ir 
tiempo  indeterminado. 

Como  se  ha  visto,  ningún  miembro  electivo  ügura  en  el  Consejo  Su- 
perlüF  ilel  Comercio  y  de  la  Industria  ;  pero  acaso  no  esté  lejano  el  díu 
en  que  se  reforme  radicalmente  su  organización  actual,  ])ue.s  de  algún 
tieiupí»  á  esta  parte  se  nota  una  tendencia  muy  marcada  á  llevar  al  seno 
ilel  Consejo  cierto  número  de  miembros  elegidos  directa  y  exclusivainente 
por  las  Cámaras  de  Comercio,  como  sucedía  á  [uincipios  del  siglo  próximo 
pausado.  Es  muy  posible  que  Ui  ley  (pie  se  espera  sobre  la  materia,  traiga 
algyna.s  n)odificaciones  en  ese  sentido. 

Reitero  á  Ud.,  Señor  Ministro,  el  testimonio  de  mi  consiileración  y 
respeto. 

B.  Lagrange. 


XV 


Consulado    de  los  Estados    Unidos   de  Venezuela. 

Southampton  :  7  de  noviembre  de  181)3. 
Señor  Ministro :  ^ 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Ley  Consular  de  la  liepública, 
cábeme  la  honra  de  enviar  á  Ud.  un  informe  que  trata  sobre  las  mejoras 
que  ha  recibido  este  puerto  durante  los  últimos  meses,  y  que  creo  será 
de  algún  interés  para  Ud.  así  como  para  el  comercio  de  Venezuela  en 
general. 

Mucho  ha  aumentado  en  estos  últimos  años  la  importancia  de 
Southampton  para  el  comercio  de  importación  y  exportación;  importancia 
que  ha  venido  siendo  progresiva  y  de  signiñcación  tal,  que  lioy  puede 
asegurarse  sin  temor  de  incurrir  en  error,  (pie  éste  es  el  principal  puerto 
del  Siu' del  IJeino  Unido. 
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Varias  son  las  causas  que  lian  motivado  el  desarrollo  de  su  comercio, 
y  entre  ellas,  como  muy  eficaces,  merecen  citarse  las  maguíflcas  condi- 
ciones del  puerto,  provisto  al  presente  de  todos  los  adelantos  luoilenios 
y  que  ofrece  seguro  abrigo  y  grandes  ventajas  i>ara  los  vapores,  cuales- 
quiera que  sean  sus  dimensiones ;  la  facilidad  y  rai)idez  para  la  comu- 
nicación interior,  pues  el  servicio  de  ferrocarril  no  deja  que  desear,  y 
sobre  todo  la  distancia  muy  corta  que  lo  separa    de  la  Metrópoli. 

Muy  regular  es  también  el  servicio  de  vapores  entre  este  puerto 
y  el  Continente,  así  es  que  parte  considerable  de  la  exportaeiuu  de  los 
puertos  de  aquel,  se  hace  por  trasbordo  en  los  vapores  rine  zarpan  de 
Soutliampton.  Del  Havre,  por  ejemplo,  debido  á  su  prtixinüdad  y  con- 
tinua comunicación,  la  operación  de  trasbordo  de  mercancías  es  iiindio 
más  significativa. 

A  las  muy  respetables  líneas  de  vapores  que  salen  de  aquí,  se  ha 
unido  últimamente  la  American  Line^  de  la  cual  me  ocupare  más  ade- 
lante. 

Poco  es  el  comercio  que  Venezuela  hace  por  este  puerto^  pera  tal 
vez  no  ande  muy  equivocado  al  augurar  su  aumento  pm-  mzun  «le  las 
buenas  condiciones  que  ofrece. 


PUERTO    DE   SOCTUAMPTON. 

Relación  del  tonelaje  de  los  vapores  que  en'tran  á  este  puerln  y  salen 
para  puertos  extranjeros ;  de  los  vapores  de  dichos  puertos  que  arriban  á 
aguas  de  Southampton  para  el  embarco  y  desembarco  de  i)asajeros; 
de  vapores  de  cabotaje ;  suma  á  que  asciende  el  tonelaje  do  los  vapores, 
tanto  de  Co^rga  como  de  pasajeros,  y  comprendiendo  aquóllos  que  han 
entrado  ó  salido  antes  de  tocar  en  otros  puertos. 


JEntrada, — Toneladas, 

Buques  extranjeros.  Vapores  de  cabotaje.                          Total 

Buques  que  han  entra-  En  lastre 

do  á  este  puerto  con  y  con 

destino  á  él  ó  de  trán-        Con  carga.                 pasajeros 
sito  para  otro. 

De  vola           Do  vapor         De  vola  De  vapor        De  vola          De  víipor 

34.550        2.009.400     97.295  479.408      34.242        234.75,'»        2.SSÍ).(i5() 
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Stiques  extranjeros 

BnqiU'K  entrados  á  este 
puerto  í-oii  destÍDO  á  él 
ó  (le  t ni u sito  para  otro. 

1}{\  veÍHr*  De  vapor. 

34.543       1.910.103 


Do  vola. 

70.G42 


Salida. — Toneladas. 


Vapores  de  caiotaje  Total 

En  lastro 

y  con 
pasajeros. 

De  vapor.        De  vela.  Do  vapor. 

348.()75      65.994        384.477     2.814.434 


Con  carga. 


L<js  diques  de  SontLanipton  están  situados  dentro  del  puerto  en 
una  posición  muy  al>r¡gada  y  con  la  natural  ventaja  de  doble  reflujo. 
Tienen  prácticamente  cuatro  horas  de  marea  alta,  reuniendo  por  lo 
tanto  admirables  condiciones  para  los  va|>ores  más  grandes  trasatlán- 
ticos. 

La  Compañía  dueña  de  los  diques  tiene  establecido  un  perfecto 
servicio  de  ferrocarriles  de  15  millas,  por  lo  menos,  de  extensión,  en 
conexión  con  todos  los  muelles.  Dentro  y  por  la  orilla  están  construi- 
das las  correspondientes  bodegas  de  almacenaje. 

Los  trenes  para  la  conducción  de  la  carga  van  directamente  á  to- 
das las  estaciones  de  ferrocarrilPs  de  Inglaterra. 

Tanto  para  el  embarco  como  para  el  desembarco  de  pasajeros, 
los  diques  ofrecen  toda  clase   de  comodidades  y  venta,ias. 

Trenes  especiaTes  que  llegan  directamente  á  los  diques,  hacen  el  ser- 
vicio de  pasajeros  de  Londres  á  Southampton,  ó  viceversa,  en  los  días 
dü  llegada  ó  salida  de  vapores. 


IMPORTACIÓN. 

Las  mercaderías  de  todas  clases  son  trasbordadas  ó  despachadas  por 
ferrocarril  con  gran  prontitud.  Hay  amplios  almacenes  de  seguro  y  libres, 
lo  jiüsmo  que  bodegas  para  licores,  etc.,  etc. 


EXPORTACIÓX. 


Existe  un  completo  servicio  de  ferrocarriles  entre  Manche§ter  y 
otros  centros  comerciales.  Mercancías  que  salen  de  Manchester  por  la 
noche,  llegan  a  este  puerto  temprano  en  la  mañana  del  siguiente 
día,  atracando  los  trenes  que  las  conducen  al  costado  de  los  buques. 
Poderosa  maquinaria  ha  sido  construida  para  la  carga  y  descarga  de 
grandes  bultos,  como  wagones,  calderas,   locomotoras,   etc.,  etc. 
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GKANOS. 

Para  el  mejor  servicio  se  ban  construido  las  luidegas  destinadas 
para  el  almacenaje,  en  lugares  donde  el  agua  es  uiás  líroñinda,  permi- 
tiendo á  los  vapores  estar  siempre  á  flote. 


COMERCIO    DE    ANIMALES. 


Toda    clase  de    comodidades  y   recursos    se  suministran   para  este 
negocio. 


MUELLES.  • 

Hay  cuatro  con  todos  los  adjuntos  necesarios,  como  también  po- 
derosas máquinas,  cabrias  *de  arbolar,  movidas  por  ñierxa  de 
vapor,  que  levantan  mástiles,  calderas  y  maquinarias  de  nuís  de  100 
toneladas  de  peso. 

Las  dimensiones  de  los  muelles  son  las  siguientes; 
Número  1 — Largo  400  pies,  ancho   Oí>   pies. 

-  2        „        250      „         ,,         51 

—  3        „        500       „         „         80 


?7 

V 

JJ 

7? 

»> 

?? 

—         4        „        450       „         „         5í)       „ 

La  profundidad  es  de  15  á  25  pies  en  adelante.  Buques  de  10.000 
toneladas  de  registro^  oOO  pies  de  largo  y  25  de  inicbOj  pueden  entrar 
en   los  muelles. 

Un  dique   en     seco   adicional    de   750  pies   de   largo     [lor   87i     de 
i  ancho,  está  en   construcción,  y  cuando   se  concluya  será    el    más  grande 

de  su   especie,  en   el    mundo. 

Para  el  examen  y  reparación  de  vapores  qut'  ucndan  á  este  puer- 
to, encontrarán  grandes  facilidades,  no  sólo  poi*  lo  que  respecta  á  ingenie- 
ros sino  también  á  obreros  inteligentes.  Los  bucpies  qnc  líiiyan  sufrid(>  ave- 
rías en  la  costa  del  sur,  pueden  ser  traídos  del  mar  á  los  diíjiK's,  donde  liay 
toda  clase  de  comodidades  para  la  descarga  y  almacenaje  de  los  gé- 
neros.    Kemolcadores   para  el    servicio  siempre   están    liíítíís. 

Hay  toda  clase  de  facilidades  para  poner  á  bordo  de  los  vapores 
el  carbón,  ya  suplido  por  ferrocarril  ó  i)or  barco  carbonero.  Los  fe- 
rrocarriles que  proveen  de  carbón  á  los  vapores,  tienen  sus  trenes 
que,  como  los  barcos,  llegan  al  costado  de  aquéllos.  La  distancia  en 
ferrocarril  del  Distrito  de  Aberdare,  es  de  121)  millas,  por  vía  del  túnel 
de   Severn. 
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Líneíis  <le  vapores  de  primera  clase  viajan  constiiii  temen  te  entre 
tílíksnraw  y  otvos  puertos  escoceses;  Dnblín  y  otros  puertos  irlandeses; 
Liverjioolj  Plyinouth  y  otros  puertos  en  el  Canal;  Havre,  linnleos  y 
otros  puertoí>  franceses;  Aniberes,  Bremen,  Haniburgo,  lU>lterilain  y  (ítros 
puertos  del  Continente,  que  tienen  conexión  con  las  glandes  líneas  in- 
teroceánicas de  Compañías  pertenecientes  á  la  Mala  KraL 

El  úlüiiío  muelle  construido,  18i  acres  de  extensión  con  una  pro- 
tundidad  inínima  de  2()  [)ies  en  baja  marea  de  aguas  vivas  y  una  eiítrarla  de 
175  pies  de  anchura,  está  ahora  completo  y  provisto  de  espaciosas  bo- 
degas, con  todos  los  adelantos  modernos.  Este  muelle  fué  inaugma- 
do  i>or  S-  M,  la  lleina  Victoria  y  denominado  el  ''Empress  Dock''  el 
2(!  fie  julio  <Uí   1890. 

Los  pescantes  y  cabrestantes  movidos  por  fuerza  liidráulica,  están 
en  fmicjón,  y  ya  hoy  se  terminaron  los  trabajos  de  luz  eléctrica  para 
la  iluiniíiaciún   de  los  nnielles,  bodegas  y   departamentos  anexos. 

AI  Canal — del  mar  á  los  diques — se  le  ha  dado  una  i»rofnndídaíl 
de  30  metros  en   baja  marea. 

La  Oonii>aüía  de  ferrocarriles  del  suroeste,  dueña  de  los  diques  por 
compra  que  de  éstos  hizo  últimamente,  firmó  un  contrato  con  la  Com- 
pañía de  ^^Navegación  Americana"  (antiguamente  llamada  ''The  Ynman 
Lino'')  fiara  liacer  el  servicio  de  este  puerto  al  de  Nueva  York.  Así  es  que 
los  vapores  '*New  York",  ^Tarís",  "Chester"  y  ^'Berlín",  hacen  la  trave- 
sía semanalniente  entre  los  dos  puertos  citados. 

El  muelle  real  ha  sido  construido  de  nuevo  con  un  costo  total  ñv 
£  40.000:  filé  abierto  en  junio  de  1892  por  S.  A.  K.  el  Duque  de 
Connaught  y  durante  el  último  verano  dio  muy  buenos  rendim¡*^ntoR 
á  la  Comi*añía  y  fué  el  lugar  preferido  por  los  visitantes  durante  hi 
estacitjn,  né  como  también  por  los  excursionistas  en  yatehs  privadíw. 
Se  espera  que  siga  llamando  la  atención  de  estos  últimos,  lo  mismo 
que  la  de  otras  líneas  de  vaporcitos  de  excursiones  de  placer,  pnas 
para  los  citados   objetos  presenta  grandes  ventajas. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  atento  seguro   servidor^    " 

S.  Jiirmlo. 
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CoiKsnlado  de  Veiiezueln  en  Loinlres,  *  ' 

Lni\c1re.s:  *J7  dciioviemhre  de  1SÍK1 

Señor  Ministro: 

Por  ausencia  del  Cónsul,  mñov  X.  G.  linrcli,  actuiílmento  on  viaje 
á  Venezuela,  recae  sobre  Jiií  el  deber  ^li^  pre?4entar  la  Meiuoria  anual  de 
este  Consulado  para  el  Libio  AniinillOj  como  prescribe  el  artículo  34  ilcv 
la  Ley  de  Cónsules. 

El  abatimiento  del  caiiunvJo  de  este  imÍB^  íiuc  comenzó  hace  tre& 
años,  continua  en  un  grado  más  mareado  rpie  minea,  y  las  indicacio- 
nes de  mejoramiento  no  son  sino  /le  un  carácter  incierto  é  indeíi- 
uido. 

Las  siguientes  estadístican  mua^tran  el  mouto  de  las  importacio- 
nes y  exportaciones  de  esí  e  pak  durante  los  primeros  diez  mtíses  d<?l 
presente  año,  comparado  con  el  período  correspondiente  del  año  pa- 
sado. 

Importíií-i  Tuj  Kxportat-ifíU 

1892— £  347.i;]8,(i20  £  242.353.405 

1803—      333.027, 1 82  234.228.993 


Diferencias        £     13.011.444  £      8  J  24.412 

Estas  cifras  demuestran  la  gran  di.smúuición  de  casi  22  millones  de 
libras  esterlinas  en  la  tolalidad   del  comercio. 

La  decadencia  del  coíuürcio  británico  por  algún  tiempo  pa.sado, 
puede  atribuirse  á  los  camliios  en  las  condiciones  bajo  las  cuales  este 
país  ha  estado  acostumbrado  ;i  llevar  adelante  su  comercio  interna- 
cional. Ahora,  cuando  todas  las  ijtras  naciones  esíáu  resueltas  á  fomen- 
tar la  actividad  en  su  propio  país,  excluyendo  las  niereaiieías  del  ex- 
tranjero, las  relaciones  comerciales  entre  los  diversos  países  producto- 
res han  experimentado  un  gran  eanibio.  La  imposición  de  derechos 
arancelarios  prohibitivos  de  los  Ef^tados  I  jiidos  de  América,  fué  seguida 
por  países  europeos.  La  1' rancia,  particularmente,  ha  tratado  de  ex- 
cluir los  i)roductos  extranjeros  por  un  sistema  de  tarifa  apenas  me- 
nos riguroso  (pie  el  de  la  Ley  Me.  Kiuley.  Aparte  de  esta  importante 
cuestión  de  tarifas,  que  parece  tiiie  será  en  nmcho  modificada  proba- 
blemente en  el  curso  de  pocos  años,  el  comercio  británico  aun  e^ntá  su- 
friendo á  consecuencia  de  biinisis  íinanciera  «le  Australia  y  Sud-América, 
En  Australia  se  nota  grande  abatimiento,  resultado  inevitable  de  anterio- 
res agitaciones  financieras  y  especnlacioucü*    En   Sud-América.  hay  ra- 
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zóü  para  esperar  un  restablecimiento  de  la  confianza^  paitíciilariueute  eu 
la  Argentina,  cuyas  finanzas  parece  que  están  reviviendo  rápUiamen- 
te,  pues  libre  ya  de  disturbios  políticos  puede  otra  vez  gozar  la  con- 
fianza de  los  cai*il alistas. 

Ü!  ti  mamen  te  ha  sido  la  impresión  general  que  el  couiercio  y  su 
porvenir  estaban  al  fin  mejorandf>,  y  hasta  cierto  punto  esto  puede 
probarse  con  datos  estadísticos;  pero  estas  esperanzas  se  lian  disipado 
brusíianmnte  por  la  huelga  que  hace  cuatro  meses  estalló  en  el  comer- 
cio de  carbón,  (pie  en  gran  parte  ha  causado  efectos  de  extensa  mi- 
seria y  sufrimientos  á  miles  de  familias,  causando  tambión  una  enorme 
destrucción  y  desvío  en  los  más  importantes  ramos  de  comercio.  En 
el  comercio  de  hierro  y  acero,  en  la  fabricación  de  metales,  eu  ma- 
quinarias y  otros  artículos  semejantes,  los  negocios  han  quedado  pa- 
ralizados por  los  efectos  del  eucarecimiento  del  combustible. 

Tan  desastrosos  y  extensos  fueron  los  efectos  producidos  por  lo 
largo  y  euutinuarlo  de  esta  disputa,  la  cual  amenazaba  ser  aun  uuis 
grave  por  la  aproximación  del  invierno,  que  el  Gobierno  se  vio 
ofíligado  á  intervenir  por  temor  de  que  se  hiciese  un  largo  daño,  si 
no  ])ernianente,   ai  comercio  de   este   país. 

Corno  un  ejemplo  de  los  efectos  desastrosos  de  esta  disputa  en- 
tre los  dueños  de  minas  y  los  mineros,  puede  mencionarse  que  se  es- 
tima que  hi  reduceión  de  las  entradas  netas  del  tráfico  de  siete  ferro- 
carriles principales  de  Inglaterra,  durante  el  semestre  en  curso,  será 
no  menos  que  de  un  millón  y  medio  de  libras  esterlinas,  mientras  que 
la  exportación  de  carbón  muestra  una  disminución  de  1,044.500  tone- 
ladas durante  los  diez  meses  del  presente  año,  comparada  con  el  mismo 
X>erH}tlo   de   181)2. 

Eu  coüclnsióii,  incluyo  un  cuadro  demostrativo  del  monto  de!  comer- 
cio entre  Venezuela  y  este  país,  durante  los  nueve  i)rinu'ros  meses  de 
cada  nnu  de  los  anos  de  1891, 1892  y  1893. 

Iiuportíicioues  Exportacionefí 

I89I— £  207.012  £  017.724 

18ÍÍ2—     219.547  209.295 

189:S—       55.942  720.401 

Soy    de  V.  E.,  Señor  Ministro,  su  atento  y  S.  S., 

Walkr  Whit^, 

Vicecónsul. 

Al  ñinmv  Minislnv  íU'  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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OoHsnlado  de  Vene/,uela  en  (ienova. 


LA    INDUSTRIA    DE    LAS    PIELES    EX    ITALIA 


No  es  fácil  conocer  los  progresos  de  esta  iudiistiia  en  Italia  por 
las  cnentas  mensuales  de  las  Aduanas,  ponjue  la  mayor  i>arte  de  la 
primera  materia  de  la  peletería,  se  produce  en  el  país  y  solo  puede 
colegirse  su  cuantía  por  el  mayor  ó  menor  consunft)  de  la  ('arne,  ó  el 
acrecentamiento  ó  disminución  de  la  exportación  de  ganados.  Délas 
datos  publicados  por  las  Direcciones  de  Aduanas  y  dií  Consumos,  re- 
sulta que  en  1892  lia  disminuido  esta  notablemente  y  ]K>r  e)  contra- 
rio lia  aumentado  el  consumo  de  la  carne  en  muchas  provincia.s  del 
Eeino. 

Ambas  circunstancias  son  indicios  seguros  del  incremento  que  ha 
tomado  aquí  la  peletería  que,  ademas  de.  emplear  toda  hi  primera 
materia  que  produce  el  país,  adquiere  anualmente  del  exterior^  por 
término  medio,  100.000  quintales,  como  lo  demuestran  la^  siguientes 
cifras.  ♦ 


Anos 

Iinportüciúu 

Exi>ort  ación 

Dileri-iiuí.-i 

1890 

184.713 

70.213 

n4,rioo 

1891 

183.004 

78.891 

104.113 

1892 

180.787 

6(>.608 

114,129 

América,  y  principalmente  los  Estados  del  río  de  la  Plata,  son  los  que 
dan  la  mayor  cantidad  á  la  importación  en  Italia,  de  las  pieles  en 
bruto;  pero  también  vienen  de  Francia  y  de  la  Indias  lie  aquí  \m 
cuadro  exacto  de  la  importación  en  Italia  de  las  pieles  sin  adobar, 
durante  el  año  de  1892. 


Austria. .  - ^ 

Francia 

Alemania 

Inglaterra 

India  Inglesa 

América  del  Norte 
América  del  Sur. . . 
Otros  países 

Totales  . . . 


Importado 

Exportatio 

Qiiiut.tlett 

Quintales 

9.687 

2G.490 

18.419 

7.187 

7.411 

0.054 

29.433 

23.690 

19.694 

11.727 

67.924 

16.442 

180.737 

62.421 

M 
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AiHuine  ha  progresado  Duicho  en  Italia  de  algunos  años  á  esta 
parte  la  iiiílustria  del  curtido,  no  lia  podido  aún  eniaticii)arse  de  la 
competencia  extranjera.  Para  el  género  fino,  el  comercio  necesita  to- 
davía recurrir  á  Francia  y  Alemania.  He  aquí  el  movimiento  de  los 
tres  últimoíi  anos : 


ATum 

Iniportacií'm 

Exportaoióu 

nifiTeuciA 

Qniu  tales 

Qinntales 

Qiiiiitalea 

1890 

18.340 

9.712 

8.598 

1S91 

17.790 

10.824 

(i.  960 

1892 

17.894 

9.S98 

7.386 

Los  valores  de  la  importación  de  1892  se  calculan  en  l;í,r)(K).0<)0 
büHvareSj  y  It)^  d^ la  exportación  en  poco  más  de  4.O00_i)ítn,  porgúese 
atribuye  á  los  i)rodnctos  extranjeros  un  costo  medio  de  Sí)0  bolívares 
el  quintal,  niií^ntras  que  el  costo  medio  de  los  imjílueíus  italianos,  ex- 
cede luuy  poco  de  400  bolívares.  La  razón  de  tan  enorme  difereucia 
en  esta  cbi^siíi<'ación  de  productos,  es  que  en  la  importaciói»  extranjera 
predtnnínan  ]úi^  artículos  finos  y  en  la  exportación  italiana  los  ordi- 
narios. 


Pieles  ^ím])les  curtidas 

Pieles  de  charol 

Pieles  de  suela, 

Pieles  curtidas  finas  para  za- 
patos y   otros  usos 

Pieles  curtidas  de  otras  clases 

Totales 


Iinportación 
Quintales 

Qnintaleí) 

2.406 

1.401 

119 

33 

7.052 

11.092 
2.266 

3.785 
23 

17.284 


ÍK89S 


En  la  suela  la  industria  italiana  no  teme  ya  la  competencia,  ni 
en   el  precio,  ni   en   la  calidad. 

Lo  mismo  sucede  con  los  guantes,  como  se  desprende  del  siguien- 
te resumen : 

Las  cifras  representan  pares  de   guantes. 

AritiK  Importación  EspsrtücWu 

1890  50.300  1.815.900 

1891  53.300  1.953.500 

1892  44.600  1.531.400  -   ■  • 

üénova:  junio  de  1893. 


' 


Carloti  E.    Hühn, 
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Consulado  do  Venezuela  eu  Genova. 

LAS   CONFERENCIAS     DE   ZOOTECNIA     EN   ITALIA 

Por  orden  del  Jlinisterio  do  Agricultura,  Industria  y  Oonicrcjo^  y 
bajo  el  nombre  de  Conferencias  de  Zootecnia,  so  darán  es^fts  año  leccio- 
nes  sobre  la  cría  de  las  vacas,  de  las  ovejas  y  de  las  cabras,  y  acerca  de 
la  conservación  <le  la  leche,  la  fabricación  del  queso  y  de  la  manteca,  etc, 
etc.,  en   las   localidades  donde  más  se  ejerce   esta   industri.x 

El  Director  de  la  Escuela  de  Zoí)tecnia  y  casas  de  vacas  íle  Tíeggio- 
Emilia,  tendrá  sus  ('Onferencias  en  Lugo  y  en  Faenza,  dcsenvolvienílü 
las  doctrinas  que  puedan  contribuir  á  la  mejora  del  ganado  vaeiiuo  de  la 
Romana,  que  ha  hecho  últimamente  grandes  j)rogTesos  comparado  con 
la  raza  de  la   Pulla. 

En  el  alto  Modeues  y  en  las  montanas  de  la  provincia  de  Reggia, 
dará  las  Conferencias  otro  Profesor  de  la  misma  escuela,  acerca  del 
ganado  vacuno  y  lanar  indígena,  con  el  objeto  de  sugerir  los  inedios 
más  adecuados  para  mejorarlo.  Al  mismo  tiempo  hablará  de  la  indus- 
tria del  queso  y  (k  la  manteca,  y  de  la  institución  de  las  lecherías  eu 
participación,  que  han  sido  y  son  actualmente  en  Suiza  un  medio  efi- 
cacísimo  de  fomentar  esta   industria. 

El  Subdirector  de  la  Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  Eunm,  ha 
recibido  el  encargo  de  (hir  en  la  región  de  Trosinone,  conferencias  aná- 
logas, extendiéndose,  además,  en  consideraciones  generales  sobre  la  pro- 
ducción y  la  mejora  del  ganado    vacuno,  lanar  y  cabrío. 

Dicho  Profesor  deberá  tratar  tambieu  de  la  elaboración  de  los 
quesos,  y  de  la  mejor  manera  de  utilizar  la  leche  de  oveja  en  aípiella 
localidad,  exidicando  á  los  labradores  los  resultados  obtcjiidos  hasta 
ahora  de  las  pruebas  hechas  })or  el  Profesor  Besana,  eu  el  establo 
fundado   por  la  Escuela  de  liorna. 

Por  ultimo,  en  los  centros  inás  imi)ortantes  de  la  provincia  do 
Udine,  dará  estas  conferencian  un  Doctoren  veterinaria,  (iiie  ha  estii* 
diado  prácticamente  todo  cuanto  se  refiere  á  la  industria  de  los  ani- 
males rurales  en   el   Trini    Austríaco. 

Los  ganados  constituyen  en  Italia  uno  de  los  ]*rinf'i|)a]es  niiiios 
de  la  riqueza  pública,  no  sólo  por  el  activo  comercio  do  que  son  ob- 
jeto en  el  iutorior  y  eu  los  país^^s  extranjeros,  sino  ií:>r  la  producción 
de   la  carne,   de  la   lana,   do  las  pieles,   de   la  leche   y  de   hi  manteca. 

El    Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  li;i  (uiblicado  una 
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revista  de  las  vacas,  ovejas,  cabras  y  búfalos  que  había  en  este  Rei- 
no en  1891, 

De  2.:]G6.55()  vacas  que  aparecen  en  la  estadística  de  dicho  año, 
fsc;  obtuvo  uu  producto  eu  ques:)  íi3  IG.  191.313  kilos,  y  eu  miutííca 
1(!. 541 -881   kilos. 

üe  7-708.413  ovejas,  se  obtuvo  la  cíintidad  de  18,020,857  kilos  de 
quf'so. 

De   1.881.444   cabras,    2.r»00.492  kilos   «le  queso. 

D**81J0r>  búfalos,  843.000   kilos  de  queso. 

De!  resunHMi  hecho  por  el  Ministerio  de  Agrícnltara,  Industria  y 
Comercio,  resulta  que  en  Italia  se  produjo  durante  el  añudo  18?>1  la 
cantidad  de  70.147.025  kilos  de  queso,  por  un  valor  de  88.7OS.Í>07 
bolívares.  ;  De  cuanto  no  sería  Venezuela  capaz,  si  f^e  fomentase 
esta  industria  que  en  los  pueblos  rurales  es  inseparable  de  la  AgrU 
cultura? 


Genova:  junio  de   1893. 


Carlos    E,   Hahih 
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Consulado  de  Venezuela  en  Genova. 

ESTADÍSTICA    COMEllCTAL  DE    ITALIA- 

B^'stoitin  (le  Ja  Estadística  Comercial  italiana  en   los   dos  primeros  meses 
de  1S0S\  comparada  con  el  mismo  2>cr(odo  de  1892. 

I.a  ini¡>ortacióu  general  ha  tenido  un  aumento  de  27.180.940,  ea  esta 
forma  : 

1893  1892 

Bolívares  Bolívares 

Aitíenlo?'   alimenticios 42.072.080  31.214 J 50 

Primeras   Jiiaterias  para  la  industria 90.428.500  79,824.035 

Productos  elaborados 40.381.220  4L7 12.805 

Merca u cías  diversas .  i . .  309.372  323,182 


Totales  de  mercancías 179.252.072      153.074.232 

jMetalcs  preciosos 0.211,500  5.108.400 


Total  general : 185.303,572      158.182.032 
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La  exportación  general,  por  el  contrario,  lia  disminuido  en  la  canti(hul 
de  15.598.997  bolívares,  del  modo  siguiente: 

1893  lcS92 

Bolívares  Bolívares 

Artículos  alimenticios 42.274.100  43.000,890 

Primeras  materias  para  ¡a  industria 72.290.210  80,317.050 

Productos  elaborados 18.394.8G0  18.239  J70 

Mercancías  diversas 2.903.G01  2.377 J53 

Totales  de  mercancías 135.8G2.771       143.941.408 

Metales  preciosos 4.268.800         11 .789.100 

Total  general 140.131.571       1 55.730.5iJ8 

Excluyendo  los  metales  preciosos,  resulta  que  ha  habido  im  aumeuli» 
en  la  importación  de  20.000.000  de  bolívares  y  una  disminución  en  la  ex- 
portación de  4.000.000.  Se  encuentra,  por  lo  tanto,  actualmcuto  el  comer- 
cio exterior  de  Italia,  en  una  situación  desventajosa. 

Sin  embargo,  compensa  algo  esta  desventaja  la  circunstaucía  de 
que  parte  del  aumento  de  la  importación  ha  consistido  en  las  primeras 
materias,  lo  (pie  debe  ser  consecuencia  del  incremento  que  toma  la  fabri- 
cación nacional. 

He  aquí  la  importación  en  quintales : 

1893  1892 

Quintales  (Quintales 

Gutagamba  en  rama 50.598  21.853 

Algodón  en  rama 200.377  110.001 

Seda  cruda 2.459  1,^0 

Metales  en  bruto 489.902  '  294,975 

Carbón 5.092.040  5.S02.100 

La  cantidad  enorme  de  algodón  que  se  ha  introducido  flnrant«  lo^ 
dos  últimos  meses,  demuestra  que  la  fabricación  con  este  artículo  buce  en 
Italia  rápidos  progresos. 

Los  esfuerzos  del  Gobierno,  hábilmente  coml)inados  con  la  inidiitiva 
privada,  han  dado  un  impulso  vigoroso  desde  los  primeros  días  del  aüo 
actual  á  la  extracción  del  vino,  pues  solamente  en  los  mest^s  líe  enero  y 
febrero  se  han  exportado  del  Jieino  487.00í)^  hectolitros,  de  los  cuales 
254.000  han  ido  directamente  al  Imperio  de  Austria-Hungría. 

Esta  es  la  ex[>ortación  comparada  en  este  período  de  doís  meses  del 
año  actual   v  del  anterior: 

1893         '  1892 

Hectolitros         Hectolitros 

Vino  en  barricas 482.591  304.871 

Vino  en  botellas , 4.392  3,267 
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El  progreso  en  esta  materia  es  níiiy  considerable  y  mereció  ííjiir  la 
atención,  iKirque  la  exportación  del  vino  en  barricas  so  limitó  en  el  pri- 
mer bimestre  de  1890  á  129.000  hectolitros,  y  en  el  de  1891  á  IST.OWX 

En  cambio,  la  extracción  del  aceite  ha  bajado  mucho,  porque  en  el 
primer  bimestre  de  1892  fué  de  94.80G  ípiintales^  y  en  el  actual  lia  sido  de 
60,148,  lo  que  da  casi  29.000  quintales  menos. 

El  Ministro  de  Hacienda  atribuye  esta  enorme  baja  á  la  mala  cosechíi 
de  la  aceituna  en  Italia  el  año  ultimo,  que  apenas  lle^u  á  las  tres  quin- 
tas partes  de  la  anterior. 

Genova:  junio  de  1893. 

Carlos  E,  líühn. 
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Consulado  de    Venezuela  en  Genova. 

MO\^MlEyTa  COMEUCIAL  del  puerto  de  GENOVA  EN   Vsh  AÑO  DE  18í>2 

El   total  del  movimiento   comercial  en   el  puerto  de  Genova  alcan- 
zó en    1802  a  Bs.    4G8.836.771,   distribuidos  así: 

Importación Bs.  3GG.241.102 

Exportación "    102.595.579 


IMPOJíTACION. 

ímJifjo. — Hubo  un  movimiento  en  la  importación  de  índigo,  que 
de   Bs.  947.910  en   1891,  subió   á' Bs.   1.G03.307   en   1892. 

JSxlractoíi  colorantes. — En  extractos  colorantes  laimportacióu(Bs.832.422) 
aumentó  en  Bs.  200.000,  de  los  cuales  la  Francia  aprovechó  la  mitad: 
poco  más  ó  menos   Bs.  127.000  en    todo. 

Lana  (h  vicuña.— ^e  importó  por  valor  de  B^.  110,000  qne  vino 
casi  toda  «le  Alemania. 

Lana  m  yeneral. — La  disminución  de  la  importación  se  calcula  que 
fué  de  Bs,  htí40.000  poco  nuis  ó  menos.  íío  alcanzó  en  1892  sino  á 
Bs.  7.737.404,  pero  la  in)])ortación  en  lilogramoH  es,  sin  enibar^^ro,  supe- 
rior^   pues   de  Kilog.  3.20G.44G  pasa  a  Kilog.  3.(;50.0G5. 

La  impíU'tación  de  la  República  Argentina  ha  crecida  en  casi  el 
doble,  mieütrns  que  la  de  Francia  ha  bajado  de  Kilog.  1>2 20.000  á 
EJlog.  970.439. 
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Lanas  y  pieles  en  rama. — Importación  inferieren  dos  terceras  partes- 
— En  1892  no  figura  ya  sino  con  Bs.  114.427  que  se  dividen  en  ¡igua- 
les proporciones  entre   Francia  c  Inglaterra. 

Tejidos  de  lana  cardada. — Como  el  año  pasado  y  en  los  preceden- 
tes, la  importación  ha  llegado  á  Bs.  500.000,  de  los  cnaloíí  toca  la  ma- 
yor parte  á  Inglaterra.  La  importación  de  Francia  subió  de  Kilog. 
4.600  á  7.500  poco  más  ó  menos.  La  importación  total  fué  de  Kilog, 
69.466. 

Tejidos  de  lana  peinada. — Disminución  en  la  importaeíón  de  cerca 
de  Bs.  350.000  llegando  á  Bs.  2.423.473,  Francia  e  Inglaterra  íignnin 
cada  una,  poco  más  ó  menos,  con  Kilog.  80.000.  Alemania  con  Kilog. 
50.900. 

Fieltro. — Disminución  en  la  importación  de  los  fieltros  que  vienen 
invariablemente  de  Inglaterra  y  alcanzan  este  año  á  Bs.  138.252. 


EXPOKTACION. 


Lanas  en  general. — Fjsta  exportación  ha  disminititlo  eu  casi  Bs. 
50.000.  Fue  de  Bs.  188.783,  de  los  cuales  la  mitad  salió  con  destino  á 
Inglaterra. 

Lanas  y  pieles  en  rama. — La  exportación  de  este  artículo  ha  tenido 
una  disminución   de  la  mitad,   pues   alcanzó  en  1892  sólo  &  lis.  157.547. 

T(jidos  de  lana  cardada. — Disminuyó  la  exportación  en  Bs.  170.000. 
En  1892  fué  de  Bs.  793.617,  de  los  cuales  más  de  la  untad  para  la 
República  Argentina. 

Tejidos  de  lana  peinada. — La  exportación  aumentó:  llegó  a  cercado 
Bs.  150.000. 

Eopalieclia. — La  exportación  ha  disminuido  en  miís  de  Bs. 260.000. 
En  1892  fué  sólo  de  Bs.  686.641.  La  República  Arí^entina,  Francia 
y  Turquía,  stí  dividen  por  tercios  las  f  partes  de  esta  expor- 
tación. 


CONSIDERACIONES  GENERALES. 


Extractos  colorantes. — La  producción  nacional  se  sustituye  de  más 
á  más  á  la  importación  del  extranjero. — Existe  en  Rusn  una  fábri- 
ca que   provee  a  las  necesidades  locales  y  hasta  exptírtii. 
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Lana  ¡mnada. — La  producción  italiana  uo  basta  para  las  iiecesi- 
dades  del  paíí^,  y  hay  muchos  motivos  para  la  imi)ortac'ióiK  Francia 
(^  lvv¿\iúi}vví\  se  reparten  por  mitad  las  dos  terceras  partes  de  esta 
provechosa   iuí portación  (Bs.  2.400.000  en  1892). 


Genova;  30  de  junio  de  1893. 


Carlos  i?,  Halnu 
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f^OMEKCiO  EXTKRIOK  DE  ITALIA  DURANTE  EL    PRIMER  TRlMESTItE  DE  1893, 

Conviene*  tener  conocimiento  de  la  estadística  del  comercio  ex- 
tei'ior  i\^  Italia  durante  el  primer  trimestre  del  año  actual,  que  aca- 
ba de  publicarse,  y  compararla  con  el  mismo  período  de  1891  y 
1892. 

Gomo  tiv  observará,  el  tráfico  del  vino  ha  dado  en  Italia  resul- 
tados satisfactorios  (pie  no  se  esperaban,  por  haberse  cerrado  casi  eii- 
teraiuente  jKira  este  artículo  el  mercado  francés.  He  aquí  la  cifra 
del   pnujer  trimestre,  comparada  con  las  de  1891  y  1892, 

1891     1892      1893 


Vnuoen  barricas   [hectolitros]        281.932        454.039        733,730 

1(1  en   botellas  [cientos]  5.842  ().278  7.115 

irmjo   de  Tino  (quintales)  32.GG1  47.358  49.814 

Las  oxpe<liciones  hacia  el  territorio  austríaco  han  aumentado  con- 
sideralíienicnte,  y  se  han  duplicado  las  dirigidas  á  América,  mientras  se 
Huta  una  di^sminución  en  el  trauco  entre  Alemania,  Suiza  y  la  isla 
de  Malta, 

Es  interesante  el  siguiente  estado  (pie  se  retiere  «ñlo  á  la  ex- 
porta(^i6ii  del  vino  en  barricas. 
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Hectolitroí^, 


1891  1892  1893 


Austria 4.437        27.702        ;]:i5.777 

Francia 4.206        41.330  47.578 

Alemania 38.705        02.804  42  JOS 

iralta 30.280        34.749  27,871 

Sniza 104.398       172.430         1 22.801 

África 1 1.104         19.471  24,084 

América 72.774        00.200         1 19,032 

Otros    países 12.9(58        29.278  i2.í)24 

ICI  Ministro  de' Comercio  no  se  proocui)a  mncbo  p(ír  la  baja  qrie 
durante  el  año  actual  se  observa  en  la  exi)ortaci(xn  del  vintí  á  Ale- 
manía  y  á  Suiza,  i)orque  la  atribuye  á  las  grandes  compras  que  es- 
tas dos  regiones  hicieron  de  uva  y  de  mosto,  en  el  período  do  la 
vendimia  en  1892.  Por  el  contrario,  considera  muy  hnueutablc  y 
digna  de  tenerse  en  cuenta  para  procurar  el  remedio,  la  circnustau- 
cia  de  que  no  hayan  salido  para  Inglaterra  en  el  prinjer  irimeKtvü 
de   este  año  más  que  7.000  hectolitros   de  vino. 

Además  del  vino,  han  contribuido  al  incremento  de  ¡a  exporta* 
ción  italiana,  las  naranjas,  limones,  cidras  y  demás  frutas  anáioga.s  y 
los  productos  derivados  de  ellas  [esencias  y  jugos],  los  artículos  pa- 
ra el  tinte  y  para  los  encurtidos,  las  legiunbres  y  hortalizas  frescas, 
los  quesos,  las  uvas,  los  dulces,  los  mármoles  y  el  azufre,  *sá  oííta 
proporción: 

1893  1892 


Naranjas,  limones,   cidras   (quintales)      '  081.503  509.852 

Jugos "                  18.505  12.500 

Esencias (kilogramos)     103.970  134.128 

Artículos  para  tintorería   (quintales)          90.275  í)1.910 

Frutas  frescas "                 22.030  0.213 

Legumbres  y  hortalizas. .            "                 08.081  45.547 

Quesos "                  14.904  12.022 

Huevos "                  48.015  30.707 

Dulces "                    5.930  983 

Mármoles '•                319.493  297.080 

Azufre "             1.054.385  854.084 

Mientras  que  ha  aumentado  en  Italia  durante  los  tres  primeros 
meses  do  este  año  la  exportación  de  los  anteriores  artículos,  ha  dis- 
minuido la  del  aceite  de  olivas,  el  cáñamo,  las  frutas  secas  y  el  ga-» 
nado  vacuno  y  de  ct^rda,  en    la  forma  siguiente: 
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'1893  1892 


Aceite  (le  olivas (quintales)  111.375  154.830 

Cáñamo "  100.927  115.835 

Frutas    secas "  27.850  45.854 

Ganado  vacuno (cabezas)  4.003  0.030 

1(1.     (le   cerda ', .             "  0.510  14.280 

En  ülro  informe  doy  á  conocer  la  iínportacióu  en  Italia  de  los 
tres  primeros  meses  de  este  año,  compai'ada  con  la  del  mismo  pe- 
ríodo   de   1892. 

Genova:    29  de  jnlio    de  1893. 

Carlos  i?.  Ilahu. 
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Cuiisnlado   de   los  Pastados  Unidos  de  Venezuela  en   G(3uova. 

COMERCIO    EXTEKTOn   DE  ITALIA. 

Para  completar  las  noticias  comunicadas  en  otro  informe  sobre  el 
comercio  exterior  de  Italia,  doy  aquí  una  breve  reseña  de  la  im- 
lK)rtación  en  este  país  durante  el  primer  trimestre  del  año  actual, 
comparada  con  el  mismo    período  de    1892. 

El  comercio  general  exterioi  de  Italia  durante  los  tres  meses, 
S6    resume  en  estos  términos: 

Valor  de  las  mercancías. 
Importación        Exportación 


Enero 1^      81.502.307     B.     05.158.241 

Febrero 97.089.095  74.709.530 

Mar/o 112.591.109  92.298.019 


Total  B.     291.843.171     B.  232.105.790 

Ha  tiabido  en  los  tres  mes(?s  cerca  de  00  millones  más  de  entra- 
da que  de  salida;  pero  el  Director  de  Aduanas  no_  se  preocupa  por 
esta  circHuistancia,  al  parecer  desfavorable,  porque  ha  contribuido  al 
incremento  de  la  importación  una  cantidad  considerable  de  materias 
primas,  lo  (pie  demuestra  que  aumenta  en  el  país  la  fabrica- 
eiun. 
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Ho   aquí  una  clasificación   de  las  entradas  y    salida:^ ; 

Importaciones. 

1893  lStl2 


Bolívares  Bolívares 


Artículos  alimenticios GG.995.180  l.s.51M);UiO 

Materias  primas  en  l)ruto ....  1 20.449.870  lOlí. 47;í.o:)l) 

Id.            Id.       elaboradas  42.930.110  :s;i.434.2;ri 

Productos  fabricados (H  .478.01 1  5S.232.531 


Total  de  mercancías 291 .853.171  2 12,lí4fM70 

Metales  preciosos 7.3(iG.T0O  G.92S,S00 


Total     o-eneral 299.219.271  2  rj.5G8.97ü 

Exportaciones. 

p      1893  l^í92 


•  Bolívares  Holívares 

Artículos  alimenticios 73.603.050  <iíK2!t2,s25 

Materias  primas  en  bruto 52.700.345  53,210.970 

Id.              Id.        elaboradas  -    74.097.105  7;íSí;u.212 

Productos  fabricados 31.040.230  ií7J  1 3,05  i 

Total  de    nw;reancías 232.160.790  221 .083.058 

Metales  preciosos 0.738.400  19,8ikS.20i) 

Total  general 238.899.190  24(XS91 ,258 

Las  importaciones  en  los  tres  primeros  meses  de  1893  lian  ex* 
cedido  en  cerca  de  50.000.000  de  bolívares  á  las  del  niísmn  período 
en  1892,  mientras  que  en  las  exportaciones  el  aumento  ha  .sido  do 
11.000.000    solamente. 

El  comercio  de  cereales,  qué  en  el  segundo  semestre  de  1892 
tomó  un  incremento  extraordinario,  a  causa  de  la  insuticieníMii  de  la 
cosecha  en  Italia,  ha  vuelto  desde  enero  ultimo  á  su  esitiidu  Horniiil, 
por  lo  que  de  las  83.000  toneladas  que  por  termino  iiilmüí)  eiitrabau 
al  mes  en  el  Reino,  se  ha  bajado  á  50.385.  Á  pesar  úit  haber  dismi- 
nuido tanto  la  entrada  de  los  cereales  extranjeros,  loilstvía  tiguran 
por  17  millones  de  bolívares  en  el  aumento  de  las  impürtacio- 
nes. 
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Aparte  (le  los  granos,  las  oscilaciones  de  mayor  entidad  han 
consistido  en  las  prinieras  materias,  como  se  observara  en  el  siguien- 
te resumen  que  ha  publicado  la  Dirección  general  de  las  Gabelas 
[Aílnanas   y   consumos]. 

1893  1892 

Ooma  y    resina [quintales]        34.837  23.995 

Yuta Id.  89.525  21.853 

Algodón    en   bruto Id.  324.863  203.202 

Seda  cruda [kilogramos]  449.749  21G.08tí 

Piezas  de  hierro [quintales]       418.013  290.091  * 

Fundición  en  galápagos . . .         Id.  234.705  200.103 

Hierro  en  lingotes Id.  88.225  70.703 

Carbón  fósil [toneladas]     931.515  845.092 

líl  Director  de  Aduanas,  GahelJe,  al  publicar  esta  estadística,  se  felicita 
por  el  aumento  que  resulta  en  la  importación  de  materias  primas, 
síntoma  evidente  de  los  progresos  de  la  industria  italiana,  que  en 
su  concepto  son  debidos  á  1í\  actual  legislación  aduanera  y  a  los 
íratadoíf  de  comercio  vigentes  que  contribuyen  á  fomentar  la  pro- 
ducción y  el  comercio;  y  por  la  disminución  de  los  productos  elabo- 
rados, que  como  se  notará  en  el  estado  que  va  á  continuación,  es- 
tán en  baja,  excepto  los  tejidos  de  algodón  y  de  seda,  que  han  te- 
niílo  un   pequeño  incremento. 

Cantidad  introducida  en  el  primer  trimestre. 

1892  1893 


IVJidos   de    algodón (quintales)  15.992  18.089 

id.      de  lana Id.  9.920  8.772 

Id.      de   seda (kilogramos)  43.770  49.125 

Papel  y    cartón (quintales)  15.487  15.373 

Hierro  fundido  elaborado. .         Id.  14.407  11.352 

Id.  de  segunda  fabricación        Id.  27.293  24.189 

Máquinas... Id.  42.928  39.873 

Loza Id.  7.445  0.124 

Porcelana. .....>..         Id.  4.274  2.888 


Géuíiva:    29  de  julio  de   1893. 


Carlos   E.  Balín. 
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XVII  (ff) 

Consulado  de    Venezuela  en   Genova. 


EXPOSICIÓN   DE   riiODUCTOS   ITALIANOS   EN  ZUIllCU,  . 

El  Gobierno  italiano  liace  los  más  grandes  esfuerzos,  secuudiulo 
por  las  autoridades  provinciales  y  nuinieipales,  por  las  Caiuanis  de 
Comercio,  y  por  las  Sociedades  de  labradores  y  cosecheros,  e^^tableci- 
das  en  algunas  comarcas,  para  mejorar  la  confección  y  conservación 
del  vino,  y  fomentar  en  el  exterior  el  comercio  de  este  urtículo,  del 
aceite  y  do  otros  productos  nacionales.  Los  trabajos  á  que  me  re- 
fiero, llevados  á  cabo  con  perseverante  solicitud  desde  que  octirrió  la 
ruptura  de  las  buenas  relaciones  comerciales  que  existiau  entre  Fran- 
cia é  rtalia,  han  producido  un  aumento  considerable  en  la  exporta- 
ción de  este  líeino  á  cier^as  naciones  de  Euroi)a  y  á  cnsi  todas  hit* 
Repúblicas  hispano-americanas,  durante  el  año  de  1802,  como  se  ¡líibrá 
observado  en  las  estadísticas  del  comercio  (^\terior  (pie  lian  sido  cu- 
municadas  por  mis  predecesores. 

Me  mueve  á  escribir  las  anteriores  líneas  el  anuncio  de  una  Ex- 
posición de  productos  italianos,  que  debe  abrirse  en  Zuvíclt  i)or  la 
iniciativa  del  Ministro  de  Agricultura  de  Italia,  en  la  cual  van  \\  to- 
mar parte  107  cosecheros  de  vino,  9  fabricantes  de  cognac,  5  de  ver- 
moutli  y  35  cosecheros  de  aceite. 
Genova:  29  do  julio  de  1893. 

Carlos  B.  Ilühn. 
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Consulado   de  Venezuela  en  Genova. 

SOCIEDADES  DE  VAQUERÍAS  Y   LECHERÍAS. 

Las  sociedades  de  vaquerías  y  lecherías  se  extienden  cada  día  nuís 
en  Italia  con  resultados  muy  satisfactorios. 

El  Ministro  de  x\gricultura  ha  concedido  dos  subvenciones  á  la 
lechería  social  de  Zampicchia,  provincia  de  Udina,  y  a  la  vaquería 
cooperativa  de  Guarano  Vicentino,  con  el  lin  de  que  puedan  adqui- 
rir todos  los  instrumentos  y  utensilios  necesarios  para  la  fabricación 
del    queso,  la   manteca  y  los    demás    productos    de     la   leche,     A   pro- 
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puesta  de  diclio  Ministro,  tanto  la  vaquería  como  la  lechería  han 
aíIu[>hi(lo  ti]  sistema  de  la  fabricación  y  la  venta  en  común,  lo  cual 
ha  producido  á  los  asociados  ventajas  considerables,  no  sólo  desdo  "él 
punto  do  vista  técnico,  sino  respecto  de  la  parto  económica.  La  leche- 
rí;i  dv  Zauípicchia  se  compone  de  22  socios,  todos  labradores  de  dicha 
localiíJad,  y  In  vaípiería  de  Guarano  de  16G,  que  envían  a  aquel  esta- 
blecimiento l;i  leche  de  310  vacas,  y  proyectan  abrir  una  sucursal  en 
otra  aldea  dtí  la  comarca  para  mayor  coinodidad  de  los  asociados. 
Eistiis  aí4í)í¡íH*ioncs  podrían  ser  muy  convenientes  en  Venezuela  para 
extender  y  mejorar  la  industria  de  los  quesos  y  la  manteca,  tan  atra- 
sada todavííi    en   la  República. 

Génovíi:  29  de  julio  de  1893. 

Carlos  E.  Halin, 


XVII  (i) 

Consulado  de    Venezuela  en   Genova. 


PLSA  DK  LA    UVA. 

Pura  poiier  someter  el  mosto  á  la  fermentación  y  convertirlo  en 
vino,  es  preciso  desalojar  de  los  racimos  la  cantidad  de  zumo  que 
contienen  y  otros  pr¡uci[)¡os  llamados  á  desempeñar  importantes  pape- 
les  en    la   viniíicación. 

Ks  ineueslionable  la  influencia  que  ejerce  en  el  porvenir  de  los 
vinos  la  mayor  ó  menor  j)erfección  con  que  se  veritica  el  acto  de 
eliminar  el  ^.umo,  si  se  ha  de  comprimir  suíicientemente  la  pulpa  y 
estriijiir  t^l  li<^llejo  sin  romi)er  la  granilla  ni  dislacerar  la  raspa  ó  es- 
cobajtí;  porque  si  es  incompleta  la  presión,  retendrán  los  granos  mos- 
to y  materia  colorante  y  azoada,  que  hará  falta  para  promover  la 
íennenUteiüu  y  dar  tinte  al  vino;  y  si  la  expresión  va  muy  adelante 
He  Ht>hreeargará  el  mosto  de  substancias  cuya  defecación  ofrezca  diti- 
eiiltatles  mas  larde,  y  sea  causa  de  perturbaciones  que  puedan  com- 
promeler  la  existencia   del   vino. 

Cnauílo  ^e  exprime  bien  la  uva,  además  de  rendir  mayor  canti- 
tlad  ÚQ  niobio,  el  vino  resulta  más  alcoíiólico,  porque  se  desaloja  al 
lirimero  de  la.s  celdillas  más  interiores  del  grano  que,  como  es  sabido, 
i^on  las  que  eontienen  más  glucosa  ó   azúcar  de  uvas. 

líO  mismo  sucede  respecto  de  hi  coloración.  Sin  exprimir  bastan to 
el   hollejo   para  ([ue  quede  -  descubierta     su   cara  interior  y  pueda  ha- 
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liarse  constantemonto  bajo   la  acción  del  alcohol     y    los  ácidos,   no. os 
posible  que  se  disuelva  bien  la  enocianina  (lue  suministra  la   tinta. 

Si  se  comprime  convenientemente  la  uva,  cederá  substancias  azoa- 
das para  producir  el  fornionto  en  justa  proporción;  al  paso  i\[u^  si  m 
exagera  la  pisa,  podrá  ocurrir  que  el  exceso  determine  despuís  hi- 
cbas  constantes  en  el  seno  del  vino,  que  se  opongan  á  que  se  aclaro 
ó  que  concluyan  por  alterarlo.  No  llegando,  por  el  contrario,  al  opor- 
tuno grado  de  presión,  faltarán  substancias  azoadas  para  formar  fer- 
mento. 

La  pisa  de  la  uva  se  hace  con  los  pies,  siguiendo  el  antiguo  pro- 
cedimiento, ó  por  medio  do  máquinas  pisadoras  y  desgranadora^j  *se* 
gun   las  circunstancias. 

La  pisa  de  la  uva  con  los  pies  es  el  medio  más  generalmenle  eui- 
picado  por  los  peíiuefios  y  medianos  cosecheros,  dando  excelentes  y 
económicos- resultaílos  si   se  practica  con  inteligencia   y  orden. 

No  falta  quien  mire  con  repugnancia  este  procedimiento,  porque 
se  efectúa  con  los  pies  de  loáf  operarios,  como  si  óslos  no  empezasen 
el  trabajo  después  de  lavárselos  con  esmero  y  como  si  los  i>its  I  i  ni* 
pios  fueran  de  peor  condición  que  las  manos. 

El  peso  del  hombre  con  los  pies  descalzos,  <»s  muy  bastante  ¡lara 
vencer  la  resistencia  de  los  granos  de  uva,  sin  que  la  flexibilidad  y 
elasticidad   de   la  carne  aplasten  la  granilla,  que  debe   quedar  iiiíachL 

A  njedida  que  se  ha  ido  generalizando  el  consumo  del  vino,  y  f^e 
han  creado  monvunentales  establecimientos  para  obtenerlo  cnu  perfec- 
cionamiento y  economía,  se  van  introduciendo  máquinas  de  <]¡lereMti3 
género,  délas  (pie  unas  despalillan  simplemente,  otras  pisan  y  desiialillan  y 
algunas  estrujan. 

En  la  actualidad  se  construyen  buenas  máquinas 'pisadoras  déla 
uva  con  cilindros  (pie  se  pueden  acercar  6  separar  entre  sí,  de  uuiue- 
ra  (pie  pueda  realizarse  una  compresión  mayor  o  menor,  segiin  el  ta- 
maño de  los  granos  de   uva  (lue  se  tratan   de   pisar. 

La  estrujadora,  por  ejemplo,  que  expende  la  casa  de  Ahles,  de 
Barcelona  de  España,  consta  de  un  solo  cilindro  que  conipriiue  la  uva 
contra  una  placa  cóncava.  Hiendo  la  superficie  por  donde  pasan  las 
uvas  bastante  ancha,  se  obtiene  un  rozamiento,  lista  estrujadora  con- 
viene particularmente  cuando   se  (piiere  obtener  mucho  colorido. 

Gónova:  23  de  agosto  de  1893. 

Carlos  E.  flahiK 
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XVII  (jj 

CíJUHulutlü   ilii   Venezuela  en  Genova. 

Genova;  23  do  agosto  do  1893. 
Señor  Ministro: 

Loíi  ensayos  verifleados  durante  los  años  de  1890  y  1891  pava  coin^ 
batir  la  L-ripIógania  conocida  con  el  nombre  de  Cercospora  personaiaj 
(liiu  alara  !os  sembrados  de  cacahuete  [nnmí]  en  algunos  pueblos  de 
la  provincia  ríe  A^alencia  en  España,  so  continuaron  durante  el  vera- 
no illtimo  con  feliz  éxito,  y  conio  su  conocimiento  puede  ser  útil  a 
los  agricultores  venezolanos  que  se  dedican  al  cultivo  do  dichas  phui- 
tiiSj  juzgo  o[jortuno  hacerlos  conocer  á  usted  para  (pie,  si  "lo  jnzga 
CíHivcjiit^utUj  Íes  dé  publicidad.  Las  tierras  fueron  sembradas  á  me- 
díadoa  de  mayo;  las  experiencias  tuvieron'  lugar  en  Algemesí,  partido 
de  Cotos,  en  un  campo  de  hi  pro[)iedad  de  don  Mariano  Esteve.  An- 
tes de  sombrar  dicho  señor,  dio  á  las  tierras  hi  preparación  ortlinaria 
<|iie  se  les  da,   continuando  igualmente  sn  cultivo   al  estilo   del  país. 

Ei  2:j  íIc  junio,  cuando  las  plantas  habían  aihpiirido  un  desarrollo 
liiudic»  de  0,10  á  0,12,  se  dividió  el  terreno  en  11  parcelas  de  100 
metros  cuadrados  cada  una,  tratándose  por  varias  fórmulas.  La  pri- 
meramente empleada  fué  el  caldo  bórdeles,  compuesto  de  l.oOO  kilos 
de  siilfaío  de  cobre,  0,500  gramos  de  cal  viva  y  100  litros  de  agua. 
El  lííiuido  se  esparció  sobre  las  hojas  y  tallos  con  el  auxilio  do  un 
pulverizador,  notándose  que  se  adhería  poco  el  líquido.  Después  se 
trataron  otras  parcelas  con  azufVe  en  polvo,  azufre  precipitado  al  sul- 
fato de  cobre,  y  los  polvos  salva-vides,  compuesto  á  base  de  sulfato 
de  cubre.  Con  el  auxilio  de  una  azufradora  se.  distribuían  estos  polvos 
eiitie  las  i^hintas  cuyos  tallos  y  hojas  los  retenían  muy  bien,  espe- 
4*ialmente  .si  la  opemción  se  practicaba  por  la  mañana,  antes  de  des- 
aparecer el   rocío. 

Igualctí  tratamientos  se  cojitinuaron  en  cada  período  de  veinte  ó 
treinta  díns,  según  las  parcelas,  dándose  el  último  de  ellos  más  tar- 
tle  en  unas  y  más  temprano  en  otras^  teniendo  el  cuidado  de  espar- 
cir siempre  la  misma  fórmula  en  cada  parcela.  La  penúltima  de 
éstas  no  comenzó  á  tratarse  hasta  el  13  de  julio,  y  en  la  última,  ó 
sea  hi  11?,  no  se  esparció  substancia  alguna.  Estas  modificaciones  so 
verificaron   para  en   su  día  apreciar  el  efecto  que   producían. 

A  principios  de  julio  comenzaron  á  notarse  en  las  plantas  de  la 
I}arcela  no  tratada  algunas  manchas,  que  revelaban  la  presencia  de 
la  entVrmedad.  Su   número   creció   hasta   setiembre,   secándose  entonces 
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por  completo  la  mayor  parte  y  despremliéiidose  do    ]oh  (íiUos,  nmehus 
de   los  cuales  también   se  secaron. 

Las  parcelas  tratadas  de  mes  á  mes,  lo  mismo  qué  aquellas  en  que 
el  tratamiento  se  comenzó  entrado  ya  jnlio  6  si  fí^ruiinó  en  agosto, 
también  fueron  atacadas,  aunque  con  menos  iulcsi^idaílt  qtu'daada  li- 
bres casi  por  completo  de  la  enfermedad  las  (pu*  it^cibit^ron  nuiyor 
numero  de  tratamientos.    La  recolección   tuvo  luyar  t?l   i»  de  octulH*e. 

El  examen  de  los  datos  que  arroja  el  estadt»  Cínnpaniíivu  que 
doy  más  adelante,  comprueba  los  buenos  efecto.s  proíbicislos  por  Km 
compuestos  ensayados,  pues  la  parcela  11,  que  no  í\w  h'utadu  con 
substancia  alguna,  dio  un  rendimiento  menor  en  grano  y  tallos,  sien- 
do éstos,  ademas,  de  inferior  calidad  por  faltarles  las  bííjas,  donde 
se   encuentra    la    mayor   parte  de   los  principios  niilriMvos, 

También  resultó  bastante  mermada  la  produi^cinn  de  la  piiiiiera 
parcela,  -que  había  sido  tratada  con  el  caldo  bórdeles;  piiiuba  <Ie  qwv 
este  compuesto  no  es  tan  eficaz  como  los  restantes  euqíleatios,  tal 
vez  por  la  dificultad  con  <iue  las  hojas  retienen  el  líquido,  llnyor 
rendimiento  dio  la  parcela  combatida  con  el  azufre,  [lero  las  torm il- 
las que  más  han  sobresalido  por  la  mayor  prodiu^'ión  y  mejor  cali- 
dad obtenida  en  sus  respectivas  parcelas,  fueron  las  de  los  conq mes- 
tos  cúpricos  en   polvo. 

Además  de  los  resultados  que  acabo  de  íyioíar,  y  que  son  una 
confirmación  de  los  conseguidos  en  las  experiencias  de  Iíjs  años  ante- 
riores, se  deducen,  de  los  que  me  ocupan,  otras  ( onseenencias  intere- 
santes. La  i)arcela  10  comenzó  á  tratarse  en  13  juliu,  ei^  det-Jr,  vein- 
te días  nuis  tarde  que  la  5?,  siendo  menor  el  rendimienlo  otítenitlo 
en  grano  y  tallos.  Igual  efecto  ha  producido  el  ílar  l<>s  tpataniieiittrs 
de  mes  á  mes,  como  en  la  parcela  8?,  y  el  concluirlos  en  agosto, 
como   en   la   7?  y   D? 

De  modo  que  la  reducción  del  número  de  traíajiiifiilos  lia  dado 
lugar  á   una  disminución   de   la  cosecha. 

líesumiendo  lo  dicho,  debo  nnmifestar  que  las  nít'jores  fórmnfa» 
resultan  ser  los  compuestos  cúpricos,  en  polvo  bieií  diviilido,  eomen- 
zando  los  tratamientos  en  23  de  junio  ó  antes,  y  repitiéndolos  ea<la 
20  días,   hasta  mediados  ó  fines  de  setiend)re. 

lie  aquí  el  estado  comparativo: 
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El  consumo  de  polvos  ha  sido  de  un  kilo(»;Tai»D  próximamente  por 
parcela  de"  100  áreas,  ó  sean  8  kilogramos  por  fanegada,  que  al 
precio  de  23  bolívares  los  cien  kilogramos,  imi)ort;in  1,70  bolívares. 
Uniendo  á  esta  cantidad  el  costo  de  la  mano  de  obrOj  que  lo  calculo 
en  2,50  bolívares,  resulta  un  gasto  total  de  menos  de  4,26  bolí- 
vares por   fanegada. 

Recomiendo  i  los  agricultores  que  explotan  el  citado  cultivo  de 
cacahuete,  ensayen,  por  lo  menos,  el  método  prcreutivo  que  les  indi- 
co, en  la  seguridad  de  que  con  un  gasto  relativamente  pequeño,  evi- 
tarán la  pérdida  de  una  gran  parte  de  la  cusecliii,  que  en  años  fa- 
vorables al  desarrollo  de  la  enfermedad  pucdií  verse  destrnida  por 
completo.  * 

Soy  de  usted.  Señor  Ministro,  obsecuente  servidor, 

Carlos  E,  HaJtn. 

SeuoT  Pedro  E.  Rojas,  Ministro  de  Relaciones  Exti^rioren. — Caracas, 
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Consulado  de    Venezuela  en  Genova. 


líISTOIUA    DEL    ALCOIÍOL. 


Aunque  la  sustancia  alcohólica  era  conocida  por  los  griegos,  los 
cuales  se  dedicaban  á  extraer  aromas  de  al;;inms  iilantas  con  utensi- 
lios imperfectos,  el  significa<lo  alcobol  procede  de  los  ñrabes,  cuyos  al- 
quimistas practicaron  la  destilación,  aunque  ini]K4freta,  dando  al  re- 
sultado de  sus  operaciones  el  nonü)re  de  Al-ka-ol^  pero  que,  como 
todas   las   cosas  en  su  primitivo  estíulo,  dejaba    mnclií)   tjíie   dt^sear. 

Como  dejo  dicho,  los  griegos  eran  conocedores  en  lüiiieípio  de  hi 
susceptibilidad  de  recoger  sustancias  producidas  )íni'  [os  v nitores,  y  para 
ello  se  valían  de  una  caldera  cubierta  con  unos  I  rapos,  en  los  que 
sujetaban  algunas  esponjas,  y  una  vez  recogidos  en  ellas  los  produc- 
tos, las  prensaban  x)ara  extraer   los  aceites  esenciales. 

Muchos  siglos  transcurrieron  sin  más  resiiHiidi^s  que  observaciones 
de  poca  valía  sobre  el  alcohol  y  sus  aparatos  d(*sjiladoreSj  Iiasta  que 
Arnaldo  do  Villanueva  descubrió  el  aguardicnií^  iW  vino  y  su  discí- 
pulo Lulio,  español,  vino  á  dar  la  lU'imera  luz  y  camino  para  llegar 
á  la  perfección  que  con  el  tienq)o  habíamos  de  ennse^nirj  y  á  t^xjilo- 
taciones  en  grande  escala  como  hoy  sucede  con    la  industria    alcoho- 
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lera j  eu  la  qne  tantos  millones  hay  invertidos  y  de  cuyoproducto  se  veri- 
fican considerables  transaeciones  mercantiles  por  los  diferentes  usos 
qnc  de  él  se  hacen.  Kaimnndo  Lnlio,  natural  de  Mallorca,  fue  quien 
en  el  año  de  1235  consignió  producir  verdadero  alcohol  inflamable  por 
medio  de  su  alambique  de  vidrio  provisto  de  grandes  retortas,  con  el 
fiuc  ílestilaba  el  llamado  por.  el  agua-ardiente,  ([ue  haciendo  varias 
rectificaciones  conseguía  productos  excelentes. 

Gomo  Lulio  dio  la  primera  idea  para  los  i)rocedimientos  de  la 
extracción  del  alcohol  inflamable,  procedente  del  vino,  no  era  difícil 
el  progreso  eientífico  sobre  la  materia  y  el  perfeccionamiento  de  los 
aparatos  destiladores;  así  es  que  en  1440  Miguel  Savonarola  inventó 
el  alambique  de  metal  con  el  correspondiente  serpentín  sumergido  en 
el  agna  para  hacer  los  efectos  de  refrigerante.  Comi)robando  destlla- 
cionesj  ó  verificando  rectificaciones,  agregó  diferentes  i)lantas  a  sus 
agiiardienteSj  consiguiendo  la  fabricación  de  licores,  á  los  que  llamó 
aguardientes  compuestos. 

Sucesivamente  fueron  ocupándose  varios  químicos  de  destilaciones 
y  sus  productos,  escribiendo  diferentes  tratados  que  son  mas  bien  un 
adelanto  de  los  conocimientos  químicos  que  de  nuevos  aparatos  des- 
lilíidores,  en  los  que  poco  se  había  adelantado  hasta  que  en  1780 
Argón  de  Simí  inventó  calentar  el  vino,  que  había  de  servir  para  la  si- 
giñente  destilación  por  inedio  del  paso  de  los  vapores  de  la  anterior; 
es  decir :  tni  calienta  vinos. 

Ei  gran  jiaso  en  el  adelanto  de  la  destilería  fnó  dado  por  Eduardo 
Adam,  en  1801,  con  su  aparato  de  destilación  y  rectificación  sinuil- 
t/tiica,  produciendo  por  medio  de  la  columna  alcoholes  de  alto  grado 
fiara  el  comercio.  Sin  endjnrgo  de  {\{\a  i)oco  después  fueron  modifica- 
das jos  apnratos  de  Adam  para  su  completo  perfeccionamiento,  no  tiene 
diula  (pi'j  íl  este  inventor  le  cabe  la  gloria  del  procedimiento  de  la 
destihicinii   y  rectificación    de  alcoholes   de   aito  grado. 

Era  de  suponer  que  la  grande  idea  de  Adam  habría  de  reportarlo 
tina  bnena^furtuna.  Había  causado  una  revolución  en  la  destilería 
abriendo  ancho  campo  á  la  industria  y  al  comercio,  y  parecía  iiulu- 
dable  ipie  el  IVuto  de  sus  desvelos  debiera  recogerlo  con  usura.  A  Eduar- 
do Adam  no  le  resultó  así,  como  no  le  resultó  á  Singcr,  como  no 
le  resultó  á  Colón,  y  como  no  le  resulta  á  ningún  hombre,  á  ningún 
genio  que  inventa,  que  descubre,  que  hace  alguna  cosa  en  provecho 
de  la  sociedad. — La  invención  de  Adam  fue  acogida  con  entusiasmo 
por  la  industria  con  el  objeto  de  sacar  todo  el  provecho  posible,  y  ól, 
abatido  y  arrollado  por  la  intriga,  en  1807,  nnu*ió  en  la  miseria  y  en 
medio  de  los  mayores  disgustos,  dejando  á  su  país  un  notable  descu- 
brimiento   para  el   porvenir  de  hi  industria  alcoholera. 

Como  suele  suceder,  después  que  la  sociedad  desdeñosamente  deja 
morir  ile   handn*e  a  los   inventores,  el   Concejo  Municipal  de  Unan    de- 
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cidió  011  l.s;>7  colocar  una  i>laca  coinneinoraiiva.  cu  U\  cafiu  ilunthMtui- 
rió  este  in.sio'iio  inventor.  TraiíscuiTido.s  algunos  íiüo-:,  eu  tsr>p"i,  acunló 
el  ( 'Oncejo  del  Distrito  de  Monlpellier  eri/^irle  u]í  nioiunnenlí>  i>**^'  '*^** 
boi'  verificado  Adam  en  dicha  ciudad  sns  primeros  expuriiuontüs.  ¡TH.ste 
recurso  para  el  inventor  que  murió  rodeado  de  tí^rriljles  dis^iií*ti>H  y 
en   espantosa  uíiseria! 

Después  de  haber  sido  modificado  por  Celler  iUiuiicníhal  ol  apa- 
rato de  Adam,  en  1818  coustruje  en  París  Ch.  Oei'osne,  un  comple- 
tísimo ai)arato  de  destilación  continua  y  rectificador^  aplicado  juír  muclioH 
años  como  el  ukís  i)erfeccionado  i)ara  la  industria.  HasJa  la  lecha  sími 
alft'unas  las  modiücacioues  verificadas  en  los  ai^aratus  i>o;^  distintos 
autores  como  Dubrufaut,  Laugier,  Dcroy,  Egrot,  Base!,  Wiei,  Pí'?;ier, 
Breymam,  llübener,  Crafte,  llgeskill,  Girin,  OlamageraUj  Chenut,  ('oley, 
y  otros  muchos,  y  en   especial   ^aballe. 

Hoy  la  destilería  puede  calcularse  próxima  al  íinal  de  ia  [lerfec- 
ción,  piu's  existen  aparatos  que  pueden  aplicarse  tantea  ^lara  la  desti- 
lación en  grande  como  en  pequeúa  escala,  sumamente*  eeonúníicos  en 
la  combustión  como  en  el  pr(ício  de  adíiuisicióuj  adcujils  de  qrtü  un 
mismo  aparato  pnede  servir  para  todas  las  destilaciones  así  de  ah'oholes 
como  de  aguardientes,  licores,  aguas  y  esencias. ' 
Genova:    4  de  octubre  de   189.3. 

Carlos  A\  Jíalnu 
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TKILLADOUA    ECONÓMICA    PAIíA   EL   Á\niir/u 

El  Jefe  do  la  Granja  experimental  de  Valencia,  (España)  don  José 
María  Martí  Sanchís,  ha  dado  cuenta  de  los  cucayos  heelios  en  «d 
Centro  que  el  dirige,  para  sustituir  las  trilladoras  movidas  por  vapor  y 
l)eríeccionadas  eu  el  establecimiento,  con  otras  que  están  ;!l  ah^ance 
de  los  agricultores  de  pocos  recursos,  ya  ([ue  el  e¡aph*íi  de  his  pii- 
meras  no  se  ha  generalizado,  á  pesar  (h)  funcionar  algnaus  a  saljsfac- 
ción  de  sus  dueños. 

"Con  el  objeto  de  evitar  dicho  inconveniente  {el  íle  ^TUvar  el  Ira- 
bajo  por  lo  elevado  del  costo]  dice  el  señor  Marií  Sauí'hís,  ensaya- 
mos  hace  tiempo  una  pequeña  trilladora  de  malacah*^  qiu'  pava  ht  vík 
secba   del    trigo   posee  la   Granja.    Después   de   iutfodneir  en    eUa   ciov- 
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tas  inudilHüHíituies,  coiisegniíuos  trabajar  (i  nuestra  satisfaccióu  en  el 
oíofuí  (le  ISlJlj  trillando  con  una  caballería  sola  073  kilogramos  de 
arrozj  por  bura,  6  sean  i)róxinianiente  5  ealiíees,  con  la  ventaja  de  aho- 
rrar el  gajs((í  de  volver  á  trillar  la  paja,  jmr  el  escaso  numero  de 
^rniiiis  que  en  ella  (piedaban.  Sólo  exigía  el  trabajo  de  limpiar  el 
ñvro'A  con  el  auxilio  de  una  aventadora, '  ó  bien  siguiendo  el  procedí- 
nnentu  ordiuaiio,  pues  la  nnnpiina  se  limita  solamente  á  separar  el 
grano   de  la  pnja. 

Eidre  lus  agricultores  <iue  presenciaron  los  ensayos,  hubo  dos  U\n 
entendidos  como  amantes  del  progreso  agrícola,  que  sin  reparar  en  el 
gastijj  nos  eunfiarou  el  encargo  de  adquirir  una  maquinaria  análoga 
á  !u  ensayada.  Se  pidió  al  extranjero,  y  el  año  último  verificamos 
ías  experiencias  en  este  establecimiento  con  feliz   éxito. 

La  nueva  uuiquina  introducida,  algo  mayor  que  la  de  la  Granja, 
Hdelivnta  más,  pues  trilló  0,50  cahíce^s  por  hora,  equivalentes  á  71,50 
cabíees  en  unce  horas  de  trabajo  efectivo,  con  cinco  jornaleros  y  dos 
cabalk^rías,  que  se  relevaban  cada  dos  horas,  desarrollando  la  tuerza 
do  90  kilogramos  por  segundo,  habiendo  obtenido  el  grano  con  exce- 
lentes condiciones,  sin  que  hubiera  ninguna  proporción  de  la  clase  in- 
ferior llamada  de  la  paja.  El  trabajo  resultó  muy  económico,  según 
prueban   los   siguientes  números: 

Ganto  de  trilla  y  limpia  de  arroz  en  un  día  de  tralajo. 

Dos  eaba]l<*rías  con  su  jornalero  cada  uiui,  á  7  i)esetas *  14,00 

Tres  joriiali^ros  para  la  trilla  á  3,50 10,50 

Dos  y  medio  jornales  para  la  limpia  del  arroz,  ú  3,50 8,75 

Aceite  i>ar:i  engrasar 0,50 

ínteres,  riesgos,  amortización  y  conservación  de  la  máquina 

al  15  por  ciento  aiuial 11,25 

Total  de  pesetas 45,00 


t'on  ílu'liu  gasto  se  obtienen  71,50  cahíces  de  arroz,  que  trillados 
líor  v\  prot-edi miento  ordinario,  cuestan  próxinnimente  pesetas  89,37, 
ecoiiomizáiidosí^,  por  lo  tanto,  c(m  la  máquina,  pesetas  44,37,  ó  sea 
cercíi  d(^I  no  [sur  ciento.  A  este  beneíicio  hay  que  añadir  la  mayor 
rapííh'z  en  ¡a  operación;  el  evitar  el  arroz  de  la  paja,  que  so  vende 
á  menos  ¡ueeio;  el  gasto  (pie  su  extracción  ocasiona;  la  mayor  faci- 
lídatl  para  trabajar  en  días  lluviosos,  y  la  menor  superficie  que  la 
era   t>eupa;    vimi tajas   Jnuy  <ligiuis    de  tenerse  en    cuenta. 

ICu  setiembre  último  los  propietarios  de  la  nuiquina  han  compro- 
bado los  anlt^iores  datos,  trillando  en  mayor  escala  parto  de  la  co- 
secba  del  arroz,  y  resultando  el  trabajo  algo  más  económico,  merced 
á  hi  acertafla  dirección   del   industrial   de    Sueca,     don   José   Colomar, 
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que  luí  tenido  á  su  eargo  hi   trilladora,    habiendo   í*(Hmt\£íUÍdo^  tidonidíí, 
utilizarla  para  la  trilla  <1(^   la.s  Judías. 

Estos  beneíieios  se  obtienen  con  la  ad(iuisieióii  iW  un  níaUuinl  di^ 
escaso  costo,  porque,  incluyendo  todos  los  gastws,  su  ^^ll(^r  ha  aseeij- 
dido  poco  de  900  pesetas;  hallándose,  por  lo  taiiío,  al  aK-ímec*  de  mu- 
chos arroceros,  que  en  bastantes  ocasiones  todavía  [>oilL'án  sacar  nm- 
yor  partido,  destinándolo  en   su  época   á   la  trilla  dul  trigo.'* 

VatioH  ií.  lluhn. 


XVII  ai) 

Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  <  U'nnvn. 

Genova:  7  de  dit*it'nil>nMlp   ISÍKÍ, 
Señor    Ministro  : 

En  mi  nota  número  49  del  19  de  diciembit^  cnrrhaito,  llamé  la 
atención  de  usted  sobre  las  pequefias  trilladoras  eronóinioas  para,  el 
arroz,  que  ha  dado  á  conocer  el  señor  Martí  Sanehíí^,  rlefe  de  la  lís- 
tación  experimental  de  Valencia,  (España).  Esas  trilladoras  imumIch  em- 
plearse para  limpiar  otros  cereales,  y  como  son  nlilixiddes  f^ju  Vfjnínja 
en  muchas  comarcas  de  Venezuela,  por  lo  misnuj  repnHbizto  aquí  lo 
que  á  este  propósito  ha  escrito   el   ilustrado   ingenieví»; 

TriUndoruH  económicas  i)ara    el   trUjo, 

"Las  espigas  y  la  parte  destallo  que  con  ellas  *se  trlüa  en  chíu 
"  comarca,  se  trabajan  bien  con  dichas  máquiíuvs,  sin  uh-a  nifíditit'aíyión 
"que  la  de  aumenta^  la  velocida<l  del  tambor,  d¡sin¡huyen<lo  !a  lougi- 
"  tud  de  la  barra  del  nuilaeate  en  0,80  0,90  metros. 
.  "  Para  (pie  el  grano  se  desprenda  por  completo,  preinsa,  (pie  vnel- 
"  va  atrillarse  i)or  segunda  vez;  de  este  modo  se  íMMjí^igue  íjiie  la  paja 
"  quede  nuis  <lividida  y  machacada,  y,  por  lo  taulo,  vn  mejores  vmx- 
"  diciones  para  destinarla  al   ganado. 

"  El  trigo,  lo  mismo  que  el  arroz,  si  bien  (jueda  separado   de  ía  ]>;ija 
"necesita   limpiarse   con  una  aventadora,  ó   siguleoíto   ei  ijníetnlimientn 
"  ordinario,     listos    trabajos    gravan   algo  más  el   gasln^  [kho  de   iodíis 
^^  modos  resulta  económico,  según    vamos    á   ver, 

^'  La  trilladora  de  la  Granja,  funcionando   dore    Imias   on   verano, 
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'^  \nnniv  elaborar  12  lirotolitros  de  lri¿»o.  La  ([iie  en  1892  eoinprainos 
*'  \nmi  los  señores  J).  T.  Ll;  y  1).  1^.  Ll.,  nos  lia  produeldo  en  cuatro 
**  lloras  1 .127  kilogramos,  eorrespondiendo  al  Jornal  de  doce  horas  4.281 
**  idlo^í^ramos,  equivalentes  a  int'is  de  54  lieelolilros.  {Un  hectolitro  de 
^*  tri;^X)   pe«a    77  kikigrninos). 

'*  Kl  gasto    (jue  la    ]na<ju¡naria   exige  en    un    día   de  trabtijo  es   el 
'*  siguiente : 

^'  Dos    jornales    de    caballería    con     su 

"  peón    á 0,50  i)esetas  uno,  13 

*'  Cinco  jornales  de  obrero  para  la  trilla...     2,50        „         „     12,50 
"  Tres  jornales    de   obrero  jiara  la  limpin 

"  del  grano,  á 2,50        „        „      7,50 

'*  Aceite   para  engrasar 0,50 

''  Intereses,  riesgos,  conservación,  ainor- 

**  tización   de  la   nnupiinaria,  al  15  i)2 
anual — 11,25 


£i 


(lasto    totnl Pesetas    44,75 


^*  La  misma  cantidad  de  grano  trillado  por  el  procedimiento  ordi- 
'^  naru>,  cuesta  lo  menos  55  i)esetas  ó  sea  un  20  p2  más  que  la  trilla 
"  d  iiuíquina.  Cuando  ésta  so  utilice  para  el  trigo  y  el  arroz  en  las 
"  estaciones  oportunas,  todavía  producirá  mayor  eoónomía,  pues  en  di- 
''  dio  caso  los    intereses  gravan    menos  el   gasto  diario. 

"  Pero  la  principal  ventaja  do  las  trilladoras  consiste  en  el  apro- 
**  veehtimiento  de  la  paja  para  el  ganado,  la  cual  no  queda  inutilizada 
*^  como  la  procedente  de  la  trilla  ordinaria,  que  por  salir  tan  dividida 
'*  y  mezclada  con  el  polvo  y  arista,  únicamente  se  emplea  como  abonó 
^*  ó  cama.  El  beneficio  que  por  este  conceirto  se  obtiene  es  de  grande 
"  importaucia,  pues  en  doce  horas  de  trabajo  resultan  unos.  1.000  ki- 
'*  logramos  de  paja  de  excelente  calidad,  que  al  precio  de  4  pesetas 
*^  lüs  100  kilogramos,  importan  40  pesetas,  ó  sc*a  casi  tanto  como  el 
'^  ¡^iiHio  de  la  trilla.  -  . 

**  La  excesiva  parcelación  de  las  tierras  de  regadío,  impedirá  ta^ 
"  vez  que  dichas  máquinas  se  generalicen,  por  ser  corto  el  numero  de 
^^  agricultores  cuya  cosecha  anual  de  trigo  permita  su  adquisición.  Pero 
^*  comprándolas  para  el  arroz  y  siendo  íácil  su  trasporte  de  un  sitio  á 
*'  otro,  podrán  servir  también  para  el  trigo  y  otros  cereales,  así  como 
*'  para  las  judías,  aprovechándose  de  una  sola  máquina  varios  agri- 
**  cultores,  que  lograrán  con  ello  una  economía  nada  desi)reciable  en 
"  la  i)bra  de  mano,  beneficiando,  además,  la  mejor  paja  de  los  tallos, 
*'  que  hoy  se  pierde    siguiendo    el   procedimiento  ordinario." 
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Me  ha  parecido  que  lo    que  precede  podría  ser    <U^    interés  pava 
nuestros  agricultores. 

Soy  de  usted,   señor  Ministro,   muy  atento  servidor. 

Carlos   E.   Uahiu 

Señor  Doctor  P.  Ezoqniol  Rojas,  Ministro  de   R(*lnrion(^s  Exter¡ort*H*— C unirá H. 


XVII   (ni) 
Consulado  en  Genova. 


LA     COSEí^IIA    DE    VINOS   EN     \^\)l\. 


Se  conocen  ya  las  primeras  cifras  oficiales  solne  la  cüserlja  viní- 
cola de  este  año  en  los  prineii)ales  países  productores  dt*  viun,  Me 
parece,  por  lo  tanto,  oportuno,  hacer  su  resumen,  Hiendo  Oóuwid  do 
Venezuela  en  el  principal  mercado  de  vinos  de  Italia;  y  i-ühkí  í^s  jus- 
to,  empezare  por  este  país. 

La  vendimia  en  Italia  no  ha  dado  este  año  u\\  re.^nUado  muy 
satisfactorio,  ni  en  lo  que  respecta  á  la  cantidad,  ni  en  lo  que  respeeta 
á  la  calidad  del  producto.  Las  enfermedades  eripli^;::miii<  as  atararnn 
tarde  ya  las  vides  en  varias  comarcas,  [xm'o  especiabn  nle  mi  INií^líe^ 
en    Sicilia,    en    Cerdeña   y  en  •  el   Tiamonte,  disminuyt^nílo  v\  prodneío. 

Se<>un  los  datos  ({ue  da  el  Ministerio,  la  proíhiíH'joii  vinn^^la  de 
¡tíilia  es  est(»  año  de  cerca  de  30  millones  de  hecíníilros,  y  i*s  |M»r  I<í 
lanío   inferior  en  3  millones  de  hectolitros  á  la  del    ano   pasadit, 

lia  habido  disminución  (mi  las  cosechas  di*,  la  provincia  niendional 
Adriática,  de  la  límilia,  d(».  la  i\rarche  y  Umbría,  y  también  en  Oer- 
d(Mla.  Por  el  contríirio  ha  habido  aumento  dei)roducí'irm  í*n  el  PiamoTite^ 
en  el  Véneto,  en  el  Lacio,  en  Toscana,  (mi  Sicilia,  vi\  !a  ¡^ombardíu 
y  en    la  Liguria.  ^ 

En  el  riamonte  las  viñas  han  da<lo  una  cosocha  aimndanlíshna 
como  cantidad,  pero  juny  mala  como  calidad.  La.  uva  no  puíh»  madu- 
rarse completamente  y  el  vino  ha  resullíulo  de  muy  injcíí  eoloi'  y  fm'i- 
za  alcohólica.  Por  eso  los  vinos  del  Piamonte,  salvo  raras  c^xcept^o- 
nes,   se  conservarán    poco. 

En  Puglie,  otro  centro  inqiortante  de  producción,  Indio  una  cosecha 
escasa,    aunque   de   buena   calidad.     Los   vinos    p1ií»iirses    oblicúen   (jor 
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Oí^o    Imuu   precio.     Los   vinos    (u>n    color    y   con    caer[)o    si!    soHcitamii 
mncliü   e.ste  ano. 

Un  í]uínnco  que  La  hecho  el  análisis  de  nmclias  mueslras  «le  vinos 
italianos  de  este  ano,  ha  encontrado  que  á  pesar  de  la  eníeraicdad  ile 
hi  vid,  ellos  tienen  todavía  una  notable  fuerza  alcohólica,  lie  dicho 
examen   im  resultado   la  siguiente  clasificación : 

Vinos  del  Pianionte,  10%  23  pg ;  del  Véneto  D^,  72  pg ;  de  la 
-Lombardía  9°  57  pg  ;  de  la  Liguria  9^,  35  pg ;  de  la  Emilia  UP  53  pg  ; 
Marche  y  Umbría  10'^,  57  pg ;  Toscana  lO'^,  94  pg;  Lacio  11%  19  pg; 
MeridioiKiles  Adriáticos  12%  4G  pg;  Meridionales  Mediterráneos  11^  ;i<> 
pg;    yiciUa  L3%   40   pg    y    Oerdeña  12%   90  pg. 

A  pesar  de  la  no  muy  satisfactoria  cosecha  de  este  año^  Italia 
lio  tiene  por  quó  quejarse  de  su  producción  vinícola,  la  cual  en  el 
período  de  1870  á  1874,  era  de  sólo  9  millones  de  hectolitros,  mien- 
tras (|ue  ahora,  con  una  cosecha  abundante,  podría  llegar  á  40  millones 
do  hectolitros. 

Paso  ahora  á  Francia. — Los  datos  oficiales  del  Ministerio  francés 
anuncian    una  producción  vinícola  de  50   millones  de  hectolitrosp 

La  superficie  vitífera  en  Francia,  siendo  actualmente  de  1.793. 299 
liectíueas,  la  producción  media  por  hectárea  ha  sido  de  28  bectoHlros. 
Se  calcula  el    valor    total   de    esta  cosecha  en    1.25tí.529.ri27    francos. 

La  fabricación  de  vinos  con  uvas-pasas  lia  disminuido  mneho  en 
Francia,  por  causa  de  la  elevación  de  las  tarifas  aduaneras  y  de  la 
abundante  cosecha;  por  esto  dicha  fabricación  no  ha  sido  (\stc  año  sino 
de  S3k23<;   hectolitros. 

La  fabricación  de  los  vinos  de  azúcar  ha  disminuido  igual  mentó 
por  causa  de  la  íibundancia  de  los  vinos  naturahss:  este  año  un  ha 
líasado   de    1.210.017  hectolitros. 

l-]n  Francia,  adennis  de  la  producción  del  vino,  hay  la  importantí- 
sima de  la  fabricación  de  la  cidni  con  las  frutas,  manzaniís  y  peras. 
Por  CíUisa  de  la  enorme  cosecha  de  manzanas  (pie  ha  habidr»  este  año 
en  rraücia,  han  podido  hacerse  31  .()0S.5()5  hectolitro.^  de  cidra;  es  decir: 
1<;  ni  ilíones  imis  que  el    año  jKisado. 

La  iHoducción  vinícola  de  España  se  calcula  este  año  en  24.000.000 
de  iKT^foíitros. 

En  AJsacia-Lorena  la  cosecha  ha  sido  excelente:  tanto  en  can- 
tidad como  en  calidad  ha  sobrepujado  todas  las  pr(ívisiones<  Se  eal- 
cnhi  en   2  millones  de   hectolitros. 

Vj\[  Alemania,  tanto  la  cantiíhid  como  la  calidad  son  satisfactorias. 
lia  habido,  sobre  todo,  abundancia  en  (d  Wüitemberg*,  en  el  Palaünato 
bilvaro,  en  el  Khin,  que  produce  los  grandes  vinos  de  Joliannisber;!:  y 
de  Kiidesheim,  y  en  la  Prusia  líenana,  donde  se  producen  los  ^'?ct^(den- 
tes  viiNis  de   la  Mosella   v   de  la  Sarra. 
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Se  nota  alguna  desproporción  entre  las  varias  rej^ioiies  del  Impe- 
rio; pero  en  conjunto  la  producción  vinícola  aleniana  es  ef^te  afio  de 
G   millones  de  hectolitros. 

Austria  ha  tenido  una  cosecha  vinícola  mediana.  Vai  las  provincias 
austriacas  de  Bohemia  y  de  Stiria  la  i3roducción  ha  sidíj  de  buena  cu* 
lidad,   pero  poco   abundante. 

En  Istria,  por  el  contrario,  ha  habido  una  buena  cosecUaj  tanto  en 
lo  que  respecta  á  la  calidad  como  en  lo  que  respecta  á  la  cantidad.  La 
Dalmacia  no  ha  producido  mucho  más  de  lo  que  produjo  ci  año  pasa- 
do.    La  isla   de  Zara  ha  sufrido  de   la  peronospora. 

En  el  resto  de  Austria,  especialmente  en  Herzegowinaj  no  se  ha  llegado 
al  término  medio,  así  es  que  toda  la  producción  vinlcolíi  de  Austria  se 
avalúa  este  año   en   3   millones    de  hectolitros. 

Hungi^ía  ha  sido  terriblemente  atacada  por  la  filoxera  y  las  enfer- 
medades criptogámicas.  Los  célebres  vinos  de  Tokai  y  de  Heggalja  han 
desaparecido.  No  existen  ya  sino  pocas  viñas  sembradas  en  terrenos 
arenosos.  Así  es  que  esta  cosecha,  que  llegaba  á  8  millones  de  hecto- 
litros hace  20  años,  ha  bajado  en  éste  á  800.000  hectolitros.  La 
lucha  contra  la  filoxera  es   muy  poca  en   ese  país. 

En  Suiza  la  cosecha  vinícola  de  este  ano  ha  sido  buena  á  pcBar 
de  la  filoxera.  Hubo,  sobre  todo,  abundancia  en  los  cantones  de  Vaud 
y  de  Ginebra.  Sólo  el  cantón  de  Berna  dio  una  proporcióu  poco  sa- 
tisfactoria. Suiza,  en  resumen,  ha  tenido  este  año  una  producción  de 
2.300.000  hectolitros  de    vino. 

La  filoxera  y  la  sicita  han  hecho  terribles  estragos  en  la  imxluccióii 
de  Portugal,  y  ésta  ha  sido  la  mitad  de  una  i)roducción  mediana.  El 
total   se  calcula  en   1.900.000  hectolitros  de  vino. 

En  Bulgaria  no  ha  habido  este  año  sino  una  pro<lucción  de 
1.800.000  hectohtros  de  vino  por  causa  de  la  peronosimra  y  do  las 
intemperies.     La  calidad  es  satisfactoria. 

También  en  líumania  han  hecho  estragos  las  enferníodades  de  hi 
vid  y  no  ha  habido  sino  una  cosecha  de  1.500.000  hectoliíros  de 
vino. 

Servia,  por  el  contrario,   ha  producido  2.000.000  de  liectol  i  tros. 

La  cosecha  de  vino  en  Grecia,  tanto  en  las  islas  como  en  el  Con- 
tinente, ha  dado  este  año  buenos  resultados.  La  cifra  total  alcanza  íi 
1.700.000  hectolitros. 

También  en  Turquía  ha  habido  una  cosecha  satisfacíoria.  Jlay,  .so- 
bre todo,  abundancia  de  vinos  blancos.  Contando  la  isla  de  Cbipre, 
Turquía  ha  i)roducido,   en  1893,  2.300.000  hectolitros   de   vino. 

llusia  también  puede  decirse  que  ha  sido  favorecida,  puesto  i[iie  sus 
viñedos   aumentan  constantemente.     Este  año  i)asa  de   aluo    el   término 
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luedio  hahitual  de  3  niilloiies   de  lieetolitros.     Se  calcula  que  ha  producido 
3.^00,000  hectolitros  de     vino. 

Ixcc(q)itulación. 

Italia,  30.000.000— Francia,  50.000.000.— Francia,  de  pasa,  834.2e36.— 
Francia,  do  Iziicar,  1.210.017.— Francia,  cidra,  31.í)08.5Co.— E^paila, 
24.0íí0.fK)íK— Alsacia-Lorena,  2.000.000.— Alemania,  0.000.000.— Austria, 
:í  _ íH)ík  OOíí,— H nn o-ría,  800 . 000.— Suiza,  2 . 300 . 000.— Portugal,  1 .900 . 000. 
Bul^arin,  1-800.000.— Rumania,  1 .500.000.— Sei-via,  2.000.000.— Grecia, 
1 . 700 J)00,— Turquía,  2 . 300 . 000.— Rusia,  3 . 200 . 000. 
O   sen,  i)roducción    total  de  Euro])a: 

132.500.000  lieetolitros  de    vino 
1.210.017  „ 

834.230  „ 

31.008.505  „ 

Genova  :  dicieinbre  de  1803. 
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de   pasa, 
de  cidra. 

Carlos  E,  Hahn. 
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ht forme  que  i)rescnia  el  Cónsul  de  los  Estados    Unidos  de     Yenesnela     en 
La   Haya    al  Señor     Ministro     de     Relaciones   Exteriores, 

La   Haya:*  28   de   noviembre  de  1893. 

Señor   Minisiro : 

Cumpliendo  gustoso  con  el  artículo  34  de  la  Ley  Consular  vi- 
gente, me  es  grato  enviar  á  usted  este  Informe  sobre  ciertos  pun- 
tos (lue  demuestrau  un  gran  desarrollo  civilizador  en  este  inteligen- 
te y   activo   pueblo. 

La  política  de  esta  Nación  es  pasiva,  su  marcha  siempre  firme? 
y  lija  tanto  en  el  engrandecimiento  de  su  prestigio  como  en  el 
bienestar  del  i)ueblo. 

Muy  recientemente  el  Ministerio  liberal,  por  órgano  del  emi- 
nente Hoñor  A^ak  van  Poorvliet,  Ministro  del  Interior,  ha  presentado 
un  i>royecto  de  ley  electoral  concediendo  mayores  derechos  al  pue- 
blo i*ara  la  elección  de  sus  Representantes  á  la  "Segunda  Cámara 
de  los  Estados  Generales",  así  como  también  j)ara  la  elección  de 
Cuusejeroh'  Generales,  llamados  estos,  á  su  v<'z,  á  elegir  los  miembros 
de  hi   '"Primera   Cámara    de     los     Estadí>s    Generales."    Este  proyecto 
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tiene  bastante  analogía  con  el  sancionado  en  el  curso  de  este  año 
en  el  vecino  Eeino  de  Bélgica.  Si  es  verdad  que  este,  proyecto  de 
Ley  ha  encontrado  alguna  oposiciónMe  parte  de  ciertos  miembros  úi¿  la 
Cámara,  la  cual  ha  impedido  sn  aprobación  desde  agosto  último,  no 
hay  que   dudar    que   pronto  será  aceptado  por  las   Cámaras. 

También  ha  presentado  el  Gabinete  hace  pocos  días  un  itvoyec- 
to  de  Ley  complementario  sobre  la  protección  de  las  nmjeres  y  ni- 
ños en  el  trabajo  de  las  fábricas.  .  Cuestiones  palpitantes  no  oxisteii 
en  la  política  aquí.  El  pueblo  es  muy  realista.  Sin  embargo,  cu  los 
grandes  centros,  como  Amsterdan,  principalmente,  no  dejan  de  mani 
festarse,  aunque  en  pequeña  proporción,  algunos  sentimientos  socialis- 
tas. 

La  Instrucción  merece  especial  apoyo  de  parte  del  Gobierno,  En 
esta  ciudad,  por  ejemplo,  hay  un  gran  ni^mero  de  escuelas  para  am- 
bos sexos,  tanto  privadas  como  municipales.  La  educación  en  ellas 
es  'muy  esmerada.  Son  notables  las  Universidades  de  Leiden  y 
ütrecht. 

En  este  Eeino  hay  completa  libertad  de  cultos:  en  todas  bis 
ciudades  de  Holanda  hay  gran  cantidad  de  templos  de  todas  las  re- 
ligiones. La  mayoría  de  los  holandeses  es  protestante,  sobre  todo 
la  alta  aristocracia.  La  clase  media  y  la*  obrera  son  casi  en  sn  tota- 
lidad católicas.  En  la  clase  obrera  hay,  sin  embargo,  un  cierto  nú- 
mero de  israelistas,  pero  estos  últimos  son  más  bien  de  origen  ale- 
mán, y  también   se  cuenta  entre  ellos  á  los  inmigrados  portugueses. 

Las  Colonias  de  este  Eeino  eran,  hasta  hace  treinta  años,  una 
gran  fuente  de  riqueza  para  él;  i>^ro  desde  <iue  se  abolió  el  ^^Cnlínrs- 
teheF  [sistema  de  culturas]  ya  no  es  así.  El  ^^ GidtiirstélseV^  consis- 
tía en  la  obligación  en  que  estaban  los  colonizados  de  trabajar,  por  un 
salario  muy  pequeño,  por  cuenta  de  las  personas  que  obtenían  del 
Gobierno  concesiones  y  privilegios.  Con  este  sistema  se  enriquecían 
estas  personas  favorecidas,  las  cuales  traían  aquí  grandes  capi- 
tales  y  los  movilizaban.  Hoy  creo  que  más  bien  le  son  muy  costo- 
sas á  este  i)aís  sus   Colonias. 

La  Higiene  está  en  Holanda  muy  bien  reglamentada.  El  Conse- 
jo de  Higiene  creado  por  el  Gobierno  cumple  escrupulosamente  con 
su  mandato.  Las  medidas  dictadas  contra  el  cólera  asiático  son  nmy 
severas  y  la  estricta  vigilancia  de  la  policía  es  una  garantía  para  la 
observancia  por  el   pueblo   <le   dichos    reglamentos. 

Los  ferrocarriles  están  nuiy  bien  organizados.  En  este  Ei^ino  hay 
más  ó  menos  tres  mil  [3.000]  kilómetros  de  vías  terreas.  La  ra|>idez 
de  los  trenes  llega  á  DO  kilómetros  [máxinuim]  por  hora.  El  servi- 
cio de  los  ferrocarriles  se  guía  por  la  hora  de  Greenwich.  El  precio  do 
los  fletes    por  los  ferrocarriles   es  sumamente    bajo    á  consecuencia  de 
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la  competencia  ([UL>  les  hace  el  trasporte  por  la  vía  natural. . .  los  canales, 
ríoSj  etc.  lista  vía  está  servida  por  enormes  lanchas  y  también  por  vaporci- 
tos;  y  so  puede  decir  que  sólo •  en  caso  de  apuro  apela  el  comer- 
cio á  la  vía  ü'rrea.  Muy  principalmente  acude  el  comercio  á  la 
otra  para    los  grandes  cargamentos. 

Para  el  servicio  de  las  pequeñas  localidades  y  para  el  desarrollo 
del  comercio  interior,  existe  aquí  el  trasporte  por  medio  de  tranvías 
de  vapor  u  ix^qneños  ferrocarriles.  Este  servicio  se  puede  llamar  anexo 
al  de  Jos  grandes  ferrocarriles.  Tiene  por  principal  campo  de  ac- 
ción aquellas  localidades  cuyo  comercio  no  es  suficientemente  exten- 
so como  para  ser  servidas  por  grandes  líneas  de  ferrocarriles,  las  cua- 
les no  sacarían   ningún   beneficio  de  dicho  negocio. 

Un  negocio  que  puede  tener  grande  interés  para  Venezuela  s© 
ha  emprendido  este  año  en   Holanda. 

Se  trata  de  un  ensayo  en  grande,  que  tiene  por  objeto  someter 
el  cambur  y  el  plátano  á  diversos  procedimientos  que  permiten  •ex- 
portarlos sin  temor  de  que  se  deterioren,  para  emplearlos  en  diferen- 
tes industriaSj  así  como  también  para  la  nutrición. 

La  líriuiera  idea  de  esta  aplicación  ha  sido  concebida  por  el  se- 
ñor Hartogh,  ingeniero  de  Amsterdam,  por  la  lectuta  del  libro  de 
Stanley  sobre  el  .Vfrica  Centi:al.  El  grande  explorador  emite  en  su  obra 
una  opinión  muy  favorable  sobre  las  propiedades  nutritivas  de  este 
fruto.  8e  extraña  de  que  los  habitantes  de  las  Indias  Occidentales  y  de 
la  América  del  Sur  no  parezcan  darse  cuenta  de  las  grandes  venta- 
jas    que  podría  procurarles  una  preparación    de    este  fruto. 

Habiéndole  llamado  considerablemente  la  atención  est^i  opinión 
do  Stanley  al  señor  Hartogh,  se  puso  dicho  señor  á  estudiar  en  Su- 
rinam  diferentes  métodos  para  la  preparación  de  los  cambures,  y  ha 
obtenido  fabricar  entre  otras  cosas  una  harina  muy  durable. 

En  colaboración  con  el  señor  Asser,  ingeniero  en  La  Haya,  ha 
sido  estudiada  esta  cuestión   desde  varios  puntos  de  vista. 

Pequeños  ensayos  han  sido  hechos  para  la  aplicación  en  dife- 
rentes industrias,  sea  para  la  fabricación  de  alcohol,  cerveza, 
aííiica,r,  etc. 

Los  distintos  ensayos  de  laboratorio  han  dado  resultados  muy 
satisfactorios  y  han  resuelto  estos  señores  á  fundar  un  sindicato 
con  el  capital  de  fl.  50.000  para  hacer  en  Surinam  un  ensayo  de 
faín-icación  en  grande,  á  fin  de  poder  suministrar  cantidades  de  al- 
guna importancia  á  las  industrias  que  puedan  emplear  los  productos 
en  cuestiónj  no  perdiendo  de  vista,  sin  embargo,  la  utilidad  del  em- 
pleo para  la  nutrición. 

Después  de  liacer  experimentos  en  grande,  en  los  cuales  se 
reemplacen  las   otras   materias  feculares  por  los  productos  de  los  cam- 
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biires,  en  las  industrias  ya  citadas,  se  espera  llegar  i>or  la  eoiiipa' 
ración  de  los  resaltados  á  íijar  un  valor  á  los  nuevos  productos  y 
abrir  un   mercado  regular  para   su  venta. 

Con  este  objeto  el  señor  Hartogh  ha  vuelto  á  Paranuiribo  en  el 
mes  de  junio  último.  Dicho  señor  acaba  de  instalar  allí  una  pe- 
queña fábrica  de  ensayoá*,  provista  de  los  aparatos  mas  nuevos  y  va- 
riados. 

Los  primeros  envíos  se  esperan  de  un  momento  á  otro  para  los 
diferentes  fabricantes  que  desean  ardientemente  hacer  el  ensayo  en 
sus  fábricas,  esperando  de  este  modo  encontrar  el  medio  de  imir  sus 
propios  intereses  á  los  del   sindicato. 

Estos  señores  se  proponen,  en  caso  de  éxito,  fundar  nua  gran 
sociedad,  la  cual  se  ocupara  especialmente  en  la  explotación  y  ex- 
portación  del   cambur  y   de  sus  productos. 

Es  seguro  que  el  consumo  de  los  productos  <lel  cambur,  el  fru- 
to más  rico  en  fécula  que  existe,  será  casi  ilimitado,  si  el  precio 
puede  soportar  la  competencia  de  las  otras  féculas,  tales  como  el 
maíz,   el   sagú,  la  fécula  de  papa,  etc. 

En  este  caso  es  ca.si  seguro  (lue  los  señores  Hartogh  y  Asser, 
los  cuales  se  han  reservado  el  monopolio  de  ven^a  en  diferentes  paí- 
ses europeos,  tomando  patentes,  se  encuentren  dispuesttKs  á  asociarse 
á  industriales  de  diferentes  países  tropicales  para  la  apüeaeiuu  de  sus 
procedimientos  y  para  la  venta  de  los  productos  en   cuestión. 

Será  seguramente  de  grande  utilidad  para  los  que  se  interesen  en 
Venezuela  en  este  asunto,  el  aprovecharse  de  la  presencia  del  señor 
Hartogh  en  Surinam,  para  ponerse  en  contacto  con  él,  de  ujodo  que 
puedan  asegurarse  en  tiemi)0  los  beneficios  de  esta  nueva  iüdtLs- 
tria. 

Habiendo  recibido  la  oferta  de  algunas  muestras  de  estos  pro- 
ductos, de  parte  del  señor  Asser,  ingeniero  en  La  Haya,  [tales  co- 
mo harina  fina,  harina  ordinaria,  alcohol,  jarabe,  etc.]  al  recibirlas 
y  al  presentarse  una  ocasión  propicia,  tendré  el  gusto  de  rejuitir  di- 
chas muestras  al  Gobierno  de  Venezijela  y  á  la  Junta  Central  de 
Aclimatación   y  Perfeccionamiento    Industrial. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  aprecio,  qiuMln  de  usted 
señor  Ministro,   atento  y   seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

El  Cónsul, 

i  Jo  fije  AhíícIl 
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XIX 

Corisulatlo  de    Venezuela  en  Amsterdam. 

La  Política, 

En  el  afiu  de  1892  y  1893  no  ha  habido  cambio  en  hi  política 
con  las  naciones  extranjeras.  En  las  Indias  Orientales  la  guerra  con 
Atjeh  eontiiiúáj  á  pesar  de  que  algunas  de  las  tribus  enemigas  so 
han  dechiradu  ya  á  favor   de  los  Países  Bajos. 

La  pulít¡*m  del  interior  (jueda  la  misma  de  antes:  las  cuestiones 
y  diíicnUiídcs  causadas  por  el  partido  socialista  no  han  podido  tur- 
bar hx   tranquilidad  y  el   orden  en  el  país. 

El  ejército  y  la  marina  están  en  muy  buena  condición,  Se  pre^ 
santa  un  gran  número  de  nuevos  aspirantes  deseosos  de  ser  admi- 
tidos en    his  diferentes  Academias   militares. 

La  Agricultura, 

Este  Kanio  ha  dado  resultados  favorables  en  lo  generaU 
Las  cusLHíhas  fueron  muy  abundantes,  y  los  artículos  usados  co- 
mo víveres  indispensables  se  vendieron  á  precios  muy  moderados*  El 
comercio  y  la  industria  han  adquirido  nuevas  fuerzas  en  las  Colo- 
nias holandi'.süs :  los  precios  del  azúcar  son  mejores,  pero  las  cose- 
chas de  cafó  no  han   sido   satisfactorias. 

La  Cría. 

La  ganadt^ría  sigue  como  de  costumbre:  no  ha  habido  enfenne- 
dades  entre  el  ganado,  y  los  precios  se  han  mantenido  lijos.  La 
rei>utaLÚón  del  ganado  holandés  ha  quedado  establecida  on  varios 
países  de  Europa,  mientras  que  nínestras  hermosas  de  razas  ho- 
landesas, fíe  {U)mpran  constantemente  para  mejorar  la  ra/a  pocuaníi 
cu   Aujériea. 

La  Navegación, 

NiiigiVo  Inuiue  venezolano  ha  entrado  en  este  puerto  diirantci  el 
año  fiscal  de  1892  á  1893,  y  la  Compañía  de  navegacióo  de  las  hi* 
días  ("íccitlen tales  para  Surinamina,  cuyos  vapores  tocan  en  Vene- 
zuela, participo  solamente  una  ganancia  pequeña  por  el  ano  a  los 
acción  ist  US. 
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El  Comercio. 

El  eoniercío  interior  y  exterior  ha  sido  satisfactorio.  El  produc- 
to total  de  los  recursos  del  Reino  se  elevó  este  año  á  119,473*532 
fl<uMnes. 

El  precio  del  azúcar  este  año  fué  de  17  florines:  después  Ijajó 
basta    h>    florines   y    cerró   con    17   florines. 

El  precio   del  cafe  varió   entre   51    y  30  centavos. 

La  importación  y  exportación  del  tabaco  fueron  casi  iguales  A  las 
del  año   anterior.  _   ^ 

El  precio  del  cacao  varió  entre  84  y  hasta  85  centavos  por  kilo- 
gramo. 

La  exportación  del  azúcar  de  elava  se  elevó  a  7.207.000  picols  de 
á   60  kilogramos. 

La  exportación  del  café  de  Java  se  elevó  á  748.750  i^icoli^  de  á 
60  kilogramos. 

El  mercado  de  fondos  públicos  estuvo  menos  animaílo  este  año 
que  el  anterior:  la  Deuda veuezolana  bajó  durante  la  revulTición  has- 
ta el  25  p§,  pero  desde  el  período  del  Gobierno  del  Genera]  Cres- 
po estos  valores    han   subido   de  nuevo  casi  al  40  pg . 

El  estado  sanitario  del  país  ha  sido  en^lo  general  satií^factorio 
no  habiendo  ocurrido  casos  de  la  terrible   epidemia  del  cólera. 

El  restablecimiento  del  orden  y  de  la  paz  en  Venezuela  tuvo 
acogida  muy  buena  aquí,  y  el  Gobierno  del  Geiieral  Crespo  lia  me- 
recido i^arabienes  y    aplausos  universales. 

Amsterdam :  30  de  noviembre  de   1893. 
El   Cónsul, 

J.    Fark^ngen, 
Excino.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Cunsula^lo  de  Venezuela  en   Amberes. 

Aniberes:  19  de  diciembre  de  1893, 
Señor  Ministro: 

Eii  eniiiplimiento  del  artículo  34  de  la  Ley  Oousular  vigente,  me 
es  grato  dirigir  á  usted  el  informe  que  lia  de  cooperar  á  la  próxima 
formación  del  Libro   Amarillo. 

Yo  íjUCMÍa  reunir  en  la  parte  primordial  de  este  inf*rrmej  que  es 
aquella  quii  se  refiere  esencialmente  á  las  relaeicmes  coiiiorcialea  en- 
tre Bólgicíi  y  Venezuela,  el  mayor  acopio  posible  de  noticias  y  de- 
talles de  toda  suerte;  pero  como,  desgraciadamente,  no  existe  entre 
dichas  Naciones  un  comercio  directo,  que  dé  de  él  una  iióniina  exac- 
ta, me  resigno  á  apreciar  la  marcha  de  esta  entidad  comercial  en 
cuanto'ella  tenga  digno  de  interés  para  nosotros,  envolviéndola  en 
urja    ojeada  general. 

Oomo  en  el  año  próximo  pasado  no  envió  este  Oonsuhido  el  in- 
forme <lo  ley,  haré  el  mío  de  modo  que*  valga  también  por  aquel 
año. 

La  ninrcha  general  del  comercio  belga  parece  haberse  retrasado, 
bien  que  i>oco,  desde  fines  de  1892,  debido  á  la  doble  cireunstaiícia 
de  una  crisis  política  que  dio  por  resultado  inmediato  la  reforma  de 
la  Constitución,  y  de  una  crisis  obrera  que,  tomando  casi  his  propor- 
ciones de  una  revolución,  iba  dando  por  resultado  el  triunfo  de  una 
causa  asaz  peligrosa  para  las  libertades  públicas:  me  reíiero  al  socia- 
lismo, Kl  obrero  se  decfaró  en  huelga,  en  uso  de  lui  legítimo  derecho, 
íi  la  verdad;  pero  a  nadie  se  escapó  entonces  que  aquella  inminente 
coutiagracinti   fué  incitada  por  algunos  malignos  cabecillas  ocultos. 

Durante  algún  tiempo,  fatalísimo  para  la  Nación,  las  fílbricas, 
los  tulleres,  las  minas,  los  campos  quedaron  desiertos,  cuntándose  por 
millares  los  pobres  trabajadores  que  acudieron  á  las  ciudades  á  herir 
los  aires  con  gritos  de  reclamación,   de   rabia  y  de. . . .  hambreí 

líefmnado  el  movimiento  cuando  la  exaltación  llegaba  al  paroxis- 
mo, la  situación  general  de  la  Nación  empezó  á  volver  á  su  estado 
primitiv4)  de  calma  y  serenidad,  como  un  cuerpo  de  equilibrií*  estable 
al  cumplir   las  últimas  oscilaciones. 

Sin  embargo,  el  resultado,  en  este  año,  ha  sido  consecuente  con 
la  causa  nacida  á  fines  de  J.892,  y  desarrollada  á  princi[K0S  de  1893* 
La  paraÜKcición  de  las  industrias  y  la  agricultura,  trajo  consigo  la  pu- 
raliiíacióu  relativa  del  comercio.  Si  las  importaciones  fueron  las  mis- 
iwx%   ó  puco  menos,   las  exportaciones  disminuyeron  considerablemente. 
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Durante  el  año  de  1892  á  1893,  la  importación  belga  luí  siflo  re- 
presentada por  un  movimiento  de  comercio  especial  en  l.íí5"i,;í44.0(K) 
francos,  inferior  ala  de  1891  en  cosa  de  un  11  pg.  La  exporta- 
ción ascendió  á  1.239.125.000  francos,  inferior  también  en  [\\i  Ti  pg  a 
la  de  1891. 

Importación  1892 fr.     1.355.344.000 

Exportación  1892 "     1.239.125.000 

Diferencia fr.       116.219.000 

Ambos  comercios  consistieron  en  los  siguientes  artículos: 
Bestiajes,  armas,  bebidas  fermentadas,  maderas  de  constriieciun,  ma- 
deras de  ebanistería,  maderas  varias,  cereales,  drogíieiíaSj  pastos, 
lencería,  frutas,  aceites,  alcoholes,  espermas,  instrumentos  científieos^ 
instrumentos  musicales,  maquinarias,  materias  anímales  brntus,  materias 
minerales,  materias  textiles  brutas,  metales,  quincalla,  tabavoSj  tinturasj 
tejidos,  colores,  cueros,  cacaos,  cafés,  te's,  carbones,  conservas  ali- 
menticias, víveres,  navios  y  buques,  relojería,  pieles,  piedras,  alñirerííij 
objetos  de  arte,  papelería,  perfumería,  pólvora,  productt^s  <iuíttiicüs, 
productos  tipográficos,  resinas,  jabones,  jarabes,  azúcares  lirutos,  azu- 
cares refinados,  vegetales  y  sustancias  vegetales,  cristaU  ría,  féenlas 
no  alimenticias. 


Navegación. 


La  marina  mercante  belga  cuenta  en  la  actualidad  un  efectivo  < le 
54  navios,  de  los  cuales  G  son  de   vela  y  48  de  vapor. 

La  marina  nacional  del  i)uerto  de  Amberes  constaba,  a  finus  de 
1891,  de  46  buques,  de  los  cuales  5  de  vela  y  41  de  vaptH',  eou  una 
capacidad  total   de  G9.G50  toneladas. 

Los  arribos  por  mar  al  puerto  de  Amberes  en  1891  ^  92,  fueron 
como  sigue: 

1891  1892 

Buques  Toneladas  Buques  INnieladas 

4.573  4.760.417  4.404  4457.843 


82 


J 


tíííO  EL  LÍBRO  AMAilíLLÓ 


Ferrocarriles. 


Como  una  i)nieba  manifiesta  del  progreso  ferrocarrilero  en  Bélgi- 
cflj  voy  íí  traslada!'  aquí  un  cuadro  demostrativo  de  ese  desarrollo, 
desde  la  creación  de  la  primera  línea  férrea  basta   1892. 

Bélgica  1835    1840    1850    1860    1870    1880    1890     1892 


Estado,., Kilómetros      20        334      G25      749      869    2.662   3.209    3.241 
Compañías    id —  32      273      981    2.028    1.341    1.261    1.276 


Totales  Kilómetros...      20        366      898    1.730   2.897   4.003  4.470    4.cl7 

Lu  línea  del  Estado,   en  esta  sola  ciudad  de    Amberes,  en  su  ser- 
vicio de   1892   ba    producido   el    siguiente  resultado: 


Mercaderías: 

Expedidas:  1.349.159  toneladas 

Recibidas:    1.563.309        " 

En  junto:     2.912.468        "  contra  3.773.544  en  1891. 

El  tráfico  interior  de  Amberes;  es  decir:  de  estación  á  estación  y  de 
almacenes  á  almacenes,  ba  arrojado  una  suma  total  de  795.876  tone- 
ladas. 

Los  cargamentos  consistieron  en: 

Maderas,  UuUas,  Minerales,  Piedras,  Aceites,  Mantecas,  Materias 
textiles,  Metales,  Productos  metalúrgicos,  Productos  alimenticios  y  agrí, 
colas,  Pastos,  Tabacos,  Cueros,  Líquidos  alcobólicos,  Sulfatos,  Álcalis- 
Papelería,  Productos  cerámicos. 


Emigración. 


Eo  el  ano  de  1892  partieron  de  Amberes,  por  vías  directas,  43.532 
emi gibantes,  en  162  buques. 

Los  lugares  de  destino  fueron:  New  York,  Filadelfia,  Montreal, 
Brasil,  Argentina,  Australia,  ííueva  Orleans,  Cbile,  Puerto  Said,  Ha- 
bana,   Vcracruz,    Cape-Town.     Por    vías  indirectas    han   salido  3.118 
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eiuigruutes.     En  el    año   lSí)2-93  han    aiTÍbado   á   Amberes  2L633  per- 
sonas (le  Nueva  York,   Piladelfia  y  el  Brasil. 

Como  puede  fácihneMite  deducirse  de  estos  datos  estadísticos,  el 
pueblo  belga  no  es,  relativamente,  uno  de  los  que  más  íMiitgran.  SÍ 
se  considera  que  este  i)equeñísimo  país  [no  cuenta  sino  2ÍK45-J  kilóme- 
tros cuadrados,  G()  veces  m:ís  pequeño  que  Venezuela)  tiene  casi  el 
doble  de  habitantes  que  el  uiíestro,  forzoso  es  convenir  en  que  el 
numero  19  mil,  término  medio  del  de  la  emigración  anual  belga,  es 
bastante  moderado. 

La  estadística  de  emigración  me  suministra  el  siguiente  dato  compa- 
rativo entre  los  años  de  188G  y  1891: 

1886 17.029     188S 23.041     1890 21.075 

1887 ^.17.528     1889 23.190     1891 ._  .18.994 

Actualmente  la  emigración  belga  tiende  á  decrecer,  debitlo,  eu  gran 
parte,  lí  las  mejoras  que  el  pueblo  ha  conquistado.  Sin  embargo  de  to- 
do, la  situación  del  i)roleíario  no  es  muy  satisfactoria  toilav  ía,  presen- 
tando un  carácter  asaz  desconsolador  en  las  clases  bastante  meoeste- 
rosíis. 

Parece  (jue  no  podemos  encontrar  ninguna  razón  plausible  para  ex- 
jdicar  la  poca  emigración  de  un  pueblo  que  a  veces  tiene  que  luchar  con  la 
miseria.  ¿Será  este  pueblo  apático,  frío,  perezoso,  como  niiichüs  quie- 
ren que  tal  sea  el  carácter  distintivo  de  la  raza  flamenca?  l^u  nuestro 
concepto  el  pueblo  belga  es  eminentemente  trabajador  y  laborioso.  Como 
sufrido  no  tiene  comparación  sino  en  la  energía  que  desiilíega  cuando 
protesta  contra  una  injusticia  prolongada. 

La  única  razón  que  existe  para  que  el  belga  emigre  poco^  es 
el  ardiente  amor  que  abriga  hacia  su  patria,  amor  que  lo  arraiga  á  su 
húmedo  suelo,  á  su  fría  choza,  como  el  caracol  ala  roca  marina.  Para 
que  el  belga,  supersticioso  como  todos  los  pueblos  del  Norte  de  Euro- 
pa, salga  de  su  patria  á  correr  la  suerte  de  las  aventuráis  al  través 
de  los  mares,  es  menester  que  una  ambición  muy  grande,  ó  una  mi- 
seria irremediable,  le  aguijoneen  el  alma.  De  lo  contrario,  ellos  pre- 
tieren, como  dijo  un  actac  en  la  escena  del  Álcíhar  de  Bruselas,  re- 
presentando un  obrero  que  va  á  América  por  lana  y  inivice  traaqni- 
lado;  ellos  prefieren  comer  un  pedazo  do  pan  y  fumar  la  pipa  á  la 
lumbre  de  la  chimenea  del  hogar  patrio,  rodeados  de  la  íaniilia  y  de 
los  viejos  amigos.  /  •>-»'; 

Una  muestra  de  este  patrio  entusiasmo  la  he  obtenido  yo,  bá  va- 
rios días,  viniendo  de  París.  El  tren  que  me  conducía  á  Brusehis  es- 
taba atestado  de  obreros  belgas  que  venían  de  Francia,  donde  tra- 
bajaban, á   pasar  el   domingo  á  su   patria.     Durante    las    cuatro   horas 
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tlt^  maivhu  de  París  á  la  frontera  franco-belga,  nada  de  particular  que 
señalan  l*<^'n>  apenas  nos  acercábamos  á  ella,  cuando  un  rumor  como  de 
man 'a  así-vndente  llegó  á  herir  mi  oído.  Producíanlo  los  obreros  bel- 
gas, ílí'shnrdantes  de  entusiasmo  al  divisar,  entre  la  bruma  de  la 
mafiaija,  hi  Aduana  belga.  ]\li(Mitras  el  tren  rodaba  sobre  tierra  fran- 
cesa, ni  lina  voz  en  el  silencio  de  la  madrugada;  pero  al  arribar  al 
snelií  tb'I  líeino,  el  i)ati'i(>tismo'  gritó  entusiasta  por  varios  centenares 
i\v  íuK-as.  Ahora  conviene  saber  que  esos  obreros  vienen,  re- 
gular ntenrr,  á  pasar  en  su  patria  los  días  feriados,  repitiendo  de  todo 
laiuto,  mt  la  frontera,  la  escena  de  que  he  hablado.  ¿Cómo  se  las 
tnniarEaii,  pues,  si  en  vez  de  á  un  regreso  semanal  los  obligaran  á  uno 
i\v  ^]\vsvsl  ¡Piénsese  que  espectáculo  darían  los  pobres  á  los  que,  como 
yo,  se  deleitan  ante  las  explosiones  del  patriotismo  público!  Justa- 
mente, c.-e  día  yo  venía  de  asistir  en  París  á  una  de  esas  explosio- 
nes linims:  la  de  los  franceses  por  la  visita  de  los  oüciales  de  mari- 
na rusos;  íle  manera  que  me  fue  bastante  agradable  presenciar  esta 
otra    inaiüfestación. 

Sin  eiribargo,  el  pueblo  l)elga  eniigra,  pero  emigra  en  razón  del 
iiu'tJiv^  iu>  en  i)roporción  del  número.  Diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve 
mil  t^miíjiJMlos  por  año,  no  forman,  como  ya  he  dicho,  mucho  peso 
en  ini  j melólo  de  m^ís  de  seis  millones  de  almas.  Hay  que  conside- 
rar, por  tjlra  parte,  que  el  belga,  por  ese  mismo  amor  patrio  que  lo 
ciega,  nn  tarda  mucho  en  volverá  su  país.  De  esos  18  ó  19  mil  emi- 
grante ;s  lina  gran  parte  regresa  poco  des])ués,  y  los  que  se  quedan  en 
lejanas  tierras  suspirando  por  la  patria  y  la  familia,  cumplen  lo  más 
pronto  f|iu^  pueden  su  cometido,  recogen  sus  economías  y  se  vuel- 
ven etm  la  firme  intención  de  nunca  más  dejar  el  terruño.  Con  este 
sisteriía  se  establece  una  corriente  continua  que  no  deja  de  ser  pro- 
veeliosa  á  los    emigrantes. 

El  lielga,  que  ante  todo  busca  las  garantías,  y  que  sin  ellas  rara 
vez  se  aventura,  emigra  especialmente  para  los  Estados  Unidos;  pero 
el  exe!iisi\  ismo  justificado  de  esta  Nación,  quizás  los  induzca  á  enca- 
minarse ú  Mójico  y  al  Brasil  que,  contrariamente  á  los  Estados  Uni- 
dos,  se   oeupan   en   atraerse  el   emigrante. 

Me  lie  extendido  un  tanto  sobre  este  asunto,  por  creerlo  de  al- 
guna ó  111  lidia   utilidad   para   mi  país. 

\'(  uív.nela  no  alcanzará  las  cimas  del  verdadero  progreso  y  uo 
siM'á  propíucionalmente  podcu^^^'a,  mientras  falten  brazos  para  fo- 
mentar los  diferentes  luimos  de  su  riqueza  natural,  escondida  bajo  un 
sii(*h^  aíliiiirablemente  fé.rtil,  (Íel  cual,  siemlo  .yo  Redactor  de  un  perió- 
dicí)  en  A'alcneia,  dije  lo  siguiente^  en  una  serie  de  artículos  titulados 
KiteHtnt  (ftjricultura: 


>  »^»iu:i^-  .*-•-.,-  -^«^jC^fiTr^..-  > i 
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<'Sin    (luda  aljcniía  la   ngricnltura    es    la    principal    ínoute    «le 

riqueza  de  Venezuela,  este  inmenso  país  en  que  cada  pul;:;adíL  de  te- 
rreno posee  la  savia  suficiente  para  dar  vida  lozana  á  una  lílanta,  á 
una  mata,  á  un  árbol.  Prodií»iosa  vegetación  que  pasma  el  ánimo  de 
los  europeos  que  nos  visitan;  .tierra  asombrosa  por  su  íertili<!ad  in- 
creíble, íjue  guarda  en  sus  entrañas  los  elementos  posibles  á  crearnos 
una  situación  de  ¡u'osperidad,  abundancia,  bienestar ;  un  porvenir  b*v 
lagiiefip  y  una   civilización   ciclópea." 

"Nuestro*  fértil  suelo  puede  dar  de  pronto  la  nniynr  parte  del 
reino  vegetal,  bajo  las  mismas  condiciones  que  en  los  demás  lugares 
del  mundo,  porque  Venezuela  es  la  hija  favorita  de  las  tierras  que 
se   extienden  de   uno  á  otro  contni    de  los    tró[)icos." 

"Xuestras  tierras  casi  no  necesitan  de  la  labor  humana.  ICn  sus 
entrañas  no  se  congelan  las  nieves  de  sus  hermanas  las  eur*j[»eaaj  sitio  el 
fuego  de  los  volcanes  de  la  zona  tórrida;  y  su  vegetacióuj  acariciada 
por  los  huracanes  y  regada  i)or  las  tempestades  ecuatoriales^  se  eíeva 
hasta  el  cielo  á  empujar  las  nubes  y  ahogar  las  montañas,  y  som- 
brear en  extensiones  dihitadas  los  ríos  caudalosos,  que  se  ilesparramari 
como   mares  desbordados,  arrancando  una   generación  de   arboles  tiecii- 

lares   que  arrastran  sus  voraginosas  corrientes." 

^^óquense   todos  los  resortes   de   nuestra  agricultura,    sin    particular 
pieferentíia  por  ninguno,  y  nos  veremos  sobrenadando  en  el    mar  de  la 

abundancia   que  dice  la  tradición   egipcia " 

Venezuela  necesita  de  brazos,  de  numerosos  brazos  que  la  levan- 
ten al  nivel  de  las  naciones  prósperas  y  positivamente  ricas.  Si  se 
considera  que  nuestro  país  mide  [con  las  islas]  casi  l.SOO.ÍKKí  kilóme- 
tros cuadrados,  y  que  cuenta  apenas  dos  millones  y  medio  de  habitantes, 
debemos  convenir  en  que  un  incremento  de  almas  se  hace  impeiio- 
saraente  necesario. 

Sin  embargo,  no  está  cumplido  todo  con  tener  inmigrados^  sino 
con  poseer  buenos  emigrados,  que  es  lo  difícil,  tanto  por  el  estudio 
que  habría  que  hacerse  de  ellos  en  los  lugares  de  elecciuu,  como  por 
las  garantías  que  habría  que  acordarles;  no  garantías  teóricaSj  nnicr- 
tas,  sino  efectivas,  realizables;  tales,  que  la  primera  porción  emigrada 
disfrutara  tan  satisfecha  de  ellas,  que  le  diera  ánimo  para  residir  de- 
finitivamente, y  aun  motivo  para  hacer  saber  al  resto  íle  sus  coni- 
patriotas,  animados  del  deseo  de  emigrar,  que  han  encontrado  una 
segunda  lyatria. 

Si  Venezuela,  hoy  que  ha  entrado  de  lleno  en  una  era  de  paz  y 
tranquilidad,  enviase  á  Bélgica  una  persona  competente  [un  agricuUor 
de  estudio  y   práctica,   por  ejemplo]    á   ocui)arse  exclusivamente  en    el 
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asunto  íí  que  vengo  refiriéndome,  no  es  de  dudarse  que,  ofreciendo 
las  garantías  que  debe  acordar  un  Gobierno  patriota  y  progresista 
como  el  nuestro,  conseguiría  un  resultado  magnífico,  haciendo  en  favor 
de  Vene/.uela.  una  leva  de  buenos  emigrados. 


Agricultura, 


La  roseeba  belga  ha  sido  excelente  para  todas  las  plantas  alimen- 
ticias, I>os  cereales  han  sido  abundantes  y  de  muy  buena  calidad, 
(joino  particular,  se  menciona  la  cosecha  de  patatas,  que  ha  sido  enor- 
me:  iiiíís  de   200.000   kilogranios   en  la  sola  provincia  de  Amberes. 

El  de  1892  ha  sido  uno  de  los  años  más  i)ropicios  ¿i  la  agricultura  bel- 
ga. Voy  á  ocuparme  en  hacer  resaltar  aquí  aquellos  frutos  y  produc- 
cií^rtes  que,  objetos  de  nuestro  comercio,  han  sufrido  las  naturales  alzas 
y  bajíis    en  la  plaza  belga. 

Como  desgraciadamente  no  existe  una  línea  directa  de  comunicación 
entre  ^'enezuela  y  Bélgica,  el  cambio  comercial  entre  ambos  países  es 
casi  nulu,  ó  i)oco  importante,  pues  mientras  Venezuela  exporta  para 
acá^  siipiuigamos,  un  valor  de  cinco  mil  pesos  durante  todo  un  ano, 
Bélgica  ha  enviado  ¿  Venezuela  un  valor  quíntuplo  ó  séxtuplo,  que 
aunque  en  sí  es  poco,  en  relación    de   nuestra  exportación    es*  mucho. 

Es  ósta  también  una  de  las  causas  por  las  cuales  es  tan 
diflcultoso  obtenerse  aquí  un  informe  detallado  de  la  exportación 
do  Vi'uezuela  para  Bélgica.  Nadie  se  imaginaría,  señor  Ministro,  cuán- 
to me  ha  costado  de  i)enas  el  llegar  á  saber  que  durante  un  año 
(el  de  1S92  á  93)^  la  exportación  venezolana  ha  consistido  en  G.767 
sacos  dü  café,  venidos  á  Amberes  por  medio  del  mercado  de  Ham- 
burgo. 

Las  idas  y  venidas,  las  cartas  de  exigencia  á  aquellas  agencias 
de  vapores  residentes  en  Amberes,  no  son  nada  en  comparación  del 
temor  que  yo  abrigaba  de  no  obtener  dicho  informe.  He  pagado  un 
individuo  para  buscaren  los  registros  de  esta  Aduana,  con  amable  per- 
miso de  su  Administrador,  y  no  he  obtenido  ningún  resultado.  Sin  em- 
bargií,  deseando  aún  asegurarme  de  la  infructuosidad  de  mis  pesqui- 
sas, me  dirigí  últinmmente  al  Ministro  de  Finanzas  del  Keino,  quien 
me  ha  enntestíido  que  durante  el  año  de  1892  á  93,  nada  se  ha  reci- 
bidi>  en  este  puerto   directanumte    de    Venezuela. 
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Cacao* 


Ta)S  derechos  de  entrada  de  e.ste  IViito  sou  <le  qninee  IVaiicos  líor 
cada  cien  kilogramos.  Este  artíeiiltJ  nu  lia  tenido  en  esta  plaza  nin- 
gún interés,  considerándosele  más  l>¡en  coiiu)  de  pasaje  directo  para 
las  eliocolaterías  ó  de  tránsito  pava  Alemania,  íSniza  y  Austria.  Be 
Sud-Anjerica,  los  países  (pie  más  han  exportado  han  sido  el  Brasil  y 
Haití,  que  en  181)2  enviaron  :  4.GIH  sacos  el  uno  y  340  el  otro*  De  Vene- 
zuela no  se  cuentan,  en  ese  año,  sino  Tid  sacos  de  cacao  Caracas,  como 
denominan  en   Europa  ese   artícuiu  de  hi  costa  vejie^íulana. 


Café 


(Derechos  de  entrada  :    U\  francos   por   100  Kgs.) 

Este  artículo,  por  su  universal  consumo,  se  sosticiu^  mejor  cada 
día.  La  especulación,  sobre  todo,  Ut  lia.  daílo  hoy  ese  puesto  que  lo 
presenta   como  el  rey   de  los   frutos  en  el  comercio  europea. 

La  Nación  belga  es  una  excelente  consumidora  de  cate :  ella  lo 
recibe  directamente  de  todos  los  1  ñipares  prudnctorcs,  excepto  de  Ve- 
nezuela (pie,  como  ya  he  dicho,  tiene  von  este  país  relaciones  iiidi- 
rectas.  Quizás  por  eso  las  estadísticas  de  ími>ortaciün  tpie  he  consul- 
tado no  la  nombran,  bien  que  en  realidad  la  cantidad  enviada  de 
nuestro  cafó  haya  sido  de  bastante  consideración,  durante  el  afio  eco- 
nómico de  julio  de  18Ü2  á  juniíí  de  1803:  il.liu  sacos,  mientras  que 
de  Haití  no  se  recibieron  sinoG,-10íi,  de  Manila  1-UiíO  y  003  de  Gua- 
temala. También  es  cierto  que  rt^spiícto  á  Haití,  país  emiuentamente 
productor,  es  mayor  la  cantidad  que  esta  plaza  co!n[)ra  en  los  merca- 
dos del  .Havre  y  Ham burgo,  que   la  ípie   recibe  directamente. 

El  número  total  de  sacos  de  cafe  importados  por  Aniberes  (do 
todos   los  países)   durante  el    afu>   íle   18112,  fue  de   719.438. 

En  punto  á  precio,  éste  osciló  en  la  primera  mitad  de  1892  entre 
87i  y  üO-i  francos,  por  quintal,  liasta  que  la  c.speculaeiun — para  el 
Santos  superior — comenzó  á  ñjarlo  al  lin  de  cada  mes  de  esta  ma- 
nera: 

1892  setiembre  francosi  92 

—  octubre  -^  im 

—  noviembre  —      '  101  ^^ 

—  diciembre  —  100 
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Ijíi  Cámara  de  Comercio  de  Amberes  estima  la  cosecha  de  café 
de  loB  grandes  países  productores,  el  Brasil  y  l/i  India  Neerlandesa, 
en  t^l  año  económico  de  1892  á  1893,  en  6.500.000  sacos  para  el  pri- 
mero y  K 200. 000  para  el  otro,  contra  7.400.000  y  407.000,  respecti- 
vamente, f[ue   produjeron  en  1891-92. 


Cereales, 


(Libres  de  entrada). 

^*I?I  año  de  1892,  todavía  más  que  el  año  precedente,  ha  demos- 
tnido  tuda  la  importancia  de  su  cosecha.  En  1891,  cuando  la  cosecha 
de  la  mayor  parte  de  la  Europa  había  sufrido  tanto  por  un  invierno 
exccpeionahnente  rigoroso,  una  penuria  hubiera  dado  que  temer,  si 
las  enormes  cosechas  de  los  Estados  Unidos,  de  la  Plata  y  de  las  In- 
dias, no  hubieran  venido  a  asombrar  el  mundo.  Esta  producción  ex- 
traordinaria se  ha  hecho  sentir  aun  más  en  1892  que  en  1891.  No 
solamente  esas  cosechas,  sobre  cuya  importancia  el  comercio  se  había 
engañado,  fueron  suficientes  á  compensar  el  déficit  existente,  sino  que 
el  exceso  de  los  grandes  países  productores  se  hallaba  lejos  de  ser 
consumido  en  el  momento  en  que  la  nueva  cosecha  de  1892,  general- 
nicntü  buena   en   el   mundo   entero,    estuvo   disponible" 

Piénsese  que,  en  conjunto,   la  jíroducción   de  granos  en  el  mundo 
entero   en  1892  ha  excedido  en  15.000.000  de  hectolitros  las  necesidades 
del   consumo,   y    podrá    concluirse   diciendo,   que  en   tal   año,  la  huma- 
nidad  volvió  á  ver  las  siete  vacas  gordas  del  sueño  de  José. 
La  sola  cosecha  do  trigo   ha  sido  calculada  como  sigue: 

Estados   Unidos Hectolitros       174.000.000 

Canadá „  17 .500.000 

Sud- America „  19.250.000 

Australia „  12.250.000 

Indias : „  71 .000.000 

Europa „  437.t)00.000 

Asia „  50.750.000 

Álrica „  14.000.000 


Total „  795.750.000 


LaK  iH^cesidades  de  1892-9;5,  han  sido  estimadas  en  784  millo- 
Dos  de  hectolitros,  ó  sea  11.550.009  hectolitros  de  menos.  Tal  exceso  de 
producción  justifica,  ¡nies,    la  baja  de   precios  que   ha  tenido   higar. 
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M((h. 


El  maíz  onipezó  en  (^iicro  por  un  alza  coiusídeniblo  (pura  el  <ln 
América ). 

Después  de  los  Estados  Unidos,  las  principales  t^xportaeiones  para 
Amberes  han  venido  de  la  Argentina;  pero  las  oNí(M^ílicinnos  de  este 
país  han  sido  bastante  irregulares  y  en  general  han  sojKntado  mal 
el  viaje. 

Los  maíces  de  los  Estados  Unidos,  del  Danubio,  de  la  Argentina 
y  del  Egipto,  han  sido  los  nuis  apreciados,  varían rhi  sus  precios  entro 
lOi  y  12    francos  los   100  kilos,   cotizados  por  pitrtes» 

La  importaciíSn  de  maíz  á  Amberes,  durante  el  ano  de  ISí>2,  ha 
sido  de  2. 571. 410  hectolitros.  En  el  mes  de  noviembre  de  ÍSÍi:i  se 
han  recibido  21.431  hectolitros,  délos  cuales  8.1  Kl  do  los  Estadf^s  Uiii* 
dos,   7.500  del  Canadji  y  15.818  del    Danubio. 


MaderüH. 


De  comtniccióu, — Loíf  derechos  de  entrada  de  e^íta  madera  varíiin 
según  la  esi)ecie,  siendo  el  mínimum  1  franco  y  !i  v\  iiuíxininmj  por 
cada  metro  cúbico.  El  comercio  de  esta  madera  lia  sido  de  gnunle 
actividad  en  el  ano  de  1892,  a  pesar  de  la  dismiiniciuu  eu  his  tran- 
sacciones, provenientes  de  la  clausura  del  mercado  francés  y  del 
oneroso  régimen  aduanero   que  graA'a  las    maderas. 

De  ebanistería, — Se  sostuvieron  á  buenos  precios  en  1802^  poro  no 
en  este  de  1803,   que  no  han   obtenido    ningún    iníerés. 

De  tintura. — Entrada  libre.  Nuestra  famosa  uiadera  íle  tiuíui'a  lla- 
mada j;«/o  amarillo  de  Maracaibo,  bastante  aprechula  eu  Kiu'opa^  no 
consta  en  la  estadística  comercial  de  los  años  de  ISOO,  01  y  !>2,  íine 
designa  los  productos  importados  directamente  á  Amberes,  lOn  1850 
se  recibieron  aquí,'  directamente,  1.270  toneladas  de  esa  ruaílera ;  427 
en  ISGO;  GG4  en  1870;  507  en  1880.  La  can  I  i  dad  recilnda  en  el 
presente  año  de  1893  ha  sido  de  poca  considerainnu,  pero  se  ha  cotí* 
zado  á  buen  precio:  de  12i  á  13  francos  los  100  kilogninuís:  casi  a  hi 
misma  altura  de  las  maderas  amarillas  de  Corind^  y  i]v  las  rojas  de 
Sandal. 
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Tabacos. 


Los  (lereclios  do  entrada  del  tabaco  son  de  70  francos  por  cada 
IfK)   ki Injiramos. 

El  año  de  1892  ha  sido  bastante  favorable  á  este  artículo,  en 
todas   sus  esi)ecies. 

La  importación  á  Aniberes  ha  sido  enorme,  existiendo  en  18í)2  en 
Ioí;  depósitos  aduaneros  más  de  6.G00  barriles.  La  importación  general 
fue  de  11.350  barriles  y  27.100  cajas  y  sacos;  total:  38.450  bultos.  Los 
pakes  de  procedencia  fueron :  Brasil,  Méjico,  Manila,  Cuba,  Suma- 
tm,  Java,  Yara,  Palmira,  Ambalema,  Hungría,  Paraguay,  Turcpiía, 
(j recia,   China. 

La  producción  universal   fue  avaluada  en  : 

Kilogramos      193     millones Europa 

"  340        " Las  Americas. 

"  40        *'         Oceanía. 

"  4¿       '' África. 

Han  faltado  informes  precisos  respecto  á  la  producción  asiática. 
De  los  340  millones  de  ambas  Americas,  250  millones  se  cosecha- 
ron en  los  Estados  Unidos;  10  en  Méjico;  10  en  Centro  América;  25 
en  las  Antillas;  35  en  el  Brasil;  5  en  el  Paraguay;  5  en  los  otros 
pauses  sudamericanos. 

líl  consumo  de  tabaco  en  P>elgiea  es  tan  general  como  el  del 
ralo,  >^\  no  más,  á  pesar  <lel  fuerte  der(ícho  con  que  lo  lian  gra- 
vado, 


Cneruos. 
[líntrada  libre]. 


Onnndo  ¡nenso  (jue  en  V^enezuela  las  astas  de  res  se  arro- 
jan al  basurero  como  cosa  inútil,  mientras  o\  Brasil,  el  Uruguay. 
la  Plata  y  otros  países  hacen  de  ellas,  conu)  Enro])a,  un  gran  co- 
mercio, yo  mo  digo :  he  ahí  todo  un  ramo  de  Cíunercio  perdido 
pí>r  incuria  ó  desdén,  un  ramo  de  comercio  que,  bien  fomentado, 
podría  ser  do  gran  provecho  á  nuestros  criadores  y  exportadores 
en  general. 

Para  que  se  vea  el  aprecio  de  ese  artículo,  humilde  entre  los 
humildeíí,   voy    á  dar    la   cotización    del   ano   de    1892: 
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ProccdencJii  Poso  ISÍ^Ü 


líío   Grande,  bueyes 50  á  GO  k.        íV.     :»r>  a  43 

Uruguay,   bueyes 40  á  55  "         *'      tii)  C\   12 

Buenos  Aires,  bueyes  y  vacas...  35  á  45  "         **      *il  lí  *iS 

Plata  y  liio  Grande,   tacas 24  á  3G  "         ''      U'>  a  1 

La   importación  á  Aniberes  fué  de  ¡  2.037.000  cuernfís  ¡ 


II 


Cueros. 


Este  artículo  sufrió  una  paralización  por  causa  dr  hi  apaiiriíai 
del  cólera,  temiendo  al  cual  muchos  jiaísas  prohibieroa  la  i  ai  ¡nata- 
ción de  cueros;  pero  á  íines  de  octubre  las  niedi<las  vr^lriríis  in-;  íiw- 
ron  íj;eneralmente  si]si)endidas,  y  en  el  mes  de  novieinía-i'  Iíí  iíírjnn- 
tacióii  recomenzó,  sobre  todo  en  In.t»Ialerra,  con  4ii';;ud<^  a^.-tivi- 
dad. 

Los  cueros  salados  de  Buenos  Aires  [bueyes  y  varas]  íu^I  t-taiio 
Ids  del  Uru<^uay,  han  tenido  buena  venta  en  1892,  vanaudu  io.s  vnv- 
sos   de  esta   manera: 

Buenos  Aires 30  á  40    kigs.        53  á  58     JVanco^í 

Uruguay 30  á  40       ''  50  á  04 

La  estadística  de  cueros  salados  de  vaca,  indica  a  a  toíal  de 
380.300  inijmrtados  a  Auíberes. 

Ventas  púhlims, — En  siete  sesiones  periódicas  se  liaa  realí/.;Mlu 
103.200   cueros. 

Ciuros  si'cos, — Importación  en  1892:  90.400.  Este  arl  ¡ciild  fia  nfVe- 
cido   poco  interés,   y   los   precios   coutiniian    bajando. 


iMn:<ao.s  (.'ouiuentes  en  el   mes  de  jsoviemhre  oel  ímm;si:\t¡: 

A^ODE  1893 


Kn  el  momento  en  (pie  escfibo  este  infoniíe,  28  i[r  nu\  h miar, 
los  precios  de  los  artículos  citados,  tomando  como  tenniau  au'dio  inuí 
solo   de   ellos,    son    como  sigue : 
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Maderas  de  tintura. — Palo  ama- 
rillo de  Maracaibo los  100  kilos  l2.J  á  13  francos. 

Camo.—  Caracas ''  50  "  55    á  58         " 

Café, —  Santos,  superior ^'  50  "                  105f 

Cereales. — Maíz  de  la  Plata,  co- 
tizados por  partes "  100  "  lli  á  IH      " 

Id.      de   América,  pintado  ó 

abigarrado ''  100  "  llj  á  Hf       " 

Tabacos. — De  la  Habana 

Ct(eros.—T>Q  la  Plata,  secos. . . .  '*  50  "  73    á  80        " 

Id.            "      salados "  50  "  31     á  39        " 

Cuf^rnos. — Santos,  bueyes ''  70  "                    03 


ii 


Id.  Id.       vacas "        27      "  18        " 


INDUSTKIAS. 

Cervecerías. — El  luunero  de  cervecerías  de  la  Provincia  de  Am- 
beresj  e«  actualmente  de  280.  Estas  fábricas  han  empleado  10.181.077 
kilügniuios  de  harina. 

Líi  cantidad  do  cervezas  importadas  lí  Amberes  ha  sido  de  75.753 
liectolitros.     El    numero   de   cervecerías   del   Keino    es   de  2.840 

Desimés  de  Alemania  é  Inglaterra,  Pelgica  es  la  nación  del  níun- 
do  que  cuenta  mayor  número  de  fábricas  de  cerveza.  Alemania  lic- 
ué  más  de  25.000,  Gran  Bretaña  12.000,    Francia  2.700,  etc. 

Dt'.sí Herías. — En  el  año  de  1802  había  en  el  Keino  320   destilerías, 

Fahricas  de  acucar. — Jlas  <le  ciento  en  tyda    Bélgica. 


1>KUÍ)A    BKLd.V. 


La  líeuda   belga  consolidada  es  de  2.0 K>.500.(>í)0  francos. 


ASKCíUliOS. 


Li>s  marítimos  no  señalan  nada  de  particular,  pues  (pie  no  han  hecho 
ningún  negocio.  Los  contra  incendios  se  resienten  de  una  competencia  fatal. 

En  el  período  de  1882  á  93  la  estadística  de  siniestros  acaeci- 
dos en  Amberes,   es    como   sigue : 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  Wl 


Xiiiuero   (lo  incendios :    3.514 

Sumas   i)agadas :     fr.   5.733.022,27 
Los*  aseíj;'uros  de  vida  lian    corrido  casi   la  niisiiin  siievír    i\nu    los 
precedentes,     debido,     en    mucho,    á    las    crisis    conjiMcíaíes    ^\      ííhhh- 
cieras. 


IMPORTACIÓN. 


Como  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  n>íi*(l,  In  tMivinis- 
taucia  de  no  existir  una  línea  directa  de  vapores  eiMrr  \\  iiiVJU'la  >' 
Bélgica,  es  causa  de  que  la  estadística  de  sus  relaciones  rnisii^íriíik'>íí  rstr 
falta  de  exactitud  y  sea  bastante  difícil  de  obtenersi*,  íi  socios  uu\h^- 
sible,  como  acaba  de  significármelo  la  Agencia  de  \'apí)res  baiulnir- 
gueses.  Xuestros  productos  van  directamente  á  líanibuv;;-**  y  el  11  u- 
vre,  donde  los  compran  los  comerciantes  de  Amberes,  \  fU^  ahí  f[ue 
luiestros  cacaos  y  cafés,  por  ejemplo,  no  conserven,  -.A  Mn^nr  á  rstii 
plaza,   sus  nombres   de   procedencia  original. 

La  Compañía  Handnirguesa  de  vapores  me  líaiLícipa  <|He  ihi- 
rante  el  ano  económico  de  19  de  jnlio  de  1<SU2  a  ^;o  ilr  Junio  dr 
ISO;],  la  importación  consistió  en  tí.7G7  sacos  de  rutV*,  llevados  :í 
Ilaní burgo  por    aquellos   va])ores. 

Habiendo  pedido  á  dicha  (-ompanía  otros  infornieni  aíiíilogoN^  me 
ha    contestado  que    le   es   absolutamente   imposible  el    oli|tMM'r]<is. 


EXPORTACIÓN. 

La  exportación  de  Bélgica  para  Venezuela,  duraní'^  i'l  líñu  i  fini- 
do desde  30  noviembrí»  de  181)2  hasta  1?  de  diciembre*  i|i*  1S!í:i,  i-,^ 
como   sigue: 

Bultos:  3.335— Kilogramos:  355.030— Franco;¿ :  20K2líH 
Esas   mercaderías  [Mintieron    en   25    vapores,   casi  índns  iih^nuHK.s. 
Con    seidimierd-os  de  distinguida    consideración,  soy   d»-   n^b  il  idríi- 
to    servidor. 

Kl  ('ónsul, 

Antonio  i'iihl   fhiUtUL 

Al  Seuor  Doctor    P.    Ezequiel    Itojas,     Ministro    de    Kelauíoiii^s     ICxii-íhur^. — 
Caracas. 
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LA    TELEGRAFÍA. 

Mtmona  cieutíficcr,  redactada  para   el   Gohienio  de  los  Estados    Unidos  de 
Yeneznela^  ¡>or  Ed,  Fraulrvfefd^  Cónsul  en  Sehererin  (Mecll.J. 

(tií  aducción) 

La  aplicaeióii  del  servicio  de  seguridad,  en  las  maniobras  de  caballe- 
ría etVcínadas  en  el  eaiii[)()  de  Ohalons,  en  1888,  presentó  ocasión  do-nti- 
]i/:aLM^sp(*t'¡alinente  la   telej>rafía  ói)lica. 

Las  estaciones  ói)ticas  esta!)an  establecidas  á  la  misma  hora  (las  seis) 
íliie  las  ¿j^randes  guardias,  y  ;i  las  seis  y  cuarto  estaban  en  comunicación 
lus  pnut*js  prinei]>a](\-;  de  !a  vanguardia  con  las  tropas  de  retaguardia. 
Oiueo  iiunntos  después  estaban  eoiü^xionados  por  conumlcaciones  directas 
el  cuartel  general  del  Director  de  las  maniobras  y  los  tres  cuarteles  ge- 
uemles  de  división. 

Los  aparatos  construidos  y  utilizados  en  el  curso  de  las  maniobras 
do   ISfS8,  son  en  extremo  ligeros  y  poco  embarazosos. 

El  si^íema  eniplead«o,  con  sus  accesorios,  aj)asteci miento  de  i)etróleo 
y  su  picj  no  pesa  n)ás  de  ivvi]c.  kilogramos,  y  puede,  por  consiguiente,  tras- 
portarse  en  caballo  para  recorrer  distancias  cortas. 

líl  nmterial  se  reparte  entre  dos  alforjas  (pie,  colocjulas  de  lado  y  lado 
íte  la  siíla,  se   hacen  contrapeso  recíprocamente. 

l'^l  Juncionnníiento  de  este  a[Kirato  se  funda  en  la  utilización  de  laiuz 
tle  una  lámpara  de  [»etró!e(>  durante  la  noche  ó  en  tiemi)0  cubierto,  y  de  los 
ray(m  stílares  durante  el  día.  Esta  luz  se  concentra  en  el  foco  de  una 
leuíe  y  se  proyecta  sobre  la  estación  correspondiente. 

l*ara  dirigirla  se  hace  uso  de  nn  anteojo  lijo,  de  modo  estable,  en  el 
aiiaratü. 

Hasta  donde  puede  juzgarse  por  esta  descripción  sunuiria,  este  nuevo 
aparato  de  cami)aña  regaliza  adelantos  importantes  sobre  el  aparato  de  lente 
del  Ctn-tíuel  IVIaugin. 

ICI  alcance  de  estos  nuevos  a[)aratos  varía  en  nizón  del  (ístado  de  la 
atmó^feía.  De  noche  con  la  lámpara,  ó  de  día  con  los  rayos  solares,  puede 
eistablecerse  la  comunicación  entre  (h)s  puntos  á  más  de  20  kilónictros, 
sin  exigir  construcción  alguna,  ni  ningún  trabajo   preparatorio. 

iSasíii  ([ucel  sitio  de  las  estaciones  se  escoja  do  modo  (pie  los  (jue  se 
eurrcspunden  puedan  verse  por  medio  del  anteojo. 

Durante    las  marchas,  se  tras^iortan  los  aparatos  en  los   carruajes  de 
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Divisiüu  Ó  de  Brigada,  y,  cuando  liay  ocasión  do  abandonar  las  vías  dt^ 
comunicación  ordinarias,  se  colocan  inniediatanieut<j  en  los  caballos  de  los 
jinetes  teleo-rafistas,  sin  que  sea  necesario  canibiar  nada  cu  i^u  embalaje. 

Una  de  las  ventajas  importantes  de  la  correspondeoda  por  telcgrafia 
eléctrica  u  óptica  ó  por  el  teléfono,  adeniás  de  la  rajudez  y  la  scfjinndatl, 
es  que  se  economizan  enormemente  los  caballos,  reduciendo^  en  conside- 
rable in^oporción  el  número  de  los   plantones  y  estáfela?^. 

El  servicio  de  la  telegrafía  eléctrica  de  campaña  lia  ídcanzado  taní" 
bien  adelantos  nniy  sensibles  en  Francia.  En  pocos  iustanten  pueden  co- 
nninicarse  entre  sí  y  con  el  Cuartel  (íeneral,  las  trnjía.s  distribuidas  en  {in 
espacio  de  terreno  de  -^100  kilómeíros  cuadrados.  Además  de  las  supre- 
siones de  los  plantones  y  estafetas,  ofrece  también  este,  género  de  comu- 
nicación la  ventajado  presentar  una  gran  segurida*!,  jiuok  las  líneas  lele- 
gráficas  están  acompañadas  de  líneas  ópticas  (|ue  asegunuí  la  comuDiea- 
ción,  aun  cuando  la  malevolencia  ó  los  accidente-i  iiilerrumpan  la  circu- 
lación, cortando  los  alambres.  Ordinariamente,  ]a^  líneas  eléetricas  mi- 
litares se  establecen  alo  largo  délos  caminos.  Lo.s  cables  se  ocultan  cu 
el  fondo  de  las  zanjas  ó  se  fijan  en  la  copa  de  los  árboles.  El  paso  por  las 
aldeas  exige,  en  razón  de  la  circulación,  precauciones  tíspeciales.  El 
alambre  va  de  ordinario  por  la  techumbre  de  las  ensíis  ó  se  chiva  en  Jas 
paredes. 

Los  teléfonos  empleados  i)or  la  caballería  síhi  nuiy  portátiles,  pues 
no  pesan  sino  300  gramos. 

Todos  los  años  se  practican  experimentos  en  las  grandes  maniobras 
para  probarlos  mejores  sisteniíís  y  métodos  en  lo  í|ne  concierne  al  empleo 
de  los  teléfonos,  de  los  cuales  se  bará  un  uso  considerable  en  lo  porvenir. 

Hemos  diclio,  y  ahora  lo  repetimos,  que  el  jnaieri:il  de  la  telegrafía 
militar  de  campaña  es  délos  nnis  perfectos,  pues  sv  puede  disponer  de  ét 
para  que  lo  use  la  caballería  en  las  marchas. 

Asimismo  mejora  todos  los  años  el  persona!,  y,  sobre  todo,  dos- 
de  hace  poco  más  de  dos  años,  las  escuelas  regionales  de  telegrafía 
ligera,  instaladas  en  Luneville,  Yersalles  y  Lyon^  han  dado  resultados 
(jue  i)ermiten  aprecinr  el  funcionamiento  del  seivieio  t<^legrdfico  de  los 
ejércitos.  En  cada  una  de  estas  escuelas  se  reúnen,  }iara  Inieerlos 
trabajar  juntos,  jinetes  de  cada  una  de  las  disünías  Divisiones  de  c;i- 
liallerííi,  y   allí  se   ejercitan   tíimbién  los  de  las   lUigadas  de  Cuer[>o. 

Además,  en  cada  líegindento  de  caballería  laíieliea  la  instrucción 
de  una  manera  permanente,  (í1  Jefe  de  taller  res]>eeíi\'o^  tjin  es  un  Sar- 
gento salido  de  la  s^^cción  dv.  los  tel(\i>"r:iíist;is,  nrunni/íelu  en  la  Es- 
cuela  de   la  cabalbnía  de   Sannicer. 
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Tclff/ rafia  de  afiupaíta  cíí  la  J^xposivión  de  B ruarlas. 


En  la  Exposición  de  P»niselas  en  1S8S,  so  notó,  sobre  toílo,  la 
organización  diíl  servicio  de  la  telegrafía  d(^  campana   de  Bélgica. 

lista  organización,  tanto  del  personal  como  del  material,  es  tan 
conipletíi,  tan  bien  comprendida,  que  nos  parece  útil  liacer  nna  des- 
cripción sumaria  de  ella,  (pie  permitirá  compararla  con  el  sistema 
adopkulo    por  nosotros. 

Kn  lielgica  el  servicio  de  la  telegrafía  de  campaña  lo  asegura 
una  sola  Compañía,  que  constituye  un  Cuerpo  especial,  parte  á  su  vez 
del  Cnerpü  de  "Ingenieros.  En  Francia  asegura  este  servicio,  de  un 
nioílo  ca.si  exclusivo,  el  personal  de  la  Administración  de  los  telegra- 
foSj  y  no  liay  para  el  núcleo  de  troi)as  pernmnente.  El  efectivo  <le  la 
Compañía  belga  sobre  el  i)ie  de  guerra,  es  de  cuatro  oüciales  y  dos 
cientos  diez  hombres  de  tropa,  y  se  divide  en  dos  partes:  la  priniera 
tiene,  ejitre  sus  atribuciones,  la  telegrafía  de  campaña  propiamente  di- 
cha; esto  es:  la  construcción  y  reconstrucción  de  las  líneas,  y  se 
ocupa  igiudmente  en  las  señales  ópticas  y  acústicas:  la  segunda  tiene 
¡í  8n  cargo  el  servicio  general  de  las  líneas  i)ermanentes  ocui)adas 
por  las  autoridades   nulitares. 

El  personal  encargado  del  servicio  de  la  telegrafía  de  campaña 
pnipianieutc  dicha,  se  divide  á  su  vez  en  tres  secciones,  cada  una 
de  las  cuales  está  provista  de  lo  necesario  para  la  construcción  de 
20  kilunietros  de  línea  de  cables  y  de  24  kilómetros  de  línea  de  alam- 
bro, iüdepeudien teniente  de  los  aparatos  de  telegrafía  eléctrica  y  de 
los  que  se  euiplean  en  la  telegrafía  óptica  ó  acústica. 

Cada  sección    lleva: 

1)  ITii  carruaje  (pie  trasporta  doscientos  postes,  objetos  de  re- 
puesto y  útiles  para  la  construcción  de  líneas  de  alambre  suspendi- 
das. Los  [»ostes  son  de  bambú  ó  de  abeto.  Los  de  bambú  están  re- 
forzados arriba  y  abajo  por  tapones  de  madera,  incruslados  hasta  el 
TUido  más  próximo:  se  birolan  en  la  ])arte  superior,  y  si3  preservan, 
además,  en  la  parte  inferiín*,  por  medio  de  una  espiral  de  alambre 
de  Lierru  galvanizado. 

2)  Un  carruaje  que  lleva  21  kilómetros  de  ahunbre  en  rollos,  así 
como  todo  el  material  nec(\sar¡o  para  construir  una  línea  (h*  alambre, 
aishidores,  clavos,  etc. 

p'l)  Tres  carruajes  con  veinte  kilómetros  úo  cabl(>  y  (>  kilómetros 
de  cable  especial  para  líneas  de  avanzadas:  además'  todos  los  útiles 
uecoíiarios  para  la  construcción  de  las  lím^as  de  cable.  l)(d)ajo  de  cada 
untí  d(^  estos  carruajes  gsííi  colgada  una  carreta  pm*íarrolios,  (pie  [)iu»- 
d(*   hjiCiM'se   tirar   i>or    un  botalón   asido    al    tiro,    cuando    es    necesario 
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construir  uiui  línea  á  lo   larc^o   de   nn  camino  estrecho  ó   tainbií'^n  íut.*ra 
(le  camino. 

Cada  carruííje  de  cable  ó  de  alambre  lleva  también  iiu  carretón 
de  trasporte  (jue  permite  la  constrncción  de  las  líneas  á  la  mano,  á 
lo   larí>:o  de   los   senderos   intrasitables   i)ara   los   coches. 

Cada  carruaje  posee  un  compartinliento-otíciní),  que  contiene  dos 
estaciones  movibles,  completamente  instaladas,  las  cuales  se  establecen 
al   extremo  de  las  líneas,   ya  en  una  casa,   ya  bajo   tienda. 

Un  solo  carruaje  de  cable  6  de  alambre  basta,  puesj  para  la 
construcci(>n  de  una  línea  con  una  estación  de  dos  direcciones  en  ca- 
da   extremo. 

Los   carruajes  son  sólidos,   al    mismo  tiempo   (iue   elegantes^ 

La  experiencia  ha  demostrado  en  las  maniobras  qne  un  tiro  de 
seis  caballos  los  arrastra  con  facilidad,  aun  cuando  en  cUos  hay  doeo 
hombres. 

La  tercera  sección  posee,  además  del  material  de  reservn,  los  ob* 
jetos  requeridos  i>ara  la  instalación  de  los  diversos  talleres  de  repa- 
ración. (;on  este  íin,  tiene,  nnis  (|ue  las  otras  dos,  un  carruaje  taller 
y  una  fragua   de  cam[)aüa. 

La  Compañía  dispone,  pues,  en  todo,  de  diez  y  siete  carruajes  de 
seis  caballos,  quince  de  los  cuales  llevan  72  kilómetros  dv  alambre  y 
G8  kilómetros  de  cable  aislado.  El- número  de  caballos  necesarios  pu- 
ra la  construcción  de  las  líneas,  es  de  'i  de  caballo  por  kilunietro,  ó 
contando  todos  los  carruajes,  de  i  de  caballo  i)or  kilómetro  de  línea 
por  establecer.  La  coiistrucción  de  las  líneas  de  alambre  la  efectúan 
dos  brigadas  de  soldados,  la  primera  de  las  cuales  plañía  los  postes  y 
la  segunda  fija  en  los  aisladores  el  alambre  trasportado  en  un  ca- 
rruaje. 

Para  la  constrncción  de  las  líneas  telegráíicas  se  emplean  dos 
sistemas.  El  primero,  según  el  cual  se  lija  el  ahunbre  vaí  cada  aisla- 
dor, conviene  para  las  líneas  i)ermanentes.  En  el  segundo  sistema 
se  sostiene  el  alambre  sobre  aisladores  en  que  resbala  libremente  y 
se  le  asegura  al  íin  de  cierto  número  de  intervalos,  arrollándolo  en 
un   aislador  especial. 

Este  modo  de^  [U'oceder  es  preferible  para  las  líneas  destinadas  á 
construirse  y  desmontarse  muchas  veces,  porque  se  hacen  niás  rájíida- 
mente   las  oi)eraciones   y   es  menos   graiule   el    deterioro    del    material, 


X 


84 


Í)GG  EL    LLBUO    AMARILLO 


Especies  (le  líneas  construidas. 


La   Compañía   construye  tres   especies  de  líneas: 

1]  "Líneas  <le  alambre"  de  cobre  estirado,  con  una  resistencia  de 
Üm,  002,  6  de  alambre  de  bronce  fosforoso  de  Om,  00,15.  Los  pos- 
tCnS,  de*4,  m  90  de  lari^o  por  Om,  0,5  de  diámetro,  están  colocados  á 
trechos  ile  setenta  y  cinco  pnsos  [48  m  75]  para  los  alambres  de*  co- 
bre, y  de  noventa  pasos  [07  m  50]  con  los  alambres  de  bronce.  Los 
aisladores  son  de  ehonite,  pero  el  alambre  no  da  una  vyielta  com- 
pleta sino  de  cinco  en    cinco  intervalos. 

Estas  clases  de  líneas  sirven  g'eneralmente  de  "líneas  de  etapas." 
Para  eOiistruir  un  kilónietro  se  necesitan  qnince  minutos  y  i)ara  dCwS- 
montarítí     se  re(püeren   veinte    ni in utos. 

2]  "Líneas  de  cable  aislado",  construidaí^  sin  aisladores  ni  postes. 
El  calde  se  íbrnja  con  un  alambre  de  cobre  estañado,  de  Om,  000,81 
de   iliámetro,  rodeado   de  aUiníbrcs  de   hierro   del   mismo   diámetro. 

Todo  está  aishido  [)or  medio  de  dos  capas  de  caucho  vulcaniza- 
dOj  protegido  después  por  una  cinta  torcida  en  espiral  y  Analmente 
por  un  tejido  de  cáñamo  de  Italia,  hasta  alcanzar  el  diámetro  total 
de  Om,   00,625. 

El  cable  pesa  72  kilogramos,  aproximadamente,  por  kilómetro,  y  no 
se  roni]>e   sino    bajo  una   tracción    de   200  kilogramos. 

Uivd  "coyuntura  especial"  permite  ligar  cada  extremo  de  un  rollo 
con  el   siguiente,  segura  y    rápidamente. 

Este  sistema  presenta  la  importante  ventaja  de  permitir  que  duran- 
te la  construcción,  pueda  conuinicarse  el  aparato  de  la  oficina  con  el 
rollo  que  se  extiende,  por  medio  de  un  "cable  de  enlace".  De  este  mo- 
dú  S€  estahlece^  á  cada  instante  y  d  voluntad,  comunicación  con  la  oficina 
en  el  origen   de  la  línea,   sin   deher  nunca  cortar   el  cable. 

Empléase  en  principio  este  genero  de  líneas  para  enlazar  entre 
sí  lo.s  Cuerpos  de  ejército  y  las  Divisiones.  En  veinte  minutos  se  cons- 
truye y  desmonta  un  kilómetro. 

3j  "Líneas  volantes",  construidas  por  medio  de  un  cable  ligero  y  no 
sólo  destinadas  á  las  "avanzadas",  sino  que  pueden  servir  para  poner 
á  los  Cuerpos  en  comunicación  entre  sí;  es  decir:  para  la  "telegrafía 
de  Cuerpos". 

Hasta  ahora  apenas  se  atribuía  importancia  alguna  á  este  género 
de  líneas  para  los  fines  de  que  se  trata,  i)orque  no  existían  aparatos 
bastante  manejables  para  obtener  un  resultado  práctico  como  telegra- 
fía militar   táctica. 

Un   kilómetro  de  esta  clase   de  líneas  puede  construirse  en  quince 

minutos. 
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Tan  sólo  se  conocían  los  aparatos  ''Buckljoltz"  dí^stiuíidos  á  este 
género  de  servicio.  En  este  sistema,  la  línea  e^tá  coiistihníla  por  un 
cable  ligero,  compuesto  de  un  cordón  de  tres  fiambres  de  cobre,  ais- 
lado, y  cubierto  de  un  conductor  que  comprende  ocho  a]aiiií>res  de  co- 
bre arrollados  en  espiral  y  que  forman  hilo  de  vuelta.  Todo  está  cubierto 
de  un  tejido  de  cánamo  y  no  tiene  sino  un  diámetro  total  de  tres  mi- 
límetros,  y  no  se  rompe  sino  bajo  una   tracción  de  30  kilogi*amos. 

Un  soldado  lleva  rollos  de  500  metros  de  este  cable  en  un  saco 
semejante  á  un  morral.  Este  saco,  así  cnmo  el  extremo  de 
los  carretes  de  alambre,  lleva  un  "Enlace  esi>eeial",  que  permite  la 
conexión  segura  y  rápida  de  los  alambres.  El  emplfu  del  cünductor 
de  vuelta  evita  el  trasporte  de  una  pila  y  permite  telegrattar  durante  la 
marcha  misma.  Los  aparatos  telegráficos  Bucklioltz  cüniprenden  bajo 
una  forma  excesivamente  reducida  todas  las  partes  de  un  aparato  de 
Morse  ordinario.  Uno  de  estos  aparatos  lo  puedo  llevar  un  soldado 
en  el  pecho  y  comunicarlo,  por  un  cable  de  eidace  -de  2  metros,  con 
el  saco  en  que  se  trasportan  los  cables.  Otros  enlaces  permiten  susti- 
tuir á  voluntad  estos  aparatos  por  "teléfonos  de  Siemens",  con  trom- 
peta de  llamada,  que  pueden  introducirse  en  el  circuito  en  el  número 
que  se  quiera.  Una  estación  comi^rende  siempre  dos  pilaí^,  una  de  las 
cuales  es  de  repuesto,  que  se  componen  de  doce  elemeutos  Siemens  y 
Halske,  y  son  apropiadas  ,á  la  facilidad  del  trasimrte* 

"El  aparato  Buckholtz,  dice  el  autor,  es  delicado:  se  descompone 
con  facilidad  y  necesita  un  especialista  entendido.  Además,  cuando  se 
toman  en  consideración  todos  los  accesorios,  la  pila  de  11  K,  800,  los 
carretes  de  500  metros  de  cable,  cada  uno  de  los  cuales  pesa  lü  K, 
500,  los  teléfonos  voluminosos  en  su  estuche  de  cuero,  se  ve  que  es 
muy  embarazoso  el  sistema  Buckholtz  de  telegrafía  de  avanzadas,  Pero 
su   grande  inconveniente  es  su  precio  considerable/' 

El  sistema  de  "telégrafo  completo  de  avanzatlas'*,  expuesto  por  el 
Comandante  de  la  Compañía  belga,  está  notablemente  perfeccionado  y 
toma  en  consideración  la  invención  del  micróftjuo,  así  como  do  los 
adelantos   alcanzados   en   la  fabricación  de   los  Cíddes. 

Cualquier  soldado,  el  primero  que  se  preséntt\  pneile  jnantener  la 
comunicación  entre  los  Cuerpos  y  sei'virse  del  aparato  miero-tolcfóníco, 
sencillo  y  ligero,  que  se  ha  adoptado',  el  cual  puede  ponerle  en  la  car- 
tuchera del  infante  ó  en   una   alforja  del  jinete 

El  cable,  de  un  precio  insignificante,  se  lleva  por  roIUxs  de  1,200 
á  2.000  metros  de  línea  en  un  morral  de  soldado,  y  está  di.spuesto  de 
modo   que   puede    arrollarse  y  desarrollarse  con    gran  facilidad. 

Todos  los  accesorios  y  objetos  diversos  se  comprenden  también  con 
facilidad. 

Los  aparatos  telegráficos  de  campaña  comprenden  sobre  un  miamo 
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petlestal  todos  los  órganos  do  un  ^-Morse''   completo.    Para   simplificar 
hi  iii  sí  {ilación   se  ban  adoptado. 

Las  tres  ''estaciones"  completas  que  figuran  en  la  Exposición,  sa- 
tisfarán la  condición  principal  de  sencillez  necesaria  para  las  ''ins- 
talaciones". 

La  primera,  destinada  al  uso  de  las  líneas  ordinarias,  puede  servir 
á  una  estación  de  dos  direcciones,  dispuesta  para  la  telegrafía  ó  la 
telefonía,  según   se  quiera. 

-La  segunda  reúne  en  un  mismo  pedestal  todos  los  órganos  cons- 
tituyentes de  la  primera,  pero  es  más  pequeña  y  más  portátil.  La 
tercera,  también  de  dos  direcciones,  sirve  en  las  líneas  más  importantes,  y 
está  dis[íuesta  para  la  telegrafía  y  la  telefonía  simultáneas,  por  aplicación 
dei  método  de  Van  liysselbergb.  Con  este  sistema,  tiene  una  línea 
telegráfica  doble  valor,  y  con  razón  tanto  mayor  cuanto  basta  hoy  no  se 
lia  podido  organizar  i)rácticamente    para   la  telegrafía  militar. 

La  pila,  que  constituye,  á  decir  verdad,  la  fuerza  motriz  de  la  te- 
legrafía de  campaña,   ba   sido  también   objeto  de  una  juiciosa   elección. 

fis  una  "pila  Lecbancbe"  de  seis  elementos,  dispuestos  en  una  caja: 
cada  estación  tiene  do¡>,  una  de   las  cuales  es  de  repuesto. 

Los  vasos  exteriores  son  de  "c&ohííc"  para  evitar  que  se  rompan 
en  e)  trasporte;  y  se  cierran  con  una  tapa  de  caucbo  dispuesta  de  mo- 
do  que  impide  todo    derrame  del  líquido. 

Esta-  pila  presenta  las   ventajas  siguientes : 

1?    Se  conserva  indefinidamente   no  cargada; 

2f    Es  de  nmy   larga  duración ; 

3?     Es  de  de  fácil   trasi)orte  y  conservación. 

La  Compañía  cuónta  igualmente  entre  sus  atribuciones  la  "telegra- 
fía óptica  y  acústica",  y  babía  expuesto  los  siguientes  aparatos,  que, 
median íe  juiciosa  elección,  permiten  la  correspondencia  á  gran  distan- 
cia,  en  todos  los  tiempos: 

''El  heliógrafo",  que  permite  hacer  señales  visibles,  á  la  simple  vista, 
á  20  kilómetros.  y 

"El  aparato  óptico  Fircben",  (especie  de.aparato  Mangin)  que  necesita 
la  presencia  del  sol  durante  el  día,  y  puede  funcionar  durante  la  no- 
clie   mediante  una  lámpara  de  i)etróleo. 

Est4f  aparato  envía  señales  visibles  hasta  50  kilónn^tros  en  cir- 
cunstancias favorables. 

La  "gran  bandera"  es  aprovechable  para  la  trasmisión  de  señales 
en  tiempo  nublado  y  llega  fácilmente  hasta  una  distancia  de  20  kiló- 
metros, mediante  anteojos  de  larga  vista. 

Los    aparatos    precedentes,   sobre  todo  el  "heliógrafo"    y   la  "gran 
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baiulera",  sirven  pava  secundar  las  líneas  <le  cable  de  la  red  del  ej6i- 
cito  operante. 

Las  líneas  do  avanzadas  y  de  Cuerpos,  que  llegan  hasta  el  caiupn 
de   batalla,  deben  estar  segundadas   por   estaeiones   de  señales* 

Para  hacer  las  "señales"  se  emplean  banderotas  y  diseo-señales^ 
durante  el  día,  y   linternas  durante  la  noche. 

El  Teniennte  belga  Fraikin  ha  imaginado  un  "disrn-Heñal  inii>ro- 
visado"  muy  práctico,  (pui  puede  ponerse  en  la  íaltrit|uera  y  que  se 
monta  i)or  medio  de  tres   varas   cortadas   en  el    lugar   de  la   instahición. 

La  Compañía  emplea  también  ''luces  de  bengahr'  píira  hacer  se- 
ñales visibles  de  hyos  para  todo  un  Cuerpo,  y  que,  piir  medio  de  com- 
binaciones de  los  colores  blanco,  rojo  ó  verde,  permiten  trasniiíir  cier- 
tos avisos  concisos.  Lo  mismo  puede  Iiacerse  con  cohetes,  cuyo  alcan- 
ce puede  llegar  hasta  15  kilóujctros.  En  íííí,  la  Comi>afiía  exi>one  tam- 
bién "tromi)etas  de  señales"  que  sirven  para  la  trasmisión  de  la^s  se- 
ñales cuando  la  tenjperatura  brumosa  no  permita  divisar  hiíá  señales 
ópticas. 

Por  medio  de  notas  largas  ó  breves  se  puede  establecer  así  una 
corresj)ondencia  en  "lenguaje  Morse, "  á  distancias  nt'.^dias  í1<^  2  kiló- 
metros. 

Como  ha  podido  observarse,  el  sistema  empleadi)  en  Bélgica  [>a,r¡t 
asegurar  el  servicio  <le  la  telegrafía  es  muy  diferentr  del  ijise  se  ha 
adoptado   en  Francia. 

De  esto  sólo  debe  concluirse  <pie  las  condiciones  de  la  moviliza- 
ción y  de  la  defensa  de  los  dos  países,  no  se  asemrjjtij  en  modo  al- 
guno, pues  cada  uno  ha  escogido  el  sistema  que  nu^jar  conviene  a  la 
organización   de  su  ejército. 


ALEMANIA. 


Cnación  de  una  Compañía  de  TeJcffrafistas  MiUfanH, 


En  las  nuevas  tormaciones  crcíwlas  en  el  ejército  alemán  el  P.* 
de  abril  de  1887,  es  preciso  señalar  la  de  una  compañía  dií  telegTa- 
listas  nn'litares,  que  se  ha  agregado,  con  el  numero  ,\  al  Batallón  de 
azadoneros  de  la  Guardia,  y  cuyo  efectivo,  más  fuerte  que  el  tle  las 
Compañías  ordinarias  de  azadoneros,  comprende  cuatro  ufitüales  y  cien- 
to treinta  y   ocho  hombres   de  tropa. 

La  creación  de  esta  Compañía  constituye  una    innovación    impor- 
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tan  te  eu  la  cn-iraiiización  general  del  ejército  alemán,  y  sefiahí  el  i>n- 
iiier  paso  dado  para  la  reorganización  y  extensión  del  servicio  tele- 
grátíctí,  que,  ími  este  ejército,  y  con  gran  sorpresa  de  todos,  había 
pernianecido  algo  estacionario   desde   1870. 

Al  parecer,  existe  hoy  el  proyecto  de  llenar  los  vacíos  que  pre- 
sentaba, de  niüdo  qne,  en  el  momento  de  la  movilización,  pueda  dis- 
ponerse de  una  '^  sección  telegráfica "  de  campaña  por  cuerpo  de  ejér- 
cito. La  Cünipaüía  de  telegrafistas  recién  creada  constituirá  el  núcleo 
de   estas   funuaciones  especiales. 

Hablando  con  propiedad,  será  una  escuela  de  cuadros  destinados, 
en  la  movilización,  á  ejercitar  todos  los  elementos  que  posean  una  ¡ns- 
trncción    técnica  iiropia   de   este   servicio. 

Hasta  boy  el  personal  de  las  secciones  telegráficas  alemanas  se 
componía  de  elementos  tomados  en  los  batallones  de  azadonaros  y 
do  empleados  del   servicio  tetegráfico   del  Estado. 

TémesCj  al  parecer,  que  estos  últimos  no  posean  siempre  las  cua- 
lidades militares  necesarias,  y  que  su  utilización  sistemática  desorga- 
nice el  servicio  telegráfico  del  Estado  en  el  momento  de  la  moviliza- 
ción. 

Por  otra  parte,  "  la  instrucción  telegráfica,"  tal  como  se  daba  en- 
tonces en  los  líahillones  de  azadoneros,  era  completamente  insuficiente. 

La  ^Hí.speeialización"  y  la  militarización  parecen,  pues,  por  el  hecho, 
exigidas  en  principio,  en  Alemania.  Una  escuela  de  telegrafía  mili- 
tar para  oficiales  y  sub-oficiales,  se  ha  organizado  recientemente  cu 
Berlín  y   completa  este  nuevo   sistema. 

El  conjunto  del  servicio,  desde  el  punto  de  vista  del  xíersonal, 
del  material  y  *le  la  instrucción,  depende  de  la  inspección  de  la  te- 
legrafía militar,  que  á  su  tiempo  depende  de  la  inspecceión  general 
del  Cuerpo  de    ingenieros. 


INíiLATBRRA. 


Erpcnmentos  de  Tehíjrafia  Óptica, 


En  los  alrededores  de  Aldershot  se  practicaron  experimentos  in- 
teresantes de  telegrafía    óptica    del    17  al    25  de   agosto   de    1885. 

El  ¡>rogrania  consistía  i)rinciiKilmente  en  trasmitir  por  una  línea 
de  estaciones  situadas  á  distancias  desiguales,  una  serie  de  comuni- 
cüciuncs   de  treinta   palabras  como  máximum,  análogas  á    laa  que  ton- 
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(Irían  que  cambiarse  en  campaña.  Las  distancias  eran  de  22  kilóme- 
tros 500,  19  kilómetros,  17  kilómetros  500  y  14  kilómetros  500.  Ca- 
da estación  estaba  provista  de  todos  los  instrnmeiitos  Tit^cesarios  en 
los  diferentes  modos  de  trasmisión:  banderas,  heliógraíos,  lámparas  de 
aceite,   lámparas  de  gas  oxhídrico,  etc. 

El  oxígeno  necesario  para  la  combnstióii  de  la  Ifnnpaní  de  gas, 
se  fabricaba  generalmente  en  el  campo  mismo,  calentando  en  tina  re- 
tortica  una  mezcla  dc/  clorato  de  potasa  y  de  óxido  de  manganeso. 
El  hidrógeno   se  hacía  también  en   el  campo  mismo. 

Como  puede  suceder  en  campaña  que  estas  manipnlaciones  no 
sean  inmediatamente  practicables,  se  ha  imaginado,  f^a ni  snbvenir  á  las 
primeras  necesidades,  trasportar  oxígeno  é  hidrógetiu  en  e.stado  com- 
primido,  en  recipientes  de  1) ierro  de    poca   capacidad. 

De  este  modo  está  la  lámpara  de  gas  en  estado  de  funcionar 
instantáneamente.  ^ 

Las  trasmisiones  se  hicieron  de  noche  y  de  día  con  bastante  re- 
gularidad, excepto  en  una  estación  [Epsam],  donde  v\  humo  produci- 
do por  la  inmediación  de  Londres  impidió  corresi)(mder  fácilmente. 
En  cuanto  á  las  señales  de  noche,  se  hicieron  de  la  manera  más  satis- 
factoria, gracias  á   la  potencia  de  la  lámpara  de   gas  oxhídrico. 


AUSTRIA-HUNGRÍA. 

Servicio  de  los   Telégrafos  de  Campaña. 

En  Austria  está  asegurado  este  servicio  por  una  inspección^  y  va- 
rias   direcciones  y  secciones  telegi*áficas. 

La  inspección  superior  telegráfica  depende  del  gran  Cuartel  Gene- 
ral y  no  comprende  sino   dos  oficiales  y  dos  agentes  de  telégrafos» 

Las  Direcciones  telegráficas,  de  primera  ó  segunda  línea,  dependen 
de  los  Cuarteles  Generales  de  ejército,  y  no  tienen  sino  un  personal 
muy  reducido. 

Las  secciones  telegráficas  de  primera  línea  se  dividen  en  secciones 
pesadas  y  secciones  ligeras.  Cada  Cuerpo  de  ejército  recibe  una  sección 
pesada  y    dos  ligeras. 

Difieren  entre  sí  por  el  material  y  los  carruajes,  así  comíí  por  el 
destacamento  del  tren;  pero  el  efectivo  militar,  smninistrado  por  el 
regimiento  de  los  ferrocarriles  y  telégrafos,  es  el  misino  para  todas 
y   comprende  dos  oficiales  y  cincuenta  y  dos  hombrías.     Las  secciones 
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lín^onis  tit^iK^n  (los  carruajes-correos  y  cuatro  carros  de  abastecimiento. 
Las  sí3CCÍo!K's  pesadas  tienen  un  carro  más  de  abasíeci miento  y  uii 
carniaje  de   e{jui])ajes. 

Las  secciones  telegráñcas  de  reserva  se  forman  exclusivamente 
con  ayuda  del  personal  de  la  Admiuistración  civil,  sonietnlo  á  las 
ohlígaí'innes  militares,  y  *se  dividen  en  secciones  de  eonstnicción  y  en 
süccitmes  de  explotación. 

El  material  de  las  diferentes  secciones  se  «compone  del  modo  ♦si- 
gnieute : 


Extensión  en  kilómetros 


Instalación 
^ ___         de 

Heceiones        ;  Alambre  i     Cable      Cable    Cím:  AUnnbre  ;  estaciones 
:  ordinario  \  ordinario  doble  con-      aislado    \ 

ductor  I 


ywTióri  ligera 

IG 

1(1.      pesada. . . ; 

24 

I»l.      iiúm.  43..; 

S 

M.      demoiitii-l 
ña i 

8 

4 

24 


i,r> 

1,5 


4 
3 
4 


Las   formaciones  de  guerra  comprenderán : 

Tj^s  Direcciones  telegráficas  de  primera  línea,  IS  hombres;  tres 
Direcciones  telegráficas  de  segunda  línea,  15  luna br es  :  ciiarenticiueo 
secciones  telegráficas  de  campana,  2,40(3  lionibres:  cinco  secciones  tele- 
gráficas    tle    montana,    97  hombres. 


KUSIA. 


Inütrucción   Telegráfica  de   la  CahalJería  tfv  la  Guardui. 


Desde  el  15  do  diciembre  de  1887,  cada  uno  (le  los  regimientos 
de  la  (íuardia  envía  todos  los  años  un  oficial  y  dos  hombres  de  tropa 
al  tercer  ]tarque   de  los   telégrafos  militares  en  Ban  Petersburgo* 

El  Oomandante  del  paniue  tiene  órdenes  de  enseñar  á  todo  i  este 
persona],  en  tres  meses  y  medio,  la  parte  técnica  de  la  telegrafía,  la 
práctica  del  tlí^spacho  y  recibo  de  los  telegramas,  y^  fuud meiUe,  el  ma- 
nejo de   los    heliógrafos. 
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FTíANCIA. 


^Servicio  de  la  Tdegrafía  Militar. 

Un  Decreto  reciente  \v<\  reorganizado  el  servicio  de  la  telegrafía 
militar,  para  ponerlo  de  acuerdo  con  las  leyCvS  y  reglamentos  vi- 
gentes. 

El  personal  técnico,  puesto  á  disposición  del  Departainonto  de 
guerra  por  la  Administración  de  Correos  y  Telégrafos,  vstd  organi- 
•  zado  militarmente  y  goza  de  todos  los  derechos  de  los  líclige- 
rantes. 

A  este    personal    técnico,    pertenecieníe     á     !a   Administración,  se  , 
agregan    funcionarios,  agentes   y    sub-agentes    voluntarios,  ípu*   han  re- 
cibido la  instrucción  telegráfica  profesional. 

Esta  instrucción  se  da  todos  los  anos,  del  23  de  abril  al  27  de 
junio,  ambos  inclusive,  -en  las  escuelas  del  campo  de  iSjiint  ]\[aur,  de 
Lyon  y  de  Limoges,  á  un  personal  cuyo  numero  subió  en  1879  á 
075  agentes.  Puede  haber  cierto  lunnero  de  auxiliares  militares  ad- 
juntos  al   personal   técnico. 

Los  funcionarios  los  nombra  el  Presidente  de  la  Kepiiblica,  y  el 
estado  nominativo  de  los  agentos  y  sub-ageiítes  lo  decreta  el  Mi- 
nistro de     Guerra. 

Desde  la  publicación  de  la  orden  de  movilización,  ios  funciona- 
rios, agentes  y  sub-agent(ís  movilizados,  forman  parte  integrante  del 
ejército  y  están    sometidos  á   las   leyes  y   reglamentos   que   lo  rigen. 

En  tiemi)o  de  ])az,  el  servicio  de  la  telegrafía  militar  se  cen- 
traliza en  el  Estado  Mayor  Genetal  del  Ministerio  de  Guerra,  Todos 
los   años   se  encarga   de  su   inspección  \\\\  Oficial  Generah 

Todas  las  medidas  adecuadas  para  asegurar,  en  caso  de  guerra, 
la  prgnta  movilización  de  las  Direcciones,  secciones  y  parques,  así 
como  el  funcionamiento  del  servicio  telegráfico  del  Territorio,  se  de- 
cretan anticipadamente  en  cada  región,  de  concierto  entre  el  Jefe  de 
estado  Mayor  del  cuerpo  de  ejército  y  el  funcioimrio  dt^  los  telégra- 
fos acreditados   cerca    del    Comandante. 

En  cuanto  al  servicio  del  Territorio,  en  las  regiones  declaradas 
en  estado  de  sitio  ó  comjyrendidas  en  la  zona  de  las  opcsraciones,  el 
servicio  telegráfico  sigue  asegurándose  con  ayuda  do  1(ks  recursos  de 
la  Administración;  pero  al  personal  civil  que  no  se  coiusidera  como 
beligerante,  pueden  estar  adjuntos  algunos  auxillí^n^s  mílííanv^,  si  ííc 
reconoce  la  necesidad  de  ello,  ya  desde  el  tiempo  de  paz,  y;i  en  v\ 
curso  de  la  movilización. 
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XXII 

Ofmsulado  de  Venezuela    en  Stuttgart. 

Stiittgart:  7   de  diciembre  de   1893. 

Señor  Ministro : 

En  cumplimiento  del  artículo  34  de  la  Ley  que  reglamenta  el 
servicio  consular,  tengo  á  honra  ])resentar  á  V.  E.  una  revista  eco- 
nómica  sobre  el    Keino   de   AViirttemberg  en  el    año   de   1893. 

l.os  principales  i>roductos  agrícolas  del  Eeino  de  Wiirttemberg  son 
los  siguientes: 

El  trigo,  el  centeno,  la  avena,  la  cebada,  el  lúpulo,  la  remola- 
dla sacarina,  la  achicoria  [para  preparar  la  imitación  del  café],  las 
ñi]t;ís  menores  como  la  papa,  las  cerezas,  las  peras,  las  manzanas, 
las  ciruelas,  y  sobre  todo  la    vid. 

La  cosecha  de  los,  cuatro  primeros  productos  ha  sido  bastante 
.satisfactoria:  la  de  los  denuis,  con  excepción  de  la  de  la  vid,  puede 
c  alinearse  de  mediana;  y  la  de  la  vid  ó  uva  ha  sido  una  de  las  mejo- 
res  de   este   siglo,  tanto  en   cantidad  como  en   calidad. 

Otros  productos  de  menos  importancia  son  el  tabaco  y  la  ador- 
mitlora,  cuya  cosecha  fué  abundante;  pero  los  precios  no  han  corres- 
pondido á  los   deseos    de   los   agricultores. 

En  cuanto  á  la  cría  de  ganado  no  se  oyen  sino  quejas  y  la- 
mentos á  causa  de  la  grande  escasez.  <le  sustancias  alimenticias,  prove- 
nir! i  te  de  la  sequía  deplorable  que  se  experimentó  en  el  verano 
próximo  pasado.  Por  otro  lado  ha  sufrido  la  cría  del  ganado,  á 
consecuencia  de    epidemias  que  han  diezmado  su  número. 

Por  lo  que  respecta  á  los  precios  de  los  cereales,  hay  bastante  moti- 
vo íle  queja,  pues  habiendo  sido  considerablemente  mayor  la  cose- 
clia  pasada,   la  actual  ha  experimentado   Una  baja  como  de  30  pg . 

El  cuadro  que  sigue  dará  una  idea:  los  precios  se  entienden  en 
marcos  imperiales  los  cien  kilogramos;  á   saber: 

En  30  de  noviembre  de  1892  30  de  noviembre  de  1893 

M.  17,25  á  18 

"  17,50 

"  18,50 

^'  18,50 


Trigo 

de 

Bavaria 

M. 

20,50 

u 

U 

Württbg 

<( 

25,20 

A 

íí 

Rusia 

u 

25      á 

20 

U 

H 

América 

(( 

25      {i 

20 
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Precios  de  la  harina 

En  30  (le  noviembre  de  1892  30  de  noviembre  dv  1893 

1?    clase M.  37  M.  27 

2?      "     "  35  "  25 

3?      "     "  33,50  "  23 

4?      " **  30  "  19 

Los  precios  ^  de  los  demás  cereales  están  en  relación  cou  los  del 
trigo. 

Tocante  á  las  artes  é  industrias,  pocos  son  los  fabrÍL%iiitü¡íi  quu 
están  contentos  con  la  marcha  de  sus  negocios.  Esta  circunt^tauL-ia 
proviene  en  parte  de  la  gran  crisis  iJbr  la  cual  está  atriivt.saiuÍo  la 
Alemania,  y  en  parte  de  la  crisis  que  estalló  en  los  Estados  tTnl- 
dos,  que  hace  sentir  sus   efectos  en   zVlemania. 

Por  otra  parte,  el  Decreto  fiscal  que  corre  bajo  el  nom- 
bre de  "Me  Kinley  Bill",  produce  sus  resultados  en  el  ramo  de 
exportación  en  Alemania,  en  virtud  de  que  muchos  rauíoy  in- 
dustriales, cuyos  productos  exportó  la  Alemania  para  a  bastecer  el 
consumo  americano,  se  han  paralizado,  á  consecuencia  dü  luiberse  es- 
tablecido en  el  Norte  aquellos  ramos  de  industria.  Así  en  quu  la 
crisis  por  la  cual  atraviesa  la  Alemania,  será  de  alguna  íloraeiiSiij 
porque,  latente  de  antemano,  vino  á  complicarse  por  los  efectos  que  la 
cuestión  metálica  produjera  en  Norte  América. 

Presento    á  Ud.,   señor  Ministro,    las  seguridades     de     lur     etnisi- 
deración  muy  distinguida. 

El   Cónsul, 

Señor  Ministro  de    Relaciones  Exteriores  de    la    Kepública  de    VoiU'zuola* 

Caracíis. 
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XXIII 

Oousiilado  de    Venezuela  eii   Filadelfia. 

Filadelfia:  31  de  diciembre  de  1893. 


'  Filadelfia,  á  pesar  de  su  graade  iuiportaacia,  no  es  una  de  esas 
poblaciones  notables  por  lo  atrevido  de  su  comercio,  por  el  acrecen- 
tamiento fenomenal  de  sus  )3mpresas,  ni  por  el  rápido  ascendiente  con- 
quistado á  fuerza  de  audacia  de  que  en  esto  país  son  modelos  TSew 
York  y  Chicago.  El  espíritu  ccMiservador  de  esta  sociedad  (que  tiene 
su  explicación  sociológica  pero  que  no  es  de  este  lugar)  se  ha  mani- 
festado en  las  regiones  del  comercio  por  una  timidez  y  una  descon- 
fianza lamentables.  El  comerciante  de  Filadelfia  ijrefiere  un  corto  pero 
seguro  provecho,  en  empresas  relativamente  pequeñas,  á  un  x)robable 
engrandecimiento  en  que  entren  por  partes  iguales  lív  andacia  y  el 
azar.  Y  en  comprobación  de  mi  aserto  haré  notar  que  aquí  no  sue- 
nan esos  nombres  de  millonarios  improvisados  que  son  el  escándalo  de 
otras  ciudades  de  la  Unión.  Estas  restricciones,  según  ellos,  los  preca- 
ven de  grandes  conflictos,  y  actualmente  la  prensa  local  no  cesa  de  pre- 
üonizavU»  y  admirar  la  desproi)orción  de  quiebras,  favorable  á  Fila- 
rteltia,  entre  los  principales  centros  comerciales,  ocurridas  á  causa  de  la  úl- 
tiuiii  gran  crisis  por  que  atravesó  el  país.  De  su  seno  sería  raro  ver  salir 
esos  capitales  que  cimientan,  fomentan  y  explotan  empresas,  en  las  Ke- 
piiblicas  del  Sur,  cuya  relativa  pobreza  no  las  hace  contribuir  al  des- 
arrollo del  i)aís  con  capitales  nacionales,  por  lo  cual  anhelan  esos  auxilios 
que  imgan  después  con   tanta  usura. 

¿Querrá  decir  ésto  que  Filadelfia  no  es  propicia  á  nuestro  comer- 
cio! De  ninguna  manera.  En  17.865  fábricas  existentes  en  la  ciudad, 
se  consumen  grandes  cantidades  de  i)roductos  venezolanos,  tales  como 
aíjil,  dividivi,  palos  do  tinte,  caucho,  cueros,  algodón,  almidón  et^., 
do  los'  cuales,  el  cuero,  por  ejemplo,  tiene  aquí  una  demanda  asombro- 
sa. Calcúlase  que  de  las  importaciones  de  este  artículo  por  el  x^uerto 
do  ííew  York,   más  de  un  G5  i)g   se  consume  en  Filadelfia. 

Es  de  rigor  hacer  mención  aquí  de  algo  que  ya  habrá  llegado  á 
oídos  de  nuestros  importadores,  pero  que  nunca  será  bastantemente  encare- 
cido. 

Ellos,  más  que  por  otra  cosa,  por  costumbre  y  por  una  convenien- 
cia puramente  nominal,  importan  las  producciones  filadelfianas,  ó  sea 
la  mayor  parte  de  las  manufacturas,  por  el  puerto  de  ÍTew 
Yorkj    entregándose    á    agentes   y    comisionistas    que    son    los    vam- 
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piros  del  comercio.  ¿Que  no  existo  una  común icacióu  periódica  en- 
tre este  puerto  y  los  de  la  República?  Esta  pregunta  se  responde- 
ría con  otra.  ¿Sería  i)0sible  un  tráfico  directo  siendo  nulas  las  relacio- 
nes entre  ambos  comercios?  Que  se  resuelvan  nuestros  importadores 
á  relacionarse  con  las  casas  productoras  y  otro   será  el  resultado. 

Es  notable  el  interés  que  va  inspirando  a  estas  gentes  todo  lo  que 
dice  relación  á  Venezuela;  interés  que  yo  procuro  hacer  máximo,  ora 
escribiendo  á  los  jefes  del  comercio,  ora  en  conferencias  privadas  so- 
bre el  género  de  los  productos  nacionales,  facilidades  del  comercio  y  estabili- 
dad de  la  paz,  ya  desarraigando  ciertas  diula^,  derivadas  de  la 
poca  intimidad,  que  ponen  en  tela  de  juicio  las  buenas  condiciones 
de  nuestro  comercio.  También,  como  he  tenido  ocasión  de  participarlo 
á  ese  Ministerio  en  mis  revistas  mensuales,  se  acercan  con  harta  fre- 
cuencia á  la  oficina  del  Consulado,  inquiriendo  noticias  do  Venezuela, 
diferentes  personas   de  la   ciudad. 

Filadeltía  es  un  centro  prominente  de  actividad  comercial  que, 
merced  á  los  adelantos  últimos  de  la  mecánica  en  su  seno  efectuados,  á 
sus  82.805  acres  de  territorio  y  ásu  población  de  1.200.000  habitantes,  se  ha 
conquistado  el  segundo  puesto  jerárquico  entre  las  ciudades  de  este  país  y 
el  nombre  de  Metrópoli  manufacturera  por  excelencia  de  los  Estados 
Unidos. 

Es  imposible  hablar  de  *^iladelfia  sin  reseñar,  siquiera  sea  so- 
meramente, su  famosa  y  celebrada  Penitenciaría,  admiración  de  los 
viajeros,  obra  laudable  del  progreso,  y  fruto  de  un  sentimiento  de  verdadera 
humanidad.  La  civilización  moderna  rechaza  esos  antros  en  que  se  sumía 
al  hombre  por  el  hecho  de  ser  culpable ;  esas  cárceles  en  que  al  pro- 
pio tiempo  que  goza  el  criminal  de  una  Ubertad  punible,  está  á  dis- 
creción de  un  alcaide  omnipotente,  más  ó  menos  autoritario,  que  hace  de  él, 
no  i)Ocas  veces,  víctima  indefensa  desús  caprichos.  Nada  de  eso  hay  aquí: 
ni  el  comercio  de  amistad  entre  criminales,  ni  los  vejámenes,  el  más  horri- 
ble de  los  recursos,  que  al  propio  tiempo  degrada  y  envilece.  En  sus  respec- 
tivas celdas,  convenientemente  preparadas, está  cada  culpable:  en  ellas,  pa- 
ra un  preso,  huelga  verdaderamente  la  comodidad.  Allí  el  hombre,  tenien- 
do por  testigo  su  falta  y  por  confidente  su  conciencia,  en  diálogo  perenne 
consigo  mismo,  con  anhelos  perpetuos  de  libertad,  comienza  á  encariñarse 
con  el  bien:  remembranzas  de  felicidad  vienen  á  su  mente,  y  poco 
á  poco  se  va  operando  luia  evolución  en  aquella  alma  que  al  fin 
se  regenera  por  completo.  El  tiempo,  al  obrar  su  pro  digio,  ha  hecho 
de  aquel  hombre   un  pasado  de  las  filas  del  crimen. 

Pedí  para  remitir  á  ese  Ministerio  planos,  reglamentos,  etc.,  etc.^ 
referentes  á  esta  prisión;  pero  se  me  participó  que  se  habían  dado  á 
los  señores  Larralde  y  C?,  venezolanos,  vecinos  y  comerciantes  de  New 
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York,   (iiie  los  habían  recabado  con  tal  fia.    Sin  embargo,   me  permito 
remitirle  dos  interesantes  oimscnlos  relativos  á  ella. 

Tiiiiibién  existe  en  CvSta  ciudad  una  Universidad  modelo,  que  tuvie- 
ron orasión  de  admirar  nuestros  talentosos  Delegados  al  primer  Con- 
j^resu  ]\[édico  panamericano,  y  un  Colegio  dental,  considerado  gene- 
ralmt-nte  como  el   immero  en  su  clase    de  los  que  hay  en  el  mundo. 

285.000  personas  de  .  ambos  sexos  se  ocupan  en  las  17.865  fá- 
bricas ya  citadas,  cuyo  producto  asciende  anualmente  á  la  suma  de 
$  585.000.000 


II 


íío  pueden  pasar  inadvertidos,  ciertamente,  para  lo  que  nos  in- 
ten^siimos  de  veras  por  el  engrandecimiento,  desarrollo  y  prosperidad 
ík*  Venezuela,  algunos  puntos  que  intento  consignar  aquí.  En  mu- 
chas publicaciones  extranjeras  rehitivas  a  la  América^  del  Sur,  había 
croíilo  ubserv^av  ciertos  conceptos  lisonjeros  poi*  todo  extremo  para  Vene- 
zuela. Pero  me  figuraba,  no  lo  niego,  que  en  ello  entraba  de  mi 
parte  algo  de  oftalmía  patriótica  que  me  impedía  ver  las  cosas  en 
ftííla    su  realidad. 

ru  imamen  te  han  caído  en  mis  manos  algunas  publicaciones  del 
^'W  S.  Departament  of  Agriculture,"  de  donde  tomo  varios  datos  que 
han  sido   como  la   clave   del   enigma. 

Nuestra  Constitución  política  es  una  de  las  que  más  se  aproximan  al 
ideíil  democrático.  Esto,  como  es  natui^al,  lisonjea  á  los  que,  extrañosa 
drrtas  prácticas  é  ideas,  no  temen,  al  ir  á  establecerse  en  la  Eepii- 
blicu,  entre  otras  cosas,  verse  competidos  á  aceptar  algo  que  recha- 
za .su  criterio,  ó  á  no  poder  satisfacer  aquellas  necesidades  del  corazón 
i|Ue   son   atributo   de  la  especie  humana. 

^'Lmezuela,  por  otra  part<3,  es  un  país  eminentemente  comercial. 
Diuanlí^  el  año  que  terminó  el  30  de  junio  de  1891,  el  comercio  de 
Vinií-^xuela  [importación  y  exportación]  con  los  Estados  Unidos,  fué 
axccí^ivament^  superior  al  de  los  otros  imíses  de  Sur  América,  sal- 
vo  inncamente   el   Brasil. 

E!  actual  Gobierno  de  la  Eepiiblica,  con  laudable  buen  criterio, 
pavrci*  poner  particular  empeño  eU  el  asunto  de  la  inmigración,  coloni- 
zaiMÓr)  y  i)lantación,  único  de  donde  pende  el  futuro,  engrandecimiento 
i\r  la    Patria. 

I^n  efecto,  teniendo  Venezuela  un  clima  generalmente  sano  y  dulce, 
un   territorio  inmenso,  leyes  equitativas  sobre  inmigración,  Irbertad  com- 
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pleta  de  cultos,  enseñanza  obligatoria  y  gratuita,  regulares  vías  de 
comunicación,  buen  servicio  postal,  y  tanto  y  tanto  que  pudiera 
ser  aliciente  para  la  clase  proletaria,  no  se  comprende  porqué  ha  sido 
uno  de  los   países  de  Sur  xVmérica  que  ha  gozado  de  menor  inmigración. 

Que   hablen   los  números: 

La  población  de  la   República  Argentina  era 

1875  en  1890 

1.736.922  4.066.492 

Brasil 

1875  en  1890 

10.196.328  14.002.335 

y  así  de  los   demás,  mientras  que  Venezuela, 

1875  en  1890 

1.784.194  2.234.385 

Y  es  porque  quizás  antes  de  ahora  no  se  ha  parado  mientes  en  esto  que 
yo  imagino  el  punto  culminante-  Con  la  densidad  de  población  vienen  todas 
aquellas  mejoras  que  son  el  ideal  de  los  pueblos  civilizados:  se  multiplican 
las  vías  de  comunicación,  se  ensanchan  las  ciudades,  se  explotan  Uls  tie- 
rras, se  acrece  el  número  de  los  que  piensan  '  y  obran  para  la  Pa- 
tria, y  en  fin,  si  no  se  es  más  Nación  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho,  se   pesa  más  como   entidad  ^n   los  destinos  de   la  hunianidad. 

No  es  éste,  sin  embargo,  el  lugar  propio  de  consignar  algunas 
observaciones  que  he  hecho,  tales,  por  ejemplo,  como  la  conveniencia 
que  se  deriva  para  los  pueblos  pequeños,  como  el  nuestro,  de  poseer 
una  ciudad  grande,  rica,  centro  importante  de  comercio,  industrias,  le- 
tras, artes,   etc.,   de   que  nosotros  carecemos. 

El  que.  á  pesar  de  nuestra  escasa  población  seamos  uno  de  los 
pueblos  más  progresistas  y  comerciales  de  Sur  América,  no  debe  in- 
fluir para  que  nos  sumamos  en  el  marasmo,  halagado  el  oído  por  el 
canto  de  efímeras  glorias;  antes  bien,  debe  ser  parte  á  que  8e  desate 
en  nosotros  el  deseo  de  explotar  nuestras  propicias  condiciones,  i)ara 
bien  y  honor  de  la  patria.  Es  el  único  modo  de  abandonar  his  an- 
daderas rudimentarias  y  volar  con  -potentes  alas  hacia  el  amplio  cielo 
de  nuestra  futura  gloria. 

III 

En  Filadelfla  el  comercio  heterogéneo  do  importación  ascendió,  du- 
rante el  ano  que  hoy  finaliza,  á  la  suma  de  $  65.000.000,  y  el  de  exporta- 
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ciáu  A  8  49.000.000,  y   ^egúu  datos  oficiales  la  Aduana  ha  recaudado  en 
el    iiiisnio  lapso  de  tiempo  $  13.500.000. 

Decide  el  19  de  enero  á  la  fecha  han  sido  exportados  de  Filadelfia 
325.0ÍK>,000  de  galones  de  petróleo  crudo,  y  en  el  mismo  período  la  siguien- 
te exportación  de  cereales  : 

Maíz 4.002.238  Bushels 

Trigo. 0. 1 19.021      idem 

KI  año  pasado,  según  he  podido  observar,  esta  exportación  fué  de 
un  33  ])§  superior.  Las  exportaciones  de  carbón  han  sido  de  la  manera 
siguiente : 

Antracita 23.G3I  toneladas 

Bituminoso  y  coke. .  ^ .  372.028      idem 
con  un  valor  total  de  $  1.209.949. 

De  esto  corresponden  á  Venezuela  7.000  sacos  y  3.434  toneladas,  con 
nu  valor  total  de  $  18.575,i^o 

El  movimiento  marítimo  fué   así: 

Entrada  de  iuques 


Americanos 
Extranjeros 


Vapores 

81 

G65  . 


746 


De  vela 
244 
249 


493 


Total 
325 
914 


1.239 


Salidas 


Americanos 
Extranjeros 


Vapores 

75 
589 


604 


D^  vela 
235 
219 

454 


Total 
310 

808 

1.118 


De  este  movimiento  naval  dos  vapores  han  procedido  de  puertos  de 
Venezuela,  y  otros  dos  y  una  goleta  han  salido  con  dirección  y  carga 
para  la  República. 

Correspondo  al  dictado  de  la  circular  del  Señor  Ministro,  de  25 
de  Rt^íiembre,  remitiendo  á  ese  Ministerio,  y  en  esta  fecha,  las  obras 
niíís  importantes  publicadas  últimamente  en  los  Estados  Unidos  relati- 
vas á  cvía,  agricultura,  industria,  etc.,  etc.  Espero  serán  del  agrado  del 
Gobierno,   en   cuyo  nombre  se    i>iden,    que  ha   patrocinado    noblemente 
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la  Biblioteca  (le  la  Junta  Central  de   Aclimatación   y  Perfeccionamiento 
Industrial. 

Van  las  siguientes  obras  : 

Annual  Report  of  the  "Secretary  of  International  Affairs.  1890 — 1892 

Agriculture  of  Pensilvania,     1892. 

Wood  and  othcr  Animal    Fibres,     188G. 

Special  Report  of  the  Slieep  Industry  of  tlie  U.  S.     1892. 

Investigation  into  the  Nature,    Causation   and  Preventionof  Texas 
and   Southern  Cattle  fever,  1893. 

Special  Report  on  Diseases  of  the  llorse,  1890. 

Rice:  Its   Cultivation,   Production,  and  Distribntion,  1893. 

Record  of  Experiments  with  Sorghum,  1891. 
"  tí  u  u  1893. 

Wages  and  Farm  Labor  in  the  U.S.    1892. 

Experiments  with  Sugar  Beets  1892. 

Report  of  the   Agriculture  of  South  America,  18!)2. 

An    Agricultural  Survey  of  Wyoming,   1893. 

Experiments  in  Preventing  Leaf  Deseases,  etc,  1893 

Observation   and  Experiments,  1891. 

Tea,  Coífee  and  Oocoa  Preparation  1892. 

Experiments    in     Preventing    Leaf  Deseases    of  Nursery  Stock  in 
Western  New  York  1893. 

The  Sugar-Beet  Industry,  1890. 

Proceedings  of  a   Oonvention  etc.  etc.  etc.  1893. 

Metereological  Work  and  Agricultural  etc,     1892. 

Agricultural  Experinients    1890. 
"  "  1889. 

The  Horn  Fly     1889. 

The  Practical  Work    of  the   División,     1893. 
"  "  "  1892. 

Preventions   and  Cure  of  Peach  Yellows,     1889-1892. 
"  "  "  1893. 

Principal   Agriculture  Products,     1893. 

Agricultural  Experiments.     1889. 

Forest  Influencias,     1893 

Reitero  á  U.,  Señor  Ministro,  la  protesta  de  Ini  consideración  y  re&peto. 

El  Cónsul, 

li\ifi)\o   Blanco  Fomhona. 

Al     Senór    l)o(?tor     P.     Ezequiel    Rojas,  Ministro    de    Relaciones   Exteriores. 
— Caracas. 
86 
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XXIV 

Consulado  de  Venezuelíi  cmi  La  llábana. 

Habana:  20  <le  diciembre  de  1893. 

Señor: 

Lamento  sinceramente  (ine  el  corto  tiemi>o  de  que  he  podido 
disponer,  por  no  haberme  encargado  hasta  noviembre  de  esta  Oficina,  no 
ineluiya  i^ermitido  cumi)llr  lo  preceptuado  en  el  artículo  34  de  la  T^ey 
Consulur  vigente,  dando  á  mi  informe  toda  hi  ampliCucl  que  deseo. 
Así  y  tüdo  procurare  suministrar  ¡i  ese  Ministerio,  de  la  digna  d¡- 
nHícitín  <le  Ud.,  cuantos  dalos   he  obtenido. 


Comercio. 


El  comercio  de  este  puerto  con  los  de  Venezuela  se  ha  hecho  este 
año  por  ^rí  vapores,  12  directos  y  21  vía  de  Ncav  York. 

Didios  vapores  han  conducido  3.892  bultos  con  311.2GC  kilogra- 
moíi  de  i>eso,   por  valor  de    B.  1.097.904,25. 

La  diferencia  entre  el  comercio  de  este  año  y  el  del  anterior,  pue- 
il(*  olmei  varse  en  el  cuadro  comjiarativo  que  sigue,  de  los  años  econó- 
HMctisdeí)!   á  92  y  de  92   á   93. 

Años  Vapores      Bultos  Kilos  Bolívares 

1891  á  1892  25  3.480  262.G99        834.813,50 

1892  á  1893  33  3.892  311.2GG     1.097.904,25 

No  iLxiste  en  el  cuadro  anterior  una  comparación  relativa  muy 
notable,  pero  se  ve  desde  luego  la  tendencia  al  aumento,  á  pesar  de 
la  enorme  competencia  que  a  la  exportación  directa  hacen  las  Anti- 
llas d<*  Curazao,  Trinidad  y  Saint  Thomas.  Es  sabido  en  ese  Mí- 
ni>;terlo,  lu  mismo  que  en'  el  de  Hacienda,  por  notificación  de  la  Ofi- 
cina a  mi  cargo,  (pie  de  este  puerto  se  exporta  para  la  sola  Au ti- 
lín *le  (Uirazao  doble  número  de  bultos  que  los  que  van  para  toda 
Ven(*/.tu*la.  Por  este  Consulado  no  pasan  documentos  de  embarque 
mas  qnc  para  La  CJuaira,  Puerto  Cabello  y  Maracaibo,  cuando  es 
positivo  (pie  en  Ciudad  Bolívar  y  demás  poblaciones  importantes  de 
la  liepiiblíca,   se  fuman    el  tabaco  y  los  cigarros  de  esta    Colonia. 

Algunos  comerciantes  de  esta  plaza  sostienen  que  el  30  pg  adi- 
cional  es  el    culpable  de  que   los  importadores    venezolanos  lleven  el 
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tabaco  a  las  Antillas  menores,  teniendo  así  mayor  facilidad  do  intro- 
ducirlo de  contrabando.  Por  otros  se  cree  (jue  causas  de  distinta  especie 
lian  obligado  á  los  exportadores  de  poca  fe  á  establecer  dep(>sitos  en  Cura- 
zao y  Trinidad,  pndiendo  servir  de  este  modo  todos  los  podidos  por  pe- 
(pieñas  partidas  de  fácil   cobro. 

Ningún  otro  producto  que  el  tabaco  y  sus  variantes  entra  en  el 
comercio  de  esta  Isla  con  la  llepiiblica.  El  aziicar  refinado  de  la 
jnejor  clase  del  nuiudo,  que  vale  aquí  de  G  á  9  reales  la  arroba  y 
que  pudiera  consumirse  en  nuestros  hogares  con  preferenciju  al  de 
(juatire,   tropieza  con  la  i)roliibici<5n  arancelaria. 

Hay  en  esta  Isla  1.140  ingenios  que  elaboran  cosa  de  900.000 
toneladas  de  azúcar  anualmente,  producción  fabulosa  si  se  i)iensaen  des- 
caso territorio,  en  los  impuestos  que  el  Gobierno  aumenta  sin  piedad  y  sin 
protestas,  y  si  se  compara  con  nuestras  pampas  extensas  que  esperan 
hace  tiempo,  en  nombre  de  la  civilización,  el  hacha  que  tala  el  pro- 
ducto bruto  de  1{\  naturaleza» y  j)hinta  la  semilla  que  hace  grandes á 
los  pueblos.  Hay  en  Venezuela  inmensos  territorios  despoblados,  dtm- 
de  podría  establecerse  el  cultivo  de  la  caña  en  iguales  ó  mejores  (con- 
diciones que  aquí,  pndiendo  competir  desde  luego  en^  el  gran  merca- 
do norteamericano.  Hay  también  en  la  Kepública  pastos  de  primera 
calidad,  pndiendo  obtenerse  ganado  superior,  y  ''no  se  explica  cómo 
no  se  ha  mandado  á  Montevideo  á  aprender  la  i)reparación  del  tasa- 
jo que  traería  al  i)aís  un  venero  seguro  y  abundante.  Aquí,  como  en 
todas  las  Antillas,  se  consumen  grandes  cantidades  de  tasajo,  y  en 
este  solo  puerto  no  pasan  cinco  días  sin  (|ue  arribe  un  barco  de  la- 
Plata,  cargado  totalmente  de  ese  producto.  Cosa  de  80  ó  90  días 
emplea  un  barco  en  la  travesía  de  Montevideo  á  este  puerto,  y  es 
claro  que  estando  Venezuela  á  tan  corta  distancia,  podría  hacer  una 
competencia  indiscutible. 

Es  verdaderamente  desconsolador  el  cuadro  .comparativo  de  esta 
Colonia  y  las  Eepúblicag  hispano-americanas  en  lo  que  á  la  agricul- 
tura se  refiere.  Exceptuando  á  Chile,  el  Brasil  y  la  Argentina,  nin- 
gún país  latino-americano  tiene  el  movimiento  comercial  de  esta  co- 
lonia, y,  por  el  contrario,  la  proporción  es  alarmante. 

íTo  so  crea  por  esto  que  el  suelo  de  aquí  sea  mas  rico  que  el  del  Con- 
tinente. La  iniciativa  individual  da  aquí  solución  á  todos  los  conflictos.  El 
rigorismo  oficial  so  vence  con  el  reclamo  moderado,  con  la  perseverancia 
délos  peticionarios,  con  el  consejo  patriótico  día  tras  día.  Las  trasgre- 
siones  aduaneras  se  participan  a  la  Cámara  de  Comercio  y  ósta,  com- 
puesta de  personas  influyentes  por  su  dinero,  dirige  una  exposición  al 
Gobierno  superior  y  lucha  por  arreglos  decorosos.  No  habiendo  cau- 
dillos explotadores  de  la  ignorancia  popular  que  trastornen  el  orden 
con  programas  (piijotescos,    aquí    se    soluciona  todo    pacíficamente. 
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Para  que  conozca,  el  que  lo  ignore,  el  estado  de  cultura  en  que 
íie  halla  esta  Colonia,  añadiré  alguno^  datos  ilustrativos. 

Tiene  la  Isla  1. 000. 000  habitantes  que  se  descomponen  de  la  si- 
gnientü  manera: 

Blancos  Negros  y  las  mezclas 

1. 000. 000  tíOO.OOO 

De  éstos,  1.180.0ÍK)  no  saben  leer  ni  escribir:  28.0(M)  saben  leer 
solamente;  y   425.000   saben  leer   y  escribir. 

La  instrucción  popular  se  difunde  en  800  escuelas  municipales,  norauy 
bien  organizadas  y  cuyo  presupuesto  es  de  $  G(K).000.  Hay,  adennls, 
algunas  escuelas  particulares  para  la  misma  clase  de  instrucción. 

La  instrucción  superior  se  difunde  en  una  LTuiversidad  y  sois  Ins- 
titutos provinciales. 

En  los  Institutos  se  estudian  las  materias  del  bachillerato  y  es- 
tán organizados,  más  ó  menos,  como  nuestros  colegios  de  primera  ca- 
tegoría. En  la  Universidad  se  estudian  las  carreras  de  Medicina,  Fi- 
losofía y  Letras,  Derecho,  otras  Ciencias  y  Farmacia.  Esta  Universidad  se 
halla  situada  en  un  antiguo  Convento,  de  pobre  y  arruinado  aspecto. 
Su  biblioteca  contiene  3.500  obras  distribuidas  en  10.150  volúmenes. 
El  número  de  alumnos  que  en  ella  cursan  las  mencionadas  carreras, 
alcanza  á  1.200.  Sus  gastos  ascienden  á  $  125.000  por  término  medio, 
y  son  cubiertos  con  los  derechos  de  los  alumnos  y  con  el  producto 
tic  los  bienes  que  la  Haciéndase  ha  incautado.  Los  derechos  de  ma- 
trículas y  grados  son  más  altos  que  en  ninguna  Universidad,  pues 
el  título  de  Licenciado  cuesta  I  400  y   el  de  Doctor  $  500. 

En  el  Instituto  provincial  ,de  la  Habana,  se  estudian,  además  de 
las  materias  del  bachillerato,  las  carreras  de  Peritos  Mecánicos  y  Quí- 
micos y   la  de  Profesores  mercantiles. 

Hay  en  esta  ciudad  J04  colegios  i)articulares  de  niñas  y  07  de 
uiüos.  De  estos  171  colegios,  hay  31  incorporados  al  Instituto  provin- 
cial, imtliéndose  estudiar  en  ellos  las  materias  del  bachillerato,  pero  sin 
autoridad  para  conferir  el  grado,  que  está  reservado  al  Instituto.  Hay, 
además,  2  Colegios  de  Cirujanos  Dentistas,  1  Colegio  de  Procuradores, 
1  Círculo  de  Abogados,  1  Academia  de  ciencias,  1  Conservatorio 
y   otros    Institutos    particulares   que    no  recuerdo    por  el    momento. 

El  servicio  contra  incendios 'se  hace  por  dos  Cuerpos  que  están  orga- 
nizados á  la  altura  del  de  Xew  York,  teniendo  el  imponderable  mérito 
de  ser  gratuito  el  servicio  de  los  bomberos.  Este  es  un  punto  que 
debo  estudiarse  en  Venezuela.  El  bombero  de  aquí,  joven  generalmente,  do 
distinguida  familia,  abandona  todo  interés  cuando  oye  el^tocpie  de  alarma  y 
acude  entusiasmado  á  recoger  el  justo  lauro  que  le  otorgan  la  prensa  y  la 
lamilia^  una  vez    concluida   la   arriesgada  faena.    Más  de    una    vez  el 
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arranque  generoso  ha  concluido  trágicamente,  pero  eso  ha  roduiuhMlo 
en  beneficio  de  la  Institución,  de  tal  modo,  que  hoy  es  honor  de  alto 
precio   i)ertenecer  al  Cuerpo. 

El  estado  sanitario  de  esta  ciudad  es  poco  favorable,  y  aun  cuandonn 
existe  epidemia,  puede  attrmarse,  y  se  deduce  de  los  datos  dcnm^ni- 
ficos,  que  en  ninguna  parte  es   má.s  alarmante   líi  mortalidad. 

Las  calles  son  generalmente  estrechas,  y  como  las  aceras  son  muy  rethi- 
cidas  ó  no  existen,  a  veces  resulta  verdadera  aventura  lanzarse  á  pie  en  his 
horas  de  gran  tráfico.     Hay   una  Junta  de   Higiene    bastante  celusii. 

Como  consecuencia  del  desfavorable  estado  sanitario,  tenemos  cuiru 
hospitales  siempre  llenos,  á  más  de  O  "Casas  de  Salud,"  donde  se  reciben  en- 
fermos ái)recios  convencionales.  Estas  Casas  de  Salud  son  aquí  de  grantlo 
utilidad,  tanto  porque  los  hospitales  son  incapaces,  como  por  servir  dí* 
útil  recurso  al  extranjero  que  carece  de  familia.  Los  Eepresentantes 
de  las  Provincias  españolas  han  formado  agiMipaciones  respetables  eninn 
el  "Centro  Asturiano,"  el  "Centro  Gallego,"  etc.,  etc.;  y  como  general  impute 
los  socios  no  han  fundado  familia  en  el  país  y  se  hallan  en  el  casü 
de  los  extranjeros,  han  celebrado  contratos  con  las  Casas  de  Salud  de  niodn 
que   los  miembros  tengan  asistencia  facultativa  por  módico  precio. 

Pudiera  añadir  muchos  datos  que  exhibirían  totalmente  la  civili- 
zación de  esta  Antilla,  pero  el  escaso  tiempo  de  que  he  podido  di.spo- 
ner,  por  una  parte,  y  por  ota'a  la  falta  de  oficina  de  estadística,  me  obligan 
á  detenerme  aquí. 

Si  las  circunstancias  son  favorables  y  continúo  mereciendo  paia 
entonces  la  confianza  del  Gobierno,  procurare  en  el  próximo  trabaji» 
dar   a  conocer  esta  Isla  por  todas  sus  fases. 

♦ 
Soy  de   usted  obediente  servidor, 

//.   Fiñiuujo  Lara. 


* 
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XXV 

Consulado  de  Voiieznela  en  BarranquiHa, 

Barranqnilla :  2  de  cuero  do  1894. 

Informe  sohre  el  desarrolh  material  y  condiciones  comerciales  y, 
económicas  df  la  ciudad  de  BarranquiHa, 


Barrauquilla,  situada  á  orillas  de  lui  caño  conocido  con  el  nombre  de 
la  Ciénaga,  que  corre  paralelo  á  hi  ribera  occidental  del  río  Magdalena,  es 
la  capital  do  la  Proviiicia  del  mismo  nombre  y  primer  puerto  de  la  Repú- 
blica de  Colombia.  Su  excelente  posición  topográfica  ha  hecho  do  ella  el 
paso  obligado  de  todos  los  viajeros  que  visitan  el  país  y  de  la  mayor 
parte  de  los  cargamentos  de  importación  y  exportación  por  la  vía  del 
Atlántico.  Comunicada  con  Puerto  Colombia,  que  es  su  puerto  de  mar, 
por  una  línea  férrea  que  mido  treinta  kilómetros,  sirve  para  trasportar 
las  mercaderías  que  entran  lí  la  Aduana,  servicio  que  pagan  los  introduc- 
tores á  la  Empresa. 

La  importancia  comercial  de  esta  ciudad  data  de  pocos  años  á  esta 
I)arte;  pero  su  rápido  desarrollo,  el  importante  tráfico  por  el  río  Magda- 
lena, y  sus  numerosas  empresas  industriales,  han  contribuido  mucho  al 
engrandecimiento  de  esta  ciudad,  que  cuenta  hoy  con  una  población  de 
más  de  30.000  almas. 

De  las  importantes  empresas  que  existen  en  esta  ciudad,  las  principales 
son  :  el  Acueducto  que  toma  las  aguas  del  río  Magdalena,  teléfono,  traii- 
vías,  alumbrado  eléctrico,  Compañías  de  vapores  fluviales,  talleres  de  he- 
rrería, fundición,  fábricas  de  jaboíies,  de  velas  esteáricas,  de  hielo,  fideos, 
licores,  etc.,  etc. 

Entre  sus  edificios  merecen  citarse  el  Mercado  publico,  el  mejor  del 
país,  y  el  Hospital  de  Caridad,  que  llama  la  atención  de  todos  los  que  lo 
visitan,  y  al  cual  hay  anexa  una  escuela  para  niños  pobres,  dirigida  por  las 
Hermanas  de  nuestra  Señora  de  la  Candelaria.  Hay,  además,  un  teatro 
que  está  al  terminarse. 

El  tráfico  por  el  río  Magdalena  se  hace  con  19  vapores^^y  dos  lanchas 
de  vapor,  que  conducen  las  mercaderías  para  el  interior  de  la  República. 
El  comercio  ha  decaído  mucho  por  la  grande  alza  del  cambio  y  ha  obliga- 
do á  los  comerciantes  á  reducir  sus  importaciones.  Debido  á  ésto,  existe 
una  gran  paralización  cu  los  negocios:  el  montante  de  los  productos  y 
valor  de  las  producciones,  dan  un  número  muy  inferior  á  los  otros  años. 
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La  caualizaciüu  de  las  bocas  de  este  río,  que  Ul  cxpL^rieiicia  í^stá 
demostrando  que  es  practicable,  permitirá  la  entrada  de  los  vapores 
marítimos  y  tomará  entonces  mayor  incremento  el  ninio  comerciiiL 
Para  el  interior,  abastece  de  mercancías  á  las  ricas  poblaciones  <U^  Sa- 
banas. Con  este  objeto  se  celebran  en  la  ciudad  de  Mag;niíí:né,  tres  íiíhíis 
al  año,  a  las  cuales  concurren  los  principales  comerciantes  eoii  valios^os 
cargamentos  que  allí  son  realizados. 

Los  habitantes  se  dedican,  unos  a  la  cría,  y  los  otros  á  hi  ngvlvAÚ- 
tura  del  maíz,  la  yuca,  etc.,  y  recogen  en  grande  abiiiKlaneia  el  algíí- 
dón  y  el  dividivi,  dos  frutos  importantes  para  la  exportación, 

Barranquilla  es,  en  fin,  una  ciudad  de  tipo  cosmopf>lita  nmy  inarca- 
do,  que  está  llamada  á  un  brillante  porvenir  el  día  eii  (jue  (.'olombia 
ocupe  el  puesto  que,  por  su  posición  y  sus  riquezas,  le  eiM  respoiiílo  (^u  el 
rol  de  las  naciones  civilizadas. 

David  Jíp  León^ 
(Cónsul  de    \'ertezuela). 


XXVI 

Agencia  Comercial    de  Venezuela. 

Curazao:  12  de  diciemlax'  fie    [HVX 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

t 'avaras. 

En  acatamiento  al  precepto  consignado  en  el  artíenlo  :u  de  la 
Ley  Consular  de  la  liepiiblica,  vengo  á  rendir  el  informe  qtie  me  eo- 
rresponde  como  Agente   Comercial  de   Venezuela  en  esta    Isla. 

Por  demás  deficiente  será  el  trabajo;  más  yo  tne  lírometn  que 
habrá  do  tomarse  en  cuenta,  al  juzgarlo,  el  poco  Hí^íniío  qm;  lle\u 
en  el  desempeño  del  honroso  destino  adonde  me  trajín  la  benevo- 
lencia del  Jefe  del   Ejecutivo   Nacional. 


i 
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Comercio, 


Porma  este  gremio  la  parte  más  acomodada  de  la  Isla.  El 
movimiento  ordinario  es  lento,  salvo  en  los  días  en  que  arriban 
¡il  ]Tnerto  vapores  procedentes  de  Venezuela,  que  entonces  se  ven 
¡Miní,  de  tránsito,  muchos  pasajeros,  y  éstos  le  imprimen  alguna  ani- 
iiiacLÓn   á  la  plaza. 

Muy  de  tarde  en  tarde  se  despaclian,  legalmente,  mercade- 
rías con  destino   á   Venezuela. 

Cuando  se  tuvo  en  esta  Antilla  conocimiento  de  la  llesolución 
Oücial  que  prohibe  la  introducción  á  Venezuela  de  la  moneda  de 
]ilata  venezolana  procedente  del  exterior,  muchos  comerciantes  y  par- 
tí talares  se  negaban  á  aceptarla,  y  otros  lo.  hacían  con  una  depreciación 
juHs  ó  menos  exagerada.  Poco  á  poco,  empero,  se  ha  ido  borrando 
!a  impresión,  al  pinito  que,  hoy  por  hoy,  son  contados  los  que  aquí 
u  t'liazan  aquella  moneda  por  su  legítimo  \tilor,  moneda  que  en  un 
principio  llegó  á  alcanzai*  en   el   mercado  una  prima  del   2pS. 

Con  motivo  de  esta  crisis,  una  respetable  casa  mercantil  de  es- 
ía  plaza,  emitió  una  cantidad  representada  en  billetes  que  circulan 
van  facilidad.  A  esta  oportuna  iniciativa,  que  venía  á  llenar  una 
necesidad  imperiosa,  débese  el  que  otras  firmas  de  crédito  recono- 
i'Ulo  dieran  ¡í  la  circulación  una  nueva  emisión  de  billetes  que,  te- 
uirntlo  la  misma  favorable  acogida  en  todos  los  gremios,  propenden 
oíieazmente  al  cambio  diario.  De  aquí  que  nuestra  moneda  de  plata 
venezolana  se  haya  venido  escaseando,  y  sea  el  papel  el  medio  cir- 
rKÍante    que     mejor     facilita     las     pequeñas    y     grandes    transaccio- 

La  depreciación  de  la  plata  viene  llamando  nniy  seriamente  la 
ai  (lición  del  coníercio,  de  los  economistas  y  del  imblico  en  general; 
y  In  que  aquí  acontece  en  tal  respecto,  se  observa  hoy  en  todos  los 
r<*ii(ros  civilizados,  así  de  Europa  como  de  Sud- América.  La  oportu- 
nidad y  el  acierto  de  los  Estados  Unidos,  al  declarar  derogada  la 
fji'N  Shermann,  han  sido  en  todas  partes  comentados  con  sinceros 
iffu'omios  y  han  fijado  la  mirada  de  Naciones  y  Gobiernos  sobre 
asnnto  de  tan  grave  y  ti'ascendental  importancia.  Aquel  metal  sufre 
sirhialmente  en  Europa  una  depreciación  de  50  P5,  y  amenaza  con 
ir  cada  vez  á  menos  y  poner  trastorno  y  ruiuíi  en  nnlltiples  y  va- 
liosísimos intereses.  El  conflicto  parece  inminente,  y  en  procurar  me- 
dios útiles  y  eficaces  para  conjurarlo,  y  evitar,  en  lo  posible,  una  ge- 
nt^al  bancarrota,  se  ocupa  con  la  mayor  actividad  la  ciencia.  Pu- 
iVw.vii  decirse  (¡ue  el  mundo  financiero  se  halla  en  una  triste  y  dolo- 
rosíi  espectativa,   con  capitales  cuantiosos  empeñados    en    la   solución, 
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tan  ansiada  couio  t€iín<la,  de  los  diñciles  problemas  que  iinpoüü  el 
estudio  de  tan  delicada  cuestión  <^(!on6niica.  Creo  de  mi  deber  lla- 
mar particularmente  la  ntencion  de  mi  (Gobierno 'sobre  (isfa  materia. 
Mientras  á  la  plata  amonedada  no'  se  le  fije  su  valor  intrínseco^ 
estableciendo  la  justa  proporcióii  entre  éste  y  el  tipo  de  la  monedaí 
la  normalidad  en  las  relaciones  eeonómicas  se  liará  esjíerar,  y  la  cri- 
sis [íuede,  tal  vez,  resolverse  de  un  nu)do  (íontrario  á  todo.s  los  de- 
seos  yá   todas  las   esj>erímzas. 

jío viin 'un lo    in Ulccínal, 


Diversos  ])lanteles  de  ens(Mlanza  hay  estabkM'idos  en  la  Isla,  y 
en  rodos  ellos  es  rái>i<lo  (»1  i)nmre.'.:>  y  sólida  la  ediu^ieiuiL  Tanto 
por  las  buenas  condiciones  de  salubridad  como  [)or  los  resultados 
l»rácticos  obtenidos  lia.r^ta  boy  im  estt*.  ramo  de  la  civiiiza(wón,  es  raro 
el  ines  en  (jue  no  ingresan  á  aipu^llos  ]>IanteleSj  niño.s  de  ambos 
sexos,   en  su   mayor    icario    i)r(íceden1es  de  Wnezmílíi. 

Kl  Golíierno  de  la  Cí>lonia,  jíenetnído  de  los  i)ositi\  cís  bienes  quo 
se  cosechan  en  (?1  campo  <le  hi  instrucción,  les  tienile  mano  protecto- 
ra, y  así,  sostiene  varias  escuelas  de  uno  y  otro  sííxo,  regidas  todas 
ellas  por  idóneos  [iroíesoi'es,  ei^^  su  mayor  parte  veniflos  de  Ho- 
landa, 

Af/ricnlíura. 


La  aridez  del  terreno  y  la  escasez  de  affua,  hacen  inlecumlo  el 
esfuerzo  de  algunos  hijos  de  Curazao,  y  de  esta  suerte,  fuera  de  los 
frutos  menores  y  del  dividivi,  que  es  de  uuiy  buena  calidad,  nada 
más  se  cosecha  en   la  Isla. 

r 

Cría. 


Sólo  se  sostiene  y  reproduce  regularmente  la  de  ganado  cabruuo. 
iíl  vacuno  viene  directamente  de  Colombia,  y  en  ocasiones  de  Ooro 
y   Barceloim,  todo  para    el  consumo  diario. 

Caridad. 


Muy  buenas  y  bien  asistidas  casas  de  beneficencia  exist(*ii  aqiií^ 
amen  de  I[osi)itales,  Maincomios,  Lazaretos  y  Asilo  d(*  Ihióríanns.  To- 
dos  estos  establecimientos    (torren    al  cuidadí»   de    Hermanase    de  la  Ca- 
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ridad  y  t-stáü  sostenidos  por  el  espíritu  de  íilantroi)ía  tjiie  ^eiiuiíui  eii 
tollos  loH  Imbitautes  de  esta  Isla;  con  excepción  del  Hüs]>ita!  Militar 
que  está  administrado  y  vive  á  expensas  del  (irobierno  de  la  Co- 
lonia. ,  • 

Por  lo  demás,  las  condiciones  de  bu^iii  clima,  respeto  social  y 
otros  beneficios,  hacen  de  Curazao  una  Antilla  simpática,  siendo  tli/^ná 
de  tueíidonarse  la  fraternal  acogida  (lue  tienen  aciní  los  liijos  deVe- 
iiezttela,  muchos  de  los  cuabas,  seducidos  i)or  tan  vivos  alicientes, 
han    radicado  acpií   sus   intereses. 

No  obstante  la  diversidad  de  cultos,  el  etpiilibrio  social  se  sos- 
tiene injperturl)able  y  nadie  censura  á  otro  (*1  que  priifese  ístu  o 
aquella  religión,  sino  que,  por  el  contrario,  el  respetf*  mutuo  y  la 
más  exquisita  toieraneia,  son  auxiliares  [Mjderosísimos  á  la  truntiuili- 
dad   general. 

Con  sentimientos  de  respeto  y  estima,,  tengo  á^honra  suscribirme 
del   Henor  Ministro,  atto.  s.  s. 

El   Agente    Coyaercial, 

JE.  A,  R^ndUes. 


XXVII 

Agencia    de   Información  de  A'enezuela  en  Burdeos. 

Burdeos:    diciembre   de  ltS93, 
Señor  Ministro: 

La  cuestión  vina,  antes  tan  sencilla,  se  ha  hecho  hoy  muy  complexa, 
por  liaberse  presentado,  simultáneamente,  hace  ya  al^iin  tiempo,  eii 
totlos  los  lugares  donde  se  cultiva,  las  eiifermedades  cnfptogániic^is 
y  la  filoxera;  por  lo  cual,  para  tratarla  sintéticamente  y  con  pro* 
piedad,  menester  es,  ó  traer  á  la  memoria  las  innumerables  pnldica- 
ciones  que  versan  sobre  la  matei-ia,  ó  reducirla  á  su  más  simple  cx- 
piesión.  Me  he  dedicado,  pues,  á  com])ulsar  atentam(-ute  los  traba- 
Jos  nu'ís  serios  de  las  personas  (pie  son  autoridad  en  viti(*ultura,  é  ido, 
personalmente,  á  los  viñedos,  á  tomar  informes  minuciosos  y  á  oír  la 
oi»inirjn  de  los  viñeros  más  com|)etentes,  ptu*a  tener  á  honra.  son»e- 
ter  ñ  bi  ilustrada  consideración  de  l'd.,  en  ]si  forma  más  con- 
cisa,  el  resultado    de    nos     observaciones,    ya   que  en     \  eneziiela   hay 
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zonas  propicias  al  cultivo  de  este  importante  producto  del  suelo  y 
ya  que  se  ha  constituido  en  Caracas  una  Junta  para  la  aclimatación 
y  propagación  de  producciones  agrícolas. 

En  t^sis  general,  puede  darse  por  sentado  que  las  cotias  natu- 
rales de  la  viña  son  las  del  olivo,  para  vinos  ordinarios  de  mesa  y 
para  los  finos  licorosos,  mientras  que,  i)ara  los  vinos  más  finos  y  pa- 
ra los  grandes  vinos  de  mesa,  tales  como  los  Medocs,  los  Graves, 
los  vinos  blancos  y  de  Sauterne,  de  Borgona  y  de  Champaña  supe- 
riores, esta  zona  se  extiende  desde  el  punto  en  que  el  olivo  no  pro- 
duce ya  fruto  comestible,  al  aire  libre,  basta  la  zona  en  que  ^e  culti- 
va la  remolacha,  que  se  destina  á  la  ñibricación  del  a/Aicar,  remo- 
lacha absolutamente  distinta  á  la  que  sirve  de  legumbre  al  hombre 
y  se  da  al   ganado,   la  cual  no   se  produce  en  la  Zona  Tórrida. 

No  son,  pues,  las  condiciones  termometricas,  de  determinación  du- 
dosa y  discutible;  sino  los  antecedentes  térmicos,  que  ía  naturaleza  se 
encarga  de  darnos  á  conocer  precisamente,  los  que  deben  servir  de 
base  para  clasificar  las  grandes  zonas  susceptibles  de  producir  la  vi- 
ña, y  para  distinguir,  d  priori,  sin  tomar  en  cuenta  la  naturaleza  del 
terreno,  cuáles  son  las  secciones  de  estas  zonas  que  pueden  prodii- 
cir  mayor  cantidad  de   vino. 

íntimamente  ligada  a  esta  cuestión  térmica,  de  la  cual  sólo  con 
experiencia  puede  sacarse  partido,  en  cuanto  al  conjunto  de  circuns- 
tancias fiívorables  á  la  vida  de  la  planta,  está  la  cuestión  de  la  elec- 
ción del   terreno. 

Es  cosa  probada  que  allí  donde  el  terreno  permita  á  la  planta 
dar  abundante  fruto,  la  cosecha  será  de  inferior  calidad.  Es,  pues, 
en  faldas  de  cerros  ó  en  eminencias  do  terreno,  donde  la  producción 
será  mejor,  porque  sabido  es  que  la  capa  de  aluvión  es  depositada 
en  las  j^lanicies  y  en  los  valles,  mientras  que  en  las  colinas  y  en 
las  laderas  se  encuentran,  por  regla  general,  terrenos  siHcosos,  pe- 
dregosos, arcillosos  y  calcáreos.  Son,  pues,  adecuados  los  primeros 
l)ara  plantar  cepas  gruesas,  (jue  producen  mucho,  y  los  últimos  para 
copas   finas,  que  darán    pocj,    pero  de  calidíul   superior. 

Se  elegirán  declives  de  Norte  á  Sur  y  de  Norte  á  Este,  ijorque 
son  los  que  reciben  mayoi  calor  solar ;  y  eii  el  orden  de  platííación 
se  evitarán  los  lugares  donde  puedo  haber  acumulaciótí  de  agua  y 
desmoronamiento  del  terreno,^  pues  ])ara  la  vida  déla  planta  es  me- 
nester (pie  haya  capas  terrestres  que  absorban  el  exceso  de  hume- 
dad. Si  el  terreno  no  está  naturalmente  dotado  de  esta  condición, 
puede  obviarse   la   dificultad    laborándolo. 

Para  los  terrenos  destinados  á  producir  vinos  ordinarios,  (terrenos 
que  han  de  ser  blandos),  basta  un  arado  (pie  surque  sesenta  centíme- 
tros de  profundidad;  y   para  los  que   se  destinan   á  los   vinos  finos,  es 
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preciso  i)roce(ier  de  la  manera  siguiente  :  tómese,  por  ejemplo,  un  cua- 
drado que  tenga  cien  metros  i)or  lado,  6  sean  diez  *  mil  metros 
cuadrados,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  liectfirea  de  terreno: 
trácese  una  línea  recta,  paralela  á  uno  de  sus  lados,  á  un  metro  de 
distancia  de  diclio  lado :  hágase  una  zanja  de  70  á  80  centímetros  de 
profundidad  por  un  metro  de  ancho,  y  tírese  la  tierra  excav-ada  de 
esta  zanja  hacia  atrás:  cávese  una  segunda  zanja,  de  iguales  dimensio- 
nes, y  tírese  la  tierra  en  la  i)rimera  zanja;  y  así  sucesivamente  hasta 
llegar  al  último  cuadrado  ([ue  se  rellena  con  la  tierra  de  la  iiriraera 
zanja;  después  de  lo  cual  precédase  á  emparchar  la  superücie  de  tierra  re- 
movida. Es  de  advertir  que  es  nuiy  importante  que  las  excavaciones 
sean  de     profundidad   uniforme. 

Fía  do  dejarse  transcurrir  el  tiempo  necesario  para  que  la  tierra  baje, 
por  lo  menos,  diez  centímetros,  con  el  íin  de  que  el  aire  uo  pueda 
penetrar  lo  suticieute  como  para  matar  la  cepa,  pwes  aunque,  por 
una  parte,  el  aire  es  indispensable  para  la  vida  de  la  planta  y  para 
la  nitrificación  del  suelo,  por. la  otra,  muere  la  cepa  si  llega  aquél  hasta 
su  base  antes  de  que   el  tallo  haya  comenzado  á  echar  raíces. 

Dispuesto  el  terreno  como  queda  indicado,  procédase  a  dividirlo  en 
cuadrados,  cuyos  i)untos  de  intersección  representen  el  uúmero  de  cepas 
que  se  quiere  idantar,  sirviendo  de  regla  que  cuando  se  desea  lograr  vinos 
finos,  se  hacen  eutrar  siete  mil  cepas  en  la  hectárea,  y  tres  mil  quinientas 
si  se  trata  de  vinos  ordinarios. 

En  cada  punto  de  intersección  de  las  líneas  trazadas,  se  practica  una 
excavación  de  50  centímetros  de  largo  por  40  de  ancho  y  35  de  profundi- 
dad. En  el  centro  de  cada  excavación  se  hace  un  hoyito  de  100  centí- 
metros de  profundidad,  se  introduce  la  cepa,  se  apelmaza  la  tierra  de  modo 
que  sostenga  aquélla  perpendicularmente,  y  se  llena"  la  excavación  con 
estiércol  en  suficiente  estado  de  fermentación. 

Antes  que  retoñen  las  cepas  se  amontona  tierra  al  derredor  de  ca- 
da ima,  y  al  haber  retoños,  se  poda  el  tronco,  de  manera  que  no  queden  sino 
dos  retoños  sobre  la  superficie  del  terreno. 

Una  vez  terminada  esta  operación,  lo  demás  es  trabajo  del  viñador  y 
no  puede  incluirse  en  los  límites  de  un  escrito  tan  reducido  como  éste. 

Por  igual  motivo  me  abstendré  de  tratar  sobre  los  diversos  pro- 
cedimientos destinados  á  combatir  las  enfermedades  cryjptogámicas  y 
la  filoxera^  porque  son  hoy  tan  conocidos,  que  todo  viñero  Compe- 
tente sabe  qué  remedio  debe  aplicar  según  la  procedencia  de  la  ce- 
pa y  la   calidad    del  vino  que   se   promete  obtener. 

Al  terminar  este  sucinto  informe,  no  puedo  menos  de  llamar 
la  atención  de  Ud.  sobre  la  conveniencia  de  llevar  a  Venezue- 
la buenos  viñadores  de  cada  una  de  las  grandes  regiones  pro- 
ductoras de  vinos  en  Francia.    Ofreciéndoles  ventajas    especiales,  de- 
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jándoles  libertad  de  accióu  y  la  más  completa  iní(fiíitjv'íi,  se  iirovee- 
ría  Venezuela  de  una  nueva  fuente  de  riqueza,  como  lo  han  hecha 
ya    el  Perú  y  Chile. 

Y  rueí>o  á  Ud.  que  elev^e  al  conocimiento  del  Oobieruo  Nacio- 
nal, que  estoy  en  capacidad  de  enviar  el  número  de  vifuidores  quo 
se  me  pida,    de    las  condiciones  requeridas. 

Soy  de   üd.  respetuoso  servidor, 

Jf.    Vdoz  GoitimíL 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Cai'acas. 
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SERIE    D 


EXEQUATUE     EXPEDIDOS 


El  Gobierno  Nacional  ha  reconocido  eii  18í)3,  y  en  his  fccbas 
que  á  continnaeióu  se  expresan,  como  Agentes  Consulares  en  Vene- 
zuela,  lí   las   i^tM^sonas   siguientes: 

Enri(|ue  Li^eron,  Ag*ente  Consular  <le  Francia  en  San  Fernando 
de  Apure,    fístatlo  de  Bolívar.    (10  de   febrero   de  1893). 

Carlos  Goii;<alez  Xiuarrete,  Cónsul  de  la  República  de  Colombia 
en   La    Guairíi,    Kstado  de  Miranda.     (20  de  marzo  de    1893). 

Guillermo  \'alent¡ner,  Cónsul  General  de  Suecia  y  Xoruega  en 
Venezuela.     (22  de    marzo    de    1893).' 

Prudencio  Gutiérrez,  Vicecónsul  de  la  República  de  Colombia  en 
La   Guaira,    Estado   de  ¡Miranda.     (8  de  abril   de   1893). 

Aureliauo  Otáñez,  Cónsul  General  de  la  República  del  Ecuador 
en  Caracas,     (12  de   mayo  de  lí>93). 

Julio  Stiirup,  Vicecónsul  de  Dinanuu'ca  en  Puerto  OabellOj  Esta- 
do  d(í  Carabobi),     (3   de  junio   de   1893). 

Carlos  >rasí5one.  Cónsul  de  Italia  en  Caracas,  con  jurisdicción  en 
el  Distrito  Federal,  en  los  Territorios,  Islas  y  Colonias  depeiidieutes 
del  Ejecutivo  Xacional,  y  en  los  Estíulos  de  Miranda,  de  Bermúdez  y  de 
Bolívar,     (30  de  junio   de  1893). 

Andrós  Itoncajolo,  Agente  Consular  de  Francia  en  Maracaibo 
Estado  do  Zulia,     (30  de  junio  de   1893). 

Mariano  de  Giulio,  Agente  Consular  de  Italia  en  La  Guaira^  Es- 
tado de  Miranda.     [17   de    julio  de    1893]. 

l'oberto  lleuderson,  Ag<uite  Consular  de  los  Estados  Unidos  en 
Ciudad     Bolívar,   Estado  de  Bolívar.     (22  de  julio    de    1893). 

Enririue  <le  Cailleux,  Agente  Consular  de  Francia  en  Guasipatiy 
l'paía,    Estado   ile  Bolívar.     [31    de  julio  de   1893]. 

Ernesto  Luis  Brauger,  Agente  Consular  <le  Francia  en  Valencia, 
Estadn   de  Carabobo.     [31    de  julio   de    1893]. 

Felii)e  X,  Correa  Pérez,  Cójisul  General  de  Costa  Rica  en  Ve- 
nezuela.    (22   de   setiembre   de  1893). 

Císar  MüUer,  Cónsul  de  Alemania  en  Caracas,  con  jnrisdicción 
en  (d  Distrilt)  Federal,  excluyendo  el  pueblo  de  Macuto;  tiu  el  Es- 
tado 4  le  jM  i  randa,  con  excepción   de  la  costa  del  mar  hasta    la    cumbre 
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(le  las  Oordillerífs  y  la  Sección  de  Xneva  Espartiu  (Í50  de  Bctieiiibre  de 
1893). 

Daniel  de  Caro,  Agente  Consular  de  ítalis»  en  Barcelona,  Esta- 
do  de  Bermiidez.     (30  de  ^setiembre   <le  J893), 

Moses  Joseph  Taurel,  Vicecónsul  de,  Sn  Majestad  Británica  cu 
Barcelona,  Estado  de  Berniudez.     (30  de   setienil>re    de  1893), 

Bartolomé  Milá  de  la.  Koca,  Cónsul  de  1:í  Iveiniblica  del  Para- 
guay en    Cumaná,  Estado   de  Bcrunidez.     (30  ile  setiembre  de   lS9;í). 

Francisco  P.  Jinicnez  Arráiz,  Cónsul  de  la  Kcpublica  del  Para- 
guay  en    Barquisiineto,    Estado  de  Lara.     (30  de   setiend>rií  de    1893). 

Doctor  Domingo  Santos  Kanios,  Cónsul  Genera!  de  la  Jíepública 
Oriental  del  Uruguay   en    WMiezmda.     (23   de   oitubre  tle   1893)* 

Juan  Semidei,  Agente  Consular  de  Ennicia  en  San  Cristóbal, 
Estado    de  Los   Andes.     (23  de   octubre  de    1893], 

Celestino  Fraile  y  García,  Vicecónsul  de  España  en  Barqiiisínie- 
to,   Estado  de  Lara.     [31    de  octubre  de   1893], 

Pedro  Garriga  y  Martínez,  Vicecónsul  de  España  en  Ciudad 
Bolívar,  Estado   de    Bolívar.     [31  de  octubre   de  1893]. 
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SERIE  E 


CARTAS  DE  NAgiONALIDAD  VENEZOLANA 


Se  ha  tomado  razón  en  el  libro  respectivo,  de  acuerdo  cou  lo 
dispuesto  en  la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  de  las  cartas  db  na- 
ción uli  dad  venezolana  expedidas  en  1893  á  las  personas  que  li  con- 
tinua oitíu  se    expresan  ; 

Señor    Gumersindo  Eivas,  natural 

**        Enrique  M  van  Esp,  '* 
*'        José  Orsi  de  Mombello,     " 

"        Antonio  Cristiani,  " 

Juan  Simón  Ludwig,  ,     " 

Arthur  Martin,  " 

Juan  Elsevier,  " 

Domingo  Cesarini,  " 

FederiQO  Neuman,  *^ 


(£ 


H 


de 

Espalda. 

a 

Holanda. 

íi 

Italia. 

u 

Francia. 

u 

Holanda. 

(4 

Francia. 

u 

Holanda. 

íi 

Italia. 

u 

Holanda. 

_í 
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SERIE    F 


EXirORTOS 


Se  han  mandado  cumplimentar  en  el  año,  por  medio  tle  í\sto 
Despacho,  veinte  y  ocho  exhortos,  envia(h)s  por  las  Legaí^iuiies  que  á 
continuación   se   expresan : 

Por  la  de  Alemania  1 

Por  la  de   Colombia  25 

Por   la  d(í  Francia  2 
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SERIE  G 


LISTA  DE  LAS  PPÍRSONAS  CONDECOEADAS  CON  EL  BUSTO  DEL 

LIBERTADOR  POR  MEDIO  DEL  MINISTERIO  DE 

RELACIONES   EXTERIORES 

(DESDE  EL  IV  DE  EITEBO  DE  1893). 


Excmo.   sofior  doctor  Mariano  Baptista,  Presidente  di^  la  República 
do  Bolivia. 


lOxrmo.    sefior  Juan    G.    Gonzál(»z,  Presidente   de   la    ííepnlínca  del 
Par¡ií*iiay. 
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SBC3-Tr3SriD^  OXj^SB 


Kxciiiü.  señor  Marines   de  liipert  Monehir,    Enviadíí  lixtraonlinanu 
y  Ministro   Plenipotenciario  de   la   Uepiiblica  Franresa  en  Veiiexuelu. 


Excmo.   sefior  Conde  de.   Kleist,   Ministro    liesidente   de   tí.   M.   el 
Emperador  de   Alemania  en  Venezuela. 


Exemo.  señor  Conde  de  Pacjo  d' Arcos,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Portugal  en  los  lísíaiUw  Unidos  del 
Brasil. 


Honorable  señor   doctor  José  Ángel    Porras,    Encargado    de  Nego- 
cios  de   la  líepiiblica  de  Colombia  en  Venezuela. 


Excmo.   stíñor  Conde  Koberto  Magliano   de    Villar  San    Marco,  Mi- 
nistro  Residente  de   8.   M.   el  Itev   de  Italia  en  Venezuela. 


Honorable   señor  H.  Ledeganck,    Encargado  de  Nt^gocios  ilel  lieino 
de  Bélgica  en  Venezuela. 


Excmo.  señor  Severo  T.  Alonzo,    Ministro  de    Uelaeiones    Kxtvrlo- 
res  de  la  República  de  Bolivia. 


Honorable   señor    Roberto   López,    Encargado   d<^    Negocios    dti    la 
República  Dominicana  en  Venezuela. 


Exono.   señor    Albert  Grodet,   Gobernador  dií    bi    tTiuiyaua   Fran- 
cesa. 


Excmo.  señor  Barón   de  Farensbach,  Enviado    líxtruordiiiariD  de  ta 
República  Dominicana  ante  la  Santa  Sede. 

Excmo.  señor  C  A.  H.   Barge,  Gobernador  de   hi  Isla  de   Unrsiziio. 


Honorable  señor  R.  M.   Bartleman,  Encargado  de  Negucius  de  los 
Estados  Unidos  en  Venezuela, 
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Tíxíuiio.    señor   Emeteiio   Cíuk),    .Alinislio  <lc    Kelaciones   Exteriores 
de    h%   líupiiblicíi  <l(i  Bolivin. 


Exciuo.    señor  doctor  Jorg(>  Bravo,    INlinistro    de    Kelaeiones  Exte- 
nor«i  de  Nicaragua. 

Exciiio.   señor  S.   de  Ileredia,  ex-Diputado   al    Parlamento  y  ex-Mi- 
nistro  \\\y   Obras   Tiiblieas  de   la   Kepnblica   Francesa. 


Eicnu).  señor  Almirante  Don  (darlos  Anp^usto  de  Souza  Folcpie  de 
Poiollo,  Ayudíinte  de  Cam[K)  kV\  S.  J\I.  el  IJey  de  Portugal  y  Miem- 
bro ile  tl¡ versos   Cons(ijos   y   Comités  del    Almirantazgo. 


Exenio.  señor   Cíeneral   Luis   de  8ouza  Folcpie,  Jefe  de  la  Casa  Mi- 
litar del   líey   de   Portugal. 


Excmo.   señor  (leneral    José    del  O.   Villa,  Hnviado   Extraordinario 
j   Ministro  Plenipotenciario  de  la  líepiíblica  de  Colombia  en  Venezuela. 


Kxcmo.  señor    doctor   Eduardo   Costa,    ex-Ministro   de    líelaciones 
Eitcríores  de   la    República   Argentina.    ' 


Excmo.  señor  doctor  Ernesto  Frías,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipüíenciario  de  la  Eepública  Oriental  del  Uruguay  en  la  Argentina. 


Señor    doctor  Federico   1{.   Cbirinos,   Ministro   Residente   de   Vene- 
fjielíi  en  el   Imj)erio    de   Alemania. 


E:í(uno.   señor  Julio  Carlier,  antiguo   miembro  de  la   Cámara  de  Re- 
presentantes de   Bílgica. 


Exorno,  señor  César    Canevaro,   Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del   Perú   en   Washington. 


Encino,  señor  Juan  M.  Bolstad,  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  Suecia    y  Noruega  en  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Éxcmo.  señor  Comendador   Camilo  Pavarini,   Secretario  del  IMinistro 
de  Kelaciones  Exteriores  de  Italia. 


Honorable  señor  Fritz  von  Wietersheim,  Comandante  del  buque 
de  guerra  "Stein,''  de  la  xVrmada  de  S.  i\[.  el  Emperador  de  Ale- 
mania. 
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Señor  Eugenio   Sclineider,    Canciller   <le   hx   lAi;;iarií')n    úvA     [rriperio 
Alemán   en    Venezuela. 


Señor  Draeger,   Ca[)itán   de  corbeta,   y  Coinandiuitu  del  buque   du 
guerra  alemán   "Arcona". 


Señor   Carlos   Eduardo  Watin,  Secretario  de  la  Legación  de  la  líe- 
pública   Francesa  en  Venezuela. 


Señor  Audrés  de  Lacvlvier,  antiguo  Secretario  do  la  Legación  de 
Francia  en  Venezuela,  y  Encargado  de  Negocios  (pie  í\u\  mi  inUrm^ 
de   la  misma  Nación. 


Señor  Conde   Arturo   de  Mars>\ 


Señor  Williain   Brown. 


Señor  A.  D.  Mitchell. 


Señor  Alberto   de  Libero,  Capitán  de  navio  y  Coiimndauie  áu\  L^ru- 
cero  de  S.  M.   el   Eev  de  Italia   "G.  Bausán". 


Señor  Vicente  Benedetti,  que  ejerce  la  Cancillería  de   la   Legación 
de  Francia  en  Venezuela. 

Señor  Doctor  Manuel   Vicente    Toledo,   miembro  de    la   Comisión 
Venezolana  en   la  Exposición  Universal  de  Chicago. 

Señor  S.  Lucchetti. 


Señor  doctor  Louis  Vincent. 


Señor  Pedro    Emilio  Dancuart 


Señor  J.    A.    Aq  Veer. 
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Señor   Octavio  Noel. 


Señor  líomualdo   Diiíbur,  Presidente  del   Gran   Club  de  La  Unión 
Latiiin-Fruneo- Americana. 

Señor   Vizconde    Jnan  Crisóstonio   de    Melicio,   Senador  del  lieiuo 
de   PtírtugaL 

Señor   r*ailosJnlio   lirillonin,  Capitán  del  vapor  [wstal  franciíiS  "La- 
brador," 

Excnio»  señor  Carlos    Mottes,    Enviado    Especial  del   (lobierno    de 
,Persia  ante  el  de  xVnstria. 

Exeirio,   señor   Barón  de   Stein,  Ministro  de   la    República   de  Libe- 
ría  en   Bélgica. 

BeDor  Clemente  Marco  Antolín  José  Gairand,  hijo,  Pnblicista  francés. 


vSeñor  Kngenio   Pereire,  Presidente  lile  la  Compañía  General   Transa- 
tlántica Francesa. 


Señor  ductor  Marco  Antonio  Torres,  Secretario    de  la  Legación  d© 
Colombia  en  Veneznela. 

Señor  A.  Flenry. 


Señor  Pierre   Paul   Carbón nier. 


Señor  Augusto  S.  Hardisson. 
Señor  Benjamín  T.   Sénior. 
Señor   doctor  Fernando  Durodié 
Señor    doctor  Jules    Pean. 
Señor  John  Mac-Govern. 
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Señor  A.  Nicholsou. 


Señor  Teodoro   Dieterrioli. 

Señor  S.  Diicrot. 

Señor  'doctor  José  Villa  H.,  Agregado  a  la  Legación  do  Colombia  en 
Venezuela. 

Excmo.  señor  doctor  Leopoldo  Solier  y  Vílchez,  Secretario  de  la 
Universidad  Central  de  Madrid  y  del  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Jefe  Superior  de  Administración  Civil. 

Señor  E.  Philip  Gormully. 

Señor  Antonio  Carrera. 

Señor  doctor  César  Bertolla,  Jefe  de  Sección  en  el  Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores  del  Reino  de  Italia. 


Honorable  señor  Ludwig  Hobein,  segundo  Comandanta  del  buque 
de  guerra  "Stein,''  de  la  Armada  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. 


Honorable  señor  Hans   von  Dambrowski,  Capitán  Lugarteniente  del 
buque  de  guerra  "Stein,"  de  la  Armada  de  S.  M.  el  Emperaílor  de  Alemania. 


Señor  Giuseppe  Anselmi. 
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Señor  Federico  Menger,  Subteniente  de  Jirigada   de    la    nave  de 
guerra  alemana,  "Arcona". 


Señor  Enrique  Thaleil,  Médico  de  Brigada  de   la  nave  de  guerra  ale- 
mana, ^Mrcouia''. 


Señor  II.   E.   Daeschncr. 


Señor  Roberto  Valdemar  INÍonod. 


Señor   Willlam   Wiseman. 


Señor   AVilliam    Gibson. 
Señor  Leopoldo  Bizio. 


Señor  Arturo  Rolla,  Capitán   de    Corbeta  y  Segundo    Comandan- 
te  del  crucero  de  S.  M.   el   Rey   de   Italia  HL   Bausán." 


Señor    Quintino   Bonomo,  Teniente  de   Navio   y  primer  oficial  del 
Crucero  de  S.  M.  eí  Rey   de   Italia  Hh  Bausán." 


Señor  Leopoldo   IVIorice. 


Señor   Antón   A.  Paling. 
Señor  M.  J.  Selhorst. 


Señor  José  Antonio  Sánchez  N. 


Señor  Artliur  Stevens  Backer. 


Señor  Jesús  María  Larralde. 
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Sefior  AV.  Nophew  King^  Jr. 
Señor  Jacinto   López. 


Señor  Ohíirles  Albovt  Ferdinand  Jacob. 


Señor   Augusto   Pinaud. 


Señor   Gastón   Tbízard. 


Señor  doctor  I).   Cure. 


Señor  O.  L.    Hervé. 


Señor   Enrique  Scbnioll. 


vSeñor  EíUiardo   Louit. 


Señor   Manuel   Oarreiro. 


Señor  Esteban    Solís. 


Señor  Joaquín   Machado,   hijo. 


Señor   Eugenio   Cipriarii. 


Señor  Leopoldo  TexMrc. 
Señor  Pedro  Hipólito  Biron. 
Señor  Balmundo  Gervais. 


Señor  Luis  Víctor  Clavel. 


Señor  Jorge  María  Brailio    Darondeau. 


Señor  ^Luciano   Castillón. 
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Señor  Penolóu  Vié. 
Señor  José  Montecliiari. 
Señor  Filipo  Tolli. 
Señor  Adriano    de   Angelis. 


Señor  Luciano  Ambard. 
Señor  Philip    Pollonais. 
Señor  doctor  Alberto  Alcázar. 
Señor  Eugenio  P.  Masson. 


Señor  Juan  Brminy. 


Señor  Adolph  Dieckmanu. 

Señora  Blanca  Leslie  de  Glark. 

Señora  Alina  Margarita    Horaassel  do  la  Junquera, 

""*■'"""  fl 

Señor  Carlos  Benedetti,   Cónsul  de  la  República  de  Colombia    en 
San  Nazario.     • 

Señor  Ignacio  Sánchez  de  Silvera,    Cónsul     de    la    República    de 

Colombia  en  Nantes. 

é 

Señor  Paul  Heymann. 
Señor  J.   B.  Aune,   Vicecónsul  del   Uruguay  en   Niza, 
Señor  Luis  Froning. 
Señor  Alfredo  Hoehne.    • 
Señor  Paul    Werthauen. 
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Señor  P.    de  Guibert, 

Sefior  Edmundo  Kopff. 

Señorita  Trinidad  Jiménez  y  R. 

Señor    Emilio  Belari. 

Señor  Conde  Luis  de    Galzain. . 

Señor  Pedro  de  Keratry. 

Señor  Carlos  de  Arroyo. 

Señor  C.   G.   Pbilips. 

Señor  Jorge    Ledeganck,    Agregado  á  la   Legación    do   Bélgica  en 
Venezuela. 


Señor  Alexis  Méndez  Solía. 


Señor  E.  Lsermeyer. 


Señor  Gustavo    Knoap. 

Señor  Guillermo    MüUer. 

Señor  Teodoro  Hann. 

Señor   doctor  Camille    Hischmann. 


Señor  Benjamín  Monteux. 


Señor  Joseph  Boschetti. 


Señor  Louis  Degouy. 


Señor  Enrique  de  Ijeguina  y  Piñal, 
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Señor  Platón   Mavrinhos. 


Señor  Agenor  Flacho. 


Señor  E.   Vengoechea. 


Señor  Ernesto   Bergmann. 


Señor  Augusto  Mulet  de  Chambo. 


Señor  Hans    Lange,  Segundo  Canciller  de  la  Legación  de   Alemania 
i' 11  A*  ei  Máznela. 


Señor  Edmundo   J.    Plaza. 


Señor   William  Sbaw. 


Semn*  Killi   lirunninghaus. 
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Señor  León  Melcliissedec, 
Señor  Gerard  Encausse. 


Señor  Otto  Müller. 
Señor   José   Birckmayer. 


Señora  Irene  Ohaiisson. 


Señor  Edmundo  Niquet. 
Señor  Fernando  Béclard. 
Señor  A.  Dnzart. 


APÉNDICE 
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SERIE  A 

I 

(conclusión) 

LUIS  SÁENZ  PEÑA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL   DE   LA   KEPTÍBLICA   AKaENTIKA. 

A    S.  E.   él  Jefe  del   Poder  Ejecutivo    de    los  Estados    Vnidos  de    Vene- 
zuela. 

Grande  y  Buen  Amigo. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  Carta  Autógrañi  de  V.  E,  fecha 
6  de  jnlio  último,  por  la  cual  se  sirve  comunicarme  que  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente,  después  de  haber  sancionado  el  nuevo 
Pacto  Fundamental  de  la  Eepública,  determinó  que  V.  E,  continuase 
al  frente  del  Poder  Ejecutivo  hasta  la  inauguración  del  Primer  Pe- 
ríodo Constitucional,  habiendo  prestado  V.  B.  en  el  día  clásico  de  la 
historia  de  Venezuela,  el  juramento  de  cumplir  y  hacer  guardar  el 
Código  Político  que  acaba  de  dictar  la  Nación  por  medio  de  sus  De- 
legados Especiales. 

Presento  á  V.  E.  mis  más  sinceras  congratulaciones  por  la  me- 
recida distinción  de  que  V.  E.  ha  sido  objeto,  y  correspondiendo  á  los 
elevados  sentimientos  expresados  en  aquella  carta,  cúnii>leine  manifes- 
tar á  V.  E.  que  todos  los  esfuerzos  de  mi  Gobierno  se  contraen  á 
estrechar  cada  vez  mas  las  cordiales  relaciones  de  amistad  que  feliz- 
mente existen  entre  la  Eepública  Argentina  y  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. 

Formulando  los  más  fervientes  votos  por  la  paz  y  engraudeci- 
miento  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  así  como  por  la  felici- 
dad  personal  de  V.  E.,  tengo  la  honra  de   suscribirme^ 

Grande  y   Buen  Amigo, 

Luis  Sáenz  Pena. 
Valentín  Virasoro. 

Dada  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  hi  líepnbiica  Ar* 
gentina,  a   los  4  días   del    mes  de  octubre   de   1893. 
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EL  DOOTÜK  JULIO  HEEREEA  Y  OBES, 

IPRESIDENTK    DE    LA    REPÚBLICA    ORIENTAL    DEL    URUGUAY. 

A  t^u  Excelencia  el  General  Don  Joaquín   Crespo^  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
lim  de  los  Estados  Unidos  de    Venezuela. 

Grande  y   Buen   Amigo. 

Hg  teniílo  el  honor  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  de  Vuestra 
Excclenciaj  fecha  6  de  julio  último,  en  la  que  se  sirve  participarme 
que  ha  quedado  Vuestra  Excelencia  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  de 
los  Eatados  Unidos  de  Venezuela,  hasta  el  término  del  período  elec- 
tora!, por  especial  disposición  que  dictó  la  Asamblea  Nacional  Cons- 
tituyente, después  de  sancionar  el  nuevo  Código  Político  de  ese  País. 
^Vgradezco  á  Vuestra  Excelencia  la  comunicación  que  se  digna  hacer- 
me, y  le  felicito  sinceramente  i)or  la  merecida  prueba  de  confianza 
de  que  ha  sido  objeto  Vuestra  Excelencia,  asegurándole  por  mi  parte 
que,  animado  de  sentimientos  idénticos  á  los  que  Vuestra  Excelencia 
ni  o  expresa,  pondré  todo  mi  empeño  para  que  las  relaciones  que  fe- 
lizmente existen  entre  esta  Eepública  y  Venezuela,  continúen  desarro- 
llándose bajo  el  pie  de  la  mayor  cordialidad. 

Hago  votos  por  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  Nación 
A'^enezolana  y  por  la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien 
tengo   hi   honrí^  de  suscribirme. 

Leal  y  Buen  Amigo, 

Julio  Herrera  y  Obes. 
Manuel  Herrero  y  Espinosa. 

Palacio  de  Gobierno. — Montevideo:  11  de  octubre  de  1893. 
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SERIE  C 

.     '  CUESTIÓN  DE  LÍMITES  EN  GUAYAN  A 

(a)  Concurso  moral  de  las  Kepiiblicas  Americana». — {Ríspuestu  de  la 

Re^yiiblica  de  Honduras). 

Eepública  de  Honduras. — Ministerio  de   Relaciones  Exteriores. 

Teg'iicigalpa:  1?  de  dtf  iombte  de  1803, 
Excelentísimo  Señor: 

Oportunamente  se  recibió  en  este  Uepartameuto  la  apredable  no- 
ta que  Vuestra  Excelencia  tuvo  a  bien  dirigirle  con  feclni  íi  de  a^s^osío 
último,  en  respuesta  á  lá  que,  á  mi  vez,  encaniiiu'  on  2!)  de  jnnit* 
anterior,  al  del  digno  cargo  de  Vuestra  Exceletieia,  ambas  relativas 
u  los  oficios  amistosos  que  debía  interponer  el  Gobiernu  de  Hondu- 
ras ante  el  Gabinete  de  Su  Majestad  Británica  en  Londres,  para  Ho- 
gar á  un  arreglo  en  la  cuestión  de  límites  de  la  Guayan  a,  por  mu- 
tuo convenio  entre  los  países  comprometidos  en  dicluí  cuestiun  6  por 
decisión  arbitral. 

Obrando  en  confornddad  (X)n  las  indicaciones  de  ^^lleslra  Exce- 
lencia, coutenidas  en  la  nota  de  3  de  agosto  expresada,  dirigí,  cou 
fecha  23  de  setiembre  recién  pasado,  una  conuuücación  al  Lord 
Rósebery,  Principal  Secretario  de  Estado  en  el  Departanieiito  de  líela- 
ciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  en  el  sen- 
tido expresado.,  x^compaño  á  Vuestra  Excelencia  cnpiii  de  esa  co- 
municación prometiéndole  igualmente  una  copia  dv  la  respueííta  tan 
pronto  como  llegue  á  mis  manos. 

Mientras  tanto,  expresando  •á  Vuestra  Excelencia  los  deseos  que 
abriga  este  Gobierno  de  un  arreglo  favorable  y  definitivo  ríe  tan  ira- 
portante  como  debatido  litigio,  réstame  ofrecerle  íle  nuevo  las  segu- 
ridades de  mi  alta  y   distinguida  consideración. 

J.  Antonio  López. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  los  Estados  ünidfta  de 
Venc?5uela, — Caracas. 
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(  C  O  1»  I  A  ) 

líoiJÚbüca  (le    Honduras. — Ministerio   de    Kelaeiones   Exteriores. 

Tegucigalpa:  2í5  de  setiembre  <le  1893.    . 
My  Lord: 

El  Gobierno  de  Honduras  lia  visto  eon  el  nnís  vivo  interés  el 
enrso  que  ha  llevado  el  asunto  de  límites  de  la  Guayana,  entre  el 
Tmiierio  Británieo  por  una  parte  y  la  Kei)ubliea  de  Venezuela  por 
otnh 

Por  un  momento  llet^o  á  temer  (pie  no  pudiera  obtenerse  una 
decisión  paeííicii;  pero  hoy  que  ha  sido  informado  que  se  encuentra 
en  Londres  un  Agilite  espc^cial  de  ^'enezuela,  tratando  con  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad  de  poner  t(irmino  á  aquella  cuestión,  espera, 
con  íundamento,  que  se  ha  de  encontrar  una  fórmula  decorosa  que 
deje  satisfechos  el   homn*   y  las   aspiraciones   de   ambos   países. 

El  Gobierno  de  Honduras  desea  hacer  llegar  su  voz  hasta  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad,  pidiendo,  níspetuosamente,  que  si  esa  enojosa 
cuestión  no  ha  sido  aun  resuelta,  sea  dirimida  p(n*  convenio  mutuo  ó 
sometiéndola  á   decisión   arbitral. 

Anima  al  Gobierno  de  Honduras  a  hacer  esta  petición  al  de  Su 
Majestad,  no  sólo  el  hecho  de  estar  interesadas  en  esta  dificultad  dos 
naciones  por  las  que  tiene  las  más  vivas  simpatías,  sino  la  justicia,  los 
principios  elevados  y  la  generosidad  sin  límites  que  el  mundo  entero 
reconoce    como  inseparables   del    Gobierno  presidido  por  Mr.  Gladstone. 

Al  hacer  á  Vuestra  Excelencia,  My ,  Lord,  tal  manifestación,  por 
encargo  del  Señor  Presidente  de  esta  líei)iiblica,  cábeme  la  honra  de 
ofrecerle  aquí   el  homenaje  de  mis  más  distinguidas  consideraciones. 

J.  ANTONIO  LÓPEZ. 

A  Bu  Excelencia  el  Señor  Conde  de  Jtíosebery,  Principal  Secretario  de  Estado  en 
el  Departauíento  de  K(»laciouos  Exteriores  del  Gobierno  de  Sa  Majestad  Bri» 
t  ¡inica. — liondres. 

Es  copia  fiel. 

Tegacigalpa:  19  de  diciembre  de  1893. 
El    Subsecretario, 

Rómvlo  E.  Durón, 
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(c). — licctijicacióit    (le  los  (I((tos  ac(  rea  (h:  la  Guaijana  Británica^  ¡pu- 
blicados por  la  Oficina  I^ilcrnacional  de  WasMncjUm, 


Legación  de  los  Estados  Cuidos  de  Veiiezuela. 

Wasliino-toii,  1).  C,  \)  de  enero  de  1894, 
Señor: 

Bajo  ciihierta  certificada  y  con  carácter  de  urgente,  se  recilíió  t^ii  es- 
ta Legación  la  atenta  nota  de  es(*  Ministcn-io,  I).  P.  E,  Tiunjcro  ]J¡'>7, 
correspondiente  al  Ü7  (l(d  último  diciembre,  que  versa  sobre  los  datos  con- 
tenidos en  el  íblleto  *^Coal  and  Peíroleuní  in  (Colombia"  relativamente  á 
la  producción  de  oro  de  la  allí  llamada  (Juayana-  Británicaj  y  expune 
la  necesidad  de  procedei*  sin  demora  á  pedir  al  Director  de  l;i  Oficina 
de  las  liei)ublicas  Americanas,  de  <londó  dimanó  dicha  reseña,  la  rec- 
tificación inmediata  de  tales  noticias,  por  juzgarlas  el  Gobierno  eviden- 
temente contrat)uestas  al  reeonocimiento  de  nuestros  derecliüs  sobre  lo^ 
territorios  explotados. 

Me  he  apresurado  á  cumplir  las  instrucciones  que  Ud.  se  sirve  dic- 
tarme en  el  referido  oficio,  poniéndome,  i)ara  ello,  á  la  vosí  con  el 
señor  Clinton  Furbish,  Jefe  de  aquella  Institución.  De  modo  explíci- 
to le  expuse  las  (juejas  del  Poder  Ejecutivo,  para  el  cual  no  sólo  eran 
erróneos,  sino  atentatorios  á  los  derechos  territoriales  de  !a  líepiiblíea, 
los  informes  publicados  por  la  OficTina;  y  le  manifesté,  en  seguidaj  la 
conveniencia  deque  se  les  modificase  sin  tardanza,  de  acuerdo  con  la  ver- 
dad  de  los  hechos  y  la  justicia  de  las  rechnnaciones,  há  tiempo  sus- 
tentadas por  Venezuela  contra  la  Gran  Bretaña.  No  vaciló  un  mo- 
mento el  señor  Furbish  en  considerarlos  como  inexactos  y,  por  su  aa- 
turaleza,  dañosos  para  los  intereses  de  la  República,  qu(í  (ú  eni  el  pri- 
mero en  acatar  y  contra  los  cuales  no  había  abrigado  intento  ofensi- 
vo de  ningún  género.  Díjome,  asinnsmo,  que  la  inserción  se  había  hecho 
de  periódicos  norteamericanos,  sin  sospechar  que  éstos  hubiesen  bebido 
en  fuente  inglesa,  y  con  el  único  objeto  de  ilustrar  al  publico  de  los 
Estados  Unidos  acerca  de  las  diversas  industrias  de  la  América  del 
Sur;  pero  que,  á  fin  de  subsanarla  falta,  suspendería  inmediatamente 
la  circulación  del  folleto,  a  reserva  de  introducir  en  el  próximo  Bole- 
tín de  la  Oficina  las  correcciones  ({ue  fueren  necesarias,  previa  consulta 
á  la  Legación  de  mi  cargo.  V  agregó  que,  habiendo  advertido  no  sor 
ésta  la  única  reclamación  dirigida  al  Establecimiento,  por  la  pnblicaciótt 
de  falsos  datos  estadísticos,  había  i)roi)uesto  ya,  en  el  Inforine  anual  ípie 
está  preparando  i)ara  el  Dei)artamento  de  Estado,  un  mcdiuj  eu  su 
concepto  eficaz,  á  evitarlos  en  lo  sucesivo. 
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Dejo  así  contestada  la  comunicación  de  TJd.  á  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  referirme,  y  me  nombro,  Señor  Ministro,  con  sentimientos  de 
señalada  consideración,  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

José  Andrade. 

Al  Señor  Alinistro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 
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SERIE  E 
III 

(Tratado  46  Eitradiciún  de  dolmcneutes  entre  7eneziiela  y  Esiiaña.) 

ESTADOS   ÜXIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  48. 

Caracas:  17  de  enero  de  1894. 
Señor  Presidente : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Ud.,  en  soiicitnd  del  voto  de  ese  Alto 
Cuerpo  y  junto  con  el  proyecto  de  Resolución  aprobatoria,  un  Tratado 
de  Extradición  de  criminales  con  el  Reino  de  España,  que  este  Minis- 
terio acaba  de  concertar  con  el  Representante  Diplomático  de  Su  Ma- 
jestad Católica. 

Acompaño,  además,  ad  efftctum  vídendi,  la  Plenipotencia  en  virtud  de 
la  cual  me  ha  tocado  representar  á  la  República  en  el  curso  de  las 
negociaciones. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

P.  EzEQüiEL  Rojas. 
Al  señor  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Consejo  de  Gobierno. — Presidencia. — Número  113. 

Caracas :  20  de  enero  de  1894. 
•     83? y  359 

Ciudadano  Ministro  de   Relamones  Exteriores. 

El  Consejo  de  Gobierno,  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  opinado  favo- 
rablemente acerca  del  proyecto  <le  Resolución  que  aprueba  un  Tra- 
tado de  Extradición  de  criminales  con  el  Reino  de  España,  que  ese 
Ministerio  acaba  de  concertar  recientemente  con  el  Representante  Di- 
plomático de  su  Majestad    Católica. 

Y  tengo  á  honra  comunicarlo  á  Ud  para  su  conocimiento,  y  en  con- 
testación á  su  atenta  nota  número  48,  del  17  de  los  Qorrientes. 

Dios  y  Federación. 

F.  TOSTA  Gaboía, 
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ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Miniíitt;r¡o    de    Eelacujiios   Exteriores. — Dirección    de    Derecho    Público 
Exterior. 

Caracas  :  20  de  enero   de  1894. 

.      R  CSV  cito  : 

Yhto  en  Gabinete  el  Tratado  i)ara  la  Extradición  de  criminales 
con  ni  Reino  de  Esi>ana,  concertado  recientemente  entre  el  Ministro 
de  Kídaciones  Exteri(n*es  de  los  Estados  Unidos  (le  Venezuela  y  el 
Ministro  Kesidente  de  Su  ^Majestad  ('atólica,  ambos  investidos  de  Ple- 
nipotencia especial,  el  .  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República, 
COB  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  lia  dispuesto  apro- 
barlo en  todas  sus  partes  y  soinc^terlo  al  Congreso  en  su  próxiina 
reunión   para  los    efectos  constitucionales. 

Comuniqúese   y   imblíquese. 

í  Por  el    Ejecutivo  Nacional, 

P.    EZEQUIBL    lío  JAS. 


TRATADO   DE    EXTRADICIÓN   DE   DELINCUENTES   ENTRE   'V'TENEZTTELA 

Y   ESPAÑA 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  Señor  General  Joaquín  Crespo;  y  Don  Alfonso  XIII, 
Rey  de  España,  y  en  Su  nombre  Su  Majestad  la  Reina  Regente  Doña 
María  Cristina,  animados  <lel  dcíseo  de  aseí»urar  y  promover,  de  común 
fícuerdo,  el  bienestar  y  la  tranquilidad  de  sus  respectivos  países,  faci- 
litando la  recta,  pronta  y  eticaz  administración  de  Justicia;  previnien- 
do los  crímenes  y  re<j^ularizando  la  entre<;a  de  los  criminales  que  bus- 
quen asilo  en  sus  resjxíctivos  territorios,  lian  ccmvenido  en  ajustar  un 
Tratudo  de  Extradición  de  <lelincuentes,  y  al  efecto  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Rejuiblica  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  li  Don  Pedro  E/.L'quiei  Rojas,  Mini.stro  de  Relacio- 
nes Exteriores;  y  Su  Majestad  la  Reina  i\eoente  de  España,  en  nom- 
bro del  Rey  Su  Augusto  Hijo,  á  Don  Ramiro  Gil  de  üríbarri,  Caba- 
llero de  la  Real  y  distinguida  Orden    de   Carlos   III,    condecorado    con 
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varias  Órdenes  extranjeras,  su  Ministro  Eesidente  eu  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  Plenos 
Poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes : 

Artículo  I. 

Bl  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  Gobierno 
de  España,  se  comprometen  por  el  presento  Tratado  á  entregarse,  re- 
cíprocamente, los  individuos  que  habiendo  sido  condenados  ó  estando 
perseguidos  por  las  Autoridades  competentes  de  una  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes,  como  autores  principales,  auxiliares  ó  cómplices  de 
oualquiera  de  los  crímenes  6  delitos  que  se  expresarán  en  el  artículo 
siguiente,  se  hubieren  reíugia<lo  en   el  territorio   de  la  otra. 

Artículo  11. 

Conforme  a  lo  estipulado  en  el  artículo  ¿interior,  serán  entregados 
los  individuos  acusados  ó  convictos  de  cualquiera  de  los  crímenes  si- 
gnientes : 

19  Homicidio  intencional  comprendiendo  los  casos  de  asesinato, 
parricidio,  fratricidio,   envenenamiento,  inñinticidio  y   aborto. 

29    Conato  de  homicidio. 

39    Estupro   y  violación. 

49    Abandono  de  niños. 

59    Incendio. 

69    Inundación  de  cami>os  ó  casas,  y   otros  estragos. 

79  Kobo  cuando  consista  en  sustracción  de  dinero,  fondos,  docu- 
mentos, 6  de  cualquiera  propiedad  pública  ó  privada;  la  sustracción 
fraudulenta  cometida  en  vía  pública,  en  establecimiento  ó  en  casa 
habitada-,  la  sustracción,  en  general,  ejecutada  con  violencia,  escalíi- 
miento,  horadación   ó  fractura. 

89  Allanamiento  de  las  Oficinas  del  Gobierno  y  Autoridades  pú- 
blicas, ó  de  Bancos  ó  Casas  do  Banca,  Cajas  de  Ahorros,  Cajas  de 
Depósitos  ó  Compañías  de  Seguros,  con  intención  de  cometer  un 
crimen. 

99  Atentados  contra  la  libertad  individual  y  la  inviolabilidad  de 
domicilio,   por  imrticulares. 

109  Falsificación  ó  expendición  de  documentos  falsificados,  ya  sean 
públicos  ó  privados. 

119  Falsificación  ó  suplantación  de  actos,  documentos  ó  telegramas 
oficiales  del  Gobierno  ó  de  la  Autoridad  pública,  incluso  los  de  los  Tri- 
bunales de  Justicia,   ó  la  expendición  ó  uso  fraudulento  de  los  mismos. 
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12'.'  FabricaciÓD  de  moneda  falsa  en  metálico  ó  en  papel ;  de  Títu- 
los ó  cupones  falsos  de  la  Deuda  pública;  de  Billetes  de  Banco  li  otros 
valores  públicos  de  Crédito;  de  sellos,  timbres,  cuños  y  marcas  falsas 
de  Administraciones  del  Estado  ó  públicas,  y  la  expendición,  circula- 
ción ü  uso  fraudulento   de   cualquiera    de  dichos  objetos. 

13V  La  sustracción  de  fondos  públicos,  cometida  dentro  de  la 
jurisdict;i6n.  de  una  ú  otra  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  por 
empleados  públicos  ó  depositarios. 

14?  El  hurto,  cometido  por  cualquier  persona  ó  personas  asala- 
riadaSj   en   detrimento  de  sus   principales   ó  patrones. 

la?  Piao-io,  ó  sea  la  detención  ó  secuestro  de  persona  ó  personas 
para  exigirles    dinero,  ó  con  cualquiera  otro   fin   ilícito. 

101'  Mutilación,  golpes  ó  heridas  causadas  con  premeditación,  si 
de  ellas  resulta  una  dolencia  ó  incapacidad  permanente  de  trabajo 
personal,  la  pérdida  de  la  vista  ó  dti  un  órgano  cualquiera  ó  la  muerte 
aunque   no  hubiere  habido  intención   de    causarla. 

17?  Daüo  cometido  jdxi  los  caminos  de  hierro  que  pueda  poner  en 
peligro  la  vida  de  los  pasajeros  ó  viajeros,  así  como  los  daños  causados 
en  hm   telégrafos,   diques  y   obras   de  utilidad  pública. 

18?  El  rapto,  los  atentados  con  violencia  contra  el  pudor,  ó  sin 
violeuciaj  en  niños  de  uno  ú  otro  sexo,  menores  de  doce  años  de 
edad. 

19?    Bigamia,  poligamia. 

20?  La  piratería,  en  la  inteligencia  de  que  para  los  efectos  de 
este  Trntado,  serán   considerados  como  piratas: 

Primero. — Los  que  perteneciendo  á  la  tripulación  de  una  nave  de 
cualquier  líación,  ó  sin  nacionalidad,  apresen  a  mano  armada  alguna 
euiburínción  ó  cometan  depredaciones  en  ella,  ó  hagan  violencia  á 
las  personas   que  se  hallen   á  su  bordo,  ó  asalten   alguna  población. 

Segundo, — Los  que  yendo  á  bordo  de  alguna  end)arcación,  se  apo- 
deren  de  ella  y   la  entreguen  voluntariamente  á  \\r\   pirata. 

Tercero, — Los  individuos  que  en  tiempo  de  guerra  entre  dos  ó  más 
NacioneSj  hagan  el  corso  sin  patente  de  ninguna  de  ellas  ó  con  patente 
de  dos    ó   más  de  los   beligerantes  contrarios. 

Cuarto, — Los  capitanes,  patrones  ó  cualquiera  de  los  que,  formando 
parte  de  la  tripulación  de  un  barco  de  guerra,  se  apoderen  de  él,  su- 
blevátulose  contra  el  Gobierno   á  que   el  buque   [)ertenezca. 

ó    corrupción    de    menor. 


21?  Ocultación,  sustracción,  sustitución 
usurpación  de  estado  civil. 

22?  Bancarrota  ó  quiebra  fraudulenta, 
las   (|ui<'bras. 

23?     Cohecho. 


v    fraudes    cometidos  en 
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249  Abuso  de  confianza,  comprendiendo  el  abuso  de  firma  en 
blanco. 

259    Estafa. 

No  se  concederá,  sin  embargo,  la  extradición,  en  ningún  caso, 
cuando  el  delito  consumado  ó  frustrado,  sólo  merezca  i>6na  que  no 
pase    de-  dos  años. 

Artículo  IIL 

No  habrá  lugar  á  extra'dición : 

19  Si  el  delincuente  ha  sufrido  ya,  ó  está  sufriendo  i)ena,  en  el 
país  al  cual  se  pida  la  extradición,  respecto  de  la  infracción  que  mo- 
tive la  demanda,  ó  hubiere  allí  sido  perseguido  y  declarado  inocen- 
te  ó  absuelto,  ó  se  le -estuviere  juzgando. 

29  Si  se  ha  cumplido  la  prescripción  de  la  acción  ó  do  la  pe- 
na con  arreglo  á  las  leyes  del  País  á  quien  se  pida  la  ontiega  del 
individuo,    acerca  de  la   infracción   que  motive    la  demanda. 

39  Cuando  no  resulte  probado  el  hecho  de  la  perpetración  del 
crimen  de  modo  tal  que,  con  arreglo  á  las  leyes  del  País  donde 
se  encuentren  los  acusados,  hubieren  de  ser  legítimamente  arres- 
tados y  enjuiciados,  si  el  crimen  se  hubiere  cometixlo  dentro  de  su 
jurisdicción. 

49  Por  delitos  políticos  ó  por  hechos  que  tengan  conexión  con 
ellos,  entendiéndose  bien  que,  en  ningún  caso,  ni  bajo  pretexto  al- 
guno, será  nunca  considerado  como  delito  político  ni  como  hecho 
que  tenga  relación  con  ól,  el  atentado  contra  la  vida  del  Soberano  ó 
Jefe  de  uno  de  los  dos  Países  contratantes,  y  los  miembros  de  sus 
respectivas  familias,  si  el  atentado'  constituyere  crimen  de  homicidio 
ó  de  envenenamiento. 

59  Cuando  se  trate  de  esclavos  fugitivos  ó  de  criminales  que 
hayan  tenido  la  condición  de  CvSclavos,  ó  bien  de  aquellos  que,  sin 
haber  sido  esclavos^  hubieren  estado  sujetos,  contra  su  voluntad,  al 
servicio  de  algún  particular,  en  el  momento  en  que  hubieren  come- 
tido el  delito. 

Artículo  IV. 

Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del  presente  Tratado  no 
obligarán  á  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  á  entre- 
gar á  la  otra  sus  propios  ciudadanos  ó  subditos,  teniendo  en  cuenta 
que,  para  los  efectos  de  este  artículo,  no  serán  considerados  como 
venezolanos  ó  españoles,  los  extranjeros  naturalizados  en  Venezuela 
ó  España,  si  el  delito  hubiere  sido  cometido  con  anterioridacl  á  la 
fecha  de  su  naturalización. 
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Artículo    V. 

NiDgún  extradido  podrá  ser  procesado  ni  castigado  por  delitos 
poJítit'os,  si  en  ellos  hubiere  incurrido,  ya  sean  conexos  ó  inconexos 
con  el  crimen   ó  delito  que  haya  dado  lugar  á  su   extradición. 

El  Gobierno  requerido  podrá,  además,  exigir  que  por  medio  de 
notas,  se  constituya  una  nueva  garantía  á  favor  del  acusado,  si  por 
circunstancias  políticas  especiales  hubiere  lugar  á  temer  un  procedi- 
miento  por  delito  político   contra  la  persona  requerida. 

Artículo    VI. 

Bu  atención  á  los  estrechos  vínculos  que  unen  á  los  dos  Países, 
queda  entendido,  á  título  de  concesión  especial,  no  como  principio 
general,  que  cuando  España  reclame  de  Venezuela  un  delincuente  á 
quien  por  las  leyes  españolas  haya  de  iniponerse  la  pena  capital,  no 
m  otorgará  la  extradición  sino  mediante  la  seguridad,  dada  por  la 
vía  diplomática,  de  que  le  será  conmutada  dicha  pena,  ya  esté  la 
cauíía  pendiente  ó  concluida. 

Tomando  en  seria  consideración  los  planes  que  para  destruir  la 
sociedad  se  han  empezado  á  poner  por  obra  en  varios  Países  del 
mundo,  las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  tratar  posterior- 
inento  acerca  de  los  medios  que  hayan  de  adoptarse  para  asegurar 
la  protección  debida  á    la  sociedad  contra  tales    atentados. 

Artículo    VII. 

Si  fuere  extranjero  respecto  de  ambas  Altas  Partes  contratantes 
el  individuo  cuya  extradición  se-  solicite,  podrá  dar  cuenta  del  caso 
el  Gobierno  que  haya  de  concederla  al  del  País  á  que  aquél  perte- 
nezcaj  y  si  éste  á  su  vez  lo  reclama  para  procesarlo,  el  Gobierno  re- 
querido ivodrá,  á  su  elección,  entregarlo  al  del  País  en  cuyo  territo- 
rio hubiere  cometido  el  crimen  ó  delito,  ó  al  del  que  el  individuo 
pertenezca.  • 

En  el  caso  en  que  el  sujeto  requerido  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  este  Tratado,  por  una  de  las  dos  Altas  Partes  Con- 
tratantes, lo  sea  también  por  otro,  ó  por  otros  Gobiernos,  el  Go- 
bierno requerido  lo  entregará  al  (tel  País  que  primero  haya  formula- 
do la  demanda,  si  los  delitos  son  todos  de  la  misma  gravedad;  pe- 
ro si  fuere  reclamado  por  infracciones  de  gravedad  diferente,  lo  en- 
tregará al  del  País  en  cuyo  territorio  hubiere  cometido  el  delito  más 
grave,   á  juicio   del  Gobierno   que  haya  de  entregarlo. 

En  caso  de  no  hallarse  conformes  en  este  punto  los  Tratados  de 
extradición  existentes  con  los  Gobiernos  que  reclamen,  se  procederá 
de  acuerdo  con   lo  que  disponga*  el  más  antiguo. 
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Artículo    VIII. 

La  demanda  de  extradición  será  presentada  por  la  vía  diplomá- 
tica y  apoyada  en  los  documentos  siguientes: 

19  Auto  de  prisión  expedido  contra  el  reo,  ó  cualquiera  otro 
documento  que  tenga  al  menos  la  misma  fuerza  que  dicho  auto  y 
precise  igualmente  los  hechos  denunciados  y  la  disposición  penal  que 
les  sea  aplicable,  y,  además,  las  declaraciones  ó  documentos  eu  que 
se  haya  fundado  el  auto  de  prisión. 

29  Señas  personales  del  encausado,  en  cuanto  sea  po-sible,  á  fin 
de  facilitar  su  busca  y  arresto,  y  la  identificación  de  ku  per- 
sona. ^ 

Artículo    IX.  ^ 

Las  estii)ulaciones  del  presente  Tratado  serán  aplical>les  á  todas 
las  posesiones  extranjeras  ó  coloniales  de  cualquiera  de  las  <los  Altas 
Partes  contratantes. 

Artículo    X. 

Si  un  criminal  evadido  fuere  condenado  por  el  crimen  por  el 
que  se  pida  su  entrega,  se  dará  copia  debidamente  autorizaila  de  la 
sentencia  del  Tribunal  ante  el  cual  hubiere  sido  condenado.  Sin  em- 
bargo, si  el  evadido  se  hallare  sólo  acusado',  pero  no  sentenciado  to- 
davía,  se  presentará  una  copia  legalizada  del  mandamiento  de  pri- 
sión en  el  País  en  que  hubiere  cometido  el  crimen  y  d(í  las  decla- 
raciones en  virtud  de  las  cuales  se  hubiere  dictado  diciio  matida- 
mieuto,  con  la  suficiente  evidencia  ó  prueba  que  se  juzgue  competen- 
te para  el  caso. 

Artículo    XI. 

En  los  casos  urgentes  y  sobre  todo  cuando  se  tema  la  fuga, 
cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  apoyándose  en  una  sentencia  con- 
deiiatoria  ó  en  un  mandamiento  de  prisión,  podrá  por  el  nie^lio  más 
rápido  y  aun  por  telégrafo,  pedir  y  obtener  la  prisión  íKú  acusado  ó 
del  condenado,  bajo  condición  de  presentar  lo  más  pronto  posible  el 
documento  cuya  existencia  se  ha  supuesto  y  á  que  se  retií*re  al  artí- 
culo VIII. 

Artículo    XII. 

Si  dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  el  día  en  que  el 
acusado  ó  condenado  fuere  puesto  á  disposición  del  Agilite  Diplomá- 
tico, siendo  la  extradición  pedida  desde  Cuba  ó  Puerto  Rico;  de  dos 
meses  si  la  demand/i  procede  de  la  Península  y  de  tres  si  procede 
de  Filipinas,  no  se  hubiere  remitido  el  acusado  por  el  Agente  Di- 
plomático al  País  reclamante,    se    dará    libertad    á    dicho  acusado  ó 
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eondeiuido,  quien  do  podrá  ser    nuevamente    detenido   por    el    mismo 

motivo. 

Artículo    XIII. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  del  presente  Tratado,  se  proce- 
derá á  la  extradición  de  delincuentes  de  acuerdo  con  la  legisla- 
ción   vigente  sobre  la    materia  en  cada  uno  de  los  dos  Países. 

Artículo    XIV. 

"  Los  objetos  robados  ó  que  se  encuentren  en  poder  del  condena- 
do ó  acusado ;  Iqs  instrumentos  (5  xitiles  que  hubieren  servido  para 
cometíT  el  crimen  ó  delito,  así  como  cualquiera  otra  prueba  de  con- 
^vieciüi],  serán  entregados  al  mismo  tiempo  que  se  efectúe  la  entrega 
del  hidi\iduo  detenido,  aun  en  el  caso  en  que,  después  de  concedi- 
da la  extradición,  no  pueda  verificarse  por  muerte  ó  fuga  del  culpa- 
bla 

Dicliji  entrega  comprenderá  también  los  objetos  de  la  misma  na- 
tiiraíeza  que  el  acusado  tuviere  escondidos  ó  depositados  en  el  País 
donde  se  hubiere  refugiado,   y  que  fueren  hallados   después. 

Quedan,  sin  embargo,  reservados  los  derechos  de  tercero  sobre 
los  menciouíidos  objetos,  que  deberán  ser  devueltos  sin  gastos  des- 
pués de   la  terminación   del   proceso. 

Igual  reserva  queda  asimismo  estipulada  con  respecto  al  dere- 
cho del  Gobierno  al  cual  se  hubiere  dirigido  la  demanda  de  extradi- 
ción, de  retener  provisionalmente  dichos  objetos,  mientras  fueren  ne- 
cesarios [lara  la  instrucción  del  proceso  ocasionado  por  el  mismo  he- 
cho que  hubiere  dac^o  lugar  á  la  reclamación,  ó  por  otro  hecho 
cualquiera.  \ 

Artículo     XV. 

Los  gastos  de  captura,  detención,  interrogatorio  y  trasporte  del 
acusado  hasta  su  entrega  en  el  puerto  de  embarco,  serán  abonados, 
al  recibirlo,  por  el  Gobierno  que  haya  presentado  la  demanda  de  ex- 
tradición. 

Artículo    XVI. 

Conforme  á  lo  ya  establecido  por  el  articuló  IX  del  Tratado  de 
Comercio  vigente,  celebrado  entre  Venezuela  y  España  á  20  de  mayo 
de  1882,  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  podrán 
hacer  detener,  para  reembarcarlos  y  trasportarlos  á  su  País,  á  los 
Oficiales,  marineros  y  denuis  personas  que  bajo  cualquier  concepto 
formen  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de  guerra  ó  mercan- 
tes de  Hw  Nación,  cuando  sean  sospechosos  ó  acusados  de  deserción 
de  dichos  buques. 
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En  virtud  de  esta  sola  reclamación  así  justificada,  no  podrá  ne- 
garse la  entrega  de  los  desertores,  á  no  ser  que  se  i>rnebe  debida- 
mente que  al  tiempo  de  su  inscripción  en  el  Rol,  er;in  ciudadanos  Ó 
subditos  del   País  en   el  cual   se  pide  la    extradición. 

Se  dará  todo  auxilio  y  amparo  para  Iíí  inquisición^  captura  y 
arresto  de  los  desertores,  los  cuales  quedarán  detenidos  y  custodiados 
en  las  cárceles  del  País,  á  petición  y  expensas  de  lo»  Cónsules,  bas- 
ta que  éstos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir,  8iu  em- 
bargo, si  la  oportunidad  no  se  presentare  en  el  lérniino  de  tres 
meses,  á  contar  desde  el  día  del  arresto,  los  desertores  serán  pues- 
tos en  libertad,  no  pudiendo  detenerlos  nuevamente  por  la  misma 
causa. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito,  se  diferirá  su  ex- 
tradición hasta  que  el  Tribunal  comi)etente  haya  dictadc*  la  sentencia 
y  ésta   sea  ejecutada. 

Artículo    XVII. 

Si  el  individuo  reclamado  estuviere  perseguido,  encausado  ó  con- 
denado  por  algún  crimen  ó  delito  cometido  en  el  País  doudo  se  hu- 
biere refugiado,  quedará  diferida  su  extradición  hasta  que  termine  la 
causa,  ó  hasta  que  extinga  la  pena  si  resultare  ó  estuviere  ya  con- 
denado. 

Artículo    XVIII. 

La  responsabilidad  por  obligaciones  civiles  del  individuo  recla- 
mado, á  favor  de  particulares,  no  será  obstáculo  para  su  extradi- 
ción. 

Artículo  XIX. 

Si  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  en  el  curso  de  una  cau- 
sa criminal  no  política,  seguida  en  uno  de  los  dos  Países  contratan- 
tes, con  motivo  de  una  demanda  de  extradición,  se  hiciere  necesario 
tomar  declaraciones  á  una  ó  más  personas  domiciliadas  ó  residentes 
en  el  otro  País,  el  Gobierno  del  País  en  que  se  iiistruya  la  causa, 
librará  por  la  vía  diplomática  un  exhorto  en  debida  forma,  que  será 
cumplimentado  por  las  autoridades  competentes  y  con  arreglo  á  las  le- 
yes del   País  en   que  deba  verificarse  la  audición  de  los  testigo^i. 

En  el  caso  en  que  con  motivo  de  una  causa  de  dicha  naturaleza 
fuere  x)reciso  practicar  el  careo  del  acusado  con  una  ó  más  {lersonas 
detenidas  en  el  otro  País,  ó  adquirir  pruebas  de  convicción  ó  docu- 
mentos oficiales,  se  hará  la  i)etición  por  la  vía  diplomática,  y  se  lo 
dará  cumplimiento,  siempre  que  á  ello  se  presten  vcduntavianiente  las 
personas  de  qup-  «e   trata,   ó  que  no    se  opongan  al  envío   circunstan-r 
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cfas  excepcionales,   á  condición   de  devolver  los  detenidos  lo  más  pron- 
to ])osible  y  de  restituir  las  piezas  ó  documentos  indicados. 

Los  gastos  que  se  originen  con  motivo  de  la  traslación  de  per- 
soMHS,  ó  del  envío  de  objetos  y  documentos  entre  ambos  Países,  así 
como  los  que  se  deriven  del  cum[)limiento  de  las  formalidades  que  en 
este  Tratado  se  indican,  correrán  de  cuenta  de  cada  Gobierno  dentro  de 
los   límites  de  su  respectivo  territorio. 

Artículo  XX. 

Si  un  ciudadano  ó  subdito  de  una  de  las  dos  Altas  Partes  con- 
tratantes se  refugiare  en  territorio  de  la  otra,  habiendo  antes  cometido, 
en  un  tercer  País,  un  crimen  ó  delito  de  los  enumerados  en  el  artí- 
culo II,  y  el  Gobierno  del  País  á  que  pertenezca  lo  reclama,  será  con- 
cedida la  extradición  si,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  en  el  País 
doiide  se  hubiere  refugiado,  no  fuere  posible  juzgarlo,  y  á  condición 
de  que  no  sea  reclamado  i^or  el  Gobierno  del  País  donde  hubiere 
cometido  la  infracción,  bien  que  no  haya  sido  juzgado  ó  no  haya  cum- 
plido la  pena  que  se   le  hubiere  impuesto. 

Igual  procedimiento  se  empleará  respecto  del  extranjero  que,  en 
las  circunstancias  antes  indicadas,  hubiere  incurrido  en  dichas  infrac- 
ciones contra  un  ciudadano  ó  subdito  de  una  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes,  siempre  que  este  extranjero  pertenezca  á  un  País  cuyos 
principios   no  se  hallen  en  pugna  con   la  aplicación  de  esta  regla. 

Artículo  XXI. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  perseguir  conforme 
á  stis  leyes  respectivas,  los  crímenes  y  delitos  cometidos  por  los  ciudadanos 
ó  subditos  de  la  una  contra  las  leyes  de  la  otra,  desde  el  momen- 
to en  que  se  presente  la  demanda  y  en  el  caso  en' que  los  crímenes 
y  delitos  puedan  ser  clasificados  en  una  de  las  categorías  enumeradas 
en   el  artículo  II  del  presente  Tratado. 

Cuando  un  individuo  sea  perseguido  con  arreglo  á  las  leyes  de 
su  País  por  una  acción  penable,  cometida  en  el  territorio  de  la  otra 
ííación,  el  Gobierno  de  esta  ultima  estará  obligado  á  facilitar  los  in- 
formes, los  documentos  judiciales,  eon  el  cueri^o  del  delito,  y  cual- 
quiera declaración  que  sea  necesaria  para   abreviar    el    procedimiento. 

Artículo    XXII. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  notificarse  recíproca- 
mente, las  sentencias  condenatorias  que  dicten  los  Tribunales  de  la 
una  contra  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra,  por  cualquier  cri- 
miMi  ó  delito.  Dicha  notiflcacióu  se  llevará  á  efecto  enviando,  por  la 
vía  diplomática,  la  sentencia  dictada  en  definitiva  al  Gobierno  del 
Paí.s    á  que  el    sentenciado  pertenezca. 
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dula  uno  (le  los  dos  Gobiernos  dará,  al  efecto,  las  instrucciones 
necesarias  a  las  autoridades  competentes. 

Artículo  XXIII. 

No  procederá  la  entrega  de  persona  alguna  en  virtud  de  este 
Tratado,  por  cualquier  crimen  ó  delito  cometido  con  anterioiidnd  al  can- 
je  de  las  ratificaciones  del  mismo;  y  no  podrá  ser  juzgada  por  otro 
crimen  ó  delito  qne  el  que  motive  su  extradición,  á  menos  que  el  crimen 
sea  de  los  comprendidos  en  el  artículo  II,  se  haya  cometido  con  pííh- 
terioridad  al  canje  de  las  ratificaciones  y  esté  incluido  en  la  de^ 
nianda. 

Artículo   XXIV. 

El  presente  Tratado  permanecerá  en  vigor  durante  cinco  afuis,  y 
si  doce  meses  antes  de  su  expiración  no  manifiesta  ninguno  de  los 
dos  Gobiernos  el  deseo  de  modificarlo  6  de  que  cesen  sus  efectos,  con- 
tinuará vigente  por  otros  cinco  años,  y  así  sucesivamente  de  cinco  en 
cinco  años.' 

Artículo  XX\\ 

Las  Altas  Partes  contratantes  so  reservan  la  facultad  de  ratificar 
el  presente  Tratado  en  el  término  de  doce  meses,  á  contiir  de  la  fe- 
cha de  hoy  en  que  se  firma,  á  menos  que,  por  circunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  de  ambos  Gobiernos,  no  fuere  posible  verifi- 
carlo dentro  de  dicho  plazo,  en  cuyo  caso  se  fijará  la  fecha  lUtenor  para 
el   canje,   por  medio  de   un   cambio   de  notas. 

Artículo  XXVI. 

El  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  la  ciudad  de  Ca- 
racas. 

Artículo  XXVII. 

Canjeadas  que  sean  las  ratificaciones,  se  publicarán  en  la  Gaceta 
Oficial  de  Caracas  y  en  la  de  Madrid,  respectivamente,  en  el  mismo 
día,  lo  cual  se  fijará  de  antemano  entre  loSSlijs  Gobiernos,  y  el  pre- 
sente Tratado  adquirirá  fuerza  de  ley,  entraudojtten&mento  en  vigor 
un  mes  después  de  dicha  publicación,  lo  cual  se  fijará  también  en  la 
misma  Gaceta  en   que  se   publique  el   Tratado  y  su  ratificación. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  firman  el  pre- 
sento Tratado,  por  duplicado,  y  lo  sellan  con  sus  sellos  particulares, 
en  Caracas,  á  los  veintidós  días  del  raes  de  enero  del  año  del  Señor 
de  mil    ochocientos  noventa  y  cuatro. 

P.    EZEC^UIEL     KüJAS. 

liAMino  Gil  de  Ukíbarki, 
^    93 


jm 


EL   LIBRO    AMARILLO 


CHILE 

(Se  promeye  á  Encargado  íle  Negocios  al  Agente  Confiiencial 
de  Venezuela  en  CMle.) 

ESTxVDOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   delaciones  Exteriores. — Dirección  de    Dcreclio    I^'iblico  Ex- 
terior, 

Caracas:  20  de  enero  de  1894. 
Exceleiitísinio  Señor. 

En  el  deseo  de  que  día  por  díase  estrechen  y  fortalezcan  los  vín- 
culos de  cordial  amistad  existentes  entre  los  Estados  Unidos  de  V^ene- 
znela  v  la,  República  de  Cliile,  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  lia  dispuesto 
acreditar  en  Santiago  una  Lc'gación  y  enconieiular  el  desenípefio  de  ella, 
con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios,  al  Presbítero  Doctor  Anto- 
nio José  de  Sucre,  persona    acreedora  á   toda  la   con  lian/a   del  Gobierno. 

Al  cumplir  el  honroso  deber  de  llevar  al  conociniienío  de  V.  E. 
lo  dispuesto  á  tal  respecto  [lor  el  Gobierno  Venezolano,  y  CJi  la  persua- 
sión fpic  me  anima  de  (juj  el  Pi'esbítero  Doctí>r  Antonio  José  <le  Sucre 
habrá  ,íle  obtener  la  acogida  más  favorable,  siipliíü)  á  V.  E.  preste  entera 
fe  y  crédití^  á  cnanto  éi  le  diga,  ya  [)or  escrito,  ya  de  pah>4)ra,  en  nombi\i 
fkíl  (rfíbienio  di?  b>s  ÍOsfados  Unidos  de  \'enezuela,  singularmente  cnan- 
do  í^xprese  los  votos  y  deseos  del  Pueblo  y  Poderes  de  la  líepública 
por  la  dicha  y  prosi)eridad  dt^  la    Nación    Chilena. 

Sírvase  ^^  E.  acei)tar,  con  e.>te  para  mi  satisfactorio  motivo,  el  ho- 
menaje de   consideración  i\{w  a(pií    un*   complazco  eii  lril)utarle. 

P.  EzK(,)un:L  Ko.ías. 

Al    J^Ixrrh^iiíísiino  Scuor    Mfhi.-xtro  di»  K^hirioncs   Ivvícrioros   de   la   República   de 
Cliilc— Sautiaüo. 
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AMERICA  CEXTIÍAL 

(Se  noinlira  al  Seaor  Doctor  José  áe  Jesús  Paíl,  Mmístro  Resiáeiite  tle  Veneznela  en  las 

Reiiilicas  fie  la  América  Central) 

MANUEL  GUZMxVN  ALVAEE;í, 

GENERAL   DE    LA    REPÚBLICA   Y    TUESIDENTE  DEL  (  ONHEJO    DE    (;niUERK  O 
ENCAKCrADO   DEL    PODER  EJECUTIVO  DE  LOS  EÍÍTA.UUS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA. 

Á¡  Excehutismo  Señor  Frcsidcute  de  la  lininiblica  de  Guatemala, 
Grande  y  Buen  Ann<»'o. 

En  el  (leseo  de  que  kus  relaciones  de  amistad  que  de  anti^^uo  culti- 
van Venezuela  y  Guateniala,  cobran  cada  vez  nLayor  íu-juezü,  he  resuelto 
acreditar  ante  el  Gobierno  de  V.  lí.  un  Representante  de  hi  República^ 
investido  del  canícter  de  Ministro  Residente.  La  persona  al  efecto 
designada  es  el  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  ími  quiíMi  concurren 
circunstancias  de  inteligencia  y  de  carácter  que  lo  bucen  acreedor  á  toda 
la  confianza  del  Poder  Ejecutivo. 

En  tal  virtud  ruego  á  V.  E.  dispense  al  Señor  Doctor  José  de  Jesús 
Píuil  la  mas  favorable  acogida,  y  preste  entera  fe  y  crédito  á  cuanto  él  lo  ma- 
nifieste, bien  i)or  escrito,  bien  de  palabra,  en  nombre  {hú  Gobiernu  de  los 
Estados  Unidos  d(í  Venezuela,  señaladamente  cikuhIo  le  exprese  los 
votos  de  esta  República  por   la  gloria  y   pros[)eri(lad    de   Guatemala. 

Orea  V.  E.  en  la  sinceridad  de  mis  deseos  por  la  dicha  de  esa 
República  y  por  la  ventura  persouiíl  de  V.  E.,  á  quien  presento  el  testi- 
monio de  mi  consideración  más  distinguida. 

De  V.  E.  Bueno  y  Leal  amigo, 

M.  GUZMÁX  Alvar EZ. 

[Refrendada]. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteiíores, 

P.  EzEQiJKL  Rojas. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  los  23  días  del  mes  de 
enero  del  Año  del  Señor  de  1804. 

Dirigióse  tu   los  niisiuo.s   tL'riiiiuos  á    los   Pirsideutos    do    El    Snlvatlor,   NirEirjimiíi,    Han- 
duras  V  Costa  Rií'.i. 
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